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Es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimpri- 
mirla ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en 
los  países  con  los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO  son  los  exclusiyos  encargados  de  conceder  ó 
negar  el  permiso  de  representación,  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO, 


Oftbtneke.  Paerts  en  el  foro;  otra  á  la  derecha»  en  primer  término,  y  otra  ala 
isqoierda,  en  segando.  En  el  centro  de  la  escena,  velador  grande  con  tapete,  y 
■obre  él  doi  cajltas  de  madera,  nn  bastón ,  nna  botella  con  agua,  un  vaso,  nna 
campanilla ,  recado  de  escribir  y  papeles.  Sofá ,  sillas ,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

SIMPLICIO  arrtqlaiñáxi  los  objetos  que  hay  fobre  el  velador : 

después  BALBINA. 

SiMPUG.  i  Aja !  Esto  es :  aquí  la  eseribania ,  aquí  las  urnas 
para  la  votación ,  y  una  botella  de  agua  para  que 
los  oradores  se  remojen  el  gaznate.  Este  refresco  me 
sale  por  una  friolera.  Ahora  coloquemos  las  sillas 
para  los  socios.  ( Coloca  varias  sillas  al  rededor  del 
velador»)  {Magnífico!  ¡Balbiua!  ¡Balbinita!  (Llaman" 
do  por  la  izquierda. ) 

Balbina.  ¿Qué  quieres?  (Por  la  izquierda,) 

SnpLic.    A  ver  que  te  parece. 

Balbjna.  Muy  bien. 

SiMPLic.   Yo  he  nacido  para  director  de  escena. 

Balbi.na.  ¿Conque,  según  éso,  la  Sociedad  se  formaliza? 

SiMPLic.  i  Ya  lo  creo!  Va  como  la  espuma.  Hoy  votamos  la 
admisión  de  un  nuevo  socio. 

Balbina.  ¿Quién  es? 

SiMPLic.    Nuestro  amigo  Amadeo. 

Balbina.  ¡Amadeo! 
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SiuPLic.    ¡  Qaé  I  i  Te  sorprende  ? 

Balbina.  Sin  duda.  ¡  Admitir  á  un  soltero  en  una  Sociedad 
protectora  de  los  casados! 

SiMPLic.  En  efecto,  parece  un  contrasentido.  Pero  Amadeo 
es  un  chico  excelente,  incapaz  de  seducir  á  nadie; 
yo,  por  mí  parte,  estoy  tranquilo. 

Balbina.  ¿Eh? 

SiMPMc.    Quiero  decir;  que  merece  toda  mí  confianza. 

Balbina.  Es  que  bay  hombres  muy  hipócritas. 

SiMPLic.  Pues  contra  esos  combatirá  la  Sociedad.  Hasta  ahora 
los  maridos  estaban  entregados  á  sus  propias  fuer- 
zas; pero,  merced  á  mi  proyecto,  pueden  dormir 
tranquilos;  desde  boy,  la  mujer  que  baga  traición 
á  su  esposo,  será porque  le  dé  la  gana. 

Balbina.  Como  siempre. 

SiMPLic.  Pero  todos  trataremos  de  evitarlo*  La  cuota ,  por  lo 
demás ,  es  en  extremo  económica.  Dos  duros  de  pri- 
ma ,  y  tres  pesetas  mensuales. 

Balbina.  Y  sí  mañana  te  destinan  fuera  de  Madrid ,  tienes  que 
devolver  las  primas 

SiMPLic.  ¡  Cá !  Éso  sería  una  primada.  Conque ,  los  socios  no 
deben  tardar:  voy  á  ponerme  una  levita.  (Vase  por 
.    '        la  derecha.) 


ESCENA  II. 

* 

BALBINA,  después  AMADEO. 

r 

Balbina.  ¡  Idea  más  extravagante!  Verdad,  que  boy  se  forman 

sociedades  para  todo Pero  admitir  como  socio  á 

Amadeo.. .«.  un  hombre  tan  enamorado Ayer,  en 

casa  de  Victoria,  noté  que  la  echaba  unos  ojos 

I  Oh  I  Yo  estaré  sobre  la  pista 

Amadeo.  ¿Se  puede?  {Por  el  foro.) 

Balbina.  ( ¡  El  es! )  Adelante. 

Amadeo.  Buenos  días,  hermosa  Balbiuita. 

Balbina.  Buenos  días.  (Se  dan  las  manos,  Amadeo  continúa 
hablando  sin  soltar  la  de  Balbina ,  que  ella  trata  de 
retirar.) 

Amadeo.  ¿  Está  usted  bien  ?  • 

Balbina.  Si ,  señor :  gracias. 
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ÁMáDBo.  ¿  Y  el  esposo  ? 

Balblna.  Bueoo. 

Amadeo.  ; Cuánto  lo  celebro! 

Balbina.  (Logrando  retirar  la  mano.)  Gracias,  gracias.  { iQué 

soboD ! ) 
Amadeo.  ¿Saldrá  pronto  mi  qaerído  don  Simplicio? 
Balbina.  Si,  señor ;  esta  acabando  de  vestirse. 
Amadeo.  (¡Cómo  me  gusta  esta  mujer l)  Me  ha  citado  para 

las  tres  en  punto;  pero  yo  me  he  anticipado  para 

¡  qué  guapas  está  usted  hoy ,  Balbinita ! 

Balbina.  Es  favor (I Cuando  yo  digo.....) 

Amadeo.  Su  esposo  de  usted  debe  ser  muy  dichoso. 
Balbina.  Yo  hago  lo  posible  por  contribuir  á  su  felicidad. 

Amadeo.  I  Ay !  ¡Sí  quisiera  usted  contribuir  á  la  mía ! 

Balbina..  ¿Yo? 

Amadeo.  ICaspítina,  no  me  eche  usted  esos  ojos  I  Yola  quiero 

á  usted  como  un  buen  amigo 

Balbina.  Y  en  ese  concepto  le  tengo  á  usted  hasta  ahora. 
Amadeo.  ( Está  algo  rebelde ,  pero  yo  la  amansaré.) 


ESCENA  III. 

DICHOS,  MELITON  y  VICTORIA  :  ésta,  con  manguito, 

Melit.      Muy  buenos. 

Balbina.  {Yendo  á  su  encuentro  y  abrazando  á  Victoria*)  ¡Oh, 

señores ! 
Amadeo.   ¿Cómo  va ,  don  Meliton? 
Melit.      Perfectamente. 
YicroR.     ( I  Estaban  solos  1 ) 
Amadeo.  ¿Y  usted,  hermosa  Victoria?  [Se  dan  las  manos.  El 

juego  de  antes,) 
YiCTOB.    Bien,  gracias. 

Amadeo.  ¿Es  decir  que  se  aplacaron  esos  nervios? 
Víctor.    Sí.  ( I  Qué  pesadez  I)  ( Logra  retirar  la  mano.) 
Helit.      Se  los  he  curadq  yo. 
Amadeo,  ¿usted? 

MELrr.      Yo ;  con  un  cocimiento  de  huesos  de  cereza. 
Amadeo.  I  Diantre !  ¿Qué  sustancia  puede  dar  eso? 
Melit.      Ninguna ;  pero  yo  soy  así. 
Víctor.    ( i  Cómo  se  miran  I ) 
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Bálbina.  (a  Victoria.)  Mientras  ellos  celebran  su  sesión,  nos- 
otras iremos  á  hacer  nuestras  compras.  Vuelvo  en 
seguida.  {Va$e  por  la  isquierda,) 

Mblit.      ¿  Dónde  está  nuestro  amigo  Simplicio  ? 

Amadeo.  Creo  que  en  su  cuarto. 

Helit.  Voy  á  verle.  Distraiga  usted  á  mi  mujer  cinco  mi- 
nutos. 

Amadeo.  No  tengo  inconveniente.  Es  tan  amable 

Helit.      Por  eso  le  digo  á  usted  que  la  distraiga. 

Amadeo.  Haré  todo  lo  que  pueda. 


ESCENA  IV. 

AMADEO  y  VICTORIA. 

Víctor.  (Nos  dejan  solos.  Ahora  sabré  si  viene  aquí  por 
Balbína.) 

Amadeo.  (Esta  me  gusta  tanto  como  la  otra.  Probemos.)  ¡Qué 
dichoso  debe  ser  su  marido  de  usted  1 

Víctor.    No  creo  que  tenga  motives  para  otra  cosa 

Amadeo.  I  Pues  ya  se  ve  I  Casado  con  una  criatura  tan  hechi- 
cera  

Víctor.    ¿Va  usted  á  requebrarme? 

Amadeo.  No,  señora;  sres  usted  muy  hechicera. 

Víctor.    Gracias  por  la  lisonja.  Pero  usted  ¿cuándo  se  casa? 

Amadeo.  ¿  Yo  ?  Es  muy  difícil. 

Víctor.    ¿Por  qué? 

Amadeo.  Porque porque  todos  mis  amigos  se  están  llevan- 
do las  mujeres  que  á  mí  me  gustan. 

^Víctor.  ¿De  veras?  i  Ay !  cíteme  usted  alguna,  tengo  curio- 
sidad.  

Amadeo.  Si  me  da  usted  palabra  de  no  comprometerme 

Víctor,     i  Oh ,  sí  ,  seño^* ! 

Amadeo.  Pues  una  de  las  mujeres  de  mis  sueños  es 

Víctor.    Hable  usted  sin  escrúpulos. 

Amadeo.  Es  Balbina. 

Víctor.     I  Balbina!  ( ¡  Mis  sospechas  eran  ciertas ! ) 

Amadeo.  (No  le  ha  sentado  bien.  Ese  es  un  gran  síntoma.) 

Víctor.  Por  supuesto ,  que,  una  vez  casada ,  usted  no  faltará 
á  los  deberes  de  la  amistad. 

Amadeo.  Todavía  no. 
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Víctor.     { Cómo  1 

Amadeo.  Es  una  lacha,  créalo  usted,  es  una  lucha  horrible. 

Víctor.    (lEs  preciso  salvar  á  Balbiná  á  toda  costa  I] 

Amadeo.  ( ¡  Se  ha  quedado  pensativa !  i  Otro  síntoma ! ) 

Víctor.     ¿Y  Balbina  sabe  que  usted  la  ama? 

^MADEo.  Yo  no  se  lo  he  dicho ;  pero  debe  conocérmelo  en  la 
cara. 

Víctor.     Usted  debe  respetarla  y  respetar  á  su  marido;  ale- 
jarse de  esta  Casa ,  y  solicitar  á  una  soltera. 

Amadeo.  ¿Cuál? 

Víctor.     ¡Qué  sé  yol  Eso  es  cuenta  de  usted. 

Amadeo.  Hay  una  mujer  á  quien  adoro  frenéticamente ;  pero 
temo  no  ser  correspondido. 

Víctor.     ¿Quién  sabe?  Yo  ofrezco  á  usted  mis  consejos el    - 

apoyo  de  mi  amistad. 

Amadeo,  i  Ay  I  ¿De  veras?  ¿  Quiere  usted  ser  amiga  mia? 

Yictob.     ¿Por  qué  do? 

Amadeo.  ¡Ay,  qué  placer!  Yo  la  contaré  á  usted  todos  mis 
secretos. 

Víctor.    Sí,  sí. 

Amadeo.  Y  usted  me  contará  tos  suyos. 

YiGTOM.    Convenido. 

Amadeo.  Cuando  tenga  algo  grave  que  confiarle  á  usted ,  la 
pediré  una  dta  á  solas. 

Víctor.    I  Cómo !  • 

Amadeo.  Y  usted  me  la  concederá,  porque  yo  quiero  que 
usted  me  ilumine,  que  me  aliente. 

Víctor.    ¿  Y  me  promete  usted,  en  cambio,  no  turbar  el  re- 
poso de  Balbina  ? 

Amadeo.  Se  lo  prometo  á  usted. 

YiGTOR*    (No  hay  remedio:  yo  debo  sacrificarme  por  ella. ) 
Entonces ,  hé  aquí  mi  mano. 

Amadeo.  ( Tragó  el  anzuelo. )  Esta  manó  será  desde  hoy  el 
símbolo  de 

Víctor.    De  la  amistad  más  desinteresada. 

Amadeo.  ¡Oh!  Sí ,  muy  desinteresada  :  sobre  todo,  por  mi 
parte. 

Víctor.    I  Silencio  I 


i 
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ESCENA  V. 

DICHOS  y  BALBINA  con  sombrero  y  manguito, 

B  ALBINA.   (í  Solos!) 

Víctor.    ¿Estás  ya  lista? 

Balbina.  Sí  :  cuando  gustes 

Amadeo.  ( i  Cómo  nos  observa  I ) 

Víctor.     (¿Nos  habrá  oído?) 

Balbina.  (¡Se  entienden,  no  hay  dudal  ¡Pobre  Victoria!  I  Yo 

Telaré  por  ella!)  ¿Vamos? 
Víctor.    Vamos.  Hasta  luego. 
Amadeo.  Señoras {Las  acompma  fuuta  el  foro») 


ESCENA  VI. 

AMADEO.  Después  SIMPLICIO  y  MELITON. 

Amadeo*  ¡Esto  es  delicioso!  ¡Las  dos  á  un  Uempo!  Pero  de- 
diquémonos por  entero  á  Victoria,  y  una  vez  que 
se  halla  en  tan  buenas  contücíones ,  voy  á  pedirle 
una  entrevista  por  escrito.  {Se  sienta  junto  al  velador 
y  escribe*)  Esto  es  más  misterioso,  y  las  mujeres  gus- 
tan mucho  del  misterio.  «  Espéreme  usted  esta  no- 
che á  las  nueve :  si  consiente  en  ello ,  ponga  usted 
una  flor  en  la  ^lapa  de  su  esposo.  •  Sin  firma :  esto 
es :  hay  que  vivir  prevenido.  Ahora  me  toca  inven- 
tar un  medio  ingenioso  y  poético  para  hacer  llegar 
á  sus  manos  este  billete.  {Se  lo  guarda.)  I  Áh I  Los 
maridos. 

SiMPLic.  (Por  la  derecha  y  seguido  de  Meliton.)  Aquí  tienes  al 
candidato  de  quien  acabo  de  hablarte. 

Mblit.       ¡Cómo!  ¿Es  éste? 

Amadeo.  ¿Yo  candidato  ? 

SiMPLiG.  No  he  querido  decírselo  á  usted  antes,  para  gozarme 
en  su  sorpresa.  Vamos  á  nombrarle  á  usted  socio  de 
la  Protectora » 

Amadeo.  ¿Délos  animales? 

SiMPLic.  No :  de  los  maridos.  Es  una  Sociedad  que  he  funda- 
do yo. 
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Amadeo.  Pero.....  observe  nsted  qae  yo  soy  soltero. 

SniPLic.  i  Y  qaé  importa  t  Para  proteger  á  los  casados »  cual- 
quiera sirve. 

Amadeo.  Eso  si. 

SiMPLiG.  Hasta  ahora  no  hay  más  socios  que  nosotros  (Por  él 
y  Meliton.)  y  nuestro  amigo  don  Lúeas.  I  De  modo, 
que  ya  somos  tres ! 

Amadeo.  ¿Don  Lúeas  también  es  casado? 

SiMPLic.    Sí ;  pero naufragó. 

Amadeo.  ¡Cómo! 

SiMPLic.  Su  esposa  se evaporó  hace  dos  anos  con  un  co- 
misionista francés. 

Amadeo.  I  Hola! 

SiMPLic.  Bste  y  yo  hicimos  grandes  esfuerzos  por  evitarlo. 
¿No es  verdad? 

MEtrr.      Tan  verdad,  que 

SiMPLic.  No  me  interrumpas.  Pusimos  en  juego  todos  los  me- 
dios imaginables:  pero  hay  maridos  tan  estúpidos 

Y  si  no,  que  lo  diga  éste. 

Melit.      Figúrese  usted.....  /C€^ 

SiMPLic.  No  me  interrumpas.  Para  hacer  más  etica/ ios  tra- 
bajos de  la  Sociedad ,  nuestras  esposas  tienen  el  de- 
ber de  auxiliarnos  y.....  [A  Mditon,)  iHombre!  ¿tú  no 
dices  nada  ? 

Melit.      Si  me  bas  prohibido  que  te  interrumpa. 

SiMPLiG.   Cuando  yo  esté  hablando;  pero  cuando  no  hable..... 

Melit.      I  Ah !  Entonces ,  diré 

SiMPLiG.    Cállate  ahora.  ¿Conque  será  usted  de  los  nuestros? 

Amadeo.  Si  ustedes  me  consideran  útil..... 

SiMPLic.    i  Ya  lo  creo!  Usted  puede  servir  para  muchas  cosas. 

Amadeo.  (Perteneciendo  á  la  Sociedad,  inspiraré  á  los  mari- 
dos más  confianza. ) 


ESCENA  VIL 

Dichos  y  DON  LUCAS  por  el  foro, 

LUCAS.      Salutem  plúriman. 

SiMPLic.    j Querido  Lúeas!  (Bajo  á  Amadeo.)  Este  es  el  náu- 
frago. 
LUCAS.      Buenas  tardes,  señores. 
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SiMPLiG.  TeDgo  el  gusto  de  presentarte  á  mi  amigo  Amadeo, 
que  desea  pertenecer  á  nuestra  Sociedad. 

LUCAS.      I  Tan  joven  y  ya  casado  I 

Sm PLiG    No ,  sí  es  soltero. 

LOCAS.      Entonces  no  debemos  admitirle. 

SiMPLic.  Sí,  hombre:  de  los  solteros  salen  los  casados,  como 
de  los  casados  salen  los 

Mblit.      iEjeml  (Tose.) 

SiMPLiG.   No  perdamos  el  tiempo.  A  sentarse.  (Se  sientan  al  re- 
dedor  del  velador ,  presidiendo  SimplioiOy  que  tócala  . 
campanilla.)  Se  abre  la  sesión.  (A  Meliton*)  Señor 
Secretario,  hágame  ustad  el  obsequio  de  leer  el  acta 
de  la  anterior. 

Mblit.  {De  pié,  lee  un  papel,  que  le  da  Simplicio.)  Dice  así  • 
•  No  habiendo  asistido  ninguno  de  los  señores  so- 
cios ,  la  sesión  del  30  de  Noviembre  no  pudo  verifi- 
carse.» 

LUCAS.      Pido  la  palabra.  ( Se  levanta^ ) 

SiMPLiG.   ¿Para  qué? 

LUGAS*      Para  hacer  constar  que^  si  yo  hubiese  asistido  á 
\  esa  sesión ,  hubiera  votado  en  contra. 

SiMPLic.   ¿En  contra  de  qué? 

LUGAS.      En  contra  de  algo. 

SiMPLic.   Pero  sí  no  hubo  sesión 

LOGAS.      Pues  por  eso  no  voté.  (Se  sienta.) 

SiMPLiG.  (Toca  la  campanilla.)  Queda  terminado  este  incidente. 
¿Se  aprueba  el  acta? 

Todos.      Aprobada. 

SiMPLiG.   Orden  del  dia.  Votación  del  nuevo  socio.  En  esta  ' 
cajita  hay  bolas  blancas ,  ó  sean  pastillas  de  goma, 
y  en  esta  otra ,  bolas  negras ,  ó  sean  pastillas  de  re- 
galiz. 

Mblit.      Es  una  idea  muy  pectoral. 

LUGAS.  Y  muy  dulce.  (Durante  el  diálogo  que  sigue, MeUton 
y  Lúeas  van  sacando  las  pastillas  y  comi^oselas.) 

SiMPLic.  Procedamos  al  interrogatorio.  (A  Amadeo.)  Joven:  si 
U3ted  sorprendiera  una  carta  dirigida  por  la  esposa 
de  un  socio  á  su  amante,  dándole  una  cita,  ¿qué  ba- 
ria usted  ? 

Amadbo.  Yo 

SiMPLiG.   La  verdad. 

Amadbo.  Ocuparla  el  logar  del  amante* 

Todos.      ¿Eh? 
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Smruc.  Qaerrá  usted  decir  que  destruiría  la  carta  para  que 
la  cita  no  se  efectuase. 

Amadeo.  Bien ,  como  ustedes  quieran. 

SiMpLic.   Perfectamente.  (A  Meliton.)  Pregúntale  tu. 

Mblit.  {De  pié.)  ¿Sabe  usted  á  qué  hora  llega  á  Madrid  el  tren 
de  mercancías  que  sale  de  Zaragoza  á  las  cuatro? 

Amadeo.  No,  señor. 

SiMPLic.   Ve  parece  que  esa  pregunta  no  tiene  que  ver  con.... 

Mblit.      Es  que  en  ese  tren  espero  yo  un  encargo 

SiMPLic.  Pero  este  joven  no  es  un  indicador  de  ferro-car- 
riles. 

MsLrr.      Entonces me  siento.  (Se  sienta.)  ' 

SiMPLic.  (Más  vale  que  yo  le  interrogue.)  (A  Amadeo.)  Sí  la 
esposa  de  un  socio  se  enamorase  de  usted ,  i  qué  es 
lo  que  usted  haria  ? 

Amadeo.  ¿Yo.....? 

SiMPLic.    La  verdad. 

Todos.      La  verdad. 

Amadeo.  Pues tratada  de  corresponderle. 

Todos.      ¡Oh( 

SiMPLiG.  Dirá  usted  que  lo  fingiría  hasta  hacerla  entrar  en 
razón. 

Amadeo.  Bien ,  no  me  opongo. 

SiMPLic  i  Lo  ven  ustedes?  (Murmullo  de  aprobación. )  Ahora, 
pasemos  á  la  prueba  del  palo. 

Amadeo.  ¡Cómo  del  palo! 

SiMPLic.   Nuestra  misión  suele  tener  sus  percances:  á  veces 
hay  que  sufrir  con  paciencia  que  un  amante  burla- 
do nos  apalee,  y  vamos  á  probar  si  tiene  usted  bue 
ñas  espaldas.  ( Toma  el  bastón  que  hay  en  la  mesa» ) 

Amadeo.  Pero  señores [Retrocede.) 

Mblit.  (  Se  pone  de  pié  y  le  sujeta. )  No  tema  usted  :  se  trata 
sólo  de  un  simulacro. 

SiMPLic.    i  Firme !  Una ,  dos ,  tres.  ( Descarga,  el  bastón  sobre 
•  Amadeo :  éste  se  agacha ,  recibiendo  el  golpe  Meliton. ) 

Mblit.      I  Canario  I  ¡Qué  barbaridad! 

SiMPUG.  Perfectamente.  Conste  señores ,  que  el  candidato  no 
ha  dicho  esta  espalda  es  mia. 

Mblit.      ¡  Como  que  es  mia  I 

SiMPLic.   A  votar. 

Todos.     ¡A  votar! 

SiMPLic.  (Mirando  las  cemitas.)  I  Calle  I  ¿qué  habéis  hecho  de 
las  pastillas? 


—  14  — 

LUGAS.      ¿Nosotros? 

Melit.  ik  que  nos  va  á  hacer  creer  que  nos  las  hemos  co- 
mido ? 

LUCAS.       \  Tendría  gracia ! 

SiMPLic.  No  discutamos.  Cuándo  las  pastillas  no  están  aquí, 
es  que  están  en  otra  parte. 

Melit.      Eso  sí. 

SiMPLic.  Procedamos  de  otro  modo.  Los  qae  voten  en  pro 
del  candidato  se  pondrán  de  pié.  (Se  levanta  él  só- 
lo.) Queda  admitido. 

LUCAS.       lEh! 

Melit.      I  Poco  á  poco ! 

LUCAS.      Somos  dos  contra  uno. 

SiMPLic.   Contra  tres. 

Melit.      ¿  Cómo  es  eso? 

SiMPLiG.   A  contar.  {Toca  la  campanilla,)  Mi  voto. 

Melit.     Uno . 

SiMPLic.   ¿  Y  como  Presidente  no  tengo  dos  ? 

Melit.      Sí. 

SiMPLic.    Y  dos  y  uno  ¿  no  son  tres  ?  * 

Amadeo.  Justo. 

Melit.      Protesto. 

LUGAS.      Y  yo.  (Fuertes  rumores.) 

Simplic.  Orden.  (Toca  la  campanilla.)  Votaremos  de  nuevo 
para  evitar  irregularidades.  Atención.  Todo  el  mun- 
do de  pié.  ( Todos  se  levantan* )  Qaeda  admitido  por 
unanimidad. 

Melit.      Ya  eso  es  otra  cosa. 

LUCAS.      Está  claro. 

Simplic.  Sentaos.  (Todos  se  sientan.  Simplicio  toca  la  campani' 
lia.)  Se  levanta  la  sesión.  (Todos  se  ponen  de  pié.) 

Melit.      (A  Amadeo,  dándole  la  mano.)  Que  sea  enhorabuena. 

LUGAS,      lldem.)  ídem  por  idem. 

Simplic.   (Dándole  la  mano.)  Dóminus  vobiscum. 

Amadeo.  Gracias,  señores. 

Simplic  Queda  usted  obligado  á  velar  por  la  virtud  de  nues- 
tras esposas. 

Amadeo.  Yo  pondré  de  mi  parte 

Simplic   Así  me  gusta.  Ahora  no  falta  más  que  un  requisito. 

Amadeo.  ¿Cuál? 

Simplic  La  cuota  de  entrada.  Diez  pesetas. 

Amadeo.  ¿Diez  pesetas?  (Turbado  y  tentándose  los  bolsillos.) 

Simplic  No  puedo  bajar  ni  un  céntimo. 
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» 

Amadeo.  Présteme  usted  dos  duros*  (Bajo  á  Meliton.) 

Heut.  Préstame  dos  duros.  (ídem  á  Lúeas,) 

LcGAS.  Préstame  dos  duros.  ( ídem  á  Simplicio.) 

SiMPLiG.  [Dándole  dos  duros  á  Lúeas.)  Ahí  van. 

LÚCA8.  (Dándoselos  á  Meliton.)  Ahí  van. 

H^LiT.  (Dándoselos  á  Amadeo.)  Ahí  van. 

Amadeo.  (Dándoselos  á  Simplicio.)  Ahí  van. 

SiMPLic  (Guardándoselos»)  (Dos  duros  más  en  caja.) 


ESCENA  VIII. 

DICHOS :  BALBINA  y  VICTORIA ,  joor  el  foro. 

Balbina.  ¿Estorbamos? 

Mblit.      Nunca.  Ya  ha  terminado  todo, 

SiMPUC.  (A  Balbina.)  ¿Qué  tal?  ¿Se  han  paseado  ustedes? 
(Balbina  y  Victoria  ponen  los  manguitos  sobre  el  ve- 
lador.) 

Balbina.  J5i ;  hace  un  día  magnífico. 

SiMPLiG.  Desde  hoy  nuestra  Sociedad  cuenta  con  un  nuevo 
apoyo.  Nuestro  amigo  Amadeo  acaba  de  inscribirse. 

Víctor,    f i  Pues  vaya  nn  apoyo  l) 

Amadeo.  (Esta  es  la  ocasión.)  (Juguetea  con  el  manguito  de 
Victoria,  coloca  en  él  el  billete,  y  lo  vuelve  á  dejar  so- 
bre el  velador.) 

Simplic.  y  ya  que  estos  señores  se  han  comido  las  bolas,  es 
decir,  las  pastillas,  recurriré  á  mis  fajdones,  para 
obsequiar  al  bello  sexo.  (Saca  unos  caramelos  y  los  re- 
<  parte.)  Hoy  comeremos  juntos  para  solemnizar  este 
acontecimiento.  ( Viendo  el  billete  en  el  manguito  y 
apoderándose  de  él  sin  que  lo'  noten.)  (¿Eh?  ¡Un  bi- 
llete en  el  manguito  de  Victoria ! ) 

Amadeo.  (Bajo  á  Victoria.)  En  el  manguito  encontrará  usted 
una  carta. 

ViGTOB.    Bien. 

Balbina.  ( i  Se  han  hablado  !) 

SiMPLic  (Leyendo  el  billete  á  hurtadillas.)  {\ Es  una  cita  amo- 
rosa!) 

ViGTOB.  {Mirando  su  manguito  con  disimulo.)  (No  hay  nada. 
No  la  habrá  puesto  todavía.)  (Al  dejar  de  nuevo  el 
manguito,  los  cambia  de  situación.) 

Mblit.     Opino  que  bajemos  al  jardín  á  tomar  el  sol. 
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Lucas.      Apruebo  la  idea. 

SiMPLic.  Sí ,  vamos.  ( ¡  Pobre  Meliton ,  yo  le  salvaré ! ) 
Balbina.  (Bajo  á  Amadeo.)  Aquí  espero.  Tenemos  que  hablar. 
Amadeo.  ¿Eii?  (luna  cita!) 

Melit.      Señora (A  Balbina^  ofreciéndole  el  brazo.) 

Balbina.  Perdone  usted ;  tengo  que  dar  algunas  órdenes...:. 
SiMPLic.  Que  no  tardes. 
Víctor.     ( i  Se  han  hablado  en  secreto  1 ) 
SiMPLic.   (Si  no  fuera  por  mí,  ¡qué  sería  de  este  desgraciado!) 
{Vanse  todos  por  el  foro  y  menos  BaJhina,) 

ESCENA  IX. 

BALBINA  :  después  AMADEO. 

Balbina.  Es  preciso  impedir  á  todo  trance  que  Victoria»  alu- 
'  cinada  por  ese  libertino,  llegue  hasta  el  extremo  de 
olvidar  SU&  deberes  de  esposa.  Tal  vez,  haciendo  con- 
cebir esperanzas  á  Amadeo,  logre  apartarle  de  su 
criminal  propósito.  I  Dios  mió ,  qué  hombres !  I  Ah  I 
Aquí  está. 

Amadeo.  Señora,  ¿qué  tiene  usted  que  mandarme? 

Balbina.  (Astucia.)  Sentémonos. 

Amadeo.  Repare  usted  que  pueden  notar  mi  ausencia. 

Balbina.  No  importa.  Siéntese  usted.  (Amadeo  se  éienta. )  Más 
cerca. 

Amadeo.  ¿Más?  (¿Qué  cambio  es  este?)  (Acercándose.) 

Balbina.  Así.  I  Es  tan  grato  el  hablar  sin  testigos  con  una  per- 
sona á  quien  se  estima  de  veras ! 

Amadeo,  i  Ya  lo  creo! 

Balbina.  Porque  usted  es  un  verdadero  amigo  mió 

Amadeo.  ¿Quién  lo  duda? 

Balbina.  Es  decir ,  que  usted  no  tendrá  secretos  para  mí 

Amadeo.  Señora (Ha  olido  algo.) 

Balbina.  Que  no  me  ocultará  usted  los  más  recónditos  senti- 
mientos de  su  corazón. 

Amadeo.  Tan  recónditos  pudieran  ser,  que yo  no  me  atre- 
viera  

Balbina.  Pero  si  usted  hubiera  concebido  una  pasión...  este  es 
un  ejemplo :  una  pasión  por  una  mujer.....  que  no 
debo  nombrar 

Amadeo.  ¿Una  pasión?  (Esto  marcha.)  ¿Y  qué  más? 
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Bj^lbwa.  Al  interrogarle  como  amigo ,  usted  me  lo  confesaría 
ingenuamente. 

Amadeo.  (Bstá  yisto:  me  ama  con  locura.)  Sí,  señora;  se  lo 
confieso  á  usted.  Estoy  enamorado. 

Balbina.  ¿Luego  eran  ciertas  mis  sospechas? 

Amadeo.  ¿Por  qué  lo  he  de  negar,  coando  usted  misma  lo  ha 
conocido? 

Balbina.  ¡  Oh ,  pero  ese  amor  es  un  crimen !  i  Se  trata  de  una 
mujer  casada! 

Amadeo.  ¡El  amor  no  repara  en  pelillos! 

Balbiüa.  ¡Caballero i 

Amadeo,  f  ¡Calle!  ¡  Ahora  se  incomoda  I) 

BALBiifA.  Es  preciso  que  desista  usted  de  sus  pretensiones..... 
que  haga  lo  posible  por  desechar  ese  amor,  que  pue- 
de acarrear  la  desgracia  de  una  familia. 

Amadeo.  Pero  señora 

Balbina.  Yo  se  lo  suplico  á  usted.  Hay  mil  medios  para  conse- 
guirlo. Yo  misma  le  ayudaré  á  usted le  iluminaré 

con  mis  consejos. 

Amadeo.  Ya  es  tarde. 

Balbina.  ¡Cómo I  Expliqúese  usted. 

Amadeo.  Ahora  es  imposible.  Estas  cosas  hay  que  tratarlas 
con  cierta  reserva Concédame  usted  una  entre- 
vista en  que  el  temor  de  ser  sorprendidos  no  ponga 
trabas  á  mi  lengua ,  y  yo  entonces  la  prometo 

Balbina.  i  una  entrevista  I 

Amadeo.  Media  hora  tan  sólo :  entre  amigos  no  tiene  nada  de 
particular. 

Balbina.  Alguien  vieoe. 

Amadeo.  Pero  dígame  usted 

Balbina.  Ya  veremos.  ¡  Oh !  Que  no  nos  vean  juntos.  Bajaré 
al  jardin  por  la  otra  escalera.  ( Váse  por  la  iz- 
quierda, ) 

ESCENA  X. 

AMADEO,  en  seguida  SIMPLICIO. 

Amadeo.  ¡Es  particular  I  Me  ama  y  se  asusta  de  sí  misma. 

¡Bah!  pero  triunfaré.  ¡Yaya  si  triunfaré  I 
SiMPLic.    ( Está  solo.  Este  puede  ayudarme  á  salvar  á  Meli- 

tou.)  Querido  Amadeo 
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Amadeo,  i  Ah !  ¿Es  usted  ? 

SiMPLiG.    ¿Cómo  aqoi  tan  solitario? 

Amadeo.  No Si  ya  me  disponía  á  Ireunipme  con  ustedes. 

(Se  dirige  al  foro.) 

SiMPLic.    Un  momento.  Tenemos  que  hablar. 

Amadeo.  (I Si  nos  habrá  escuchado! ) 

SiMPLic.    Ocurren  cosas  de  mucho  peso. 

Amadeo.  ¿Si? 

SiMPLiG.  Ahora  comprenderá  usted  la  utilidad  de  nuestra 
asociación.  ¡He  sorprendido  un  gazapo  I 

Amadeo.  ¿Cómo  un  gazapo? 

SiMPLic.    i  Chist  I  El  gazapo  es  este  billete !  ( Se  lo  enseña, )     . 

Amadeo.  ¡EL  mió!  {Tapándose  la  boca.)  i  Oh! 

SiMPUc.    ¡Cómo!  ¿Este  billete  es  de  usted? 

Amadeo.  ( ¡  Me  ha  pillado  ! ) 

SiMPLic.  Hable  usted  :  se  lo  exijo :  ¡  lo  manda  el  señor  Presi- 
dente 1  ( Con  tono  autoritario ,  y  sentándose- ) 

Amadeo.  Pues  bien ,  si yo  lo  he  escrito. 

SiMPLic.  ¡Horror!  Si  esto  hace  usted  el  primer  dia  de  perte- 
tenecer  á  la  Sociedad ,  ¿  qué  será  más  adelante? 

Amadeo.  Ha  sido  un  momento  de  alucinación,  del  cual  estoy 
arrepentido. 

SiMPLic  Eso  le  rehabilita  á  usted  á  mis  ojos.  Pero,  por  si  aca- 
so, yo  debo  tomar  mis  medidas.  Dice  asi  el  billete  : 
(Lee.)  «Espéreme  usted  esta  noche  á  las  nueve. » 
Pues  bien  :  esta  noche  se  quedará  usted  en  mi  casa. 

Amadeo.  ¡Cómo! 

SiMPLic.  Silencio.  Lo  dicho.  (Lee.)  -Si  consiente  usted  en 
ello ,  ponga  usted  una  flor  en  la  solapa  de  su  espo- 
so. •  Ahora  veremos  si  la  esposa  de  Meliton  sabe 
cumplir  con  su  deber.  [Coloca  el  billete  en  el  man- 
guito de  Balbina.) 

Amadeo.  ¿Qué  hace  usted? 

SiMPLiG.    Colocar  el  billete  donde  estaba. 

Amadeo.  (lY  lo  pone  en  el  manguito  de  su  mujer  1  Pues  yo  ho 
le  advierto  la  equivocación ) 

SiMPLic.  Asi  se  hacen  las  cosas.  Ahora ,  entre  usted  en  mi 
despacho  hasta  nueva  orden. 

Amadeo.  Pero 

SiMPLic.   Ni  una  palabra  más. 

Amadeo.  Obedezco.  (Pues, señor, él  mismo ¡Son  deliciosos 

estos  maridos !)  (  Vase  por  la  derecha. ) 
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ESCENA  XI. 

SIMPUaO:  de^pue^  B  ALBÍN  A. 

SiMPLic.  ( Deipues  de  quedar  un  momento  pensativo» )  El  día 
que  este  suceso  se  publique ,  todos  ios  maridos  se 
apresurarán  á  formar  parte  de  nuesira  asociación. 
Quiero  llevarme  yo  sólo  la  gloria  de  haber  salvado 
á  un  compañero. 

Balbina.  ( l  No  está  I )  ( Entra  por  el  foro,  con  una  flor  en  el 
pecho» ) 

SiMPLic.  ¡Hola!  ¿eres  tú?  (¡Esta  sí  que  es  incapaz  de  enga- 
ñarme I) 

Balbina.  Te  he  buscado  por  todas  partes  para  ofrecerte  esta 
preciosa  flor,  que  quiero  que  luzcas  en  Ja  solapa. 

Siü'pLic.    ¿Eh?  i  En  la  solapa!  ( Rechasándola,) 

Balbina.    i  Qué  te  ha  dado  ? 

SiMPLic.    ¿Has  dicho  en  la  solapa? 

Balbina.  Naturalmente.  Donde  la  llevan  los  hombres. 

SiMPLic.  ¡Rayos  y  truenos  I  ¿Conque  entonces  la  cartita  es- 
crita por  Amadeo  era  para  usted  ?  ^ 

Balbina.  ( ¡Me  ha  escrito  I)  ¿Para  mi?  Yo  no  sé.. ..        * 

SiMPLic.  .No  se  haga  usted  la  disimulada.  Le  pide  á  usted  una 
cita  esta  noche  á  las  nueve  ;  y  como  la  respuesta  es 
una  flor  en  mi  solapa,  viene  usted  á  ponérmela  I 

Balbina.  i  Pero  si  yo  no  sé  que  carta  és  ésa,  ni  de  qué  me  es- 
tás hablando ! 

SiMPLic.  (i Pues  tiene  razón!  ISi  la  he  encontrado  en  el  man- 
guito de  la  otra!  Sin  embargo,  ahí  la  dejo,  para  cer- 
ciorarme. ) 

Balbina.  (Si  no  accedo  á  esa  cita,  puede  fracasar  mi  proyec- 
to. )  ¿  Dudas  de  mí  ? 

SiMpLic.  ¡  Qué  disparate !  Dame  esa  flor.  Yo  mismo  quiero  po- 
nérmela. ( Toma  la  flor  y  se  la  pone  en  la  solapa. ) 

Balbina.  Pero  ¿esa  carta  que  dices?.. .. 

SoipLic.  ¡  Bah  1  i  Sabe  Dios  de  quién  será !  Ya  hablaremos  de 
eso.  Ahora ,  déjame  solo. 

Balbina.  Es  que  yo  quisiera 

SiMpLic    Mujer,  déjame  á  mí.  No  te  preocupes. 

Balbina.  (Sea  lo  que  quiera^  la  respuesta  ya  está  dada.)  {Vase 
por  el  foro,) 
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ESCENA  XIL 

SIMPLICIO :  de$pu€S  MBLITON. 

SiMPLic.    Ahora  no  perdamos  de  vista  á  la  presunta  culpable. 

i  Ahí  Aquí  Tiene  la  v/ctima. 
Melit.      {Por  el  foro.)  Pero,  hombre,  ¿qué  haces? 
SiMPLic.   Nada :  estaba  arreglando  estos  papeles.  ( Se  pone  á 

repasar  los  papeles  que  están  en  el  velador.) 
Mbut.      Yo  vengo  por  el  pañuelo  de  mi  mujer  :  dice  que  se 

lo  ha  dejado  en {Se  dirige  adonde  están  los  man' 

guüos. ) 
SiMPLic.    (IVa  á  descubrirlo  todo! ) 
Melit.*     (Reparando  en  el  billete  y  apoderándose  de  éL)  (¿Eh? 

¿Qué  es  esto?  ¡Una  carta  en  el  manguito  de  Bal- 
bina  I ) 
SiMPLiG.    ( La  ba  pescado.  Disimulemos. ) 
Melit.      ( Leyendo  á  hurtadillas, )  «  Esta  noche  á  las  nueve.  • 

i  Es  una  cita !  c  Si  consiente  usted  en  ello^  ponga  us« 
«  ted  una  flor  en  la  solapa  de  su  esposo. »   í  Y  la  tiene 

en  efecto !  1  Pobre  Simplicio! ) 
SiMPLi(f«  *( Ahora  veremos  lo  que  hace  éste.)  {Aparenta  es^ 

cribir, ) 

m 

ESCENA  XIIL 

DICHOS    y  VICTORIA. 

Víctor.     ¿Pero  no  me  traes  el  pañuelo? 

Melit.  {Bajo  á  Victoria,)  ¡  Ghist!  Calla.  Acabo  de  sorpren- 
der esta  carta  en  el  manguito  de  Balbina. 

Víctor,     (i  Cielos  I) 

Melit.      I  Chist !  Disimula. 

Víctor.  (¡Sin  duda  se  ha  equivocado  Amadeo  al  colo- 
carla I) 

Melit.  ( {Si  logro  salvar  á  Simplicio,  qué  honor  tan  grande 
para  mí!)  {Avanza  hacia  Simplicio,  con  las  manos 
atrás ,  llevando  en  ellas  la  carta, )  i  Chico,  eli !  Hom- 
bre, no  trabajes  tanto. 

SiMPLic.   No Si  ya  he  concluido.  ( í  Qué  tranquilo  está !  ) 

(  Victoria  lee  la  carta  con  disimulo, ) 
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Melit.      ¿Sabes  cfüe  es  muy  bonita  esa  flor? 

SiMPLic.   He  ia  ha  regalado  Balbina. 

Mblit.      ( I  Ciertos  son  h)s  toros ! ) 

SiMPLio.    ( i  Su  mujer  está  leyendo  ei  billete!) 

Víctor.     (Sí  le  niego  esta  cita ,  fracasa  todo  mí  plan.) 

Mblit.  (Hay  que  quitarle  U  flor  para  impedir  que  la  cita  se 
efectúe.)  (Se  guarda  la  carta.) 

SiMPLic.    ( ¿  Será  posible  que  lo  tome  con  calma  ? ) 

Mblit.  Chico,  vuelvo  á  decirte  que  esa  flor  es  preciosa.  Per- 
míteme un  momento.  {Quiere  quitársela.) 

SüfPLic.    (Rechazándole.)  I  No,  que  la  vas  á  estropear ! 

Mblit.      Tendré  cuidado.  {ídem.) 

SiMPLiG.    Que  no,  te  digo. 

Víctor.  {Interponiéndose  y  con  zalameria.)  Yá  mí,  ¿me  la 
negará  usted? 

SiMpLic.    Señora 

Víctor.     Vamos ,  sea  usted  galante. 

Shplic.    Siempre  lo  he  sido.  (Se  quita  la  flor  y  se  la  da.) 

Víctor.  (A  Meliton.)  fisto  se  lo  debes  á  tu  mujercita.  (Le  pone 
la  flor  en  el  ojal.)' 

SiHPLiG.    ( i  Qué  desvergüenza !  ¡  Y  el  marido  en  Babia ! ) 

MELrr.      (Simplicio  salvado  por  la  inocencia !)  (Por  su  mujer.) 

Víctor.  (La  respuesta  ya  está  dada.)  Conque,  hasta^luégo. 
Muchas  gracias,  don  Simplicio,  (i Oh,  si  él  supiera 
cuánto  tieo^  que  agradecerme!)  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XIV. 

DON  SIMPLICIO  y  DON  MELITON. 

SiMPLic.  ({Aquí  de  mí  energía  I)  i  Meliton  1! 

Melit.  ¿Qué  te  pasa? 

SiMPLic.  Dame  esa  flor  inmediatamente. 

Mblit.  No  quiero. 

SiMPLic.  Dámela. 

Mblit.  Te  digo  que  no. 

SiMPLic  Pero  i  desgraciado !  ¿tú  no  sabes.... 

Mblit.  Sí:  que  no  debo  dártela. 

SiMPLic.  No  me  la  des;  guárdatela  ,  cómetela  si  quieres,  pero 

quítatela  de  ahí. 

Mblit.  Esta  flor  en  mi  solapa  es  ¡la  salvación  de  tu  honra! 
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SiMPLic.  i  Mi  honra !  1  La  taya  es  la  qtie  está  en  peligro ! 

Melit.  No  me  obligues  á  probarte  lo  contrario. 

SiMPLiG.  Eso  te  digo  yo. 

Melit.  ¡Que  me  precipitas^  Simplicio ! 

SmPLic.  iMeliton,  que  puedo  confundirte! 

MELit.  Pues  te  desafío. 

SlMPLIG.    ¿  Si  ? 

Melit.      Si. 

SiMPLic.  Eres  mi  amigo.  No  tengo  valor  para  darte  un  dis- 
gusto. 

Melit.  Pues  yo  lo  tengo  para  salvarte  del  abismo,  i  Yes  está 
carta?  (Se la  enseña.) 

SiMPLiG.    Más  te  valiera  que  no  hubiera  llegado  á  tus  manos. 

Melit.     ¿Qué  dices?  i  Luego  tú  sabias 

SiMPLic.  Ya  es  preciso  hablar  claro.  Esa  carta  está  dirigida 
á  tu  mujer. 

Melit.      ¡No,  á  la  tuya! 

SiMPLiG.    i  A  la  tuya ! 

Los  DOS.  i  A  la  tuya !  {Gritando  mucho.) 

■  ESCENA  XV. 

DICHOS  y  AMADEO  f^or  la  derecha. 

Amadeo.    Qué  gritos! 

MELrr.      Yenga  usted  acá. 

Amadeo.  ( I  Qué  veo  1 1  éste  tiene  la  'flor ! ) 

SiMPLic.    Ya  le  he  dicho  á  usted  que  hoy  no  se  sale  de  aqui. 

Adentro. 
Melit.      Poco  á  poco.  Al  señor  me  lo  llevo  yo  ahora  mismo 

á  mi  casa. 
SiMPLic.    ¡A  su  casa!  Eso  ya  es  demasiado,  y  no  lo  consentiré. 

(Cada  uno  le  tira  de  un  brazo.) 

Melit.      Yo  cumplo  un  deber  de  conciencia * 

SiMPLic.   Y  yo. 

Amadeo.  ( I  Me  vana  despedazar!) 

SiMPLic.    Se  quedará  conmigo. 

Melit.      Conmigo. 

Amadeo.  ( Desasiéndose. )  i Eb ,  señores ,  esto  es  una  atrocidad ! 

Todo  puede  arreglarse.  Pasaré  una  semana  en  casa 

de  uno  y  otra  semana  en  casa  de  otro.  El  señor  está 

de  semana  (Por  Melito,n.) 
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Los  DOS.    ¡  No !  (Tiran  de  él.) 

Amadeo.  ¡  Caracoles  I  {Se  refugia  detras  de  Meliton.) 

SiupLic.   Puesto  que  me  obligan  ustedes  á  ello,  sea.  El  señor 

es  quien  ha  puesto  la  carta  en  el  manguito  de  tu 

mujer. 
Amadeo,   i  üf  I  [Se  refugia  detras  de  Simplicio. ) 
Melit.'      Si  estaba  en  el  manguito  de  la  tuya. 
SiMPLic.    i  De  la  tuya! 
Los  dos.   ¡  De  la  tuya  I 
Amadeo.  Yo  me  escurro.  (Echa  á  correr,) 
Los  DOS.   I  Eh ! 

SiMPMG.    ¡  Alto  ahí !  [Lo  detienen  por  los  faldones, ) 
MsLrr.      Aclare  usted  esta  cuestión. 
Amadeo.  (¡Qué aparo!} 
Los  DOS.   ¡  Pronto !  (Le  amenazan.) 


ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS ,  BALBINA ,  VICTORIA  y  DON  LUCAS. 

• 

Balbina.  Yo  la  aclararé.  No  hace  falta  averiguar  á  quién  iba 
dirigida  la  carta.  Yo  creí  que  á  Victoria. 

YicFOB.     Y  yo  pensé  que  á  Balbina. 

Balmina.  La  persona  es  lo  de  menos. 

TiGTOR.     El  hecho  es  lo  de  más. 

Balbüia.  La  conducta  de  Amadeo  es  poco  digna ,  y  viene  á 
probar  la  inutilidad  de  esa  asociación  que  habéis 
formado. 

YicTOR.  La  garantía  de  la  honra  conyugal  estriba  en  la  vir- 
tud de  la  mujer. 

Balbina.  Y  ésa  no  falta  por  fortuna  en  casa  de  Victoria. 

Víctor.     Ni  en  la  de  Balbina. 

Todos.      Es  verdad. 

SiMPifiG.    i  Voto  á (  Va  á  lanzarse  sobre  Amadeo.  Meliton  y 

Lúeas  le  sujetan, ) 

Amadeo,   i  Ay !  (  Huyendo. ) 

LUCAS.      i  Eh !  calma. 

Melit.     Opino  que  debemos  perdonarle. 

Amadeo.  Y  yo  también  opino  lo  mismo. 

SiMPLic.  Corriente :  pero  no  ponga  V.  más  los  pies  en  esta 
casa. 
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Amadeo.  Estamos  de  acuerdo.  (|  De  buena  me  he  librado!) 
SiMPLic.    Queda  disuelta  la  Sociedad.  Liquidemos.  {A  Amadeo.) 

¿Usted  no  me  dio  dos  duros? 
AuADEo.  Creo  que  sí. 
SiMPLic.    (Dándoselos  )  Ahí  van. 
Amadeo.  (A  Méliton.)  Ahí  van. 
Melit.      (a  Ltícof.)  Ahí  van. 
LUCAS       (A  Simplicio.)  Ahí  van. 
SiMPUc.   Queda  terminado  este  incidente 

Y  no  admito  discusión , 
Ni  interpelación  íni  nada! 

[Al  público.) 

Señores:  una  palmada.  (  Toca  la  campanilla.) 
Se  levanta  la  sesión. 
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kCTO  ÜNICO 


Sala  modestamente  amueblada  y  con  abigarramiento;  puerta  y'ven- 
4ana  ú  Ja  derecha,  dos  puertas  á  la  izquierda  y  puerta  al  foro.— 
^  la  Izquierda,  y  entre  las  dos  puertas,  un  piano.— Sofá  y  dos  si- 
llas en  primer  término. 


ESCENA   PRIMERA 

DOÑA  CONCHA,  PEPA  y  MARGARITA;  ésta  tararea  estudiando 

si  piano. 

Ck»N.  Bueno,  veinticuatro,  ¿y  qué  más? 

Pepa  Cebolletas,  quince. 

Con.  fcontando.)  Treinta  y  nueve,  sigue. 

Pepa  Treinta  v  cinco,  de  tres  huevos... 

Con.  |Uy,  qué  escándalo! 

Pepa  jSi  los  ponen  en  las  nubes,  señora! 

C«>N.  iQué  nubes!  Los  ponen  en  los  gallineros. 

Pepa  Dos  onzas  de  carne  por  un  lao,  y  dos  por 

otro  lao... 

Con.  Son  cuatro  onzas  por  todos  lados. 

Pepa  Y  diez  de  huesos. 

Con.  IVIira,  mañana  disminuye  la  carne,  que  es 

uno  de  los  enemigos  del  alma,  y  aumenta 
los  huesos. 

Pepa  ¿Que  aumente  los  huesos?  ¡Señora,  por  Dios, 

que  ayer  dijo  don  Inocente  que  si  seguimos 
quitando  carne  y  añadiendo  huesos,  van  á 
quedar  las  comidas  en  esqueleto!  (Margarita 

hace  escalas  ) 


6  TEATRO  CÓMICO. — QALBBÍA  DRAMÁTICA 

Con.  Hija,  ¿qnieree  hacer  el  favor  de  callar,  que 

no  nos  entendemos?  Sigue,  Pepa,  sigue. 

Pej'a  El  melón,  dos  reales. 

Mar.  (cantando.)  ¡MÍO  carOy  mío  caro! 

Cotí.  Si,  hija.  Muy  caro,  muy  caro. 

Pepa  ¿Caro?  Pus  cómprelo  usté  más  barato. 

Con.  ¡Si  se  refiere  á  Los  Hugonotes/..,  Continúa: 

ochenta  y  diez... 

Pepa  Pus  noventa  y  ocho  cabales. 

Con.  Hija,  cuentas  como  un  ministro  de  Ha- 

cienda. ¿Le  has  traído  las  orejas  á  don  Bár- 
baro? 

Pepa  Pus  claro,  j  Ah!  Lo  que  se  me  ha  olvidao  son 

las  patas  de  ustedes. 

Con.  ¡Mira  que  olvidártese  las  patas!  Buenos  va- 

mos á  andar  con  tu  falta  ae  memoria;  anda, 
anda,  ya  sumaremos  luego  la  cuenta,  (vaae^ 

Pepa.) 

ESCENA  II 

DOÑA  CONCHA  y  MARGARITA 

Con.  lAy,  Dios  mío!  ¡Qué  harta  estoy  de  esta  vida! 

Todo  se  pone  mal,  todo  encarece,  todo  ha 
subido,  hasta  el  cerdo.  ¡Mira  que  subir  el 
cerdo,  una  cosa  que  siempre  ha  ido  por  loa 
suelos!...  (Pausa.)  Pero,  hija,  ¿qué  haces?  ¿es- 
tás triste?  (Margarita,  qne  habrá  estado  pensativa, 
se  levanta  y  cierra  el  piano.) 

Mar.  Pues,  sí,  estoy  triste. 

Con.  Siempre  será  ese  zoquete  de  Manolito  el  que 

te  preocupa. 

Mar.  Sí,  le  amo,  le  adoro.  Pero  tu  proceder  para 

con  él  ha  sido  horrible,  inhumano,  ¡despe- 
dirle! ¡Un  chico  que  prometía  tanto! 

Con.  Sí;  precisamente  le  he  despedido  porque  no 

hacia  más  que  prometer. 

Mar.  ¡Pero,  mamá!... 

Con.  Nada,  nada,  hija,  no  te  empeñes,  porque  na 

vuelvo  á  recibirle. 

Mar.  El  me  ayudaba  á  cantar  los  dúos. 


LAS  manías. — ARNICHB8  T  CANTÓ 


Con.  No  importa,  ¿quieres  que  me  arruine  y  no 

pueda  seguir  costeando  tu  educación  artís- 
ticas? Los  tres  huéspedes  que  nos  quedan 
pagan  mal  y  tarde.  Don  Inocente,  ese  músi- 
co compositor  de  tres  al  cuarto,  cada  vez 
que  le  pido  el  dinero,  me  dice:  «Déme  us- 
ted un  compás  de  espera,  señora.»  Yo  creo 
que  son  seis  compases  de  espera  lo  que  me 
debe  ya.  Si  es  los  otros,  hacen  lo  mismo. 
.  Además,  decidida  como  estoy  á  tomar  ese 

profesor  de  canto  amigo  de  don  Inocente, 
necesito  un  dineral;  conque  ya  ves. 

Mar.  (Al  fin  se  decide,  ¡qué  alegría!)  Es  verdad, 

tienes  razón,  mamá,  soy  una  ingrata,  te 
pago  mal. 

Con.  Como  me  naga  todo  el  mundo,  desde  que 

tengo  casa  do  huespedes. 

Mar.  Yo  seré  buena,  verás;  yo  estudiaré.  Ya  de- 

seo que  venga  el  profesor. 

Con.  Voy  adentro  á  arreglar  la  casa.   Estudia, 

.hija,  estudia,  á  ver  si  acabas  hoy  con  las 
joyas  de  Fausto,  porque  si  no  vamos  á  aca- 
bar con  las  nuestras.  lAy,  qué  ganas  tengo 
de  verla  de  tiple  absolutista  de  una  compa- 
ñía! (Vase  foro  ixquierda.) 


ESCENA  III 

MARGARITA  y  luego  PEPA,  foro  derecha. 

Mar.  ¡Pobre  mamá!  ¡Cómo  la  voy  á  engañar!  ¡Pero 

si  le  amo  tanto!...  En  fin.  Dios  nos  saque 
con  fortuna  del  enredo  inocente,  pero  peli- 
groso, que  proyectamos. 

Pepa  ¡Señorita!  (con  miBterio.) 

Mar.  ¿Qué,  qué  ocurre? 

Pepa  El  señorito  Manolo  se  ha  quedado  en  la 

calle. 

Mar.  ¡Toma,  ya  lo  sé,  desde  que  le  dejaron  ce- 

sante! 

Pepa  No  es  eso,  digo  que  está  abajo. 

Mar.  ¿Si? 
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Pp:pa  Sí,  señom,  y  me  ha  dado  esto  para  usted. 

Mar.  a  ver,  á  ver.  (Le   entrega  un   papel  en  vez  de  la 

carta.— Leyendo.)  «Servilletas,  tres...»  Mujer, 
esto  es  la  cuenta  de  la  lavandera. 

Pepa  jAh;  pues  me  he  equivoca© !  Sí,  justo,  esta 

es,  (Le  entrega  una  carta.)  y  también  me  ha  dao 
un  pellizco. 

Mar.  /Para  mí? 

Pepa  No  me  ha  dicho  na. 

Mar.  tQué  suerte  tienes,  hija! 

Pepa  No  tenga  usted  celos;  él  me  ha  pellizcao  á 

mí,  pues  usted  pellizque  al  carbonero  de  en- 
frente, que  es  mi  novio,  y  en  paz.  (Margarita 

lee  la  carta  en  voz  baja.) 

Mar.  El  pobre  está  impaciente...  jNada,  hay  que 

decidirse!  Vamos  á  mi  cuarto,  le  contestaré 
y  le  bajas  la  carta. 

Pepa  jAh!  Que  sea  más  tierna  que  la  de  ayer. 

Mar.  ¿Por  qué? 

Pepa  Porque  dice  que  son  su  alimento,  y  la  de 

ayer  la  encontró  un  poco  dura. 

Mar.  Bueno,  vamos.  (Vanse  foro  izquierda.) 

ESCENA  IV 

DON  bárbaro,  con  unas  pesas  en  la  mano,  primera  izquierda; 
DON  INOCENTE,  con  papeles  de  música,  primera  derecha,  y  DON 
RAFAEL,  cargado   con  un  pequeño  caballete  con  su  Uenxo  y  una 

paleta,  por  la  segunda  Izquierda. 

Uñatea 


Raf. 

{Felices,  señores! 

Inü. 
Bar. 

¡Querido  pintor! 
¿Cómo  va  ese  cuadro? 
No  puede  ir  mejor. 
Yo  con  tantas  f  usas 

Raf. 
Ino. 

Bar. 

ya  confuso  estoy. 
Con  mis  ejercicios 
un  Hércules  soy. 

Los  TRES 

Pues  á  callai- 

y  á  trabajar 
sin  dilación. 
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A  ver  después 
cuál  de  los  tres 
muestra  más  aplicación. 

(Dodícanse  los  tres  á  sus  tareas:  uno  pinta,  otro  com- 
pone música  y  otro  hace  gimnasia.) 

Ino.  Vengan  bemoles 

y  sostenidos. 
BAR.  Vengan  arrobas. 

Raf.  Venga  el  pinceL 

Ino.  Soy  un  Beethoven. 

BAR.  Soy  un  atleta. 

Raf.  Soy  un  Murillo 

V  un  Rafael. 
Ino.             Tres  compases. 

BAR.  ¡Caracoles!  (Levantando  las  pesas.) 

Raf,  jQué  frescura,  qué  color! 

Ino.  ¡Esto  tiene  tres  bemoles! 

BAR.  Eso  mismo  digo  yo. 

Raf.  El  asunto  me  interesa. 

Ino.  Be,  mi,  re,  la,  re,  mi,  re. 

Raf.  ¡Qué  horizonte! 

Bar  .  ¡Cómo  pesa! 

Una,  dos  y  tres. 
Raf.  ¡Bravo,  bravo! 

Bar.  Una,  dos. 

Raf.  ¡Admirable! 

Ino,  Sol,  do,  la. 

Bar.  ¡a  la  una!... 

Raf.  ¡Cuánta  luz! 

Bar.  ¡a  las  dos!... 

Ino.  Mi,  re,  do,  si,  la,  sol,  fa. 

Los  TRES  Nuestra  patrona 

nos  tiene  hartos, 

porque  está  siempre 

pidiendo  cuartos. 

Y  esto,  señores, 
no  hay  que  dudar, 
es  un  abuso 

que  hay  que  evitar. 
A  tres  genios  de  este  nombre  y  de  este  vuelo 
cuya  fama  va  elevándose  hasta  el  cielo, 
no  es  posible  que  se  atreva  esa  mujer 
á  pedirles  dinero  sin  darles  de  comer. 
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No; 
no  puede  ser. 

No, 
y  no  será, 
ó  nadie  sabe 
lo  que  aquí  sucederá. 
BAR.  jTengo  una  idea! 

BAR.  Una  muy  buena 

para  los  tres. 

Ino.*  j         ¿^^^^  ^^®  ^^^"^ 

I14r.  Para  los  tres. 

Cuando  venga  la  patrona 

y  repita  la  canción, 

la  cojo  como  á  las  pesas 

y  sale  por  el  balcón. 

Raf  K'Uando  venga  la  patrona,  etc. 

BAR.  Y  saldrá, 

sí,  señor; 

]vaya  si  saldrá! 

se  lo  digo  yo. 
Los  TRES     Guerra  sin  cuartel 
á  esa  vil  mujer 
que  nos  pide  sin  cesar 
lo  que  no  le  hemos  de  dar. 
Hay  que  combatir 
v  hay  que  resistir, 
nasta  hacerla  comprender 

que  sin  pagar, 

que  sin  pagar 
debe  darnos  qué  comer. 

Y  si  persiste 

en  su  opinión, 

sin  compasión 

sin  remisión, 

debe  salir 

por  el  balcón. 

¡Ay,  qué  alegrón 

voy  á  tener 

si  al  fin  me  libro 

de  esa  mujer! 
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liaMmdo 

Ino.  Conque,  señores,  ahora  á  trabajar.  Yo  voy 

al  piano  á  ver  si  termino  este  dúo,  que  es  el 
último  de  mi  zarzuela,  ¡una  obra  maestral 
Mire  usted:  acto  primero,  escena  primera, 
decoración  de  selva  con  puertas  á  ambos 
lados. 

Raf-  ¡Hombre,  eso  me  parece  una  atrocidad!  ¿Para 

qué  pone  usted  puertas  en  una  selva? 

Ino.  Para  evitar  que  pase  nada  de  contrabando 

en  escena.  Además,  tengo  un  motivo... 

Raf.  ¿Para  qué,  para  ir  á  presidio? 

Ino.  [No,  canastos!  para  la  zarzuela,  que  es  de 

primer  orden. 

BAR.  ¿Y  qué  tal,  qué  tal?  ¿Dónde  se  la  pondrán  á 

usted? 

Ino.  Hombre,  los  amigos  que  la  conocen  la  po- 

nen... 

Raf.  (De  vuelta  y  media.) 

Ino.  Ayer  le  leí  algunos  trozos  al  empresario  de 

Leganés  mientras  comíamos  un  bifteck,  y  le 
gustó  muchísimo. 

BAR.  ¿El  bifteck? 

Ino.  ¡Hombre,  la  obra! 

Raf.  ¿De  modo  que  va  la  zarzuela  á  Leganés? 

Ino.  Sí,  señor,  y  yo  también. 

BAR.  ¡Gracias  á  Dios  que  le  hacen  á  usted  jus- 

ticia! 

Ino.  y  mire  usted,  buena  falta  me  hace,  á  ver  si 

pago  á  doña  Concepción. 

Raf.  La  verdad  es  que  la  debe  usted  un  dineral. 

Ino.  Pues  más  la  debe  usted. 

Raf.  ¿Yo? 

Ino.  Sí,  señor;  usted  la  debe  uno  y  yo  medio,  y 

medio  siempre  es  menos  que  uno. 

Raf.  Bueno,  pero  es  que  yo  la  debo  un  mes  y  us- 

ted medio  año. 

Ino.  ¿y  dejará  de  ser  lo  que  yo  digo?  Medio,  sea 

lo  que  quiera,  siempre  es  menos  que  uno. 
Y  si  no,  que  lo  diga  don  Bárbaro,  que  tam- 
poco paga. 
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BAR.  Yo  no  pago,  por  una  cuestión  de  amor 

propio. 
Inc.  ¿Cuál? 

BAR.  jClaro!  No  está  bien  que  á  mí  que  tengo 

tanta  fuei-za,  me  venza  ningún  mes. 
Ino.  ¡Me  alegro!  porque  así  no  tenemos  nada  que 

echarnos  en  cara. 
Bar.  Yo,  lo  único  que  tengo  que  pueda  echarles 

en  cara  es  una  pesa. 
Raf.  ¡Canastos! 

Ino.  iNo;  ^rracias,  gracias. 

Bar.  J)c  todas  maneras,  para  lo  que  se  come... 

Raf.  No,  pues  usted  no  puede  quejarse,  porque... 

Ino.  Con  dos  flexiones  de  esas  nos  deja  sin  sopa. 

Bar.  Señores,  señores...  Miren  ustedes  qué  plan- 

cha voy  á  hacer.  ¡A  una...  úúú!...  ¡Canario, 

que  no  puedo!... 
Ino.  Me  parece  que  la  plancha  no  sale. 

BAR.  ¿Le  parece  á  usted  poca  plancha  no  poderla 

hacer? 
Raf.  i  Pero  si  no  tiene  usted  pulso! 

Ino.  Ni  yo  tampoco;  pero  eso  es  de  debilidad. 

(Tocándose  el  pulso.) 

BAR.  ¿Que  no  tengo  pulso?  ¿Y  mi  desarrollo?... 

Ino.  ¡Desarrollo  y  parece  una  sanguijuela!... 

Bar.  ¡Sanguijuela!...  ¡Mire  usted  qué  músculos... 

aquí...  y  aquí!...  Y  la  cabeza  la  tengo  dura... 
como  una  piedra...  ¡Mire  usted  qué  tempo- 
rales!... 

Ino.  Buenos,  buenos... 

BAR.  ¡Como  que  parecen  dos  ciclones!...  En  fin, 

tengo  Que  llevar  el  cerebro  con  impermea- 
ble... ae  tan  desarrollados  que  tengo  los 
temporales. 

Ino.  Lo  creo. 

Bar,  Bueno,  y  todo  eso  no  es  nada  comparado 

con  los  saltos  que  doy.  En  fin,  miren  uste- 
des si  saltaré,  que  una  vez,  de  un  salto  mor- 
tal, me  descolgué  de  un  piso  tercero... 

Raf.  ¡Hombre,  pero  eso  no  es  salto  mortal! 

BAR.  Fué  mortal,  porque  reventé  á  un  guardia 

urbano  que  estaba  debajo.  Otra  vez,  hice 
oposiciones  á  una  plaza  de  escribiente  que 
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prctendian  cien  individuos,  y  ealté  por  en- 
cima de  todos. 

Raf.  ¿De  un  salto? 

BAR.  No,  señor,  de  una  recomendación.  Y  en  to- 

das las  casas  de  huéspedes,  he  saltado  yo 
desde  Enero  á  Diciembre  sin  pagar. 

Ino.  Ese  es  un  salto  de.... 

BAr.  De  trampolín. 

Ino.  De  tramposo. 

Bar.  ¿y  equilibrios?...  ¡Blondín!...  ¡Ríase  ustedl 

Me  sostengo  en  el  alambre  tirante  y  en  la 
cuerda  floja,  y  voy  de  cabeza... 

Raf.  y  se  mata  usted. 

Bar.  Digo,  que  voy  de  cabeza  por  encima.  Me  he 

sostenido  en  cualquier  parte.  Ya  ve  usted, 
me  sostengo  en  Madrid  sin  un  cuarto. 

Ino.  Entonces  soy  yo  equilibrista  también. 

Bar.  (Coge  un  plumero  y  lo  sostiene  en  la  nariz.)  Miren 

ustedes...  Y  como  fuerza,  he  sido  nombre 
que  ha  levantado  diez  muertos  en  media 
hora,  y  levanto  falsos  testimonios...  y  he  le- 
vantado actas...  y  ahora  verán  ustedes...  (cog© 

una  silla  y  no  puede  levantarla.) 

Ino.  Lo  que  es  fuerza...  tiene  una  fuerza... 

Bar.  Si  le  doy  á  usted  un  puñetazo,  le  salto  las 

muelas. 
Ino.  Para  Jo  que  me  sirven,  lo  mismo  me  da,  no 

crea  usted.  (Don  Bárbaro  lo  da  un  empujón.)   ¡No 

sea  usted  bárbaro!  (¡Qué  bruto  es!)  (se  sienta 

al  plano.) 

BAR.  Y  usted  ¿qué  está  haciendo?  (a  Rafael.) 

Ino.  (Algún  crimen.) 

Raf.  El  asesinato  de  Cesar. 

Ino.  (No  lo  decia  yo...  algún  crimen.) 

Raf.  (Pintando.'^  ¿Qué  le  parece  á  usted  esta  herida? 

BAr.  ¡Canario!  Es  mucna  sangre. 

Raf.  Es  que  Cesar  era  muy  robusto. 

BAr.  Parece  que  le  han  dado  una  puñalada  tra- 
pera. 

BAr.  (separándose.)  Una,  dos,  una,  dos,  una,  dos 

tres.  (Hace  ejercicios  de  gimnasia.) 
Ino.  (Tarareando  al   piano  y  escribiendo   en   un   papel.) 

¡Maldito  papel,  no  puedo  escribir! 
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HÁR.  ¿Pero  no  hace  usted  el  dúo  en  papel  de  mú- 

sica? 

Ino.  No,  señor;  he  rayado  el  pentagrama  en  el 

papel  en  que  trae  la  chica  la  pimienta. 

Raf.  (Pintando.)  Va  á  Ser  un  dúo  picante. 

Ino.  Después  de  todo,  es  como  hay  que  escribir 

hoy  para  que  guste  en  el  teatro.  Sigamos,  á 
ver.  Sol,  re,  fa,  mi,  la...  Abre,  por  Dios,  (can- 

tando.) 

Raf.  ¿Quiere  hacerme  el  favor  un  momento,  Don 

inocente,  y  que  abra  luego? 

Ino.  ¿Le  estorba  á  usted? 

Raf.  Pues  claro,  no  ve  usted  que  si  grita,  el  ase- 

sino de  César  va  á  echar  á  correr. 

Ino.  j  Ah,  bueno!  ¿Y  el  asesino  de  César,  quién  es? 

Raf.  Bruto. 

Ino.  ¡Claro!  Bnitos  son  todos  los  asesinos,  (pauea.) 

BAk.  Una,  dos...  una,  dos...  una,  dos.  (Hace  flexiones.) 

1ni>.  Diga  usted,  Don  Bárbaro,  tengo  una  duda. 

¿Cómo  se  las  arreglarla  usted  para  que  la 
tiple  que  está  en  el  balcón,  le  aora  la  puer- 
ta al  bajo  que  quiere  subir?  ¿Qué  haría  us- 
ted si  fuera  el  bajo? 

HÁk.  Pues  si  yo  fuera  el  bajo,  renegaría  de  mi  es- 

tatura y  echaba  la  puerta  al  suelo  de  un  pu- 
ñetazo. 

Ino.  (iQué  atrocidad!  Este  todo  lo  arregla  á  pu- 

ñetazos.) Hombre,  eso  no  es  teatral,  no  hace 
efecto. 

Bar.  ¿Que  no  hace  efecto?  ¿Quiere  usted  verlo? 

(intenta  darle  un  puñetazo.) 

Ino.  (Y  será  capaz  de  pegarme.) 

Raf.  Señores,  que  viene  el  coco,  (se  coloca  cada  uno 

on  va  sitio.) 


ESCENA  V 

DICHOS  Y  DOÑA  CONCHA  foro  izquierda 

<^)N.  (Ahora  que  están  reunidos  es  la  mía;  prin- 

cipiemos por  el  que  más  debe.)  Don  Ino- 
cente... (Se  acerca  á  él.) 
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Ino.  Sol,  re,  £a,  sol,  mi,  la,  mi,  re,  vete  de  ahí, 

vete  de  ahí ,  vetee...  (cantando  y  «tn  hacer  caso.) 

Con.  ¿Que  me  vaya?  Hágame  usted  el  favor  de 

atenderme. 
Imo.  Sol,  fa,  re,  sol,  mi,  do. 

OoN.  A  ver,  ¿me  va  usted  á  pagar  los  seis  meses 

que  me  debe? 

Imo.  Si...  si...  si...  (Tocando  el  plano.) 

Con.  iGracias  á  Dios,  ya  era  horal 

Ino.  Do...  do...  do... 

Con.  ¿Cómo  que  no?  Oiga  usted.  (Le  coge  de  un 

brazo.) 

Ino.  Señora,  déjeme  usted,  que  ya  está  abriendo 

la  tiple. 

Con.  ¿y  á  mi  qué  me  importa? 

Raf.  No  nos  moleste  usted,  señora. 

Con.  ¿y  usted,  so...  sin  vergüenza? 

Raf.  Quieta,  asi,  por  Dios;  quieta,  así,  no  se  mue- 

va usted,  ^se  está  quieta )  ]Gracias  á  Dios! 

Con.  ¿Pero  qué  es? 

Raf.  Que  me  hacia  falta  un  modelo  para  la  osa 

menor. 

Con.  ]Basta  de  insultos  y  íarsasi  Como  á  la  noche 

no  tenga  el  dinero  de  todos,  á  la  calle.  No 
más  consideraciones.  Estoy  resuelta;  princi- 

Íiio  quieren  las  cosas, 
usto,    eso   mismo    digo  yo,  después  del 
cocido. 

RÁR.  (corre  hacia  Doña  Concha  con  ademán  de  saltarla.) 

En  ñn... 

Con.  ¿y  usted  qué  iba  á  hacer? 

Bar.  Iba  á  saltarla,  pero  no  quiero  que  diga  us- 

ted que  la  paso  por  alto.  (La  amenaza.) 

Ino.  ¿Para  cuándo  guarda  usted  esos  molinetes? 

Usted  nos  ha  engañado,  porque  nos  dijo 
que  estaríamos  aquí  como  en  familia. 

Raf.  ¡EsoI 

Bar.  ¡Eso! 

Ino.  (Eso! 

Con.  ¿y  qué?  ¿Quieren  ustedes  estar  más  en  fa- 

milia? 

Ino.  Si,  señora;  sin  pagar,  que  es  la  vida  más  fu- 

miliar  que  conozco.  Además,  usted  es  muy 
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tlesconsidorada;  el  otro  (lia,  porque  tardé  un 
cuarto  de  hora  en  ir  á  comer,  me  puso  usted 
verde. 

Bar.  Si,  escarola,  me  acuerdo. 

Con.  y  usted  me  insultó  de  tal  manera,  que  me 

(lió  un  accidente. 

Ino.  Pues  si  le  dio  á  usted  un  accidente,  la  que 

se  insultó  fué  usted  sola. 

HÁR.  Claro,  como  que  le  dio  un  insulto. 

Con.  En  fin,  estoy  tan  harta  de  ustedes,  que  has- 

ta los  (ledos  me  parecen  huéspedes. 

Bar.  Pues  á  mí,  hasta  los  dedos  me  parecen  pa- 

trenas. 

Uaf.  Señores,  en  esta  casa  no  se  puede  trabajar. 

Bar.  Ni  vivir. 

Ino.  Ni  comer.  (Vánse  cada  uno  por  bu  lado.) 

Con.  Ni  pagar.  Oigan  ustedes...  No,  pues  como 

hoy  no  me  paguen,  los  enveneno,  (vaaa.) 


ESCENA  VI 


PEPA 

(Con  la  carta  eu  la  mano.)  Aqui  está  la  Contesta- 
ción, Pus  lo  que  es  yo  la  leo...  y  no  es  por 
curiosidad...  sino  (jue  como  una  tiene  mirar 
mientes...  ¡claro!  si  dice  algo...  no  está  bien 
(|ue  por  el  conducto  de  una...  le  pase  na  á 
otra.  (Lee.)  «Manos...  litomi...  o  tainpo<5o  yo 
»puedo  resistirde  estar  sepa... rada  deti  pucs- 
»to  que  ma...  ma  es...  pera  al  por...  fesor  de 
»canto  ami...  go  de  don  I...  no...  cente  cuyo 
»íarso  papel  has  de  hacer...  goy  hablarle 
»para  que  se  ponja  de  escuerdo  contijo  y  os 
»per...  sentéis  ahora  mismo...  Por...  cura 
»que  note...  regó...  nozga  mamá...  y  Dios 
»nos  por...  teja  quiere  mucho  amar...  garita.» 
¡Vaya  una  ortrogafía  que  tié  la  señorita!  En 
fin  se  líi  daré...  y  Dios  nos  por...  teja,  (vaae.) 
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ESCENA  Vil 

MABGAWTA  y  luego  DON  INOCENTE 

Mar.  PongámonoB  de  acuerdo  ahora  con  este,  (se 

aproxima  á  la  primera  puerta  derecha.)  ¡Don  Ino- 
cente, don  Inocente!  (Llama)  [No  me  oye; 
don  Inocente,  por  Dios,  salga  ustedl 

ÍNO.  ^ija,  si  me  estoy  afeitando!... 

Mar.  Déjese  usted  ahora  la  barba. 

InO.  (sale  con  la  cara  llena  de  Jabón  y  medio  afeitado.) 

¿Que  me  deje  la  barba?  Ya  no  me  queda 
más  que  media,  mire  usted.  {Sq  limpia  ei  jabón 

de  la  media  cara  afeitada.) 

Mak.  Es  que  el  caso  es  urgente.  He  recibido  esta 

carta  de  Manolito. 
Ino.  ¿y  qué  dice  Manolito? 

Mar.  Oiga  usted:  (Lee.)  «Margarita  perfumada, 

»flor...» 
Ino.  Bueno.  Mientras  lee  usted  el  exordio,  voy 

por  los  chismes  para  seguir  afeitándome. 

(Entra  y  sale  con  Iob  chismes  de  afeitar.)  Estába- 
mos en  flor... 

Mar.  (Leyendo.)  «Flor  de  mi  vida,  resuélvete;  úni- 

»camente  la  farsa  que  proyectamos  ha  de 
^acercarme  á  tu  madre,  y  ella,  convencida 
»de  que  sólo  jayl...» 

Ino.  ¡Ayl 

Mak.  ¿9^®  ®®^ 

Ino.  Siga  usted,  que  me  he  cortado. 

fiÍAR.  €  Perdonará  cuando  lo  descubra,  un  engaño 

»que  no  puede  durar  mucho  tiempo.  Ponte 
»ae  acuerdo  con  nuestro  protector  don  Ino- 
»cente.» 

Ino.  Hay... 

Mar.  ¿Se  ha  cortado  usted  otra  vez? 

Ino.  No,  digo  que  hay  un  inconveniente,  y  es 

que  no  puedo  hacer  nada  por  ustedes,  aun- 
que se  lo  prometí  ayer. 

Mar.  irero  si  mamál... 

Ino.  Yo  no  me  meto  hoy  con  ella,  tiene  un  hu- 

mor de  primeros  de  mes,  es  decir,  de  todos 
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los  diablos.  Además,  para  realizar  con  fortu- 
na esto,  era  preciso  que  Manolito  tuviera 
mucho  tacto. 

Mar.  Pues  si  es  por  eso,  hágalo  usted,  porque  tie- 

ne mucho  tacto,  muchísimo,  don  Inocente. 

Ino.  ¿Usted  responde  de  ello? 

Mar.  jVa  lo  creo,  sí,  señor! 

Ino.  Entonces... 

Mar.  jQué? 

Ino.  Que  tampoco  voy,  ea. 

Mar.  Usted  no  me  aprecia. 

Ino.  Sí,  señora;  pero  es  que  mi  estómago  es  muy 

apreciable,  y  si  nos  descubren,  su  mamá  de 
usted  me  limpia  el  comedero. 

Mar.  No  lo  crea  usted;  mamá  no  es  capaz  de  lim- 

piar nada. 

Ino.  Lo  sé,  pero  puede  que  hiciera  ima  excep- 

ción. 

Mar.  jAy!... 

Ino.  ¿Se  ha  cortado  usted  también? 

Mar.  jAy,  por  Dios,  don  Inocente!  (Usted  que  es 

tan  bueno,  yo  le  prometo  á  usted  que... 

Inü.  ¿Qué? 

Mar  Que  si  todo  nos  sale  bien,  no  pagará  usted 

el  hospedaje  ni  un  solo  mes. 

Ino.  Eso  ya  pensaba  hacerlo  yo  sin  exponerme... 

pero,  en  fin,  ¿me  lo  promete? 

Mar.  ^í,  sí;  ya  lo  creo! 

Ino.  En  ese  caso,  accedo. 

Mar.  Pues  ahora  baja  usted,  se  une  á  Manolito, 

Que  le  espera  en  la  esquina,  y  suben  uste- 
des juntos;  lo  demás  á  su  discreción. 

Ino.  Corriente.  Ayer  quedamos  en  que  sería  ita- 

liano. 

Mar.  Cierto. 

Ino.  ¿y  qué  hacemos  si  su  mamá  de  usted  lo 

traduce  del  italiano? 

Mar.  No  hay  cuidado. 

Ino.  Pues  voy  á  ponerme  decente  y  en  seguida 

bajo. 
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ESCENA  VIII 

DICHOS  y  DOÑA  CONCHA,  foro  derecha. 

Mar.  Mamá. 

Con,  Déjame  ahora.  ¿Y  don  Inocente? 

Mar.  Disponiéndose  a  ir  en  busca  de  mi  profesor 

de  canto. 

<3oN.  Di,  hija  mía,  que  sólo  tu  porvenir  me  de- 

tiene, si  no...  venia  dispuesta  á...  (Traneición.) 
iConque  dices  va  á  llegar  el  célebre  músico 
que  ha  de  enseñartel 

Man.  Sí. 

OoK.  ¿Sí?  ¡Ahí  Pues  entonces  voy  á  arreglarme  un 

Soco  para  recibir  con  decencia  A  ese  caba- 
ero.  (¡Si  no  fuera  por  lo  que  me  tira  la  mú- 
sica!...) (Vaae.) 

ESCENA  IX 

MARGARITA  7  luego  MANOLITO,  foro  derecha. 

Mar.  Por  fín  van  á  realizarse  nuestros  deseos; 

mamá  confia  en  mí  y  yo  en  ManoUto,  y 
Manolito  en  don  Inocente.  jSi  yo  pudiem 
hablarle!...  |Qué  felicidad! 

Hnslea 

JUar.  cTodo  lo  puede  el  amor» 

ha  dicho  yo  no  sé  quién. 
Ven,  Manolo,  sin  temor, 

ven  por  favor, 

ven  pronto,  ven. 
Si  me  amas  con  frenesí 
ven  pronto  á  calmar  mi  afán, 
I)orque  desde  que  te  vi 

siento  que  en  mí 

arde  un  volcán. 
Y  aunque  mi  mamá  se  opone 
á  nuestros  amores  hoy, 
ai  él  el  rapto  me  propone 

¡Dios  nie  perdone! 

pero  T^e  voy. 
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Si  no  triunfamos, 

si  no  podemos 

dichosos  ser, 

nos  escapamos, 

que  ya  sabremos 

aespués  qué  hacer. 
A  fugarme  con  él  me  decido 

y  á  todo  me  avengo, 

ven,  Manolo,  ven. 
De  pescaí'  para  siempre  un  marido* 

¡ay,  qué  ganas  tengo! 
jNo  lo  saben  ustedes  muy  bien! 
[Cielos!  ¿Qué  veo?...  ¡No  es  ilusión!' 

(ai  ver  entrar  á  Manolito.) 

Man.  ¡Mi  Margarita! 

Mar.  jTú  por  aquí! 

^qué  te  propones?  * 
Man.  Mirarme  en  tí. 

Mar.  iSal  de  aquí  pronto! 

Man.  No  puede  ser. 

Mar.  ¡Ay,  si  mi  madre 

nos  llega  á  ver! 
Man.  Te  cansa  mi  cariño, 

tú  no  me  quieres, 

déjame  ya. 
Mar.  Te  quiero  más  que  nunca. 

Man.  Pues  no  le  temas 

á  tu  mamá. 

Mar.  |Ah!...  (suspirando.) 

Man.  ¡Ah!...  (Bostezando.) 

Mar.  Esos  dulces  suspiros  que  exhalas 

me  están  demostrando 

tu  fidelidad. 
Man.  Pues  te  engañas,  porque  no  suspiro^ 

esto  es  G[ue  bost^ 

de  debihdad. 
Mar.  Demostrando  mi  firme  constancia 

te  quiero  dar  pruebas 

de  mi  ardiente  amor. 
Man.  Reflexiona  que  estov  en  ayunan» 

dame  un  chocolate 

gue  será  meior. 
Mar.  Contigo  pan  y  cebolla 
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81  es  necesano 
yo  comeré. 
Man.  Contigo  pan  y  chuletas 

por  satisfecho 
yo  me  daré. 
Mar.  ¡Qué  felicidad! 

Man.  ¡Qué  debiüdad! 

Mar.  Si  á  casarse  al  fín  se  aviene  (Aparte.) 

jqué  más  puedo  apetecer! 

Con  marido  que  me  mime 

¡qué  dichosa  voy  á  ser! 
Man.  Si  su  madre  nos  mantiene  (Aparte.) 

jqué  más  puedo  apetecer! 

me  daré  por  muy  dichoso 

con  hacerla  mi  mujer. 
Mar.  jQué  placer  es  amar! 

Man.  {Qué  placer  almorzar! 

Mar.  ¡Qué  delicia  es  querer! 

Man.  ¡Qué  delicia  es  comer! 

Mar.  y  de  día  y  de  noche  soñar  con  tu  amor. 

Man.  Por  las  noches  se  cena  y  el  sueño  es  mejor. 

liOS  DOS      ¡Ay,  mi  bien;  ay,  mi  bien! 

lAy,  mi  amor;  ay,  mi  amor! 

en  el  mundo  no  existe 

otra  dicha  mayor. 

Hablado 

Mar.  ¿Pero  cómo  te  has  atrevido? 

Man.  Ansiaba  verte,  hablarte,  adorarte,  y  como 

la  criada  nos  proteje...  ¿Y  don  Inocentje? 

Mar.  En  este  momento  iba  á  salir  por  ti,  según 

convino. 

Man.  ¡Con  vino!  siempre  está  bebido  ese  hombre; 

bueno,  pues  que  no  salga. 

Mar.  ¿Cómo? 

Man.  Claro,  porque  ya  estoy  aquí  y  no  pienso 

irme.  En  el  bolsillo  traigo  unas  barbas  pos- 
tizas y  una  peluca,  que  me  desfigurarán  lo 
conveniente,  (so  Im  pone.)  ¿Qué  te  parece? 

Mar.  ¡Magnifico! 

Man.  JOh,  paredes!  Os  encuentro  como  os  dejé;  un 

año  viví  entre  vosotras  sin  pagar,  ¡qué  feli- 
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cidadl  ó  mejor  dicho  jqué  timo!  ¿Te  acuer-^ 
das  de  aquellas  chuletas  que  me  asabas  á  la 
parrilla? 

Mar.  iY  aquellos  pichones!... 

Man.  [Píchonal  No  me  recuerdes  esas  cosas  tan 

tiernas.  ¿Y  aquel  jamón?  ¿Te  acuerdas  de^ 
aquel  jamón  que  curábamos  al  humo? 

Mar  j  Ya  lo  creo!  Humo  las  glorias  de  la  vida  son^ 

Man.  ¡Qué  manera  de  curarle!  ¡En  dos  días  le  pu-> 

simos  bueno! 

Mar.  y  ahora... 

Man.  Ahora,  me  he  quedado...  sin  enfermos. 

Con.  (Dentro.)  iNiña! 

Mar.  ¡Mi  madre! 

Man.  ¡Demonio!  ¿Por  dónde  me  voy? 

Mar.  Por  aquí,  huye,  huye  pronto. 

ESCENA  X 

don  inocente,  que  sale  con   una  palangana,  es   tiopexado  por 

MANOLITO  que  va  á  huir  por  la  misma  puerta.  Manolito  del   tTO> 

plexo  queda  mojado.— MARGARITA  y  luego  PEPA 

Man.  ¡Qué  barbaridad!  ¡Está  usted  ciego! 

Ino.  ¿Pero  cómo  es  que  está  usted  aqui?  Yo  ne- 

cesito una  explicación.  ¿Pero  por  dónde  ha 
subido  usted? 

Man.  Por  la  escalera. 

Mar.  ¡Claro! 

Ino.  Esto  es  una  imprudencia  temeraria. 

Man.  No,  señor;  esto  es  un  cuarto  cuarto  con  en- 

tresuelo. 

Ino.  Pero... 

Mar  .  Todo  está  arreglado. 

Ino.  ^sas  barbas?... 

Man.  Para  disfrazarme. 

Ino.  Bueno,  y  quedamos  en  que  es  usted... 

Mar.  Italiano. 

Ino.  ¿Pero  conoce  usted  el  idioma? 

Man.  Íío,  señor. 

Ino.  Entonces  debía  usted  haber  traído  también^ 

barbas  para  el  idioma.  ¿Quedamos  en  que- 
usted  se  llamará?... 
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Mar.  Cualquier  cosa. 

Ino.  Bueno,  Batutíni. 

Man.  ¡Bravo! 

Pepa  (Entiando  por  el  foro.)  |La  señom  Ilegal  (Don  Ino. 

oente,  azarado,  se  ya  á  poner  la  peluca,  laego  se  la 
quiero  poner  á  Margarita.)  (Vase  Pepa.) 

Ino.  ¡Carape,  de  prisal 

Man.  ¡Estoy  temblando,  canastos! 

Ino.  ¡Mieaol...  digo  jvalor! 

Mar.  ¡Pronto,  pronto!  (Llaman.) 

Man.  Ya  no  hay  miedo.    (Margarita  sale  á  abrir  y  en. 

tra  en  aeguida  con  doña  Concha.— La  actitnd  de  don 
Inocente  y  Manollto  será  mny  cómica,  y  queda  reco- 
mendada al  talento  de  los  actores.) 

ESCENA  XI 

DON  INOCENTE,  MANOLITO,  MARGARITA  y  DOÑA  CONCHA 

por  el  foro  derecha 

Mar.  Mamá,  estos  señores  acaban  de  llegar  y  ya 

iba  yo  á  avisarte. 

Ino.  Tengo  el  honor  de  presentar  á  usted  al 

maestro  Batutini,  director  de  todos  los  tea- 
tros más  famosos  de  Italia,  músico  eminen- 
te, maestro  ilustre...  (¡Ya  hay  bastante!) 

Con.  Muy  señor  mío. 

Ino.  La  señora  patroni,  la  señorita  Margarita. 

Man.  lo  tengo  un  inmenso  piachere  en  cono- 

cherlas;  mon  ami  Inocentini  ma  dito  que 
vous  siete... 

Ino.  Ocho. 

Man.  Siete,  siete...  grand  dilettanti  é  molto  afi- 

chionada  al  bel  canto.  ¡Oh!  siete... 

Ino.  Ocho,  ocho. 

Man.  ¿Ocho  qué? 

Ino.  Ocho  barbaridades  van  ya  lo  menos. 

Man.  ¡Ohl  siete  vous  siempre  añchionada  al  bel 

canto,  signora,  al  bel  canto. 

Con.  ¿Qué  dice,  que  soy  un  encanto?  (¡Qué  fino 

es  este  hombre!)  Muchas  gracias. 

Man.  (a  Margarita.)  Yo  sé  que  VOUS  cántate  como 
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un  angelo  é  que  vous  avec  voy  habete  una 

voche  divina. 
Ino.  ¡Oh,  es  una  notabilidad!  (Pero  este  tio'está 

hablando  en  seis  idiomas,  lo  menos.) 
Man.  jOh,  divina  vochel 

Mar.  Es  favore  que  me  fache  ese  siñori  de  don 

Inocente. 
Con.  La  niña  también  parla  el  italiano  ¿sabe  us- 

ted? lo  estudia  en  el  observatorio  de  música 

y  exclamación. 
Ino.  (Jomo  las  estrellas.  ¡Será  \m  italiano  con 

rabo! 
Man.  ¡Ah,  signorina!  ¿Parlati  vous  la  mia  lengua? 

Mar.  [Un  po,  un  po! 

Con.  No  te  quedes  á  la  mitad,  hija,  di  un  poco, 

un  poco. 
Man.  jOh,  bravo!  ¡Donizetti,  madame;  Bellini,  sig- 

nora;  Mazzantini,  signora!  jOh,  la  música! 
Ino.  No  barbarízate,  mió  caro;  hombre,  por  Dios, 

que  parece  usted  la  torre  de  Babel.  [Esto  es 

la  confusión  de  las  lenguas! 
Con.  Pues  yo  quisiera  que  usted  oyera  la  voz  de 

la  chica  ¿sabe  usted?  y  que  se  tome  todo  el 

interés  posible  pam  que  aprenda... 
Man.  ¡Oh!  Molto  interesse...  mottísimo,  y  11  ense- 

ñaré tuto,  tuto... 
Ino.  Ya  nos  lo  figuramos. 

Con.  Muchas  gracias.  ¡Ay,  caballeri,  io  en  mi  ju- 

.  ventuti  cantaba  como  un  jilgueri,  como  que 

llegué  á  dar  el  si  natural;  ahora  con  los 

años... 
Ino.  Claro,  ahora,  con  los  años,  el  si  ya  no  sería 

natural. 
Con.  Apenas  llego  al  sol. 

Ino.  ¿y  le  parece  á  usted  poco? 

Man.  MaraviUosi,  benisimi,  bravísimi,  madame. 

Con.  Una  volti,  sendo  io  jóvene,  hicimos  el  JHno- 

rah  en  un  teatri  de  aficionados,  y  ¿á  que  no 

sabe  usted  de  qué  hice  yo? 
Man.  ¡Oh,  no,  sipnora! 

Ino.  Haría  usted  de  la  cabrita. 

Con.  ¡Hombre,  por  Dios!  ¡Qué  barbaridad!  Hice 

Dinorah,  y  precisamente  cantando  el  vals 
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de  la  sombra  se  enamoró  de  mi  el  que  luego 

fué  mi  marido. 
Ino.  ¡Qué  mala  soml^pk  tuvo  el  pobre! 

Mar.  Cuando  á  usted  le  parezca,  cantaré  para  que 

me  oiga. 
Man.  (á  líaxgaxita.)  Oui.  Fátemi  il  piacherí  de  una 

escala. 
Con.  ¿Quiere  usted  una  escalera  para  probarle 

Lsivoz? 
Ino.  Sí,  señora;  eso  será  á  ver  si  sube  mucho. 

C«>N.  (Llamando.)  Pepa,  trae  la  escalera  de  mano. 

Mar.  J^o,  mamá.  Do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si,  do:  do, 

si,  la,  sol,  f  a,  mi,  re,  do. 
Man.  ¡Bravo,  bravísimol 

Con.  ¿De  qué  tiene  voz? 

Ino.  Pues,  de  mujer;  ¿de  qué  va  á  tenerla? 

Man.  De  soprano  sífogatto. 

Con.  Me  parece  que  ha  dicho  algo  de  gato. 

Man.  Signora,  la  vostra  fíglia  es  una  adorable  can- 

tatñche,  una  bella  fanchula. 
Con.  ¿Ha  oido  usted  lo  que  la  dicho?  Chula.  ¿Y 

qué  le  parece,  Uegará  la  chica  á  dar  el  si? 
Ino.  Yo  creo  que  si,  yo  creo  que  si. 

Man.  Con  il  vostro  permiso. 

Ino.  Canten  ustedes  el  cuarteto  de  mi  zarzue- 

la, ¿eh? 
Man.  Pero  si  no  le  conozco. 

Ino.  No  importa;  yo  le  apuntaré  á  usted. 

Mar.  Pues,  vamos  allá. 

Ino.  (Dándole  on  papel  á  Manouto.)  Mano...B  á  la  obra. 

Les  advierto  á  ustedes  que  es  música  estilo 

Wagner. 
Con.         •  A  ver,  á  ver. 
Man.  Bravo,  andiamo.  Allons. 

Ino.  Si;  ¡patal 

HUslea 

Ino.  Yo  dirigiré.  Primero.  Introducción.  Es  de 

noche,  y,  sin  embargo,  la  naturaleza  no  dor- 
mía. Se  oye  la  voz  5q  los  animales,  y  ahora 
entra  usted,  doña  Concha,  haciendo  la  rana... 
doc,.,  doc.  En  la  primera  caja  canta  una  za- 
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gala,  que  lleva  un  borrego;  eso  lo  hace  el 
segundo  apunte.  Yo  soy  el  cuco,  Margarita 
el  ruiseñor,  usted...  usted  es  el  ganso.  (Á  Ma- 
nouto.)  Principia  una  bandada  de  perdices 

que  levanta  el  vuelo...   (Ruido  en  la  orquesta.) 

¿Oyen  ustedes?  (Á  doña  concha.)  Ahora,  cloc... 
cloc...  yo,  cú,  cú;  la  tiple  canta. 
Mar.  Plácida  la  noche 

convida  al  descanso. 

iCómo  canta  el  cuco, 

la  rana  y  el  gansol 

Mi  calma  eres  tú, 

¡oh,  noche  de  amor  I 
Inc.  Sale  la  tiple 

de  unos  zarzales, 

y  cesan  en  su  canto 

los  animales. 

Callemos  ahora; 

y  sale  el  tenor, 

que  le  declara  ardiente 

su  inmenso  amor. 

Wagner  puro.  (Ruido  en  la  orquesta.) 

Verán  ustedes.  Prevenida,  (i  Margarita.) 
Man.  Por  tí,  bien  mío, 

la  lira  pulso; 

sensibles  fibras 

sus  cuerdas  son. 

Así  las  notas 

dulces  Que  vierte 

hieren  directas 

al  corazón. 
Mar.  ¿Qué  de  mi  fuera 

sin  tu  cariño?  • 

¿Qué  de  la  vida 

sin  fe  ni  amor? 

Campo  sin  flores, 

árbol  sin  hojas, 

noche  sin  luna, 

día  sin  sol. 
Con.  Cloc,  cloc, 

cantaba  la  rana; 
cloc,  cloc, 

debajo  del  agua. 


LAS  MANÍAS. — ^ARNICHGS  Y  CANTÓ  i7 

ÍNo.  Y  el  CUCO,  que  no  dormía, 

cú,  cú, 
cú,  cú, 
repetía. 


MARGARITA 

¿Qué  de  mí  fuera 
sin  tu  cariño? 
¿Qué  de  la  vida 
sin  fe  ni  amor? 
Campo  sin  flores, 
árbol  sin  hojas, 
noche  sin  luna, 
día  sin  sol. 


MANOLITO 

¿Quién  de  tu  talle 
no  se  enamora? 
Luzjde  tus  ojos 
recibe  el  sol. 
Tú  eres,  bien  mío, 
cielo  sin  nubes, 
flor  sin  espinas, 
sueño  de  amor. 


HaUado 

Con.  (Apiandiendo^  Muy  bien,  divino,  estoy  entu- 

siasmada. Usted  se  queda  con  nosotros,  ca- 
ballero. 

Ino.  (Ya  lo  creo,  hace  rato  que  se  está  quedando 

con  nosotros.) 

Con.  |Ay,  pero  qué  música  tan  divina  hace  ustedl 


(Á  Don  Inocente.) 

Yí  " 


Ino.  Ya  lo  creo,  (jpues  usted  qué  creía?  Y  eso  que 

no  éramos  oastantes  animales  usted  y  yo 

solos.  (Margarita  y  Manolo  hablan  bajo.) 

Con.  (a  Manolo.)  Conque  ¿qué  le  parece  á  usted  mi 

hiia? 

Man.  lÓnl  Una  voche  bela,  una  bela. 

Iko.  Qué  vela;  ¿para  qué  quiere  usted  una  vela 

siendo  de  día? 

Con.  ¿Será  una  Tamberlí,  con  el  tiempo? 

Ino.  Ño,  señora;  por  mucho  que  estudie...  no  po- 

drá nunca  ser  eso. 

Con.  Usted  se  quedará  en  esta  casa  desde  hoy  en 

adelante. 

Man.  Cuesto  é  il  mió  deseo. 

Mar.  Sí,  mamá,  sí,  y  cuidará  de  mi  voz. 

Con.  Pues  una  idea.  Voy  á  avisar  á  nuestras  ve- 

cinas, las  chicas  de  Salpullido,  y  les  daremos 
un  concierto. 
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Ino.  a  las  de  Salpullido  lo  que  habrá  que  darles 

es  una  untura  de  manteca  lavada. 

Con.  jAy,  qué  bien  está  usted  de  cuco,  Don  Ino- 

cente! Vaya  usted  por  su  equipaje. 

Man.  (¡El  equipaje!...  ¡Nos  hemos  caído!...) 

Con.  ¿Vive  ust^d  muy  lejos? 

Ino.  Ño,  ahí,  en  el  Gran  hotel...  (do  la...  esquina.) 

Mar.  Pero,  no  hay  necesidad  de  equipaje. 

Ino.  Que  se  quede  con  lo  puesto. 

Con.  iCa!  iPor  Dios,  de  ninguna  manera! 

Ino.  v,¡La  nemos  hecho!)  Vamos  en  seguida. 

Man.  (íQué  compromiso!...)  (nacen  que  so  van  y  que- 

dan escondidos  tras  la  puerto.) 

Ino.  Vamos. 

Con.  Pues  espera,  hija,  bajo  al  momento,  (saie  foro 

derecha.) 

Mar.  ¡Dios  mío!  ¡Qué  desgracia! 

ESCENA  XII 

MARGARITA,  DON  INOCENTE  y  MANOLITO  que  salen  presurosos. 
MANOLITO    sale   con   las   patillas  en  la  mano  y  las  deja  sobre  «I 

piano 

Ino.  Ya  estamos  aquí;  nos  hemos  escondido  de- 

trás de  la  puerta. 

Mar.  ¿Qué  hacemos?  Tú  no  tienes  equipaje. 

Man.  ¡Qué  apuro! 

Ino.  y  todo  por  una  maleta.  ¡Tantos  maletas  que 

hay  por  ahí! 

Man.  Haga  usted  de  cafre,  digo  de  cofre;  no  sé  lo 

que  me  digo. 

Ino.  Tengo  un  medio  para  el  triunfo. 

Mar.  ¿y  cuál  es?  (A  Don  inocente.) 

Ino.  Puesto  que  va  á  ser  por  un  instante,  yo  sa- 

caré la  maleta  del  pintor  y  la  sombrerera  de 
Don  Bárbaro. 

Mar.  ¡Feliz  idea,  bien  pensado! 

Man.  Corramos.  Es  usted  un  sabio. 

Ino.  Venga  usted  conmigo. 

Mar.  Yo  voy  á  ver  si  baja  mamá,  (vanse  Margarita 

foro  izquierda  y  Don  Inocente  y  Manollto  foro  de- 
recha.) 


LAS  MANÍAS. — ARNICHE8  T  CANTÓ  29 

ESCENA  XIII 

BAFAEL  y  DON  BÁRBARO  salen  de  sas  respectivos  gabinetes 

Raf.  [Pero  qué  carreras!  ¡Cuántas  voces! 

BAr.  ¿Qué  diablos  pasa  hoy  en  esta  casa? 

Raf.  Se  conoce  que  piensan  hacérnoslas  pagar 

todas  juntas... 
Bar.  Pero,  como  nosotros  no  pensamos  pagarlas 

ni  juntas  ni  separadas...  jÍJallel  ¿Qué  es  esto? 

(Repara  en  las  patillas  y  la  peluca,  que  Manolito  habrá 
dejado  encima  del  piano.)  ¿Qué  hay  aquí?  UnaS 

barbas  y  una  peluca;  pero...  ¿de  quién  serán 

estos  pelos?  (Se  las  pone.) 

Raf.  (Con  arrebato.)  Divino,  (uvino ;  hágame  usted 

de  modelo  un  minuto.  Está  usted  arrebatar 
dor  para  hacer  de  Bruto,  dándole  un  palo  á 
Cesar.  ¡Qué  atleta!  Pero,  haga  usted  el  favor 
de  ponerse  las  patillas  bien,  porque  asi  pa- 
rece  que  vá  usted  á  embestir,  (ai  ver  que  s& 

las  pone  en  la  cabeza.) 
BAR.  ¿Y  ahora?  (Se  las  pone  bien.) 

Raf.  Eso  es;  póngase  usted  esta  cubierta  encar- 

nada. 
BAr.  ¿y  qué  hago? 

Raf.  Adopte  usted  la  aptitud  de  dar  un  garrotazo 

á  alguien.  (Le  da  un  bastón.) 

Bar,  ¿Estoy  bien  así? 

Raf.  río,  señor;  así,  ¿vé  usted?  (Finge  el  movimiento.) 

BAr.  Entendido. 

Raf.^  Veamos. 

BAr.  a  una.  (ai  ponerse  en  actitud  da  media  vuelta  para 

que  la  postura  sea  natural,  y  con  el  palo  le  da  un 
trastazo  al  caballete  y  lo  tira  atravesando  el  cuadro; 
en  este  mismo  instante  entran  don  Inocente  y  Manolita 
con  la  maleta  y  sombrerera;  aparecen  doña  Concha^ 
la  Pepa  y  Margarita  por  el  foro;  todo  esto  muy  rápido. 
Don  Inocente  y  Manolito  dejan  caer  la  maleta  y  som- 
brerera, al  ver  la  actitud  de  don  Bárbaro  que  parece^ 
amenazarles,  quedando  como  asustados  y  todo  lo  máa 
cómico  posible.  Estupefacción.) 


30  TEATRO  CÓMICO.— OALRRÍA  DRAMÁTICA 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  DON  INOCENTE,  MANOLITO,  DOÑA  CONCHA, 

MARGARITA  y  luego  PEPA 

(Don  Bárbaro  queda  tnmÓTil,  finiendo  dar  el  palo  á 
don  Inocente,  que  qneda  encogido  esperando  el  golpe.) 

Raf.  (Furioso.)  ¡Animal! 

Ino.  ¡Cielos! 

Man.  ¡María  santisima! 

Con.  ¿Qué  es  esto?  ¡Qué  veo!  (viendo  á  Manoiito.) 

¿Cómo;  era  usted?  ¡Bribón! 
Ino.  «Creo  en  Dios  padre  todo  poderoso...»  (Apar- 

te,  rezando.) 

Mar.  Mamá. 

Con.  Silencio.  Expliqúese  usted. 

Raf.  Estos  señores  han  salido  corriendo  de  ahi, 

de  ese  cuarto. 
Con.  ¡Canalla!  ¡Usted  en  mi  casal 

Man.  (Hablémosle  al  alma.)  Señora...  el  amor...  el 

hambre... 
Ino.  «La  comunión  de  los  santos  (Rezando.)  y  el 

perdón  de  los  pecados.» 
Mar.  Xo  te  ruego... 

Man.  Me  disfracé  y...  ¡yo  adoro  á  Margarita!  (se 

arrodilla.) 

Mar.  ¡y  yo  adoro  á  Manolitol  (se  arrodilla.) 

Ino.  ¡y  yo  adoro  á  usted!  (se  arroduia.) 

Con.  iY  se  atreve  usted,  debiéndome  un  añol 

Ino.  JPerdónanos  nuestras  deudas. 

Con.  a  ver.  ¡Pepa!  (Llamando  desde  el  foro.)  llama  á 

una  pareja  de  seguridad. 

Ino.  Pues  ya  no  estamos  seguros.  (Pepa  cruza  por  ei 

foro.) 

Mar.  ¡IVIamá,  por  Dios! 

Raf.  Bien  hecho;  asi,  asi. 

Con.  y  ahora  le  detengo  á  usted  el  equipaje. 

Raf.  Perfectamente,  bravo;  yo  me  incautaré  de  él. 

¡Pero,  demonio,  si  la  maleta  es  mia!  ¡Esto  es 

un  abuso  de  confianza! 
Ino.  No,  perdone  usted,  un  abuso  de  maleta, 

nada  más. 
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Con.  Detenida.  Y  la  sombrerera,  venga  la  som- 

brerera. 

Bar.  iSi  la  sombrerera  es  mía!  iDíablo!  ¿Quién  se 

na  atrevido?  ¡Lo  reviento! 

Ino.  ¡Hombre,  por  Dios,  que  ha  sido  una  equi- 

vocación! El  señor,  en  vez  de  coger  el  som- 
brero ha  cogido  sombrerera  y  todo. 

Con.  Usted,  don  Inocente,  y  ustedes  todos,  ¡á  la 

calle! 

Ino.  ¡Señora,  por  Dios!...  Espere  usted  un  día 

más  hasta  que  encontremos  otra  casa  (don- 
de hacer  lo  mismo.) 

BAR.  Empeñaremos  nuestra  ropa. 

Raf.  La  pagaremos  á  usted  algo. 

Con.  Basta  de  concesiones.  Usted,  con  su  soUa, 

me  tiene  loca;  usted,  con  sus  cabriolas  me 
destroza  los  muebles,  y  usted,  con  sus  pin- 
turerías... 

Ino.  Señora,  es  que  en  este  mundo  cada  uno  tie- 

ne su  manía,  y  usted  debía  hacerse  cargo... 

Con.  De  que  ustedes  tres  tienen  la  misma  manía: 

no  pagar,  (ai  salir  Pepa,  le  hace  señas  Margarita 
para  qne  diga  no  encnentra  la  pareja.) 

Pepa  Señora,  no  hay  ni  una  pareja  en  todo  el 

barrio. 
Ino.  Eso  ya  lo  sabíamos. 

Con.  No  importa;  ahora  mismo  voy  á  dar  cuenta 

al  gobernador.  (Mutis.) 
BAR.  Dele  usted  la  mía. 

Ino.  y  mientras  nos  escapamos  todos. 

Todos        Eso,  eso. 
Iko.  Sí,  pero  yo  he  tenido  la  culpa  de  todo  esto, 

y  antes  quiero  pedir  perdón. 
Mar.  Nada  más  justo. 

Ino.  En  secreto,  la  patrona  (ai  público.) 

nos  ha  dicho  hace  unos  días, 

que  nuestras  deudas  perdona 

81  el  púbhco  lo  sanciona 

y  apmude  nuestras  Manías. 
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ACTO  ÚNICO 


8&la  en  la  planta  baja  de  ]a  casa  de  don  Fulgenolo.  A  la  dereeha 
etealera  qne  conduce  al  piso  superior  con  corredor  que  ocupa  el 
foro.  Hueco  bajo  la  escalera  en  que  abre  una  puerta;  foro  is- 
qnlerda  yentana.  A  la  izquierda  dos  puertos  laterales.  Entre  el 
portón  7  el  armario  farol  de  pared  con  cabo  de  vela.  Delante  de 
la  yentana  trampa  de  la  bodega.  Sillas  rústlcns.  algún  apero  de 
la  labransa;  Junto  á  la  ventana  dos  ó  tres  banastas  pon  uvas. 
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ROSA,  NICOLASA,    DON   f  ÜLGENGIO,    CELIPB    Vendimiadoras   y 

Vendimiadores 


Coro 
Bajos 
Coro 
Bajos 
Coro 
Bajos 
Coro 
Todos 


Hombres 


(Smplexan  el  número  dentro  ) 

Ya  por  hoy  se  fué  el  sol  de  nuestro  cielo. 

De  nuestro  cielo. 
Ya  empieza  en  el  viñedo  á  anochecer. 

Anochecer. 
Ya  después  del  trabajo  sólo  busco. 

Sólo  busco. 
£1  dulcísimo  arrullo  del  querer. 

La  la  la  la 

la  la  la  la, 

etc.,  etc.  (saliendo  á  escena.) 

Nuestra  faena  el  vino  dará  luego 
espumoso  en  el  fondo  del  lagar. 
Pero  no  será  nunca,  vida  mía, 
rojo  como  tus  labios  de  coral. 
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Todos  La  noche  trae  al  cuerpo 

descanso  y  placidez, 
mas  nadie  piensa  en  ^Uo, 
pues  ya  están  al  caer        • 
las  tropas  que  aqtii  vienen, 

Ír  de  ellas  ha  de  ser 
a  fuerza  que  nos  queda, 
que  en  baile  y  en  placer 
la  noche  pasaremos 
hasta  el  amanecer. 
Que  duerma  q1  que  esté  triste 
si  hay  alguien  que  lo  esté. 
Ellos  Vendimiadora. 

Ellas  Vendimiador. 

Ellos  ¡Mueran  las  penasl 

Ellas  jViva  el  amorl 

Ellos  Vendimiadora. 

Ellas  Vendimiador. 

Ellos  ¡Mueran  las  penasl 

Ellas  ¡Viva  el  amorl 

Todos        (Baiundo.) 

La  la  la  la 
la  la  la  la. 


PüLG. 

Uno 
Otro 


Fulo. 


Rosa 
Nic. 

Rosa 


HAlblado 

(ai  coro.)  Ea,  muchachos,  á  descansar  por 

hoy. 

Que  bien  nos  lo  hemos  ganao. 

Me  paece.  Queden  ustedes  con  Dios,  don 

Fulgencio,  que  mos  vamos  á  ver  de  venir  la 

tropa.  (VaD  saliendo  todos  acompañados  por  loa  úl- 
timos compases  del  número  anterior.) 
Con  Dios  y  hasta  luego,  (a  Rosa,  Cellpe  y  Nieola- 
sa  qne  estarán  Janto  á  nna  mesilla  entre  las  dos  paer- 

tas  de  la  izquierda.)  A  proDÓsito  de  tropa.  ¿Dón- 
de está  la  lista  ae  los  alojamientos? 

Aquí,  tío.  (sacándola  del  cajón  de  la  mesa.) 

(Aparte  á  Rosa.)  Yo  ya  he  visto  al  señorito  An- 
drés. ¡Qué  majo  está  vestio  de  capitán! 

A  ver  la  cuenta,  Celipe.  (Celipe  junto  á  la  mesa 
empieza  á  dar  la  cuenta  de  labor.  Micolasa  arreglando 
en  la  sala.  Don  Fulgencio  á  la  derecha  leyendo  la  lis< 
ta  de  alojamiento  ) 


1 
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Ckl.  La  cuadrilla  del  Terrones,  cincuenta   ba- 

nastas. 

FuLG.  Al  Coronel  me  lo  traigo  á  casa.  Para  eso  soy 

el  Alcalde.  A  Andrés  16  mandaré  á  casa  del 
cura.  No  conviene  que  esté  aquí  junto  á  sus 
primas...  ]Ajajál...  |Celipel 

Cel.  jMandemustél 

FuLG.  ¿Sabéis  hecbo  la  cuenta?  Pues  arrea  con 

esto  al  cabildo  y  dáselo  al  secretario. 

C<L.  (Toma  la  lista  y  al  aallr  dice  aparte  á  Nlcolaia.)  Que 

te  eslomo  como  te  vea  de  hablar,  con  los  asis» 

tentes. 
Nic.  (¡ECscudia,  hombre!) 

Cel.  (Miá  que  son  pero  que  mu  pillos.)  (vaee  ceii- 

pe  por  el  portón.) 

F^JLG.  {Rosal 

Rosa  (I.e?antándoae.)  (Mandel 

FuLG.  Mira,  prepara  mi  cuarto  para  el  señor  Coro- 

nel y  otro  para  su  asistente.  Que  saque  Fe- 
lipe jamón  y  vino  de  la  bodega.  Tú,  Nicola- 
Síi,  mata  un  par  de  pollos.  Me  voy  al  Ayun- 
tamiento á  buscar  las  boletas  de  los  oficiales 
y  vuelvo  en  seguida.  jY  rñi  hija? 

Nic.  En  la  huerta  se  quedo  mirando  al  cielo. 

Fulo.  ¿Al  cielol^  Poema  trae  entre  manos.  (Qué 

prodigio  de  criatural  Aprende,  Rosa. 

Rosa  Bueno,  tío. 

FuLG.  Ea,  hasta  luego.  (Vaae  por  el  portón.) 


ESCENA  n 


ROSA  7  NICOLASA 

Nic.  ¡Gracias  á  Diosl  Señorita,  el  asistente  del 

señorito  Andrés  me  ha  dao  este  papel  pá 
usté. 

Rosa  Espera.  (Mira  ai  foro  y  uteraiei.)  ¡Cómo  conoz- 

CO  su  letra!  (Abre  el  sobre.) 

Míe.  Lea  usté,  lea  usté. 

Rosa  (Leyendo.)  cRosa  de  mi  alma,  vidita  mía»... 

(Nlcolaaa  ríe  exageradamente.)  ¿De  qué  te  ries?  Ya 

no  te  la  leo. 


Nic.  ]  Amos,  señorita!  Si  me  reía  de  eso  que  dice: 

cvivita...» 

BosA  Vi-di-ta,  mujer. 

Nic.  Lo  mesmo  es.  Siga  usté. 

Rosa  (Leyendo.)  cOomo  te  anuncié,  mi  escuadrón 

ocupará  el  pueblo  dos  días  durante  las  ma- 
niobras. Es  urgente  que  hablemos.  Si  tu 
tío  se  empeña  en  casarme  con  la  simple  do 
Isabel,  que  me  desherede,  pero  no  me  caso. 
De  hoy  á  mañana  ha  de  quedar  resuelto  esto. 
Mi  Coronel,  que  es  más  que  mi  jefe  mi  her- 
mano, me  ayudará  en  todo.  Mando  esta  con 
mi  asistente  Retuerta.  No  te  ñes  más  que  de 
él  y  de  Colasa.  Hasta  muy  pronto.»  |Cuánto 
me  quierel 

Nic.  Muchísmo.  ¿Y  qué  hacemos? 

Rosa  Callar,  y  veremos.  Ya  sabes  que  mi  prima 

tampoco  se  quiere  casar  con  él. 

Nic.  Como  que  no  la  gusta  más  que  el  señorito 

Onofre,  que  la  sigue  la  manía  de  las  coplas. 

Rosa  (¡Silencio,  ahí  viene!)  Anda,  Nicolasa;  avia 

en  la  cocina. 

NlC.  Voy,  señorita.  fVaie  foro  derecha.) 


ESCENA    III 


ROSA*  é  ISABEL  Mganda  isqulerda.  (Tn^e  azul  y  lentei.) 


IsAB.  ¿Conferenciabas  con  la  doméstica? 

Rosa  No:  charlábamos.  El  tío  preguntó  por  tí. 

IsAB.  Estaba  en  la  huerta  en  contacto  con  la  na- 

turaleza. 

Rosa  ¡  Ah!  ¿sí?  (¿Qué  será  eso?) 

IsAB.  La  labor  de  estas  sencillas  gentes  me  ha 

inspirado  un  soneto  cá  la  vendimiat,  Pero 
el  nnal  se  resiste  al  numen. 

Rosa  ¿Sí,  verdad? 

IsAB.  Tú  que  eres  sencilla...  ¿en  qué  crees  que 

Íuede  acabar  la  vendimia? 
In  vino. 

ISAB.  (Tomándola  la  cara  con  superlOTidad  afectada.)  {Oh, 

!  cándidal 
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ESCENA  IV 

DICHAS;  SANTURR1A8  por  ei  portón 

8ant.  Aquí  es...  ¿Dais  ustés  premiso? 

ISAB.  (a  RotA.)  ¿No  ba  venido  Manfredo? 

Rosa  ¿Quién? 

Bant.  ¿Que  si  dais  ustés  licencia? 

IsAB.  Onofre,  mujer,  como  le  llamáis  vosotros. 

Rosa  ¡Ahí  No  ha  parecido. 

Sant.  ¿Que  sí  se  pué  entrar? 

Rosa  (Un  asistente.) 

ISAB.  (Volviéndote  y  fijándose   eo   SantnrriM.)  Penetrad", 

penetrad... 

Sant.  (¿Qué?)   A  la  orden,   (.saludando  militarmente.) 

¿Bs  aquí  la  casa  del  alcalde  don...  (Leyendo 
un  papeL)  don  Flogenclo  González? 

ISAB.  (corrigiendo.)  Será  don  Fulgencio.  (Recalcado.) 

Ful... 
Sant.  Asperosté.  (Leyendo.)  Aquí  no  dice  don  Flo- 

gencio   Ful...  (Bnseñando  la  boleta  á  Isabel.) 
ISAB.  { Ful...genCÍo!  (separándose  desdeñosamente.)  (¡Qué 

estóüdol) 
Rosa  Aquí  es,  militar.  ¿Es  usted  el  asistente  del 

Coronel? 
Sant.  (¡Vliá  qué  simpática!)  Mi  amo  esta  al  caer... 

Diga  osté...  ¿Se  pué  uno  esnuar  aquí? 
Rosa  Donde  usted  quiera. 

Sant.  Muchisioias   gracias,  (se  va  quitando  ios  arreoi. 

que  Ta  dejando  en  una  silla  que  habrá  en  el  rincón 

del  armario.)  ¿Sabusté?  Venemos  á  pie  desde 
la  estación,  que  está  dos  leguas... 

Rosa  ¿Vendrá  rendido  el  señor  Coronel? 

Sant.  Misté  que  pué  que  no,  porque  viene  á  cabar 

lio.  Pa  rendío,  yo,  que  vengo  á  pie  á  su  vera, 
y  con  lo  que  es  él  verbigracia  pa  pedir  co- 
sas... cSanturrias,  mércame  tabaco  del  güe- 
no...  Santurrias,  aprétame  esta  espuela... 
Santurriae,  acepíllame...»  Porque  le  gusta 
dir  pullo  hasta  en  las  etapas. 

R06A  ¿Bs  joven? 

Sant.  i  galán. 
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ISAB.  (Dirigiéndose   á   la   escalera.)  ^Y   666   ignaro   de 

Onofr6  sin  venir.) 

Sant.  Conque...  ustés  me  dirán  aonde  metemos  al 

Coronel. 

IsAB.  ^o  lo  metemos  en  ninguna  parte.  Se  hospe- 

da arriba,  (subiendo.) 

8ant.  Hospeda,  hospeda...  Güeno...  ¡Qué  bien  ha- 

bla, DaráJstolisl...  Dígante,  ¿es  la  maestra  del 
pueblo? 

EosA  No;  es  mi  prima.  Voy  á  preparar  las  habita- 

ciones, señor  Santurrias.  (sabe.) 

Sant.  ([Anda,  señor  Santurriasl  [Miá  qué  simpá- 

tica!) Fos  subo  en  cuanto  que  avie. 


ESCENA  V 

santurrias,  NICOLASA;   luego  CELIFB 

Sant.  (tacando  del  maletín.)  La  Biblia  y  como  han  lie- 

gao  de  betún  los  puros  del  Coronel...  ¡Mar- 
dita  Seal  (Saca  un  par  de  guantes  blancos  muy  su- 
cios.) 

NlC.  (Por  la  derecha  con  una  cazuela  que   deja   sobre   la 

mesilla.)  (|Un  sordao!)  A  la  paz  é  Dios. 

Sant.  (¡Güeña  hembra!)  (observándola  mucho.  Nloolasa 

BHca  peregK  de   la  mesilla.)  ¿Es   USté  de  la  casa? 

líic  -  ¿Qué  se  ofrece? 

Sant.  ¿Que  qué  se  ofrece?  (Acercándose.)  Pos...  ¿tié 

usté  mencina,  hermana? 

Nic.  ¿Pa  qué? 

Sant.  Pá  estos  guantes  del  Coronel. 

Nic.  ¡Andal  ¡Pos  están  güenos! 

Sant.  No,  güenos  si  están,  pero  una  miaja  sucios. 

(Mirando   la   cazuela.)  Digasté;   ¿OS  pá    COmer 

esto? 
Nic.  Me  paece. 

Sant  .  ¿Y  se  lo  va  á  comer  esa  boca  pulía  que  paece, 

mal  compara,  una  petaca  de  marfil  de  las  de 

á  seis  reales? 

NlC .  (Cogiendo  la  cazuela  y  yendo  á  la  derecha.)  AmOS, 

déjeme  usté  en  paz. 
Sant.  (siguiéndola.)  ¡Felibustera!  ¿Y  tampoco  se  pué 

saber  su  gracia? 


— 11  — 

Nic.  Nicolaaa. 

Sant.  (iMiá  qué  simpátical)  Pá  mi  que  «b  usté  de 

oes  leguas  de  mi  pueblo.  (Cellpe  apaieoe  en  el 
portón.) 

Cel  .  f  |Un  melitar  y  la  Cplasal)  (flntiando.)  |  A  la  paz 

é  Diosl  (Nicolaas  se  aparta  vlyamente  de  Santnrrlaa  y 
ae  dirige  á  la  derecha,  diéiéndole  Cellpe  al  paflo.)(Que 

te  he  visto  de  hablar  con  él,  y  que  sus  rompo 
nna  pata.) 

Nic.  (¡Calla,  hombrel  Si  es  el  asistente  del  Coro- 

nel.) (Vase.) 

Cel  (¡Manque  fuera  el  Coronell)  (a  santurrias.)  Su 

amo  de  usté  que  viene  de  seguía. 

Sant.  Oiga  usté,  amigo,  ¿tié  usté  mencina? 

Cel.  En  la  icocina  hay. 

Sant.  ¿Pacia  donde  ha  ido  esa  güeña  moza? 

Cel.  Cudiao,  que  esa  güeña  moza  tié  un  güen 

mozo  que  la  corteje. 

Sant  .         Usté. 

Cel.  Yo  mesmo. 

Sant  .  Malegro,  hombre.  Que  sea  enhorabuena.  (Ya 
te  cogeré  yo  las  güertae.) 

Cel.  ¿Quié  usté  la  mencina,  ú  qué? 

Sant.  Sí,  hombre;  vamos.  (Va  á  entrar.  Cellpe  le  inter- 

pone.) 

Cel.  Asperosté;  yo  primero. 

Sant.  (Mirando  loe  guantes.)  ¡La  Biblial  San  puesto 
como  una  purísma  indecencia,  (sntran.) 


ESCENA  Vn 

ROSA  por  arriba.  Lnego  NICOLASA  y  CELIPE 

Rosa  (Bajando.)  ¡Señor  Santurrias!  Pues  no  está.  Me 

parece  haber  visto  á  Andrés  en  la  plaza.  (mi- 
ntndo  á  la  cocina.)  ¡Ahí  Está  limpiando  unos 
guantes...  ¡Nicolasal 

Nic  •  (Saliendo.)  ¡Señoñtal 

Rosa  ^a  venido  alguien? 

Nic.  Ninguno  toavk. 

Cel  .  (Saliendo.)  ¿3aco  el  vino  y  el  jamón»  señorita 

Rosa? 
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Rosa  Si.  (Cellpe  va  á  la  trampa,  qne  abre,  y  baja.  Antes  dice 

á  Nicolasa  al  pasar.) 

Cel.  (iQue  estoy  mu  escamao,  Colasal) 

Rosa  Mira  desde  la  ventana  de  la  cocina  si  es  el 

señorito  An^^rés  uno  que  está  junto  á  la 

posada.  * 

Nic.  Vuelvo  en  seguida,  (naoe  matia.) 


ESCENA    Vm 

ROSA 
H  ÓSiCA 

Al  fin  volvió  el  que  tiene  mi  alma  toda, 
el  que  lia  de  ser  vigilante  de  mi  amor. 
Sufrí  por  él  y  él  también  sufrió  por  mi 
pena  cruel,  como  nunca  otra  sentí. 

Yo  guardo  este  amor 
en  el  fondo  de  mi  pecho;  está  escondido 

cual  la  flor 
que  en  las  cimas  de  las  sierras  ha  nacido. 

Yo  allí  la  regué, 

yo  allí  la  escondí 

y  de  todos  la  oculté, 

y  creció  llenando 

mi  alma  con  su  pura  fe, 

y  creció  llenando 

toda  mi  alma 

con  su  pura  fe. 
Yo  sufrí, 
sufrí  por  él. 
¡Ahí... 

Basta  ya  de  llorar, 

basta  ya  de  sufrir, 

que  he  llegado  á  encontrar 

el  placer  de  vivir 

y  el  encanto  de  amar. 

A  vivir  y  á  olvidar, 

que  la  vida  es  amor. 
]Ah!... 

A  vivir  y  á  olvidar. 


—  43  — 

que  la  vida  es  amor. 

lAh!.. 
Sólo  así  vive  alegre  el  corazón. 

jAh!....  » 

que  la  vida  es  amor. 
A  olvidar  y  á  vivir, 
que  la  vida  es  amor. 
[Ahí...  ¡aht...  lahl... 
Que  la  vida  es  amor. 


ESCENA  IX 

ROSA,  NIC0LA8A;  después  BETTJERTA 

HaMado 

NlC.  (Saltendo.)  Él  es... 

BosA  Lo  que  quiere  el  señorito  Andrés  no  puede 

ser,  Colasa.  Pensaría  el  tío  que... 

Nic.  Pero,  señorita,  si  no  hablan  ustés  no  se  van 

á  entender  nunca. 

Rbt,  (Bn  itt  puerta.)  ¿Hay  premiso? 

Nic.  (jEl  asistente!) 

Ret,  (Eniran.)  (La  criá...  Aquí  es...) 

Rosa  ^a  Retueru.)  (¡Hable  usted  bajo.) 

RST.  ¿Es  la  señorita?  (Nicolasa  dice  que  si.)  (Jcsú  y 

qué  jermosa  é... 

RoaA  I  Por  Diosl 

Rbt.  Eso,  por  Dio  que  la  criao  asté  y  á  su  señora 

mamá  que  la  parió...  Amos,  que  cuando  icia 
er  capitán:  Miá,  Retuerta,  tió  una  cara  é 
gloria,  y  unos  ojos  asín,  y  uno  piñone  asín, 
y  unos  pies  asín,  to  aproporsionao,  me  icía 
yo,  dije:  Figurasione  de  enamorao,  á  moo  de 
novela  de  esa  que  echan  por  bajo  é  la  puer- 
ta, en  que  hay  siempre  una  señorita  mu 
desgracia  y  que  yaman  heroína;  pero,  va- 
mos, hombre,  que  ahora  que  la  veo  á  usté... 

BosA  Bueno,  basta  por  Dios...  No  tenemos  tiempo 

que  perder,  (a  Nicoiasa )  Ponte  de  centinela, 
Oolasa.  Recibí  el  billete,  (a  Retuerta.) 

Rbt.  ¿Qué  biyete? 

Rosa  El  que  dio  usted  á  Colasa. 


» 
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REf.  j Yo?  ^De  cuánto? 

Rosa  Kl  billete  del  señorito...  la  carta... 

Ret.  {Ah!  Como  ha  dicho  usted  un  biyete...     * 

Rosa       *  ¿Cómo  está  el  señorito? 

Ret.  ¿Er  capitán?  Que  lo  ajogan  con  un  chico  áe 

aguardiente.  ¿Se  pué  habla? 
Rosa  Si,  pero  pronto...  ¿Cómo  dice  usted  que  se 

llama? 
Ret.  Paco  Retuerta,  der  segundo  escuadrón.  Má 

dicho  er  capitán:  Toma  esta  boleta,  vete 
*         alojao  en  cá  de  mi  tío  Furgensio,  y  dile  á  la 

señorita  Rosa  que  esta  noche  tenemos  que 

jablá...  Y  aquí  está  la  boteta.  (Buscáodou  ón  la 

gorra.) 

Rosa  ¡Imposiblel 

Ret.  ílmposible?  Miala  usté.  (EnseftándoU.) 

Rosa  i)igo  que  es  imposible  lo  que  pide  el  seño- 

rito. (Celipe  alsa  la  trampa  y  asoma  oon  un  Jamón 

en  la  mano.)  A  las  oucc  cstá  ya  ccrrado  y  no 
podrá  entrar. 

Cel.  (¡Digo,  digo!)  (Dcjja  caer   la  trampa;  al  golpe  Bosa 

da  un  grito.) 

Rosa  |Qué  barbaridad!  jMe  has  asustado,  Felipe! 

Gel.  Se  ma  dio  de  la  mano.  (Otro  melitar...  cuan- 

do digo  que  me  escama  esto  de  la  tática. ) 

(a  ir  á  la  cocina  dice  á  Nicolasa.)  (Que  ya  SOn  doS, 
tú.)  (Entra.) 

Nic.  (|Anda,  animal!)  ¡Señorital  El  señor  y  los 

alojaos. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  DON  FULGENCIO 

FuLG.         lAjajál  I  Ya  está  aqui  la  tropal 

Ret.  a  la  oraen,  mi  amo. 

FuLG.         (Holal  El  asistente  del  señor  Coronel. 

Rosa  (impidiendo  que  conteste  Remerta.)  No,  tlo,  ObC  ya 

está  en  la  cocina.  Este  es...  otro. 
Pulo.         ^Otro  asistente?  Bueno,  bueno,  no  le  hace. 
El  otro  se  acostará  con  Felipe  y  éste  con  Co- 
lasa... {Jesús,  qué  barbaridadl  Este  en  la 
cama  de  Colasa,  Oolasa  en  la  cocina  y  el 
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otro  arriba.  (Buenos  mozos,  sobrina!  Tu  pri- 
mo Andrés  hecho  un  trin<!{uete.  A  ver,  las 

boletas  de  los  oficiales.  (Se  oye   rumor  delooro 

dentro.)  Ya  están  ahí  los  asistentes.  A}rúda* 
me,  sobrina. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  LOS  CINCO  ASISTENTES,  HOMBaBS  y  HÜJTBRRS 

de)  pueblo 


ASIST. 
FüLG. 
AsiST. 

FULG, 

AsiST. 

Uno 

Otro 

Otro 

Otro 

Otro 

Uno 

Coro 
Fulo. 

Uno 
Otro 

Los  CINCO 


úfllea 


Muy  buenas  lardes,  señor  alcalde. 

Y  que  muy  buenas  os  las  dé  Dios. 
Por  las  boletas  aquí  venimos, 
para  alojarnos  de  dos  en  dos. 
ilay  pura  todos  alojamiento, 

y  no  es  preciso  juntar  un  par. 
£s  que  cada  uno  tiene  su  amo 
y  no  nos  pueden  aseparar. 
Soy  asistente  del  comandante. 

Y  yo  ordenanza  del  capitán. 
Yo  del  teniente. 

Yo  del  Alférez. 
Yo  del  caballo  del  general. 
Boy  abstente  del  comandante, 
etc.,  etc» 
Del  general. 
Apunta,  niña,  cinco  asistentes 
más  un  caballo  que  no  está  aquí. 
Paja  y  cebada  para  éste. 
Oiga,  mi  amo,  también  pa  mí. 
En  la  cuenta  que  llevamos 
de  la  paja  y  la  ceba 
es  la  meta  pa  el  caballo, 

fa  mangue  la  otra  meta, 
ero  anda  que  lo  averigüen 
si  se  pué  averiguar, 
porque  yo  callo  la  boca, 
el  jaco  no  dice  ná, 
y  semos  la  mar  de  amigos, 
y  hablamos  y  too,  y  jamás 


Coro 


Los  CINCO 


Coro 


ASIST. 

Coro 

ASTST. 

Coro 
Todos 
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se  ha  dao  caso  de  que  el  jaco 
^  reclame  por  la  ceba. 

Tienen  los  asistentes 

salero  y  gracia 

caando  ajustan  la  cuenta 

de  la  cebada,  (bis.) 
«  Pues  ponen  una  parte,  « 

que  paga  el  amo, 

pero  que  no  se  come 
.  nunca  el  caballo. 

Aquí  están 

los  cinco  asistentes,, 

flor  y  nata  del  batallón, 

rataplán,  rataplán, 

etc.,  etc.,  etc. 

Aquí  están 

los  cinco  asistentes, 

flor  y  nata  del  batallón, 

rataplán,  rataplán, 

etc.,  etc.,  etc. 
Rataplán. 
Rataplán. 
Rataplán. 
Plan,  plan. 

Rataplán,  rataplán. 

(Terminado  el  coro  salen   todoi,   excepto  Rosa,  don 
Falgenclo  y  Retuerta;  poco  después  Isabel  por  arriba.) 


FüLG. 

Rosa 

ISAB. 


FüLG. 

ISAB. 

FüLG. 

ISAB. 

ISAD. 


) 


Hablado 

{Buena  gente,  buenal  {Todavía  son  mi  de- 
bilidad los  soldados!  ¿Bstá  listo  todo? 
{Todo,  tíol 

(ai  pie  de  la  escalera  y  como  abstraída.)  {No  me  eS 

propicio  el  numenl  {Acórreme,  Apolo!  (con 

gesto  de  súplica.) 

(Que  ha  visto  el  gesto  de   Isabel  y  yendo  hacía  ella.) 

¿Qué  es  eso?  ¿Qué  te  pasa,  hija  mía? 

{ Ay   de  mí!  (Todos  la  rodean  menos  Eetuerta,  que 
mira  con  curiosidad.) 


j  ¿Qué  es  eso.  Isabel? 

(como  volviendo  en  si.)  No  OS  alarméis...  no  es 
casi  nada. 


FuLG.  El  estómago  otra  vez,  ¿verdad? 

IsAB.  (Alejándose.)  {Papá!  Dejadme  sola. .  que  no  en- 
cuentro un  consonante  á  anhelo. 

FuLG.  Pues  me  has  asustado...  í  Anhelo,  anhelo!... 

Ret.  (a  Rosa)  ¿Sa  puesto  mala? 

Rosa  No;  es  que  no  encuentra  un  consonante. 

Ret.  <:  y  sa  perdió  por  aquí  eso? 

Rosa  La  pasa  muy  á  menudo. 

FuLG.  {Anhelo!...  jCJonsuelo!...  ¡Pelo!... 

Ret.  ¡Er  Coroné!  (ai  ver  aparecer  al  Coronel  y  Andrea.) 


ESCENA  Xn 

DICHOS,  EL  CORONEL  y  ANDRÉS 

Rosa  Tío,  el  señor  Coronel.  (ei  coronel  se  adelanta, 

Andrés  queda  detrás  salndando  á  Isabel  y  Rosa.) 

FüLG.  Adelante,  señor  Coronel.  Me  considero  muy 

honrado... 

CcR.  Shi  cumplimiento,  señor  alcalde,  (a  isabei.) 

Señorita...  (a  Rosa.;  Señorita  .. 

FuLG.  Mi  hija  Isabel...  Mi  sobrina  Rosita. 

Cor.  (a  Andrés.)  (Muy  bonita,  capitán! 

And.  (Disimule  usted,  mi  Coronel.) 

Cor,  (No  hay  cuidado.)  Señor  alcfidde,  ante  todo 

deseamos  molestar  lo  menos  posible. 

Fulo.  ;Por  Dios,  señor  Coronel! 

Cok.  Pero  las  maniobras  y  el  plan  exigen  ciertas 

advertencias.  Ya  sabe  usted  que  mi  media 
brigada  ocupa  el  pueblo  que  se  supone  ya 
á  ser  atacado  por  el  enemigo,  que  avanza 
desde  la  frontera  de  Portugal.  Esta  casa  es 
el  cuartel  general.  Durante  tres  días  aqui 
no  hay  más  amo  que  yo  y  el  capitán  £le8- 
paldiza.  ¿Dónde  duerme  usted? 

FuLG.  Arriba. 

Cor.  Pues  es  preciso  que  duerma  usted  abajo. 

El  plan  lo  exige. 

FüiG.  Pero... 

And.  (No  tire  usted  mucho  de  la  cuerda,  mi  Co. 

ronel.) 

Cor.  No  hay  más  remedio. 

FoLG.  Bueno,  dormiré  abajo. 

2 
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Cor.  usted  perdonará,  pero  el  plan... 

Fulo.  Ya...  ya...  (Pues  no  voy  k  poder  pegar  los 

ojos.) 

IsAB.  (Este  Andrés  me  es  profundamente  antipá- 

tico Y  ese  sin  venir.)  Voy  á  la  huerta,  papá. 

FxjLO.  Ks  de  noche  y  hará  frío... 

ISAB.  Recojo  un  libro  y  vuelvo,  (nace  una  reverenola 

■eea  y  se  ya  M^anda  izquierda.) 

FuLG.  Es  tarde:  si  quiere  el  señor  Coronel  su  ha- 

bitación... 
Cor.  si.  vamos. 

And.  Mi  Coronel,  si  usía  lo  permite  voy  á  ins- 

Eecdonar  los  alojamientos, 
í,   capitán.   (Andrés  j  Eetnerla  laludan.  El  Coro- 
nel y  don  Fulgencio  emprenden  la   sabida  de  la 
lera  mientras  la  orquesta  preludia  el  terceto.) 


ESCENA    Xni 

ROSA,  ANDRÉS  y  RETUERTA 

Húslea 

Amd.  Por  fín,  Rosa  mía,  podemos  hablar; 

por  fín  á  mis  ansias,  buscando  tenaz 
un  fin,  he  venido,  á  riesgo  de  dar 
sospechas  al  tío;  mas  ¿qué  importa  ya, 
8i  yo  seré  tuyo,  si  mía  serás? 
{Si  mía  serasl 
Rosa  También  yo  quería  tu  voz  escuchar, 

que  aquí,  triste  y  sola,  tus  cartas  no  máa, 
la  pena  aliviaban  de  mi  soledad. 
Bet.  Hable  usted  sin  miedo, 

que  nadie  vendrá, 
y  jaga  usted  caso 
de  mi  capitán. 
Rosa  ¡Con  ansias  te  esperaba! 

¡Tú  solo  eres  mi  biení  ' 

A  despecho  de  todos, 
sólo  tuya  he  de  ser. 
Y  si  alguien  intentara 
nuestro  amor  desunir, 
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Berla  vano  empeño, 
que  está  muy  hondo  aquí. 
And.  ^    ¡Con  ansias  te  esperaba! 

{üú  sola  eres  mi  bien! 
A  despecho  de  todos, 
sólo  mía  has  de  ser. 
Y  si  algoien  intentara 
nuestro  amor  desunir, 
serla  vano  empeño, 
que  está  muy  hondo  aquí. 

Bar.  Me  paece  que  viene 

la  hija  der  patrón; 
acaben  ustedes 
cuanto  antes  mejor. 

And.  Esta  noche,  cuando  todos 

se  hayan,  ido  ya  á  dormir, 
te  diré  lo  que  proyecto 
en  el  plan  que  discurrí. 

BosA  ¡Imposible! 

And.  ¡No  lo  digas! 

Rosa  ¡No,  no  quierol 

And.  ¡Por  favor! 

Ret.  [Diga  usted  que  si,  por  Cristo! 

And.  Di  que  si. 

Rosa  Digo  que  no. 

Digo  que  no. 

And.  ¡Dice  que  nol 

BosA  ¡Con  ansia  te  esperaba! 

¡Tú  eres  solo  mi  bien! 
iMe  pides,  Andrés  mío, 
lo  que  no  debo  hacer! 
No  quieras  que  yo  falte 
á  lo  que  es  mi  deber; 
no  pidas,  Andrés  mío, 
lo  que  no  puede  ser. 

And.  ¡Con  ansia  te  esperaba! 

jEres  mi  solo  bien! 
Te  pido  esta  entrevista, 
¿qué  tienes  que  temer?        ^ 
Te  pido,  Rosa  mía, 
lo  que  bien  puede  ser; 
romper  estas  cadenas, 
hacerte  mi  mujer. 
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¡Si  me  amas  tú» 
hay  que  escaparl 
Rosa  "  ¡Andrés,  por  Dios» 

eso,  jamásl 
¡Jamás,  jamásl 
¡Jamás,  jamásl 
And  [Hay  que  escapar» 

hay  que  escaparl 
¡Si  me  amas  tú, 
hay  que  escaparl 
¡Hay  que  escapar! 
Rosa  ¡Andrés,  por  Dios, 

eso  jamásl 
¡Jamás,  jamás! 
¡Jamás,  jamásl 
And.  ¡Hay  que  eecaparl 

Rosa  ¡Andrés  mío, 

no  es  posible! 
¡Andrés  mío, 
eso  jamás! 
¡Eso  nunca! 
¡Jamás! 
¡Eso  nunca! 
¡Jamás! 
And.  Sólo  así  podrás  ser  mía, 

y  tu  padre  cederá, 
cederá,  cederá.,, 
entonces  cederá. 
Ret.  ¡Que  viene  el  enemigo, 

huyamos  ya! 
And.  Dice  que  no. 

Rosa  ¡Jamás,  jamásl 

And.  ¡Ya  cederál 

Rosa  ¡Jamásl 

Los  dos  ¡Ahí  ¡Sí! 

Hablado 

Roa  Nada,  que  no  es  posible,  Andrés. 

And  Pfero,  ¿qué  puedes  temer? 

Rkt.  (Mirando  por  la  segnoda  izquierda.)  Mi  Capitán,  la. 

der  consonante. 

Rosa  (subiendo  la  escrtlera)  ¡AdiÓS,  adiósl 

And.  No;  hasta  luego,  (va  hacia  el  portón.) 
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Riúi.  ¡Vajasté  con  la  virgen,    mi  capitana!... 

jüyuyuy,  las  heroinas! 
And.  {Retuerta!... 

Ret.  (cuftdrándoBe,)  (iMardita  sea!)  Era  por  cuenta 

de  OSté,  mi  capitán.  (Rosa  y  Andréi  desapareoen.) 


ESCENA  XIV 

RETUERTA,  ONGFEE  é  ISABEL 
Ret.  (fk)glendo  un  racimo  de  las  banastas  del  fondo.)   Me 

paece,  asín  me  fusilen,  que  er  tío  es  tonto, 
y  que  er  capitán  se  la  diña...  [vaya  si  se  la 

diña!...  (Comlóndoie  á  granos  las  uvas.)  Y  yO  Se  Ju 

diño  ar  capitán  con  la  cria...  ¡vaya  si  se  la 
diño!  ¿Y  aonde  andará  esa  güeña  moza?  Me 
paece  que  el  acibuche  que  estaba  aquí  será 
BU  novio  ú  casi. 

Omof.  (Saliendo  por  el  portón.)  (Ahora  es  la  ocasión  .. 
|Ah,  un  soldado!)  Militar,  buenas  noches. 

Ret.  Mu  güeñas.  (¿Quién  será  este  señorito,  que 

paece  una  pescailla?) 

Onof.         Usted...  , 

Ret.  ¿Yo?  Paco  Retuerta,  der  segundo  escua- 

drón... 

Onof.  !No;  iba  á  decir  que  si  usted  había  visto  aquí 

á  una  señorita. 

Ret.  ¿Cuála?  He  visto  dos. 

Onof.  La  hija  del  amo  de  la  casa. 

Ret.  Ya  sé;  una  que  se  la  había  perdió...  eso... 

un  conbonante. 

Onof,  Esa.,   pues  yo  lo  he  encontrado. 

RiT.  Pos  miusté,  malegro,  porque  yo  estaba  aquí 

cuando  sa  perdió  y  ma  tosiga  que  se  puea 
creer... 

Onof.  ¡Quiá,  hombre!  Está  aquí.  Verá  usted.  (Sa- 

cando nna  cnartilla.)  ' 

Ret.  a  vé,  home. 

Onof.  '  Mi  trabajo  me  ha  costado.  Oiga  usted:  (Des- 
dobla el  papel.  Retuerta  mira  á  ver  si  hay  algo  den- 
tro. Leyendo.) 

fCuando  cediendo  á  mi  anhelo 
mi  débil  cuerpo  sucumba 
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DO  me  busques  en  la  tumba 

porque  ya  estaré  en  el  cielo. 
Ret.  Copla.  ¿Y  eso? 

Onop.  ¿Qué? 

Ret.  Lo  que  sa  perdió. 

OnoF.  Cielo,  (señalando  en  la  cnartilla.) 

Ret.  AEr  cieloV  Pos  por  eso  sa  dio  á  buscarlo  á  la 

huerta.  (Mirando   segunda  derecha.)  PerO   míala 

ande  viene. 
Onof.  jGracias  á  Dios! 

IsAB.  (saliendo.)  Ya  era  hora,  Manfredo. 

Onof.  |No  me  llames  Manfredo,  mujerl 

IsÁB.  Te  llamaré  Onofre,  ^  te  parece.  (Reoaioándoio.) 

Ret.  (a  iBabei.)  Er  señó  Arfredo  ha  encontrao  eso. 

ISAB.  Haz  entrega.  (Onofre  le  da  la   cuartilla,  babel  lee 

y  dobla  con  displicencia.)  ]Pssh!  ¿HaS  hablado  á 

mi  padre? 

Onof.  Aún  no. 

IsAB.  Pues  ha  de  ser  hoy  mismo  porque  ha  veni- 

do Andrés,  y  de  hoy  no  pasa.  Ansio  volar 
libre  como  el  águila  caudal  por  la  expan- 
sión del  éter,  Manfredo  mió. 

Onof.  (Habla  que  ni  Moret.) 

Ret.  (¿Cá  dicho  esta  esventurá?) 

Onof.  Pues  nó  pasará.  Tú,  mayor  de  edad;  yo,  ma- 

yor de  edad;  el  cura,  mayor  de  edad.  Digo 
no,  el  cura  preparado.  A  las  once  ó  antes... 
¡airel 

Isab:  Eso  no  empece  para  que  hagas  la  demanda. 

Onof.  Comosi  no,  ya  lo  verás. 

,    Ret.  (jAnda,  estos  tamién!) 


ESCENA  XV 


DICHOS,  CfiLIPE,  DON   FULGENCIO.  Oellpe   endende   el  farol  al 

salir 

« 

Cel.  Güeñas  noches. 

FuLG.  ¿Qué  es  eso?  ¿Otra  vez  aqui  este  estúpido 

de  Onofre?  (Bajando.) 

Isab.  (Ahora  es  la  ocasión,  Manfredo.)  (ceiipe  y  Re- 

tuerta en  el  fondo,  como  examinando  laa  fomltuas.) 


Onof. 

FüLG. 


Onof. 
Fulo. 


Onof. 

FüLG. 

Onof. 
Fulo. 
Onof. 

FüLG. 

Onof. 

FüLG. 

Onof. 

FüLG. 

Onof. 

Rkt. 

Onof. 
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Señor  alcalde...  tengo  el  honor,  (con  cómica 

gravedad .) 

jOtra  vez,  hombrel  (a  iiabeL)  Sube,  niña,  que 
tú  no  debes  oir  esto,  (isabei  sobe.)  Hable  us- 
ted ahora. 

Don  Fulgencio,  tengo  el  honor... 
Si,  de  pedirme  la  mano  de  mi  hija.  Pues 
bien,  don  Onofre,  yo  tengo  el  sentimiento 
de  negársela. 
Es  que  soy  rico. 
Yo  también. 
|Y  muy  bruto! 

Yo  también...  digo  no,  yo  no.  jCaracolesI 
[Y  haré  una  barbaridad  I 
No  será  la  primera.. . 
De  modo  ¿que  no? 
¡Que  nol 
(Bueno,  adiósl 
¡Aburl 

Usted  es  testigo,  militar,  (a  Retuerta.) 
No,  señor,  der  segundo  escuadrón. 

O  mia  ó  de  nadie.  (Mirando  hacia  arriba  y 
matl>). 


ESCENA  XVI 

DON  FULGENCIO,   CELIPE,    RBTQERTA  y  SANTURRIAS  con    los 

guantes  limpios  por  la  derecha. 


Sant, 

Ret. 

Sant. 

FULG. 


Ret. 

Sant. 

Fulo. 


(a  Retuerta.)  (¿Te  han  echaó  aqui?) 
(Sí,  ¿Tu  has  visto  á  la  cocinera?) 
(]Pa  chascol  Y  algo  más.; 
(a  ceiipe.)  Oye,  tú;  este  tiene  arriba  la  cama, 
(por  saqtnrrias.)  A  este  otro  le  poues  un  col- 
chón en  tu  cuarto.  (Por  Retuerta.) 
(¡Andandol)  (Sale  Cellpe  con  Retuerta  por  segunda 
IsqnlerHa.) 
(Jon  SU  premiso,  patrón.  (Mirando  ála  derecha.) 

(jY  la   güeña  moza  que  se  ha  encenao!) 
Buenas  noches,  patrón. 

[Buenas  noches!  (Sale  Cellpe  de  nneyo   con  una 
Tela  encendida  que  da  A  don  Fulgencio.  Cierra   con 


—  24  - 

cerrojo  por  dentro  el  portón  Apnga  el  farol  y  vaie 
por  donde  entró.) 

Cel.  Que  usté  descanse,  señor  amo. 

FuLG.  Adiós,  Felipe...  jDios  mío,  qué  trajín!  ¿Y 

quién  duerme  aquí  esta  noche?  A  las  diez, 
silencio;  á  las  once,  alarma;  á  las  doce,  seré* 
nata;  á  las  doce  y  media,  alarma  otra  vez. 
La  noche  en  alarma  continua.  (Toqne  de  cor. 
neta  lejano.)  ¿No  lo  dije?  Es  á  rancho.  Y  lue- 
go, con  el  cebo  de  la  tropa  y  el  vino  del  día 
de  fiesta,  todo  el  mocerío  del  pueblo  en  la 
calle.  Procuraré  descabezar  el  sueño,  (líntii 

primera  izquierda.) 


ESCENA  XVn 

RBTÜERTA,  por  segunda   izquierda.  Luego  CELIPB   por  el  mlBmo 
sitio.  Después  ONOFRE  por  el  portón. 

Rbt.  Me  paece  que  sá  quedao  dormío  ese  avis- 

trú.  El  amo  ha  cerrao  con  cerrojo.  (Tanteando 
hacia  el  portón.)  Er  capitán  me  dijo:  cTú  te 
aguantas  junto  ar  portón  jasta  que  yo  lla- 
me.» Güeno.  ¿Y  si  á  ese  avestrú  der  gañán 
le  entran  bascas  de  que  estoy  aquí  buscan- 
do otra  cosa,  y  ma  alumbra  en  la  oscuriá?... 

Güeno,  digo,  mu  malo.  (Llaman  quedo  en  el  por- 
tón.) Me  paece  que  llama  er  capitán.  Ya  va... 

(Llega  al  portón.) 

Cel.  (Saliendo.)  Le  he  sentido  de  salir,  y  si  le  en- 

cuentro con  la  Colasa,  hago  una  barbaridá. 

(Reiuerta   abre   el   portón    y   entra   Onofre.)    Han 

abierto  el  portón.  ¿Se  irá  á  dir?  Pues  ha  en- 

trao  uno. 
Onof.  ¿Quién?  (¿Habrá  abierto  Colasa?^ 

Ret.  (a  ouofro.)  Toavía  no  ha  bajao  naide. 

Onof.  ¿l^^h?  (Hada  el   centro,  cerca  d^  él,  Celipe,  Retuerta 

al  fondo.) 

Ret.  (Me  parece  que  er  gañán  sa  venío  detrás.) 

Cel.  Pos  como  lo  coja,  lo  divido.  (Buscando  hasta 

coger  á  Onofre.) 
Onof.  {Garacolesl  (ai  sentirse  cogido  por  el  cuello  «e  Buel- 
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ta,  coge  á  tientu  la  escalera  y  anbe  á  gataa.  Retnertay 
al  seotlT  el  raido,  abre  á  tientas  el  armarlo.) 

Ret.  ¡Pos  no  era  er  capitánl  ¿Y  qué  jago?  |Ah,  la 

puertal  (Eatra  en  el  armarlo  y  cierra.) 

Cel.  ¿P^^^s  no  me  ha  parecido  la  voz  del  señorito 

Onofre?  (Enciende  y  mira.)  ¡Naídel  El  cuarto  de 
Colasa  cerrado.  Pero,  ¿y  el  otro? 

OnoF.  (Desde  arriba.)  TEra  Oelipe  ) 

Cel.  Se  ha  debió  air  Pus  si  vuelve,  se  va  á  caer. 

(Abre  la  trampa  coo  mido»  y  la  deja  abierta.) 

Ret.  (lAnda^  leñe!  Me  he  metió  en  el  armario.) 

(Viendo  á  Geiipe.)  ({Qué  bien  me  golí  que  era 
er  gañán!  ¿Qué  jase?  Sí,  pa  er  tonto  que 
caiga.) 

Cel.  (í  a  jajá!  Ahora  me  voy  por  la  huerta,  traigo 

al  Félao  y  dos  ó  tres  de  güenos  puños...  y 
que  güerva.) 

Ret.  ({Habla  solo!  ¡Se  güerve  á  la  camal)  (vase  ce. 

Upe  Siiganda  derecha.  Inmediatamente  despaéi  entra 
don  Fulgencio  por  la  primera  derecha  con  Ins.) 


ESCENA  XVm 

KSTUBRTA,  ONOFRK   y  DON    FULGENCIO.  Al  marcharse  Oelipe 
iMíJa  Onof^e  casi  hasta  el  fin  de  la  escRlern,  y  Reluenn  sale  del  arma 
rio.  Al  acercarse  don  Fulgencio  se  ocultan  precipitadamente. 

Onof.         (¡Mi  suegro!) 
Ret.  (¡Er  patrónl) 

FuLG.         Yo  he  oído  un  cañonazo,  no  me  cabe  duda. 

(Abrs  un  momento  la  yentann  y  escucha.)  {Nadal 
Todo  tranquilo,  (cierra.  Toque  de  silencio  lejano.) 
Tocan  á  silencio,  (ai  yer  la  trampa  abierta.)  ¡Será 

animal  ese  Celipel  Pue»  no  deja  abierto  para 

que   He    mate    cualquiera,   (cierra    la   trampa.) 

¿Querrá  Dios  que  yó  eche  un  sueño?  (vaae 

primera  derecha.) 
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ESCENA  XIX 

RETUERTA    yOMOFRE 

Onof.  Se  ha  ido...  ¿Y  qué  hago  si  vuelven?  (Bi^a.) 

Ret  (Me  paece  que  ha  güerto  er  gañán.) 

Onok.  ISi  no  enciendo,  me  mato.  (Enciende  un  fósforo.) 

Ret.  ¡Digol  Er  señorito  aquer.  (cen-HEdo.^ 

Onof.  Pues  yo  no  rae  voy  ya  sin  verla.  Me  escon- 

deré aquí.  (Buscando  escondite  y  procurando  abrir 
el    armario,  que  Retuerta  retiene   por  dentro.)  ¡Kstá 

cerradol  (Va  a  la  trampa  y  abre.)  ¡Ahí  ¡Aquil  Na- 
die puede  sospechar  que  estoy  aquí,  y  pue- 
do  oír    cuando    baje.    (Apaga   el   fósforo,   entra 
y  cierra.) 
Ret.  ¡Caracoles  con  el  amigo!  (Sale   dcl    armario  des- 

pués de  haber  visto  lo  que  ha  hecho  Onofre.)  (Y  er 

capitán  sin  venir.  (Llaman.)  Han  llamao.  (vuel- 
ven á  llamar.)  Er  capitán...  ¿Y  si  no  es  er  capi- 
tán, como  enantes?  Maseguraré.  (Abre  ei  por- 
tón y  entra  Andrés.) 

ESCENA  XX 

retuerta   y    ANDRÉS 

And.  j  Retuerta! 

Ret.  ¡Mi  capitán! 

And.  ¿y  la  señorita? 

Ret.  No  ha  bajao.  Pero,  digasté;  ¿es  osté  er  capi- 

tán? 

And.  ¿Qué  dices? 

Ret.  yue  aquí  hay  gente,  que  enantes  llamaron, 

que  abrí  y  que  se  coló  un  señorito  que  no 
era  osté.     ' 

And.  |ün  señorito!  ¿Y  dónde  está? 

Ret.  En  la  boega,  mi  capitán. 

And.     •       Pero,  ¿quién  es? 

Ret.  Er  señó  Arfredo. 

And.  No  sé  quién  es. 

RtT  Pos  me  paece  que  es  uno  que  le  jase  la  ros- 

ca á  la  otra  señorita,  la  que  jabla  mu  pullo. 
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And.  ¿Qué  dices?  ¿Isabel?  Entonces  es  Onofre. 

Reí  .  Aiiredo,  mi  capitán. 

And.  ¿y  qué  viene  á  hacer  aquí? 

Ret.  Verasté,  mi  capitán...  no  me  lo  ha  dicho^ 

porque  no  hemos  jablao. 
And.  ;  Calla!  Pasos  en  el  corredor.  Hagamos  las 

cosas  como  Dios  manda.  Enciende  el  farol. 
Ret.  ¿^'^'^  ^^^'^ 

And.  Toma  fósforos.  (Le  da  nna  caja   Retuerta  encien- 

de el  farol.)  Asl,  que  uos  veamos  las  caras  y 
suceda  lo  que  quiera. 


ESCENA    XXI 

DICHOS  7  VtOSA  por  arriba;  luego   NICOLÁS  A  por  la  derecha 

Rosa  (ue&de  arriba.)  (Andrésl 

And.  [Rosa  de  mi  vidal  Baja  sin  temor. 

KosA  ¡Qué  imprudencia  la  mia! 

And.  ¿Qué  temes?  Te  aguardan  mi  amor  y  mi 

asistente. 

Rosa  Deja  que  llame  á  Colasa,  á  quien  dejé  ad- 

vertida... ¡Colasa!  ¡Colasa!  (Llamando  en  la  de- 
recha.) 

Nic.  (Saliendo.)  jQué  micdo  he  pasao,  señorita! 

Ret.  (¡Digo!  Si  sé  aonde  estaba  la  moza.) 

And.  Abreviemos.  La  fortuna  nos  favorece.  Yo'he 

venido  por  ti,  y  antes  que  yo  habla  venido 
Onofre. 

Rosa  ¡Onofre! 

And.  Sí,  ahí  está  escondiao,  y  pata  algo  estará 

que  nos  servirá  á  maravilla. 

Rosa  Andrés...  ¿Supones? 

And.  No  supongo,  sé...  (imponiendo  Biiencio.)  ¡Silen- 

cio! Sso  te  dirá  más  más  que  yo. 

Rosa  ¿Quién? 

And.  Isabel  que  viene  en  busca  de  Onofre  con 

peores  fines  que  tú. 

Rosa  ¡Isabell 

And.  (Llevando  á  R^ga  y  Nicolasa  á  la  derecha,  y  hadén- 

doian  enirar.)  Entra  ahí  y  déjame  hacer;  no 
te  muevas  mientras  yo  no  te  avise. 
Rbt.  (Er  lio  padre.) 
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.,í:scena  XXII 

ISÁBBL  por  arriba)  ANDRÉS  y  RETUERTA;  luego  ONOFRB 

IsAB.  (DesdA  arriba.)  {MaDÍredo!  Silencio  sepulcral. 

Ret.  ¿Ve  osté  como  se  llama  Arfredo  el  de  la 

boega?) 

And.  Calla  ó  te  deslomo.  (Están    ios   dos  bajo  la  esca- 

lera.) 

ISAB.  (Bajando.)    Siento  latir  mi  corazón.  (Liega  abajo 

y  se  presenta  Andrés.  Isabel  da  un  grito.)  { Andrésl 

And.  si,  yo. 

IsAB.  |0h,  traiciónl 

And.  Al  revés,  prima;  vengo  á  ayudarte  ayudán- 

dome. ¿Me  quieres? 

ISAB.  No. 

And.  Ni  yo  á  tí.  Yo  quiero  á  Rosa. 

IsAB.  Y  yo... 

And.  Ya  lo  sé,  á  Onofre.  Pues  te  casarás  con  éL 

IsAB.  [Cielos! 

And.  ¡Si,  cieiosl  Ahora  lo  verás,  (a  Retuerta.)  Sá- 

came al  novio. 

IsAB.  ¿Y  ese? 

Ret.  ¿Arfredo?  Aquí  escondió. 

IsAB.  ¡En  el  subterráneol 

RíT.  Aquí  mesmo.  (Abre  la  trampa.)  ¡Eh!  ¡Dou  Ar- 

fredo! ¡Toma!  ¿Sa  dormio  usté? 

OnOF.  (Asomando  ayudado  do  Retuerta,  que  tira  de  él.)  ¡Per- 

dón, señor  luiliUu*! 

And.  ¡Arriba,  Onofre,  pronto! 

Onof.  ¡Andrés!    ¿Qué   pasa?   ¿Se  ha  descubierto 

todo? 

Aní).  Al  contrario...  A  ayudaros  he  venido. 

Onof.         ¿Usted? 

And.  Yo.  ¿Cuáles  son  sus  proyectos  de  usted?  ^ 

Onof.  Salir  esta  noche  y  casarnos  en  el  pueblo  in- 
mediato; tengo  papeles  y  todo,  incluso  el 
cura  preparado. 

And.  Pues  andanvio. 

Onof.  Pero...  Ustedes  no  dejan  salir  á  nadie  del 
pueblo. 

And.  a  ustedes,  sí;  por  eso  he  dicho  que  venia  á 
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ayudarles.  Usted  se  va  á  poner  el  capote  y 
la  gorra  de  mi  asistente,  y  tú  un  traje  de 
Nicolasa.  ¡El  capote,  Retuerta!  ¿Tienes  traje 
á  mano?  (a  isabei.) 

IsAB.  Arriba,  en  el  cuarto  de  Nicolasa. 

AsíD.  Pues  anda. 

Rbt.  (Trayendo  el  capote  y  gorra  qne  habrá  dejado  Santtt- 

rrlas  en  ana  silla  jnnto  al  armnrlo.)  Lo  mesmo  da 

estos. 
IsAB.  (a  Andrés.)  Eres  diguo  de  mi  estimación.  Te 

escribiré  una  loa.  (sube.) 
Ahd.  i  Vivo,  antes  de  que  venga  nadie!  (se  oye  la 

serenata.)  [Maldición!  ¿Qué  es  eso  ahora? 
Rei'.  Serenata  para  er  Coroné..   Amos,  don  Ar- 

fredo.  (Le  ayuda  á  ponerse  el  capote.) 

Onof.  Pero,  ¿quién  sale  ahora? 

Amd.  Ahora  no.  Quieto  aquí  hasta  que  se  vayan. 

(Mirando  primera   izquierda.)    {Maldición!    ¡Otra 

^vez  mi  tiol  ¡Apaga,  Retuerta!  (Apaga  Retuerta 

el  farol  y  abre  el  portón.  Andrés  va  á  éste  á  tientas. 
Onofre  á  tientas  Junto  primera  izquierda.) 

Onof.  ¡Eh!  ¿Y  yo?  ¡Caracoles!  ¡Que  no  veo! 

And.  Retuerta  de  los  demonios,  ¿dónde  estás? 

Rbt.  {Aquí,  mi  capitán!  En  la  puerta. 

And.  ¡Afuera  á  escape!  (cogiendo  la  puerta  salen  y  en- 

cajan.) 
Onof.  ¡Eh,    militar!    (viendo  acercarse  A  don  Falgendo.) 

¡Cristo,  mi  suegro! 


ESCENA  XXra 


ONOFRE   y  DON   FULGENCIO 

FüLG.  Nada,  que  cuando  no  son  los  ruidos  fcs  la 

música  ¡Calle!  ¿Qué  hace  aquí  este  soldado? 

Onof.  (¡Me  mata!  ¿Y  qué  digo  yo?)  (Tapándose  con  el 

cneno  del  capote.) 

FüLG.  Que,  ¿no  se  puede  dormir,   militar?  (pro- 

curando verle  la  cara  durante  toda  la  escena.) 

Onof.  ¡No,    señor!   (Haciendo  bronca  la   voz   ó  imitando 

torpemente  el  andalux.) 

Fulo.  (Parece  que  ha  cambiado  de  acento  este 
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asistente.)  ¿Pero...  ha  probado  usted  á  acofs- 
tarse? 

Onop.  No.  .  digo  si.  Es  que  me  duelen  las  muelas. 

^{ María  ¿santísima!) 

FüLG.  (l  Ah!  ¡Por  eso  .^e  tapa!)  A  ver,  ¿tiene  usted 

flemón? 

Onof.  iNo!  (ün  cuerno.) 

PüLG.  Entonces  es  nervioso...  Pruebe  usted  á  acos- 

tarse. 

Onof,  Eso,  no.  (Dirigiéndose  á  la  segunda  ixquierda.) 

FuLG.  Ya  sabe  usted,  la  puerta  antes  de  llegar  á 

la  de  la  huerta. 
Onof.  Sí,  sí.  (j  Y  la  otra  que  va  á  bajar  1)  Voy,  voy. 

(Entra  Don  Fulgencio  procura  yerle  la  cara  al  pasar.) 

FuLG.  Pues  buena  cena  tiene  el  pobre  muchacho. 

¿Y  quién  duerme  con  la  serenata?  Probaré 

yó  también.  (MuUs  primera  izquierda.) 

Httslea 

(Coro  general  dentro.) 

Asómate,  que  en  el  cielo, 
han  salido  las  estrellas, 
y  mientras  tú  no  te  asomes 
no  pueden  estar  completa*^. 


ESCENA  XXIV 

8ANTUBBIAS  por  arriba;    luego  ISABEL,    también  por  arriba;  deü- 

pués  ONOFRK 

Hablailo 

Sant.  Con  la  música  no  me  ha  sentío  ni  el  verbo. 

(Empieza  a  bajar.)  Jja  coclua  cac  aquí  abajo... 
(Da  un  trope?.ón.)  Y  yo  me  caigo  tamién  si  no 
me  agarro.  Si  la  moza  es  de  ley  y  no  lo  dijo 
en  groma,  saldrá,  (va  bajando.)  ¡La  Biblia! 
jQué  oscuro!  Por  aquí  dejé  yo  la  puerta. 

ISAB.  (vestida  de  moza,  desde  arriba.)  ¡Pchs!  ¿Estás  ahí? 

^ANT.  (Girando  sobre  si  mismo.)    (¿Eh?  ¿Ande,  SUena?) 

ISAB.  (Bajando.)  ¿OyeS? 

Sant.  ¡Anda  la  Biblia!  [Y  ha  subido  á  buscarme! 


ISAB. 

Sant. 
Samt. 

ISAB. 

Sant. 


Onof. 

Sant. 

Onof. 

Cor. 
Sant. 

Onof. 

Isas. 

Onof. 
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¡Cuando  yo  decía  que  era  de  ley!  jPero  qué 
gancho  me  traigo  yo  pa  las  hembras! 

(Abajo  ya  del  todo.)  ¿EstáS  ahí  Ó  nO? 

(cogiéndola  la  mano.)  (Se  la  afinao  el  habla...  7 
la  mano.  Pos  ella  es.)  (Tocsado  la  caida.) 
iTengo  miedo,  Maníredo! 
Man...  ¿qué?  {Canastos,  que  no  es  la  cria! 

(SolUndola.) 

¿Qué  haces?  |Habla! 

Si,  enseguia.  (S»iil<irrla8  ya  á  tfentaa  á  la  escalera, 
que  empesará  á  stibir.  Isabel  cerca  de  la  segunda 
Isquierda.  Sale  Onof  re  por  la  segunda  isquierda.) 

(|La  he  sentido!)  |EhI  [Aquí  estoy! 

I  La  Biblia,  er  gañán!  (ai  ofrie  sube  precipitada. 

mente.) 

¡Por   fín!    (Cogiendo  á  Isabel  de  la  man9.   Be  oye  la 

▼os  dol  Corooel  que  dice:) 

(neutro.)  jSunturrias  de  los  demonios! 

(jEr  Coroné!  ¡María  Santísima!)  (Arriba  ya  7 

huyendo  hacia  la  isquierda.) 

(¡Canastos!  ¡El  Coronel!  ¡De  esta  nos  mata!) 
¡Moriré  en  tus  brazos! 
(¡ün  cuerno!) 


ESCENA  XXV 


OMOFftB,  ISABEL,  EL  CORONEL  y  SANTURRIA8.  Isabel  queda  bsjo 
la  escaJezm.  Onofre  al  centro.  El  Coronel  por  arriba  derecha  con  lus 


Cor. 

Onof. 
Cor. 


Onof. 
Cor. 

Sant. 
Cor. 


¡Maldito  ordenanza!  Santurrias,  ¿qué  demo- 
nios haces  ahí  abajo? 
(¡Anda,  salero!  Ahora  este..,) 
¿No  contestas?  Pues  aguarda,  (saie  y  ya  bajan- 

do.    Santurrlas   asoma   arriba  en  el  corredor.)  Pre- 
párate. 

(Este  va  á  hacer  alguna  barbaridad.)  (voi- 

yiéndose  de  espaldas  para  que  no  le  eonosca.) 

¡Ahí  (Abajo  ya  y  viendo  á  Isabel  .que  se  tapa  el  tot- 

tro  con  un  pañuelo.)  ¿Era  esto?  Te  debo  un 

puntapié. 

(¡Miá  qué  suerte,  hombre!...  Si  soy  yo  me 

10  da.) 

(icuy  severo.)  ¿Cuántas  veces  le  he  dicho  á  ub- 


Sant. 
Cor. 
Onof. 
Cor. 


Sant. 

Cor. 

Onof. 

Cor. 

SA^T. 

Onof. 
Cor. 
Sant. 
Cor. 

Onof. 
Cor. 
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ted  que  no  quiero  líos  en  los  alojamientos? 
(¡Anda,  la  mar!) 

(Muy  torpe.)  Mi  Coronel... 
(a  igftbei.)  A  ver,  usted,  joven,  á  acostarse  in- 
mediatamente... (procurando  verla.)  (¡Y  puedo 
que  no  merezca  la  penal)  (isabei  ne  va  ai  pie  do 
la  escalera.)  Y  usted,  ocho  días  de  calabozo. 

(Des  le  arriba,  sin  poderse  contener.)  ¡Pero...  mi  Co- 

ronell... 

{Silencio!  ]Diez  dias  de  calabozol  (creyendo 

que  le  replica  Onofre.) 

jMi  Coronel!... 

¿Otra  vez?  ¡Quince  días  de  calabozo! 
(¡Mardita  sea!  ¡Cállese  osté,  ó  me  paso  la  vida 
arrestao!) 
Es  que. . 

¡Veinte  días,  Santurrias! 
(¡Miále,  hombre!) 

Vaya  usted  á  mi  cuarto  con  esa  luz.  (Dándo- 
sela.) ¿Pero,  por  qué  te  tapas  tanto? 
Por...  porque  hace  frío,  mi  Coronel. 
Pues  acuéstate,  y  si  viene  el  capitán,  que  he 
salido  de  ronda...  ¡Veinte  días  de  calabozol 

(Va  al  porcón,  abre  y  se  va.  Onofre  cierra.) 


ESCENA  XXVI 


ISAB. 

Onof. 


Sant. 

ISAB. 

Onof. 


And. 
Onof. 


onofre,  ISABEL  y  SANTURRIAS 

¡Tiemblo  como  la  hoja  en  el  árbol,  Man- 
fredol 

¡Mujer,  no  me  llames  Manfredo  en  estos  mo- 
mentos! ¡Pues  apenas  ha  sido  suerte  que  no 

me  conozca  el  Coronel!...  (Llaman  en  el  portón.) 

¡Zapateta!  ¿Quién  viene  ahora? 

(¡Br  Coroné,  digo!)  (Vase  por  la  iíqnlerda.) 

Qué  hacemos? 

o  sé.  (vuelven  á  llamar.)  Toma  la  luz,  y  espe- 
ra en  tu  cuarto,  á  ver  si  quiere  el  demonio 

dejar  libre  el  portón.  (Llaman.  Isabel  snbe  y  hace 

mutis  por  la  derecha.)  Si;  llama,  llama. 

(Dentro.)  ¡Retuerta!  ¿Abres  ó  no? 

¡Oh,  ventura!  ¡Es  el  capitán!  (Abre  el  ponón.) 


i 
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ESCENA  XXVII 


And. 


Onof. 
And. 

Onof. 
And. 

Onof. 


And. 


ONOFRE     y     ANDUÉS 

{Maldito  seas!  ¿Dónde  te  metes,  qae  te  he 
bascado  por  todo  el  pueblo?  (cogiendo  por  «i 

cuello  i  Onofre.) 

lAy,  ayl  iQue  soy  yol 

Avise  usted  á  Isabel,  mientras  yo  srigilo  fue- 
ra. jVivo! 

¡Es  que  estoy  ya  muy  escamado! 
Vamos,  ó  lo  echo  toao  á  rodar.  ({Este  imbé- 
cil me  va  á  estropear  lo  hecho!) 
(Bueno,  hombre,  bueno!...  ¡Isabel!...  (subiendo 
la  escalera  tropieza.)  (¡Ojalá  me  mate  de  una 
vez!)  ¡Isabelital... 
(Eso  es.  Ahora  á  ver  si  han  venido  esos.) 

(Sale  dejando  ene  Jado  el  portón.) 


ESCENA  XXVm 


CBLIPB   seguido  de   honbres  del  pueblo  con   estacas  por  el  portón . 

ONOFRE  ó  ISABEL  por  arriba 


Cel« 

Uno 

ISAB. 

Onof. 

Ckl. 

Onof. 


Cei.. 


(Asomando  en  el  momento  mismo  que  Isabel  7  Onofre 
se  reúnen  arriba  para  bajar.)  Mucho  OJO,    porque 

lo  que  es  salir  ño  ha  salido. 

Como  yo  le  alcance... 

Tiemblo  como  una  tórtola,  Manfredo. 

Y  yo  como  una  gallina  Pero  ahora  estoy 

seguro,  baja  aprisa.  (Bajando.) 

jRediez,  qué  á  punto!  (viendo  é,  Isabel.)  Y  se 

diba  con  ella.  (Quedan  bi^o  el  hueco  de  la  escalera.) 

(Ta  abajo.)  El  portón  está  abierto,  vamos. 

(Isabel  llega  abajo.  Al  dirigirse  Onofre  al  portón,  Oe- 
lipe  le  da  un  estacazo  y  le  cogen  los   demás;  Cellpe 
ooge  luego  á  Isabel.)  ¡Ay,  ay!  ¡Socorro! 
(viendo  á  Isabel.)  ¡La  señorita! 
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ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  DON  FULGENCIO,  primera  isqnlerda;  NICOLASA  por  la  de- 
recha. Luego  el  CORONEL,  ANDRÉS  y  RETUERTA  por  el  portón. 

SANTÜRRIAS  por  arriba 

IsAB.  (a  ceiipe.)  {Bárbarol 

FüLG,  Cuando  yo  dije  que  no  era  posible  pegar  los 
ojos...  Pero  ¿qué  pasa  aquí?  (a  onofre.)  ¿Qué 
hace  usted  aquí  con  ese  traje?  (a  onofre.)  ¿Y 
tú  con  ese?  (a  isabei.)  ¿Qué  es  esto? 

Onof.  ¿No  le  dije  á  usted  que  íbamos  á  hacer  ana 
barbaridad? 

PüLG.  ¿Pues    qué?    (Queriendo    pegarle.)    ¿La   habéis 

hecho? 

Onof.  No,  señor;  pero  no  le  ha  faltado  el  canto  de 
un  duro. 

FuiG.  Sí,  ¿eh?  Dejármelo  que  me  lo  coma.  (Todos 

ee  interponen.)  Y  tú,  tú  ..  {Una  mujcr  con  tan- 
tísimo talentol 

isAB.  Basta,  padre;  hablaremos  luego. 

And.  (Adelantando  ccn  el  Coronel )  [A  lo  hecho  pecho, 

tíol  Yo  tenía  preparada  esa  buena  gente 
para  que  las  cosas  no  pasaran  á  mayores. 

(Santurrias  y  Retuerta  están  á  la  derecha.) 

FuLG.  (a  Isabel.)  ¿De  modo  que  tú?... 

IsAB.  Sí,  papá;  ó  suya  ó  del  claustro. 

Cor.        '    Hay  que  conformarse,  don   Fulgencio.    Y 

ahora  le  pido  á  usted  la  mano  de  Rosa  para 

el  capitán. 

FüLG.  (Mirando  á  Rosa.)  ¿También? 

Rosa  ¡Si  quiere  usted,  tíol 

Cor.  y  yo  convido. 

FüLG .  Eso  no.  Yo  soy  quien  convida. 

Onof.  (ai  coronel.)  (Y  si  me  levanta  usted  el  arresto.) 

Cor.  (¿Cómo?) 

Onof.  (Era  yo...) 

Cor.  (jAh,  tunantel  Ahora  me  lo  explico.)  (Mirando 

á  Isabel.) 

FuLG.  I  Venga  el  vinillo  añejo  para  todos,  Felipe! 
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Todos  i  Venga!  ¡Viva  don  Falgenciol 

Onof  .  Bueno,  bueno,  venga  vino, 

para  alegrarnos  el  alma,  (ai  público.) 
Áqni  acaba  la  zarzuela, 
perdonad  sus  muchas  faltas. 


IKLÜN 


ADVEf»'^"'^^'^^ 
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Derecha  é  izqxderda,  las  del  actor 
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£1  derecho  de  reproducir  los  materialea  de  orquesta  de  eert» 
obra  pertenece  á  Z>.  Florencio  Itscoundiy  á  quien  dirigirán 
ens  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


»^^^^>0*^^lt^*^ 


T7.^SS%0     PZ^Zl^SZ^O 


Interior  de  una  zapatería.  En  el  foro,  á  la  Izquierda,  puerta  con  vi- 
driera practicable  que  da  á  la  calle,  y  á  la  derecha  la  parrte  de 
detráB  de  un  escaparate,  visible  desde  el  público:  entre  una  y 
otro  un  dlTán.  Sn  cada  una  de  las  dos  laterales  puerta  con  cor- 
tina. Frente  á  la  de  lu  Izquierda  una  mesa-mostrador.  En  la  dere- 
cha un  diván  peqnedo.  Armarlos,  hormas,  calzado,  etc.  Es  de  día» 


ESCENA  PRIMERA 

1>OM  CRISPÍN  7  ZAPATEROS.  Aparecen  los  zapateros  cortando, 
clavando  y  cosiendo  calzado,  sentados  alrededor  de  tres  ó  cuatro 
mesa*  pequeñas  de  pino,  con  los  útiles  propios  de  su  oficio.  Don 
Criepln  en  el  mostrador.  Téngase  presente  que  los  oficiales  de  za- 
patero trabi^an  con  horma  y  tirapió 

Mnuiem 

ZaPS.  2.^6    (Machacando  suela.) 

{Zapatero,  zapaterol 

¡No  machaques  mal  las  suelasl 

¡Zapatero,  zapaterol 

¡No  eches  tapas  de  cartón  1 

ZaPS.  1.08    (Cosiendo.) 

jSi  no  coses  con  esmero, 
si  no  aprietas  las  tachuelas, 
dirán  que  eres  zapatero, 
zapatero  remendónl  (Machacando.) 
¡Qué  baldón! 


Zaps.  2. os 
Todos 
Zaps.  2.»8 

Zaps.  l.^^ 
Todos 


Zaps.  2. os 


Zaps.  l.^a 


Zaps.  2. os 
Todos 
Zaps.  2. os 

Zaps.  l.o» 

Todos 
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jQué  taldón! 
¡Zapatero  remendón! 
Tener  novia  es  encargarse 
un  zapato  muy  barato. 

Y  casarse  es  encontrarse 
con  la  horma  del  zapato. 
Pues  la  chica  más  bonita 
de  mayores  perfecciones, 
casi  siempre  necesita 
medias  suelas  y  tacones. 

Los  cabos  se  arreglan 

con  cera  y  con  pez, 

las  hormas  se  cogen 

con  el  tirapié. 

Coloca  los  clavos 

con  gran  precisión. 

Machaca  la  punta, 

machaca  el  tacón. 
No  te  olvides,  zapatero, 
de  apretar  bien  las  puntadas 
no  te  llamen  chapucero 
zapatero  de  portal. 
Las  muchachas  con  salero, 
en  estando  bien  calzadas, 
llevan  siempre  al  retortero 
más  abejas  que  un  panal. 
I Ay  qué  sal! 
¡Ay  que  sal! 
jMás  abejas  que  un  panal! 
No  es  extraño  que  se  lleven 
algún  primo  que  se  arrima. 

Y  eso  solo  se  lo  deben 

al  que  entiende  de  obfe  prima. 
Zapatero,  zapatero, 
no  eches  tapas  de  cartón, 
no  te  llamen  chapucero 
zapatero  remendón. 

iQué  baldón! 
(zapatero  remendón! 


Zap.  lo 
Cris. 


Hftiilado 

Las  doce,  maestro. 

Basta  de  trabajar,  que  es  domingo,  (lob  «apa- 


teroa  dejan  el  tral^Jo»  y  mientras  nnoB  sacan  de  es- 
cena, poi  la  pnezta  de  la  derecha,  las  mesas,  sillas  y 
herramientas,  otros  entregan  á  don  Crispín  lo  que 
mapca  el  diálogo.) 

Zap.  2.0  Pues  ahí  tiene  usté.  Tres  sevillanos. 

Cris  .  ¿Has  hecho  los  zapatos  de  doña  Trini? 

Zap.  2.0  oi  no  sé  los  puntos  que  calza. 

Cris  .  Hombre,  por  Dios,  eso  lo  sabe  todo  el  mundo. 

Zap   1.0  Las  botas  del  ministro. 

Cris.  ¿Sin  cartera? 

Zap.  l.o  No,  señor:  con  cartera  figurada. 

Cris.  ¿Y  qué  llevas  tú  ahí? 

Zap.  3.0  Los  bebés  de  mi  parienta. 

Cris.  Bueno:  hasta  mañana  y  divertirse. 

Zap.  l.o  Igualmente.  (Músioa.  se  van  ios  sapateros  por  el 
foro.  Don  CrlspiB  conclnye  de  recoger  y  ordenar  la 
tienda.) 


ESCENA  n 

DON  CRISPÍN,  á  poco  CARALAMPIO 

Cris.  ¡Ajajál...  Ya  está  todo  en  su  sitio...  menos 

mi  mujer,  que  todavía  iy>  ha  vuelto  de  casa 
de  su  cocnadre. 

Car.  (Qne  Tiste  blnsa  y  pantalón  de  dril  aznl,  lleva  alpar- 

gatts  y  va  con   la  cabesa  descnlñerta,   como  les  de- 
pendientes de  las   tiendas  de  comestibles,   entrando 

por  el  foro.)  Muj  buenos  días. 

Cris  .  ¡Hola,  Caraiampiol  ¡Tú  por  aquí! 

Car.  ¿Cómo  está  usté? 

Cris.  Bueno. 

Car.  ¿y  la  señora? 

Cris.  Buena. 

Car.  P^es  yo  venia  sobre  unas  botas. 

Cris.  Como  todo  el  mundo. 

Car.  No,  señor:  hay  quien  va  sobre  unas  alparga- 

tas. (Enseñando  el  pie.)  Mire  USté. 

Cris.  jYa!  Tú  querrás  un  par  de  brodequines. 

Car.  Tampoco.  Lo  que  yo  quiero  es  un  par  de 

f)untera6. 
Con   intención  de  darle  nn  punUpió.)  {Ah!   Pues 

en  seguida... 


Car.  i  Macarrones!  Digo  que  le  ponga  usted  pun- 

teras á  estas  botas.  (Entregándolo  unus  de  lona 
blanca  con  adornos  de  charol,  que  traía  debaja  de  la 
blusa.) 

Cris.  ]Qué  botas!  ¡Son...  de  lujo! 

Car.  iQuiál  Son...  de  don  José,  el  prendero. 

Cris.  rero  si  no  necesitan  compostura. 

Car.  y  Si  io  sé.  Es  que  deseo  que  usted  las  disfra- 

ce para  que  no  las  conozca  su  dueño. 

Cris.  Pues  es  necesario  que  me  expliques... 

Car.  Si  usté  se  empeña,  en  secreto  le  contaré  el 

caso.  Yo...  tengo  novia... 

Cris.  ¿Quién  es  tu  novia? 

Car.  La  hija  de  don  José,  el  prendero;  pero  don 

José  no  lo  sabe. 

Cris.  ¿Que  no  sabe  que  es  hija  suya? 

Car.  No;  que  no  sabe  que  nos  queremos. 

Cris.  ¡Tunante!  Te  llevas  la  chica  má£  guapa  del 

Rastro. 

Car.  jLa  conoce  usté? 

Cris.  Yo  no;  pero  según  dicen  es  una  real  moza. 

Car.  ¡Ya  lo  creo!  Y  yo  se  lo  digo  en  una  copla 

que  he  sacao  de  mi  cabeza. 

Cris.  ¡Buena  será  la  copla! 

Car.  jQuiere  usté  que  se  la  cante? 

Cris.  lío;  nada  de  músicas. 

Car.  Pues  usté  se  lo  pierde. 

Cris.  Y  di,  ¿cuando  hablas  con  la  chica? 

Car.  Cuando  se  cierra  la  tienda.  Entro  en  su 

casa... 

Cris.  ¿Por  la  noche? 

Car.  Por  la  puerta.  Y...  claro,  como  entro  con  las 

botas  en  la  mano... 

Cris.  ¿Para  qué? 

Car.  Para  no  llevarlas  en  los  pies,  porque  hacen 

ruido  y  puede  sentirme  don  José. 

Cris.  Es  verdad. 

Car.  Bueno,  pue3  anoche  me  sintió. 

Cris.  jY  qué? 

Car.  Que  luego  fui  yo  el  que  lo  senti,  porque... 

Cris.  ¿Te  pegó  un  palo? 

Car.  ¡Cá!  Dos...  delante  de  la  puerta,  y  un  punta- 

pie  detrás. 

Cris.  ¿Y  tú,  qué  dijiste? 


—  y  — 

Car.  Yo  dije  |ayl  y  eché  á  correr,  y  al  echar  á 

correr  cogí  mis  botas,  es  decir,  cogí  esas  quo 
no  son  mías. 

Cris.  Pues  en  cuanto  te  encuentre  don  José... 

Car.  Don  José  no  me  vio;  no  hizo  más  que  ten- 

tarme la  ropa. 

Cris.  (Coloeando  las  botas  en  el  mostrador.)  Bueno,  pueS 

yo  te  arreglaré  las  botas  de  manera  que  no 
las  conozca  su  dueño. 

Car.  Eso,  eso. 

Cris.  Y  me  debes  dos  pesetas. 

Car.  Eso,  eso...  Se  las  debo  á  usté. 

Cris.  Pues  anda  con  Dios. 

Car.  No;  ahora  quiero  que  le  fie  usté  unos  zapa- 

tos angelitos  á  mi  novia. 

Cris.  ¿A  tu  novia? 

Car.  y  va  á  venir  á  probárselos  hoy  mismo. 

Cris.  Me  alegro:  asi  la  conoceré. 

Car.  jYa  verá  usté  qué  alegre  es! 

Cris.  (Reflexionando.)  ¿Alegre,  eh? 

Car.  jY  francotal...  jY  campechanal... 

Cris.  (Animándoae.)  ¿Conque  alegre,  campechana?... 

(variando  de  ideas  y  con  intención.)  PueS...  mira: 

mejor  es  que  no  venga.  Yo  le  llevaré  á  su 
casa  unos  cuantos  pares. 

Car.  ^Para  qué  se  va  usté  á  molestar? 

Gris.  (DUimuinndo.)  Para  que  no  se  entere  mi  mu- 

jer... Ya  sabes  que  no  le  gusta  vender  al 
fiado. 


ESCENA  m 

DICHOS  7  MÉNDEZ,  que  Yl8te  medianamente  7  lleva  un  sobretodo 

largo 


Méndez       (Por  el  foro,  cantando.) 

c Buenas  tardes,  señores, 
yo  soy  Parejo...!  («ei  cabo  primero.») 
Cris.  ¡Hola,  amigo  Méndez! 

Car.  (¿Quién  será  este  niéndigof) 

Méndez      ¡Felices,  don  Crispinl 
Cris.  ¿Qué  tal?  Ha  mejorado  usted  de  posición? 


—  iO  — 


MÉNDEZ 


Cris. 
Méndez 

Car. 

Méndez 


Car. 

Cris. 

Car. 
Cris. 
Car. 


(Cantando.) 

« ]Todo  está  igual! 

Parece  que  fué  ayer...»  («LaBmja.*) 
I  Vengo  acalorado»  rendidol  Verá  usté.  (Tran- 
sición.) Hace  una  hora,  estaba  yo  tomando  el 
sol  en  la  calle  de  la  LUna,  cuando  Pez,  el 
zapatero  de  la  del  ídem,  que  venia  corriendo 
por  la  de  la  Corredera,  me  llamó,  y  me  dijo: 
— Te  necesito. — ¿A  mí? — Si. — Pero,  ¿qué  su- 
cede?— Es  preciso  que  avises  á  todos  los  vo- 
cales de  la  junta,  porque  quieren  subir  los 
becerros. 
I  Los  becerros! 

Mate. — |Tate! — respondo,  y  salgo  disparado 
hacia  la  cuesta  de  las  Descargas. 
(¡Pum!...  [Ya  escampa!) 

(cada  vez  más  de  prisa  hasta  el  flnal.)  {Qué  de  pe- 
ripecias! {Qué  velocidad  tan  espantosa!  Rue- 
do por  la  calle  de  la  Escalinata,  me  rompo 
un  diente  en  la  del  Colmillo,  me  descalabro 
en  la  de  la  Cnbeza,  tomo  un  bocado  en  la 
plaza  de  la  Paja  y,  siguiendo  mi  carrera  por 
la  de  San  Francisco,  llego  hasta  aquf,  par» 
decirle  que  los  vocales  de  la  junta  están  en 
desacuerdo,  y  para  acordar  lo  que  se  acuer- 
de le  esperan  en  la  calle  del  Acuerdo. 
(jCuerda,  cuerda!  |Este  tío  parece  la  ffuia  del 
Zaragozano!) 

(Asorado.)  (Pues  me  voy  ahora  mismo!  Digo... 
jno!... 

¿En  qué  quedamos,  don  Crispín? 
Ya  te  lo  he  dicho.  Vete  tranquilo. 
Adiós.  (Medio  mutis.)  {Ah!  Quc  sean  de  tacón 

alto  y  punta  estrecha.  (Vase  por  el  foro.  Don  Crlfl- 
pin  queda  muy  impaciente.  Méndes  muy  tranquilo.) 


ESCENA  IV 


Cris. 

Méndez 


MÉNDEZ  y  DON  CRISPÍN 

¿Y  qué  hago  yo  ahora,  vamos  á  ver,  qué 

hago  yo  ahora? 

Pues  no  hay  que  perder  tiempo,  porque 


—  n  — 


Cris. 
Méndez 

Cris. 

Méndez 
Cris. 


MÉNDEZ 

Cris. 
Méndez 


Cris. 

Méndez 

Cris. 

MÉNDEZ 


tratándose  de  los  becerros,  no  puede  usté 

faltar. 

Justo.  ¿Pero,  y  mi  mujer?  |Si  estuviera  en 

casa  mi  mujer!... 

(cantando.)  «Mujercita, 
fiel  y  bonita, 
tu  marido...»  («Bocacoio.») 

¡?i  yo  tuviese  alguna  persona  que  se  que- 
dara aquí!... 

Yo:  lo  malo  es  que.,. 

(Quitándose  el  mandil  y  con  declBión.)  {Lo  que  yo 

quiero  es  que  entretenga  usté  á  quien  ven- 
ga! Conque  hágame  este  favor,  y  Dios  se  lo 
pagará. 

Y  diga  usté,  ¿no  seria  mejor  que  usté  me  lo 
pagase? 
^ueno,  hombre,  bueno.  Le  gratificaré. 

(m ny  contento,  empujándole  hacia  la  puerta  del  foco.) 

¿Gratificar?  ¡Basta!  {Márchese  usté  inmedia- 
tamentel 

Bien,  pues  si  viene  alguien,  deténgale  usté 
hasta  que... 

(lo  miBmo.)  iLos  becerros,  hombre,  los  bece- 
rros! {Que  ios  van  á  subir!  jQue  los  suben! 

Adiós.  Vuelvo  en  seguida.  (Vase  por  el  foro.) 

Vaya  usté  tranquilo,  en  la  seguridad  de  que 

estando  yo  aquí...  (Avanza  ai  proBcenlO.) 


ESCENA  V 


MÉNDEZ 


Estando  yo  aquí  no  se  vende  nada,  y  si  se 
vende,  me  quedo  con  el  importe.  {La  verdad 
es  que  resulta  hermoso  este  establecimiento! 
(Mirando  á  todos  lados.)  {Cuántos  zapatos!  {Cuán- 
tas botas!  {Cuántas  muchachas  bonitas  se  cal- 
zarán en  esta  tienda!  Supongamos  que  yo  soy 

el  amo.  (Haciendo  lo  que  dice.)  jNo  tengO  piti- 
llos?... Pues  abro  el  cajón  del  mostrador  y... 
]Tres  pesetas!...  (ouaidándoseías.)  {Qué  miseria! 
Voy  á  ver  el  libro.  Medias  suelas...  once... 
quince...  veinte...  y  llevo  dos...  (viendo  las  bo- 


—  la- 
tas que  trajo  Caralamplo.)  LleVO  d06...  (Cogiendo^ 

las )  Si;  ¡vaya  si  me  las  llevol...  Jurarla  qne 
son  de  mi  número...  Sí,  de  mi  número,  (se 

las  guarda,  cada  una  en  un  bolsillo  del  gabán.) 


ESCENA  VI 


MÉNDEZ     y    MANUELA 


Man. 

M]^.NDEZ 

Man. 

MÉNDEZ 

Man. 

Méndez 
Man. 
Méndez 
Man. 

M&NDEZ 

Man. 
Méndez 
Man. 
Méndez 

Man. 

Méndez 

Man. 
Méndez 
Man. 
Méndez 

Man. 

Méndez 

Man, 

MÉNDEZ 


Man. 


(Desde  la  puerta  del  foro.)  Muy  buenaS. 

(sin  reria.)  {MagnifícasI 

(Entrando.)  ¿Se  pilé  pasar? 

¿Eb?  Adelante,  (cantando.)  cCon  una  falda  de 

percal  plancbá...»  («cuadros  disolventes.») 

Fas  yo  venía...  Porque  supongo  que  es  usted 

el  maestro. 

Sí;  el  maestro...  (De  sable.) 

Yo  soy  la  novia  de  Caralamplo. 

¿Cara...  qué? 

(Con  extraftesa.)  ¿Usted  no  le  conoce? 

(sin  saber  qué  decir.)   (Ab!    iSíl    ¡Muchísimo!... 

Como  que  él  y  yo...  i|üyll! 
¿Qué? 

(sin  desconcertarse.)  Que  ya  me  ba  dicbo... 
¿Lo  del  par  de  angelitos? 
[Angelitosl...  ((Aquí  bay  líol)  ¡Pobres  angeli- 
tos, tan  pequeños!... 
¿Pero  son  pequeños? 

(siempre  oon   mucho   aplomo.)  No;  eS  decir,  para 

la  edad  que  tienen... 

¿Se  burla  usté? 

(Qué  disparate! 

Como  yo  bablo  al  respetive  de  los  zapatos... 

Y  yo  también;  pero  los  términos  técnicos  de 

la  obra  prima. 

jNo  está  usté  mal  primo^ 

Gracias. 

(sentándose  en  el  diván.)  Conque  basta  de  guasa. 

(Muy  contento  y  con  galantería.)  ¿PerO  quiere  USté 

que  yo  se  los  pruebe?...  ¡Cuánto  me  alegrol 
¿Cuál  es  su  número? 
El  treinta  y  cuatro. 


Méndez 

Man. 

Méndez- 


Man. 
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Treinta  y  cuatro.  Encamado,  gana,  color 

pierde.  Y  ¿de  qué  clase? 

¡Hombre,  angelitos! 

¡Ahí  |Si!  (Angelitos!  Deben  ser  aquellos  que 

están  junto  al  cielo.  (Aproximando  la  escalera  á 

un  armario,  y  subiendo.)  {(Vaya  una  mujer  de 
trapío!; 

(Descalzándose  el  pie  derccbo.)  (|  Vaya  Un  zapatero 

guasón!) 


nósiea 

Méndez       (Bajando  de  la  escalera  con  un  par  de  zapatos  an- 
gelitos.) 

Aquí  están  los  zapatos, 
zapatos  angelitos. 

Traiga  usté. 
Que  son  los  más  baratos 
y  son  los  más  bonitos. 

¡Ya  se  ve! 
Si  no  son  de  su  agrado, 
los  puede  usté  cambiar. 
Mi  pie  es  tan  delicado... 
iQué  guerra  le  va  á  dar!  (coge  ios  zapatos.) 

Haga  usté  el  favor 

que  yo  se  los  ponga 

con  el  calzador. 

No,  señor. 

No  se  canse  usté, 

porque  yo  sólita 

me  los  probaré. 

Méndez  ¡  Ay,  qué  pie!  (Arrodillándose  á  sus  pies.) 

Fíese  de  mí,  • 
todas  las  señoras 
se  apoyan  aquí. 

¿Conque  sí?  (Dándole  los  zapatos.) 

ruea  ande  usté  ya, 
que  yo  me  fatigo, 
y  no  logro  ná. 
Méndez  jClaro  está! 

(Le  ayuda  á  probarse  los  zapatos.) 

Man.  No  es  esta  medida  la  que  necesito. 

Méndez      No  soñé  en  mi  vida  pie  tan  chiquitito. 
Man  .  Quite  usté  el  zapato,  que  me  oprime  un  poco. 


Man. 
Méndez 

Man. 

Méndez 

Man. 

Méndez 

Man. 


AJan. 


—  44  — 


M¿NT>F.Z 

jSi  esto  dura  mucho,  yo  me  vuelvo  loco! 
Fuee  el  contrafuerte  me  está  lastimando. 

Man. 

MÉNPKZ 

Dé  usté  unos  pasitos,  y  se  irá  ensanchando « 

Man. 

Víanos  ya  venciendo;  falta  poco  j'a. 

Méndez 

Una  patadita  y  asi  le  entrará. 

• 

(Manuela  da  un  golpe  con  el  pío  y  plM  la  mano  de 

Méndez.) 

Méndez 

(Levantándose.) 

IlAylI 

Man. 

¿Qué? 

Ménd^ 

No  es  nada. 

Man. 

¿Qué  le  pasa  á  usté 
Me  ha  deshecho  un  dedo 

Méndez 

la  punta  del  pie. 

Man. 

Ya  lo  sé. 

Méndez 

{Vaya  un  pisotón! 

Man. 

No  ha  sido  la  punta, 

que  ha  sido  el  tacón. 

Méndez 

iQué  traición! 

Man. 

(Levantándose  con  el  calaado  que  iraia,  no  con  el  que 

se  ha  probado.) 

Hay  que  dispensar. 

Méndez 

(intentando  abrasarla.) 

Sólo  SU  boquita 

me  puede  curar. 

Man. 

fNo  tocar! 

Méndez 

|Vaya  una  mujer! 

Man. 

No  se  arrime  tonto, 

que  se  va  á  caer. 

I  Qué  tío  tan  guasón! 

¡Me  quiere  camelar! 

Méndez 

iLo  que  es  el  pisotón, 
lo  tiene  que  pagar! 

Manuela 

¡Qué  tío  tan  guasón! 
Me  quiere  camelar, 
pero  este  es  un  melón 
que  yo  no  he  de  calar. 


Méndez 

No  es  mala  la  ocasión; 
la  voy  á  aprovechar,  ' 
porque  ese  pisotón 
lo  tiene  que  pagar. 


Man. 
Méndez 


Hablado 

Bueno,  pues  me  quedo  con  ellos. 
¡Y...  conmigo! 
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Man. 

Méndez 


Man. 

Méndez 

Man. 

Méddez 

Man. 

Mésdez 


Man. 
Méndez 

Man. 

Mévdbz 

Han. 

Méndez 
Man. 

Méndez 
Man. 

Méndez 
Man. 


Envuélvalos  usté  en  un  papel,  porque  los 

lazos  los  afíi:maré  yo  en  mi  casa. 

|En  su  casal...  (]A.h,  qué  ideal)  No  se  moleste 

usté.  Yo  iré  personalmente  á  llevarloB...y...  si 

quiere  usté  pagarlos  ahora... quince  pesetas... 

EsOm.  ¿es  coba? 

No,  no;  eso  es  el  precio. 

¿No  ha  dicho  mi  novio  que  se  pagarían  más 

adelante? 

¡Más  adelante!  (Me  he  lucidol 

¿En  qué  quedamos? 

En  que  me  he  lucido...  digo,  no;  en  que  yo 

se  los  fío  á  usté,  no  por  ese  Cara...  lampio, 

sino  por  esa  cara...  (con  entiuiaamo.)  {Linda! 

jPero  qué  gatera! 

Yo  soy  un  hombre  formal,  soltero,  dueño  de 

esta  tienda... 

jPuede! 

(Con  Intención.)  Vaya  usté  tranquila,  que  yo  iré 

á  su  casa  á  eso... 

¿A  eso? 

Sí;  é,  eso...  de  las  dos. 

(Dirigiéndose  al  foro.)  Bueno.  ¿Y  usté  sabc  dón> 

de  vivo? 

Usté  me  lo  dirá. 

Ribera  de  Curtidores,  32,  prendería. 

(Abriendo  la  puerta.)  Pues  adiós...  (prenda! 

No  me  vaya  usté  á  empeñar,  (vaae  ifanueía. 

Méndez,  muy  contento,  deja  los  s^;>atoB  que  ella  se  ba 
probado  sobre  el  mostrador.) 


ESCENA  VII 


MÉNDEZ 


Cbis. 


MÉNDEZ,  á  poco  DON  CRISPÍN 

iQué  mujerl  ¡Qué  conquistal  Esta  tarde  cojo 
á  esa  chica  del  brazo  y  me  la  llevo  á  un 

baile...  (cantando  y  bailando.) 

«...de  criadas  y  de  horteras; 
á  mí  me  gustan 
las  cocineras...»  («La  gran  Yla.») 
(Entrando  por  el  foro.)  jPero...  Méndez!  ¿Está 

usté  loco? 


—  16  — 


Méndez 

Crts. 

Méndez 

Cris. 

Méndez 

Cris. 

MÉNDEZ 

Cris. 
Méndez 


¿Qué?  lAhl  ¡Es  usté! 
¿Ha  venido  alguien? 
No...  Nadie. 

jNí  mi  mujer  tampoco? 
Tampoco. 

Me  alegro,  porque  yo  tengo  que  volver  á  sa- 
lir y  no  quiero  que  ella  se  entere. 
jAlguna  juerguecita! 

[Quién  sabel  Pero,  por  Dios,  que  mi  mujer 
no  sepa... 

Descuide  usted;  por  mi  no  lo  sabrá.  [Para 
los  secietos  soy  atrozl 


ESCENA  Vm 


DICHOS  7  DOf^A  ROSA 


Rosa 

Cris. 

Méndez 

Rosa 

Cris. 

Rosa 

Cris. 

Méndez 

Rosa 

Méndez 
Rosa 


Cris. 
Rosa 
Cris. 

MÉNDEZ 

Rosa    . 
Cris. 

Rosa 


(por  el  foro.)  Aquí  estoy. 
Ya  era  hora. 

A  los  pies  de  usted,  doña  Rosa, 
(con  desagrado.)  [Jesús^  Méndez!  ¿A  qué  habr^ 
venido  este  pajarraco? 
Este  señor  ha  venido  á  darme  un  recado  de 
la  Junta. 

¡Bueno,  bueno!  (¡Me  escamo!)  ¿No  ha  venido 
nadie? 
¡Nadie! 

¡Absolutamente  nadie! 
Está  visto  que  los  domingos  no  se  hace  ne- 
gocio. 

¡Vaya  si  se  hace!  ¡Y  menudo! 
En  fin:  yo  he  comido  ya.  Almuerza  tú  en 
seguida,  porque  tienes  que  acompañarme  á 
casa  de  mi  comadre.  * 

¿Yo? 
5¿i:  ¿qué? 
(Sin  saber  que  decir.)  Que...  yO...  Te  diré... 

¡La  Junta!... 

(sospechando  algo.)  (Malo,  ¡Malol) 

Eso:  la  Junta.  Áíe  han  dicho  que  vuelva... 

y  que... 

(¡Lío!)  Pues  iré  sola... 


—  47  -. 


Cris. 

MÉNDEZ 


¡Adiós!  ¡Méndez,  venga  usté!  ¡Hoy  tenemos 
un  arroz  con  almejas!... 

(cantando) 

«Arroz  con  almejitas...» 

(*L08  lobos  marinos  ») 

(Se  van  por  la  puerta  de  la  derecha.). 


ESCENA  IX 


Rosa 


Man. 
Rosa 
Man. 

Rosa 
Man. 
Rosa 
Man. 


Rosa 

Man. 
Rosa 

Man. 
Rosa 
Man. 

Rosa 


Man. 
Rosa 
Man. 


DOÑA  ROSA,  á  poco  MANUELA 

¡Aquí  pasa  algo!  jEse  Méndez  y  mi  mari- 
do...! [Mi  marido  va  á  hacer  alguna!...  ¡Mi 
maride  es  maestro  en  líos!...  (Furiosa  se  dirigo 

hacia  la  Isquierda.) 

(por  el  foro.)  ¿Está  el  maestro? 

éEh,  qué  desea? 
^sté  disimule,  pero  á  quien  yo  busco  es  al 
amo. 

Bueno:  pues  yo  soy  el  ama. 
De  llaves. 
(jAy,  qué  chula!) 

Pero  es  lo  mismo.  Dígale  usté  de  parte  mía 
que  no  vaya  esta  tarde  á  mi  casa,  hasta  las 
tres,  que  es  cuando  mi  padre  se  va  á  los  no- 
villos. 

(sofocada.)  ¿NoviUos?  (¡Ciertos  son  los  toros!) 
¿Quién  es  usté? 
Dígale  que  soy  la  joven  de  antes. 

(sorprendida  y  furiosa.)  ¿CÓmo?    ¿PerO   USté  ha 

estado  aquí  antes? 

Sí,  señora. 

¿Y  el  Maestro  va  á  ir  á  casa  de  usted? 

Sí,  señora. 

(Cada  yes  más  incomodada,  pero  conteniéndose  y  sin 

gritar.)  ^ues  me  parece  que  no  irá,  como  me 

ll^no  Rosa! 

¡Rosal  ¿Se  llama  usted  Rosa?  ¡Pues  maldita 

sea  la  primavera! 

Yo  hablo  así  porque  el  dueño  de  este  estar 

blecimiento...  es  mi  esposo! 

(cambiando  de  tono.)  ;Eso  varía!  ¡Pero  como  él 

me  ha  dicho  que  era  soltero! 
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Rosa  ¡Jesús,  qué  pillo! 

Man.  a  mí  lo  que  me  iai porta  es  que  esta  tarde, 

á  las  tres,  estén  los  angelitos  en  mi  casa. 
Rosa  (con  decisión.)  ¡Bueno:  pues  yo  se  los  llevaré 

á  ustél 
Man.  Me  es  lo  mismo.  Ribera  de  Curtidores,  32, 

prendería. 
Rosa  ¿Sabe  usté  el  número  que  calza? 

Man  .  El  treinta  y  cuatro. 

Rosa  jAdiós,  joven! 

Man.  ¡Hasta  luego!  (Vaso  por  el  foro.) 

Rosa  (Desesperada,  yéndose  hacia  la  izquierda.)  ¿Conque 

soltero?  ¿Conque  zapatos?...  ¡Hoy  sí  que  se 
va  á  encontrar  con  la  horma  de  su  zapato! 

(Va-e  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  X 

MÉNDEZ,  DOÑA  ROSA  y  DON  CRISPÍN 

Müsieii 

Méndez         (saliendo  por  ia  puerta  de  la  derecha  y  cogiendo  loa 
zapatos  que  se  probó  Manuela.] 

Ya  me  espera  la  chulapá, 
que  es  muy  rica  y  es  muy  guapa 
y  menuda  juerguecita 
correremos,  como  hay  Dios. 
Los  zapatos  consabidos 
se  los  llevo  aquí  escondidos 
y  me  marcho  más  que  á  paso... 
¡Curtidores,  treinta  y  dos! 

(Vase  por  el  foro.  Pausa.  Sale  do&a  Rosa  por  donde 
se  fué  con  unos  zapatos  en  la  mano.) 

Rosa  [Mi  marido  se  ha  escurrido, 

se  ha  escurrido  mi  marido 

y  escurrirse  á  los  cincuenta 

eso  no  lo  manda  Dios! 

Por  si  acaso  la  prendera 

con  mi  esposo  se  escurriera, 

ahora  mismo  yo  me  escurro... 

¡Curtidores,  treinta  y  dos.  (vase  por  el  foro.) 
Cris  .  (Por  donde  Méndez  con  un  pañuelo  negro  con  calcado.) 
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Caríilampio  lo  ha  pedido 

V  á  servirle  me  decido. 

La  muchacha  lo  merece 

que  es  hermosa,  |vive  Dios! 

Sin  saberlo  mi  costilla 

se  los  llevo  á  la  chiquilla 

y  yo  mismo  se  los  pruebo. 

¡Curtidores,  treinta  y  dosh  (vase  por  ei  foro.) 

MUTACIÓN 


Una  prenderla  en  el  Rastro.  Puerta  en  primer  térmiuo  de  la  Jat»" 
jal  izquierda  y  escalera  practicable  que  arrancan  en  el  centro 
de  la  derecha.  AI  foro  rompimiento  por  el  qae  se  ve  el  patio  de 
«Las  Américaa.*  En  Beguudo  término,  á  la  isqalerda,  un  arma- 
rio, Bobre  él  un  lavabo,  doa  sillas  y  alg^inos  cuadros.  Al  lado 
un  cesto  con  hierro  viejo  y  otro  con  sables,  pistolas,  navajas,  etc.. 
En  el  foro,  á  derecha  é  izquierda,  muebles  de  todas  clases  colo- 
-cados  unos  sobre  otros.  Una  guitarra,  una  cuna  y  una  mesa,  en 
íillo  visible.  Colgados  en  las  paredes, billas,  cuadros,  espejos,  etc., 
Ks  (?e  día.  Cuídese  de  que  la  escena  quede  desahogada. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  JOSÉ  y  CORO  GENERAL. —El  Coro  desparramado  por  la  esce- 
na examinando  los  muebles.  Don  José  en  el  centro. 

Coro  ¡El  tunante  del  prendero, 

con  muchísima  razón, 
siempre  anuncia  en  un  letrero 
que  hay  aquí  liquidación; 
pues  como  él  no  se  descuida 
en  pedir  y  en  engañar, 
casi  siempre  se  liquida 
el  que  viene  aquí  á  comprar! 

íQué  liquidación 

tan  original! 

¡Todo  es  de  ocasión, 
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todo  es  especial! 
Y  por  todo  aquí 
piden  un  millón... 
jEn  mi  vida  vi 
tal  liquidación! 

José  (paríante.) 

¡Al  derroche,  al  derroche,  al  derroche! 

{Barato,  baratx),  barato,  barato! 

¡Procedente  de  saldos,  de  quiebras, 

de  incendios,  de  robos,  de  timos,  de  engañosl 

Pasen,  pasen,  señores,  que  es  tarde, 

que  pronto  se  cierra,  que  pronto  rae  marcho. 

Fíjense  en  el  inmenso  surtido 

de  sillas,  de  camas,  de  alfombras, de  cuadros.. 

¡También  hay  veladores,  guitarras, 

armarios  de  luna,  que  son  un  encanto, 

uniformes,  sartenes,  mantillas, 

bastones,  gabapes,  sombreros  y  clavos! 

¡Estotes  más  que  tirar  el  dinero! 

¡Esto  es  más  que  vender,  regalar! 

Y  al  que  diga  que  soy  un  prendero 

le  puedo  probar... 

(cantando.) 

¡Que  esto  no  es  prendería, 
que  esto  no  es  trapería, 
que  esto  es  un  gran  comercio, 
que  esto  es  un  gran  bazar, 
que  entran  aquí  burgueses, 
que  entran  aquí  marqueses 
y  que  todas  las  clases 
entran  aquí  á  comprar! 
Coro  ¡Qué  liquidación 

tan  original! 

Todo  es  de  ocasión, 

todo  es  especial. 

Y  por  todo  aquí 

piden  un  millón. 

jEn  mi  vida  vi 

tal  liquidación! 

(Avanzando  al  proscenio.) 

Dicen  que  en  la  Kibera 
de  Curtidores... 
¡Vaya  un  tupé! 


—  si- 
se compran  la  chistera 
muchos  señores 
de  paripé, 

Y  no  hay  más  que  mirarles 
como  yo  me  sé... 

Mas  para  no  azararles 
no  los  mire  usté. 

Y  una  gran  dama 
de  mucha  fama... 
jAy  qué  gachí! 

Que  compra  ropa  aquí, 
solo  de  percalina 
debe  un  dineral. 
íNaranjas  de  la  China, 
bueno  está  el  percal! 


ESCENA  II 

T>ON  JOSÉ,  ITA,  ITO,  UNA  VIEJA,  COBO  GENERAL.   Al  terminar 
el  numero  de  música   parte   del   coro  se  va  por  el  foro  y  parte  9& 
queda  viendo  mnebles,  para  irse  después  poco  á  pooo 

Hablado 

José  Vaya,  vaya,  señores,  animarse,  y  sobre  todo 

de  prisita,  porque  es  domingo  y  hay  que 

cerrar,  (ita  é  Ito  cogidos  del  brazo  muy  amarteladoa.) 

Ito  jlta,  mira  qué  mecedora! 

Ita  jito,  mira  qué  mesita! 

Ito  Creo  que  aquí  debe  haber  eso. 

Ita  (Avergonzada.)  )Ito!... 

José  ¿Qué  se  ofrece? 

Ito  Venimos  buscando  un  mueble. 

José  Pues  busquen  ustés,  y  cuando  lo  encuei^ 

tren... 
Ito  Es  una  cuna  lo  que  necesito. 

Ita  (como  antes.)  ¡Ito!... 

José  (¡Ay  qué  niña,  paece  el  eco!)  ¿De  qué  ta- 

maño? 
Ito       ^      De  tamaño  natural. 
José      *  *  ¿Pero  qué  tnmaño  tiene  el  chico? 
It#  Pues...  no  tiene  tamaño  todavía. 

Ita  iltol 
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José  jlta!  Allí  está  lo  que  usté  necesita.  (Burlán- 
dose.) 

Ito  ^  ¿Y  es  muy  cara? 

José  Cuatro  duros.  ¿Le  hace? 

ÍTo  Me  hace  poca  gracia. 

Ita  iQué  escándalo! 

Ito  rara  eso  nos  vamos  al  Bazar  X. 

José  Y.,.  Z. 

Ito  ¡Qué  manera  de  pedir!  (se  van  ios  aos  munna> 

'  Tando.) 

José  ¡Adiós...  Itos! 

Vieja  ¿Me  dejas  el  brasero  en  los  dos  reales? 

José  ¡Cómo  dos  reales!  ¡Adiós,  rumbosa! 

Vieja  ¡Ay,  hijo,  no  te  atufes! 

José  La  que  no  se  atufa  es  usté,  porque  no  se 

lleva  el  brasero.  (Ya  se  han  ido  todos.) 


ESCENA  III 

DON  JOSÉ,  á  poco  MANUELA 

José  (do  mai  talante.)  ¡Maldita  sea!...  ¡Vaya  una  ma- 

ñana! ¡Y  ^a  no  vender  una  peseta!...  ¡Si  es 
la  que  yo  digo!...  Cuando  el  hombre  está 
pensativo  por  los  misterios  íntimos  de  la 
familia  propia,  no  tiene  libre  el  albedrio  pa 
azministrar  sus  bienes  con  la  equidad  que 
por  derecho  le  corresponde. 

Man.  (Por  la  derecha.)  ¡Pero  padre!...  ¿No  sale  usté? 

José  No. 

Man.  ¿No  va  usted  á  los  novillos? 

José  No.  Vamos  á  tener  cc)rrida  en  casa. 

Man.  Paece  que  ha  j?isao  usté  mala  yerba. 

José  (Con   enojo,  cogiéndola  de   la  mano.)   ¡Ven   acá!... 

¿Quién  te  ha  dao  permiso  pa  recibir  visitas 

clandestinas  á  deshora? 
Man.  ¿YoV 

José  ¿Quién  es  el  golfo  que  se  introdujo  anoche 

en  esta  vivienda? 
Man.  ¿Aquí? 

José  .         (con  misterio.)  ¡Chist!...  Eran  las  once.'  Yo  ve* 
^  nía  de  la  taberna  un  poco  indispuesto,  pero 

muy  dispuesto  á  meterme  en  la  cama,  cuan- 


—  ga- 
do al  pasar  por  semejante  sitio,  oí  que  al- 
guien celebraba  una  intei-viés  contigo,  y  tro- 
pecé luego  con  un  bulto  que  salla  de  ese 
rincón.  ^De  dónde  salía  aquel  bulto? 

Man.  De  ese  rincón. 

José  (Animándose.)  ¡Eran  las  once!  Yo  agarré  una 

estaca  y  me  fui  al  bulto,  y,  después  de  mu- 
cho perseguirle,  le  rompí  la  cabeza... 

Man.  (Asuateiáa.)  jPobrecillo! 

José  (cada  vez  con  mayor  rapidez.)  Le  rompí  la  cabe- 

za á  aquella  estatua  de  don  Práxedes,  y  el 
gachó,  mientras  tanto,  tomó  la  puerta,  y  yo 
me  quedé  en  la  puerta  la  mar  de  tiempo 
mirando  mucho  y  sin  ver  nada,  porque  no 
se  veía  gota.  ¡Eran  las  once! 

Man.  iPues  ya  debían  ser  las  once  y  media! 

José  No  seas  jocosa.  Aquí  de  lo  que  se  trata  es  de 

saber  quién  era  el  infrascrito. 

Man.  Si  no  sé  nada. 

José  Mira  que  yo  le  reconozco...  porque  él  se  llevó 

unas  botas  blancas,  preciosas,  las  mejores 
del  establecimiento...  Como  que  no  tenían 
más  que  un  siete  en  la  caña. 

Man.  (Alarmada.)  ¿Qué  dice  usté? 

José  Que  se  dejó  en  cambio  las  suyas;  y  esto 

prueba  que  se  equivocó  y  que  no  tiene  tac- 
to en  los  dedos...  y  que  estaba  descalzo...  Lo 
cual  es  una  porquería. 

Man .  iPor  Dios,  padre!... 

José  No  te  azares.  Si  lo  que  yo  quiero  es  que  de- 

vuelva todo  lo  que  se  ha  Uevao  de  esta  casa. 

Man.  Bueno,  bueno.   Más  vale  que  me  deje  usté 

en  paz  y  se  vaya  á  dar  un  paseo. 

José  (Fnrioso.)  Como  me  mandes  á  paseo  te  re- 

viento. Balance:  tú  arriba,  yo  abajo:  total, 
cero,  porque  no  ves  á  ese. 

Man.  Pero... 

José  (Empujándola.)  Lo  dicho. 

Man  .  iMaldita  sea!...  (Capl  llorando  vasa  por  la  derecha.) 

José  Sale  á  su  madre  en  lo  respondona  y  en  lo 

otro...  i^opiié  ser  buena! 
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ESCENA  IV 

DON   JOSÉ  y  MÉNDEZ,    que  trae  puestas  las  botas 

primer  cuadro 


que  cogió  en  e. 


Méndez 


José 
Méndez 


José 
Méndez 

José 
Méndez 
José 
Méndez 

José 

Méndez 

José 

Méndez 


José 
Méndez 
José 
Méndez 

José 

Méndez 
José 

Méndez 

José 


(Desde  el  foro.)  ¡Veintidós!  jPrendería! 
(cantando.)  «Ésta  es  la  casa, 
juDto  á  la  venta.» 

(<EI  Barberillo  de  Lavapiés*.) 

;De  aquí  no  me  muevo  en  toa  la  tardel 
(Entirando.)  ¿Dónde  estará  esa  chica?... 
(Canundo.)  «Salga  usté, 

salga  usté  ya,  mi  tenienta...» 

(•El  Cabo  primero».) 

iChist!  jChist!  ¿Qué  desea  usté? 

(Algo  cortado.)  Pues  deseo...  ver...  al  ama  de... 

(¿Quié  será  este  tío?)  Al  ama  de .. 

(con  burla.)  ¿Alhama  de  Aragón? 

No:  al  ama  de  la  casa,  á  la  dueña. 

(con  recelo )  ¿Pero  usté  la  conoce? 

(cantando.)  «La  ví  por  vez  primera...» 

(■Jugar  con  fuego».) 

(incomodado.)  ¡Chíst!  Que  sc  va  usté  á  ir  con 
la  música  á  otra  parte. 
¡Bueno,  hombre,  buenol 
¿Para  qué  la  quiere  usté  ver? 

(Enseñándole  los  zapatos  angelitos.)  Para  entre- 
garla este  par  de  angelitos.  (Deja  loa  zapatos  so- 
bre la  mesa.) 

Y  usté,  ¿quién  es? 

El...  maestro. 

¿Pero  eso  quién  lo  ha  pagaof 

Nadie  todavía;  pero  no  hay  prisa.  Yo  se  las 

regalo  á  ella  por...  guapa, 

(Furioso.)  ¡Pa  guapa  la  que  se  va  usté  á 

ganarl 

¿Yo? 

jPor  regalffero!  Porque  todo  eso  carece  del 

visto  bueno  del  padre  de  la  chica. 

¿Será  usted,  por  ventura,  á  quien  debe  el  ser 

esa  perla? 

A  mi  no  me  debe  ná...  ni  á  usted  tampoco... 
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MÉNDEZ' 

José 

Méndez 

José 

Méndez 
José 


Méndez 

José 

Méndez 

José 

Méndez 

José 
Méndez 

José 


Méndez 
José 


Méndez 
José 


Méndez 
José 
Méndez 
José 

Méndez 


pero,  ¿qué  es  esto?  (con  estupor,  ai  ver  las  botas 
que  lleva  Méndei.) 

¿Qué  sucede? 

(¡{¡Mis  botas!!!) 

¡Que  se  va  usté  á  caer! 

(Agarrándole  úe  una  pierna.)  ¡El  que  Se  ha  caido 

es  usté! 

(Asustado.)  I  Caracoles! 

¡Blancas...  de  lona...  con  puntera  de  charol 
y  un  siete  en  la  caña!...  ¡Las  mismas!  (incor> 
porándose  y  con  decisión.)  ¡Usté  se  tié  que  casar 
con  mi  hija! 
¡Qué  barbaridad! 

¡Lleva  usté  en  lop.  pies  la  prueba  del  delito! 
(¿En  qué  habrá  conocido  que  no  son  mías?) 
¡Y  esas  cosas  las  castigan  las  leyes! 
(confuso.)  Ya...  ya  lo  sé;  pero  no  dé  usté  par- 
te, porque  me  parte  usté. 
Ahora  mismo  llamo  á  la  pareja. 

(con  intención  de  quitarse  las  botas.)  ¡No,  no!  To- 
me usté. 

(Deteniéndole.)  tíi  lo  de  menos  son  las  botas... 
¡Si  lo  de  más  es  que  usté  tié  amores  noctur- 
nos con  mi  hija! 
¿Yo?  ^ 

(Fuera  de  si  y  muy  de  prisa.)  ¡Usté,  SÍ,  SCñor!...  Y 

cuando  un  hombre  ofende  á  otro  hombre  en 
la  personalidad  de  una  hija  de  éste,  y  am- 
bos á  tres  no  están  conformes,  la  justicia  de- 
pum  los  antecedentes  del  primero  y  senten- 
cia á  fíivor  del  segundo,  porque  el  que  rom- 
pe paga  y  se  lleva  los  cacharros...  ¡Y  usté,  ó 
se  casa  ó  va  á  la  cárcel! 
Bien,  bien;  me  caso.  (¡Pues,  señor,  no  en- 
tiendo una  palabra!) 

(serenóndose.)  Pues,  nada;  usté  se  queda  con 
las  botas,  con  la  chica  y  con  la  prendería, 
porque  yo  me  retiro. 

(intentando  marcharse.)  Y  yo  también. 

Espera,  espera.  Pá  mí  que  tú  eres  un  lioso. 

(Y  para  todo  el  mundo.) 

Así  es  que,  pá  averiguar  la  verdad,  me  voy 

á  tu  entablecimiento. 

(Muy  contento.)  Bueno,  váyase  usté. 


—  26   - 


José 


Méndez 

José 

Méndez 

José 

Méndez 

José 

Méndez 

José 

Ménde?: 


José 


(Le  diré  á  mi  vecino  que  eche  una  mirada  á 
la  tíenda.)  (a  Méndez.)  Y  tú  esperas  aquí;  pero 
como  no  está  decente  que  te  quedes*  ¿  solas 
con  mí  hija,  se  me  ocurre  que  me  aguardes 

en  esc  cuarto,  (señalando  á  la  izquierda.) 

No;  si  aquí  estoy  muy  cómodo. 

Si  no  es  por  la  comodidad,  es  por  el  cerrojo. 

(¡Qué  bárbaro!) 

Conque...  ¿Dónde  está  tu  comercio? 

En...  Bola,  40. 

(Abriendo  la  puerta  de  la  izquierda.)  Pasa. 

(¡Pues  creí  que  no  pasabal) 

(a  empellones.)  Pasa,  hombre;  te  lo  suplico. 

¡Voy,  voy!...  (¡A  estas  botas  las  echan  medias 

suelas  en  el  Abanico!)  (Kntra  en  el  cuarto.  Don 
José  cierra  la  puerta  con  cerrojo.) 

¡Utill  Y  si  todo  lo  que  me  ha  dicho  son  men- 
tiras, no  van  á  ser  bofetás  las  que  le  voy  á 

atizar  á  la  vuelta  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  V 

CAR  AL  ampio,   por  el   foro 

Música 

El  padre  se  ha  marchado. 
La  guitarra  me  incita. 
Mi  novia  sola  está. 
La  copla  que  inventado 
para  mi  Manolita, 
buen  reclamo  será. 

(coge  la  guitarra  y  avanza,  acompañándose  con  ella.) 

Cuando  estoy  despachando 

los  comestibles 

por  las  mañanas, 

se  me  quedan  mirando 

con  ojos  tiernos 

las  parroquianas; 

y  cada  miradita 

y  cada  frase 

con  intención, 

me  pone  en  seguidita 


S 
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mucho  más  rojo 
que  el  pimentón. 
Veo  en  el  tocino 
tu  perfil  divino, 
que  es  más  resalado 
que  mi  hacalado; 
veo  tus  manilas 
entre  los  jamones, 
y  tus  orejitas 
en  los  orejones. 
Te  veo  en  la  sal 
y  en  el  salchichón, 
y  en  el  mineral 
y  en  el  almidón. 
Siempre  estoy  así, 
siempre  pienso  en  tí, 
porque  te  idolatro 
desde  que  te  vi. 

Que  es  tu  cara,  cara,  cara, 

cara-melo, 
y  es  tu  boca,  boca,  boca, 

bocadito, 
que  con  tanta  mona,  mona, 

mona- dita, 
me  despierta  el  apetito. 
Por  tí  sola,  sola,  sola, 

sola-mente, 
perderé  mi  libertad, 
que  en  tu  mano,  mano,  mano, 

Mano-lita, 
tienes  mi  felicidad. 
Toda  el  alma  me  traspasas, 

pasas,  pasas, 
cuando  te  hablo  sin  testigos, 

higos,  higos, 
y  de  tal  modo  me  abrasas, 
que  lo  notan  mis  amigos. 
Sin  pensarlo,  me  desvelas, 

velas,  velas, 
y  me  quedo,  en  conclusión, 
todo  estropeado, 
todo  fastidiado, 
y  e8ta  es  la  «anción 
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que,  con  ilusión, 
canto  á  la  prendera 
de  ini  corazón. 


ESCENA  VI 


CABALAMPXO;  á  poco  MÉNDEZ 


Car. 


Méndez 

Car. 

Méndez 

Car. 

Méndez 
Car. 
Méndez 
Car. 

Méndez 
Car. 

Méndez 
Car. 
Méndez 
Car. 

Méndez 


No  contesta.  Sin  duda  ha  creído  que  no  me 
atreverla  á  volver,  y  se  ha  marchado,  (se  oyen 

golpes  en  la  puerta  de  ]a  Izquierda.)  ¡Macarrones! 

¿Qué  ruido  será  ese?  (lo  miamo.)  ¡Demonio!... 
¡Pues  es  en  el  cuarto  de  las  herramientas!... 
(De  pronto )  ¿Será  mi  novia?...  {Sil  Su  padre 
la  habrá  encerrado  por  lo  de  anoche...  pero 
yo,  como  soy  tendero  de  ultramarinos,  se  la 

doy  con  queso...  y  la  abro.  (Abre  la  puerta  y 
sale  Mondes  muy  contento.) 
(Cantando  y  dirigiéndose  al  foro.) 

«Vamonos  á  casa, 

vamos  sin  tardar...»  («PepcHiiio.») 

(Asombrado,  corriendo  detrás  de  él  y  sujetándole.) 

jEh,  eh!  ¿Quién  es  este  hombre? 

(con  seriedad.)  Lo  de  las  pasas  y  los  higos... 

me  ha  gustado.  [Muy  buenas  tardes!  (intenta 

marcharse.  Caralampio  le  ooge  del  gabán.) 

|No,  no!  jUsté  no  se  val  A  usté  le  habrán  en- 
cerrado ahí  con  algún  fin. 
¡Con  un  fin  desastroso! 
Yo  le  conozco  á  usté,  y  usté  no  es  un  golfo. 
Entonces  no  me  conoce  usté. 
Usté  tiene  algún  lio  de  faldas. 
¡Muchos! 

¿De  manera  que  usté  ha  venido  detrás  de  la 
Manolita? 
Detrás  precisamente,  no;  al  lado. 

tY  ella  le  ha  escondido? 
Jsté  lo  ha  dicho.  • 

(Levantando  la  guitarra   para  tirársela.)   ¡Bueno!... 

¡Pues...  Adiós  guitarra! 

(scUetándoie  los  i^rasos.)  ¡Pero,  hombre!... 
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Car. 

Méndez 

Car. 

Méndez 


Car. 

Méndez 

Car. 

Méndez 
Car. 
Méndez 
Car. 

Méndez 


Car. 

Méndez 

Car. 

Méndez 

Car. 

Méndez 

Car. 

Méndez 
Car. 
Méndez 
Car. 


Méndez 
Car. 

Méndez 

Car. 
Méndez 


(cómicdmente  furioso.)  jPorque  yo  soy  el  novio 

de  la  Manolital 

(iMetí  la  patal) 

¡Y  ahora  resulta  que  me  la  pega  con  ustél 

(procurando  calmarle   y   siempre   con   intención   de 

marcharse.)  |No,  señor,  no.  Eb...  á  mí,  á  quien 
se  la  pega  con  ustél 
¡Caranjba!  {Pues  es  verdad! 
Por  eso  lo  que  procede  es  despreciarla...  y 
marcharnos. 

¡Esol  Pero  antes  la  llamol 
iNoí  iNo,  por  Dios! 
]La  llamo  traidora! 

;Me  parece  bien!  Cuando  yo  me  vaya... 
(Deteniéndole.)  ¡Quiá!  ¡Ahora  mismo!  ¡Delante 
de  usté,  para  confundirla! 
No;  porque  el  que  se  confunde  soy  yo.  Ade- 
más... para  confundirla  era  preciso  que  usté 
la  sorprendiera  conmigo...  y  esto  no  es  posi- 
ble! 

¿Que  no?  ¡Vaya!  ¡Tengo  una  idea! 
¡Tampoco  es  posible! 

Ahora  nos  encerramos  los  dos  juntos,  y 
cuando  venga  á  buscarle  á  usté... 
lEso  es  un  disparate!  Usté  se  esconde  solo 
y  yo  me  voy. 
Pero  entonces... 

Entonces,  cuando  la  chica  venga  á  buscar- 
me, se  encuentra  con  usté. 
¡Justo!  Y  yo  salgo  y  la  llamo... 
Sí;  la  llama  usté  traidora. 
|Y  perjura! 
(Mny  satisfecho.)  ¡También,  también! 

(como  si  fuese  una  gran  idea.)  PueS  hágame  USté 

el  favor  de  echar  el  cerrojo  para  que  no  sos- 
peche nada. 

¡Esa  si  que  es  buena  idea! 
¡Si  yo  soy  listo! 

(Empajándole   hacia   la   izquierda.)  ¡Mucho,    mu- 

chol...  Pero  dése  usié  prisa. 
Es  que... 

(obligándole   á  entrar  donde  él  esUba.)  ¡VamoS, 
hombre,  vamos!  (cerrando  la  puerta  con  cerrojo.) 

¡ütill  Como  dijo  el  otro.  ¡Por  fin  estoy  libre! 
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]Qué  hermosa  es  la  libertad!  (cantaiido  y  ca* 

rrlendo  bada  el  foro  )   «MarchemOS^  bijOS  de  la 
patria»..^  («La  MarBcllcsa») 


ESCENA  Vn 


Rosa 

Méndez 
Rosa 

Méndez 

Rosa 

Méndez 

Rosa 

Méndez 

Rosa 

Méndez 

Rosa 
Méndez 

Rosa 
Méndez 
Rosa 
Méndez 

Rosa 
Méndez 
Rosa 
Méndez 

Rosa 
Méndez 

Rosa 

Méndez 

Rosa 

Méndez 


MÉNDEZ  y  DOÑA  ROSA 
(por   el   foro,   en   e!    momeato  en   que  va  á  salir.) 

]Méndezl 

(con  abatimiento.)  ]]Doña  Rosall 

¡Ya  me  figuraba  que  estaba  usté  aquíl  Y 
ahora  se  marcha  usté  porque  yo  vengo, 
(impaciente.)  Ese  es  el  mundo.  Unos  vienen  y 

otros  van.  (Medio  mutis.) 

(Deteniéndole.)  8i  leS  dejan. 

(siempre  deseando  marcharso.)  [Señoral... 

(Cogriendo  los  zapatos  que  trajo  Méndez.)   ¿Y   estor 

(Con  terror.)  ¡jAhü 

¿Quién  ha  traído  esto? 

(Sin  saber  qué  decir  )  El...  ¿Quién  lo  ha  traído? 

I  Eso  digo  yo! 

(Con  firmeza.)  jMi  maridol 

(Contentísimo.)  ¡Sil...  iSíl...  ¡Su  Dciaridol  ¡Eso, 
eso!  (jQué  suerte!  Todo  me  lo  dan  hecho!) 
Conque,  basta  de  farsa.  ¿Dónde  está? 
(serenándosft.)  ¿Quiéu?  ¿El  maestro?   . 
¿Con  qué  intención  ha  traído  los  zapatos? 

(Recobrando  su  aplomo  habitual.)  Con...  intención 

de  que  se  los  pongan. 
¿Y  qué  ha  dicho  cuando  los  ha  dejado? 
Pues...  ahí  queda  eso. 
¿Y  se  ha  marchado? 

Sí,  pero  vuelve...  Ha  ido...  por  unas  friole- 
ras... 

Claro:  para  merendar  con  la  otra. 
¡Justo!  Y...  cuando  usté  vino,  yo  salía...  por... 
vino. 

¡Qué  infamia! 
¡Uf!...  ¡Espantosa! 

Pues...  (Sacando  un  billete  del  bolsillo  y  dándoselo.) 

Tome  usté. 
¡Cinco  duros! 


Rosa 

Méndez 
Rosa 

MÉ>fDEZ 
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No  le  diga  usté  que  estoy  aquí.  Quiero  sor- 
prenderle. Cuando  venga,  le  llamo... 
¡Traidor!  (Conio  el  otro.)  Sí,  señora, 
(sentándose.)  ¡Y  le  araño! 
¡También,  también!  Hasta  después,  y...  mu- 
chas gracias.  (¡Veinticinco  pesetas!  ¡El  mun- 
do es  mío!)  (soba  á  correr  hacia  el  foro,  y  al  llegar 

á  él  retrocede  agustado.)  (¡  Ah!  ¡La  Funeraria!...) 

(Buscando  dónde  esconderse,  y  haciéndolo,  por  fin,  en- 
tre loa  muebles  de  la  izquierda.)  (¡  AqUÍ  me  meto!) 
(De  nada  de  esto  se  apercibe  doña  Rosa.) 


ESCENA  VIII 


DOÑA  ROSA  y  DON  JOSÉ 


Jos#: 


Rosa 
José 

Rosa 

José 
Rosa 

Jo?É 

Rosa 

José 

Rosa 

José 

Rosa 

José 

Rosa 

Josi^. 

Rosa 
José 

Rosa 

José 

Rosa 


(Por  el  foro,  tirando  el  sombrero   con  coraje.)   ¡Va- 
mos, que  haberme  tomao  por  primo!...  ¡Lo 
mato!...  ¡Por  estas! 
(Levantándose.)  Caballero... 

(con  mal  tono,  y  yendo  de  un  lado  para  otro.)  ¿Qué 

quiere  usté? 

Pues...  por  ahora,  entregar  estos  zapatos  á  su 

hija  de  usté.  (Le  entrega  otros  zapatos  angelitos.) 
(Asombrado.)  ¿Otros? 

Yo  no  he  traído  más  que  estos. 
Pero  el  otro  ha  traído  los  otros. 

(Ck)n  sorna.)  ¡El  otro!  Ya  lo  sé. 

(Alterado.)  ¿Pero  quién  es  el  otro? 

¡Ay,  caballeio!  Es... 

¿Quién? 

¡Mi  marido! 

(pnera  de  si)  ¡Casao!...  ¡Anda  la  vérdiga! 

(Asustada.)  ¿Qué  pasa? 

Que  á  su  marido  de  usté  le  tengo  encerrao 

en  ese  cuarto. 

¡Dios  mío! 

¡Por  perdiá,  por  lioso,  porque  me  ha  rohao 

un  par  de  boías! 

¡Robar!  ¡No  es  posible! 

¡Y  ahora  le  abro!... 

Eso  es  lo  que  debe  usté  hacer. 
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José  (Dlr^iéndoae  á  la  leqolerda,  en  octltud  amenazadora.) 

I  Le  abro  en  canal,  por  mi  salúf 

Rosa  (poniéndose  delante  de  la  puerta,  con  los  brazos  ex- 

teüdidoB.J  ¡No,  no!  i  Es  mi  marido,  y  yo  sola 

tengo  el  derecho  de  amñarlel 
José  (Amenazándola.)  ¡Señora,  quite  usté  de  delantel 

Rosa  (con  terror.)  ¿Qué  va  usté  á  hacer? 

José  ¡Matarle! 

Rosa  (oriundo.)  ¡Favor!  ¡Socorro!  (Don  José  inienu  en 

vano  separarla  de  la  pueru.) 


ESCENA   IX 

DICHOS  y  MANUELA;  ¿  poco  Coro  gemeral 

núsica 

Man.  (Por  la  derecha,  asustada.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  ha  pasado? 
Rosa  ¡Favor!  ¡Favor! 

Man.  ¿Que  pasa? 

José  ¡Aparta,  si  no  quieres 

que  yo  te  rompa  el  alma! 
*  ¡Tu  novio  se  ha  caído! 
Rosa  Aquí  encerrado  está. 

José  ¡Por  pillo  y  por  boceras 

le  voy  á  reventar! 

(Don  José  se  dirige  hada  la  derecha.  Doña  Rosa  y  Ma- 
nuela le  detienen.  El  Coro  entra  precipitadamente  por 
el  foro,  y  los  rodea.  Téngase  su  cuenta  que  las  perso- 
nas que  componen  este  Coro  son  vecinos  y  vendedores 
del  Rastro,  y  los  del  anterior,  gente  que  va  á  com- 
prar-en  él.) 
Coro  (a  don  José.) 

¡Por  Dios,  señor  José, 
no  se  sofoque  ustél 

(a  Manuela.) 

¿Por  qué  se  pone  así? 

(a  Rosa.) 

¿Qué  es  lo  que  pasa  aquí? 
Decidlo  sin  temor. 
Decidlo  sin  tardar. 


TwW 
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¿Por  qué  pedís  favor? 
¿Por  qué  tanto  gritar? 

SSan.  (Llevándose  el  Coro  hacia  la  derecha.) 

A  mi  novio,  que  está  allí  escondido, 
furioso  mi  padre  le  quiere  matar; 
y  como  él  es  bastante  encogido, 
yo  temo  que  el  pobre  Fe  deje  pegar. 
El  me  quiere  con  muy  buena  idea, 
y  por  eso  le  tengo  interés. 
¡Si  mi  padre,  por  fin,  le  estropea, 
mi  novio  no  puede  casarse  después! 

Rosa  (lo  mlimo  hacia  la  izquierda.) 

Esta  chica,  con  esa  carita, 

que  un  plato,  parece  que  nunca  rompió; 

de  mi  pobre  Crispín  solicita 

que  olvide  á  su  esposa,  que  tanto  le  amó. 

Y  al  saber  que  Crispín  es  casado, 

el  prendero,  que  es  un  animal, 

á  mi  pobre  marido  ha  intentado 

partirle  por  medio  la  espina  dorsal. 

José  (ídem  hacia  el  centro.) 

A  esta  chica  no  hay  quien  la  convenza 
'         de  que  ella  ni  sabe,  ni  tiene  quinqué 
y  se  entiende  con  un  sinvergüenza 
que  viene  á  mi  x^asa  con  mu  mala  fé; 
porque  dice  que  es  gran  zapatero 
y  que  tiene  una  tienda  hasta  allá, 
y  resulta  que  ni  él  es  soltero, 
ni  tiene  zapatos,  ni  tienda,  ni  na! 
Coro  {Jesúsl 

iQué  barbaridad! 


Man.  a  mi  novio  que  está  allí  metido^ 

etc.,  etc.* 
Rosa    '  Esta  chica  con  esa  carita, 

cvC».,  evv«. 

José  A  esta  chica  no  hay  quien  la  convenza, 

etc.,  etc. 
Coro  ]Qué  barbaridad! 

]Qué  cosas  se  ven! 

Con  seguridad 

que  no  acaban  bieu. 

Hay  que  convenir 
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que  en  esta  cuestión, 
no  es  fácil  decir 
quién  tiene  razón. 


ESCENA  X 


DICHOS:  á  poco  MÉNDEZ,  luego  CARALAMPIO 


Ha1»la€» 


José 


Man. 

Rosa 

Uno 

José 

Todos 
José 


MÉNDEZ 
fiOSA 

Man. 
José 

Méndez 

José 

■ 

Man. 

Rosa 
José 

Man. 

Rosa 


Conque  ya  saben  ustés  lo  que  pasa,  y  como 
yo  me  basto  y  me  sobro  pa  el  caso,  fuera 
todo  el  mundo. 
{Pero  padrel 
;Por  Dios! 
|8eñor  José! 

(Cogiendo   una    pistola    del     ce«to.)     ¡Vayal     ¡Me 

pierdol 

(Retrocediendo  )  ¡Ay! 

(Apuntando  á  U  puerta  de  la  iiquierda.)  ¡Le  ^braso! 
(En  este  instante  aparece  Méndez  por  encima  da  los 
muebles  de  la  izquierda.  Los  demás  personsjes  que- 
dan en  el  orden  siguiente:  don  José  y  doña  Besa  de- 
lante de  la  puerta,  Manuela  cogiendo  á  su  padre  de 
un  brszo  y  el  Coro  replegado  en  la  derecha.  Cuadro.) 
¡Es  inocente!  (Pequeña  pausa.) 

¡Méndez! 
¡El  zapatero! 

(Asombrado.)  ¡Anda  la  marl  ¡Este  tío  es  brujo! 
¿Cómo  se  ha  subido  tan  alto? 
No  me  he  subido  yo,  me  ha  subido  el  mie- 
do, y  ahora  no  sé  por  donde  bajar. 

Voy  á  ayudadle.  (Se  dirige  donde  está  Méndes  y 
desaparecen  los  dos  de  la  Ylsta  del  público.) 

(a  doña  Rosa.^  ¿Y  ahora  qué  me  dice  usted 

de  ese  hombre? 

¡Qué  he  de  decir!  ¡Que  es  un  lioso! 

(Que  Tuelve  trayendo  á  Méndez  cogido  de  un  braco;  á 

Manuela.)  ¡Aqui  tienes  á  tu  novio! 

Ese  no  es  mi  novio.  Es  el  marido  de  esta 

señora. 

Ese  no  es  mi  marido,  (corriendo  hacia  la  is- 
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qaierdft.)  Mi  marido  está  aqui,  eacerrado. 

(Abre  1a  puerta  y  lale  Caralauplo.) 

Car.  iTraidoral  |Perjura! 

Rosa  (Asombrada.)  ¿Qué  68  estO? 

Jos6  ¿Pero  de  dónde  ha  salido  este  hortera? 

Man'.  íBs  mi   novio!    (sigue  hablando  aparte  con  cara- 

lampio.) 

Josa  (Dea-uiperado.)  (Ay,  ayl  Esto  es,  propiamente 

una  mentensico$Í8. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  DON  CRI8PÍN 
Cris.  (por  el  foro,  como  al  final  del  euadro  anterior.)  Muy 

buenas  tardes. 
Rosa  (Farioia.)  )Ah!  Ya  te  atrapé. 

Cris.  [Mimnjerl 

Rosa  ¿A  qué  has  venido? 

José  ¿Pero  qué  lío  es  este? 

Cris.  (Enseñando  el  envoltorio.)  Calzado  para  la  hija 

del  prendero. 
José  ¿Ustés  se  han  creído  que  mi  hija  va  á  poner 

una  zapatería? 

*    MÉNDEZ         (Colocándose  en  el  centro.)   jBasta,    SeñorCS!    Yo 

lo  explicaré  todo,  (inventando  lo  que  dice.)  Esta 

es  la  Ribera  de  Curtidores.  Don  Crispín  y 
y  yo  teníamos  que  llevar  unos  zapatos  á 
ima  señorita  de  la  Ronda  de  Embajadores..: 
y...  hemos  confundido  la  señorita  con  la 
Manolita,  la  Ronda  con  la  Ribera  y  los  em- 
bajadores con  los  curtidores.  Meparece  que 
esto  está  claro. 

Rosa  {Sil  [Muy  claro!  (a  crispin.)  (Pero  que  no  se 

repitan  las  equivocaciones.) 

Cris.  (¡(Gracias,  Méndezl) 

Man.  (a  caraiampio.)  ¿Te  convcnces  ahora? 

Car.  Casi,  casi... 

Josi  Bueno,  bueno;  pero,  ¿quién  es  el  bulto  de 

anoche? 

Car.  |Yo,  yo  soy  el  bultol 

José  Pues  usté  se  casa  con  mi  hija. 


Méndez 

Car. 

Man. 

Méndez 

Rosa 

Méndez 
JosiÉ 


Méndez 
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Si,  señor.  Este  joven  debe  casarse  con  esta 
señorita. 
Sso,  eso. 

No  lo  merecías,  por  escamón. 
(a  doñB  Rom.)  Dsté  debe  cogerse  del  brazo  de 
su  marido. 

Y  usté  devolverme  mis  cinco  duros. 
No;  yo  debo  tomar  la  puerta. 
Tampoco.  Usté  se  queda  aquí,  porque  tiene 
la  mar  de  labia  pa  engañar  á  los  comprado- 
res, y  desde  hoy  le  nombro  á  usté  mi  depen- 
diente. 

¡Su  dependientel  (a  doña  Roía.)  ¡Y  luego  dirá 
usté  que  los  domingos  no  se  hace  negociol 

(ai  público.) 

Y  yo  os  suplico,  señores, 
que  al  casarse  la  primera 
barbiana  de  Curtidores, 
en  obsequio  á  la  prendera 
perdonéis  á  los  autores.  (Mtbiica.) 


TELÓN 


I 


LA  MANZANA. 


OBRAS  CÓMICAS 

DE 

DON   FELIPE   PÉREZ   Y   GONZÁLEZ. 

REPRESENTADAS  EN  LOS  TEATROS  DE  MADRID. 


Recurso  de  casación,  comedia  en  uq  acto,  arreglada  del  francés. 
El  oso  T  el  centinela,  jagaete  cómico  en  un  acto,  origina'. 
Un  cambio  de  situación,  juguete  cómico  en  un  acto,  original. 
Con  Luz  t  á  oscuras,  comedia  en  un  acto,  original. 
Casi...  casi...,  juguete  cómico  en  un  acto,  original. 
La  manzana,  comodia  en  un  acto,  original. 


LA   MANZANA 


COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  PEOSA, 


0M6INAL  DB 


FELIPE  PÉBEZ  Y  GONZÁLEZ. 


flepra— atad»  p«r  priman  tm  an  Madrid,  an  al  Taatro  da  hkKk,  al  dia 

M  da  Satiambra  da  1884. 


MADRID 

nCPRBNTA  DB  JOSÉ   RODRIGUBZ. 

Gs/tMifio,  18,  principal. 
4884. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


CLARA. Sra.  D.'  Balbina  Valverde. 

SOFÍA »    »    Eloísa  GoRRiz. 

JORGE Sb.    D.  JcLiAif  Romea. 

JULIO   »    »    Pedro  Ruiz  de  Arana. 


La  acción  se  supone  en  Madrid.— Época  actual. 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor. 


Este  obra  es  propiedad  de  «a  autor  y  nadie  podrá»  sin  sa  permiso , 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sos  posesiones  de  Ultra- 
mar^  ni  en  los  países  con  los  caales  hayan  eeiebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratado»  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  reserra  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  da  la  Administración  Lírica-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encardados  excluslTamente  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad . 

Queda  hecho  el  depósito  qoe  exijo  la  ley. 


A  LA  MBMORIA 


DB  Hl  QCIBIDA    80BB11IA 


EDITAS  GAFO  Y  GLOSAS. 


24  de  Setiembre  de  1884. 


AGIO  13N1C0. 


(Mk09U  m«f  «Isftiil*.  Pii«rU  d»  aatnáa  a1  foro.  En  pitmor  término,  do- 
feh*,--eMiin»n,  on  Mgundo  bftlein:  ala  ixqoierdadot  pnorUs.  Á  un 
Há»  á9  H  poorta  del  foro  una  eontoU,  al  olro  nn  bureau  üCreíairé. 
£a  el  «••tro  «n  Tolador  con  papol,  tobro»  y  todo  lo  noeotario  para  «o- 
criblr.  Al  loTantarw  «I  talón,  Jor^,  qao  ao  aapono  aeaba  do  ontrar, 
eaü  ott  la  patrta  dal  lera,  como  hablando  «on  alfnna  poraona  qae  to 
b*lt*  dontro. 


ESCENA  PRIMERA.  Ai-Xt^U^ 


JORGE. 


^^¿Qae  ha  salido  la  señorita?...  Bien.  ¡Ahí  ¿Con  la  se- 

^^  nerita  Clara...  ¡Malí...  No...  nada...  no  es  contigo... 

/     (Hablando  consigno.)  Esa  dichosa  vecinita  ha  venido  á  sa- 

/.  car  á  mi  mujer  de  su  casa,  y  á  mí  de  mis  casillas... 

.''    (Como  eontostando  á  la  porsona  eon  qnioo  so  anpono  qao  habla- 
ba.) Está  bien,  no  quiero  nada  más.  (vieno  ai  centro  do 
•   la  cacona.)  Decididamente  esa  intimidad  comienza  á  dis- 
^  -  gustarme,  y  si  Clara  no  fuera  esposa  de  Julio,  mi  ami- 
g¡Q  de  la  infancia,  era  cosa  de  ponerla  cortesmente  de 
patitas  en  la  calle...  Pero  iquiál  Si  después  de  todo 


tengo  yo  este  picaro  genio  tan  corto,  tan  encogido... 
Varias  veces  he  pensado  decirla  las  cuatro  verdades 
del  barquero...  he  estudiado  la  fórmula  mejor  para 
rogarla  que  deje  de  intervenir  en  mis  asuntos,  y  de 
meterse  en  lo  que  no  la  importa...  mas  al  verla  de- 
lante, ya  no  he  sabido  por  donde  empezar...  (So  sienta 
al  lado  de  la  chimenoa.)  Y  ello  es  quo  esto  no  puede  se- 
guir así...  Desde  que  tuvieron  la  desdichada  idea  de 
mudarse  á  esta  casa,  mi  mujer  ha  sufrido  una  trasfor- 
mación  completa.  £lla  que  nunca  quería  salir,  que  no 
podía  estar  ún  momento  lejos  de  su  marido,  ahora  se 
pasa  en  la  calle  horas  y  horas,  siempre  con  la  dichosa 
vecina.  Ella,  que  no  tenía  más  pensamiento  que  el 
mío,  que  no  sabía  oponerse  á  mis  deseos,  ni  contra- 
riar mis  gustos,  ya  se  atreve  alguna  vez  á  contrade- 
cirme, aunque  tímidamente  todavía,  y  se  permite  po- 
ner mala  cara,  si  desde  luego  no  accedo  á  algún  ca- 
pricho. Y  en  fin — ¡esto  es  lo  que  más  me  disgusta! — 
ella,  que  siempre  tuvo  en  mí  confianza  ciega,  ya  em- 
pieza á  demostrar  recelos  cuando  salgo,  á  examinar- 
me escudriñadoramente  cuando  vuelvo,  y  aun  á  diri- 
girme intencionadas  reticencias  si  tardo...  La  vecini- 
ta,  acostumbrada  á  dominar  á  su  marido,  se  ha  con- 
vertido en  consejera  de  Sofía,  y  se  ha  propuesto  que 
yo  sea  una  segunda  edición  de  Julio...  ¡Vive  Dios, que 
si  ese  es  su  propósito,  á  pesar  de  mi  carácter  malde- 
cido, la  voy  á  dar  una  lección,  que  no  se  la  olvidará 
íácilmentel 

•■.^'-^  ESCENA  II. 

-  « 
¿  JORGE  y  JULIO  por  el  foro. 

JuiiO.      (Entrando.)  Bueuos  dias,  qucrido. 

Jorge.     ¡Holal...  ¿Eres  tú? 

Jduo.      El  mismo...  Acabo  de  saber  que  Clara  ha  salido  hace 

rato  con  tu  mujer.    (Se  sienta  corea  da  la  chicaenea  al  lado 
de  lorge.) 
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Jorge 
ivuo. 


Jorge 

JüUO. 


Jorge 
Jcuo. 


Sí...  Eso  me  han  dicho. 

¡Ay,  amado  Jorge!  \Qué  feliz  soyl  Cada  dia  bendi- 
go con  más  fervor  el  dichoso  momento  en  que  me 
ocurrió  la  idea  de  venirme  á  vivir  á  esta  casa. 
¿Si\  eh? 

Ya  lo  creo.  La  amistad  de  nuestras  esposas,  es  mi  sal- 
vación. Conviene  por  tanto,  conseguir  á  todo  trance, 
que  esa  amistad  continué,  se  consolide,  eche  raíces  y 
se  haga  eterna... 
¿Conque  eterna? 

El  «día  en  que  concluya,  ó  se  entibie,  desaparecerán 
otra  vez  la  [dulce  tranquilidad  que  hoy  disfruto,  la 
ansiada  libertad  porque  tanto  tiempo  he  suspirado... 
¡Ay,  Jorgel...  yo  no  era  un  marido...  yo  era  una  des- 
dichada víctima,  un  infeliz  siervo... 
¿Ciervo? 

(PreclpiUdamcnte.)  No...  SierVO...  COTÍ  €96.  (Muy  marcada  la 

6t6.) 

¿Con  quién?  (mondo.) 

Con  nadie...  siervo...  ó  esclavo,  para  evitar  equí- 
vocos. 

JulioJ^ 

¿Te  acuerdas,  amigo  mió,  de  nuestros  dichosos  años 
juveniles? 

Tú  eras  entonces  un  calavera  incorregible. 
Y  tú  un  modelo  de  sensatez  y  de  bondad...  los  dos  es- 
tudiábamos Derecho. 

Sí;  pero  tú,  aunque  estadiabas  Derecho,  andabas  siem- 
pre bastante  torcido. 

Es  verdad...  para  mí  no  había  nada  más  indigetío  que 
el  Digesio;  las  partidas  de  don  Alonso,  no  valían  lo 
que  las  de  monte  6  baccarat,  prefería  una  mala  corrida 
de  becerros,  á  las  magnifícas»/«^f«  de  Toro,  y  por  últi- 
mo, nunca  pude  comprender  al  famoso  legislador  Ga- 
Ihy  sino  muerto  y  guisado  con  arroz.  Á  pesar  de  todo, 
como  tú.  tomé  el  título  de  licenciado. 
JorgK^  Eso  es^cuando  debieras  haber  tomado  el  de  licencio- 


Jorge. 
Juuo. 

Jorge. 
Juuo. 

Jorge. 
Julio. 
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i^.  ¿Quién  me  había  de  decir,  que  al  cabo  de  alga- 
nos  años  te  había  de  encontrar  casado...  que  habías 
de  sentar  la  cabezal... 
Juuo.      Pues  sí,  amigo  mió,  la  he  sentado... 


^0  en  una  silla  de  es;íj^ias.{Tú  entodírprudente  y 
reflexivo,  te  has  casado  con  una  joven  sencilla,  dulce, 
candorosa,  y  vives  dichoso,  como  el  pez  en  el  agua... 
yo,  impresionable  y  aturdido,  me  casé  con  una  mu- 
jer... muy  guapa,  eso  sí,  pero  celosa,  vehemente,  iras- 
cible, y  vivo  mártir  como  el  pez  que  inútilmente  for^ 
jea  por  librarse  del  anzuelo  que  ha  tragadoJfYoera 
Ire,  feliz  é  independiente,^mé  áErf  al  cartaginés, 
os  deci.  á  Clara,  incautamente;  pero,  hijo,  me  abrí 
de  tal  manera,  que  ya  hace  algunos  años,  y  no  me  he 
podido  cerrar  todavía...  La  conocí  una  tarde  en  los 
Dos  Cisnes.  Allí  estaba  acompañada  de  su  tia,  y  me 
pareció  un  ángel...  No  la  tia,  lella!...  Estaba  co- 
miendo pato...  nunca  lo  olvidaré...  Aquel  pato,  lo  es- 
toy yo  pagando  todavía... La*miré,  y  me  miró;  suspiré 
y  se  echó  á  reir;  la  seguí  cuando  salió  de  la  fonda,  la 
declaré  por  fin  mi  amoroso  pensamiento,  y  me  dijo, 
con  encantadora  candidez,  que  tenía  que  contárselo  á 
su  tia.  La  tia  accedió;  después  de  varios  incidentes 
me  hicieron  entrar  en  la  casa,  me  presentaron  á  todas 
sus  relaciones,  me  liaron,  en  fin,  de  tal  manera,  que 
cuando  quise  excusar  el  compromiso,  ya  era  impo- 
sible. 

JofiGE.    Pues,  hombre,  haberle  dicho:  «ino  hay  tu  tial» 

Julio.      Y  ¿cómo,  si  su  tia  estaba  siempre  con  nosotros? 

Jorge.     ¡Tiene  gracial 

Jüuo.      Desde  entonces  he  sido  un  verdadero  niártir^ano 
I  he  teniáo  un  instante  dé  oicfia,  un  séffundo  de  re 


80,  ni  un  momento  de  libertadJlMi  mujer  me  espiaf 
ba,  me  seguía._me  registraba  los  bolsilloslexaminatia 


[ésTme  hacía 


iSiSOí 


I  y  un  dia,  porque  se  figuró  que  estaba  despe- 
gaSo  con  ella...  (asómbrate!...  á  poco  más  me  pega. 


--41  — 

JoaGB.    Hombre,  8i  estabas  tf«tj9e^ad^...  era  nataral. 

Jujo.  Pero  chico,  desde  que  vinimos  á  esta  casa,  y  mi  mu- 
jer ha  conocido  á  la  tuya,  y  se  visitan  y  salen  juntas, 
ya  tengo  algunos  ratos  de  encantadora  libertad.  Aho- 
ra*. •  (OMpoM  de  leranUno  f  mirar  re««1080  á  todof  lados.) 

ahora,  hasta  he  tenido  tiempo  y  ocasión  para  hacer 
una  conquista. 

JORGB.      Pero,  Julio...  (También  te  ha  paasto  de  pie.) 

Jüuo.      Gomo  lo  oyes...  Supongo  que  me  podré  fiar  de  tí. 

JoRGB.     {Hombre! 

Jvuo.      No  lo  dudo...  y  en  prueba  de  ello,  voy  ¿  contártelo 

todo.  (Coa  mneho  misterio  y  después  de  haeer  lo  mismo  que 

antes.)  lEstoy  enamorado  de  una  americanal 

JoBGB.  (Riendo.)  ¡Já,  já,  jal  Pucs  cou  el  frio  quc  hace,  sería 
mejor  enamorarse  de  una  capa. 

Jcuo.  No  te  burles...  se  trata  de  una  americana  de  carne  y 
hueso...  iQué  miy'er,  amigo  mió,  qué  mujerl  Joven, 
bonita,  graciosa,  elegante  y  apasionada...  {Oh!  Eso... 
¡sobre  todol 

Jorge.  (RUndo.)  ¿Sobretodo?  ¿Pues  no  decías  que  era  ame- 
ricana? 

Juuo.      En  fin,  chico,  es  una  alhaja. 

Jorge.     Querrás  decir  que  es  una  prenda. 

Jüuo.  Eso  es:  una  prenda...  que  me  tiene  prendado...  (xran- 
sieion.)  Pero,  lahl 

Jorge.  ¿Qué  te  pasa?  ¿No  te  corresponde?  ¿Es  infiel?  ¿Quiere 
á  otro? 

Juuo.      Al  contrario. 

Jorge.    ¿Conque  hay  un  contrarío?  ¡Malol 

Juuo.  ¿Qué  ha  de  haber?  Digo  que  al  contrario,  está  muerta 
por  mí;  pero  tiene  demasiado  genio... 

Jorge.    ]£s  artistal 

Jvuo.     Es  una  arpía. 

Jorge.    ¿Toca  el  arpa?  (niondo.) 

Juuo.  No...  toca...  en  lo  inverosímil,  en  lo  horrible,  cuan- 
do los  celos  se  apoderan  de  ella. 

Jorge.    ¡Hdal 


Julio.  |  Ó  cuando  me  opongo  á  alguno  de  sus  antojos.  Un 
día,  hasta  se  arrancó  el  pelo,  porque  no  aprobé  un 
plan  que  había  formado...  un  plan  descabellado. 

Jorge.  (  Pues  como  dé  en  esa  costumbre,  va  á  quedar  ella 
mas  ^^«'^h'^n^o  qnifí  «y^fl  pi^p^c 


Juuo.  I  Y  nyiniif-njrr  me  armó  un  escándalo,  porque  no 
quise  abonarla  al  Real.  Es  verdad  que  estuve  duro... 

Jorge.  ¡Claro I  Si  ella  quería  el  fieal^  y  tu  estuviste  duro,  te 
excediste  en  diez  y  nueve  reales. 

Julio.  Pues  bien:  ¡asómbrate!...  Ya  tiene  el  abono.  Lo  ha 
pagado  un  inglés  que  hace  tiempo  la  corteja. 

Jorge.  ¡Magnífico!  Ahora  comprendo  que  debe  ser  una  chica 
excelente. 

Julio.      ¿Por  qué? 

Jorge.     Porque  tiene  personas  que  la  abonen. 

Juuo.  Pues  yo  estoy  loco,  desesperado...  Ya  he  ido  tres  ve- 
ces á  su  casa  con  objeto  de  tener  una  explicación, 
y...  ¡nada! 

Jorge.     ¿Cómo  es  eso? 

Juuo.      No  la  puedo  ver. 

Jorge.     Pues,  hombre,  ¿no  dices  que  la  quieres  tanto? 

Juuo.  Yo  sé  bien,  que  ella  ha  admitido  ese  abono,  por  des- 
pecho, por  venganza,  y  estoy  seguro  de  que  ya  se 
encuentra  arrepentida...  Sin  embargo,  su  acción  ne- 
cesita un  correctivo;  y  lo  tendrá...  En  cuanto  al  in- 
glés... ¡Oh!  al  inglés  ese  abono  le  va  á  costar  caro. 

Jorge.  No  le  debe  haber  costado  muy  barato,  porque  ya  ves 
tú,  en  el  Real...  y  ahora  que  han  subido  los  precios... 

Juuo.  Y  después  de  todo,  cuando  se  le  pasan  esos  arrebatos, 
cae  de  su  burro,  y  es  un  ángel. 

Jorge.     Un  ángel...  caido. 

Julio.      ¡Cómo! 

Jorge.    Caido  de  su  burro. 

Juuo.      En  cuanto  á  su  físico...  juzga  por  ti  mismo.  (Statiuio 

nn  retrato  qae  «nseña  á  lorg-e.)  Mira...  jniira  qué  Cara! 

¡Qué  nariz!  ¡Qué  boca!  ¡Qué  ojos! 
Jorge.    ¿Ojos?...  Yo  no  veo  más  que  uno. 
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Ituo. 

JOBGE. 

Juuo. 

JORGB. 

Juuo. 

Jorge. 

Julio. 
Jorge. 


Juuo. 
Jorge. 


Juuo. 


Jorge. 
Juuo. 

Jorge. 
Juuo. 


Jorge. 
Juuo. 


¡Claro!  Gomo  que  está  de  perfil. 
Bien...  pues  por  eso... 
¡Vaya!  ¿qué  le  parece? 
¡Ai  pelo! 

¡Oh!  £a  cuanto  al  pelo,  nada  hay  que  decir...  ¡Es 
magnífico!...  y  rubio  como  el  oro. 
¡Hola!  hola!  Y  tiene  su  dedicatoria...  (Leyendo.)  «Á  mi 
embeleco...»  Oye,  te  llama  embeleco. 
Bien,  pero  ha  querido  decir  embeleso. 
Comprendido.  ccÁ  mi  embeleso...  hiena...  ¡Caraco- 
les!... hiena  con  hache  y  todo:  «hiena...  morado...» 
Ah!  «Julio,  sainvareable,  Casiana!...»  Bonito  nombre! 
¡Pues!...  Gasiana  Cuesta  y  Caro. 
¿Cuesta  y  Caro?  Pues  son  dos  apellidos  que  necesitan 
el  caudal  de  Roschild.  Pero,  ¿cómo  te  atreves  á  lle- 
var esto?jSi  tu  mujer  lo  viera!...  Y  con  tu  nombre!... 
Solo  lo  ha  escrito  en  el  retrato:  en  las  cartas  única- 
mente pone  la  inicial  ó  una  frase  cariñosa.  Por  lo  de- 
más, no  hay  cuidado.  Desde  que  mi  mujer  es  amiga 
de  la  tuya,  parece  otra.  Ni  me  registra,  ni  me  espía. 
Sin  embargo... 

Lo  llevo  para  devolvérselo,  si  de  la  entrevista  resul- 
tara un  rompimiento. 

Con  tal  de  que  no  sea  el  de  tu  ^p^^»»i  —  - 
Ahora  mismo  vuelvo  á  su  casa.. .f  Por  eso  quería  pe- 
[irte  un  favor.  Como  no  sé  lo  que  podré  tardar,  yo 
desearía  que  entretuvieras  á  Clara  cuando  vuelva,  á 
fin  de  que  no  eictrañe  mi  ausencia,  ni  pueda  escamar- 
se por  mi  tardanza...  ¿Confío  en  tí,  eh?...  No  es- 
peraba menos  de  tu  amistad...  Son  las  dos...  la  don- 
cella me  ha  dicho  que  podré, verla  á  esta  hora...  Voy 
á  su  cgS^y^  sí  encuentro  allí  al  in^glgSTmeTas^  Va'í ' 
pagar  todas  juntas. 

Pagar  un  inglés...  sería  un  contra  sentido. 
No  lo  creas.  Yo  tuve  uno  de  otra  especie,  á  quien 
debía...  y  creo  que  todavía  debo  un  piquillo.  Pues 
bien,  él  nunca  pudo  cobrarme  un  céntimo,  y  yo. 


í«M-«*vir* 
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en  cambio,  le  cobré  desde  luego... 

JoHGB.     ¿Qué  le  cobraste?... 

Juuo.      {Pues  ya  lo  creol  Le  cobré...  un  miedo  cerval...  Cou- 
que... hasta  luego.  (VáM  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 

JORGE. 

Pues  señor;  es  verdaderamente  original  es] 

años  le  paran,  ni  su  estado      ^^^^^ 

tiones  dom^slicás  Ib  hacen"  ínudar  ae  carácter.  Yhé 

aquí  lo  que  consigue  su  mujer  con  los  celos, 'reyertas 

y  asechanzas.  ¡Nada!  {La  base  de  la  tri^qniUdad.  eL 

stén  del  cariño,  es  la  confíanza..|rCuánto  tarda  sch 

Cía  el  Mlcon. 


fía... 


TC 


I  M*«..«l>«MW«« 


y  ai  afémarsa  haca  como  qua  Ta  4 


y 


alg^ona  parlona  an  la  eaia  de  enfrenta.)  (Ah!  Allí  está  la  Ve- 

cinita...  Aquí  tienen  ustedes  lo  que  pasa...  Cuando  mi 
mujer  no  salía  más  que  conmigo,  y  no  se  separaba  de 
mi  lado,  yo  nunca  me  asomaba  al  balcón...  Ahora 
suelo  asomarme  por  ver  si  viene,  y  ¡es  naturall  he  te- 
mdo  que  fijarme  en  que  tengo  una  vecinita  muy  gua- 
pa... Allí  está  siempre  sentada,  detrás  de  los  cristales 
de  su  balcón,  ocupada  en  sus  labores...  Y  ¡caramba 
si  es  guapal  Nunca  tanto  como  mi  mujer,  por  supues- 
to, pero...  Ya  se  ha  fijado  ella  en  mis  miradas  y  hasta 
creo  que  se  ha  sonreído  algunas  veces...  ]ay,  qué  son- 
risal  No  es  tan  dulce  como  la  de  mi  mi^r,  eso  no, 
no,  pero...  Si  yo  fuera  un  aturdido  como  Julio,  ya  le 
hubiera  hecho  una  declaración,  y  ]quién  sabel  porque 
me  parece  que  debe  ser  conquista  fácil.  Nunca  tanto 
como  mi  mujer,  pero...  ¡Jesús  qué  barbaridadl  Yaya, 
vaya!  Es  que  cuando  se  pone  uno  á  pensar  en  estas 
cosas,  hasta  el  sentido  común  está  en  riesgo  de  per- 
derse. No,  pero  la  verdad  es,  que  es  guapa...  ¡Carar- 

COles!...  Yaya  si  es  guapal  (Slgva  minuida,  ala  notar  qoA- 
cntraa  Clara  y  Sofla  por  el  foro.) 
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^/a  escena  IV. 

JORGE,  CI,ARS,  t  SO^ 


'  'l^rSovíA,     No  hay  nadie. 

f'       Clara,     (viendo  4  Jalio.) 


.)  ¿Cómo  que  no?  Ahí  tiene  usted  á  su 
esposo. 

Sofía.     ¡Ah! 

Clara.  Y  mire  usted  qué  distraido,  mirando  á  la  casa  de  en- 
frente... Alguna  vecina... 

SoFU.     iCtaral 

Clara.    No  sea  usted  inocente... 

Sofía.     Mi  marido  es  incapaz... 

Clara.    Sí,  como  todos,  incapaz...  de  sacramentos. 

SOFU.       ¡Ejem!  (Totíendo.) 

Jorge.  ¿Eh?  ¿Quién  va?  ¡Ahí  ¿Son  ustedes?...  Buenos  dias, 
Clarita. 

Sofía.     ¡Vayal  Qué  distraido  estabas... 

JoRGB.     iPchl  No  lo  creas. 

Claea.    Hace  rato  qae  estamos  aquí)  y  ni  lo  ha  sentido  usted. 

Jorge.  ¡Sentirlol  ¿Por  qué?  Al  contrario,  me  he  alegrado 
muchísimo. 

Sofía.     ¿Y  qué  mirabas  con  tanta  atención? 

J^MiGB.  Pues...  miraba...  miraba  á  un  señor  que  estaba  en 
uno  de  los  balcones  de  enfrente,  y  que  me  ha  parecido 
desde  aqm'  un  antiguo  amigo. 

Sofía.     Ó  amiga. 

Jorge.  Un  señor. .  amiga.  Hija,  es  una  concordancia  que  no 
se  admite  ni  en  Vizcaya...  Pero  si  tü  le  debes  cono- 
cer... ¿Te  acuerdas  de...  Lesmes,  aquel  chico  andaluz, 
tan  decidor,  tan  alegre?...  Pues  ese...  Ya  hacía  un  si- 
glo que  no  le  veía  y  me  ha  parecido... 

Clara.    (No  se  fie  usted.)  (a^  á  Sona.) 

Sofía.     (Pero,  Clara...)  (ídem  i  cura.) 

Jorge.  Y  es  un  muchacho  á  quien  yo  quiero  bien...  Sirapáti- 
€0|  ocurrente...  á  »u  lado  no  era  posible  la  tristeza,  y 
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todos  estaban  distraídos.  Recuerdo  que,  en  cierta  oca- 
sión, le  nombraron  cajero  de  una  sociedad,  y  por  dis- 
traer... distrajo  los  fondos. 
Clara.    Vaya,  adiós,  Sofía.  Voy  á  desnudarme  y  vuelvo  por 
aquí.    (Ap.  4  SoGa.)  (Tcucmos  que  hablar.)  (váse  por  at 

foro.) 

Sofía.     Adiós.  (iQué  sería  lo  que  estaría  mirando  mi  maridol 

ESCENA  V. 

SOFIA  y  JORGE. 
Jorge.     ¡Vayal  Y  ¿dónde  habéis  estado  tanto    tiempo?  (So 

aiontaa.) 

Sofía.  Tanto  tiempo?  Pues  si  apenas  hemos  tardado  media 
hora. 

Jorge.  £s  que  no  estando  á  tu  lado,  las  horas  se  me  hacen  si- 
glos. 

Sofía.  Por  eso  procuras  pasarlas  agradablemente  en  el  bal- 
cón... 

Jorge.     Pero  Sofía... 

Sofía.     Nada,  si  no  me  enfado...  haces  bien. 

Jorge.     Pero,  vamos  d  ver,  ¿qué  tiene  eso  de  particular? 

Sofía.     Nada. 

Jorge.  Pues  entonces  ¿á  qué  ese  tonillo?  ¿á  qué  esas  reticen- 
cias?... En  cambio,  ¿te  he  preguntado  yo  para  qué 
has  salido,  ni  dónde  has  estado? 

Sofía.  ¡Claro!  Como  que  no  te  interesa...  como  que  no  te 
importa... 

Jorge.  Mujer,  mira  lo  que  dices...  Hasta  hoy  hemos  vivido 
tranquilos  y  dichosos,  sin  que  la  más  ligera  nube  em- 
pañara el  cielo  de  nuestro  cariño.  El  amor,  el  respeto, 
la  confianza,  han  sido  el  fundamento  de  nuestra  feli- 
cidad. 

Sofía.     Pero  es  que  en  la  confianza  está  el  peligro. 

Jorge.  Eso  es  un  dislate.  Esa  es  una  teoría  absurda,  que  te 
ha  ensenado  tu  amiguita  Ciara,  y  con  ella  no  hay  ven- 
tura posible.  En  cuanto  á  esa  señora...  va  á  ser  preci- 
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so  recogerla  el  titulo  de  consejera,  si  por  acaso  al- 
guien se  lo  ha  dado....  y  si  no  fuera  mujer  de  Julio... 

SoHA.      Pues  mira  como  él  procura  complacerla  en  todo. 

Jorge.  ¿Y  no  hago  yo  lo  mismo?  Sólo  que  él  lo  hace  por  te- 
mor, y  yo  por  afecto.  Yo  tengo  en  tí  ciega  conñanza, 
porque  eres  digna  de  ella,  y  quiero  que  tú  en  mí  la 
tengas  absoluta,  porque  la  merezco. 

SopiA.     Bueno;  pues  dime  á  quién  mirabas  desde  el  balcón. 

Jorge.    ¡Dale! 

Sofía.  Sin  duda  á  esa  jovencita  que  vive  ahí  enfrente,  y  que 
siempre  está  sentada  detrás  de  los  cristales,  como  joya 
en  un  escaparate. 

Jorge.  Pero  Sofía,  ¿qué  es  eso?  Te  estás  haciendo  suspicaz, 
maliciosa,  murmuradora... 

SonA.  Anda,  anda...  sigúeme  encontrando  defectos...  Antes 
no  te  parecía  todo  eso. 

Jorge.     Porque  antes  no  eras  asi. 

SonA.      Ó  porque  antes  me  querías  más  que  ahora. 

Jorge.  (Pues  señor,  hay  que  hacer  algo,  no  hay  remedio... 
iAhl  qué  idea!) 

SonA.     Qué? 

Jorge.  No...  nada.  (La  lección  puede  ser  dura,  pero  prove- 
chosa.) 

Sofía.     Parece  que  te  has  quedado  pensativo. 

Jorge.  Es  que  me  disgusta  ese  recelo  inmerecido  que  me  de- 
muestras, y  te  ruego  que  sigas  siendo  para  mí,  lo  que 
has  sido  siempre. 

Sofía.     Está  bien...  no  se  hable  más  del  asunto. 

Jorge.     No  sabes  cuánto  te  lo  agradezco. 

Sofía.    Voy  á  quitarme  el  sombrero  y  el  abrigo,  y  vuelvo  á  tu 

lado.  (Váso  por  la  primera  do  U  izquierda.) 

ESCENA  VI. 


JORGE. 


Nada...  nada...  manos  á  la  obra...  Yo  no  me  atrevo  á 


Vi  5^^ 


Sofía. 
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OROB. 
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iOllGE. 

Sofía. 

iORGB. 


Sofía. 
Jorge. 
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hablar  claramente  á  esa  seáonu..  pues  la  escribiré... 
No  sería  cortés  enviarle  la  carta;  pues  hagamos  de  ma- 
ñera  que  ella  misma  la  coja,  ó  que  llegue  á  sus  manos 
por  conducto  de  Sofía...  (Escribe.)  Esto  es...  pocas  pa- 
labras, pero  buenas...  Justamente...  ajajá...  clarito... 
Y  si  se  pica,  que  se  piqpie.  ¡Eal  Se  acabó...  El  recurso 
es  delicado,  pero  contundente,  y  de  seguro  ha  de  pro- 
ducir efecjf^..  la  cierro,  la  guardo,  y...  (ai  irá  ^trnUrU 

M  ytt^ník  Sofía.) 

ESCENA  VIL 

JORGE  7  SOFÍA. 

{Eal  Ya  me  tienes  aquí.  ¿Qué  es  eso?  Una  carta? 

Sil... 

¿i  se  puede  saber?...  lOh!  no  creas  que  es  recelo  ni 

suspicacia,  ni  nada  de  eso  que  tú  dices;  es  curiosidad, 

simple  curiosidad... 

Ó  curiosidad  simple. 

Eso  es...  si  tú  quieres... 

(Con  mucha  gravedad  y  tono  solamiM.)  PueS  biCU,  Sofía,  eS- 

cúchame  con  atencionl 
iQué  tono! 

Nada  te  oculto;  no  tengo  para  tí  secreto  alguno;  pero 
este  papel,  míralo  bien;  este  papel  no  puedo  entregár- 
telo. ¿Por  qué?  No  me  lo  preguntes...  Aquí  lo  guardo, 

(Guardándolo  en  un  cajón  del  secreter.)  y  CUCnta  COU  llegar 

á  él...  cuenta  con  tocarlo,  porque  acabarían  para 
siempre  nuestra  paz  y  nuestra  felicidad... 
(AlarmadA.)  Pcro  Jorge,  ¿qué  dices? 
(Como  antes.)  Esta  casa  ha  sido,  y  es,  un  paraíso,  un 
verdadero  paraíso  terrenal.  Pues  bien,  en  el  paraíso  har- 
bía  también  algo  prohibido,  algo  que  no  debía  tocar- 
se. El  árbol  del  bien  y  del  mal.  Ese  papel  es  la  man- 
zana. De  cuanto  hay,  tu  puedes  disponer  á  tu  antojo, 
cuanto  quieras  puedes  hacer  á  tu  capricho.  Como  has- 
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ta  hoy,  no  tendré  contigo  secretos  ni  reservas  de  nin- 
gún género...  pero  si,  por  desdicha  nuestra,  llegaras  á 
ese  papel;  si  te  atrevieras  á  ver  lo  que  contiene,  el 
paraíso  se  hahrá  perdido  para  siempre.  Nada  mas  te 
digo. 

Sofía.  (Confandid*  y  emoeioBAda.)  Está  bien:  tú  puedes  hacer  lo 
que  gustes,  y  yo  te  obedeceré  siempre,  porque  es  mi 
deber...  pero,  por  Dios,  no  me  hables  más  en  ese  tono. 

JoftGB.  (¡Pobrecillal  ¡Es  un  ángel!)  Obi  Descuida...  De  tí  de- 
pende que  seamos  felices  ó  desdichados  para  siempre. 
Y  ahora...  dame  un  abrazo,  pelillos  á  la  mar,  y  ¡viva 

nuestro  cariño!  (Se  abrazan.) 

Sofía.     Bueno,  sí...  pero  deja  que  entre  otra  vez  en  mi  cuar- 
to...  Me    he   dejado   el   pañuelo...  (Vite.porla   primera 
paerU  de  la  ixqulorda.) 

JoacE.  Indudablemente  la  he  dado  un  mal  rato,  y  la  dejo  pre- 
parado otro  peor...  ¡Qué  diablos!  Á  grandes  male  s, 
grandes  remedios...  Ella  es  incapaz  de  abrir  la  carta, 
ánn  cuando  esté  rabiando  por  leerla;  pero  Clárala 
aconsejará,  la  excitará,  y...  en  el  pecado  llevará  la 
penitencia...    ¡Ahí  dejaré  á  prevención  olvidada  la 

llave...  Eso  es!    (Váse  por  la  redunda  pawta  d«  la  icqaltrda  ) 


•  "  '  Jo-je. 


r 


ff^  '  ^  EiJCENA  VHI. 

W      ^'i  é  wB  *^    ^^ASíA,  por  el  foro. 


Entra  foriesa,  y  trae   ana  e<rta  que  estruja  entre  laa   manot. 

Esto  es  inconcebible,  escandaloso...  Sofía,  Sofiita... 
¿Habrá  venido  por  aquí  ese  monstruo?...  ¡luíame!  ¡En 
cuanto  le  eche  la  vista  encima!...  ¿Y  aun  habrá  quien 
se  fie  de  esos  bandidos?  Es  claro...  el  mocito  ha  apro- 
vechado bien  la  libertad  en  que  le  he  dejado,  desde 
que  visito  está  casa,  y  ya  le  tenemos  metido  en  aven- 
turas y  en  conquistas...  ¡Pillo!  Pero  mia  es  la  culpa... 
En  uno  de  los  bolsillos  del  gabán,  se  ha  dejado  olvi- 
dada esta  carta.  (L«ytado.)  «Querrido  Jota...»  Ya  le 
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Clara. 

Juuo. 

Clara. 

Julio. 


Clara. 
Juuo. 


Clara. 
Juuo. 


Clara. 

Juuo. 

Clara. 

Juuo. 

Clara. 
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haré  yo  bailar  la  jota  aragonesa...  «teinegaste  á  abo- 
narme al  teatro  Real,  y  mister  Thon  loa  echo,..  In- 
gartol  Llave  ras  tú  quien  es  Casiana...»  ¡Casiana! 
¡Quién  será  esta  señora?...  ¡Dios  lo  sabe!...  Pero  él... 
él...  ¡ay  de  él  en  cuanto  caiga  entre  mis  uñasl 


ESCENA  IX. 

CLARA  y  JULiP^^r  el  foro. 


(Entrando.)  Ya  cstoy  de  vuella. 
¿Sí,  eh?  Pues  yo  te  voy  á  poner  de  vuelta  y  media. 
¿Mujer,  qué  dices? 
¡Eres  un  infame  I  ¿Dónde  has  estado? 
(Huyl  Ya  volvemos  á  las  andadas...)  Te  diré,  mujer, 
te  diré...  Hé  estado  en  Le  hen  marché^  á  pagar  unos 
picos  que'debía. 

¡Unos  picosl...  ya  me  figuraba  yo  que  habías  estado 
de  picos...  pardos. 

No,  hija  mia,  esos  picos  pasaban  ya  de  castaño  oscuro. 
¿Y  en  eso  has  empleado  tanto  tiempo? 
Nada  de  eso...  después,  y  cuando  venía  hacia  casa, 
me  han  encontrado  unos  amigos  y  me  han  entreteni- 
do un  rato. 
Julio,  eres  un  perdido. 

Mujer,  con  que  te  digo  que  me  han  encontrado...  Uno 
de  ellos  me  ha  dado  noticia  de  una  sociedad  que  pien- 
sa constituir... 
A  mí  no  me  la  das  tú... 

¿Qué?  La  noticia?  ¿Y  por  qué  no?...  Verás...  es  una 
sociedad  anónima  de  seguros  sobre  la  vida,  que  se 
llamará  La  verdad, 
¡Eso  esmentiral 

Eso  creo  yo;  pero  se  llamará  La  verdad. 
La  verdad,  es  que  tú  eres  un  hombre  sin  decoro. 
¡Claral 
Sin  pudor... 
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Julio.       ¡Esposal 

Claba  .    Sin  conciencia. . . 

Jl'uo.       ¡Señora! 

Clara.  Un  hombre  qne  pretende  engañarme  del  modo  más 
miserable. 

Julio.  No,  hija  mia;  no  lo  creas;  yo  no  pretendo  engañarte 
de  ningún  modo,  ni  miserable,  ni  rumboso. 

Clara.     ¡Calle  ustedl 

Juuo.      Pero... 

Clara.  Cierre  usted  la  boca  y  responda  usted  á  lo  que  yo  pre- 
gunte. 

Juuo.      ¿Con  la  boca  cerrada?  Me  va  á  costar  mucho  trabajo. 

Clara.    ¿Quién  es  Casiana? 

Juuo.        (HuyI)  Casiana?...  (Con  U  boe*  cemda.) 

Clara.    Sí  señor... 

Juuo.      Casiana...  Pues  no  lo  sé.  (Lo  mismo  ) 

Clara.    Hable  usted  y  no  mienta  ¿Quién  es  Casiana? 

Juuo.      Casi...  ana...  Casi...  ana.  Ahí  Vamos,  sí...  Una  que  no 

debe  ser  Ana  del  todo. 
Clara.    ¡Te  vienes  con  burlas)..  Es  inútil...  tengo  las  pruebas. 
Juuo.      ¿Qué  pruebas? 
Clara.    Una  carta. 

Juuo.      (¡Caracoles!)  Veamos,  qué  carta  es  esa? 
Clara.    Ahí  vá.  (EnsoftándoMU.) 
Juuo.     Ahí  vá...  pues  ya  lo  sé...  el  caballo  de  copas. 
Clara.    Sigue  la  broma...  Bien...  esta  vez  yo  sabré  acusarte 

las  cuarenta. 
Juuo.     Para  eso,  es  preciso  que  tuvieras  también  el  rey,  y 

(pie  estuviéramos  jugando  al 
Clara.  I  No  es  mal  tute  el  que  yo  te  voy  á  dar...  ¡pillo! 
Juuo.      Tú  me  insultas. 

Clara.    No...  te  digo  la  verdad.  Por  algo  me  llamo  Clara. 
Juuo.      ¿Sí?  Pues  cuenta  con  que  yo  te  haga  sudar  la  gota 

gorda. 
ClaraJ  ¿Sudar?... 

Juuo.  I     fCla^l  Por  ftlg^  r^^  \\fi^^  Juli(\ 

Clara.    En  fin,  ¿me  explicarás  lo  que  esto  significa? 


Juuo. 

Clara. 
Juuo. 

Clara. 

JüUO. 

Clara. 
Juuo. 
Clara. 
Julio. 

Clara. 
Juuo. 

Clara. 

Julio. 

Clara. 

Juuo. 

Clara. 
Juuo. 
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¿Esto?...  esto?...  (¡A  Roma  por  todo!)  ¡Pues  esto  es 

una  infamia!  (cod  indi^Mióo  eómie*.) 

iAhl  ¿Lo  confiesas? 

Sí,  lo  confieso,  querida  Clara;  es  una  infamia...  pero 

no  mia. 

(Mentira! 

Mujer,  cuando  yo  confieso... 

Sí,  pero  yo  no  comulgo...  con  ruedas  de  molino. 

Puedes  creerme. 

Aquí  dice  muy  claro:  «Querido  Jota.» 

Pues  sin  embargo,  esa  Joto,  no  es  esta  Joía,  (seteumie 

4  ti.) 

¿Quién  es  entonces? 

(¿Quién  serál.,.)  La/^to  á  que  se  refiere  esa  iote,  no 
es  una jtfta,  es  una  equU,.,  es  decir,  un  incógnito. 
Acabaremos  por  no  entender  jota  de  todo  esto. 
Pues  hija,  es  lo  único  que  se  entiende  hasta  ahora. 
Basta  ya  de  bromas.  La  cosa  no  admite  dudas.  Querido 
jota...  querido  Julio. 

Pues  no  señor...  Querido  Jota.  (Como  ocarri¿adol«  d«  pron- 
to una  idea.)  Querido  Jorge...  (Allá  va  eso.) 
¿Jorge? 

(Con  moeho  mttterio.)  Sí  scñora...  Jorge,  el  marido  de 
Sofía.  Desde  hace  algún  tiempo,  su  mujer  lo  cela,  lo 
espía,  le  registra  los  bolsillos  y  los  papeles,  y  él  me 
entregó  esa  carta  para  que  no  cayera  en  su  poder. 
Ahí  tienes  lo  que  se  consigue  con  esos  espionajes, 
que  tan  fácilmente  se  burlan...  ¡Nadal 
¿No  me  engañas? 

¡Cómo!  ¿Puedes  figurarte?...  Pero  te  ruego  que  me 
guardes  el  secreto...  Ya  ves...  dirá  que  soy  un  habla- 
dor... un  mal  amigo...  un.^^ '--  """ 

No  te  creo. 

Pero  mujer,  si  hubiera  sido  cosa  mia,  conociéndote» 
¿hubiera  yo  tenido  ese  papel  en  casa?  ¿Lo  hubiera  de- 
jado en  un  bolsillo  del  gabán? 
Eso  es  verdad.  Pero,  aquí  viene  Sofía...  iPobrecita! 
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Sería  inicuo  no  ponerla  en  antecedentes;  no  abrirla 
4I0S  ojos... 

I  Ave  Haría  Purísima!  Tú  me  quieres  comprometer... 
poner  en  evidencia... 

Yo  debo  cumplir  como  una  buena  amiga... 
Sí,  ¿eh?  Buena  nos  la  dé  Dios...  Pero  considera  que 
Jorge  es  también  amigo  mió,  que  se  ha  conñado  á  mía 
y  que  no  es  caballeroso,  ni  digno,  ni  decente... 
Es  verdad...  en  eso  tienes  razón... 
De  modo,  que  puedo  confiar  en  que  no  le  dirás  una 
palabra... 

Tranquilízate  y  descuida;  por  mí  no  sabrá  nada,  abso- 
lutamente nada. 
(Ahí  Respirol...) 

(Ya  á  ser  para  ella  un  escopetazo  la  noticia...  porque 
yo  se  lo  digo,  vaya  sí  se  lo  digo.) 
(Sin  embargo,  por  lo  que  pueda  ocurrir  bueno  será 
quitarse  de  en  medio...] 
Aquí  está. 

Sí?...  Pues...  vuelvo.  (VáMporel  foro.) 


ESCENA  X. 


CLARA 


Soryíí^j£i\eiiáo.)  ¡Ahí  ¿Es  usted? 
Clara.*  Si,  hija  mía,  yo  soy...  Pero  ¿qué  veo?  Usted  ha  llo- 
rado... (Se  «iontaa  al  lado  de  U  chlraeno*.) 

SoFU.     No;  no  lo  crea  usted. 

Clara,    t^mo  que  no  I...  Si  tiene  usted  los  ojos  encendidos... 

¿Ha  descubierto  usted  alguna  cosa? 
SonA.     No,  amiga  mia,  |qué  disparatel  Mi  marido  es  incapaz 

de  engañarme. 
Clara.    Inocentel.^  iS^usIed.jlQC.Ja^jg[uién  miraba  desde 

el  balgto?.^  quién  hacía  guiños  y  señM? 
."^^SoFiA.     Guiños  y  señas?  Yo  no  he  visto  tal  cosa. 

Clara.    Porque  ustedes,  con  la  venda  de  la  confianza,  no  ven 


^n  — 


Sofía. 


Clara. 


Sofía. 

r        CLARAj. 

'   "Sofía. 

Clara. 
Sofía. 
Clara. 
Sofía. 


Clara. 

Sofía. 

Clara. 

Sofía. 

Clara. 

Sofía. 
Clara . , 

Sofía. 

Clara. 

Sofía. 

Clara. 

Sofía. 


más  allá  de  sub  narices. 

;OhI  nada  de  eso...  Es  que  yo  no  puedo  ver  lo  que  no 
pasa,  lo  que  no  existe...  Mi  marido  ha  tenido  conmi- 
go una  explicación,  y  me  ha  hablado  con  un  tono  tan 
severo,  con  un  acento  de  sinceridad,  que  ha  hecho 
asomar  las  lágrimas  á  mis  ojos,  y  me  ha  hecho  arre- 
pentirme  de  mis  dudas  y  de  mi  conducta  con  él... 
(Si  me  habrá  engañado  Julio...)  Bien...  bien...  pero 
créame  usted,  vecinita,  en  la  confianza  está  el  peligro, 
de  los  escarínentados  nacen  los  avisados,  y  más  vale 
un  ipor  si  acasol  que  un  ¿quién  pensara? 
No  comprendo... 
¿Us^  sabe  á  quién  rpjraba  ggjnandQjdflade  el  baloi^Bf — 
Yo,  al  principio!  me  figuré  que  sería  á  esa  joven  que 
siempre  está  sentada  detrás  de  los  cristales. 
¿Y  cómo  se  llama  esa  joven? 
Qué  sé  yo... 

Pues  es  preciso  averiguarlo. 
{Ahí  Espere  usted...  ahora  recuerdo  que  un  dia  la  oí 
llamar...  y  me  fijé  eu  el  nombre,  porque  era  bastan- 
te feo. 
¿Qué  nombre  era  ese? 

Era...  (Despaet  de  recordar  an  mo.nneato.)  Casiaua. 

¡Ahí  No  me  había  engañado  Julio.  (LevmntindoM.) 
¿Qué  dice  usted?  (ídem.) 

Sofía...  no  sea  usted  niña...  su  marido  tiene  secretos 
para  usted...  su  marido  anda  en  misterios...  en  líos... 
¿Cómo  sabe  usted?... 

Es  necesario  que  abra  usted  los  ojos  y  que  no  se  deje 
engañar... 

¿Luego  usted  cree  que  esa  carta?... 
¿Quién  se  lo  ha  dicho  á  usted?... 
Él  mismo...  pero  yo  creía  que  usted  ignoraba... 
Á  ver,  expliqúese  usted. 

Hace  poco  entré  en  esta  habitación,  y  le  sorpren- 
dí con  una  carta  en  la  mano.  Le  pregunté  para 
quien  era,  y  no  me  lo  quiso  decir.  Por  el  contrarío, 
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se  paso  muy  grave,  mny  serio,  y  con  un  acento  ex- 
traño que  me  asustó,  me  dijo.  aYo  no  tengo  secretos 
para  til...  Puedes  ver  lo  que  quieras,  menos  esta  car- 
ta, que  guardo  aquí,»  y  la  encerró  en  el  secreter.  ocSi 
respetas  esta  prohibición  seremos  dichosos,  pero  si  nó 
nuestra  paz  habrá  concluido  para  siempre. 

Claaa.    Pues  hay  que  ver  esa  carta  sin  remedio. 

Sofía.     Ni  pensarlo. 

CL4RA.  Esa  carta  es  la  respuesta  á  otra,  que  está  en  mi 
poder... 

SoFu.     Imposible... 

Claba.  ¿Imposible?  iVayál  Pues  lea  usted,  y  no  se  deje  enga- 
ñar tan  Dócilmente. 

Sofía.       (Después  d«  leer  U  earta  qae  le  d&  Clara.)  ¡DioS  mÍo!  PerO 

¿esta  carta  es  para  mi  marido? 
Clara.    ¡Qué  duda  cabel 

Sofu.     ¡Ay,  qué  desgraciada  soy  I  (Uort.)    t         

Clara.    Yamos,  Sofíita,  tenga  usted  ánimoj[  energía,  coraje. 

r       Ño  fiay  que  porierSé  Tos  ?^Jos  niás  encendidos. ..  Lo  que 

hay  ^ue  hacer  es  sacar  los  suyos  á  ese  bribón,. rAiite 

)   ,    '  ' ""  todo,  veanáoT^sa  otra  cártarTT*'""^"'"""' •"*^' 

TSoFiA.     ¡Oh!  Eso  nuncaT*^"^^*' »^.^-^^ 

I     Clara.    Jesús,  ¡qué  timidezl  Merece  usted  lo  que  la  sucede... 
/'     Sofía.     Si  él  supiera... 

I      Clara.    ¿Y  qué?  ¿Yá  usted  á  guardar  miramientos,  á  quien 
'  sin  ninguno  la  engaña?  Usted  no  .se  aíceve*^  ^ufia  . 

bien,  yo  la  veré..*  Afortunadamentíy  se  na  dejado  ol- 
vidada Tá'lfjíCVé.  (Abre  el  cajón  del  secreter.) 
Sofía.     Pero,  ¿qué  vá  usted  á  hacer? 
Clara.    No  sea  usted  niña...  Aquí  está  la  carta...  (sacándou.) 
Sofía.     ¡Oh!  ¡No  la   abra  usted,  por  Dios!  Reflexione  usted 

que  ese  papel  es  la  manzana. 
Clara.  ¿La  manzana?  Pues  precisamente  me  muero  yo  por 
esa  fruta.  Está  cerrada;  pero  con  maña  puede  abrirse 
y  volverse  á  cerrar  sin  que  se  note.  Estoy  tan  acos- 
tumbrada á  hacerlo...  Y  es  inútil.  No  está  escrito  el 
sobre,  y  con  ponerle  otro...  Ya  está. 
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Sofía.     ¿Qué  dice? 

Clara.    (Leyeado.)  aQuerida  Eva...» 

Sofía.     ¡Eval 

Clara.    Ayl  Estos  son  otros  cantares...  Su  marido  de  usted 
tiene  relaciones  con  alguna  judía. 

Sofía.     {Ahí  Comprendo...  No  siga  usted,  por  Dios. 

Clara.  Pues  ya...  ^Loyeado.)  «Querida  Eva.  Hasta  hoy  hemos 
estado  en  el  paraíso... «  Eso  es,  y  en  adelante  irán  á 
la  butaca...  iqué  desíachatezl  Aquí  tiene  usted  lo  del 
abono.  «Pero  la  astuta  serpiente  ha  logrado  seducir- 
te...» ¡No  está  él  mala  serpiente!...  «Y  has  comido 
del  fruto  prohibido...»  ¡Bonito  fruto! 
¡Oh!  Calle  usted,  que  esto  es  más  serio  de  lo  que  pa- 
rece... 

¿Cómo  es  eso? 

Esa  Eva  soy  yo...  yo,  que  por  su  causa  me  he  ex- 
puesto á  que  mi  marido  me  dé  esta  lección,  dura, 
pero  merecida... 

I  Yaya!  Eso  sería  una  impertinencia. 
Que  no  hubiéramos  visto  sin  su  obstinación. 
Bien,  sigo.  (Leyendo.)  «Tu  curíosidad  nos  ha  privado 
»de  la  dicha,  tu  debilidad,  cediendo  á  las  instigaciones 
»de  ese  animal...  de  ese  animal  pérfido,  ha  introduci- 
a  do  la  desconfianza,  y  con  ella  no  hay  ventura  posi- 
»ble.  Eva,  has  pecado...  pero  por  esta  vez  quiero  ser 
«generoso,  y  voy  á  reformar  el  Génesis...»  Qué  bar- 
baridad!... «Y  en  vez  de  ser  tú  la  expulsada  de  este 
»parai60...»  jYamos,  á  usted  la  perdona  la  vida!  «sólo 
»deseo  que...  no  vuelva  á  entrar  en  él...  la  serpien- 
»te...»  Es  decir,  que  me  pone  de  patitas  en  la  caile... 
I  Qué  insolencia! 

Sofía.      (Mirando  la  caru.)  Y  firma:  a  Adán.» 

Clara.  Sí,  pero  ha  escrito  con  las  de  Caín.  Sin  embargo,  esto 
no  puede  quedar  de  este  modo...  ¡Es  claro!  Él  quiere 
hacer  de  usted  una  víctima,  y  le  molesta  que  haya 
quien  se  interese  por  usted,  quien  la  advierta,  quien 
la  aconseje  y  descubra  sus  trapícheos.. .  Pero  yo  tengo 


Sofía. 

Clara. 
Sofía. 


Clara. 
Sofía. 
Clara. 


—  al- 
ia prueba,  y  con  ella  sabré  confundirle  y  castigar  su 
impertinencia. 


ESCENA  XI. 


iORi 

Claba 
SonA. 
Clara 


Jorge. 
Clara. 


I   JORGlT 

'  Sopu. 

\^LARA. 

Jorge. 
Clara. 


Jorge. 
Sofía. 
Clara. 


■epanda  paerte  d«  U  isqnterda. 


Hola,  Clarita!  ¿usted  otra  vez  por  aquí? 
(¡Á  buen  tiempo  Ilegal) 
(Bajo  i  Clara.)  (Por  Dios,  Clara!) 
(Id.  ¿  Sofia.)  ({Ohl  Ya  verá  ústedl  Ya  verá  ustedl)  Si 
señor...  otra  vez.  Como  ¡sé  cuánto  gusto  tiene  usted 
en  verme...  y  cuánto  le  satisface  mi  amistad  con  So- 
fía... 

¿Puede  usted  dudarlo? 

)OhI  De  ningún  modo..*  Y  eso  que  las  alianzas  de  las 
hijas  de  Eva,  nunca  las  ven  con  agrado  los  hijos  de 
Adan^  esjiecir,  los  AdanftSL- — . „ , ._.  ,^'.m^ — • 

1)  (Reparando  «d  el  eaj¿&  abierto  del  eeereter.) 

(¡Qué  imprudencial) 

No  se  ofenda  usted.  Ha  sido  un  juego  de  palabras... 
Un  juego... 

Un  juego...  en  que  han  querido  arrastrarme,  sin  con- 
tar con  que  yo  tenía  para  Mar  la  mala,,,  jpero  qué 
malal 

Si  no  se  explica  usted. 
(lYamosI  Yo  estoy  inquieta,  violenta...) 

Eso  es,  háfZrase  usted  ahnrn  al  <íft«AntAnHífÍQ- (p|g^^jn| 


Jorge. 


lAhl  ¿Usted  ha  leido?...  Pues  bien,  Clara,  yo  lo  siento 
mucho,  pero  usted  lo  ha  querido,  y  en  el  pecado  lleva 
la  penitencia...  Mi  ventura,  mi  tranquilidad,  vale  más 

que  nada...  (Echa  la  carta  aobre  el  Tolador.) 

Clara.    Tü...  tú...  tú... 

Jorge.    Yo  siento  que  usted  haya  podido  incomodarse. 
Clara.    ¡Por  qué?  ¿Por  qué  me  llama  usted  serpiente?  En  al- 
gunas ocasiones  quisiera  serlo  de  cascabel.  Mas  se 


SOFU. 

Clara. 

JOHGE. 

Clara. 


Jorge. 
Clara. 

Jorge. 
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ofende  asted  á  si  mismo...  porque  ya  ve  usted,  un 

Adán.... 

Sin  embargo,  Adán  no  engañó  á  su  mujer. 

Como  que  no  había  Casianas  en  el  Paraíso. 

¿Casianas?...  i.^.— '«^-"^  -"^    ^'— --       i 

¡Hola!  jSe  sorprende  usted?¿No  le  dije  que  yo  tenía    / 

la  maliUaSCarta  canta.  (Enseñándolo  U  e«rU  vriraera  qaa 
tiene  en  la  mano  Sofía.) 

Sí,  pero  esta  carta,  ni  canta,  ni  reza  conmigo. 

¡No,  eh?  Querido  Jota,  querido  Jorge...  Casiana,  la 

vecina  de  enfrente,  á  quien  usted  hace  el  oso. 

Pues  bien,  ni  esa  Casiana  es  la  vecina,  ni  ese  Jota 

soy  yo;  ese  oso  es... 


'^M^  *^        ESCENA  XII. 

/•if     ^¿5    ^       DICHOS,  JULIO,  por  el  foro. 

Julio. 


Clara. 
Jorge. 


Sofía. 
Juuo. 

Jorge. 
Clara. 


Soy  yo.  (Entrando,  lin  fijarte  en  lo  qne  hablaban,  y  yendo  i 
dejar  el  sombrero.) 

¿Quién,  tú? 

No,  no  señora.  Otro,  un  extraño:  otra  persona  que 

no  tengo  para  qué  nombrar.  (Qaedan  coloeadoe  en  la  forma 
indicada  al  pie.  (l) 

(Oh!  ¿Qué  es  esto?) 

(Bajo  4  Jorge.)  ¡Se  trata  de  mi  cartal  Chico,  por  Dios, 
no  me  comprometas. 
(Descuida...)  (id.  ¿  Juiío.) 

Vamos,  es  eso  todo  lo  que  tiene  usted  que  decir?  Con- 
fíese usted  que  se  ve  cogido^  apabullado,  y  que  no  en- 
cuentra la  salida.  Usted,  indirectamente,  me  ha  echado 
de  su  casa.  Está  bien,  me  iré.  Pero  conste  que  lo  hace 
usted  para  sacrificar  á  esta  inocente,  y  engañarla,  sin 
que  tenga  quien  mire  por  ella,  ni  quien  la  quite  de  los 
ojos  la  venda  de  la  confianza  que  nos  pierde...  Yo 
también  tengo  esa  venda  todavía;  pero  ya  he  podido 


(l)     Julio,  Jorge,  SofCa,  Clara. 


—  so- 
levantarla algo,  7  no  me  tapa  más  que  nn  ojo. 

Juuo.      (iClarol  Gomo  los  caballos  de  los  totos...) 

Clara.    Pero  después  de  todo,  ha  llegado  J  ullo  á  buen  tiempo. 

iiTuo.      ¿Á  buen  tiempo?  (Pues  entonces,  para  cuándo  son  los 
rayos?) 

Claea.    (á  Jaiio.)  Vamos  á  ver,  hombre,  confúndelo.' 

Jruo.      Que  lo  confunda?  ¿Y  con  quién?  ¿Con  quién  lo  con- 
fundo? 

Clara.    Jorge  niega  que  esa  carta  sea  para  él. 

Juuo.      ¡Ahí  ¿Conque  lo  niega? 

Jorge.     Ya  lo  creo  que  lo  niego. 

Juuo.      Es  natural. 

Clara.    Cómo  es  eso?  Pues  no  dijiste  tú  mismo  que  él  te  ha- 
bía entregado  esa  carta  para  que  no  cayera  en  manos 

de  su  mujer?  (JqUo  le  hace  saüas  para  qae  ealle.) 

JoRGB.     ¡Ahí  Tú  has  dicho? 

Jtuo.      (Dewioaeertado.)  Te  diré  hombrc,  te  diré...  (Maldita  len- 
gual)  Yo  dije,  es  cierto,  yo  dije...  yo  dije...  (Paaa  por 

dolante  de  SoGa,  aeguido  do  Jor^,  quedando  en  la  forma  abajo 
'  indicad)».)  (l) 

Jorge.     Sí,  no  eres  tú  mal  dije... 

Juuo.      (Bajo  á  Clara.)  Lo  VOS,  me  has  Comprometido  con  un 
amigol... 

Sopla.     Jorge,  ¿qué  significa  esto?  Esa  confusión...  esa  car- 
ta... esa  vecina... 

JoRGB.     (Bajo  4  Sofía )  Yo  tc  lo  cxplícaré  más  tarde... 

Sofía.     ¿No  me  engañarás?...  (Como  antee.) 

Clara.    Y  en  cuanto  á  tí... 

Juuo.      toamos,  sí!  Yo  las  pagaré  todas  juntas... 

Clara.  Jin  t^  YfttY**:"^  4  ^iDflTflr  í^^  f"'  IfMlrf  "^  vnivAPA  ú  n»- 
¡jarte  en  la  dañosa  libertad  en  que  por  algún  tiempo 
vividoJlRe^straré  tus  bolsillos,  escudriñaré  tuT 
papeles,  y,  |ay  de  til  el  dia  que  te  coja  en  un  renun- 
cio. Por  de  pronto,  y  para  que  esta  inocente  aprenda 
lo  que  debe  hacer,  voy  á  registrarte  ahora  mismo. 


(l)     Sofía,  Jorge,  JoUo,  Clara. 


Juuo.      (iCaracolesI  Y  yo  que  tengo  en  el  bolsillo  el  retrato 
de  Gasiana...]  (Eseondündosa  detrás  de  Julio.)  Pero  mu- 
jer, considera  que  eso  es  ridiculo. 
iPcroCiaral... 
toral 
(¡Oh!  Estoy  furiosa,  y  necesito  vengarme 
Venga  usted  acá.  (Á  JqUo.) 
Pero  Clarita,  por  Dios,  ¿á  qué  vienen  esos  arrebatos? 

(Qae    ha  tacado  at  retrato  del  bolsillo  so  lo  di  á  Jorf^  tia  qae 
lo  rea  Clara,  aa|^Lnd^|fiSUÍofeiij1éi 

Toma,  chico,  guarda  esoT.. 

Claríí."  Está  bien...  Nos  marcharemos,  y  en  casa,  yo  te  ajus- 
taré las  cuentas... 

Juuo.     Pues  de  seguro  salgo  debiendo... 

Clara.    Eh? 

Julio.     Debiendo...  hacer  una  barbaridad. 

Sofía.     (Qué  es  eso?)  (Bajo  á  Jorge.) 

JoRGB.  (id.  4  soíu.)  (Un  retrato  que  Julio  acaba  de  entregar- 
me, para  que  no  lo  coja  su  mujer...) 

Sofía.     Ahí  (id.) 

Jorge,  (id.)  Mira  y  convéncete,  esta  Casiana,  no  es  la  vecina; 
lee,  JuHo^  con  todas  sus  letras.   « 

Clara.  (Que  ha  ettado  hablando  acaloradameato  eoa  sa  marido, 
repara  ea  el  retrato  qae  tiene  Jor^  en  la  mano.)  ¿Qué  es  esO? 

lUn  retratol 
Juuo.      (¡María  Santisimal) 
Jorge.     Sí,  el  de  Casiana... 
Juuo.      (lAyl  Este  me  pierde...) 
Clara.    ¿A  ver,  á  ver? 

Sofía.       ]Ohl  nada  de  eso...    (Echando   el  retrato  á  la   chimenea.) 

Esta  señora  ha  muerto  para  todos  nosotros,  su  carta 
ha  sido  una  ilusión,  y  todo  lo  ocurrido  un  sueño,  que 
por  fortuna  ha  concluido. 
Jorge.     ¡Obi  En  cuanto  á mi  carta...  (co^e  u  qne  ochó  aire- 

lador.) 

Sofía.  No.  Esa  no  se  rompe...  Quiero  conservarla  como  en- 
señanza, y  como  castigo...  (Á  cum.)  y  algunas  veces 
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la  leeremos  juntas. 
Clara.    ¿Yo?  (¡Facilillo  fueral]  Nosotros  nos  marchamos  de 
Madrid,  dentro  de  unos  dias... 

JoRGB.      ¡Ah!  (OospaM  de  an  ^aa  saipiro  de  latUfaceioa.)  Crea  USted 

que  yo  siento  en  el  alma  lo  ocurrido... 

Sofía.  Y  que  yo  tendría  un  verdadero  placer  en  ver  á  uste- 
des por  esta  casa,  donde  nunca  volverá  á  turbarse  la 
paz,  por  culpa  mia. 

Jtjuo.      {Yo  también  lo  siento,  amigos  mios,  yo  también  lo 

siento!   (Con  aflieeíón  eómiea.) 

Jorge.  (\  Sofía.)  Por  mi  parte,  te  prometo  que  siempre  seré 
un  mariio  rao;lelo,  un  marido  ejemplar;  un  marido 
que  no  tendré  pero, 

Sofía.  {Ay,  sí,  Jorge  de  mi  vida,  ni  pero..,  (SeftaUndo  ¿  su  e»r. 
ta.)  ni  manzana. 
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MADRID: 

EN  LÁ  tUPRENTA  DE  YENES, 

túlU  d§  Ségof^iü  p  Ji.  6« 
1841. 


PERSONASL  ACTORE& 

Bii  MAfiQUEs.  ,.•..•  Z).  Jasé  García  Luna. 

DON  LUPEBCio. 'J9^  AtUonio  de  Guzman. 

IK>H  ENRIQUE Z).  Pédro  Sobrado. 

MARCELINO Z>.  Julián  Romea, 

BRUNO. 2).  Juan  Fernandez. 

CLAUDIO. J).  Ignacio  Sü(H>strt\ 

DONA  LUISA D.^  Matilde  J)iee. 

L  DONA  ALFONSA. D.^  §erónima  Uorenie. 

ACOMPiÚiAMIENTO. 


La  escena  e$  en  Madrid  y  tue  eercanioi. 


Este  drama,  que  pertenece  á  la  Galería  Dramitica, 
es  propiedad  del  editor  de  loa  teatros  moderno »  anti- 
>^no  espaSol  y  estc^ngero;  quien  perseguirá  ante  la  ley 
al  que  le  reimprima  á  represente  en  algún  teatro  del 
ÁlfiO|%in  recibir  p^ra  ello  su  autorísacion ,  según  pre* 
f^nÁllt  la  real  orden  inserta  en  la  gaceta  de  8  de  mayo 
de  1837,  y  la  de  16  de  abril  de  183$|  relativa  á  la  pro- 
piedad de  las  obras  dramáticas. 
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n  taatra  ropreMOtt  iui«  mU  ea  e^st.  de  doJU  Luíia* 


ESCENA  PRIMERA. 


BoüA  imtA. — Luego  oo9á  akvonsa* 


£ii¿M.  {Samada  y  ffenéatha,)  Lia  ocho  y«!...  Dkñí'  aio! 
como  ▼aeU  el  tiempo!...  ya  se  va  aceneando  U  thdni  fá- 
tan..«  qaé  haría  para  no  pcmaren  eHa?...  Leet^..;  (  Tbma 
un  libro.)  No  veo  laa  letráfc.r  iM  lá|;rimaa  líie'  \b  im- 
piden... .••,». 

Amansa,  {Sale  mwjr  alegre^)  ¥ami»|  eitá  uated  ya  |Hrépa- 
rada ?...  qué  es  esto!...  todavía  asr!;..  y  leyendo!  |[Fo»»kdn- 
dola  el  libro.)  algo  eotretenSdo  ?.:•  «Aiiloii  y  inuerte^.*t» 
Es  an  devocionario  !.<•  (R¿uuh,)  Ahi-ah)  afa  !..<  una  no- 
via!... el  día  de  sa  boda  leyeado  la  Patéón,,,  aahe  nsted 
qae  ^rece  |Nilla  T  '    - ' 

XiMa.  (Leponidndose,)  No  sabia...  Temé  cttalqaii^'  Iffero... 
qué  quiere  nsted  que  haga? 

Alfonso,  TwúmX,.,  vestine../  adornarse;*,  ponerse  los  bri- 
Uantes...  eso  hace  menoa  pesado  el  tiempo...  y  el  matri- 
monio. Pero  qué  veo!...- esos  ojos.»,  ualed  ha  llorado  ! 

Luisa,  Yo..é  crio  q«e  no*.,  le  pareced  usted?... 

Alfonsa*  Toma  si  me  parece  fwjesns  I  una  viuda...  qué  ni- 
iieria  L»  Si  fuera  usted  una  niite  que  entrara  en  primeras 
nupcias...  pase...  á  loa  dies  y  ocho  aSos  es  cosa  que  asusta 
de  UB  modo...  Yo  misma  lloré  como  una  Magdale&a... 


me  afligí  y  lave  im  temblor...  Qué  tontería!...  como  me 
he  reido  después f  (O^eroéndola,)  Suspira  usted  ?...'  Kht 
vamos,  ya  caigo^..  (En  vos  baja,)  Cuidado,  Luisa!...  me 
•  prometió  usted  no  Tolrer  á  pensar  en  él... 

Luisa.  Yo!...  en  quién? 

Alonso*  En  don  Enrique. 

Luisa.  Ah!  no  pronuncie  usted  ese  nombre!...  Sí,  será  esta 
la  última  Vea...  ba  sido  un  recuerdo  involuntario... 

Alfonsa.  Ya  lo  veo!  Pobres  mugeres!...  cuánto  nos  cuesta 
olvidar  á  esos  monstruos  que  nos  olvidan  á  nosotras  con 
tanta  facilidad!  Testigo  dé  ello  ese  falso... 

Luisa.  Ah !  bien  sabe  usted  que  si  él  me  hubiera  sido'  fiel, 
nada  en  el  mundo  me  hubiera  determinado  á  este  casa- 
miento :  él  hubiera  sido  el  único... 

Alfonsa,  Y  hubiera  usted  hecho  un  lindo  negocio !...  Casac^ 
se  con  un  pisaverde,  aturdidc^,  casquivano...  gallarda  pre- 
sencia, enhorabuena;  usted  lo  dice  y  lo  creo...  yo  no  le  he 
visto  en  mi  vida...  pero  en  fin ,  un  galanteador  sin  ofi- 
cio ni  renta...  á  dónde  iba. usted  á  parar?^.  ^y  usted  que 
ha  quedado  viuda  de  un  marido  que  derrochó  su  hacien- 
da y  no  la  ha  dejado  un  maravedí.  Aténgase  usted  al  mar- 

f .  tques,  ho(nbre  afi^ble  ^  de  geuio  aJ^gpe,  oompbcieute  has- 

..    ta  n^  masii.  Ya  no.  es  moso  ^  verdad  ea**  pero  de  qué  sir- 

.     ve  un  marido  mOtQ?...-.  de  Sanios  pesadumbres...  creen 

■  que.  todo  se.jo  mtreoin;.»  Pfoseilar,  ^un  hombre  maduro 

ofrece  mas  ventajas...  con  cualquier  cosa  se  le  contenta... 

.     su  amor  es  mewos.  impetuoso ,   pero  maa  sólido  y  mss 

.    duradero.  En  €uaut<>  al  marques... 

.Luisa,  Oh  I  es  ^1  iSkejor  de  los  hombres!  No  puedo  olvidar 
que  satyó  4  mi  matado  de  una  ruina  cierta  en  que  estaba 

I  .  comprometido  su  hooor»  y  que  luego,  cuando  quedé 
viuda ,  arregló  los  asuntos  de  mi  casa  y  me  prot^gi^  con 
un'  alecio'qiie  no.paedo  recordar  sin  connmverme.  Pues, 
sin  embargo,  cuando  pidió  mi  mano,  estoy  segura  de 
que  se  la  hubiera  negado ,  á  no  haber  sabido  casi  al  mis- 
mo tiempo  la  parlsda  de  Enrique,  que  olvidado  de  núes* 
tro(  amor  ,  de.  nu^tr.os  juramentos ,  iba... 

Alfonso.  A.Sevilla,  á  catarse  con  otral  lufame!  Yo  no  le 
cpnoBco*..  pero  no  importa...  le  detesto  de  veras!...  Ay! 
qué  hombres !  qué  hombres !  Le  aseguro  á  usted  que  los 
aborrecería  á  todos...  si  mi  marido  no  jrae  reconciliase  al- 

.    gana  vea  con  ellps. 
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Luisa,  'En  fin ,  dejemm eso:  yo  me  caio con  el  marques  por 

gntitad  á  él... 
Aconta,  T  por  ventanía  del  <)tro... 

ESCENA  n. 

BlCBAt. — BaOHO. 

Luisom  Qué  bay  ?  qué  quieres? 

Bruno.  £1  tapicero  est&  ahi...  es  el  aprendía  qae  viene... 

Alfonsa.  Ah!  ese  moso  que  estaUa  ahi  fuera  cuando  yo  en- 
tré?... no  lo  hubiera  creido...  qué  aire  tan  fino  tiene!.- 
yo  le  tomé  por  alguien... 

Bruno,  Dice  que  por  dónde  empieza. 

Luisa,  Dile  que  espere  á  que  venga  don  Lupercio  que  es 
quien  ha  tenido  la  bondad  de  encargarse  de  €S4is  porme- 
nores. Anda.  {Fase  el  criado.) 

£5C£]NA  UI. 

DOMA    ALFONSA.    DONA    LVISA. 

Alfonsa.  Ya !  con  que  mi  marido  es  A.  maestro  de  rtremo- 
nías  que  ha  elegido  usted  ?  Estará  en  sus  glorias!...  hom- 
bre mas  cominero!...  En  casa  todo  lo  quiere  mangonear 
y  di.«poDer...  me  ahorra  trabajo...  y  es  tan  complacieutc!... 

Luisa,  Su  marido  de  usted?...  cosa  rara!...  pues  yo  creia..... 

Alfonsa.  Mi  trabajo  me  ha  costado  educarle! 

Luisa,  De  veras  ?...  Y  lo  ha  logrado  ostfd  ? 

Alfonsa,  Completamente.  Ya  digo,  al  principio  me  costd 
macho...  estos  hombres  son  tan  duros!...  Pero  por  fin,  eo- 
mo  tenia  disposiciones  naturales,  ha  concluido  por  hacer 
lo  que  yo  quiero. 

Luisa,  Y  yo  qne  creia  todo  lo  contrario... 

Alfonsa,  Cómo  ? 

Luisa.  Le  confieso  á  usted  que  su  marido  roe  ha  hecho  áa- 
dar  si  daria  ó  no  la  mano  al  marques,  porque  como  son 
amigos,  temia  yo  que  se  pareciese  á  él... 

Alfonsa,  Y  qué  mayor  ganga? 

Luisa.  Pues  no  están  ustedes  siempre  ri2endo? 

Alfonso,  De  veras? 
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JpmVo.  Lo  qne  yo  veo.... 

Alfonsa.  Usted  no  ve  nadt. 

IjuiscL,  Veo  que  tiene  usted  siempre  que  obedecerle. 

Alfonsa,  (fijando.)  Obedecerle  yo?...  Ab,  ab!...  Qalere  as-* 
ted  que  U  ponj^a  en  el  secreto  ?..»  puede  que  le  sirva  de 
algo. 

Luisa,  Pero  que,  don  Lupercio  no  es  exigente,  testarudo?... 

Alfonsa.  El?...  un  cordero »  bija  mia!  Pero  en  los  primeros 
meses  de  nuestro  casamiento  logré  b>cerle  tan  compla- 
ciente... vamos  I  tan  bonacbon...  que  ya  era  demasiado... 
todos  se  burlaban  de  él...  yo  no  lo  notaba...  ni  él  tampo- 
co... por  supuesto...  los  mandos  no  notan  nada ,  ya  se  sa-> 
be.  Por  fin  yo  caí  en  ello...  y  conocí  que  era  preciso  po- 
ner á  cubierto  su  dignidad  de  bombre...  Tonterías!  pero 
en  fin ,  porque  no  digeran...  Y  para  conciliar  pii  como- 
didad con  el  qué  dirán »  convinimos  en  que  yo  le  pedi- 
rla siempre  lo  contrarío  de  lo  que  deseaba...  de  manera 
que  asi  parece  que  niega  y  obedece»  Yo  digo  que  sí...  j 
él  dice  que  no :  yo  digo  qne  no...  y  él  dice  que  sí...  A 
los  ojos  del  mundo  él  es  el  amo...  y  el  resultado  es  el 
mismo.. 

Luisa.  El  sistema  es  original! 

Alfonsa,  Lo  que  debe  ser  siempre.  El  marido  es  un  rey  que 
reina  y  no  gobierna.  Mírele  usted...  abi  viene...  Abort 
veri  usted. 

ESCENA  IV, 

DtCHAS.-— DOH  tVPBaCIO. 

Lupercio,  (Al  ^Itr,)  Bien ,  bien...  bágale  usted  entrar...  (A 

Luisa.)  pb !  señora  !...  celebro  ver  á  usted  tan...  Amiga, 

qué  gran  dia! 
Alfonsa,  A  quien  decías  abora  que  bicieran  entrar? 
Lupercio,  A  un  tapicero  que  se  ba  mandado  venir..i  aqoi  le 

espero. 
Alfonsa,  Aqui  ?  (Con  intención,)  Mejor  barias  en  ir  á  ver* 

lo  abi  fuera...  Anda ,  vete  con  él. 
Lupercio.  (Entendiendo  la  intención,)  No :  no  estoy  de 

parecer. 
Alfonsa,  Pues  eso  seria  mas  conveniente. 
Lupercio,  No,  me  parece  que  no. 
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Jlfonta,  Td  dimo  q«e  sí. 
Jjtptrth,  Yo  digo  qne  no. 
Aifbttta^  Pero  hombre!..'. 
Luperdo.  Sedora!...  oiga! 
J^onka.  Cómo  ha  de  ser!...  tú  eret  el  amo!—- (£eAa  una 

mirada  ó  Ijuisa  |  üei  cua/  suelta  Ja  risa») 
Lupereio,  {A  Luisa,)  Todo  lo  dejo  dispaesto :  aqni  vendrán 

los  coches  temprano:  en  la  iglesia  todo  está  preparado... 

Con  que,   no  haj  raaa  qae  hacer...  por  el  día  gran  fon- 

ciottM. 7  por  la  noche...  {Se  rie.)  Ah,  ah,  ah!^. 
AJfonsa,  Loperctoi  Lopercto!... 
Lu/perdo.  Y  dentro  de  dos  dias  se  ran  ustedes  al  campo... 

mi  amigo  el  marques  quiere  que  le  acompasemos... 
Atfonsa.  (Arfarte,)  Cuento  me  alegro ! 
Zttúa.  Y  Tendrá  usted? 

Lupereio,  (Mudando  á  su  mu^er*)  No  sé  todavía... 
Aifonsa,  Al  campo?...  no:  yo  no  tengo  gana. 
Lupereio.  Hola!  y  por  qué,  seBora  mia? 
Alfonsa*  Toma!...  porque  prefiero  quedarme  en  Madrid. 
Lupereio,  Poes  yo  prefiero  el  campo. 
Aifonsa.  Tú ,  corriente ;  pero  yo... 
Lupereio,  Vendrá  usted! 
Alfonsa,  Hombre,  no. 
LuperdOm  Yo  lo  mando! 
A^onsa,  Eres  un  tirano. 
Lupereio.  Puede  ser...  pero  no  hay  remedio...  á  mí  no  hay 

que  venirme  con  caprichos! 
Affonsa .  {Aparte  á  Zatisa.)  Lo  está  usted  viendo? 
El  eriado.  (Saliendo,)  Aqni  eslá  el  tapicero. 
Alfonso.  Hola!...  mi  protegido! 

ESCENA  Y. 

S1CR0S.— KAACKima 

Lupereio,  Vamos,  ven  «cá|  hombre!...  qué  diablo!...  cuánto 

te  haces  esperar ! 
Mareelino.  {Aparte.)  Calla,  calla  !.m  Aqni  se  tutea  á  todo  el 

fnnndo! 
Lupereio.  Con  que  vamos,  empiesasf 
Mareelino.  Toma !...  cuando  td  quieras. 
Zaipertío.  Qué?...  qué  modo  es  ese?... 
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Marcelino,  Mny  iencillo:  me  dice  lUleA:  «Empíefeat?.^»  y 
yo  respondo:  «Coando  quieras...»  T6  por  tú:  eso  es! 

Luperdo.  Hola!...  es  osted  mny  bachiller!... 

Marcelino.  Sí  seSor....  an  poco ! 

ImpcrdSo.  Calla!...  y  alsa  el  gallo!... 

Luisa.  Vacóos  !.•.  {ConodéndoU.)  Pero...  oo  me  togmSo...  es 
Marcelino ! 

Marcelino.  {Quitándoee  la  gorra.)  Ah!  Seüora...  perdone 
osted...  no  había  visto...  no  sabia... 

Luisa.  Y  es  usted  ahora  artesano?...  tapicero ?••• 

Alfonsa.  Ab!  le  cooocia  osted?... 

Lupercio.  Usted  conoce  eso?... 

Marcelino*  (Schdndole  una  mirada.)  Eh?... 

Luisa,  Sí...  entonces  era  on  niüío...  venia  con  frecoencia  á 
casa...  á  ver  á  mi  marido...  á  cobrar  ona  pensión...  ó  no 
sé  qué  dinero..* 

Lupercio,  Las  coentas  de  alguna  obre... 

Marcelino.  No  señor ! 

Alfonsa.  Apuesto  i  qoe  el  seSor...  cómo  ha  dicho  usted? 

Luisa.  Marcelino. 

Alfonsa.  A  que  el  seSor  Marcelioo  es  no  moio  de  iaicio... 
eso  se  conoce  en  la  cara...  y  la  suya  está  diciendo  á  legua... 

Lupercio.  Eb  ?...  qué?... 

Marcelino.  Usted  me  favorece ,  señora! 

Luisa.  Entonces  era  estudiante...  t^ia  boena  conducta,  y 
no  lo  pasaba  mal. 

Marcelino.  Yo  lo  creo!...  Oh!  entonces,  señora,  nada  me 
faltaba...  á  pasar  el  dia ,  y  vamos  andando !...  sin  mirar 
adelante  ni  tener  penas...  Ah!  mi  pobre  madre  las  tenia 
y  se  las  guardaba  ella  sola!...  paes,  porque  entonces  tenia 
yo  madre...  y  qué  buena !...  cuánto  me  quería  la  pobre ! 

Alfonsa.  Mucho ,  eh  ? 

Marcelino.  Pues  y  yo!...  no  tenia  mas  qoe  á  ella,  á  ella  so- 
la... y  la  perdí!...  esa  fue  aú  primera  pena! 

Luisa.  Y  cómo  tom¿  usted  ese  oficio  ?... 

Marcelino^  Mi  madre  me  lo  aconsejó...  y  me  alegro  mucho! 
Si  no  lo  hubiera  hecho...  puede  que  anduviera  por  ahí 
hecho  un  vago,  como  andan  otros.  «Marcelino...»  me 
di)o  al  morir,  hijo  roio...  ánimo...  trabaja...  ponte  á  oo 
oficio  y  no  cuentes  con  na^ie  pías  que  contigo. 

Lupercio.  Mala  cosa  es !..« 

Luisa,  Muy  bien  becdo! 
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'jiMfotum,  Sí»  <!•«•  muy  bkD  heehoLM  Pobve-moioh..  Y  en 
luk..  no  tiene  usted  á  nadie?... 

MarteUnú.  Para  el  cas«...  &  aadie...  mas  qne  á  «a  buen 
seáor... 

ImUo,  Un  pariente  ?••• 

Aconta.  Un  amigo  ?... 

Lupere»,  Algún  artesano  como...  como  usted? 

Mareetíno,  Quéí  no  seSor!...  es  de  clase  demasiado  alta  para 
^e  tengamos  roce!...  Le  veo  poco,  y  no  puedo  quererle 
i  mi  sabor...  por  eso  no  soy  tan  felti  como  pudiera  si  me 
bailara  4  su  lado...  Pero  no  importa...  daría  con  gusto  la 
▼ida  por  evitarle  el  menor  pesar!...  y  poder  llamarle... 
{Mudando  de  tono,)  Qué  tonterías  estoy  diciendo  J...  se 
me  saltan  las  lágrimas...  y  estoy  aqui  perdiendo  el  tiem- 
po... cuando  el  trabajo  me  espera...  charlando ,  charlan- 
do...  y  ustedes  tan  buenos  que  me  escuchan...-— Ea»  ea!... 
por  dónde  empieao  ? 

Zaipereú)»  Por  dónde  ?.,.  por  alli.»  por  el  coarto  de  la  novis. 

MareéUno,  Hola!...  ea  cosa  de  novia!...  me  alegro!...  con 
permiso  de  ustedes... 

Ltiisa*  Adiós,  Marcelino. 

Marcelino.  Saludo  á  ustedes... 

JJfonsa,  Agur,  Marcelino. 

Lupereio.  Vamos,  vamos...  despacha...  digo,  despache  usted. 

Marcelino.  Vamos » éeSior  mayordotto. 

ESCENA  VI. 

nOÍA  LülAA.  D.   LITPBRCIO*  DOMA  ALFONSO.  LtUgO  BL  MAaQVVS. 

Alfonso,  Interésenle  moao!...  me  ha  cautivado!... 
Luisa.  Es  un  escelente  )oven ! 
Lupereio,  Si...  un  buen  artesano...  algo  bachiller... 
Alfonsa,  Tú  con  esa  manía  de  tutear  A  todo  el  mundo...  le 

has  humillado. 
Marques,  (Deniró.)  Bien,  bien...  no  pasaré  de  la  sala... 
Lupereio,  Ya  está  ahí  el  novio ! 
Luisa,  (Mirando  el  reloj.)  Las  dica ! 
Marques,  {Salienio,)  Aqui  esperaré...  pero  calla !...  si  está- 

aquí  mi  amada  Luisa!...  SeSorasL.. 
Alfonso,  Oh»  marques!  Siempre  de  buen  humor... 
Marques,  Oii  I  siempre!...  y  mas  cuando  entr\)  en  esta  casa. 
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No  hty  rtM  que  pise  sas  umbrales  fin  esperíoienUr  «qc 
coniDocion...  Pues  digo,  ahora  que  va  á  ser  mía... que  va 
á  ser  nuestra!...  casi  se  me  saltan  las  lágrimas...  creo  que 
el  cielo  me  rejuvenece  para  que  pueda  agradar  á  mi 
Luisa... 

Luperch,  Veremos  qué  maSa  te  das... 

Alfonsa.  Lupercio !... 

Marques.  Creo  que  está  usted  triste,  Luisa? 

Luisa*  No  tal...  no  lo  crea  usted  ! 

Marques.  Aas  vale  asi.  Yo  por  mi  parte  no  quepo  en  mí 
de  goso!...  y  lo  mismo  me  verá  usted  hoy  que  mai)[ana... 
toda  la  vida  alegre  y  contento...  no  pikedo  ver  gente  tris- 
te al  rededor  mío!...  es  cosa  que  me  afecta  de  una  mane- 
ra!... G>n  que,  Luisita  ,  alegria  !...  no  haya  un  solo  mi- 
nuto de  tristeza  en  un  dia  tan  felia  como  este.  He  en- 
trado de  paso  en  la  parroquia  á  ver  si  estaba  todo  dis- 
puesto... £l\f:ura  estaba  ocupado  y  quería  que  nos  casara 
el  teniente...  No  he  pasado  por  eso...  tratando  de  casarme 
no  quiero  tenientes. 

Jjupercio.  Bien  hecho! 

Marques,  Con  que  ya  son  las  diez,  y  van  á  llegar  los  co* 
ches...  creo,  Luisita,  que  ya  pudiera  usted... 

IaUso,  Si»  si...  voy  á  concluir  mi  tocado,  y  salgo  al  ins- 
tante. 

Marques.  Todavía  no  me  es  permitido  presenciarlo. 

Alfonsa.  Tiempo  le  queda  á  usted...  vamos,  Luisa,  yo  ayu- 
daré... 

Marques,  Adórnela  usted  con  gusto...  y  comuníquéla  usted 
su  alegría...  Luisita,  fie  usted  en  mis  promesas...  usted 
será  feliz...  yo  se  lo  juro ! 

Luisa.  (Alargándole  la  mano.)  Y  yo  le  creo  á  nsted! 

ESCENA  VIL 

EL  MARQUES,   D.  LUPBBGIO. 

Marques.  Se  ha  sonreído!... 

Llardo.  Toma!-,  si  está  contentísima...  como  estaba  la  mia 

el  dia  que  se  casó...  todas  lloran...  pero  loego  se  alegran. 
Marques.  Mi  novia  «s  encantadora!...  qué  candorosa!  qué 

buena! 
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Con  qae  evts  felis? 

Marquu.  Cnanto  es  ponble  serlo !...  No  he  podido  pegar  los 
ojos  en  toda  la  noche  pensando  en  la  felicidad  que  me 
espera  !••# 

Zapereio»  Hola!..«  pues  ya  dormirás  á  pierna  suelta^. 

Marques.  Tú  siempre  hablando  cobo  casado  anliguo... 

Zii^ercío.  lia  esperiencia... 

Marques*  Calla,  calla  !.m  Yo  no  creo  que  hahiera  podido 
hacer  mejor  elección !  es  un  poco  sentimental..»  pero  yo- 
la tendré  contenta  i  fuersa  de  mimos  y  obsequios  f ... 

Lupereh.  Tonto !...  mírate  al  espejo...  no  ves  como  te  blan- 
quea ya  la  cabeía?... 

Marques,  £h !...  de  noche  no  se  conoce! 

Lupcrcio.  Miren  el  joveosuelo!... 

Marques.  Joven ,  si ,  joren  para  amarla!.M  y  enamorado  co* 
mo  i  los  veinte  afios...  y  celoso  como  nadieL.  Todo  se  lo 
merece  una  muger  que  teniendo  en  que  escoger  me  ha 
'iháo  la  preferencia  I 

Lttperds.  Toma!  porque  eres  marques...  y  rico.  Las  muge- 
res  se  mueren  por  hacer  papel.  Luego  tú  le  has  hecho  nna 
carta  de  dote  disparatada...  le  das  todo  lo  libre  ? 

Marques.  Todo...  {Btqando  Ja  voz.)  todo  no :  he  reserva- 
dob..  acá  en  confian»,  cierta  suma...  unos  diea  mil  du-* 
ros,  qne  pienso  entregarte...  porque  tú  eres  hombre  hon- 
rado... 

Luperdo,  Gracias,  hombre;  si  yo  no  necesito... 

Marques.  Pero  si  no  es  para  ti!— >£s  un  depósito...  nn»  man- 
da secreta. 

Lupereio,  Hola!  calavera!...  alguna  prójima? 

Marques,  Qué!  no. — Guárdalo,  y  ya  vendrá  un  joven  á 
pcdirte.*f 

Lupereio,  Ya  estoy!...  nn  joven...  cuentas  atrasadas. 

Marques,  Cómo  ha  de  ser ,  juventudes... 

Lupereio,  Desvarios  qne  se  callan... 

Marques.  Pero  que -no  se  olvidan! 

Lupereio.  Pues!  un  Benjamín!... coloradito,  mbioeomonn 
oro...  y  tú  te  lo  tragas...  Si  mo  fuera  ú<twt„. 

Marques.  ChitS.M  que  vienen. 
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ESCENA  VUL 

DICHOS. — MAECBIIHO. 

Marcelino.  {Uirundo  aáeníro.)  Soberbio!...  qoé  ftloobs  iet 
he  arreglado!...  colgadura  mas  de  gusto!  abf  parecerán 
doa  palomitos! 

latpercio.  Hola!  ha  concluido  usted? 

Mareetíno.  Por  allá  dentro  ya  está :  y  ahora  ?... 

Marques»  {Foioiéndose.)  Ah ! 

Marcelino.  (Fiéndolo,)  Calla !...  {Se  le  cae  eí  rnartSUo.) 

Lupercto.  Qué!...  eiCe  muchacho  cansa  sorpresa  á  lodo  el 
mundo ! 

Marcelino,  No,  seSor...  nada...  consiste...  consiste  en  que... 
he  hecho  alguna  obra  para  el  seBor...  {Acercándose  al 
manjues,)  Seiior  marques,  buenos  días... 

Marques,  Adiós ,  querido...  {A  don  Lupereio,)  Hombre,  an- 

.  da  á  ver  si  han  venido  loa  coches...  se  va  haciendo 
tarde^. 

iMpercío.  Síf  si,  voy...  {A  Marcelino,)  Y  tú...  digo,- y  us- 
ted empiece  á  poner  estss  colgaduras. 

Marcelino,,  Si,  señor,  al  instante...  en  cuanto  me  traigan  la 
escalera. 

Margues.  Anda,  ands...  y  ven  á  avisarme. 

Lupereio.  {A  Marcelino,)  Despache  usted  pronto.  {Aparte  al 
marques.)  Es  algo  bachiller. 

ESCENA  IX. 

El.  UARQDES^  MARCSilNO. 


•.•* 


Marques.  Tú  por  aquí!. 

Marcelino.  Ya  lo  ve  usted..,  {Acercándose.)  Se  enfada  usted 

por  encontrarme? 
Marques.  No*,  yo  >no  he  dicho  eso...  {Alargándole  la  ma^ 

no.)  AL  contrario... 
Marcelino.  {Tomándola  y  besándola  con  amar.)  Ah!  me 

alegro!...  {Mas  sereno^  Y  usted  tan  bueno? 
Marques.  Bueno :  y  tú...  contento  ? 
Marulino,  Asi|  asi!,M  unos  dias  mas,  otros  menos*..  Hoy 
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snocho!..»  porque  ttBgo  la  dicha  de  ver  á  oaled...  me  su- 
cede Un  de  tarde  en  tarde?... 

Marques,  Y  qué  casualidad  te  trae  aquí ?.«  á  qué  has  ve* 
nido? 

Marcelino,  A  hacer  ini  oficio...  el  maestro  no  ha  podido  ve- 
nir... y  aqui  estoy  yo. 
ManfU£9,  YaL..  eres  tapicero.-  tú  te  empeSaate.- 
Marcelino,  Toma!  yo  necesitaba  seguir  un  oficio.*,  lo  mis- 
mo es  este  que  otro  cualquiera...  asi  tendré  algún  día 
«¡ue  comer  sin  estar  á  tspensas  de  nadie. 

Marques*  Bien!....  piensas  con  honradez !•#.  algo  testarudo 
erts.M 

Marcetíno,  Puede. 

Marques»  Pero  el  coraxon... 

Marcelino.  Oh!  ese  muy  sano!... 

Marques.  En  fin ,  la  culpa  no  es  mia...  tú  no  quisiste  se- 
guir otra  profesión... 

Martelino.  Y  qué  profesión,  se&or?...  En  el  mundo  se  ne- 
cesita un  apellido...  y  yo  no  le  tengo...  Se  necesita  un 
protector... 

Marques.  No  lo  soy  yo?... 

Marcelino,  Ah  si!...  es  verdad...  Usted  lo  es  para  el  pobre 
Marcelino...  que  no  es  ingrato  á  sus  beneficios !-~ Pero 
los  beneficios...  no  bastan...  ios  beneficios...  {Observando' 
lo.)  no  dan  un  apellido. 

Marques,  Qué  apellido!...  Te  llamas  Marcelino».,  que  es 
muy  bonito  nombre. 

Marcelino.  Sí...  en  el  almanaque... 

Marques.  En  fin...  tienes  oficio...  eres  tapicero^.,  esa.ei  tu 
inclinación ,  según  parece... 

Marcelino.  Ya! 

Marques.  No  hablemos  mas  del  asunto...  Ten  juicio...  pór- 
tate bien ,  y  cuenta  siempre  conmigo. 

Marcelino.  Siempre!...  Si  seüor...  asi  me  lo  dijo  mi  madre! 

Marques.  Tu  madre!...  pobrecilla!...  muy  buena!...  pero 
que  té  ha  dado  unas  ideas... 

Marcelino.  Muy  sólidas! 

Marques,  Bien. — Pues  oyes  cuando  trates  de  eelablecerte... 
ven  á  verme...  y  si  te  has  portado  bieui  veremof...  yo  te 
ayudaré...  ya  sabes  que  te  he  ofrecido... 

Marcelino.  Dinero !,..  ai  se3or. 

Marques.  No  te  basta  acaso  lo  que  te  doy  ?...  los  quinientos 


1< 

rtaleí  «leBAttalet?-  Respánde...  qfaicr*  que  viirú  con  «n* 
chura-.,  qae  tengts  para  divertirte  lot  días  de  fiesta... 
Vanos « qué  necesitas? 

Marcelino^  (Coa  amargura.)  Dinero!...  Gimo  si  eso  fnera 
todo! 

Margues,  Paes  no  deja  de  ser... 

Marcelino^  Algo  es..»  no  digo  que  no...  Pero  yo  qaisiera  me- 
|or  otra  cosa... 

Marques,  El  qué? 

Marcelino,  Toma!..*  el  permiso  para  verlo  á  usted*.,  mas  á 
menudo. 

Marques,  Pues  qué,  te  lo  niego  yo?.,.  Sabes  que  por  la  ma- 
ñana temprano  siempre  te  recibo...  ven  cuando  quieras... 
muy  tempranito,  estás?...  yo  también  tengo  placer  en 
verte...  pero  no  vuelvas  á  dar  de  mojicones  4  kfi  criados, 
como  el  otro  día« 

Marcelino,  Y  por  qué  no  me  dejaban  entrar?...  Hay  dias.... 
como  aquel...  en  que  tengo  mucba  necesidad  de  verlo  á 
usted...  porque  tengo  el  corazón  triste...  y  me  consuela 
tanto  oir  de  su  boca  de  usted  alguna  palabra  de  ca-« 
riño  !••• 

Marques»  Con  que  me  quieres  mncbo? 

Marcelino,  Si  lo  quiero  á  usted!...  Yaya  una  pregunta!... 
Tengo  yo  en  el  mundo  mas  qué  á  usted?...  Vaya!...  da- 
ría por  usted  mi  sangre  y  mi...  Y  usted  no  me  quiere 
á  mi?... 

Marques,  {ConmoQido.)  Pues  no  te  he  de  querer!...  mucho... 
mucho !...  {Limpiándose  los  ojos.)  Ya  estoy  conmovido^ 
y...  Vamos!  qué  ntSada...  Y  en  casa  agena\..  Repara... 

Marcelino,  Es  verdad!... 

Marques,  Ea,  vete,  vete  á  trabajar...  Cuenta  conmigo...  yo 
no  te  olvido...  Andal 

Marcelino,  Perdone  usted  que  antes...  cuando  le  vi...  me 
diera  por  entendido  y  le  hablara,.,  no  me  puedo  conte- 
ner! (Se  aleja,) 

Marques,  (aparte,)  Pobrccillo !.,.  me  ha  conmovido...  Ah ! 
yo  le  haré  felia!...  lo  merece!...  (Fundo  que  se  ha  dete- 
nido en  el  fondo,)  Qué  es  eso? 

Marcelino,  Es  que  quisiera... 

Marques,  Qué  quisieras?  (Eehemdo  memo  al  bolsillo,) 

Marcelino,  Que  me  permitiera  usted...  ahora  que  estamos 
solos...  darle  un  abraso! 
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Marques.  (Murando  ai  rededor.)  Vamoa...  ¥eilt  (Le  aiarga 

ioe  órazos»  Marcelino  se  arroja  en  eUos^ 
MarseUnQ.  Ah¿ 

ESCENA  X 

DICHOS. — DONA   AirORSA. 

(A  ¡as  primeras  palabras  de  doña  Aifonsa  se  separan 
prontamente.) 

« 

Alfonso.  (Al  salir.)  Bien ,  bien...  ahora  llevaré  el  ramo.... 
(Al  marques.)  Marqa^ »  qaé  hace  uated  aquí  ? 

Marques.  Yo?...  Nada...  esperar. 

Ai/onsa.  Vamoa,  ya  puede  uated  entrar.^  dtá  vestida. 

Marques.  Pues  voy,  voy...  •  i 

Ai/onsa»  Dios  mío!...  qué  es  eso?...  También  usted  tiene  los 
Ofoa  llorosos...  oomo  la  novia.  (Riendo.)  Ah ,  ah !... 

Marques.  (Esforzándose  d  reir.)  Ah,  ah,  ah!....  qué  ton- 
teria!... 

Alfonsa.  (Mirando  d  Marcelino.)  Hola!...  aqui  está  el  mo- 
€Íto««.  arreglando  laa  celfaduraa.,.  j(Al  marques.)  Ha  vis- 
to usted  que  ake  tan  noble  tiene! 

Marques»  (Con júbilo)  Verdad  que  ai?...  Oh!..*  (Fase.) 

Alfonsa.  Allá  voy  yo  coa  el  ramo.  (Dirígese  d  unios  flo^ 
reros.) 

Marcelino.  (Aparte.)  Me  quiere,  ai!...  me  quiere !•«•  Cuando 
me  besó  sentí  sus  lágrimas! — ^Tampoco  él  tiene  nadie  que 
le  quiera  en  el  mundo  maa  .gne  yoL-  Y  quién  sabe... 
«  puede  que  algún  día...  eche  menos  á  sa  lado  alguna  per- 
sona que  le  cuide,  que  le..««— Vaya,  no  hay  que  peaáar 
en  esto! 

Aifottsa.  (Aparte.)  Qué  habla  entro  dieates?. 


IM* 


ESCENA  XI. 
•  « 

jaoiá  AiJOsiaA*  Aoa  mmi^ra».  mAbckuiio. 

Enrique.  (Apresurado.)  Esos  coches...  ese  apárelo.*,  qué  sig- 
nifica?... (Tropieza  eoa  Marcelino  alpaso.^ 
Marcelino.  PerdÉbe  usted. 
Mnrique.  Diga  usted ,  amigo...  Doüa  •  Luisa  de* 


*••• 
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MareOfno.  Aquí  «•• 

Enrique,  Eh!  ya  lo  sé!— -(Ba/ando  ia  voz,)  Lo  que  qakro 
es  verla  soU...  aqai  mismo...  entre  usted  á  deciraelow 
{Aparte,)  Caál  va  á  ser  sa  goio! 

Marceiino,  (Jpíwte,)  Calla!..:  este. es  el  novio! 

Alfonsa.  (A  Marceiíno,)  Marcelino,  trabaje  usted....— A 
quién  busca  este  caballerof 

Enrique,  SeBora...  perdone  usted...  (Aparte,)  Y  yo  qoe  que- 
ría que  nadie  me  viesf !  * 

Alfonsa,  No  tengo  el  bónor  de  conocer  á  usted... 

Enrique.  No  importa...  yo  quisiera  hablar  solamente  á  la 
señora... 

Alfonso»  Está  en  Ju  tocador...  Vien^  usted  tal  vea  convida- 
do á  la  boda?... 

Enrique.  La  iiodaL..  De  quién? 

Alfonso,  Toma!...  la  suya. 

Enrique.  Le  suya?...  Imposiblel.*.  Usted  me  engaSa! 

Marcelino.  (Aparte.)  Galla  i*.,  pue»  estt  ci  algún  amante... 
(Se  aeeroa*),  . .    ■ 

Alonso.  Permítame  usted...  •    . 

Enrique.  Imposible ¿...  Cémo!...  Luisa!... 

Atfonea.  Dios  mió!...  (A  Mareelino.)  Váysae  UBtcd.»  va- 
yase usted...  (Echándolo  hada  la^puerta.)- 

Jforcetííno.  Toma!...  si  yo  tengo  aq¿ÍM« 

Aifonsa.  Déjenos  ual^.  vayase  usted.., 

ESCENA  Xií. 

muí  XmUQDS*  UOilfA  iAPOHSa. 

• 

Alfonso.  Usted  eadon  Enríque! 

Enrique*  Sabe  usted  mi  nombre!... 

Alfonso,  Quién  im  la  había  de  adivinar  !•••  Usted  es  don 
Enrique....  usted  era  su  amante...  pero  ya  esUL  usted  ca- 
sado? 

Enrique,  No,  señora,  no  lo  estoy!...  Vengo  á  buscar  á 
Luisa  mas  cnamocado  que  nunca...  á  recordarle  sus  ju- 
ramentos... ' 

Alfonsa.  Ya  no  puado  stír.*.* 

Enrique.  Ese  casamiento!—  yo  lo  estorbaré... 

Alfonsa,  Ya  es  tarde.  -    *•' 

Enrique,  Pero  Luisa... 


Alfonsa.  Le  digo  á  nsted  que  ea  tarde. 

"JínrUfút,  Tarde!...  á  lo  menos  la  veré...  / 

Alfonso^  Qaé  dice  luted!...  Impradente!...  Si  lo  ven  á  qs- 
ted  aqni... 

Enrique.  Nadie  me  ha  visto  al  entrar...  Pero  estoy  resuel- 
to á  todo...  Mi  amor... 

Jifonsa,  So  amor  de  usted  la  perdería...  Hace  una  boda  so- 
berbia!... asegura  su  suerte...  so  marido  es  muy  rico... 

'Bnriqtu.  Su  marido!...  yo  le  mataré. 

Alfonso.  Pues!  lo  de  siempre !...  todos  quieren  matar  al  raa* 
rido! 

Bnrique  No  se 'casará  con  ella! 

Aifonsa,  Si  ya  e»  cosa  hecha. 

Bnrúfue,  Dios  mió! 

Al/onsa,  Ahora  mismo  van  á  la  iglesia. 

Bnrique.  (Calendo  en  una  silla.)  Ah ! 

Alfonso.  {Aparte.)  Pobre  joven!...  me  da  compasión!...  Un 
amante  que  se  desespera...  aunque  sepa  una  que  es  cuen- 
to... siempre  conmueve.  {A  Enrique»)  Vamos,  valor... 
don  Enrique...  Ya  no  tiene  remedio...  Vayase  usted ,  por 
Dios ,  y  disimule  un  amor  que  no  puede  ya  acarrear  sif 
no  desgracias. 

Bnrique.  {Leoontándose,)  Marcharme!...  Si...  es  preciso!.,. 
Pero  y  Luisa!...  Ah!  por  compasión,  que  yo  la  vea! 

Alfonso.  No  piense  usted  en  eso!...  es  imposible...  Y  si  us- 
ted la  quiere  bien ,  dabe  seguir  mis  consejos. 

Enrique,  Sí...  ya  lo  veo...  no  hay  remedio!...  Adiós,  seño- 
ra... adiós!  (Y^ntiose,) 

ESCENA  Xm. 

SICBOS.— -ndiÍA  XüISA. 

Luisa.  Nos  vamoa  ya?...  y  el  ramo?... 

Enrique.  Ella  ea! 

Alfonso»  Dios  mió! 

Enrique.  Luisa! 

Luisa..  Enrique! 

Alfonso.  {Aparte.)  Escena  de  reconocimiento!...  no  noa  es- 
capamos sin  ella! 

Xuúa.  Usted  aquí!...  usted!... 

Enrique.  Yo,  si  seilora,  yo...  que  vengo  á  pedirle  á  usted 
cuenta  de  un  amor  qae'ha  olvidado. 
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ídusa*  Qué  dict  nsted! 

Alfonsa.  Jesnsl..  se  va  á  arder  la  cass! 

Snrígue.  Cuando  vengo  mas  enamorado....  mas  loco  que 
nunca !... 

Luisa,  Salga  usted ,  Enrique.^,  déjeme  usted. — Tiene  usted 
valor  de  reclamarme  un  juramento  que  usted  ha  viola- 
do? {A  Alfonso,)  Vamonos  de  aquí! 

Alfonso,  Sí,  será  lo  mejor!... 

Enrique,  No...  no  saldrá  usted! — Quiero  que  lo  sepa  todo. 
Sepa  usted  que  se  me  ofrecía  la  mano  de  una  hermosa 
joven  7  una  crecida  fortuna...  y  que  todo  lo  he  desprecia-* 
do  por  usted...  por  usied  sola!  • 

Luisa,  Enrique!...  Gran  Dios!...  será  verdad!...  me  ama  us- 
ted todavía? 

Alfonso,  Chit !...  silencio ,  por  la  Virgen !  Han  elegido  us- 
tedes buena  ocasión  y  buen  sitio !...  con  el  marido  -  ahí  á 
dos  pasos!... 

Enrique.  Qué  me  importa  el  marido!... 

Alfonso.  Ya!...  pero  á  él  le  importa... 

Enrique.  No  le  debo  consideración  ni  respeto  ninguno! 

Alfonso.  Mocito!...  un  marido  merece  siempre  respeto! 

Luiso.  Ay,  Enrique!...  Si  le  hallara  á  usted  aquí  eu  este 
momento!... 

Alfonso.  Vayase  usted...  vayase  usted... 

Enrique.  No...  imposible! 

Luiso,  Ver  mí...  por  mi !...     . 

Enrique.  No!...  yo  no  renuncio  á  los  derechos  que  el  amor 
me  da... 

Alfonso.  Virgen  santa!...  que  vienen!...  Por  Dios,  don  En- 
rique ! 

Enrique,  Me  quedo! 

Luisa.  Ay ,  yo  me  muero! 

Enrique.  Luisa!...  Luisa! 

Alfonso.  Se  va  á  desmayar !...  Usted  va  á  perderla...  usted 
va  á  perder  su  honor !    , 

Enrique,  Cielos!...  Bien,  me  voy...  pero  vuelvo...  vuelvo  al 
instante. 

Alfonso.  Venga  usted  por  aqui...  (Llegando  á  la  pturia,) 
Dios  mió!...  ya  no  es  tiempo!  (Llepóndoselo  por  otra 
puerto,)  Por  aquí... 

Luisa.  {Aterrada.)  Por  ahí  está  mi  marido! 

Enrique.  Pues  aquí!  {Entrase  en  la  alcoba  de  Luisa.) 
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Luíéo,  No  y  Enrique! 

Alfonsa,  (^Aparte»)  Ea  It  alcoba  de  la  novia!...  no  es  mala 
idea!  . 

ESCENA  XIV. 

JK>ÍÍA    ALrONSA.    DONA   LUISA.    DON   LÜPSUCIQ.    MAECBLINO* 
Lue^^O  Bt  MAEQUEJ  J  COSVIDADOS* 

Jjuperdo,  Despache  usted  pronto»  aro  ¡güito,  {^A  un  criado 
que  irae  una  escalera.)  Por  aquí  la  escalera...  aqui. 

Alfonso.  Qué  vienes  tú  ábacer? 

Xéupercio.  Yo?..*  vengo  á...  Qué  caras!  (A  Luisa,)  Señora, 
qué  tiene  usted? 

Luisa»  Yo?...  nada...  Pues  qué?... 

Marcelino,  {Aparte.)  Cierto  que  la .  novia  tiene  un   gesto, 
como  ai  la  ahorcaran. 

Alfonsa,  Qué  quieres  que  tenga,  tonto? — Ea,  marcha...  lié' 
Tate  á  ese  mozo  á  trabajar  á  otra  pieza. 

jAiperdo.  No,  no...  ahora  toca  ea  esta.*,  en  la  otra  sala  es- 
tan  los  convidados. 

AJfonsa.  Pues  te  digo  que  te  vayas. 

Lupereio.  Pues  yo  no  quiero  irme. 

Alfonsa»  Te  digo...^ 

Luperdo»  Dale!  no  me  voy. 

Alfonsa,  (Aparte.)  Es  verdad;  ya.  me  olvidaba  de  nuestro 
sisteoM. 

MarceUno.  (Subiendo  por  la  escalera.)  Resuelvan  usted ts 
de  una  vez! 

Margues.  (Saliendo.)  Ea,  vamos,  vamos...  ya  esperan  los 
coches...  ya  están  ahí  todqs...  Y  hi  novia?...  Oh!  hechice- 
ra!... Este  es  el  momento  mas  feliz  de  mi  vtda!^Luisita, 
se  digna  usted  darme  la  mano? 

Marcelino,  (Aparte  desde  lo  alio  de  la  escalera.) 'CA\\t\.,. 
calla! 

Marques.  (A  los  eon»idados,  que  se  presentan  á  la  puer^ 
ta,)  Señores,  tengo  el  gusto  de  presentar  á  ustedes  a  mi 
«sposa ! 

Marcelino.  (Aparte  con  un  grito  ahogado.)  Su  esposa ! ! 

Alfonsa,  (Aparte  mirando  á  la  alcoba^)  Y  el  otro  ahí 
dentro ! 

Marques.  Vamos, seSores...  no  se  dilate  mi  felicidad! 
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ESCENA  XV: 

MAICBUBO.  LimgO  DON  BKai^^UX. 

jjfyreéUn^  (Bajando.)  Sn.  espott!...  so  espoMl..  Va  á  casar- 
te... ▼•  ^  tener  otra  familia...  otra  familia!  Y  i^o,  Dioa 
mift...  yO  no  leré  ya  nada  para  él!...  Ah!  pobre  de  mí!... 
— Madr«  mia...  yo  me  moriré  de  dolor ! 

Bnrique.  {Saiiendo,)  Casada!  casada !...  Oh !  qué  in&mia! 

Marcelino,  {^"^  ^^^  visto.)  CtUa!...  qué  es  esto? 

Enrique.  La>******  7  YO  que  venia  á  reclan^ar  los  derechos 
del  primer  •mor!... 

Marcelino,  (aparte.)  Qaé  oigo!...  ella!... 

Enrique.  No  importa!...  lo  atrepellaré  todo...  y  Luisa  será 
mia!  (Fae^  apresurado.) 

^ino,  (Do^  un  grtío.)  Oh !  padre  mió...  aqui  estoy  yo! 


S 


¿a  eieetia  e«  en  ía  casa  de  Campo  del  marques ,  á  pocae 

leguas  de  Madrid, 


El  Utlro  reprcMOta  una  «ala :  en  el  fondo  hay  dos  bakonet  que  dan 
al  campo. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOH  liVPXBClO.  ooSa  ALIOHSA. 

{Entran  dti  br^xoi  don  Luperda^  pensativo^  trae  la  som^ 
briüa  abierta^  y  un  ramo  á€  flores  en  el  ojal,) 

Alfonso^  Qué  quinta  tan  deliciosa!...  qaé  bosque!...  qué  jar- 
dines!... qué  pajarera!...  Es  un  paraíso...  no  es  verdad? 

Lupereh.  {Distraído,)  SU 

Alfonsa.  (Suelta  el  brazo  de  su  marido  ^  jr  va  d  sentarse 
d  un  lado,)  Pues  ello...  arréglate  como  pinedas,  Luper- 
cío...  pero  es  preciso  que  nos  hagttnos  con  una  quinta 
como  esta. 

Lupercio.  (Pasedndose  eon  la  sombrilla  abierta^  pens€xti^ 
vo.)  Sí. 

Alfonsa,  (Sin  mirarlo.)  Qué  escalente  retiro  para  «nos  no- 
vios! Asi  se  debe  pasar  el  pan  de  la  boda!...  Por  eso  en 
los  ocho  días  que  lleva  Luisa  de  estar  aqai  con  su  mari- 
do se  ba  puesto  desconocida  de  buena  y  de  alegre***  no  lo 
has  notado,  Lupercio? 

Luperdo,  (Parándose  frente  al  público»)  Sí. 


22 
Alfonsa,  {Siempre  sm  mirar h,)  Yo  no  me  canso  de  pa-- 

•eaf ,  de  respirar  este  aire  fresco  y  puro...  -Tres  boraa  nos 
\  bemos  llevado  andando...  y  nada,  no  estoy  cansada.  Estás 

tú  cansado,  Lupercio?  , 

Lupercio,  {Paseándose,)  No, 
Aijfonsa.  Qué  hurón  estás  hoy!...  Sí,  no^.  y  de  ahí  no 

sales! 
iMperdo,  {Deteniéndose  de  rq^ente.)  Sí,  hi^  til  lo  he  vis-* 

to...  lo  be  visto  con  mis  propios  ojos!..,  Y  luego  esas  car-» 

tas...  esas  dichosas  cartas  que...  {Paseándose,)  También 

puede  que  no  sean !,.. 
^l/onsa.  {Fóltfiéndose,)  Qué  dice^?,«.  {Le  ve  y  sutUa  la  car^ 

tajada,)  Ab,  ah,  ah!.,. 
Lupercio,  {Deteniéndose^)  Eh?...  Qué?... 
Alfonsa.  {Riendo  cada  vez  mas*)  Ah,  ah,  ah!... 

ESCENA  II. 

DICHOS* — DO$A    IDISA* 

I 

Luisa.  Jesús!  qué  alegría  hay  por  acá!...  Qué  et  tio?,,,  qué 
tiene  usted? 

Alfonso,  Mírele  usted f...  mírele  nsÍV:d'!'  '^' 

Luisa,  {Riendo  también,)  Ya  veo!... 

lAtpereio,  {Reparando  en  sí  propio,)  AhU.,  ifikrra  ia  ¿om-* 
brilla,)  Podías  habérmelo  advertido,  .Aif^iisita,  en  ves 
de...  Cuando  se  ve  á  uno  distraído  y  caviloso,  se  le  dice: 
caballero,  tiene  usted  abierta  la  sombrilla.  (Da/ic/o  elra^ 
mo  á  Luisa,)  Señora... 
'  Luisa,  Mil  gracias! 

Alfonsa,  Tú  caviloso!...  sin  saber  yo  por  qué? 

Luporcio,  Tengo  para  ello  razoties...  ratoues  graves,  que  no 
puedo,  ni  <]uiero  decir.* 

Alfonsa.  {Aparte,)  Que  no  quiere!...  cosa  nueva  es  esta! 

Lupercio, KniQ  todas  cosas  quiero  consultar  al  marques,  que 
llega  boy  de  Madrid,  donde  está  desde  anteayer...  {^Pa- 
sando á  su  cavilación.)  y  esta  rara  coincidencia  es  pre-* 
cisamente  lo  que  me  hace  sospechar... 

Alfonsa,  {Aparte,)  Otra  cavilación!...  VamoS|  es  preciso 
que  se  esplique.*^Lupercio ! 

Lupercio,  {Fbhiendo  en  si.)  £h? 

Alfonsa,  Tienes  abierta  la  sombrilla. 
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Luperch.  (Disiraido,)  Coando  digo  qae  lo  he  vÍ5tOM.  que 
be  visto  á  ese  moio  salur  k  Upia  del  cercado,.. 

Luisa.  Cielos?...  i> 

Alfonsa.  {Folviéndose  á  £ui>£i.)  Qaé?  (Jparte.)  Hola!... 
esta  se  ha  asustado !  --Ub  moto  qae  ha  saltado  la  tapia  ?•«. 
Vamos,  tú  cstis  loco! 

LupcrcM.  (yohiendo  en  sí.)  Es  verdad...  sU„  be  hecho  mal 
en  decir... 

AJ/onsa.  (Con  mteneion.)  Ea,  hasta:  cállate! 

Lupereio.  Callaré. 

Luisa.  {Aparte,}  Si  habrá  visto  tamhieo... 

Alfonso.  (Aparte.)  No  me  entiende  este  hombre!...— «Te  di« 
go  que  calles! 

Lupereio.  (Aparte  cayendo  en  la  cuenta,^  Ah!  ya!— Paes 
yo  quiero  hablar...  y  hablaré!  ' 

Alfonsa.  (Aparte  á  Luisa.)  Ve  usted  lo  que  le  dije? — Va- 
mos !... 

Lupereio.  Ya  voyf — Pues  esta  noche »  entre  castro  y  cin- 
co... al  amanecer...  me  despertaron  los  ladridos  de  loa 
perros...  (A  A/fonsa.)  No  has  oído  tú  ladrar  á  los  perros? 

Alfonso.  Qué  disparate!...  A  tí... 

Lupereio.  Córoo!..«  á  mi?..» 

Alfonsa.  Digo  qae  á  ti  se  te  figura  siempre  oír...  , 

Lupereio.  Oye^  moger. — Yo  creí  que  sa  marido  de  ustfd 
trataba  de  llegar  tempranito  á  sorprenderla  dulcemeote... 

Alfonsa.  Déjate  de  conjetoras!.,,  i   . 

Lupereio.  Pues  se2or ,  me  visto...  bajo  al  jardio...  y  al  .p^sar 
por  debajo  de  los  halcones  de  usted,  veo  uja  joven  que 
echa  á  correr... 

Alfonsa.  Un  joven! 

Luisa.  (Turbada.)  De  veras? 

Lupereio.  Yo  le  5eguí,  diciendo:  caballero!...  caballerito!.... 
qué  buscaba  usted?...  Pero  sil...  salta  de  un  brinco  la  ta- 
pia... y  échale  un  galgo! 

Alfonsa.  Y  no  le  viste  la  cara? 

Lupereio.  Si  se  la  vi!...  y  es  cara  que  yo  he  viato  otra  vei... 
estoy  seguro  de  que  la  he  visto  en  alguna  parte...  Oh! 
como  yo  le  encuentre,  al  momento  le  conosco! 

Luisa.  (Asustada.)  Dios  mió! 

Lupereio.  Mande  usted? 

Alfonsa.  (Con  prontitud.)  Ay,  Lupereio!...  noa  has  ulvado 
la  vida!...  era  an  ladrón! 
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ítupertáo.  Un  Udron!  Por  vid»  del  demonio!...  ú  70  lo  hu- 
biera sabido  f..; 
Alfonso,  Lo  hubierift  agarrado,  ch? 

¿upercio  (Con  calma,)  No!...  no  hubiera  bajado. — ^Yo  no 
quería  decir  nada  por  no  asustar  i  ustedes...  pero  ahora 
veo  que  be  hecho  bien  en  hablar ! 
Luisa,  Si,  si...  era  un  Udron!  {Aparte,)  Ya  respiro! 
Lupercfo,  Al  pHocipio  creí  si  seria  e?e  moco  que  viene  to- 
das las  mañanas  á  traer  unas  cartas... 
Aifonsa,  Cartas?...  {Mirando  á  Luisa,) 
Luperdo,  Si-  coa  cierto  misterio... 

Luisa,  (Turbada,)  Es  posible?  (Aparte,)  Todo  lo  ha  visto! 
^Ai/orisa,  Si,.,  para  el  marques.  (Luisa  hace  un  mooñnien" 
to:  Alfonso  le  aprieta  la  mano,)  Esas  cartas  que  hay  que 
'     ^rle  cuando  vuelva.  (Aparte  á  Luisa,)  Disimule  usted ! 
Luperdo,  P^es  yo  creía... 
Luisa,  (^Aparte,)  Dios  mió! 
Alfonso»  Qué,  vamos,  qué  creías? 
iMpercfo,  Se  me  había  figurado... 

Alfonso,  (Interrumpiéndole  con  intención,)  El  qué?...  Va- 
mos... continúa...  habla! 
Luperdo,  Que  eran... 
Alfonso,  (Yendo  fuici{t  él,)  Habla!...  habla!...  quiero  que  lo 

digas!...  Habla!! 
^Jiupercio.  (aparte  comprendiendo  la  intendon,)  Ah!  ya!^- 
'  *    Pues  no  sefior...  no  quiero  hablar...  no  quiero  decirlo,... 

no  me  da  la  gana!... Oiga! 
'LíOsá,  Creo  que  ha  parado  un  coche! 
'  Aifonsa,  Sefá  su  marido  de  usted!... — Anda ,  Lupercio! 
Luperdo,  Voy  corriendo,  (f^a  á  abrir  ^n  balcón) 
Alfonso,  (Aparte  y  con  pronfitud  d  Luisa,)   Ese   hombre 

que  saltó,  seria  Enrique? 
Luisa,  Yo  no  sé..,  también  he  creído  oir  ruido...  y  él  me  lo 

avisaba...  en  una  carta... 
Luperdo^  (Al  balcón.)  Calla!...  no  viene  solo. 
Alfonso,  (Apart^  á  Luisa,)  Y  esas  cartas.*,  son  de  él? 
Luisa.  Sí. 

Alfonso.  Dónde  esttn? 
Luisa.  Quemadas  todas! 
Alfonso.  Sin  leerlas? 
Luisa,  Y  esta  mañana  le  he  escrito*. • 
Alfonso.  Silencio!...  aqni  viene! 
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Zuijo.  Mi  marido! 
iMperch,  Ya  sabe  la  escalera! 

ESCENA  ill. 

DICHOS. — VL    VAR^UIS. 

Marques.  Adiós,  amigos  míos!...  Mi  querida  Laisa!...  (Xa 
4Mhraza.)  Ya  estoy  contigo!...  gracias  á  Dios!...  este  es  mi 
centro!...  Yo  qne  antes  nunca  me  aburria  en  Madrid.... 
abora  estos  dos  días  me  han  parecido  dos  siglos!...  En  no 
estando  á  tu  lado...  Ya  se  ve,  se  acostumbra  uno  tan  fá- 
cilmente  &  lo  bueno!... — Asi  es  que  be  dejado  arreglados 
mis  asuntos,  para  no  tener  que  volver  mas  allá, — Dios 
mió!...  ya  roe  olvidaba  de  mis  compañeros  de  viage! 

Alfonso,  Alguna  visita? 

Marques.  Si^.>  un  encuentro  que  be  tenido  abí  en  ese  pne- 
bleciUo...  un  joven  de  Madrid...  antiguo  compañero  de 
bromas.  Ya  se  ve ,  me  lo  hallo  á  dos  pasos  de  mi  quin- 
ta.*, parecía  regular  convidarlo,..  (l>/i</o  al  balcón,)  Eb ! 
suba  usted!...  Está  usted  bien  asi...  qué  importa  el  pol" 
To!...*'Ahora  se  está  acicalando!  • 

Lupercio  y  Alfonsa.  Y  quién  es? 

Marques.  No  be  dicbo  su  nombre?...  Uno  de  los  mas  ele- 
gantes de  Madrid...  don  Enrique. 

Luisa,  {Aparte  apoyándose  en  una  süla,)  Gelos ! 

Alfonso,  (Aparte,) KhX  sandio! 

Marques,  Ustedes  no  le  conocerán! 

XjuperaD,  No  sé...  yo  trato  pocos  elegantes. 

Marques.  Yo  le  grité...  Eh!  dónde  se  va?...  de  dónde  se 
viene?...  y  me  pareció  que  la  pregunta  lo  babia  descon- 
certado un  poco...  lo  cual  me  biso  sospechar  que  andaba 
en  alguna  aventara...  porqae  el  tal  es  el  diablo.  Le  con- 
té mi  casamiento...  le  dije  lo  feliz  que  era...  no  sé  hablar 
de  otra  cosa!...  y  él  me  dio  la  enhorabuena. 

Alfonso,  Sí,  eb? 

Marques,  Mucho!...  sintiendo  no  haber  podido  asistir  á  la 
ceremonia,  porque  me  ha  dicbo  qne  acaba  de  llegar  de 
Sevilla,  dopde  ha  pasado  unos  cuantos  meses. 

Lupercio.  {Al  ^/con.)Qué  hará?..*  Si  se  estará  mudando  ca-* 
misa  en  la  escalera! 

Marques*  Hombreí  no!*..  Ya  sube.  {Fase  á  buscarlo.) 
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Luisa,  (jiparte  d  Alfonsa.)  Ah!  soy  perdida!  1 

Alfonsa,  Por  qué? 

Luisa,  Su  marido  de  usted  le  vio  saltar  la  tapia...  y  \o  va 
á  conocer!  ^ 

Alfonsa,  Ay,  Dios!... 

Lupercio.  {Sacando  la  cabeza  entre  las  dos.)  Ph?...  qa« 
hay  Dios? 

Alfonsa.  (En  voz  baja  y  con  viveza  á  su  marido.)  Laper- 
.  cío,  te  prohibo...  quiero  decir,  ,te  mando...  ^o,  bien  de- 
cía, te  prohibo  que... 

Lupercio.  (Aturdido,)  El  qué?...  el  qué? 

táiisa.  {Con  tono  de  súplica,^  Ah!  seHor!...  (Sale  don  JSn- 
rique  conducido  por  el  marques.) 

Alfonsa.  {Aparte»)  Ya  no  es  tiempo! 

huperdo.  Pero  qué  es  lo  que  hay? 

ESCENA  IV. 

DICHOS. — KL    MARQUES.    DON   ENRIQUE. 

Marques.  {A  Luisa.)  Querida  Luisa...  {A  don  Enrique.) 
Esta  es  mí  muger...  {Continuando  á  Luisa,)  Aqui  tienes 
al  seiior  don  Enrique  Almasau,  que  nos  hace  el  honor 
de  venir  á  acompaíiarnos. 

JSnrique,  {Tlirbado.)  Señora...  me  contemplo  dichoso...  segu- 
ramente... (Aparte,)  Apenas  respiro! 

Alfonsa.  (Aparte.)  Estos  maridos...  estos  maridos!...  ellos 
son  siempre  quien  nos  los  traen! 

Marques.  (A  Enrique.)  La  señora  dona  Alfonsa  deOrozco... 
que  quizá  habrá  usted  conocido  en  Madrid... 

Enrique.  (Saludándola.)  No  recuerdo...  haber  tenido  el 
honor... 

Marques,  Y  mi  amigo  don  Lnpercio  Quiñones... 

Enrique.  (Acercándose  á  él.)  Caballero... 

Luisa,  (Aparte.)  Yo  tiemblo! 

Alfonsa.  (Aparte.)  Ahora  es  ella!...  (Da  un  pellizco  á  don 
Lupercio.) 

laipercio,  (Dando  un  grito,)  Ay,  muger!...  (A  Enrique,) 
Celebro  mucho  conocer  á  usted ,  caballero...  (A  Alfonsa,) 
■Me  has  hecho  un  cardenal !... 

'Alfonso.  (Aparte,)  Ya  respiro! 

Lupercio.  Qué?... 
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Míart[ueá,  Qaé?... 

jí/fonsa.  Nada..,  creía  yo  qac  mi  marido  conocía...  babia 
yisio.., 

íupercío,  Al  seiior  ?..«  No ,  nunca,  (hiparte  al  margues,) 
Y  es  bnen  meso! 

Luisa,  (jiparte,)  No  era  él  quien  saltó. 

Marques.  (A  Júipercto,)  Qué!  eres  ahora  celoso? 

'Enrique.  Ustedes»  señoras,  me  perdonarán  que  venga  á  tur- 
bar quisa  la  franqueza  de  esta  reunión ;  pero  las  instan* 
cías  del  marques,  que  me  ha  traido  casi  por  f|iersa«., 

Alfonsa,  {Aparte.)  Lo  ha  traido  por  fuerza !...  qué  tino ! 

Marques.  Pero  vamos,  que  cuando  le  dige  á  ust^d  que  ha- 
bía faldas  en  la  quinta,  ya  no  se  hizo  usted  tanto  de  ro- 
gar! (^  Luisa.)  Es  un  solterón  empedernido,  y  es  preci- 
so que  le  casemos! — No  sabe  usted ,  amigo  mío,  las  ven- 
tajas del  matrimonio!...  Por  el  pronto,  no  va  üuo  á  ha- 
cerse matar  en  desafio ,  como  usied  esta  mañana. 

Aífonsa.  Un  desafio! 

Luisa,  Qué  me  dices ! 

iMperdo,  Qué  barbaridad!...  Ay!  perdone  usted!...  quise  de- 
cir, qué  imprudencia! 

"Bnrique.  No  c^ígo... 

Marques.  Hola!  no  cae  usted!...  pnes  yo  lo  sé:  la  riffa 
que  tuvo  usted  con  un  mocito...  con  uno  que  se  ha 
venido  ahí  á  ese  pueblo  hace  dos  días...  q,ué  ;sé  yo  quien 


es!. 


"Enrique*  Ab !  sí !...  un  impertinente...  un  muchacho  que  ha 
dado  en  la  manía  de  seguirme  como  mi  sombra...  pero 
ya  creo  que  me  ha  perdii)o  de  vista.  Su  tenacidad  en  per- 
seguirme me  llegó  á  causar  y  le  amenacé  con  arrojarle 
por  una  ventana...  pero  desafio!...  qué  disparate!...  Yo  no 
sé  qué  querrá! 

Lupercio.  Su  bolsillo  de  usted ,  regularmente...  Apuesto  á 
que  es  algún  ratero...  Oh!  esta  campiña  es  muy  hermosa, 
muy  pintoresca...  pero  andan  por  aqui  muchos  ladrones! 
Yo  he  visto  uno  esta  noche... 

Enrique,  {Aparte,)  Gran  Dios! 

¡Misa,  {Aparte  á  Alfonsa,)  £1  sería! 

Marques.  Un  ladrón  ? 

Alfonsa.  {Aparte,)  £1  era !  {Soltando  la  risa.)  Ah  y  ab,  ab! 
ha  visto  su  sombra...  y  ha  echado  á  correr !... 

Lupercio.  Como  mi  sombra?. 
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Marques,  {]^ndo,)  Nos  contarás  el  lance  de  sobremesa» 
£»,  voy  á  confiar  el  viagero  á  las  sefioras  para  que  le 
Hevea  á  tomar  algo.  Querida  Luisa ,  eocárgate... 

jAiisa,  Stiy  si...  voy  á  disponer... 

Alfonso,  {Con prontitud,)  No  tal!...  Cuide  usted  de  sa  ma- 
rido que  llegará  cansado...  Yo  me  encargo  de  llevar  á 
este  cabailero... 

"Enrique,  3eíiora,  tanta  bondad  !,..  (Aparte.)  A  qué  se  me* 
terá  ella!.... 

Marques.  (Tomando  el  brazo  de  Luisa.)  Bravo  !...  conveoi- 
nidol...  Luporcio,  tienes  por  muger  una  alhaja! 

Alfonso,  Ya  lo  sabe  él ! 

Lupereio.  V^ya ,  vaya!...  anda  á  leer  esas  cartas. 

Marques,  Tengo  cartas  ? 

Lupereio,  Muchas!...  como  que  eso,  unido  al  encuentro  que 
tuve  anoche...  me  bi£0  pensar... 

Alfonso,  (Yendo  ftdcia  el.)  El  qué?...  vamos  !  babla !  des- 
pacha! bablá!... 

Lupereio,  Pues  no  hablo!  (Don  Lupereio  la  ntira^  y  se  va 
repentinamente  sin  decir  palabra.  Don  Enrique  se  ha 
acercado  á  Luisa.) 

Marques,  (Riendo,)  Ah  ,  ah  ,  ah  !...  dónde  diablos  se  va  ?... 
(Llamándole,)  Lupereio!... 

Alfonso.  Vaya,  dé  usted  el  brazo  á  su  muger!  (A  Enris- 
que.) Caballero ,  estoy  á  la  orden  de  usted. 

Marques.  Hasta  luego,  Enrique...  sin  ceremonia!...  aquí  no 
tiene  usted  quieu  le  persiga... 

Enrique.  (Aparte.)  Asi  lo  espero!  (A  Alfonso.)  Cuando  us- 
ted guste.  (Aparte.)  Gracias  á  Dios  que  no  volveré  á  ver 
al  tal  pesado  !  (El  marques  hace  entrar  á  su  muger  por 
un  lado  y  va  á  seguirla.  Doña  Alfonso  se  lleva  por 
otro  d  don  Enrique,  De  repente  aparece  á  la  puerta 
Marcelino  y  ve  marcharse  d  don  Enrique.) 

» 

ESCENA  X. 
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Marcelino,  (Mirando  á  Enrique,)  Alli  va!...  él  es!...  ya  es- 
taba yo  seguro !  (Ciérrast  la  puerta  derecha,) 
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Marques.  (Se  detiene  y  vueípe,)  Qaién  es?..,  Pero  qué  veo!., 
Marcelino !  {Cerrando  la  puerta  izquierda,)  Que  bacea 
aqai  tú? 

Marcelino,  {Sofocado,)  Yo  ?...  no  ]o  sé  !„.  perdone  uated !... 
{Pacila  y  casi  se  cae.) 

Marqtus,  {Tendo  á  él,)  Cielos  í  qoé  tienes  ?...  {Sosteniendo^ 
le,)  Marcelino!  hijo!... 

Marcelino,  {S  Hozando,)  Ay!  ine  ahogo!...  perdone  usted... 
si  Tengo...  si  bunco...  {Aparte.)  Aquí  está! 

Marques,  Vuelve  eii  tí!  {Sentándole.)  Pobrecillo!  siéntate! 
estás  sofocado!  {Le  limpia  lafrtnte,) 

Marcelino,  He  corrido  tanto!...  {Con  inquietud,^  T  su  ma- 
ger  de  usted?...  está... 

Marques,  Abi...  en  su  cuarto...  Pero  qaé  buscas?...  Te  ha 
sucedido  alguna  desgracia?...  algún  lance?..*,  vamos,  ha- 
bla... vienes  de  Madrid? 

Marcelino,  Ahora  mismo. 

Marques*  Me  has  venido  siguiendo? 

Marcelino,  Justamente!  ¡A  se2or! 

Marques,  Pero  en  fin,  á  qué  vienes?...  con  qué  motivo?... 
temes  algún  riesgo? 

Marcelino,  {Leoanidndose,)  Si,  aeSor...  por  usted! 

Marques,  Por  mi? 

Marcelino,  {Serenándose.)  Es  decir...  yo  creia..*  me  habían 
dicho...  ahora  veo  que  me  han  engañado. 

Marques.  Y  qué  riesgo?...  vamos,  no  mientas!...  Algo  hay 
aqni...  {Marcelino  aparta  la  cara,)  Qué  diablos!...  me 
tienes  miedo  ? 

Marcelino,  Ah!  no  señor!  no ! 

Marques,  Algún  secreto  me  ocultas  !...  Dime ,  y  era  tam- 
bién á  causa  de  ese  riesgo...  imaginario...  por  lo  qae  te 
encontraba  siempre  en  Madrid ,  dorante  los  dos  ó  tres 
dias  qne  permanecí  alli  después  de  casado ,  ain  perderme 
¿t  vista...  rondándome  la  puerta  de  casa  con  mucho  mis-» 
terío?...  Cualquiera  te  hubiera  tenido  por  un... 

Mareelino*  {Sonriendo.)  Por  un  espía  ,  no  es  verdad  ? — Era 
porque  deseaba  verle  á  usted  con  frecuencia. 

Morques.  Y  el  día  que  te  arrojaste  á  mi  caballo...  para  obli-* 
garme  á  que  me  apease  ,  y  me  quedara  en  rasa  ? 

Marcelino,  Era  un  caballo  tan  fogoso...  le  hubiera  tirado  á 
usted  seguramente ! 

Marques,  Ya!  como  que  tú  le  espantaste!-— Alguna  idea 
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llevabas!...  tú  tienes  alfo  en  esa  cabeza !...-~Ah!  otra  cty- 
sa :  tú  andas  distraído, 

Marcelino.  Yo?    ^ 

Margues,  Si  se&or!«^Yo  vengo  de  Madrid...  be  pasado  do» 
veces  por  tu  almacén...  con  intención  de  verte...  (Mhr^ 
celino  le  toma  la  mano.)  y  no  fe  he  visto.  "Pregunté  por 
tí,  y  me  digeron  que  no  parecías  hacia  ya  dos  dias.  (X^ 
mira,)  Dos  diss !  (Marcelino  baja  los  ojos,)  Entonces  me 
fui  á  tu  casa...  entré  en  cuidado...  subí  tns  ciento  y  tan- 
tos escalones...  (Marcelino  le  besa  la  mano,)  Seis  trae- 
mos!... Qué  demonio!...  £1  que  vive  tan  alto  debe  tener 
en  el  portal  uno  que  avise  á  los  amigos  cuando  no  está 
en  casa.  Allá  subí..«  y  me  volví  á  bajar  con  mi  dinero  y 
mis  abrazos.  El  señor  mío  no  babia  ido  á  dormir. 

Marcelino,  Ab!  yo  le  juro  á  Usted... 

Margues, ISo  babias  dormido  en  casa...  confiésalo!  Dónde 
andabas r...  Amores,  no  es  verdad,  picaron!  —  Vamos, 
esas  son  cosas  naturales...  qué  diablo!  todos  lo  hemos  be~ 
cbo ! «—  Pero  lo  que  nunca  se  debe  hacer  es  faltar  á  la 
obligación...  y  trasnochar  asi...  Y  lo  que  mas  siento  es 
que  no  has  hecho  tso  hasta  que  yo  me  be  casado. 

Marcelino,  (Conmotfido,)  Es  verdad!...  y  por  qué  se  ha  casa- 
do osted? 

Margues.  Que  por  qué  me  be.^  Me  gusta  la  curiosidad  !  \ 
ti  qué  te  importa?...  eso  te  ha  dado  pena,  te  ha  hecho 
llorar...  como  si  yo  tratara  de  abandonarte ! — Ves  que  yo 
le  quiera  menos?...  que  sea  mas  duro  ó  menos  generoso 
contigo  ?  MarceIino.f.  si  yo  me  dejara  llevar  de  mi  cora- 
zón!... pero  en  el  mundo  hay  preocupaciones  que  rcspe« 
tar...  ya  lo  sabes...  Éa  fin,  vive  tranquilo...  no  temas...  y 
no  vuelvas  á  darme  quejas  de  mi  casamiento  que  me  ha- 
ce tan  feliz! 

Marcelino,  (Con  fuego,)  Felia!...  con  esa  palabra  me  hace 
usted...  vaya !...  me  hace  usted  reír...  cuando  tengo  gana 
de  llorar?...  Feliz ,  eh? 

Margues,  Ya  se  ve  que  si!...  tú  lo  dudas? 

Marcelino,  No  seíSor !...  temo  qué  no  suceda...  y  nada  roas. 

Margues.  Lo  temes?...  tú  no  has  visto  á  mi  mugerf,..  tan  Jo* 
ven!  ian  linda!... 

Marcelino,  Pues  por  eso ! 

Margues,  Tan  querida...  tan  adorada! 

Marc€Íino0  Pues  por  eso!... 
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Marques»  £b  !•••  qaé  dices  ? 

Marcelino,  Y  un  carácter  tan  bueno»  tan  amable!...  oh!  et 
un  ángel ! 

Marques,  {Sorprendido,)  Calla!  con  qué  fuego  la  alabas !••• 
La  conoces  acaso? 

Murceiino.  Ilace  mucho  tiempo!  No  se  acuerda  usted  que 
don  Jaime  su  primer  marido  era  el  encargado  de  pagar- 
me la  pensión  ?  Allí  veía  yo  muy  á  menudo  ásh  muger... 
es  decir,  á  la  de  usted...  (Con  intención,)  j  decía  para 
mi..,  esta  joven  debe  verse  adorada... 

Marques.  Yo  lo  creo! 

Marcelino.  De  su  marido...  y  de  otros... 

Marques.  Qué? 

Marcelino,  Toma!  la  harán  declaraciones...  ella  tendrá  que 
oirías...  y  puede  que  al  fin  un  hombre  tan  honrado  como 
don  Jaime...  y  como  usted... 

Marques,  Como  yo! 

Marcelino.  Pues  ya !...  usted  recibe  gentes...  tiene  tertulia.... 
no  dejará  de  haber  jóvenes  emprendedoresH.  y  si  alguno 
se  da  tal  maña...  que  logra... 

Marques,  Le  mataría !...  Ó  mas  bien  me  mataría  él  á  mi... 
(Movimiento  de  Marcelino.)  sí  ,  porque  yo  en^  mi  vida  he 
manejado  una  espada !...  Pero  si  llegara  ese  caso,  Marce- 
lino, sentiria  hervir  mi  sangre...  recobraría  el  vigor  de 
mi  juventud...  el  vigor  del  coraxon...  el  vigor  del  braso.... 
sí !  aun  tengo  fneraas...  y  me  batiré  hasta  derramar  toda 
la  sangre  de  mb  venas! 

Marcelino,  (Sofocado.)  Ah!...  no,  no! 

Marques.  Mi  Luisa!...  si  yo  supiera...  primero  morir!... Si 
faltara  á  la  confiansa  que  he  depositado  en  ella ,  no  po- 
dría soportar  la  vida...  buscaría  al  seductor  para  castigar- 
lo... ó  perecer  bajo  su  espada! 

Marcelino,  (Tapándose  la  cara.)  Ah!...  jamás!  jamás ! 

Marques,  Pero  qué  diablo  de  aprensión  me  estás  metiendo 
en  la  cabexa  ?  Para  esto  te  has  venido  de  Madrid  ? 

ESCENA  VI. 

< 

BICBOS.-^OOi^A  AtlOHSA.  LuegO   O.  lUPBBClO. 

Alfonso.  (Sin  vtrlos*)  Me  asusta  ese  hombre!.»  qué  acalo- 
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fado  está!...  vof  á  avisar  i  Lalsa...<— Ah!  su  marido! 

Marques.  Hola!...  y  don  Enriqae?  {MarceUno  ai  otrío  o^ 
za  la  cabeza.^ 

Alfonso,  Ahí  está...  comiendo...  {Afearte.)  veneno ! 

Marques,  {Aparte  á  Marcelino,)  Chit!...  no  hables  tú. 

Alfonso.  Pero  calla!...  me  engaño?...  no!  es  nuestro  tapicero 
de  Madrid ! 

Marques,  Ah  !...  usted  le  conocía?... — Sí,  viene  á  verme... 

MarceUno.  Para  una  obra  que  me  ha  encargado... 

Ma'ques,  Y  se  volverá  á  Madrid... 

Marcelino,  (Mirándolo,)  Esta  tarde,  sí,  esta  tarde,  porque 
estoy  tan  causado! 

Marques.  Bten,  esta  tardct..  (Con  intención.)  esta  tarde,  es- 
tamos ?  Ahora  voy  á  mandar  que  te  den  de  comer. 

Lupercio.  (Saliendo,)  Oye  tú...  ahí  está  el  guarda  que  quie- 
re... (Encontrándose  con  Marcelino.)  Calla ! 

Marques.  Qué  quiere? 

Lupercio,  (Saludando  á  Marcelino.)  Caballeríto  !•••  {ííarce'- 
lino  le  contesta.) 

Alfonso,  Por  qué  te  asustas  ? 

Jjupercio.  Esta  si  que  es  buena! 

Alfonso  y  Marques.  Qué  cosa? 

Lupercio,  {Poniéndose  entre  los  dos  y  con  misterio.)  Chit ! 
Él  es,  le  he  conocido... 

Alfonso.  Quién  ? 

Lupercio.  Él ! 

Morques,  Él?...  quién? 

Lupercio.  Dale!...  el  joven  de  esta  noche...  el  que  vi  saltar... 

Alfonso  y  Marques,  Cuál  es? 

Lupercio.  (Señalando  á  Marcelino,)  Ese! 

Morques.  Ba,  ba!...  (Bíendo.)  Ah,  ah,  ah! 

Alfonso.  Ese  muchacho  ? 

láipercio.  Sí  señor ,  ese ! 

Alfonso.  (Soltando  la  risa,)  Ah,  ah,  ah!...  tú  estás  loco! 

Lupercio.  Digo... 

Morques,  £1  tapicero!...  Ah,  ah,  ah! 

Alfonso.  Ah ,  ah ,  ah  !•..  (Rien  cada  vez  mas,) 

Marcelino.  (Aporte.)  Por  qué  me  miran  y  se  rien? 

Lupercio.  Ah!  el  tapicero!...  Bien  decía  yo!...  yo  he  visto  es- 
ta cara.  (A  Marcelino.)  Diga  usted ;  no  es  verdad  que  es- 
ta madrugada...  á  eso  de  las  cuatro... 

Marqius,  Que,  hombre!...  si  acaba  de  llegar... 
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Alfonstí,  Lnpercio,  tú  eilás  malo!...  Calla!  ñ  Mrás  ahora 

flomninibalo!...  Ah,  ah,  ah! 
Lupercio*  Yo! 
Marques,  Vamos,  yen ,  y  deja  á  ese  muchacho  eo  paz.  {^ar^ 

te  á  Marcelino  euercdndose,)  Esta  larde.*. 
Marcelino.  Lo  hf  prometido. 
Aifonsa,  (Aparte.)  Yo  hecesíto  avisar  á  Luisa... 
Lupercio.  (Contemplando  siempre  á  MareeUno,)  Paes  seSor, 

yo  ño  tengo  dada...  {Bl  mar quei  y  Alfonsa  se  aeercan 

é  Zupereio  y  sueltan  una  carcajada,) 
Alfonsa  y  Marques,  Ah ,  ah,  ah  ! 
íupereio,  QTéndose  con  el  marques.)  Si^  ríanse  ustedes !.«. 

ríanse  ustedes!    (f^anse  por  un  lado,  doña  Alfonsa  por 

otro.) 

ESCENA    Vn. 


haacslino. 

Marcharme  de  aquí!...  es  prenso,  sí!«.«  pero  hay  aqni  uno 
que  marchará  conmigo...  delante  de  mi!  Marchará,  sí... 
aunque  sepa  llevármelo  arrastrando. i.,  aunque  sepa...  (Re* 
fUxionando^  Infelis!  qué  voy  á  hacer!  dar  un  escánda- 
lo !m.  descubrirlo  todo!...  introducir  la  desesperación  én 
esta  casa  .'•..  destruir  el  reposo,  hi  felicidad...  de  quié», 
Dios  mió! 

ESCENA  VUL 

HAmCIUNO* — D*  XKBIQVB. 

Mnrigue.  (Saliendo.)  Ya  que  esa  muger  me  ha  dejado  solo... 

Marcelino.  (Fiéndtío.)  Ah!  (¿e  ^usca  las  vueltas  para  que 
no  lo  vea.) 

Enrique.  (AdeJantdndose.)  No  sé  si  he  hecho  bien  en  decla- 
rarla... Soló  me  faltaba  ahora  tenerla  á  ella  por  som* 
bra...  como  á  aqiipl  demonio  de  muchacho...  que  ya  feliz-^ 
mente  he  logrado  alejar  de  mí*  Pero  Luisa...  (Vuélvese  y 
se  halla  con  Marcelino^  Oh!...  esto  es  demasiado! 

Marcelino.  {Con  frialdaS.)  Tenga  liited  buenos  ¿ias...  cdmo 
va  desde  esta  ma&aua? 

'Enrique,  Cómo!...  aun  tiene  usted  la  audacia.*. 

Marcelino.  Usted  me  juzgaba  lejos...  y  no  sabe  que  de  mí  no 
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se  escapa  ano  fácilmente.  Qaé  U\\  Soy  tettarodo ,  di  ?... 
Le  fastidio  á  os ted »  no  es  verdad  ? 

Itnriqut,  (Conteniendo  la  cólera.)  Di  me ,  cnanto  te  pagan 
^r  hacer  ese  oficio  ? 

3fímelíno.  La  preganta  es  graciosa,  pero  no  nneva...  ya  me 
la  ha  hecho  tuted  esta  mañana. 

Murígue,  Sí*  y  también  te  dije  esta  maSaoa  que  te  echaría 
por  an  balcón. 

Marcelino.  Paede  qne  saltara  nsted  primero. 

Enrique»  (Furioso,)  Miserable! 

Marcelino.  Cuidado !...  si  grita  usted*.,  le  van  á  oir. 

Enrique.  Pero  en  fin »  caál  es  tu  nombre  ?...  quién  eres?... 
qué  me  quieres  ? 

Marcelino.  Mi  nombre?...  yo  no  tengo  nombre.-*Quién  soy? 
no  lo  sabrá  nsled. — Qué  quiere f.^  Ah!  eso  sí  lo  sabrá  us- 
ted.— Quiero  que  salga  usted  de  esta  casa...  ahora  mismo... 
ahora  mismo,  entiende  usted  ?  Quiero  que  renuncie  ua* 
ted  á  sus  proyectos...  á  esos  planes  infames! 

Enrique,  Infames! 

Marcelino,  Chit!...  no  grite  usted...  que  le  van  á  oir! — Sí 
seitor»  infames!...  porque  es  una  infamia  introducirse  en 
casa  de  un  hombre  honrado,  de  un  amigo,  para  quitarle 
la  honra  y  seducir  á  su  muger! 

"Enrique.  Cíelos!...  hable  nsted  bajo! 

Marcelino.  Hola!...  parece  que  ya  no  grita  usted! — Es  una 
infamia  sobornar  á  sus  criados  para  que  entreguen  car- 
tas... y  entrar  de  noche,  en  silencio,  como  un  ladrón! 

Enrique,  Eso  no  es  cierto!...  usted  no  puede  saber...        ^ 

Marcelino.  Yo  lo  sé  todo ! — El  dia  de  la  boda ,  cuando  us- 
ted salia  de  la  alcoba...  había  alli  uno  que  lo  vio:  usted 
salía  diciendo:  «Luisa  será  mia...»  Si  se&or,  asi  lo  dijo 
usted...  y  el  que  lo  oia  era  yo...  y  desde  entonces  no  me 
he  separado  de  usted...  le  be  seguido  como  su  sombra... 
he  espiado  sus  pasos...  En  Madrid,  cuando  trataba  usted 
de  introducirse  en  la  casa ,  quien  era  el  que  le  enviaba 
á  usted  el  marido?  To!...  y  esta  noche,  cuando  saltaba  us-^ 
ted  la  tapia  del  jardín ,  quien  la  saltaba  también  con  us- 
ted para  dar  la  alarma  ?...  Yo !  yo !.;.  y  siempre  yo ! 

Emtque,  Este*  hombreas  un  denionio!... 

Marcelino,  Sí ,  un  demonio  que  no  le  dejará  á  nsted  respi- 
rar. Usted  tiene  sus  proyectos?...  pnes  yo  tengo  los  mios! 
ano  de  los  dos  tendrá  que  ceder  al  otro...  y  no  he  de  ttr 
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yo ,  féapJú  oilcd  eBtaiilUo!.PorqQfi  yo  be  {urado  saWtr 
4  esa  mager   qoe  luted  quiere  ptrátr :  á  ese  hombre  qqe 
nsU¿  quiere  deshonraf  i^  y  que  do  líene  un  bíji»  que  fe 
defienda!...  Qué  infame  cobardía!  {Movitni'tnio  de  dan 
JSnrÁfiu,)  Ifo  defiendo  á  ese  hombre  porque  le  quiero.*., 
porque  aa  honra  es  la  mia!.<.  poi'que.tus  gemidos,  sna 
lágrimas  caerían  sobre  mi  corason  y  me  ahogarían ! 
¿que.  Qué  lenguage!^..  Ab!  ya  adivinoM< 
Mfareclíno,  (Asustado,)  El  qué?..*  yo  no  he  dicho  nada ! 
MnríquSé  Tu  amas  á  su  muger! 

MaruUnQ.  A  su  muger!...  yo!—- Oh!  qué  ▼illanos  pensa-** 
míenlos  tiene  usted ! 

Mnríqfue*  Sil.»*  porque  si  tú  mirarás  por  éí...  si  quisteraa  $u 
bien...  si  no  lleVáras  otro  fin...  callarias ,  te  marcharías, 
temerías  mover  on  escándalo  qnetaoa  perdiera  á  los  dos, 
que  DOS  pusiera  la  espada  en  la  mano**,  que  le  costárií 
U  vida  I 

Éíareeiino.  Cielos!  (Mudando  detono¡)  Ño,  no!...  nada  de 
escándalo...  nada  de  ruido!.,,  qo4<Íeáeesto  entre  nosotros. 
(Con  tono  de  súplica.)  Don  Enrique..',  yo  (e  he  ofendido 
á  usted  con  mis  amenaaas..*  perdone  usted.*,  he  hecho 
mal...  Pero  ahora...  ya  lo  ve  usted.w  me  modero..*  y  ha« 
blo  en  raaon.-«-Si  tiene  usted  buenos  sen  ti  míen  tos...  usted 
es  joven...  sí  los  tendrá!  Vamos ,  don  Enrique  í...  tenga 
usted  lástima, de...  de  todos! — l^or  él...  y  por  ella...  haga 
usted  un  esfuerzo!  Diga  usted  que  se  marcha...  No  tem* 
usted  nada  de  mí...  nada!...  ni  una  palabra. que  cOmpro^^* 
meta  á  su  muger...  ni  á  usted!  Oh!  viva  usted  seguro!... 
príinero  me  dejaría*..  Vamos ,  vayase  usted ,  vayase  us- 
ted !  (Don  ^Enrique  le  mira  un  momento :  en  seguida  va 
á  sentarse  y  toma  un  libro.  Marcelino  se  dirige  á  H 
eon  rabiaé)  Ah!...  Conque  no  quiere  usted  marcharse?... 
(Don  Enrique  co/Ai.)  Con  qot  no  quiere  usted  marcharii? 

Mnrique.  (Con  frialdad*)  No*    . 

Ébreelino.  (Con  furia.)  Pues  bien,  yo  le  digo  á  usted  qut 
sí  marcharais.  Lo  diré  todol 

tnrique,  Y  si  yo  digo  que  usted  miente  ^  cree  nsted  que  do* 
darán  entre  mi  palabra  y  la  suya? 

JVures/úto.  (Sacando  del  ¿idilio  una  emria  serrada.)  Pero 
entre  su  palabra  de  usted  y...  esta  carta..» 

Mnrique.  (Levaaíándose,)  Una  carta !••*  de  Luisa?...  (Qu¿tf0 
cogerla.) 
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Mortiéltho.  (Retirándola.)  Par»  ttstecl.' 

Enriifu^  Una  cirU  de  ella...  pira  ro{...    y  en  manot  de 

usted!... 
Marcelino,  Yo  encontré  al  que  la  llevaba...  y  me  apoderé 

de  ella... 
'Enrique,  Dámela!...  al  momento:...  yo  te  la  arrancaré... 
Marcelino,  Antea  me  arrancará  usted  la  vida! 
Enrique,  {Echándose  sobre  él.)  Miserable!...  dámela!  {Le 

agarra  del  pescuezo,) 
Marcelino.  {Luchando.)  Suelte  usted!...  suelte  íuted! 

ESCEIHA  IX. 

BlCBOi.— SL  HAEQUIt. 

f 

Marques.  Qué  es  esto?  qaé  ruido!...       .    . 

Marcelino.  {Apártela  Enrique.)  El  es!... 

Enrique.  {Aparte  á  Marcelino. )  Esto  es  lo  que  tú  bus- 
cabas! 

Marques.  {Interponiéndose.)  Seilor  don  Enrique!...  qué  le 
ha  hecho  á  usted  ese  muchacho  ?..,  El  pobre  Marcelino 
que  acaso  ve  usted  por  primera  vea... 

Marcelino.  Ob !  yo  conocia  al  sedor... 

Enrique.  Este  es  el  mocito  de  quien  le  contaron  á  usted  en 
ese  pueblo...  el  que  me  insultó  esta  maftana...  no  parece 
sino  que  anda  provocando  Una  át&gvkcM  {MoQWuenio  de 
Marcelino.)  y  ahora  me  le  encuentro... 

Marques.  El  'muchacho  del  pueblo?/.,  este  ?...  el  que  lleva- 
ba dos  dias  de  estar  alli?...  y  decía  que  acababa  de  llegar 
de  Madrid!...  Con  que  ha  mentido?  {Marcelino  baja  los 
ojos.) 

Enrique.  Mentia!  {Aparte.)  Qué  dirá! 

Marques.  Pero  por  qué  es  U  riña  de  ahora  ?..•  y  U  de  teta 
maftana?... 

Enrique.  Yo  no  sé...  me  le  he  encontrado  al  paso,  y  su  in- 
aoleacia  me  ha  irritado...  lo  mismo  ha  aido  ahora...  que- 
ría batirse... 

Marcelino.  Y  usted  no  quiso  entonces...  ni  quiere  ahora 
tampoco? 

j|/ir¿7u«.  Batirme  contigo!...  Con  cualquier  otro,  estoy  siempre 
pronto....  {Marcelino  mira  ai  marques,)  Pero  con  un  ar- 
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tesano...  que  ni  se  ftlreve  á  decir  sn  nombre...  Vamoe»  dí| 
cómo  te  lUmas? 

Marcelino,  Cómo  me  llamo?  (jiparte  al  marques  que  U 
eontiene,)  Ah !  seüor!  dígale  luted  cómo  me  llamo  para 
qae  se  bata  conmigo!  Ah!  dígaselo  usted! 

Marques*  (aparte  d  Marcelino,)  Calla!  calla!  (A  Enrique,} 
Yo  Te  respondo  i  asted,  don  Enrique,  de  que  es  un  mu- 
chacho honrado..^  lo  roenos  asi  lo  be  creido  basta  aho- 
ra... (Aparte  á  marcelino.)  Pero  ya  cmpieao  á  dudarlo... 
porque  esos  misterios^.,  lo  que  me  dijo  antes  Luperrio... 
el  que  saltaba  la  tapia  del  jardin  esta  noche,  eras  tú? 

"Rnn'qur,  {Aparte,)  Qué  le  dirá! 

Marques.  No  te  pregunto  el  objeto...  porque  me  volverás  á 
mentir! 

Marcelino,  (Con  voz  ahogada.)  Ah,  5e2or!...  por  Dios! 

Marques^  (A  Enrique  mudando  de  tono,)  Enrique,  olvide 
usted  Jo  pasado...  yo  venia  á  ver  si  dábamos  un  paseo 
por  la  huerta... 

Enrique.  Con  mucho  gusto.  (Va  é  tomar  su  sombrero,) 

Marques,  (Aparte,)  No  sé  qué  pensar!  (A  Marcelino,)  Ya 
▼ts  á  lo  que  nos  espolies,  viniéndote  aqui  sin  avisarme. 
Armas  quimera  con  un  hofobre  que  se  cree  superior  á 
ti ,  porque  te  has  empeñado  en  ser...  lo  que  él  dice...  ua 
arte.«ano...  No  puedes  decirle  tu  nombre,  y... 

Enrique,  (Sale  con  el  sombrero,)  Cuando  usted  guste. 

Marques,  Vamos.  (A  Marcelino,)  Eh!  ya  que  has  tomado 
medida...  (Llama  á  la  campanilla.)  vas  á  march^ir  aho- 
ra mismo  á  Madrid. 

Marcelino,  {En  voz  baja»)  Esta  tarde! 

Marques.  Ahora  mismo!...  (Marcelino  quiere  Itahlar.)  Yo  lo 
mando  !  (Poniéndole  un  bolsillo  en  la  mano.)  Toma. 

Enrique,  (Aparte.)  Por  fin!... 

Marques,  (A  Bruno  que  sale.)  Ah!  mira:  dale  de  comer  á 
este  mozo  antes  que  se  marche...  al  momento!  (A  Enri- 
que.) Ya  te  sigo  á  usted...  {Enrique  se  va.  El  marques 
dice  tí  MarceliffO,)  Ahora  mismo!  (Conmovido.)  A  Dios! 
(Marcelino  va  Meta  él  como  á  abrazarle  :  el  marques 
se  va.) 


ESCEJ^A  X. 

H ARCl^tlIlO.  BRURO.  JLuegO  DOÑA  LUtSA, 

Marcelino,  (Mirando  el  bolsillo,)  Dinero!...  dinero!  etto  mtf 

á%  mi  padre!..*  y  se  v|i  con  él !...  y  do  s^be!.,. 
JBruno,  Vamos,  viene  usted  á  la  cocin^f 
Marcelino,  Kh\  (Dándole  pl  bolsillo,)  Xonia  para  beber...  y 

consiente  en  que  me  quede,  si?  . 
Bruno,  (Aparte,)  Cáspita  !...  qnié  apodo  de  dar  propinas!.,, 

(Con  respeto.)  Si  hace  usted  e^  íkvor  de  venir  al  come** 

dor,  caballero..* 
Marcelino,  Sí ,  «¿h.  (f^ien^o  SftU'r  ú  dona  Luist**)  Ah ! 
léuisa,  (Sin  verlos,)  Ah!  yo  quiero  yerle...  yo  quiero  ha-» 

bUrle...  Enrique! 
Marcelino,  Yo  yo  y  á...  (Deteniéndose,)  Vamos!  no   me 

atrevo !... 
Luisa,  (fCitfndole.)  üfarcelino !...  e^  usted?  Sí,  ya  salvia...  t^i 

marido  m0  dijo...  se  trata  de  unas  banqi^etas... 
Marcelino,  (Aparte,)  Qué  turbada  esül 
Bruno,  £1  amo  ha  dicho  que  se  le  sirviera  de  comer... 
jLuisa,  A  Marcelino?...  bien,  qi^e  vaya... 
Marcelifiq,  perdone  usted ,  dofta  Luisa...  son  tan  preciosos 

los  instaiptes  que  me  quedan  de  estar  aqui...  que...  si  me 

atreviera  á  hablarla  á  usted... 
Idiisa,   Lue^o ,  Maree) inOf..»    déjeme   usted    ahora    sola... 

luego,.. 
Marcelino,  (Fa  á  marchar ,  y  se  detit  ne  npentinfimente,) 

Ah  !...  (Acercándose  á  ella,)  Señora. . 
íuisa.  Vamos  !.•« 
Marcelino,  (Sacando  la  forta,)  Disimule  ustied...  pero...  teii« 

go  agui  una  c^rta..^ 
Luisa.  (Con  misterio,)  Una  parta!... 
Marcelino,  (Con  misterio.)  Sí ,  señora...  une  carta...  que  sin 

duda  se  le  ha  estraviado  á  usted...  Esta  es...  y  tenga  us- 
ted mas  cuidado...  podia  haber  caido  en  otras  manos...  y 

comprometer...  Por  lo  que  hace  á  mí,   leñora...  yo  no 

he  visto  nada...  ni  sé  nada. 
Luisa,  (Conteniendo  un  grito  de  terror,)  Ah  !..• 
Marcelino,  (Volviéndose  al  criado  i¡ue  st  ha  acercado,)  Yr 

yoy,.«  ya  voy...  (Fase  con  #7.) 
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ESCENA  XI. 


MlilA  I.V1ÍA«  LlUgQ  wim  BRaiQpS. 


Laisa.  EsU  carta...  et  la  mia !...  la  que  le  ocríbi  esta  ma- 
8ana...  OSmo  ha  venido  á  parar...  Y  este  mncharbo... 
cómo  la  .tiene!...  se  habrá  enterado  de  todo  I...  {Márán^ 
dota,)  No...  aao  está  cerrada !...  Y  sus  esprcsiones...  ana 
iniridas!...  {Bnrique  saJe  y  cUrre^  con  precaución  la 
puerta,)  Enrique  se  naarcbará...  et  preciso !...  cómo  no  ha 
de  hacerte  cargo  que  va  en  ello  mi  honor...  mi  tranqui- 
lidad... 

Enrique,  (Llegando.)  Y  á  mí  me  ya  la  vida! 

Luiea.  {Dando  ungriio,)  Ah!...  Enrique!...  usted  me  oia?«. 
Enrique ,  en  nombre  del  cielo». no  se  quede  usted  aquil..* 
au  presencia  roe  hiela  y  me  aterra!...  Le  escribí  á  usted 
esta  carta...  cómo  ea  que  no  la  ha  recibido  usted  ? 

Enrique.  Esa  carta...  ab!...  se  la  ha  devuelto  á  usted  f... 

Luisa,  Sí,  Marcelino...  ese  artesano...  Pero  cómo  es  que 
estaba  en  su  poder? 

Enrique,  No  lo  sé...  no  puedo  entender.^  aquí  hay  alguna 
intriga  infernal!...  Pero  no  importa...  yo  he  recibido  sua 
furamentos  de  usted...  su  amor!...  y  aunque  tuviera  que 
romper  ese  laso  aborrecido  que  la  aujeta  á  usted... 

Luisa,  Oh!  no  diga  usted  eso!...  este  lato...  yo  no  le  mal- 
digo,  Enrique...  y  á  no  ser  por  usted  yo  seria  quisa  di- 
chosa !...  Sí ,  mi  marido  es  tan  bueno  conmigo...  se  fia 
de  mi  honor  con  una  confiansa!...  me  ama  tanto í...  Ah! 
por  qué  nos  hemos  vuelto  á  ver!...  vayase  usted! 

Enrique.  Luisa!  no  está  usted  viendo  lo  que  padesco...  lo 
infelia  que  soy!...  no  ve  usted  que  esa  barrera  que  nos  se- 
para, tsos  peligros  que  nos  rodean...  todoa  estos  obstácu- 
los encienden  mas  mi  amor?...  Pero  no!  usted  no  ve  na- 
da !...  usted  no  siente  hacia  mí  mas  que  Indiferencia...  6 
tal  vez  odio! 

Luisa,  Enrique !...  eso  me  dice  usted  á  mí !...  Pues  por  qué 
quiero  que  huya  usted?...  por  f|tté  evitó  su  presencia?...» 
por  qué  le  pido  á  usted  de  rodillas  que  se  vaya...  porgué, 
sino  porque  me  tiemblo  á'nrf  misma!... 

Enrique*  Qué  oigo!...  me  ama  usted  todavía?. 
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Liusa.  Eniique!..,  por  picdaU! 

'Bni¡que,  V  dice  usted  que  parU!  ai,  partiré...  pero  uo  so- 
.  lo!...  partiré  cou  usted !«..  usted  es  mía!...  usted  me  per* 

■teuece!  {(¿uíere  aOrazaria,) 
Luisa  {Huyendo  ¡tdciá  Un  balcón,)  Déjecie  usted!..*  déjeme 

usted  pul*  Dios! 
Snri'gue,  (Lle^and»  á  eUa*)  Luisa! 

Luisa.  {Dtindo  un  grito  y  alejándose  del  balcón,)  Ah!... 
Enritfht.  Qué  es  eso! 
Luisa,  (Pálida  y  trémula  señalando  al  balcón,)  Por  lili. 4. 

por  ese  balcón.,,  «pii  marido...  uod  ha  visto! 
Ifnrit^ue.  (Queriendo    llenársela,)    Qtios!...    es    perdida f.«. 

Luiaa!..é  Lui^!...  marchémouos  }untos!,.,  uiarchémoi^os* 

ESCENA   XII. 

DICHOS. — UAilCSLtNO, 

Marcelino,  Iksgraciado!  (Le  ^separa  con  violencia  y  queda 

en  medio.) 
Luisa,  Ob !  Dios  mió  !  (Cae  en  una  süla,) 
JBftrique,  (Con  rabia,)  Otra  vei  este  bgoibre!*** 
Marcslino,  Dóude  se  la  llevaba  usted  ? 
Mnrique.  Eb !  acabemos  de  uua  ves ! 
Luisa,  Mi  marido )•••  (JSnrique  corred  la  puerta  y  etha  el 

cerrojo.) 
Marcelino,  (Fuera  de  si.)  Sí!...   aquí  va  á  venir!...  ahora 

sabrá  que  usted  le  está  des  bou  raudo  ! 
l$nrique.  Calla! 

Marcelino,  Que  su  muger  le  ama  á  usted  y  á  él  le  vende! 
Luisa.  (Yendo  hacia  Marcelino.)  Poc*  Dius!... 
Marcelino,  Y  después ,   qué   importa  lo  demás !«..  que  la 

eche  de  su  casa^..  que  le  mate  á  u^ted...  ó  que  muera 

Luisa,  (Cae  de  rodillas^  Ah!... 

Marcelino,  Ah  !  no,  no...  eso  no! 

Enrique,  SeSora !... 

Marques,  (Dentro,)  Luisa!... 

Marcelino,  Ya  sube!...  ya  llama!.». 

Luisa,  Sileocio! 

Enrique,  Qué  vas  á  hacer  ?  (Suenan  golpes  d  la  puerta,) 

Marcelino.  (Jparte  d  Etarique.)  Se  marchará  otted  ? 
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u  (Denlro.)  Laisa  !...  Luisa  I...  sbrc!... 
Zdiisa.  (jí  Enrique,)  Ah!  &i,  si!... 
IBnrique,   {Con  esfuerzo,)   Sí.   {RedMánse  lo*  gofpes  :  ia 

puerta  vacua») 
Marcelino.  Bien. — Paes  venga  usteil  aquí...  á  eite  balcón.,.. 

(Enrique  enira  en  el  baJcon:  Marcelino  cierra  en  silen^ 

do  la  madera,) 
Luiea»  Ab  1  gracias!...  gracias!... 
iSiaree:inOp  Vaya  usted  á  su  cuarto,  señora...  {Sosieme'ndo^ 

do/o.)  Animo!  {Salla  ¡a  puerta:  el  marques  ^  pálido  y 

desencajado  sale  con  precipitaeian ,   y  se  encuentra  en 

frente  de  Marcelino  que  tiene  á  doña  Liuisa  desm4it^ 

yoda.) 

ESCENA  XIII. 

DlCa09.^-KI.    MAIQOKS.    LuegO   D09a    ALfOMA     T    OOR   lU- 

pBacio. 

Marques.  Marcelino  •«.•  {Con  voz  ahogada,)  Y  e^e  borobre 
que  estaba  aquí...  esc  hombre  que  la  perseguía...  á  quien 
yo  debia  matar...  {Con  fuerza,)  Marcelino! 

Marcelino,  Qué  diceL.. 

Marques*  Ob!  es  imposible! — Quién  viene!...  {Apartando 
con  enojo  á  Marcelino.)  Apártese  usted  ! 

Aifonsa,  {Sale  por  un  lado,)  Luisa  !*.. 

Lupercio.  {Sale  por  otro,)  Jesús !  qué  pasa  aqui !...  qué  es 
esto !...  Allbnsa !... 

Marques,  {Turbado,)  Nada!...  he  sido  yo^  que.».  {Aparte,) 
Ahora  lo  entiendo  lodo  i...  csoa  misterios...  esa  tristeza 
continua...  esos  dos  días  que  se  ha  estado  cerca  de  mi 
quinta...  y  anoche  saltando  la  tapia...  éi  ja  conoció  en  ca- 
sa de  su  primer  marido,  {jiparte  d  Luisa.)  Hespóndeme, 
Luisa  !...  era  él  ?  era  él  ?  {Señalando  con  mano  trémula 
á  Marcelino.) 

Marcelino,  {Aterrado,)  Me  mira  !...  me  señala !... 

Luisa.  {Tapándose  la  cara,)  Ab,  señor! 

Alfonsa.  Pero  esplíquenmc  ustedes... 

Lupercio,  Ese  es  el  que  yo  vi  saltar... 

Marques.  Es  un  miserable!  un  infame ! 

Marcelino.  {Aparte,)  Sospecha  de  mi!...  me  acusa!...  Ah! 
eso  no !...  que  lo  sepa...  qué  lo  yepa  todo...  {Corre  al  bal" 
con  y  le  abre,  Enrique  no  esté  ya  eñ  el.) 
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Luisa,  (Dandé  un  grito,)  Ah!  -  - 

Alfonsa,  {Yendo  d  detenerle,)  Se  va  á  matar !,«. 

Luisa,  {Aparte»)  No  hay  nadie  ! 

Marcelino,  {Aparte»)  Ha  cumplido  su  palabra! 

Marques.  Matarse!...  no!...   no  tiene  valor  para  cto!....  yo 

soy  quien  debia !...  Pero  no  es  digno  de  mí  cólera...  y  me 

contento  con  echarle  de  mi  casa! 
Marcelino»  {Yendo  al  margues.)  Echarme!...  usted !... 
Marques,  {Retrocediendo,)  Eb!...  yo  no  le  conozco  á  usted! 

yo  no  le  debo  nada...  nada  mas  que  compaaion  y  desprecio! 

(A  dos  criados  que  salen,)  Echad  de  mi  casa  á  este 

hombre ! 
Marcelino,  {Sollozando,)  Echanhe! 
Marques,  Salga  usted!   {Marcelino  se  va  sollozando z  ai 

pasar  de  la  puerta  vuelve  los  ojos  y  se  arrodilla :  los 

criados  cierfan.  El  marques  se  cubre  el  rostro  con  la^ 

nuMOSf  y  Luisa  cae  en  una  silla,) 


(^cfo  Uxm0. 


«•» 


El  teatro  representa  la  eaéa  del  guarda, 
ESCENA   PRIMERA. 

«A&CBUHO.  Sl    GUAAOA.    LuegO    EL    MAEQüSS    T    DOffá    AL- 

rOHSA. 

IMartMf»  tsid  dormido  al  lado  del  hogar»  -—  £/  guarda 

ampiando  su  escopeta, 

fl 

Guarda,  Pobre  mncbacho !..«  cómo  duerme!...  d«  gusto  yer 
dormir  asi! —  Pues  no  ba  sido  poca  fortana  fiara  él  que 
yo  baya  madrugado*  boy  mas  de  lo  regular...  porque 
sino... 

Marcelino.  {Solando.)  Perdón!...  perdón !... 

Guarda,  Calla !...  estA  so&andp...  {Se  acerca  á  ét  de  modo 
que  le  cuire  del  marques  y  doña  Alfonsa  que  salen,) 

Marques,  {Continuando  una  conversación*)  Usted  me  ocul- 
ta algún  secil^to. 

Alfonsa.  Usted  está  loco! 

Marques.  Yo  ^tojr  loco!.:,  yo  estoy  loco  !.«•  {Al  guarda.\ 
Ab!  ftiira... 

Guarda,  Mande  V.  S. 

Marques.  Di  que  pongan  las  muías  á  la  berlina,  y... 

Alfonsa.  Se  va  usted  ? 

Marques,  No:  don  Enrique... 

Alfonsa.  Y  usted  también !...  Dejar  asi  á  sa  muger!... 


Marceé*  Mi 'Riuger!...  qué  cuidado  le  da  ác)b?..#iio 
se  ha  empellado  cu  no  vernie  ?...  no  se  obstina  en  ca- 
llar ?.... 

Marcelino,  (Soñando)  Me  ecba!... 

Margues*  (Fblvie'ndose.)  Qué?... 

Alfonso.  Quién  es...  Cieios! 

Marques.  Qué  veo ! 

Guarda,  No  haga  V.  S.  caso !...  es  un  hallazgo  que  he  te- 
nido C5ta  mafiana... 

Marques,  (Aparte,)  No  se  ha  marchado! 

Alfonso.  {Aparte.)  Aqui  Unlavia! 

Guarda.  Voy  4  decir  que  pong»»  la  berlina... 

Morques.  {Sin  quilar  ios  ojos  de  Marcelino,)  Agoarda..- 
no  vayas^.  ya  no  marcho... — Pero  dime»  cómo  es  que  ae 
halla  aqui  ?...  habla  I 

Alfonso.  {Aparir.)  Maldito  contratiempo! 

Guarda.  Nada  !...  que  me  salí  de  madiHi|¿afia... 

Marques.  Habla  bajo!...  no  se  dispierle...  Sigue. 

Guarda.  Pues  me  salí...  á  eso  de  las  cuatro  y  «media...  con 
la  escopeta  y  el  turco... 

Alfonso,  Quién  es  el  turco? 

Guarda,  £1  perro...  un  famoso  perro!...  Pues  sei)íor,  yo... 
iba  á  salir  por  ahí...  por  la  huerta...  pero  no  aé  qué 
idea  me  dio...  y  cojo  y  me  salgo  por  allí...  por  el  campo... 
voy  aodando  á  dar  la  vueUa  á  la  quinta...  y  cate  V.  S. 
que  de  repente  el  turco  se  para  al  pie  de  una  encina  y 
se  pone  á  ladrar...  Me  voy  allá...  y  cate  V.  5.  que  me  en- 
cuentro á  ese  cuitado...  alli  tendido  por  tierra...  hecho 
una  sopa...  porque  toda  la  noche  ha  estado  lloviendo  me- 
nudito...  arrecido  de  frió...  y  sin  respuaciou...  vamo«« 
mnerto ! 

Marques.  {Acercándose  á  Marcelino.)  Muerto!  {M^'ra  d 
doua  Alfonso  y  se  detiene,) 

Guarda.  Vamos  al  decir!...  privado! 

Alfonso,  Ah!«..— Me  habia  asustado!...  y  &  usted  también! 

Guarda.  Con  que...  me  lo  irage  aqui...  encendí  un  poro  de 
retama  para  secarle  la  ropa..,  (El  morques  toca  la  ropa 
de  Marcelino.)  Ya  está  seca!  (El  marques  retira  pronta- 
mente la  mano.')  Luego  le  hice  que  me  acompañara  á 
echar  un  trago...  para  que  le  abrigase  el  estómago..... 
y  eso  le  volvió  en  sí. 

Afoosa.  Vamos! 
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Marques^  {Aparte  apretándole  la.  mano,)  Sien !...  te  has 
portado  bien! 

Aifrnsa,  {Mirando  á  Marcelino.)  Dios  mió !  qué  descolori- 
do está! 

Marques,  Está  herido? 

Guarda,  Qaé!  no  señor!...  si  no  fae  nada.  — Parece  que  sé 
había  perdido...  asi  es  que  cuando  conienaó  á  sentirse 
bneoot  se  qaeria  marchar. 

Marques,  Ah  !.•.  qaeria  ? 

Aljonsa,  (Aparte,)  Y  qaé  bien  hubiera  hecho! 

Garda,  Vaya  si  quería!  y  qué  empellado!...  pero  amigo»  las 
piernas  dijeron  nones...  y  no  buho  medió! -^^  Luego  salí 
ahi  cerca...  á  la  fuente  del  espino...  por  un  cántaro  de 
agua...  y  cuando  volví  me  lo  encontré  llorando  como 
una  criatura...  Vaya!  cuánto  lloró! 

Marques,  (Aparte,)  Lloraba!...  y  yo  también! 

Alfonsa,  Pobrecilto! 

Guarda,  Es  muy  guapo!...  pero  tiene  unos  caKos!...  y 
un..*. 

Alfonsa,  Sí? 

Guarda,  Toma!...  cuando  vi  que  me  lo  encontraba  asi  ten* 
dido  en  mitad  del  campo...  dige  para  mi  saco...  quién  se- 
rá este?^y  ya  ló  descubrí...  es  un  enamorado. 

Aljonsa,  Un  enamorado! 

Marquéis,  Quién  te  lo  ha  dicho? 

Marcelino,  (Soñando,)  Mé  echa!... 

Guarda,  Parece  que  despierta... 

Marques,  (Acercándose,^  Si  ?... 

Marcelino,  («Sbna/fc^o.]^  Padre  !••• 

Alfonsa,  Qué  lia  dicho?*.. 

Guarda,  Llama  á  su  pa... 

Marqius,  (Interrumpiéndote,)  Nada ,  nada...  está  so&ando.f. 
(Aparte,)  Su  padre...'  ya  no  le  tiene! 

ESCENA  IL 

DICHOS. — OOR  LOPBECIO. 

Lupercio,  Ah !  que  están  ualedes  aquí  !.••  don  Enrique  st 

marcha. 
Alfonsa,  Fa,  marques.^,  vaya  usted  á  despedirle..*  que  no 

venga  por  acár 


Marques.  Vof ,  Toy...  Pero  ttlt  Marcelino—  ct  prccUo  qw 

yo  le  hable...  prerlao!  {Marceíino  empieza  é  deeperUurse.} 
Guarda,  {AfHurte,)  Bola!..*  el  amo  sabe  aa  nombre! 
tMpertJo,  {Priendo  á  Mardeiino.)  Calla !...  de  dónde  faa  c^(fo 

este  peaf 
jilfonsa.  "(A  don  Lupere&té)  Silencio  f  (Al  marquee^  Vaya 

usted...  aqui  hallará  luego  á  Marcelino...  yo  le  detendré.—- 

Quédate  tá,  Lupercio^-^Vaya  nated  á  despedir  á  dott£n'« 

rii|ue< 
Marques.  Volveré.  {Se  va,) 

Marcelino,  {Oyendo  el  nombre  de  Enrique,)  £dr}qae!..« 
Aifonsa,  {Con  intención,)  QuéÓBÍc  ^  Lupercio< 
téUpercio,  Pues  bien ;  ya  roe  quedo. 
Aifonsa,  Cómo  qoe  te  quedase...  Va  no  me  entiendes?' 
iMpercto,  Sí  ta1.«.  pero  ese  jovcow  esos  misterios.^ 
Marcelino.  {Incorporándose.)  Enrique!... 
Aifonsa.  Vas  á  dar  en  celoso?...  no  te  faltaba  maaf— PonCe 

ahí  de  centinela...  y  avisa  cuando  venga  el  marques.  Coi-' 

dado! 
Marcelino.  {Levanidrtdose.)  £nrique  !..* 
iMperdo,  Es  mucho  esto!...  Desde  ayer  no  hace  maa^qae  ir... 

y  venir...  y  torna...  y  vuelve....  y  yo  en  ayunas  de  todoJ 
Marcelino.  Se  ha  marchado  ya,  señora? 
Alfonso.  Va  á  marcharse  ahora  mísrao.    • 
ÍMpereio.  Almorzando  estaba  y...  {Dona  Aifonsa  lo  mira 

con  impaciencia.)  Ya  me  voy...  muger !  {Se  va^) 
Guarda.  También  yo  me  voy  á  almoraar.  Baea  amigo i  ^ 

osted  gn8ta.#. 
Alfonso.  Ahora  Iri. 

ESCENA  m! 

HAACltlirO.   OOÜA   ALIOHSA.   DOIt   LOPERCIO  en  lo  pOrU 

de  afuera. 

Marcelino.  Dice  oated  qne  se  va  á  marchar  ?•.•  Pero  él  mt 

ofreció  irse  ayer...  ayer...  y  ha  pasado  alli  la  noche! 
Alfonsd.  Quería  nsted  qne  se  marchara  asi,  de  repente^.^ 

como  nn  loco...  para  dar  que  sospechar !... 
Marcelino.  No  importa...  no  debió  quedarse.*.  Mire  usted «' 

como  yo  obedecí !...  Él  debA  cumplir  su  palabra...  conio 

yo  cumplí  la  mia.«.  esponíéndome  á  morir! 
'A^onsá.  Si :  usted  se  ha  portado  bien.»  muy  bien!...  pero 
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.á  él  le  detare  yo..,  porque...  como  qoeck  vtted  qae  m 
«narcharm  con  un  pie  desconcertado!... 

Marcelino,  Cómo! 

AlffMsa.  Sí...  cuando  se  tiró  del  bakon...  qnedó  sin  senti* 
do  en  el  suelo...  peHió  el  sombrero...  y  la  cartera...  Es- 
tá tan  alto  el  balcón!...  Pero  en  fin,  dejemos  eso:  usted 
no  debe  quedarse  aquí... 

Marcelino.  Yo  no  quería  marcharme  sin  él...  le  aguardé  en 
el  campo...  pero  pasaban  horas,  y  no  yenia...  y  el  frío.... 
y  la  lluvia...  y  la  espina  que  tenia  en  el  alma!.*«  perdí 
las  fuersas...  me  caí...  y  él  no  se  marchó! 

Mfonsa,  £1  ha  sabido  disimular  mejor  que  usted...  no  ha 
descubierto  el  secreto  de  su  amor...  como  usted  ha  hecho! 

Marcelino*  De  mi  amor?...  yo! 

Alfonso,  Es  cosa  naturaU.  y  á  su  edad  de  usted  !¿..  Yo  mo 
hago  cargo...  y  el  marques  también...  Ya  se  vé...  usted  la 
veía  con  frecuencia  en  casa  de  su  primer  marido... 

Marcelino.  Ah !  no  diga  usted  mas!...  Yo  atentar  á  una  hon- 
ra que  aprecio  mas  que  mi  vida!...  yo  ,  que  por  conser- 
vársela pura  á  su  marido  no  sé  lo  que  daría!...  Ah!  no 
señora !...  no  lo  piense  usted...  ni  lo  piense  el  marques.  .«• 
eso  era  imposible! 

Alfonso»  Cómo!...  no  lo  ha  hecho  usted  por  amor  i  ella?... 
por  celos  de  don  Enrique ?...  Pues  entonces,  por  qué? 

Marcelino,  Por  qué?...  Ko  me  lo  pregunte  usted! 

Alfonso.  Pues  ello...  usted  está  enamorado  de  alguien....  y 
coino.  no  sea  de  mí...  {Movimiento  de  Marcelino.)  Yo  no 
me  asusto  de  nada!  No  crea  usted  que  alborotaría  la  ca- 
sa... me  contentaría  con  decirle  á  usted:  mocito,  á  otra 
parte  coa  la  música. — Allí  tiene  usted  á  mi  marido...  es 
un  hombre  honrado...  {A  don  Luperdo  que  se  deja  ver») 
Viene? 

Itupercio.  No.  (Desaparece.) 

Marcelino.  No  viene  ?...  quién  ? 

Alfonso.  El  marques,  que  le  hacia  á  usted  ya  en  Madrid, 
y  acaba  de  verlo  aqui. 

Marcelino.  Aquí!...  ha  estado  aqui...  y  yo  no  lo  he  sen- 
tido!... 

Alfonso,  Y  ha  sido  una  fortuna  ¡-^Quería  tener  una  esplí* 
cacion  con  usted. 

Marcelino.  Conmigo!...  quiere  volverme  á  ver!...  Ah!  voy 
corriendo... 
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Alfonaa,  {Deteniéndolo,)  Está  usted  loco!...  á  echarlo  lodo 

á  perder...  á  encender  otra  vez  el  fuego...  á  que  el  pobre 

marques  se  muera!... 

Marcelino.  Ah!  eso  no! 

Alfonsa,  N»da;  usted  se  marcha,  j  todo  se  acabó*  La  pobre 
Luisa,  que  está  como  loca»  se  irá  tranquilisando...  don 
Enrique  se  marchará...  y  el  marques ,  con  ese  genio ,  se 
olvidará  de  todo...  no  volverá  ¿  acordarse  de  osted.^  co« 
mo  que  es  un  estrafio  á  quien  ni  quiere  ni  aborrece... 
no  le  ve  á  usted  mas,  y  el  lance  se  acaba,  sin  que  mae*- 
ra  nadie. 

Marcelino,  Soy  un  estrado!... 

Alfonso,  Vamos,  Marcelino,  ánimo.-— No  revele  usted  el 
secreto  que  ha  descubierto...  piense  usted  en  la  felicidad 
de  Luisa!— Allá,  algún  día,  cuando  todo  se  haya  olvi- 
dado, ya  nos  veremos...  la  verá  usted...  y  ella  le  dará 
gracias  por  su  silencio...  Vayase  usted,  y  disponga  de 
roí...  como  de  una  veidadera  amiga! 

Marcelino,  {Besándola  la  mano,)  Ah !  seBora !... 

JLupercio,  {Asomándose,)  Ya  viene!...  {F'iendoá  Marcelino,) 
Calla!  me  gusta  el  mocito!... 

Alfonsa,  Viene?-— Entre  usted  aquí,  y  márchese  por  aque-* 
lia  puerta  sin  verlo. 

Marcelino.  Ah!  %i\...  porque  si  le  veo,  no  me  voy.  {Se  va 
por  un  lado*) 

ESCENA  IV. 

SL  H\BQ0ES.  D.   tUPBILCIO.    DOI^A  AtFOMSA.  LuegO  HAKGKtlIía. 

Jjuperdo,  Y  el  mocito  ? 

Alfonsa,  Calla! 

Lupercio,  Pero  muger«.* 

Alfonsa.  Calla! 

Marques,  Por  fin  he  defado  6  Enrique  subiendo  á  la  berÜ- 

ua...  ya  estaba  yo  impaciente !-^Y  Marcelino ?••••  dónde 

está? 
Alfonsa.  Se  marchó. 

Marques.  {Dando  un  paso  hacia  la  puerta,)  Se  marchó !.«• 
Alfonsa.  Ya  hace  mucho  tiempo! 
Marques,  {ConmoMo,)  Entonces  será  verdad  !.#»  cuando  bu* 

ye  de  mí...  cuando  me  teme...  {Aparte,)  Ahí  me  engaia^ 

ba!..  no  me  quiere !..«  era  mentira!. 


»•»* 
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jOfonta^  Vayaí ,  nMunfaés ,  ohrMemot  cm...  ^é  úíia  ana  mft- 

chftcbada...  na  tonla^o  que  se  enamoró  de  Luisa... 

Marques,  Pero  es  que  usted  no  salk...  (Contenüíndose,)  Si, 
tiene  usted  rason !...  pero  no  me  haga  usted  casa.,  tengo 
el  alma  despedaiada !...  Yo  que  nunca  he  sospechado  de 
nadie.-  nunca !...  bien  lo  estoy  pagando!— -Desde  ayer  no 
s6  lo  que  me  pasa!...  tengo  el  coraion  oprimido...  no  vi* 
rol»,.  Esta  noche  no  lie  podido  sosegar...  al  menor  ruido 
me  levantaba^,  pensando  que  todos  me  engasaban....  me 
vendían  ¿.«. — Y  esta  madana,  cuando  usted  se  encerró  con 
don  Enrique... 

Lupereío.  Qué ,  qué!...  con  don  Enrique?...  • 

MarqueM,  Qué  hablaban  natedesP...  lo  sabe  ya  todo?,.. 

Aifonsá,  No...  hablábamos...  de  otra  cosa. 

ZuffcreMK  De  qué?...  y  encerrada!... 

Marqmes.  Y  mi  moger!...  y  Luisa!...  qué  piensa  de  mi?.... 
Ayer  f  ii  un  insensato...  un  loco! 

Atfonaa,  Sí...  la  dio  usted  mocho  que  sentir  con  aquella 
escena!...  sospechar  de  ella !... 

Marques,  Hice  mal,  es  verdad.».  Pero  ella  tampoco  s%dis« 
culpaba...  no  hacia  mas  que  amenazarme...  decir  que  se 
separaría  de  mi...  que  se  volvería  con  su  familia...  y  lúe* 
go  no  la  he  vuelto  á  ver!...-*-Ahora  he  ido  á  buscarla 
para  qae  despidiera  á  don  Enrique,  y  no  estaba  en  su 
cuarto...  se  habia  ido  á  la  huerta...  ó  qué  sé  yo  dónde.... 
sa  doncella  me  ha  dicho  que  está  fuera  de  %í  \,„ 

Aifbnsa»  Y  no  la  ha  visto  usted?  {Marcelino  obre  vioterh' 
UanenU  ia  puerta ^  hadehdo  una  eseiamacíoni  dona  Al- 
foasa  lo  empuja  y  tierra  de  nuet^  '•  el  marques  se  vuel^ 
fíe  y  no  ve  ñadí»,)     a 

Marques,  Que!... 

Lupereio,  (Sorprendülo.y  Eb?... 

Al/onsas  {Con  calma,)  Oigo,  que  si  no  la  ha  visto  usted? 

Marques,  No:  me  fui  á  despedir  á  don  Enrique... 

Alfpnsa,  (En  alta  voz,)  Y  le  dejó  usted  en  la  berlina? 

Marques*  Si„,  por  qué  es  esa  pregunta? 

Alfonsa^Vov  nada...  {Aparte,)  Dónde  estará!...  Diosmio!,., 
mucho  roe  temo!...-— Pues  vamos,  vamos  á  buscarla.,. 

JMarques,  Qué  tiene  last^  ?....  * 

Alfonsa,  Nada...  vamos!...  Anda,  Lupercio!  {Se  va  elmar^ 
qit^s  y  don  Jíupereií:  doña  Al/ofisa  v^  detras:  MarpS" 
Uno  sale  igpresurado,) 
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Marcelino,  Ali  \  sciVora...  U  ha  robado! 
Alfonso,  Cbil!...  [Se  na,  tuuiéndolt  que  taUtJ} 

ESCENA  V. 

MAACBUHO.    Bt  GUAEDA.  'LuegO  DOÍ^A  LUISA. 

Marcelino,  La  ha  robado!.-  se  la  lleva!...  Ab!  yo  le  arran- 
caré la  vida!...  Pero  dónde  estarán...  cómo  le  alcauíaré! 
—Y  mi  padre!...  mi  padre!!...  Yo  <|uc  esperaba  lograr 
que  un  día  me  abriese  los  braaos...  y  dijese  con  orgnllo: 
este  etf  mi  hijo?...-— Se  acabó...  se  acabó  para  siempre! 

Guarda.  Pues,  señor...  ya  he  almorzado; — Hola,  rtiocito.... 
no  quiere  usted  tomar  un  bocado? 

Marcelino,  Gracias....  me  voy...  (jiparte,)  Ah  !  yo  le  ma* 
taré! 

Guarda.  Buen  viaje...  Ah!  aguarde  usted...  le  daré  su 
carta... 

Marcelino.  Qué  carta  f... 

Guacia.  Una  que  encontré  en  el  suelo...  allí  cerca  de  don« 
de  nsted  estaba... 

Marcelino.  Una  carta!... 

Guarda.  Si  seilor...  esa  es.  (Se  la  da.) 

Marcelino.  (Repasándola.)  Dios  mió...  qué  estoy  leyendo!.... 
(Aparece  doña  Luisa.)  Ah!  ella  es!...  (Al  Guarda.)  Va- 
yase usted...  vAyase  ualed!  (Se  va  el  guarda.) 

ESCENA  VI. 

Do9A   lUISA.    BAAtSUMO. 

Luisa,  (Sin  verlo.)  Nadie  me  ha  visto...  no,  ni  volverán  á 

.  verme!  No  quiero  avergoi|zarme  delante  de  mi  marido!... 

no  le  volveré  á  ver. — ^Pero  sota,  sin  amparo...  á  quién 

acudiré?....  quién   me  prolejcrá?...  quién  me  sacará  de 

esta  casa?...  (Fe  á  Marcelino.)  Ab!  qué  es  lo  que  veo! 

Marcelino,  Seitora...  antes  de  marchar...  de  alejarme  para 
^      siempre... 

Luisa.  No  se  acerque  usted...  yo  no  \t  conosco!...  qué  viene 
usted  á  hacer  aquí? 

Marcelino.  No  me  conoce  usted?...  Piles  ayer,  quién  la  sal- 
vó á  usted  siuo  yo? 
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¿HMO.  AfcrL.  y  &  4|u¿  se  ÍACrod4i^  usted  en  esU  casa?... 
qaé  busca  usted  ?.«.  qué  <|uiere  usted  de  loí  P...  es  usted  un 
cspú  que  trata  de  fierderme? 

MaréetíhQ.  ^k>,  seiiora...  soy  uuv  amigo  que  quiere  defender- 
la á  «sted  de.U  sed«ccieo  de  uu  iufauíe. 

LuUa.  Cómo!... 

MareeiinQ*  5í,  de  un  infame^  que  solo  merece  su  odio  de 
usled  y  su  desprecio! 

LuM9tt,  VMJk  usted  engausdo!-»Si  yo  lo  he  amado,  es  porque 
merece  este  amor...  que  usted  .le  quiere  dÍ5puiAr.  Sal)e 
usted  que  al  luismo  tiempo  que  yo  le  olvidaba  par*»  dar 
la  ma*o'áotro,  ^l  me  sacrificaba  todo...  su  furluua,  las 
«eula)as  de  un  enlace  opuleuto!... 

MaretUno.  Puede  que  la  engañe  á  usted !... 

Imímg,  La  prueba?... 

Martelino^  1^  un  fatuo  !.«•  yo  lo  sé...  y  quisa  lo  mismo  que 
le  ha  jurado  á  usted»  se  loba  jurado  á  olidas.. 

iMMMa»  La  prueba ?•„  déme  usted  la  prueba?...  ó  le  miraré 
como  un  impostor »  digno  de  mi  eterno  desprecio ! 

Marttlirto.  Ab!  esto  esdeojiasiadol...  esto  es  ya  mucbo  hu- 
millarme'..'* Seiiora,  yo  tengo  pruebas,  y  puedo... 

Luisa.  Silencio l.>.  Oye  uated?...  {Mirando,)  tNos  mío!...  él 
es...  Kurique! 

MarcH/no*  Cielos!  con  que  no  ha  marchado!...  Vendrá  á 
buscarla  k  asted«.no.es  verdad  ?.,..  ya  id  rá  á  pedirle  á  os- 
teal el  premio  de  ese  enorme  sacrificio  que  ha  hecho ,  des- 
preciando una  fortuna  y  un  «enlate  opulento!... 

Laisa,  néjeme  usted«..  vayase  usted  1 

MarreJioQ^  No  me  pedia  usted  la  .prueba?...  la  prueba^.... 
Pues  mírela  usted !...  {La  da  la  carlaJ^  Ahoi'a^  que  venga, 

« 

ESCENA  VU. 

OOH  KlfRI<2n8.   mARCBtlNO.    ooi^A   iniSA.. 

Enrique.  Lui^!...  al  fin  la  encuentro  á  usted...  Vengo... 
Marcelino.   (Que  le  lia' salido  al  encuentro.)  Entre  usted.... 

entre  usted!  {Se  roloea  entre  los  dos ^  ton  lo»  Vjos /t/os 

en  doria  íuisa  que  está  leyendo  la  caria^  y  "sin  liacer 

ealfo  de  don  Enrique.) 
Enrique.  Qué  hace  usUed  aqtii  ?^..  Viene  nsled  -de  imevo  \ 

perderla?...  ó  á  xanstfda  \hiii  su  necio  amtfr?«j^  Es  «rti 
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insolencia  que  yo  castigaré! —-Vamonos,  Lnisa,  rámonos... 
isa.  {Retrocediendo  ton  fiorror,)  Ahü 

Enrique.  No  tema  usted...  fie  usted  de  mi... 

Luisa.  {Leyendo  ton  voz  trémula.)  «  Enrique :  la  boda  está 
desecha...  á  pesar  de  tus  protestas  de  amor....  {Enrique  He- 

'   va  la  mano  al  bolsillo.) 

Marcelino.  {Sonriendo.)  Tiene  usted  desgracia  con  M  cor- 
respondencia ,  señor  don  Knriqne! 

Luisa.  {Leyendo,)  «Han  sabido  tus  deudas...  toa  pérdidis 
al  íocgo...  las  conquistas  de  que  haces  gala...  y  en  parti- 
cular la  última...» 

Enrique.  {Alargando  la  mano.)  Ah?  no  crea  osted*.. 

Marcelino.  {Apartándole  la  mano.)  De{e  usted  leer  á  esta 
señora. 

Luisa.  {Leyendo.)  «Signe,  pues,  la  aventura,  que  según di-> 
ees  habías  interrumpido  por  atrapar  á  esta  millonaria... 
y  procura  consolarte  con  tu  Luisa...» 

Enrique.  Le  juro  á  usted  que...  esa  carta...  yo  no  sé..* 

Marcelino.  €osa  muy  sencilla.  Saltó  usted  del  lialcon«.«se  lo 
cayó  U  carters..4se  estravió  un  papel».. 

Enrique.  Pero  es  una  infamia!... 

Marcelino.  El  engañar  asi,  no  es  verdad? 

Enrique.  Señora... 

Luisa,  {Retrocede  y  le  alargp  Ai  carta  sin  nürarh,)  Unn 
aventura!...  Ah!..i  {Enrique  vaJk  tortutr  la  carta:  Mar^^ 
ce  lino  la  coge.) 

Enrique.  Démela  usted !  ^«^Luisa...  Luisa !.«. 

Luisa,  Salga  usted...  salga  usted  de  aquí !  {Míoreelino  rom- 
pe con  calma  la  carta.  Luisa  cae  en  una  silla.) 

Enrique,  {Acercándose  á  Marcelino.)  Me  dará  usted  satis- 
facdon ! 

Marcelino.  Le  daré  á  usted  lo  que  quiera.-  (J^ando  los  pe^^ 

dasos^  menos  esto. 
*  Enrique.  Yo  sabré  quién  es  usted ! 

Marcelino^  Si..*  \o  sabrá  usted! 

ESCENA   VIH. 

menos. — Don  LirrBlicto* 

Luperao,  {Desde  la  puerta.)  Ehi  por  aquí..»  {f^itnéo  á. 
Marcelino.)  Calla  I 
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Snr^t».  {LltMlndatt  4  don  Zupatio.)  Vmgi  lutcd,  ca- 
ballera— venga  iut«d  con  noMtroit 
í^mio.  (Mwdüio.)  Yo!...  adAndo?...  hoinbr*!...  adonde!... 

(Biiriqíle  se  io  IteoaJ) 
üartetioo.  {A  Luita.)  Ha  vtito  nsted,  leitoni!...  (jiparte,') 
Le  aborrece...  Ab !  fa  poedo  morir!  {fiue  ira*  dt  eUot.) 

•ESCENA   IX. 

DoBa  LDiia.  it  HARonuí 

(XI  marquet  taU  pautado  y  wn  ¡a  tabeta  Mi/Ib.)     ' 

Luisa.   G*lo  ei  un  tiieSoi.,  dh  iaeito  horroroio  t 

MarqueSi  (AUando  ¡a  tabexa,)  No,  Lviía... 

JjuUa.  [LcBontdmdist.)  Mi  marido!... 

Mari/uet,  No  ei  i»cilo!._  Qoeriai  irte...abaodoaar  lu  caM... 
bntr  con  él,  acaao!.;^ 

¿Mita.  Ab!  Mflor!... 

MaripUM.  Si,  huir'  c«b  ét».  7  fo-MretaRto  le  «laba  bus- 
caiHlo  para  pedirte  perd<m  de  ima  loepecba  qae  ya  eréis 
iiijoMa...  Ab!  no.:',  no  ha  wdo«ae3ol 

iMimt.  Qb!  no  lacreas!.;,  ja  no  paoMba  bu 
daba... 

Marqut».  Seríuale...  yo  no  me  acaloro...  hai 
ócaltoi^  mi  doW...'T  mis  ligrima*...  de  n 
■adíelai  %ea!...  Abl  no...  ninguno  «abr* 
<»!...  por>|ae  ante  todas  cosas  quiero  oca) 
evitar  tu  dcaiwtira. —  Ea!  ten  vahir.»  ji 
ieitgÁ 

Imí»o,  Ah!  ()|ié  ltiign»je!~.  Estort  hecho... he  perdido  para 
siempre  In  aprecio...  tu  fon6an*a!... 

Marque*.  (Un  poto  axallodo.)  Tú  eres  quien  me  ha  nega- 
do la  taya!  Te  prenoto...  y  bajas  la  caheaa!...  quí  lie  de 
pensarP...  qaé  he  de  decir?...  qué  he  de  hacerP...  (AeaHt^ 
rada.)  Vera  responde!  (Imüo  ntroetde  ton  terror.)  Na- 
da !...  siempre  el  miioiu  silencio! — Y  de  qué  me  sirve  f« 
ifae  me  lo  descubras  .'-..Ab!  antes  de  naettra  unión...  cuan* 
do  yo  te  alargué' la  manoüe  amign...  y  le  dije:  ame  ama- 
rla, I.o¡M?...i>  entonces-.,  entonces  era  cuando  dcijias  ha- 
berme respondido;  yo  noamo^msslqueieite...  i  cttesolo! 


5< 
Marques.  Entonces  Codo  tt  hultíera  arreglado...  por  Mipae»- 

to  que  sí!...  El  no  era  mas  que  un  artesano,  es  verdad.... 
pero  qué  importa!...  bábia  recibido  una  educación  esme- 
rada... tenia  sentimientos  nobles...  qué  le  faltaba?...  bie«- 
nes?...  para  ti  le  hubiera  yo  dado  loa  míos!...  un  apelU« 
do?...  yo  se  lo  hubiera  dado...  y  aeria  felia...  y  su  amor 
no  seria  un  crimen! 

Luisa,  Qué  estás  diriendo? 

Marques.  Sí»  un  crimen!...  porque  quiero  que  sepas  este 
secreto..'  y  sea  tu  castigo  y  el  mío  f ...  Ese  infame...  ese  in- 
grato... ese  miserable...  es  mi  hip! 

Luisa»  (Mirándole  9orprendido  ^  y  adwinando  poco  d  poco,) 
Qué!...  tu  hijo!...  ^ 

Marques,  Y  ahora  lo  abandoao...  y  lo  maldigo! 

Luisa.  Ah !  no  digas  eso !...  ya  lo  comprendo  todo!...  es  el 
mas  noble  y  el  mas  generoso  de  los  bombres! 

Marqué».  Luisa!.*. 

Luijtá,  Él  me  ha  salvado !•..  si  no  es  por  él  me  pierdo!.... 
Ah!  yo  no  debo  consentir  que  lo  acnaes  y  lo  maldigas!... 
Te  lo  coniesairé  todo!«.»  Su»,  es  verdadj..*  yo  amaba...  (Mo- 
wmienio  del  nunques.)  Oh!  aun  soy  digna  de  tí...  te  lo 
)uro! — Yo  amaba,  antes  de  tionocerte,  k  un  vil  seduc- 
tor... Le  encontraba  en  todaa  parles«.*  me  ha  perseguido 
en  Madrid...  aquí... 

Marques*  Aquí!... 

Luisa,  Pero  aqui,  y  en  Madrid,  y  en.  todas  partciAi..  ese  án- 
gel de  mi  guarda  se  aparecía  siempre  entre  loados...  Ayer 
mismo,  sorprendidos  por  él  en  la  sala,  consintió  que  lo 
er liases  primero  qu«  decirte:  «esta  ai«ger  te  vende! •  y 
ahora...  ahora...  no  hace  un  instante...  ruando  el  vil, 'fin- 
giendo marcharse  vino  aqui...  y  trató  de  arrastrarme  al 
abismo...  quién  me  ha  libertado?...  quién  me  ha  deseuga- 
¿ado  para  siempre?...  quién  me  ha  becho  volver  en  mi» 
y  salvar  mi  honra?...  El!...  siempre  él!... 

Marques.  Marcelino! 

Isuisa.  Tu  hi|o!...  y  yo  que  no  adivinaba!...  Sí,  tuhiío!... 

Marques,  Hijo  roioj...  y  yo  lo  tenia  lejos  de  mi!.<.  y  yo  me 
avergonaaba  de  confesarlo !...«— Y  Enrique?...  y  el  iníame 
que  nos  perdía? 

Luisa,  Cielos! 

Marques,  Sí...  era  Enrique!...  Me  robaba  mi  bijo..,  mi  espo- 
sa... mi  felicidadj!...  Quiero  matarlo!..*  dónde  está?... 
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ESCENA  X. 

DICHOS. — DOÍIa    ALFOHÍA. 

Aifonsa»  Ah!  no,  no  se  esponga  ufted!...  i mpidamos^se  de- 
safio!... 

Mtwques,  Cuál? 

¿ii/ro. Qué  dice  usted? 

Alfonso,  (Al  marques.)  Bien  sabe  usted  lo  que  digo...  estoy 
muerta !...  han  enviado  por  laj  espadas... 

Luisa,  Qué  eapadas? 

Marques,  Van  á  batirse!...  será  él!... 

Luisa,  Marcelino! 

Marques,  Va  á  batirse  por  mí!...  yo  le  asc&íuo!...  Corramos... 

Luperdo.  (Dentro,)  Venga  u&led!... 

Alfonso,  Mi  marido! 

ESCENA  XI. 

DfCBOS. — OOK    LUPSaCIO.   MARCBLINO.   Bt   GtVARDA. 

Lupereio,  Venga  usted...  qué  diablo!... 

Marcelino,  (A  quien  traen  á  la  fuerza,)  No...  déjenme  us- 
iciiea  ••*. 

Luisa.  Ab!  él  es! 

Marques.  Marcelino!  (Marcelino  sale  en  mangas  de  cami- 
sa con  una  espadu  en  la  mano:  al  grifo  del  marques^ 
tira  la  espada  y  corre  á  ediarse  á  sus  pies.) 

Marcelino,  Perdóneme  uslcd...  be  tomado  su  apellido  para 
batirme  y  vengarlo  A  usted ! 

Marques.  Mi  apellido!...  y  me  pides  perdón...  cuando  has 
eapuesto  tu  vida  por  ella  y  por  mi!...  Mi  apellido!...  mi 
apellido  es  el  UUyo! 

Marcelino,  Dios  mio!^ 

Marques,  (Abrazámlolo.)  Aquí...  aqui...  en  mis  braioa...  bi- 
|o  roto!...  (litigando  á  todos.)  Si!...  y  lo  digo  con  vani- 
dad... este  es  mi  bi)o! 

Luperdo.  Y  qué  hijo!...  qué  estocada  le  ha  pegado!...  Ahí 
se  lo  llevan  entre  cuatro. 

Luisa.  (Loca  de  gozo.)  Mi  salvador,  mi  hermano!... 

Marques,,  Estás  herido?...  tienes  sangre! 

Mareetíno.  No  es  nada...  Dichosa  sangre,  que  me  vuelve  á 
los  braioa  de  mi  padre!! 

FIN  DEL  DRAMA. 
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MARGARITA 


ACTO  PRIMERO 

Salón  de  la  casa  de  Eucsmo  lujosaoiente  amueblado.  Pueru  al  foro,  por 
doade  se  ve  tm  jaidin,  y  laterales.  A  la  derecha  un  piano.  Hacia  ecte  mis- 
mo lado,  y  en  segundo  término,  una  mesa  con  los  objetos  necesarios  para 
kftcer  un  álbum  de  flores  y  hojas.  Es  de  día. 


ESCENA  PBIMEBA 

GoNSiTiLO,  seDtada  y  leyendo  un  libro;  Tkbbsa  haciendo  lo  que 
indica  el  diálogo,  y  Euobnio,  que  aparece  por  la  puerta  de  1» 

derecha 

EUGENIO 

¿Qoé  haces?. 

TERESA 

Estoy  acabando  mi  álbum  de  Flora,  para  que  lo 
yea.terminado  Margarita.  No  me  faltaban  más  que 
estas  hojas,  que  ahora  pondré,  y  estos  heléchos  qne 
acabo  de  poner.  |Mira  esta  planta  roja  qué  bonita! 
Se  llama  pórñra. 

EUGENIO 

Parece  qne  está  pintada. 

TERESA 

¿Verdad?  Gnalqniera  diría  qne  es  nna  acnarela. 
Eso  pmeba  mi  habilidad.  No  oreas,  esto  es  muy  difí- 


%' 
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cil.  Después  de  haber  prensado  y  secado  muy  bien 
las  hojas,  hay  que  dar  goma  coa  macha  igaaldad  ea 
aa  cristal,  y  aplicarlas  despaés  á  él  coa  samo  cai- 
dado  para  qae  tomen  aaa  poqoíta,  nada  más  que 
la  iadispeasfikUe  para  qae  laego  qaedea  pegadas  al 
papel;  y  al  pegarlas  hay  también  qae  tener  macho 
caidado.  Y  si  no  se  hace  así,  mira  (Pasa  con  viveza  at- 
gunas  hojas],  mira  qaé  mamarracho. 

EUGENIO 

¿Qaé  es  eso? 

TERESA 

ün  caUadium  bicolor. 

EUGENIO 

iCalladivm  bicolor? 

TERESA 

Bi;  ana  planta  exótica. 

EUGENIO 

Ya,  ya;  lo  mismo  qae  el  nombre.  Faerte  estás  en 
botánica. 

TERESA 

Es  ana  de  las  ventajas  de  este  entretenimiento» 
como  decía  mademoiselle  Josefina. 

EUGENIO 

Y  tenía  razón. 
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TERESA 


Pues  ya  ves;  es  una  hoja  preciosa,  con  su  fondo 
verde  oscnro,  sos  nervios  blancos  y  sns  pecas  azu- 
les... P^o  Octavio  se  empeñó  en  pegarla,  y  lo  hizo 
t€ui  mal,  que  parece  un  galápago. 

EUGENIO 

No  tanto,  mujer. 

TERESA 

Si,  si.  Pero  yo  le  diré  á  mi  nueva  institutriz,  al 
enseñarle  el  álbum,  que  él  fué  quien  la  puso;  le  diré 
que  es  obra  nada  menos  que  de  un  ingeniero  mecá- 
nico. lYaUente  mecánico! 

EUGENIO 

De  singular  talento. 

TERESA 

Ya  lo  creo.  Basta  que  haya  estudiado  en  Ingla- 
terra. Pero  si  todo  le  sale  asi...  Esto  es  un  verdade- 
ro mamarracho. 

EUGENIO 

Se  lo  diré,  presumida. 

TERESA 

Se  lo  tengo  yo  dicho. 

EUGENIO 
(A  CoNSueLo,  sentándose  junto  ])  elli.)  ¿Leyendo? 
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CONSUELO 

(Qne  hace  un  rato  ha  dejado  de  leer  y  ha  estado  atenta  al  diá- 
logo  anterior,    aunque   conservando  el  libro  en    la    mano.) 

Leía,  pero  ahoracontemplaba  naestra  felicidad.  ¿Qué 
personajes  creados  por  Uk  más  rica  fantasía  pueden 
interesarme  tanto  como  mi  hija  y  mi  marido,  ni  qué 
diálogo  para  mí  tan  bello  como  el  qne  contigo  sos» 
tenía  esa  muñeca?  Cada  día  se  te  parece  más. 

EÜGBNIO 

Y  yo  pienso  que  á  ti. 

CONSUELO 

Te  engañas,  Eugenio.  Son  tus  ojos,  tu  boca,  tu 
frente. 

EUGENIO 

Pues  mírala  de  perfil»  y  es  tu  retrato. 

CONSUELO 

No  disparates;  si  es  el  tuyo. 

EUGENIO 

Entonces,  el  de  los  dos.  Ó  la  respectiva  semejan- 
za que  nosotros  vemos  no  es  sino  una  ilusión  ópti- 
ca formada  por  los  rayos  de  la  luz  y  del  amor. 
Seres  igualmente  queridos,  se  nos  ofrecen  con  idén- 
tica apariencia. 

CONSUELO 

No,  en  realidad,  se  parece  mucho  á  tí,  y  existe 
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razón  sobrada  para  ello.  Este  libro  lo  dice:  Los  grie- 
gos llenaban  los  gineceos  de  hermosas  estatuas 
para  que  impresionadas  por  la  belleza  sas  muje- 
res les  dieran  hijos  bellos;  de  donde  se  deduce  que 
ejercen  influencia  en  los  seres  que  están  para  nacer 
las  imágenes  que  ocupan  el  espíritu  de  la  madre. 
Nuestra  hija  salió  á  ti,  porque  tú  has  estado  siem- 
pre en  mi  corazón  y  en  mi  pensamiento. 

EUGENIO 

¡Consuelo! 

CONSUELO 

No  así  yo  en  ese  corazón,  que  algunas  veces  creo 
no  se  llena  conmigo,  ni  en  ese  pensamiento,  que  á  lo 
mejor  parece  que  se  lleva  á  otra  parte  el  cariño  de 
tus  ojos. 

EUGENIO 

Sin  tu  carácter  celoso  serías  perfecta  como  un  án- 
gel. Pero  en  fin,  ese  defecto  me  convence  de  que  eres 
la  mujer  de  carne  y  hueso  que  yo  adoro. 

CONSUELO 

No  es  un  defecto,  no.  Es  que  en  el  amor  ha  de  ha- 
ber siempre  desnivel.  Aunque  no  haya  tredciones, 
siemprel  quiere  uno  más  y  otro  menos,  y  la  diferencia 
se  llama  siempre  celos. 

EUGENIO 

(EsirpcháDdoie  la  mano.)  {Quererte  yo  menos,  ingrata, 
caando  cada  día... 
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CONSUELO 


(Veinte  añosl  \0\x&a  pocos  habrá  tan  felices  como 
nosotros!  Y  ya  va  á  cnmplir  quince  nuestra  Teresa. 
Parece  mentira. 

EUGEXIO 

Mírala  qué  afanada  para  lucir  sus  habilidades 
con  la  nueva  institutriz. 

CONSUELO 

¡Ahí  ¿Será  ya  hora  de  mandarle  el  coche? 

EUGENIO 

No,  todavía  no;  pero  ya  he  dicho  que  lo  preparen. 
Me  dijiste  que  habías  quedado  en  mandar  por  ella 
ala  una. 

CONSUELO 

A  la  una,  sí.  |Pobre  joven!  Sola  en  el  mundo  á 
los  veintidós  años.  {Y  si  vieras  qué  guapa!  Ella  ven- 
drá á  ser  una  segunda  madre  intelectual  de  nuestra 
Teresa;  pero  yo  prometo  ser  en  todo  otra  segunda 
madre  de  esa  desgraciada,  si  se  porta  como  espero. 

CRIADO 
(AnuuciaDdo  desde  el  foro.)  Kl  Sr.  Mendoza. 

EUGENIO 

(Levaniándose.)  Adelante.  (Ap.)  Bien  venido,  porque  la 
emoción  me  ahogaba. 


,     ■lili  ^ ^^^ ^ 
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ESCENA    II 

Dichos  y  Msndoza 
M£ipOZA 

(SaiQdaDdo.)MarqaeBa.VeDgo  en  su  busca,  Marqués. 

EUGENIO 

Aquí  me  tiene  á  su  disposición, 

MENDOZA 

Pues  cuando  quiera,  porque  ya  es  la  hora. 

EUGENIO 

¿La  hora?  ¿qué  hora? 

MENDOZA 

¿Pero  es  posible?  ¿Ha  olvidado  V.  que  hoy  es  la 
junta  de  nuestra  Sociedad  y  que  quedamos  en  ir 
reunidos? 

EUGENIO 

Por  completo»  lo  confieso.  Dispense  V. 

MENDOZA 

Estas  distracciones  son  muy  sospechosas,  Mar- 
quesa. 

CONSUELO 

(Aparte.)  Como  siempre.  ¡Qué  impertinentel 
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MENDOZA 

(A  BuoKMio.)  Paes  me  parece  que  el  asttnto  es  inte* 
resante,  qne  no  es  poco  el  capital  que  tenemos  em* 
peñado. 

EUGBNIO 

No  había  de  perderse  por  mi  ausencia. 

MENDOZA 

(A  CoifsuBLo )  Dicen  que  con  las  glorias  se  olvidan 
las  memorias.  Vaya  V.  á  saber  qué  glorias  explica- 
rán este  olvido. 

CONSUELO 

Bien  pueden  ser  las  de  su  casa. 

EUGENIO 

Mendoza  te  conoce  y  quiere  mortificarte. 

CONSUELO 

Pues  no  lo  consigue. 

MENDOZA 

¿Conque  vamos? 

EUGENIO 

No,  desisto. 

MENDOZA 

¿Cómo? 
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EUGENIO 


Siento  no  acompañarle.  Pero  V.  lleva  mi  repre* 
mentación  y  doy  por  bien  hecho  cuanto  hagan.  Hoy 
68  día  de  Teresa  y  quiero  consagrárselo. 

MENDOZA 
(Acercándose  á  saludar  á  Tbriísa,  cosa  quo  no  había  hecho 

antes.)  ¿Día  de  Teresita? 

TERESA 

A  Y.  también  se  le  olvidan  las  memorias. 

MENDOZA 

¡Ahí  pero  yo  prometo  subsanar  mi  falta. 

TERESA 

Ss  que  son  dos  las  cometidas. 

MENDOZA 

No  haberla  felicitado,  una... 

TERESA 

Y  no  haberme  antes  saludado  siquiera,  otra. 

MENDOZA 

Pues  perdón  para  la  una,  que  yo  redimiré  la  otra 
volviendo  en  cuanto  acabe  la  junta  para  hacer  so- 
lemnemente mi  felicitación. 
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TERESA 

Si  86  da  V.  prisa  podré  demostrarle  mi  magnani- 
midad ofreciéndole  un  puesto  á  nuestra  mesa. 

EUGENIO 

En  efecto... 

MENDOZA 

No  perderé  momento,  y  así  tendrá  V.  en  seguida 
noticia  de  los  acuerdos  que  tomemos,  en  los^  que  á 
la  verdad  hubiera  sido  muy  conveniente  su  inter- 
vención. 

CONSUELO 

Pero  hoy  es  justo  que  se  quede  con  nosotras. 

EUGENIO 

Y  me  quedo,  sí. 

MENDOZA 

(Aparte.)  |Mujer  inverosímil!  |  Apasionada  del  mari- 
do! (Despidiéndose. }  Pues  Marquesa... 

EUGENIO 

I Ah!  voy  á  da^le  los  documentos  que  ofrecí  llevar. 

MENDOZA 

Ciertamente. 
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ESCENA  m 

Drcnofl  é  Isabel  y  Octavio  que  entran  por  el  foro  cuando  van  á 
ealir  EuGinio  y  Mendoza.  Se  saludan  todos.  Tkrbsa  se  levanta 

con  alegría  y  acude  ¿  Isabbl 

EUGENIO 

Hola,  Condesa. 

TERESA 

Gaánto  le  agradezco  su  regalo.  (Qaé  cosa  tan  bo- 
nita! 

ISABEL 
(Dándole  un  beso.)  No  tanto  COmo  tú. 

EUGENIO 
(\  Mkndoza  refiriéndose  ó  Octavio.)  Si  SO  realiza  el  OtrO 

proyecto,  aqni  está  nuestro  ingeniero. 

MENDOZA 

Y  con  él  sería  el  éxito  seguro. 

OCTAVIO 

Ante  todo  sería  preciso  que  yo  aceptara  un  encar- 
go superior  á  mis  fuerzas. 

MENDOZA 

Amigo  Octavio,,  y  a  no  se  estila  la  modestia. 

EUGENIO 
Hasta  ahora.  (Vase  cun  Mendoza.) 
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ESCENA  rV 

Dichos  menos  Eugenio  y  Mbndoza 

CONSUELO 
(A.  la  Condesa,  en  el  momento  en  que  ésta  y  Octavio  se  acercan 

á  estrecharle  ]a  mano.)  Gómo  se  conoce  que  ahora  te 
acompaña  el  recién  llegado  del  Albíón.  Eres  más 
puntual  que  otras  veces. 

ISAÉEL 

(Quitándose  el  sombrero  y  revelando  desde  luego  gran  con- 
fianza, asi  como  un  carácter  festivo  y  desenvuello.)  Hija,  cuan- 
do se  trata  de  comer,  hay  que  llegar  á  tiempo. 

OCTAVIO 

« 

(X  TcRESA,  junto  á  la  cual  se  sienta  formando  grupo  aparte ) 

¿Estaba  Y.  entretenida  con  su  álbum  de  Flora? 

TERESA 

Y  voy  á  terminar  en  un  momento.  Por  supuesto, 
si  Y.  no  se  empeña  en  ayudarme. 

OCTAVIO 

¿No  me  ha  perdonado  todavía  mi  atrevimiento 
artístico? 

TERESA 

No,  señor,  que  aquello  parece  una  tortuga,  una 
sxana,  un  bicho  cualquiera,  todo  menos  una  planta. 


\ 
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CONSUELO 
(A  Ib  Condesa,  con  la  cual  se  ha  sen  lado  aparte.)    ¿Qué   te 

parece  la  desearada? 

OCTAVIO 

Así  el  álbum  será  más  rico,  será  de  Flora  y  de 

Fanna.  (sigue  hablando  en  voz  baja  con  Teresa..) 

ISABEL 

¿Y  á  tí  qué  te  parece  la  pareja?  Se  me  figura  que 
las  dos  pensamos  lo  mismo;  pero,  es  claro,  como  tú 
eres  la  madre  de  la  doncella  y  yo  la  madre  del  va- 
rón, á  mí  es  á  quien  me  toca  declarar  el  atrevido 
pensamiento.  ¿No  sería  una  dicha  que  se  quisieran 
y  se  casaran? 

CONSUELO 

|Ohl  figúrate,  Isabel,  si  para  mí  lo  mismo  que 
para  tí,  si  para  dos  amigas  como  nosotras  no  sería 
ima  felicidad,  hasta  cierto  punto,  por  supuesto,  la 
de  ser  llamadas  abuelas  por  los  mismos  nietos.  Pero 
Octavio  es  todo  un  hombre  y  Teresa  todavía  una 
chiquilla. 

ISABEL 

Le  lleva  diez  años,  que  es  lo  que  el  marido  debe 
llevar  á  la  mujer. 

CONSUELO 

Pero  á  él,  que  es  tan  serio,  no  puede  gustarle  to- 
davía una  muñeca. 
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ISABEL 

Eso  corre  de  mi  cuenta.  Y  además,  ¿qué  muñeca 
ni  qué  ocho  cuartos?  Si  todas  las  muñecas  fueran 
así,  te  juro  que  no  quedaba  una  en  los  bazares. 

CONSUELO 

Bien,  yo  te  aseguro  que  sería  tan  dichosa  como 
tú  viendo  á  mi  hija  casada  con  Octavio»  que  es  tan 
bueno,  tan  noble,  y  que  es  tu  hijo;  pero  reconoce 
que  aunque  ella  fuese  ya  capaz  de  enamorarse... 

ISABEL 

Eso  también  corre  de  mi  cuenta. 

CONSUELO 

Bien;  pero  nunca  deberíamos  consentir  en  una 
próxima  boda,  porque  ella  debe  acabar  su  educa- 
ción y  alcanzar  su  completo  desarrollo. 

ISABEL 

Bueno;  la  cuestión  del  tiempo  depende  de  los  ner- 
vios, que  la  educación  y  el  desarrollo... 

CONSUELO 

No,  no,  Isabel;  siempre  importa  que  se  consoli- 
den el  espíritu  y  el  cuerpo.  Y  si  vieras  qué  contenta 
estoy  con  la  nueva  institutriz.  Almorzará  con  nos- 
otras. 

ISABEL 

¿Ya? 
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CONSUELO 

Anoche  mismo  fui  al  colegio  en  que  ella  estuvo 
sns  primeros  años,  y  donde  por  cariño  y  por  gracia 
extraordinaria  la  ha  teuido  estos  días  la  superiora 
desde  que  la  pobre  quedó  sola  en  el  mundo  por  el 
fallecimiento  de  su  tía.  Ya  conoces  los  informes  de 
D.  Xx>renzo,  que,  como  médico,  asistió  á  la  madre, 
muerta  también  la  infeliz  el  año  pasado,  después  de 
diez  y  nueve  de  parálisis. 

ISABEL 

iQué  horrorl 

CONSUELO 

Sabes  también  lo  que  por  escrito  nos  dijeron  la 
misma  superiora  del  colegio  y  el  director  de  la  es- 
cuela de  institutrices. 

ISABEL 

Todo  encomios  y  alabanzas. 

CONSUELO 

Pues  nada  la  recomienda  tanto  como  la  inteligen- 
cia y  la  bondad  que  salen  por  sus  ojos,  la  distinción 
que  hay  en  sus  maneras,  la  nobleza  de  sus  palabras 
y  hasta  la  hermosura  de  su  cara.  Cree  que  conmue- 
ve ver  reunidas  en  una  misma  persona  el  saber,  la 
hermosura,  la  honradez  y  la  desgracia. 

ISABEL 

Sonoosas  que  casi  siempre  forman  compañía.  ¿Po- 
sitivamente su  historia?... 
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CONSUELO 

Como  la  refiere  D.  Lorenzo  y  como  ella  quiere 
que  se  sepa.  Positivameiite  es  hij^  de  una  infeliB,. 
abandonada  por  el  que  debió  ser  sa  marido,  y  que 
al  saber  el  casamiento  de  éste  con  otra,  no  se  BalY6 
de  la  muerte,  sino  para  contemplar  á  su  hija  desde 
un  cuerpo  inmóvil  durante  diez  y  nueve  años.  Así 
ha  pasado  su  vida  la  pobre  Margarita,  junto  á  una 
madre  que  le  hablaba,  pero  que  nunca  podía  abrar 
zarla. 

ISABEL 

¿Y  el  padre?... 

CONSUELO 

Parece  que  murió  lleno  de  arrepentimiento.  Ella 
calla  el  nombre,  por  ignorancia  ó  por  respeto. 

ISABEL 

Terrible  historia  y  triste  origen. 

CONSUELO 

Pero  lo  que  dice  Eugenio.  En  la  persona  que  no 
ha  de  prestar  su  nombre,  sino  únicamente  sus  ser- 
vicios, no  hay  que  mirar  la  limpieza  de  aquél,  sino 
la  bondad  de  éstos. 

ISABEL 

Efectivamente,  ¿qué  importa  que  sea  hija  natural 
si  tiene  instrucción,  talento  y  honradez? 
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CONSUELO 


I  Ahí  y  en  ese  ponto  lo  que  también  dioe  Eugenio. 
¿Quién  como  ella  podrá  sentir  é  inspirar  horror  al 
pecado? 

ISABEL 

Así  es,  á  nadie  como  á  ella  pueden  causar  espanto 
las  consecuencias  de  la  flaqueza  en  la  mujer. 

CONSUELO 

Pues  ahí  tienes.  Anoche  mismo  convinimos  en 
que  hoy  se  vendría.  Y  te  aseguro  que  me  doy  la  en- 
horabuenade  que  MUe.  Josefina  tuviera  que  mar- 
charse á  su  país.  Aquélla  no  sabía  más  que  idiomas 
y  monerías  y  ésta  sabe  de  todo.  Hay  ya  institucri- 
oes  españolas  que  valen  más  que  las  exloranjeras. 

ISABEL 

(LeTaDiáDdose.)  Pues  todavía  le  falta  sc^ber  algo  que 
yo  le  tengo  que  dedr. 

TERESA 

Terminado.  Y  ahora,  si  Y.  quiere,  vamos  al  in- 
vernadero para  ver  si  esas  hojas  tienen  la  forma 
que  Y.  dice,  ó  la  que  digo  yo. 

OCTAVIO 

Enhorabuena. 

TERESA 

Pero  han  de  enterarse  las  mamas  de  lo  que  cada 
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ano  sostíene  y  deoidir  sobre  el  terreno  para  que  no 
haya  cuestiones. 

ISABEL 

¿Nos  habéis  jurado? 

.TERESA 

Sí,  vamos,  vamos. 

CONSUELO 

Vamos  allá. 

TERESA 
(Gogiéndosedel  brazo  de  la  Condesa,)  Mire  V.,  díoe... 

ESCENA  V 

Dichos  y  EuasMio  y  LonsiizOf  con  quienes  se  cruzan  y  saludan 

en  el  foro. 

ISABEL 
(A  Lorenzo.)  Doctor... 

LORENZO 

Condesa... 

CONDESA 

Vamos  al   jardín.  Pero  di,    Eugenio,   ya    será 
hora.. 

EUGENIO 

Sí,  SÍ,  voy  á  dar  la  orden. 
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CONSUELO 

Bueno. 

ESCENA  VI 

Dichos,  menos  Consuelo,  Isabbl,  Tebbsa  y  Octatio. 

EUGENIO 
(Después  de  haber  tocado  ua  timbre,  al  criado  que  aparece.) 

Di  á  Pepe  que  vaya  al  colegio  á  donde  anoche  llevó 
á  la  señora  Marquesa,  que  avise  por  medio  de  Juan 
y  que  se  aguarde  para  traer  en  el  coche  á  la  señorita 
que  viene  á  reemplazar  á  MUe.  Josefina.  (Váse  el  criado.) 

LORENZO 

C(m»wmatum  est. 

EUGENIO 
(Después  de  haber  marcado  una  honda  situación.)  Sí,  ya  eS 

un  hecho.  Dentro  de  un  momento,  aquí,  en  mi  casa. 
¡Qué  felicidad  y  qué  suplicio!  Tú  no  puedes  compren- 
der, Lorenzo,  cómo  se  mezclan  en  mi  pecho  la  pena 
y  la  alegría,  el  deseo  y  el  temor,  la  satisfacción  y  el 
remordimiento. 

LORENZO 

Lo  comprendo,  y  admiro  tu  valor. 

EUGENIO 

'Ah!  sí,  jamás  necesitó  tanto  un  general  para  dis- 
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poner  el  comienzo  de  una  batalla,  como  he  necesi- 
tado yo  para  dar  esa  orden.  Pronto  atravesará  esa 
puerta,  y  habré  de  recibirla  ceremoniosamente  en 
vez  de  gritar,  correr  y  apretarla  contra  mi  corazón: 
voy  á  tenerla  junto  á  mí,  tan  buena,  tan  hermosa, 
siempre  á  mi  lado,  cerca,  muy  cerca,  y,  ya  ves,  á  sus 
miradas  llenas  de  amor  y  de  ternura,  á  sus  palabras 
que  siempre  atraen,  sorprenden  ó  conmueven,  tendré 
que  responder  con  la  cortesía  y  el  respeto,  mordien- 
do mis  labios  para  que  no  la  besen,  retorciendo  mis 
brazos  para  que  no  la  opriman,  deshaciendo  mis  ma- 
nos para  que  pierdan  la  costumbre  de  acariciar  los 
rizos  de  su  frente. 

LORENZO 

Pues  añade  el  continuo  sobresalto,  el  temor  de 
que  Consuelo  sorprenda  la  verdad,  el  remordimiento 
de  tenerla  engañada  por  tal  modo,  y  comprenderás 
mi  desconfianza  en  tus  fuerzas  físicas  y  morales, 
para  soportar  la  situación  que  vienes  á  crearte. 

EUGENIO 

Di  más  bien  la  que  se  impone.  Ya  lo  hemos  dis- 
cutido varias  veces.  ¿Había  yo  de  abandonar  á  Con- 
suelo y  á  Teresa  para  irme  con  ella?  Pues  del  aban- 
dono de  mi  Margarita  ni  siquiera  se  puede  hacer 
cuestión.  Entregarla  á  cuidados  mercenarios,  aparte 
los  peligros  de  la  honra,  sería  un  asesinato,  porque 
ella  no  puede  vivir  sino  de  afectos,  y  encerrarla  en 
un  convento,  tú  lo  sabes,  Lorenzo,  crimen  de  lesa 
humanidad,  porque  nadie  como  ella  puede  derramar 
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tantos  tesoros  en  el  mundo,  ciñendo  á  sas  sienes  una 
corona  maternal. 

LOEENZO 

En  680  estoy  conforme. 

EUGENIO 

¿Pues  en  qué  no  lo  estás?  ¿En  que  siga  guardando 
mi  silencio? Prescindamos  de  que  la  culpa  no  confesa- 
da es  como  una  piedra  que  ha  resistido  á  las  primeras 
corrientes  de  la  conciencia,  las  más  impetuosas,  y 
que,  gravitando  con  el  tiempo,  se  hunde  más  y  más 
eada  día  en  el  fondo  de  nuestro  ser .  Callé  cuando 
más  imperiosamente  exigía  el  deber  la  confesión,  al 
unirme  á  Consuelo:  permanecí  mudo  todo  el  tiempo 
en  que  sus  propios  ojos  pudieron  cpn vencerla  de 
que,  si  yo  tenía  otra  hija,  la  madre  no  era  ya  más 
que.  un  soplo  de  espíritu  que  sólo  centelleaba  en 
miradas  y  palabras  de  un  cuerpo  casi  inerte;  callé 
cuando  al  extinguirse  aquella  triste  vida  brotaba  con 
el  dolor  en  mi  alma  una  elocuencia  que  hubiera  sido 
irresistible; he  callado,  Lorenzo,  veinte  años,  durante 
los  cuales  se  ha  ido  petrificando  este  secreto,  y  ha- 
ciendo más  grande  y  más  pesado.  Pero  supongamos 
que  yo  tengo  fuerzas  para  arrancarlo  de  mis  entra- 
ñas, subirlo,  elevarlo  hasta  mis  labios  y  dejarlo  caer 
en  mis  palabras,  produciendo  el  asombro  de  Con- 
stielo... 

LORENZO 

Tras  el  asombro,  tendrían  que  venir  el  perdón  y 
la  piedad. 
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EUGENIO 

¿Pero  y  la  fe,  la  conñanza,  la  paz,  la  estimación 
acaso,  y  el  cariño?  Porque  ese  es  el  otro  bien  que  yo 
no  puedo  resignarme  á  perder  el  amor  de  mi  Con- 
suelo.  Seré  un  niño  todavía,  si  tú  quieres.  Como  el 
niño  que  contiene  hasta  la  respiración  para  que  no 
vuele  el  pájaro,  encanto  de  sus  ojos,  así  he  callado 
yo  toda  una  vida  para  que  á  mi  vez  no  se  espante  el 
ángel  que  me  acompaña. 

LORENZO 

El  hombre  en  su  juventud... 

EUGENIO 

Comete  infamias  de  que  más  que  su  conciencia  le 
disculpa  la  infame  sociedad.  }Ah,  no!  A  Consuelo, 
y  ¿quién  sabe  si  á  Teresa?  La  vida  mía,  que  conocen, 
y  mi  obra  de  iniquidad,  ahora  descubierta,  se  les 
ofrecerían  como  un  tranquilo  lago,  por  cuyo  fondo  se 
extendía  algo  monstruoso. 

LORENZO 

Por  Dios,  Eugenio. 

EUGENIO 

Margarita  al  menos  me  ha  visto  sufrir. 

LORENZO 

Tu  excitada  fantasía  abulta  y  exagera. 
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EUGENIO 

¿Mi  fantasía?  Freganta  á  los  tormentos  de  mi  co- 
razón dorante  veinte  años,  contempla  el  estado  de 
las  cosas,  7  ellos  te  darán  la  medida  de  la  culpa. 

LORENZO 

La  medida  de  la  culpa  no  está  en  las  consecuen- 
cias, sino  en  la  intención  de  las  acciones.  Además, 
si  tú  abandonaste  á  Margarita,  fué  por  una  invenci- 
ble y  noble  pasión  hacia  Consuelo. 

EUGENIO 

Bueno,  bien,  te  concedo  cuanto  quieras:  merezco 
el  perdón,  y  Consuelo  me  lo  otorga.  Pero,  ¿quién  me 
asegura  que,  hecha  mi  confesión,  Margarita  pene- 
traría hoy,  como  lo  va  á  hacer  ahora  mismo,  por  las 
puertas  de  mi  casa?  Al  llegar  á  este  punto  tú  tam- 
bién vacilas.  No  es  lo  mismo  perdonar,  seguir  aman- 
do y  creyendo  en  un  marido,  que  mirar  sin  odio  el 
fruto  del  amor  de  otra  mujer.  Tú  conoces  como  las 
enfermedades  del  cuerpo  la  única  fiereza  del  alma 
de  Consuelo.  No  sé  por  qué  me  atormentas  todavía 
dejando  de  aprobar  en  absoluto  lo  que,  después  de 
todo,  es  ya  irremediable.  (Se  sienia). 

LORENZO 

Es  que  me  aterra,  Eugenio,  y  todavía  pudiera  re- 
mediarse. No  te  diré  yo  que  Consuelo  amase  desde 
luego  á  Margarita... 
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EUOENIO 

Pnes  eso  basta. 

LORENZO 

Pero  transigiiía  con  ella,  y  á  la  postre... 

EUGENIO 

¿Transigir?  No  lo  sé,  ni  tú  tampoco.  Pero  era  pre- 
ciso amarla,  quererla,  respetarla. 

LORENZO 

Pero  ¿crees,  insensato,  que  lo  que  no  hagan  tus 
palabras  no  han  de  hacerlo  tus  obras?  ¿Crees  que 
no  habéis  de  venderos? 

EUGENIO 

« 

[Ah,  nol  Estoy  acostumbra.do  á  fingir  y  á  domi- 
narme; Margarita  tiene  espíritu,  y  por  estar  junto  á 
mí,  junto  á  su  hermana,  es  capaz  de  todos  los  he- 
roismos.  Pero  si  no  hay  que  discurrir;  si  esta  sola- 
ción  ha  venido  del  cielo.  Queda  sola  en  el  mundo,  y 
cuajido  yo  estaba  loco  de  desesperación  ante  el  ho- 
rrible problema,  se  marcha  Mlle.  Josefina  y  asalta  á 
mi  mente  la  idea  de  traerme  á  Margarita.  Y  me  la 
traigo,  sí;  tú  me  has  ayudado;  todo  se  arregló  á  me- 
dida del  deseo.  Ya  á  vivir  conmigo.  Temes  que  el 
fingimiento  acabe  con  mi  salud.  Pues  te  engañas. 
¿Y  el  placer  de  verla,  de  hablarle,  dfe  tenerla  á  mi 
ladol 
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LORENZO 

En. fin,  Eugenio,  que  lo  has  qnerido  y  lo  has  he- 
eho.  Todo  salga  como  todos  merecéis.  Pero  qué  si* 
toación  tan  extraordinaria  y  difícil  ésta  en  que  vais 
á  vivir. 

EUGENIO 
lAh!  (InclÍQáDdose  á  escuchar  como  si  hubiese  oído  algo). 

LORENZO 

Sí,  es  el  coche.  Dices  que  sabes  dominarte  y  mira 
cómo  empiezas. 

EUGENIO 

(Yendo  á  salir.)  ¡Mi  Margarita! 

LORENZO 

Eso  es,  corre  á  abrazarla. 

EUGENIO 
(Bchándose  en  sus  brazos.)  ¡Ah,  Ix>renzol 

LORENZO 

Mira,  Eugenio:  me  parece  lo  mejor  retiramos;  que 
ella  empiece  por  ver  á  los  demás;  que  la  emodón  de 
verte  á  tí  en  esta  casa  sea  la  última. 

EUGENIO 

Sí,  sí,  tienes  razón:  saldremos  luego. — ¡Mi  Mar- 

garttal  (Vanse  por  uúa  lateral  derecha.) 
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ESCENA  Vn 

llAiOABiTA  y  el  criado  que  desaparece  después  de  dicha  su  frase. 

Aquélla  viste  demedio  luto. 

CRIADO 

Pase  V.,  voy  á  avisar  á  la  señora. 

MARGARITA 

El  cielo  me  favorece  permitíendo  que  me  acos- 
tmnbre  poco  á  poco.  ¡La  casa  de  mi  padrel  ¡Pobre 
madre  mía!  Ella  me  enseñó  á  quererla. —¡Voy  á  vivir 
con  él,  con  mi  hermana!...  ¡Guantas  veces  la  han 
seguido  mis  ojos  por  la  calle!  En  la  iglesia  es  donde 
la  he  visto  más  cerca.  ¡Cuan  fácil  me  será  guiar  su 
corazón  teniendo  en  el  mío  su  sangre!  Luego  bien 
que  la  abrazaré;  pero  hoy  no  puede  ser.  Ya  llegan. 

ESCENA  Vin 

DiCHiL  y  Consuelo,  Tsbbsa,  Isabel  y  Octavio 
CONSUELO 

Bien  venida,  señorita,  ó  más  bien,  mi  mejor  com- 
pañera, puesto  que  juntas  hemos  de  acabar  esta  obra 
mía  (Por  Teresa)  que  tengo  el  gusto  de  presentarle. 

MARGARITA 

(ATsHBSA.)  Señorita... 


V  •  * 
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CONSUELO 

Mi  más  íntima  y  querida  amiga,  la  Ciondesa  viuda 
de  Altamar. 

ISABEL 

Tanto  gusto... 

CONSUELO 

Y  sn  hijo,  D.  Octavio. 

TERESA 

(aMaxciabita.)  Déme  V.  el  sombrero. 

MARGARITA 

A  nadie  como  á  V.,  porque  viene  á  significar  la 
ofrenda  que  le  hago  en  este  día.  He  dejado  el  rigor 
de  mi  luto  para  que  entre  sus  alegrías  de  hoy  no  se 
destacara  demasiado  el  recuerdo  de  las  tristezas. 

TERESA 
I  Oh!  Gracias.  (Y  ya  á  dejar  el  sombrero  junto  al  foro.) 

CONSUELO 

(A  üARaiLBiTA.)  Ha  hecho  V.  mal  si  era  su  deseo  to- 
davía... 

MARGARITA 

No,  señora;  estas  exterioridades  carecen  de  impor- 
tancia; pero,  aun  teniéndola,  ¿por  qué  no  habían  de 
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aUvíarte  mis  lutos  como  se  alivian  mis  penas  al  ver 
la  dichosa  misión  que  se  me  confía? 

CONSUELO 

¿Le  gusta  á  Y.  la  educanda? 

MARGARITA 

Ah,  señora,  es  un  ángel. 

CONSUELO 

Pero  con  sus  ribetes  de  diablillo. 

ISABEL 

Y  con  sus  puntas  de  mujer,  por  lo  cual  tengo  yo 
que  dar  á  Y.  un  encargo. 

CONSUELO 
(A  Mabqarita,  sentándose  jnnto  á  ella  lo  mismo  que  Isábkl.) 

Siéntese. 

TERESA 
(A  Octavio  en  voz  baja.)  ¡Qué  guapa!  Me  gUSta  mUcho 

más  que  Josefina. 

OCTAVIO 
(Que  contempla'con  graH  interés  á  Ma^roaritíl.)   T  SObra  la 

razón. 

CONSUELO 

(A  Maboarita,  que  aprovechando  el  movimiento  realizado  para 
sentarse,  se  ha  quitado  furtivamente  una  lágrima  de  sos  ojos.) 

|0h!  ¿Por  qué  oculta  su  llanto? 


ACTO  I,  ESCENA    VIII  37 

MARGARITA 

Perdonen  la  impertánencia. 

CONSUELO 

Es  natoral.  Mi  amiga  sabe... 

MARGARITA 

Las  lágrimas  son  las  niñas  más  incorregibles. 
Goando  ellas  se  empeñan  en  saltar  y  correr,  es  muy 
difícil  evitarlo. 

CONSUELO 

Es  natural.  Ha  sufrido  mucho;  entra  en  una  vida 
nueva.  •• 

MARGARITA 

Más  que  por  nada,  por  la  felicidad  que  ahora  sien- 
to se  han  arrasado  mis  ojos.  Mis  penas  casi  me 
halagan;  las  tengo  ya  bien  lloradas;  recordarlas  es 
casi  un  goce,  viene  á  ser  el  entretenimiento  religioso 
de  mi  alma. 

CONSUELO 

Ciertamente  que  su  pasado  constituye  una  reli- 
gión. Lo  llena  una  madre  mártir. 

ISABEL 

¿Diez  y  nueve  años  enferma? 

MARGARITA 

Sí,  señora;  pero  ella  no  sufría  por  verse  de  aquel 
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modo,  sino  porgue  yo  la  viera.  Gomo  no  puodo  hacer 
nada,  me  decía,  mi  pensamiento  está  siempre  libre 
para  hablar  con  Dios  y  contigo,  aunque  no  te  tenga 
á  mi  lado. 

TERESA 

Sería  una  santa. 

MARGARITA 

Lo  parecía  al  menos.  Pero  porque  V.  lo  dice,  y 
para  no  hablar  más  de  esto,  querría  levantarme  y 
darle  un  beso. 

TERESA 

Y  ciento. 

MARGARITA 
(Ldvaatáadose  y  dAndole  ua  baso,  y  después  otro.)  Gracias. 

Y  otro  en  nombre  de  ella,  porque  me  parece  oírla. 

OCTAVIO 

(Aparte.)  |Qué  interesante  y  qué  hermosa! 

ESCENA  IX 

Dichos  y  Mbndoza, 
MENDOZA 

Heme  aquí  cumpliendo  mi  palabra. 

CONSUELO 

(Presenundo.)  La  uueva  institutriz  de  Teresa.  Don 
Javier  Mendoza. 


ACTO  I,  ESCENA  IX  39 


MENDOZA 

(Aparte.)  Sí,  68tft  cara  tan  bonita...  (A  Gombüblo  en  voz 
bai¡«.)  ¿La  conocían  W.  hace  tiempo? 

CONSUELO 

Nnnca  hasta  ahora.  ¿Por  qué? 

MENDOZA 

(Con  fingida  indiferencia.)  No,  por  nada.  Me  parecía 
haberla  visto  un  día,  acompañada  de  una  señora, 
hablando  con  el  Marqués. 

CONSUELO 
(Algo  turbada.)  Pues  nO... 

TERESA 
(Que  ha  formado  grupo  aparte  con  Isabbl,  Octavio  7  Maboa- 

RITA,  dice  á  ésu:)  Mientras  yo  lo  aprendo,  aquí  tiene 
OBted  (Por  OcTATio.)  con  quien  poder  haJi>lar  el  alemán. 

OCTAVIO 

Tendré  sumo  gusto... 

CONSUELO 
(Gomo  ai  obedeciera  á  cierto  secreto  afán.)  Teresa,  avisa  á 

papá. 

TERESA 

Aquí  viene. 
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MENDOZA 


(Aparte  mirando  á  Míiioaiitjl.)  No  me  Cabe  duda. 

ESCENA  X 

Dichos  y  Lorenzo  y  Eogbnio  que  saleo  por  donde  se  fueron 

MARGARITA 
(A  LoiBMZO,  que  se  adelantad  saludarla.)  A  V.  debo   esta 

dicha  y  eeta  honra, 

LORENZO 

A  SUS  merecúnientOB.  Yo'  dije  dónde  estaban  la 
ciencia  y  la  virtud  y  fueron  á  buscarlas. 

EUGENIO 

Así  es,  señorita.  Dichosos  nosotros  si  consegoi- 
mos  hacerle  agradable  su  tarea.  Va  V«  á  concluir  de 
formar  la  inteligencia  y  el  corazón  de  una  hija,  y 
excusado  es  decir  el  puesto  de  consideración  y  afee» 
to  que  viene  á  ocupar  junto  á  los  padres. 

MARGARITA 

Gracias,  señor. 

TERESA 

(Cogiendo  un  ramo  de  flores  de  manos  del  criado,  que  en  «te 
momento  entra  y  se  lo  entrega,  y  leyendo  la  tarjeta  que  va  en 

aquél.)  |Ay,  de  Octaviol  Ta  me  lo  esperaba  yo. 
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EUGISKIO 

(Aparte  á  LoBSMzo.)  Era  el  mayor  esfaerzo,  y  está 
hecho. 

MENDOZA 
(Sacando  del  bolsillo  un  objeto  cualquiera  y  dándolo  á  Tbbe* 

«4.)  Paes  á  humo  de  pajas  no  dije  yo  que  volvería. 

TEBESA 

|Ay,  muchas  graciasl  {Qué  preoiosoj  (t  se  ya  á  colo- 
car loe  regalos  en  una  mesa  donde  tiene  otros.)  Margarita, 

vesga  V.  á  ver  todos  mis  regalos.  (Van  á  verlos  todos, 

menos  Buesmo  7  Loeinzo.) 

EUGENIO 

(A  Loimo  en  voz  biga )  ¡Ah!  uno  de  los  martirios  en 
que  no  había  pensado.  Guando  sea  su  día,  no  la  ob- 
sequiarán de  esa  manera. 

LORENZO 

Yo  sí,  porque  tendré  títulos  para  ello.  Pero  ya  no 
me  vengas  con  sentimentalismos,  y  á  lo  hecho 
peoho. 

ISABEL 
(A  TmBSA.  7  tra7éndose  del  brazo  á  Uáboabita  hacia  el  pros» 

oenio.)  Déjamela,  que  tengo  yo  que  hablarle,  (a  Mab- 

oáBITA,  que  se  va  quedando  suspenan  ante  las  |>alabras  que  le 

dirige.)  ¿Usted  ha  visto  á  mi  hijo?  Pues  es  una  de  las 
asignaturas.  Que  hay  que  enseñarle  á  Teresa  el  mo- 
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do  de  quererlo.  Las  dos  madres  estamos  conformes, 
conque...  Sería  la  dicha  de  todos. 

MARGARITA 

Entonces  también  la  mía. 

CRIADO 

La  Sra.  Marquesa  está  servida. 

CONSUELO 

Pues  vamos. 

TERESA 

También  el  Sr.  Mendoza. 

EUGENIO 

(A  Mabqaritjl,  dándole  el  brazo.)  Hoy  me  corresponde 
hacerle  á  V.  los  honores . 

(LoRKXizo  da  el  brazo  á  la  Condesa,  Octavio  á  Terbaa^  MsirDOZA. 
á  Consuelo.  Delaale  de  estos  desftlan  Eoobnio  y  MaboaUita.) 

MENDOZA 

(A  GoMBUBLo,  en  voz  baja.)  Le  encuentro  á  Margarita, 
no  un  defecto,  sino  un  exceso. 

CONSUELO 

¿Cuál? 

MENDOZA 

Es  demasiado  bonita. 
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CONSUELO 
(Como  queriendo  despreciar  la  malicia  del  concepto.)    PUOS 

yo  pienao  que  de  alma  es  todavía  mejor. 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  que  eo  el  anterior 


ESCENA  PRIMERA. 

1ÍAM4UT&  7  TsRiSA.  La  primera  aparece  apoyada  en  una  colum- 
na 6  en  un  mueble  cualqurera,  mirando  al  Jardin;  la  segunda 
viene  de  éste  con  un  libro  en  la  mano 


MARGARITA 

Poco  dnró  el  estudio. 

TERESA 

Si  88  vaelve  ana  loca  con  este  dichoso  idioma. 
¡Qué  gente  tan  rara!  ¡Qué  afán  de  separar  y  dividir! 
Me  dan  compasión  los  yerbos  alemanes* 

MARGARITA 

¿Compasión? 

TERESA 

Pues  es  claro;  si  están  casi  siempre  descuartizados; 
un  pedazo  aquí,  otro  allá.  [Cuidadol  en  vez  de  decir 
<yo  le  comuniqué  la  noticia»!  venir  á  decir  cyo  mu- 
nique  le  la  noticia  co.i  ¡Qué  atrocidadl  Por  supues* 
to,  lo  aprenderé,  para  que  vea  Octavio  que  puedo 
hacer  tanto  como  él. 

MARGARITA 

Pues  ya  sabe  V.  que  el  medio... 
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TERESA 

No,  no,  todaTia  no  puedo;  pero  aunque  pudiera, 
no  hablaría  siempre  con  V.  en  alemán. 

MARGARITA 

¿Por  qué? 

TERESA 

Porque  la  quiero  mucho,  y  hablando  en  nuestra 
lengua,  me  parece  que  quiero  más. 

MARGARITA 

Entonces  á  Octavio... 

TERESA 

No,  no,  con  él  no  lo  hablo  para  que  no  se  ría 
de  mí. 

MARGARITA 

No  es  su  carácter  para  reírse  de  quien  aprende. 

TERESA 

Por  sí  acaso.  Bien  es  verdad,  que  ahora  á  buen 
seguro  que  no  había  de  reírse.  Está  siempre  tan  gra- 
ve. To  no  sé  lo  que  le  pasa.  Bah,  bah,  no  me  gusta 
la  gente  seria. 

MARGARITA 

¿De  veras? 


ACTO  ü,  ESCENA  I  47 

TERESA 

No  le  gasta  bailar,  ni  saltar,  ni  correr*  Eso  sí,  á 
caballo,  es  un  diablo  con  alas.  No  me  atrevo  á  se- 
le. 

MARGARITA 

Pero,  ¿7  sus  demás  cualidades?  ¿Quién  es  como  él 
amable,  noble,  ilustrado,  generoso? 

TERESA 

Bueno,  bueno:  pero  á  mí  todo  eso  ¿qué  me  im- 
porta? Usted  siempre  me  habla  con  una  idea,  y  es 
inútil,  porque  yo  aseguro  que  Octavio  no  piensa  en 
mí.  Pero  si  piensa,  y  un  día  se  atreve  á  declarar  su 
pensamiento,  le  daré  calabazas  en  francés,  en  in- 
coes, en  alemin  y  en  español. 

MARGARITA 

No,  no  haría  V.  eso. 

TERESA 

)  Yayal  Querría  llevarme  muy  seriamente  á  su  ca- 
sa y  yo  estoy  muy  bien  aquí  con  mis  papas  y  con 
usted.  jPaso  tan  bien  mis  horas  á  su  ladol  Nunca 
olvidaré  la  primera  mañana  que  amaneció  para  las 
dos  en  esta  casa.  |Le  tomé  un  cariño  desde  enton- 
ces 1  No  hice,  por  supuesto,  más  que  corresponder 
al  que  yo  le  había  inspirado.  ¡Qué  ajena  estaba  usted 
de  que  yo  la  veíal  Entró  en  mi  cuarto  para  desper- 
tarme, y  á  mí  me  dio  por  dejarme  llamar,  apesar  de  j 
estar  despierta. 
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MARGARITA 

Yo  que  pensaba  que  aquellos  hermosos  párpados 
estaban  guardando  el  sueño  de  la  inocencia,  y  no 
eran  sino  taimados  cómplices  de  una  travesura. 

TERESA 

Veía  yo  á  través  de  mis  pestañas,  como  á  través 
de  una  celosía;  y  Y.  me  miraba,  me  miraba  con  na 
cariño...  y  arrasados  los  ojos  se  inclinó  con  mu- 
cho cuidado,  y  conteniendo  la  respiración,  me  dio 
un  beso  en  la  frente;  y  entonces  yo  me  eché  á  reír  y 
á  llorar  sin  saber  por  qué.  \Oh\  mademoiselle  Jose- 
fina, era  tan  distinta.  Llegaba:  •Mademoiselle  Tere^ 
se,  il  est  sept  heures  sormées,  mademoiselle  Terese,  il 
est  sept  heures  sonnées,* 

MARGARITA 

No  tendría  el  alma  tan  herida  como  yo. 

TERESA 

No  era  tan  buena,  diga  Y. 

MARGARITA 

Ah,  no. 

TERESA 

T  D.  Lorenzo,  ¿no  ha  venido  todavía? 

MARGARITA 

Sí,  hace  ya  un  rato  que  entró  á  ver  á  la  mamá. 
Aquí  sale. 


ACTO  n,  ESCENA  H  49 


ESCENA  n 

Dichas  y  Losbuzo  y  Eugenio  que  aparecen  por  la  lateral  izquier- 
da, primer  término 

TERESA 

¿CSómo  está? 

LORENZO 

Perfectamente,  gracias;  ¿y  t¿? 

TERESA 

lAy!  dispense  Y.,  yo  preguntaba  por  mamá. 

LORENZO 

Pues  te  asegaro  que  su  salud  no  ofrece  cuidado 
olvidar  la  del  prójimo. 

TERESA 

^Pero  esos  insomnios?... 

LORENZO 

No  son  nada,  tontuela. 

TERESA 

(Oogtendo  del  brazo  á  Margarita,  muy  contenta.)  Vamos  á 
TOrla.  (Vanse  por  la  puerta  indicada.) 
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ESCENA  ni 

Dichos,  menos  Teresa  y  Margarita 
LORENZO 

Carecen,  en  efecto,  de  importancia  para  el  médi- 
co, pero  la  tienen  para  el  amigo,  aunqne  me  llame» 
demasiado  suspicaz  y  receloso. 

EUGENIO 

No  te  comprendo. 

'  LORENZO 

No  existiendo,  como  no  existe,  causa  material  de 
esa  perturbación  nerviosa,  hay  que  buscarla  en  la 
moral.  ¿Habrá  sospechado  algo? 

EUGENIO 

No:  ¿cómo,  ni  por  qué?  ¿Y  crees  tú  que  en  su  ca- 
rácter guardaría  silencio? 

LORENZO 

No  abrigando  más  que  sospechas... 

EUGENIO 

No,  no,  si  no  es  posible. 

LORENZO 

Pues  yo  te  aseguro  que  en  su  mirada  hay  cierto 
extravío,  y  allá  en  el  fondo  un  secreto  pensamiento. 


ACTO  II.  ESCENA  IIl  5 1 


EUGENIO 

Aprensiones,  Lorenzo.  Tú  empeñado  en  creer  que 
esta  situación  es  imposible  y  yo  creyéndola  más  fá- 
cil cada  día.  Ya  ves,  dos  meses  trascurridos  y  todos 
tan  bien  y  tan  contentos.  Margarita,  es  claro,  ganan- 
do el  corazón  de  todos,  haciéndose  adorable.  Por 
snpnesto,  sí,  tú  tienes  machísima  razón;  esto  es  im- 
posible; parece  mentira  que  cien  veces  no  se  me 
haya  escapado  la  palabra  hija.  La  imposibilidad  de 
pronunciar  este  nombre,  es  el  mayor  castigo  que  se 
puede  imponer  á  un  delincuenfce.  Pero  no,  tengo 
fuerza  de  voluntad  y  ni  una  sola  vez  se  me  ha  esca- 
pado el  alma.  Consuelo  no  sabrá  nunca  que  Marga- 
rita es  hija  mía. 

LORENZO 

Pero  ¿y  si  cree  otra  cosa,  desdichado? 

EUGENIO 

|Otra  cosa? 

LORENZO 

Es  claro;  existen  ideas  que  no  caben  en  tu  mente. 
Pero  yo,  acostumbrado  á  aplicar  aunque  sea  el  hie- 
rro ardiendo  para  evitar  mayores  males,  no  vacilo 
en  herir  tu  pensamiento.  El  imperio  de  nuestra  vo- 
luntad no  es  el  mismo  sobre  todos  nuestros  órganos: 
el  de  la  vista  es  el  que  menos  se  somete,  que  por 
algo  han  usado  gafas  los  mejores  diplomáticos:  serás 
dueño  de  tus  palabras,  pero  no  de  tus  miradas;  y  tú 
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no  has  pensado  que  en  tus  ojos  puede  Consuelo  sor- 
prender tu  amor.  -Sí,  tu  amor  á  Margarita,  que  á 
Consuelo  tiene  que  parecer  liviano  amor  y  no  afecto 
paternal. 


EUGENIO 


Calla,  imposible;  son  cosas  que  no  pueden  confun- 
dirse, como  no  se  conf  andirían  resplandores  del  cielo 
con  llamaradas  del  infierno. 


LORENZO 

Todo  es  luz  y  todo  es  fuego,  y  es  fácil  la  con- 
fusión. 

EUGENIO 

I  Qué  horror!  Calla.  Es  que  entonces  yo  gritaría 
diciendo:  «Es  la  hija  de  mis  entrañas.!  ¡Pasar  ella 
por  mi  amante,  ella,  mi  Margarita,  ser  manchada  ni 
un  solo  momento  por  tan  infame  sospechal  Aquí 
tienes  las  que  se  llaman  ligerezas  de  la  juventud. 
Dar  vida  á  un  ser,  desgraciado  antes  que  nacido,  de 
tan  triste  y  delicada  condición,  que  hasta  el  amor 
de  un  padre  puede  deshonrarlo.  Pero  ¡ah,  nol  Me 
atormentas  con  lo  imposible,  con  lo  que  no  pue- 
de ser. 

LORENZO 

Aplico  al  espíritu  un  sistema  de  grandes  resulta- 
dos en  lo  material.  Sufres  atenuadas  las  consecuen- 
cias de  esa  idea  y  te  preparas  para  resistirla  si  con 
más  fuerza  viniera  á  sorprenderte. 


ACTO  II,  ESCENA  IV  $3 


EUGENIO 

¿Pero  ella  te  ha  dicho?... 

LORENZO 

Nada,  absolutamente.  Se  trata  bóIo  de  conjeturas 
mías.  Pero  es  que  yo  quisiera  que  me  autorizaras 
para  ir  haciendo  suavemente  lo  que  al  ñn  tiene  que 
suceder  de  xma  manera  violenta. 

EUGENIO 

¿Dedr  á  Consuelo?...  No,  no:  déjame,  Lorenzo.  En 
mi  corazón  no  cabe  más  que  esta  realidad  presente; 
cualquier  otra  me  parece  insoportable,  y  no  he  de 
buscarla  yo  convirtiéndome  en  suicida. 

LORENZO 
(Dirigiéndose  á  la  lateral  derecha.)    PueS  mira,  Eugenio, 

ai  los  insomnios  no  desaparecen  con  lo  que  voy  á 
prescribirle,  está  prevenido  á  todo. 

EUGENIO 

(Cogiendo  el  brazo  de  Lorenzo  y  yéndose  ambos  por  la  indica- 
da puerta.)  Pero  8Í  yo  no  he  notado  nada... 

ESCENA  IV 

3ifABGARiTA,  quc  reaparece  por  donde  antes  se  fuera,  y  Octavio, 
'  que  viene  como  de  la  calle  por  el  foro 

OCTAVIO 

¡Feliz  casualidad!  Está  V.  sola. 


*»■* 
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MARGARITA 


¿Para  qué  desea  V.  tales  ocasiones  si  todas  han 
de  tener  el  mismo  resaltado? 

OCTAVIO 

Porque  al  menos  espero  que  tenga  Y.  la  benevo- 
lencia de  escucharme. 

MARGARITA 

Siempre  me  honro  en  ello,  aunque  deplore... 

OCTAVIO 

Perdone  Y.,  Margarita.  La  otra  tarde,  en  el  jar- 
dín, en  la  conversación  general  y  á  propósito  de  algo 
que  se  acababa  de  contar,  Y.,  con  su  sencillez  de 
siempre,  pero  á  mi  parecer  con  una  tristeza  en  el 
alma  semejante  á  la  del  cielo  en  aquellos  momentos 
últimos  del  día,  dijo  estas  palabras:  «Hay  que  com- 
padecer á  la  mujer,  cuya  posición  la  presenta  ék  loa 
ojos  del  mundo  como  pobre  planta  que  puede  pisar 
cualquiera.» — usted,  Margarita,  ¿ha  podido  acaso 
sospechar  de  la  honradez  de  mis  intenciones? 

MARGARITA 

Nunca,  jamás  hubiera  podido  confundirlo  con  esos 
miserables  capaces  de  abusar  de  la  humildad  y  el 
abandono. 

OCTAVIO 

Pues  entonces,  ¿es  que  tampoco  me  considera 
usted  capaz  de  hacer  dichosa  á  una  mujer? 
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MARGARITA 

Pregante  V.  á  Teresa. 

OCTAVIO 

iSiempre  Teresa* 

MARGARITA 

EUa  podrá  decirle  si  yo  le  considero  digno  de  ser 
amado. 

OCTAVIO 

Pero  V.  me  recomienda  á  las  demás  y  no  me  acep- 
ta para  sí,  de  donde  se  inñere,  porgue  los  hechos  son 
más  elocuentes  que  las  palabras,  que  su  estimación 
no  es  verdadera. 

MARGARITA 

¿Que  mi  estimación  no  es  verdadera? 

OCTAVIO 

8Í,  porque  quien  estima  puede  amar. 

MARGARITA 

Menos  cuando  la  estimación  es  tanta  que  no  en* 
gendra  sino  el  respeto.  Teresa,  Teresa,  por  ejemplo, 
que  lleva  en  su  frente  toda  limpieza,  en  su  corazón 
toda  bondad,  en  su  rostro  toda  hermosura,  ella,  por 
ejemplo,  es  quien  merece  que  V.  la  haga  su  esposa, 
ella  es  una  de  las  que  pueden  amarlo. 


I 
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OCTAVIO 

Siga  V.,  siga  V.»  Margarita,  porque  oyéndola  me 
parece  ver  justificada  mi  disculpable  vanidad,  la  de 
creer  que  V.  ahoga  en  su  corazón  las  simpatías  que 
le  inspiro  por  considerarse  indigna  de  mí.  ¡Qué  error 
tan  grande!  ¡Cuántas  que  tienen  limpia  su  partida 
de  bautismo  cambiarían  esa  pobre  ejecutoria  por  el 
santo  recuerdo  que  V.  guarda  de  una  madre  víctimat 
En  V.  se  juntan  á  los  merecimientos  de  la  virtud  1m 
aureolas  del  infortunio.  Para  quien  piensa  como 
yOy  V.  es  la  que  tiene  que  descender,  yo  el  que  ten- 
go que  subir,  si  hemos  de  juntamos  en  el  cielo  de  un 

honrado  cariño.   ¡Ah,   Margarita  1    (Acercándose  á  ella 
apafiionado  al  verla  conmovida  } 

MARGARITA 

No,  Octavio,  su  generosidad  es  lo  que  me  con- 
mueve, el  recuerdo  de  mi  madre  lo  que  me  llena  de 
gratitud,  algo  que  no  sé  decir,  lo  que  me  roba  la 
energía;  pero  yo  no  puedo  amarle.  Aquí,  en  esta 
casa,  donde  se  me  da  amparo,  cariño  y  protección» 
se  juntan  dos  familias  idénticas  en  toda  clase  de 
bondades  que  anhelan  estrechar  los  vínculos  del 
afecto;  la  unión  de  Y.  y  Teresa  sería  ciertamente  el 
más  fausto  acontecimiento,  y  yo  sería... 

OCTAVIO 

Pero,  por  Dios,  Margarita;  Teresa  es  una  niña  an- 
gelical que  podrá  alcanzar  con  otro  toda  la  dicha 
que  merece;  pero  ni  ella  ni  yo... 
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MARGARITA 

Bien  ptieden  quererse,  y  yo  debo  ser  la  primera 
en  proonrarlo,  como  sería  la  más  ingrata  y  desleal 
sí  lo  estorbara. 

OCTAVIO 

Eso  es  demencia,  Margarita. 

MARGARITA 

Aprecio  demasiado  á  V.  y  á  su  señora  madre  para 
dejar  de  pensar  de  esta  manera. 

OCTAVIO 

Por  vanas  aprensiones  y  empeños  imposibles  va 
nsted  á  conducirme  á  la  desesperación* 

MARGARITA 

(Yéndose.)  ¡Ah,  nol  V.  es  razonable.  Yo  le  mego 
que  no  amargue  mi  existencia. 

OCTAVIO 

Pero,  Margarita... 

MARGARITA 
(DaBde  la  lateral  izquierda,  segundo  término,  por  donde  se  va.) 

No  hay  medio,  Octavio.  (Aparte.)  ¡Madre  mía! 

OCTAVIO 

(Viéndola  irse.)  Huyes  de  ti  misma;  me  quieres;  tú 
serás  mi  mujer. 


MI 
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ESCENA  V 

Dichos,  menos  MAsaAiiiTA  é  Isabel,  que  entra  por  el  foro  y  aio 
ser  vista  al  principio  por  Octavio,  observa  á  éste  y  mira  hacia 
el  interior  déla  habitación  por  donde  acaba  de  irse  IIakoabita. 

ISABEL 

(Aparte.)  Es  claro,  68  bien  temprano;  pero  ya  sabía 
yo  qae  se  vendría  derechito  aquí.  ¿Y  con  quién  había 
de  estar?  Con  la  santita  de  pega,  (a Octavio.)  ¿No 
me  negarás  ahora? 

OCTAVIO 

Nunca  te  he  negado  nada  desde  que  me  insinuas- 
te tus  presunciones. 

ISABEL 

Entonces  ya  sé  lo  que  tengo  que  esperar  de  tu  des- 
ean). 

OCTAVIO 

¿De  mi  descaro?  Di  más  bien  de  mi  franqueza. 
¿Por  qué  había  de  ocultarte  un  noble  pensamiento? 

ISABEL 

A  cualquier  cosa  llamas  tú  noble.  Es  claro,  tra- 
tándose de  puentes,  hablas  hasta  de  la  nobleza  de 
las  curvas;  y  es  porque  has  olvidado  el  sentido  de 
la  palabra.  Pues  mira,  yo  te  digo  que  si  en  laalíneas 
existe  la  cualidad  de  la  nobleza,  la  recta  es  la  más 
noble  y  esa  es  la  que  tienes  que  seguir. 


.,\__ 
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OCTAVIO 

No  pretendo  otra  cosa. 

ISABEL 

Eb  que  ha  de  ser  la  recta  como  yo  la  entiendo. 

OCTAVIO 

No;  como  la  entiendo  yo  y  como  tú  misma  has 
de  apreciarla,  de  conformidad  conmigo.  ¿Qué  puedes 
oponer  á  lo  que  ya  te  tengo  dicho  con  todo  mi  cari- 
fio  y  con  todo  el  respeto  que  te  debo. 

ISABEL 

Mi  voluntad,  puesto  que  mis  razones .  no  te  con- 
vencen, por  lo  visto. 

OCTAVIO 

NOy  no  espero  de  ti  tal  actitud. 

ISABEL 

No,  no  la  esperes,  porque  ya  la  tienes.  jPues  no 
faltaba  másl 

OCTAVIO 

Considera,  madre  mía,  que  no  hay  país  en  el  mun- 
do donde  el  hombre  á  cierta  edad  no  pueda  tomar  la 
e^osa  que  le  plazca,  lo  cual  demuestra  que  ante  la 
conciencia  universal  los  padres  no  deben  imponer  su 
volmitad  en  este  punto;  y  considera  que  sería  muy 
triste  que  al  estrechar  tu  hijo  vínculos  de  su  corazón, 
tuviera  que  relajar  los  de  su  sangre. 
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ISABEL 

Eso  es  declararte  en  rebeldía.  Pues  yo  veré  hasta 
dónde  llega  ta  valor,  porque  sol)re  las  leyes  escritas 
hay  santas  tradiciones  y  costumbres,  y  es  necesario 
ver  si  tú  podrás  olvidarlas. 

OCTAVIO 

Pero  reflexiona  bien. 

ISABEL 

Nada,  nada,  está  dicho. 

OCTAVIO 

¡Ah  sil  No  discutamos  en  ese  tono  y  menos  en  este 
sitio.  Permíteme  que  me  vaya.  (Vaee  por  el  foro.) 

4 

ESCENA  VI 

ISABEL 

Vaya  V.  enhorabuena,  señor  mío.  ¡Pues  no  faltaba 
másl  Bueno  estaría  que  yo  no  pusiera  en  juego  todos 
mis  recursos  de  madre  y  de  mujer  para  oponerme  á 
un  impulso  tonto  de  su  generoso  corazón.  ¡Si  no 
puede  ser  buena!  ¿Qué  le  parece  á  V.?  Le  doy  yo  el 
encargo...  y  ella  pretende  alzarse  con  el  santo  y  la 
limosna.  Pero  si  ya  debía  habérmelo  enseñado  la  ex- 
periencia en  toda  clase  de  negocios  desde  que  soy 
viuda.  Los  apoderados  procuran  siempre  apoderafze 
de  todo. — Hablaré  primero  á  Consuelo...  (Va  como  á 

entrar  por  la  lateral  izquierda,  primer  término,   y  aparece  Coii- 

SDELO.) 
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ESCENA  VII 

f 

Dicha  y  Consuelo 
ISABEL 

Hola  ¿cómo  te  va?  ¿Has  dormido  esta  noche? 

CONSUELO 

(Que  si&ie  muy  pensativa . )  Casi  nada  tampoco.  Yo  no  sé 
qué  me  sucede. 

ISABEL 

Los  nervios,  hija,  los  nervios.  A  mí  tampoco  me 
dejan 'ahora  muy  en  paz.  Pero,  en  ñn,  ya  dormirás: 
eso  no  es  nada. 

CONSUELO 
(Sentándose,  lo  cual  haoe  también  Isabbl.)  Lo  mismO  pieu- 

80  yo. 

ISABEL 

Vamos  á  ver,  Consuelo,  aquí,  entre  las  dos,  en 
confianza.  ¿Qué  juicio  tienes  tú  formado  de  Mar- 
iquita? 

CONSUELO 

(Con  honda  y  reprimida  emoción.)  ¿Por  qué  me  lo  pre- 
guntas? 

ISABEL 

Tá  contesta,  y  luego  lo  verás. 
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CONSUELO 


¿De  Margarita? 


De  Margarita. 


ISABEL 


CONSUELO 


Paes  quizás  he  sido  la  primera  en  hacerme  esa 
pregonta,  y  aquí  tienes  la  contestación  que  yo  me 
doy:  Atiende  á  todos  sus  actos,  á  todas  sus  palabras, 
al  pormenor  más  íntimo  de  su  vida;  observa  á  todas 
horas  la  serenidad  de  su  frente,  donde  parece  que  se 
refleja  la  pureza  de  su  alma,  y  te  convencerás  de 
que  no  se  la  puede  juzgaj:  mal,  sino  obedeciendo  á 
la  calumnia  ó  por  maldad  del  propio  pensamiento. — 
Ahí  tienes  lo  que  yo  me  digo. 

ISABEL 

¿De  suerte  que  sigues  creyéndola  una  santa? 

CONSUELO 

¿Ttá? 

ISABEL 

Yo  digo...  que  es  una  pájara  de  cuenta. 

CONSUELO 

(CoD  profunda  ansiedad.)  Pero  ¿por  qu¿,  Isabel? 

ISABEL 

¿De  manera  que  tú  no  has  notado  nada  todavía? 


t 
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Paesnosestáengañandomiaerablemente.  Sobretodo 
úwdL 

CONSUELO 

¡Sobre  todo  á  tí? 

ISABEL 

Como  gne  está  seduciendo  á  mi  hijo. 

CONSUELO 
(Con  mal  disimulada  alegría.)  ¿A  Octavio? 

ISABEL 

¿Qué  te  parece  la  bendita?  Le  recomiendo  70  qne 
mcline  el  corazón  de  Teresa,  7  ella,  como  tonta,  le 
dala  inclinación  al  8070.  Pero  no  es  eso  lo  peor,  sino 
que  me  lo  tiene  trastornado  7  él  está  dispuesto  á  ca- 
sarse con  ella.  ¿Y  ahora  qué  me  dices? 

CONSUELO 
(LevantáDdose  con  mi\\  disimulada  alegría.)  ¿Qué  he  de  de* 

drte,  sino  que  Margarita  es  buena? 

ISABEL 

¿Cómo? 

CONSUELO 

¿Quién  puede  7a  dudarlo  ante  las  dos  nuevas  ra- 
bones que  en  su  favor  se  presentan?  Es  buena  cuan- 
do quiere  á  Octavio,  7  buena  cuando  él  la  quiere  á 
ella. 
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ISABJ££i 

Mujer,  no  me  faltaba  más  que  esto,  oírte  dispa- 
ratar de  esa  manera,  cuando  voy  á  ponerme  de 
acuerdo  contigo  para  combatir  un  absurdo. 


COKSÜELO 


(Aparte.)  ¡Qué  horrible  momento  y  qué  hermoso 
yo  de  luz! 


rayo  de  luz! 


ISABEL 


Aquí , viene  Eugenio.  Lo  celebro,  porque  es  nece- 
sario que  tomemos  esto  en  serio. 

CONSUELO 
(Aparte  contemplando  á  GuasNio,  que  sale  por  donde  se  fué.) 

No  era  posible. 

ESCENA   VIII 

D1CHA.S  y  Eugenio 
EUGENIO 

¿De  qué  se  trata? 

ISABEL 

De  una  indigna  suplantación  de  personas  que 
para  ésta  parece  no  tener  otra  importancia  que  la 
de  un  cambio  de  cubiletes. 

CONSUELO 

Mujer,  yo  te  diré...  En  ñn,  Eugenio,  que  es  tan 
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justo  como  buenOi  apreciará  las  cosas  mejor  que 
nosotras. 

isabeYí 

Pues  nada.  Ya  sabe  Y.  que  mi  sueño  dorado  era 
que  Octavio  se  casara  con  Teresa. 

CONSUELO 

Como  hubiera  sido  nuestro  mayor  contento  si 
ellos  se  hubiesen  querido.  Pero  conviene  tener  pre- 
sente que  nosotros  no  hemos  de  imponerles  nuestro 
egoísmo,  puesto  que  cada  cual  puede  ser  muy  dicho- 
so con  una  elección  distinta  verificada  por  su  exclu- 
siva cuenta. 

ISABEL 

Bueno,  bien;  eso  no  quiere  decir  sino  que  tú  miras 
la  boda  con  más  indiferencia  que  yo.  Estás  en  tu 
terreno. 

CONSUELO 

No;  quiere  decir  que  yo  he  comprendido  desde 
luego  que  Teresa  es  todavía  muy  niña  y  Octavio  un 
hombre  formal. 

ISABEL 

Que  no  hubiera  estorbos  y  ya  veríamos. 

CONSUELO 

A  eso  voy  yo  á  parar,  á  que  no  se  dé  demasiada 
importancia  á  lo  uno  para  apreciar  lo  otro. 

5 
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EUGENIO 

Pero,  en  fin,  ¿qué  es  ello? 

ISABEL 

Pues  nada.  Le  había  yo  dicho  á  Margarita  que 
Octavio  era  una  de  las  asignaturas  que  había  que 
meter  á  Teresa  en  la  cabeza,  y  resulta  que  la  se- 
ñora institutriz  se  ha  guardado  para  sí  todos  los  co* 
nocimientos  acerca  de  mi  hijo. 

EUGENIO 

¡Pero  eso  es  cierto?  (Toda  est.i  escena  va  fiada  más  que 
á  las  palabras^  al  talento  del  actor..) 

ISABEL 

Tengo  la  seguridad  de  que  se  lo  sabe  de  me- 
moria. 

EUGENIO 

¡Cómo? 

ISABEL 

No,  cuidado,  que  no  hablo  en  mal  sentido,  por- 
que lo  peor  es  que  Octavio  está  decidido  á  casarse. 

EUGENIO 

¡Llama  Y.  á  eso  lo  peor? 

ISABEL 

¿Qué  duda  tiene,  Marqués?  Bueno  seria  que  usté- 
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des,  mis  mejores  amigos,  pudiesen  aprobar  el  reba- 
jamiento de  mi  hijo. 

EUGENIO 

¡El  reba...?  (Aparto.)  ¡Gran  Dios! 

CONSUELO 

No,  Isabel,  yo  me  he  limitado  á  decir  que,  por 
ser  Octavio  quien  es>  la  mujer  que  lo  ame  y  sea  por 
él  amada,  resulta  dos  veces  enaltecida. 

ISABEL 

Eso  fuera  bueno  cuando  en  el  presente  caso  no 
mediaran  por  parte  de  ella  la  deslealtad  y  la  hipo- 
cresía* 

EUGENIO 

¡Oh!  Margarita  es  incapaz... 

CONSUELO 

Yo  también  creo... 

ISABEL 

Como  á  ustedes  no  les  llega  á  lo  vivo,  no  se  íes  ha 
caído  todavía  la  venda  de  los  ojos.  Prescindamos 
de  lo  que  yo  le  tengo  dicho.  ¿No  le  bastaba  ver  á 
esa  señorita  institutriz  que  era  nuestro  ideal  el  en- 
lace de  las  dos  familias?  Pues  ¿cómo  tiene  la  osa- 
día?... Vamos,  aseguro  á  ustedes  que  la  que  procede 
como  ella  no  puede  ser  buena. 
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EUGENIO. 

Por  Dios,  Condesa:  un  amor  honrado  jamás  quitó 
á  nadie  un  ápice  de  bondad.  Al  contrarío,  Gonsaelo 
tiene  razón;  el  hecho  mismo  de  querer  á  Octavio,  si 
efectivamente  lo  quiere  como  V.  dice,  demuestra  la 
excelencia  de  los  sentimientos  de  Margarita.  ¿Y  qué 
culpa  puede  tener  ella  dé  su  amor?  Ya  sabemos  que 
ese  árbol  jamás  lo  planta  en  el  corazón  la  voluntad. 

ISABEL 

Pero,  señor,  ustedes  hablan  como  si  olvidaran  por 
completo  el  nacimiento  de  Margarita.  Parece  men- 
tira que  desde  luego  no  hayan  mirado  la  cuestión 
bajo  ese  aspecto. 

CONSUELO 

Eso  ya  es  otra  cosa.  Comprendo  que  para  ti  el 
problema  es  grave,  aunque  á  la  verdad... 

ISABEL  , 

No,  para  mi  no  hay  problema,  porque  no  he  va- 
cilado ni  un  momento.  ¡Casarse  con  una  bastarda, 
con  la  hija  de  no  sabemos  quién;  con  la  hija  de  un 
pillo,  porque  tenía  que  ser  un  pillo;  y,  después  de 
todo,  con  la  hija  de  ima  mujer... 

EUGENIO 

¡Ah,  no,  Condesa!  No  ofenda  V.  á  la  madre  de 
Margarita,  porque  seria  una  impiedad  impropia  de 


% 
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esoB  labios;  al  padre,  sí:  al  autor  de  aquella  desdicha 
cuanto  se  le  diga  es  poco.  Pero  ¿qué  culpa  tiene  la 
pobre  Margarita? 

ISABEL 

Si  no  la  culpa,  tendrá  por  herencia  la  ralea.  Des- 
engáñese V.,  con  el  tiempo  será... 

EUGENIO 

¡Quién,  ella,  Margarita?     ■ 

ISABEL 

¡Ay,  Jesús!  [Con  cuánto  calor  la  deñende  V.I  Ni 
que  se  tratara  de  su  hija.  Pero,  en  fin,  aunque  sea 
una  santa  hasta  la  muerte,  ¿dejará  nunca  de  ser  una 
bastarda?  Ese  matrimonio  es  imposible,  y  tenemos 
entre  todos  que  evitarlo. 

EUGENIO 

¿Pero  Y.  está  segura?... 

ISABEL 

Ojalá  no  lo  estuviera  tanto. 

EUGENIO 

Es  una  desgraciada  que  vive  bajo  nuestro  techo 
y  educa  á  nuestra  hija.  No  seriamos  buenos  si  no  la 
defendiéramos  como  se  merece.  Pero  esto  no  quiere 
decir  que  hayamos  de  abogar  por  su  casamiento  con 
Octavio. 
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ISABEL 


Necesito  más^  y  es  que  ustedes  me  ayuden  á  impe- 
dirlo. Una  de  dos:  ó  poner  á  Octavio  tan  mala  cara, 
que  no  vuelva  él  á  poner  aquí  los  pies,  ó  darle  el  pa- 
saporte á  esa  señora  institutriz. 


CONSUELO 

Por  Dios,  mujer.  Lo  segundo  sería,  sobre  ineficaz, 
verdaderamente  cruel,  y  lo  primero  es  imposible. 

ISABEL 

|Ah!  Pues  no  hay  más  remedio.  Buenos  son  estos 
asuntos  para  andarse  con  delicadezas  y  paliativos. 
Ó  vosotros  me  ayudáis,  ó  cometo  yo  una  depdjmío 
bdrharo.  ¡Pues  no  faltaría  más!  Yo  le  diré  á  esa  se- 
ñorita... (Declamando  esta  ft'ase  da  algunos  pasos  hacia  la  la'e- 
ral,  segundo  término,  por  donde  se  fué  Margarita,  y  ve  á  Octavio 

acercarse  por  el  foro.)  Allí  viene  Otra  VOZ  el  enamorado 
doncel.  jHabrá  cinismo?  No  quiero  verlo,  (a.  Eugenio 

con  mucha  yivacidad  dirigiéndose  á  la  lateral,  primer  término.) 

Empiece  Y.  por  decirle  la  tessitura  en  que  yo  estoy 
y  el  disgusto  que  á  todos  nos  proporciona.  A  ver,  á 
ver  cómo  se  presenta. 

CONSUELO 

Pero,  mujer... 

ISABEL 
Calla,  no  me  hables.  (Vanse  lásdos  por  la  indicada  puerta.) 
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EUGENIO 
{Dando  expresión  al  sufrimiento  de  toda  la  escena.)     ¡DlOS 

mío!  ¡DioB  mío! 

ESCENA   IX 

EüCBMio  y  Octavio 
OCTAVIO 

(Df^spucs  de  saludar )  Hace  poco  estuve  aquí  y  me 
mardié  BÍn  verle.  Vuelvo  oxclasivamente  para  ha- 
blar €OII  V.  (  EuoENio  le  hace  indicación  de  que  se  siente^  y 

ambos  lo  Teriflcan.)  Tengo  para  hacerlo  una  razón  y 
para  apresurarme  tengo  otra,  la  de  prevenir  ó  con- 
trarrestar una  intemperancia  de  madre.  Se  trata 
de  afeetos.  Los  xníos  son  siempre  profundos,  y  esto 
basta  para  encarecer  el  valor  de  lo  que  voy  á  decir- 
le. Yo  amo  á  Margarita.  Y.,  seguramente,  había 
adivinado  mi  amor,  cuando  no  revela  la  menor  sor- 
presa. 

EUGENIO 

No  lo  he  adivinado,  pero  me  lo  han  dicho. 

OCTAVIO 

Mi  madre,  sin  duda,  que  lo  presintió  y  á  quien  yo 
se  lo  confesé  desde  luego.  Aquí  está  la  razón  de  mi 
apresuramiento.  Pero,  es  claro,  que  viviendo  en  su 
casa  Margarita,  siempre  hubiera  manifestado  á  us- 
ted el  propósito  qtie  me  anima.  No  nec  esito  hacer 
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protestas  de  mi  cariño  £lial;  Y.  me  conoce  bieix. 
Pero  hoy  no  puedo  menos  de  mostrarme  en  oposición 
con  mi  madre.  (Con  acoDto  investigador )  Ella  sin  duda^ 
ha  sido  la  primera  en  revelar  esta  oposición. 

EUGENIO 
Sí. 

OCTAVIO 

Pues  bien,  Sr.  Marqués;  yo  quiero  que  sep*  us- 
ted, como  jefe  de  esta  casa,  para  su  gobierno  y  su 
conducta  respecto  á  Margarita,  que  está  bajo  su  au- 
toridad y  en  cierto  modo  bajo  su  amparo,  7  res- 
pecto á  mí,  que  soy  su  amigo,  que  mi  propóáto  es 
tan  firme  como  honrado,  que  mi  derecho  es  indiscu- 
tible, y  que,  apesar  de  mi  madre,  por  doloroso  que 
esto  sea,  me  uniré  á  Margarita  si  ella  quiere. 

EUGENIO 

(Después  de  dominar  el  gozo  profundo  que  le  causai  las  pala- 
bras de  Octavio.)  Pero  V.,  Octavio,  ¿ha  meditado  bien 
las  razones  en  que  su  madre  se  apoya? 

OCTAVIO 

Durante  largos  años,  porque  en  general  siempre 
he  creído  que  la  honra  la  da  la  vida,  como  puede 
alguna  vez  darla  la  muerte,  pero  jamás  el  nacimien- 
to. Y  aunque  así  no  hubiera  pensado  desde  que  ten- 
go uso  de  razón,  Margarita  hubiera  sido  para  mi  el 
ángel  revelador  de  tan  hermosa  idea. 


» 
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(Con  voí  sntrecorlada  y  después,  acaso,  do  quitar  furllvameiile 
una  ligrima  de  sas  ojos.)  Pero  diga  V.,  Octavio,  porque 
ímSee  me  ha  dado  el  encargo  de  hacerle  estas  con* 
sideraciones,  ¿y  si  la  Condesa  opone  ona  extremada 
resisteacia? 


El  acatamiento  í  la  voliutad  de  loa  padres  tiene 
como  todo  tm  límite.  Ya  he  dicho. ¿  V.  que,  por  do- 
loroso gae  me  fuera,  á  su  pesar  realizaría  mi  pro- 
yecto. 

EUGENIO 

(Apnrie  ]  To  debiera  abrazarlo  y  confesarle  todo. 

OCTAVIO 

Además,  una  idea  me  consuela.  Conozco  el  carác- 
ter de  mi  madre  y  creo  que,  consnniados  los  hechos, 
ha  de  reconocer  en  Margarita  la  más  digna  compa- 
ñera de  su  hijo. 

EUGENIO 

Quizás,  quizás,  máxime  sabiendo... 


(Apaíionndo  y  sin  ajarse  en  loque  fuera  d  dacir  EiinEsro.) 
Crea  V.,  D.  Eugenio,  que  mi  felicidad  no  depende 
ñno  de  la  voluntad  de  Margarita. 
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EUGENIO 

¿Pero  ella?... 


OCTAVIO 

Me  rechaza  todavía  con  las  palabra,  si  bien  me 
figuro,  aun  á  riesgo  de  parecer  presuntuoso,  que  me 
acepta  con  su  cprazón.  A  ella  la  detienen  considera- 
ciones que  yo  sé  que  para  ustedes  carecen  de  impor- 
tancia. (Ah,  si  V.  quisiera  hacer  oficio  de  padre,  ya 
que  se  trata  de  una  desdichada  huérfana  que  viene  á 
estar  bajo  su  protecciónl  (Si  V.  quisiera  sondear  dis- 
cretamente su  alma  y  desvanecer  sus  aprensiones  I 
Yo  le  viviría  eternamente  reconocido,  porque  pienso 
que,  si  V.  6  la  Marquesa  no  la  animan,  Margarita, 
por  humildad,  es  capaz  de  sacrificar  su  corazón  y  el 
mío.  ]Si  V.  comprendiera  mi  vehemencia,  mi  an- 
siedad! 

EUGENIO 

Pero,  ¿qué  dirán  si  yo  me  convierto  en  patrocina- 
dor de  sus  deseos? 

OCTAVIO 

Absolutamente  nada  si  formamos  secreta  liga  con- 
tra inhumanas  preocupaciones.  (Diciendo  esto  y  estre- 
chando la  mano  de  Eugbtiio,  se  han  oído  risas  de  Terksa  y  la 
voz  de  MxReARiTA,  por  la  lateral  izquierda  segundo  término,  hacia 
la  cual  se  dirige  Octavio.) 

EUGENIO 

(Aparte.)  Si  no  existieran  los  buenos,  sería  eterna- 
mente irreparable  el  daño  producido  por  los  malos. 
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ESCENA  X 

Dichos  y  Teresa  y  Maro  abita. 
TERESA 

(Desde  dentro.)  Serán  muy  bonitos  los  versos  alema- 
nes, pero  á  mi  no  me  conmueven.  (Saliendo  á  escena 

deciama  burlescamente  los  siguientes  versos  que  vienen  á  pro- 
nnnciarse  como  están  escritos.) 

Trene  libe  bis  sum  grave 
Schver  ij  dir  mit  jerts  und  jand. 

OCTAVIO 

¡Tanto  progresol 

TERESA 

Si  hubiera  sabido  que  estaba  V.  aquí...  (Forman  gru- 
po los  dos  y  hablan  en  voz  baja.) 

EUGENIO 

(Aparte.)  He  pasado  por  todos  los  tormentos  del 
infierno  para  entrar  en  el  cielo  de  improviso.  [Oh  sit 

cuando  sepa  la  Condesa...   (a  Margarita    en  voz    baja.) 

Respóndeme,  Margarita.  ¿Crees  t¿  que  Teresa  ame 
á  Octavio? 

MARGARITA 

No  ha  brotado  todavía  en  su  corazón  el  senti- 
miento del  amor. 
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EUGENIO 

Entonces  no  hay  conflicto.  Él  acaba  de  decirme 
que  te  idolatra.  Si  tú  le  amas  puedes  ser  dichosa. 
¿Qué  me  respondes? 

MARGARITA 

Pero,  padre  mío... 

EUGENIO 

Él  te  quiere  y  yo  estoy  aquí  para  asegurar  tu  di- 
cha. Desecha  todo  temor  y  descúbreme  tu  alma. 
Ninguno  como  él  hubiera  yo  escogido  para  ti. 


MARGARITA 


Entonces... 


EUGENIO 


¿Le  amas? 


MARÍÍARITA 

A  mi  pesar,  padre  mío. 

EUGENIO 

Ese  es  el  amor  que  él  se  merece,  el  que  se  impone 

á  la  voluntad.  (Euobkio  le  estrecha  la  mano,  lo  cual  ve  Mbn- 
Dozv  al  entrar,  aunque  no  es  esto  indispensable;  pues  basta  que 
ol)serve  el  intimo  y  apartado  grupo  que  forman.) 


Cl 


,   ACTO  n,  ESCENAS  XI  Y  XII  T¡ 


ESCENA  XI 

DicHOB  y  Mbndoza 

MENDOZA 
(Después  de  hacer  notar  que  se  fija  en  los  dos  grupos.)  So- 

ñores.  (A  Euoekio,  dándole  la  mano.)  Nuestro  negocio 
marcha.  Más  de  cincuenta  acciones  colocadas.  (A  Oc- 
tavio en  voz  baja  al  darle  también  la  mano.)  Bien  80  apiO- 

yechába  el  tiempo;  pero  á  fe  que  el  Marqués  no  esta- 
ba perdiendo  el  suyo. 

OCTAVIO 

(Aparta.)  iQué  dice  este  miserable? 

ESCENA  Xn 

Dichos  é  Isabbl  y  Consuelo 

ISABEL 
(Desde  dentro.)  Sí,  SÍ,  me  VOy. 

EUGENIO 
(A  OcTATio  en  voz  baja,  pasando  junto  á  él.)  No  estaba  Y. 

equivocado. 

OCTAVIO 
¿De   veras?  (AparteyreQriéndosealMARQuás.)  |Y    eS  él 

quien  me  lo  dice)  (Aludiendo  áMsNDozA.)  ¿Qué  infierno 
ha  traído  á  mi  pensamiento  ese  malvado? 
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(Mientras  Octavio  dice  este  aparte,  se  determina  la  siguiente 
situación:  Isabel,  después  de  saludar  á  Mendoza.,  va  deracha  al 
Marqués  corao  á  preguntarle  lo  ocurrido,  sosteniendo  con  él,  en 
voz  baja,  un  vivo  diálogo;  Mabgarita,  venturosamente  emociona- 
da, forma  grupo  con  Teresa;  Octavio  mira  alternativamente  á 
Maigajuta,  al  Marqués  y  á  Mendoza,  revelando  la  tempestad  que 
este  ha  levantado  en  su  alma,  y  Mendoza  y  Consuelo  sostienen,  en 
voz  baja,  el  diálogo  siguiente:} 

MENDOZA 

Si  yo  fuera  interesado  podría  exigir  hoy  la  ganan* 
cía  de  ana  apuesta. 

CONSUELO 

¿Por  qué? 

MENDOZA 

¿No  decía  V.  que  nunca  podría  justiñcarme,  y  que 
todo  era  malignidad  y  afán  de  moiftifícarla,  cuando 
yo  le  sostenía  haber  visto  al  Marqués  con  Margarita 
antes  de  venir  ella  á  esta  casa? 

CONSUELO 

Y  ya  lo  repito  verdaderamente  convencida»  arre- 
pintiéndome  de  haber  dudado  alguna  vez  y  de  haber 
insistido  en  mis  preguntas. 

OCTAVIO 

(Aparte.)  ¡Imposible...  y  sin  embargo... 

MENDOZA 

Pues  ahí  tiene  V.:  hoy  puedo  justíficajine.  Le  oí 
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yo  decir  á  Margarita  que  había  vivido  en  la  calle  del 
Escorial»  núm.  40,  y  habiendo  tenido  que  ir  allí  pre- 
cisamente, la  casualidad  me  ha  hecho  saber  que  el 
Marqués  la  visitaba  con  frecuencia.  De  modo,  que 
vea  V.  cómo  se  explica...  Por  supuesto,  que  el  hecho 
puede  ser  el  más  inocente  y  natural  del  mundo.  Yo 
lo  digo  sólo... 


CONSUELO 

(Después  de  haber  revelado  una  profunda  impresión,  y  vol- 
viéndole la  espalda  con  desprecio  )  Gracias,  Mendoza;  apro- 
vecharé la  noticia  guardando  de  V.  siempre  el  recuer- 
do que  merece. 

MENDOZA 

Pero,  Marquesa... 

CONSUELO 

(Aparte.)  ¡Será  posible,  señor? 

MEIÍDOZA 

(Aparta.)  Bien  puede  hacerse  grato  con  el  tiempo. 

ISABEL 

(A  EuoBNio.)  Bueno,  bueno,  hablaremos  despacio; 
pero  no  habr^  razón  que  me  convenza.  Adiós  (A  todos 

ei  genera].)  Adiós.  (Vase.) 

CONSUELO 
(Aparta  retirándose  á  au  habitación.)  Iré,  iré  yo  misma. 
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MENDOZA 


(\  Eugenio,  fonnanrfo  grupo  con  él.)  Paes  8Í,  más  de  cin- 
cuenta acciones  colocadas. 

OCTAVIO 
(Aparte  y  cogiendo  el  sombrero.)  [Ahí  Yo  te  esperaré  en 

la  calle,  miserable,  porque  aquí  no  puedo  más,  y  tú 
verás  lo  que  me  has  dicho. 

EUGENIO 

(\  Mendoza.)  Sí,  SÍ;  pero  lo  haremos  mañana. 

MENDOZA 

Bien,  es  lo  mismo. 

OCTAVIO 

Sr.  Maurqués,  con  su  permiso  me  retiro. 

MENDOZA 

Le  acompaño,  querido  Octavio,  si  no  lo  lleva 
á  mal. 

OCTAVIO 

(Con  fiera  alegría.)  Todo  lo  contrario,  Sr.  Mendoza. 

(Los  dos  se  ofrecen  el  paso  con  macha  finura  por  el  foro,  y  desapa- 
recen ^  produciéndose  con  mucha  rapidea  el  resto  del  diálogo. } 

MARGARITA 

(A  EUGIS.NIO  en  voz  baja.)  ¿Pero  no  es  un  sueño? 


I a p 
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EUGENIO 

¿Por  qué  había  de  serlo  tu  felicidad?  Ya  te  conven- 
eer¿B  así  que  hablemos. 

TERESA 
(Medio  para  si,  reparando  en  Mendoza,  que  no  consiente  salir 

«ino  detrás  de  Octavio.)  jQué  ñuo!  Pero  á  mí  casi  nunca 
me  salada. 

MARGARITA 

(Aparte. }  TÚ  lo  haces  todo,  madre  mía. 

TERESA 
(Desde  la  puerta  del  foro,  yendo  luego  junto  al  Marqués  que  la 

llama. )  Que  á  V.  le  vaya  bien,  Sr.  Mendoza. 

EUGENIO 

Niña. 

MARGARITA 

(Aparte.)  Por  algo  te  veo  siempre  vigilante,  sentada 
en  un  rincón  de  silenciosas  nubes. 


TELÓN 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  que  en  los  anteriores.  Es  de  día 

ESCENA  PRIMERA 

Tbrbba.   y  Maoarita,  aquella  tocando  el  piano,  ésta  sentada  y 

pensativa 

TERESA 

(Dejando  de  tocar  y  acercándose  á  Margarita.)  Me  he  equi- 
vocado tres  veces  y  no  me  ha  dicho  nada. 

MARGARITA 

No  he  notado... 

TERESA 

Porque  desde  esta  mañana  está  muy  distraída.  En 
algo  piensa  Y.  que  no  me  dice. 

MARGARITA 

Siempre  se  piensa  en  algo,  pero  no  siempre  se  ha 
de  hablar.  Y  no  será  porque  á  mí  me  falte  el  deseo 
de  comunicarle  todos  mis  pensamientos. 

TERESA 

(Con  aire  afectadamente  serio )  Entonces  seré  yo  tam- 
bién franca  y  leal  y  le  diré  el  pensamiento  con  que 
me  voy  ahora  sólita  al  jardín. 

MARGARITA 

¿Ck>n  cuál? 
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TERESA 

Es  un  secreto. 

MARGARITA 

Veamos. 

TERESA 

Voy  á  ver...  á  mi  novio. 

MARGARITA 
¡A  BU  novio!  (Sonriendo.} 

TERESA 

Ah  SÍ.  ¿Cree  V.  que  no?  Y  que  se  llama...  Octavio. 

MARGARITA 

¡Cómo? 

TERESA 

¿No  desea  V.  que  yo  le  quiera?  Pues  le  quiero,  y 
mucho,  sino  que  hasta  ahora  no  he  sabido  cómo  de- 
círselo á  él,  ni  á  V.  se  lo  he  querido  confesar. 

MARGARITA 

{Pero  eso  es  cierto,  Teresa? 

TERESA 

(Dando  una  caraijada.)  Mi  novio  es  un  pájaro  al  qoe 
yo  le  be  puesto  ese  nombre.  Todas  las  tardes  viene 
y  se  coloca  en  el  árbol  que  hay  detrás  del  cenador. 
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¡Eb  tan  bonitol  |Me  gasta  tanto  mirarlol  Y  no  se 
espanta  de  mi  cuando  lo  miro  casi  á  dos  metros  des- 
de la  ventana.  Pía  de  vez  en  cnando,  es  ajgo  serio, 
y  le  he  puesto  el  ilustre  nombre  de  Octavio.  Suele 
también  venir  otro,  que  se  me  figura  que  es  hembra, 
y  también  le  he  bautizado:  le  he  puesto  Margarita. 
Yo  no  sé  si  serán  una  pareja;  pero  como  Octavio  no 
se  asusta  de  mi  y  me  atiende  cuando  le  hago  así: 

(Imita  el  silbido  especial  con  que  se  acaricia  á  los  pájaros  )  digo 

que  es  mi  novio. 

MARGARITA 

Coincidencia  original  la  de  esa  historia  de  pája- 
ros, con  lo  que  pudiera  suceder  entre  las  personas. 
Pero  por  lo  mismo  que  las  cosas  coinciden,  podemos 
hacer  una  experiencia.  Si  Octavio,  el  pájaro,  no  hi- 
ciera caso  de  Y.  y  se  fuera  para  siempre  con  Marga- 
rita, la  de  plumas,  V.  sentiría  pena  y  rabia,  celos, 
puesto  que  lo  quiere  como  á  novio.  ¿Le  sucedería  lo 
mismo  si  Octavio,  el  hombre,  se  casara  con  otra? 

TERESA 

¡Qué  me  importaba?  Al  contrario,  me  alegraría;  y 
si  era  con  una  Margarita  como  Y.,  mucho  más.  us- 
tedes sí  que  formarían  la  gran  pareja. 

MARGARITA 

(Aparte.)  |Qué  felicidad,  Dios  míol  Pero  ¿quién  le 
dicenada  todavía? 

CRIADO 
(Qae  atraviesa  la  escena  mientras  Maboarita.  dice  lo  anterior  y 
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llega  á  la  puerta  de  la  habitación  da  Consüblo.)    Señora ,    el 

coche  está  dispuesto.   (Vase  el  crudo;  TBRBS4  y  Margarita 
hablan  en  voz  vaja.) 

ESCENA  n 

Dicsos  y  CIONSCBLO,  que  aparece  acabando  de  ponerse  coa  agila^ 
ción  un  abrigo,  una  mantilla  ó  un  sombrero. 

CONSUELO 

(Aparte.)  No  lo  coucibe  mi  razón,  lo  repugna  mi 
conciencia,  mi  propio  corazón  protesta,  y,  sin  em- 
bargo, este  demonio  de  los  celos  que  en  el  alma  ten- 
go le  da  fe  al  villano  y  ridículo  Mendoza,  y  llega 
á  creer  en  todo.  Casi  me  avergüenzo,  pero  voy.  Yo 
necesito  la  verdad,  por  espantosa  que  sea. 

TERESA 

(Con  mimo.)  ¿A  donde  vas? 

CONSUELO 

A  hacer  una  visita.  Tengo  prisa.  Adiós. 

TERESA 

¿Vendrás  pronto? 

CONSUELO 

Sí.  (Vase  por  la  derecha  del  foro,  y  Tbrbsa  hace  otro  tan!) 
por  la  izquierda,  despidiéndose  graciosameute  con  la  mano,  de 
Margarita.) 


» .  •  * 
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ESCENA  in 

lÍAReARITA. 

I  Ah!  iQué  cambio  de  horizontes  en  tan  pocas  ho- 
ras! Tengo  una  ansiedad  por  hablar  á  solas  con  mi 
padre  y  saber...  Pero  sin  saber  nada  todo  lo  presien- 
to. iQné  íelicidadl  La  familia,  el  hogar...  |Qué  ideas 
tan  hermosasl  Octavio...  ¡qué  noble  esposo!  Esa,  esa 
«s  la  vida.  ¡Y  yo  más  feliz  que  ningmial  Yo  podré 
•dedr  á  mi  madre,  que  vivirá  en  el  cielo  con  la  misma 
amargara  que  en  la  tierra:  «¿No  temías  que  por  tu 
falta,  por  la  ilegitimidad  de  mi  nacimiento,  no  hubie- 
se nn  hombre  digno  qne  me  hiciera  su  esposa?»  Pues 
aquí  tienes  al  más  digno  de  todos  que  me  lleva  á  los 
altares;  aquí  tienes  á  tu  hija  dignificada,  tu  falta 
redimida;  contémplame  dichosa,  honrada,  con  la  mi- 
sión augusta  de  la  mujer  en  el  mundo,  sentada  en 
el  trono  de  un  hogar,  cercada  de  respetos,  guardan- 
do el  bien  y  el  honor  de  una  familia;  y  ahora,  está 
tranquila,  que  tu  hija  sabrá  guardarlos  y  tú  caída  no 
habrá  sido  origen  sino  de  santos  martiriosy  de  ejem- 
plares virtudes. 

ESCENA  IV 

Dicha    y   Lorbn  zo 
LORENZO 

Hola,  Margarita. 
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MARGARITA 

(Con  alegria.)  D.  Lorenzo. 

LORENZO 

¿T  la  Marquesa? 

MARGARITA 

Acaba  de  salir. 

LORENZO 

Hombre,  ¡la  enferma! 

MARGARITA 

Dijo  que  iba  á  hacer  mía  visita. 

LORENZO 


No,  si  aunque  fuese  á  los  toros  no  habría  peli- 
gro. Al  contrario;  para  dormir  bien  y  combatir  el 
desvelo,  cansarse  es  ]o  que  conviene. 

MARGARITA 
(Con  acento  dscariüosa  broma.)  ¿Quiere  V.   que    llame 

al  señor  Marqués? 

LORENZO 

¿Está? 

MARGARITA 

(Después  de  dacer  un  signo  afirmativo,  se  acerca  á  la  .habit  > 
ción  de  Eugevio  y  dice  con  cierto  énfasis:)  Sr.  Marqués. 


/ 
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ESCENA  V 

DrcHos  y  [Dogbnio 
EUGENIO 

¡Estás  contenta  cuando  asi  me  llamas  no  ha- 
biendo nadie? 

LOKKNZO 

¿No  soy  yo  nadie? 

EUGENIO 

(A  Lobbuzo,  con  vehemencia.)  Hay  novedades,  Loren- 
BO,  qae  no  puedes  imaginar.  Mi  Margarita  va  á  ca- 
sarse, á  ser  dichosa,  y  todo  va  á  resolverse  felizmen- 
te. Con  Octavio. 

LORENZO 

¡CJon  Octavio? 

EUGENIO 

Bí:  todo  es  revelación  de  hace  cuatro  horas,  du- 
rante las  cuales  ha  pasado  sobre  mí  un  siglo  de  sen- 
timientos y  de  ideas.  Esta  ma»ñana  me  habló  Octa- 
vio. Su  propósito  es  como  suyo,  honrado  é  inque- 
brantable. No  podrá  estorbarlo  la  oposición  de  su 
madre,  que  precisamente  momentos  antes  me  había 
revelado  su  actitud. 

MARGARITA 

¡Pero  la  Condesa  lo  sabe  y  se  opone? 
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EUGENIO 

■ 

Sí;  mas  no  temas.  La  Oondesa  al  fin  consentárá. 
Yeiás  cómo  Lorenzo  piensa  lo  mismo  que  yo.  Ta 
sería  el  primero  en  no  querer  que  contra  la  volun- 
tad de  ella  os  casarais.  (a.lorbnzo.)  Sabes  que  Isabel 
suspiraba  porque  su  hijo  y  Teresa...  (LoRsifzo  hace  si^- 

Dos  «afirmativos.) 

MARGARITA 

Bien  que  yo  he  procurado  secundar  su  empeño. 

EUGENIO 

Todos  lo  hemos  visto.  Pero,  ni  él  ha  pensado  en 
Teresa,  ni  ella,  que  es  una  chiquilla,  ha  pensado  en 
él.  No  hay  problema.  Mas  por  eso  y  por  lo  triste  da 
la  cuna  de  mi  Margarita,  Isabel  ha  declarado  la 
guerra  á  este  matrimonio. 

MARGARITA 

Y  tiene  razón.  Él  se  merece  otra  mucho  mejor 
que  yo. 

LORENZO 

¿Dónde  está?  Eso  de  que  tiene  razón  es  un  ab- 
surdo. 

EUGENIO 

Pero,  atiende,  Lorenzo.  Tú  verás  mi  esperanza. 
La  Condesa  juzga  á  Margarita  como  á  la  hija  de  on 
cualquiera,  de  un  malvado.  [  Ah!  bien  que  le  hubiese 
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hecho  callar  si  no  hubiera  estado  delante  mi  Con* 
suelo.  Pero  sigue  ignorando  todo,  lo  mismo  que  Oo- 
tavio,  á  quien,  por  móviles  muy  distintos,  hubiera 
querido  confesárselo.  Dejé  de  hacerlo  no  sé  por  qué, 
porque  llegaron  éstas,  por  precaución  acaso  hasta 
saber  si  Margarita  le  quería.  Ella  luego  me  ha 
dicho..  • 

LORENZO 

Lo  supongo.  No  hay  más  que  verla. 

EUGENIO 

Pues  bien,  Lorenzo,  ¿tú  no  crees  que  en  sabiendo 
la  Condesa?... 

LORENZO 

No  lo  creo;  lo  afirmo:  en  cuanto  sepa  que  es  hija 
tuya,  les  echa  las  bendiciones.  Pero,  ¿quién  pensara 
que  desde  esta  mañana  acá?... 

EUGENIO 

¿Verdad,  Lorenzo,  que  así  lo  crees?  Yo  ya  le  he 
dicho  que  tenía  que  hablarle. 

MARGARITA 

No,  no;  es  necesario  renunciar... 

LORENZO 

¡Cómo?... 

MARGARITA 

Sí.  No  quiero  que  mi  padre  sufra  una  negativa. 
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Presiento  que  la  Condesa  ha  de  oponerse  siempre. 
No  hablemos  del  nacimiento:  no  echando  en  la  ba- 
lanza sino  otra  clase  de  condiciones,  el  fiel  se  incli- 
nará siempre  del  lado  de  Octavio.  Se  necesita  ma- 
cho para  equilibrar  el  peso  de  sus  méritos. 

LORENZO 

A  ti  te  sobran,  inocente. 

MARGARITA 

¡Ah,  no!  y  menos  á  los  ojos  de  una  madre.  Quiero 
á  todos  demasiado  para  enturbiar  sus  vidas.  |EI  ma- 
trimonio!... Para  que  el  matrimonio  sea  santo,  tiene 
que  ser  la  conjunción  de  todos  los  amores  y  de  todas 
las  voluntades,  de  suerte  que  no  se  levante  una  fa- 
milia sobre  la  destrucción  y  las  lágrimas  de  otra.  El 
que  busque  la  luz  no  debe  ir  acompañado  de  las 
sombras,  ni  el  que  busque  la  dicha  seguido  de  triste- 
zas. Octavio  tiene  derecho  á  una  felicidad  completa, 
y  su  madre  lo  tiene  á  procurársela,  como  también  á 
ser  dichosa.  Y  una  madre  es  sagrada.  No  seré  yo 
quien  lo  arranque  de  sus  brazos  para  amasar  mis 
alegrías  con  sus  penas. 

EUGENIO 

¡Hija  de  mi  corazón! 

LORENZO 

Hija  tuya,  sí,  en  los  extremos.  Todo  eso  nace  de 
un  supuesto  falso. 
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MARGARITA 

¡Ah,  no! 

LORENZO 

usted  se  calla,  señorita,  porque  este  asunto  no  le 
pertenece.  Esto  va  á  asegurar  la  paz  y  la  tranquili- 
dad de  todos.  Usted  se  va  á  su  casita  con  Octavio; 
su  papá  va  allí  también  siempre  que  quiera  y  se  la 
come  á  besos,  y  ya  no  hay  peligro  de  que  Consuelo 
sorprenda  nada,  ni  averigüe  nada,  ni  sienta  amarga- 
da su  existencia,  ni  amargue  la  de  los  demás. 

EUGENIO 

Cierto. 

LORENZO 

Y  no  hay  que  abrigar  ningún  temor.  La  Condesa 
es  buena;  su  carácter  es  impetuoso,  pero  su  corazón 
de  oro;  ella  quiere  á  los  de  esta  casa  como  á  su  pro- 
pia familia,  y  estoy  seguro  de  que  en  sabiendo  la 
verdad,  los  sentimientos  de  su  alma  han  de  ser  más 
poderosos  que  las  preocupaciones  de  su  mente. 

EUGENIO 

¿TÚ  lo  crees,  Lorenzo? 

LORENZO 

iOh»  síf  En  la  cuna  de  Margarita  no  verá  sino  á 
la  hija  inocente  del  amigo,  casi  del  hermano. 
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MARGARITA 

¡Ahí  ¡bí  sucediera  así! 

LORENZO 

Yo  te  lo  fío,  Margarita.  Tú  no  sabes,  además,  lo 
que  es  esta  gente  á  quien  tú  perteneces,  esta  rasa 
de  aristócratas,  ün  hijo  natural  de  un  plebeyo,  des- 
preciable, un  paria;  p^ro  de  un  aristócrata,  eso  ya 
es  otra  cosa.  Si  en  ellos  es  casi  un  lujo,  una  gala  el 
tenerlos.  El  hijo  de  un  grande  siempre  es  grande. 
Verán  en  tí  una  especie  de  D.  Juan  de  Austria  con 
faldas.  Nada,  nada,  ¡soberbiol  todo  salió  mejor  que  el 
deseo  lo  esperaba. 

ESCENA  VI 

Dichos  é  Ibabbl,  que  eotra  precipitadamente  por  el  foro. 

ISABEL 

No  está  Consuelo:  bueno.  ¿Quién  de  ustedes  se 
viene  conmigo  á  ver  al  Gobernador?  Octavio  se  bate 
con  Mendoza  y  es  necesario  evitarlo,  pues,  aunque 
estoy  segura  de  que  mi  hijo  había  de  zurrarle,  no 
quiero  que  se  exponga. 

EUOENIO 

¿Pero  cómo?.,. 

ISABEL 

Lo  he  sabido  afortunadamente. 
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¿lias  por  qaé?... 


No  lo  Bé  de  un  modo  positivo;  pero  sin  dada  enes- 
ti¿ii  de  faldas.  Como  ese  necio  de  Mendoza  es  tan 
enamorado  y  tan  hablador,  y  además  hay  majeree 
(Hinndo  cod  maruda  iDleDci^u  á  Uaboauit*.)  que  dan  logai 
A  tantas  cosas.  La  cuestión  ha  ddo  hoy  mismo  lU 
salir  de  aguí.  Mi  hijo  le  dio  en  la  calle  una  bofetada. 
Tal  ves  sepa  el  motivo  la  señorita  Margarita. 

HAKGARITA 

(Que  ya  quedó  «obrecogida  al  air  lo  del  duelo  y  que  luego 
comprendió  la  aluslún  de  ta  Coddbsa,  herida  prora  adamen  te  por 
la  úllimaa  palabra*  que  étla  aubraya,  cae  acongojada  en  ud 
asienlo  deapuéa  de-  decir  el  noDosilabo  liguiente,  acudiendo  i 
«lia  D.  UniRio.)  |Yo? 

EDREKIO 
{Acercindoae  i  la  CnicccíA  le  dice  ron  arento  enlemne  y  re- 
eoDcenirado.)  Margarita  no  Se  casará  con  Octavio,  pero 
Margarita  es  sagrada  en  esta  casa,  porque  Margari- 
ta ea  hija  mía. 


I  Hija  suya? 

EUÜENIO 

lelo  no  ha  de  saberlo,  porque  sería  la  dea- 
de  todos. 
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ISABEL 

|Su  hil...  (Transición.)  jJesús,  qué  hombres  tan  p¡- 

UobI  (Acudiendo  á  Margarita  con  la  mayor  ternura.)  Marga- 
rita, hija  mía,  perdóneme  V.  La  juzgaba  bajo  ideaa 
tan  distintas  de  las  que  tengo  ahora.  ¡Qué  cosas  tan 
extraordinarias,  Virgen  Santal  Margarita,  hija  mía, 
perdóneme  V.  Vamos  á  ser  todos  muy  felices,  ¿Ver- 
dad que  V.  no  quiere  que  nuestro  Octavio  se  bata? 

EUGENIO 

(A  Isabel  estrechándole  la  roano  como  quien  ve  cnanto  de- 
sea en  las  últimas  palabras.)    ¡Ah,  Isabel! 

ISABEL 
(Quitándose  una  lágrima  con  viveza.)  Sí,  SÍ,  eS  necesario 

evitarlo,  porque  á  veces  no  sirven  ni  la  destreza  ni 
el  valor.  Hay  tiempo;  son  las  cuatro,  y  el  duelo  es  á 
las  cinco.  Gracias  á  que  estoy  en  autos  de  todo  por 

este  anónimo  (Refiriéndose  á  la  carta  que  lleva  en  la  mano.) 

y  á  que  Mendoza  es  el  primero  en  desear  que  se  im- 
pida, ¿De  quién  sino  de  él  había  de  ser  el  anónimo? 
Ya  en  otro  lance  se  portó  como  un  cobarde.  Pues 
que  ahora  retire  sus  palabras;  mi  hijo  retira  su  bo- 
fetada; se  extiende  un  acta  y  en  paz.  Al  seguro  lo 
llevan  preso. 

EUGENIO 

Pero  ¿por  qué  habrá  sido? 

ISABEL 

Aquí  sólo  dice  que  por  supuestas  injurias. 
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LORENZO 
(A  KjLBeABiTA  ya  repuesta.)  ¿Tú  sabes? 

MARGARITA 

lYo  qué  he  de  saber!  Sálieion  juntos  y  al  parecer 
tan  amigos. 

ISABEL 

Nada,  nada,  lo  que  importa  es  evitar  el  duelo. 

EUGENIO 

Positiyamente. 

,ISABEL 

usted,  doctor,  se  va  á  buscar  á  Mendoza. 

LORENZO 
(Cogiendo  el  sombrero.)  Sí  que  VOy. 

ISABEL 

(A  EuoBMO  que  hace  lo  mismo  que  Lobbmzo.)  üsted  á  Oc- 
tavio. Á  ver  si  eso  se  arregla.  Pero  yo  por  si  acaso 
me  voy  sola  á  ver  al  Gobernador.  Margarita  está 
ya  bien  y  se  alegra  de  que  nos  vayamos.  ¿No  es  ver- 
dad, hija  mía? 

MARGARITA 

Sí,  SÍ,  no  pierdan  tiempo. 

ISABEL 
YamoS,  vamos.  (A  Tbhbsa.  que  aparece  por  el  foro,  dando* 
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le  un  beso.)  Adios,  hija  mía,  vamos  á  mi  asunto.  (Apar- 
te en  el  momento  de  salir  mirando  á  Tebesa.  y  Mabgarita.)  |Si 

son  dos  gotas  de  agua!  ¡Sí  debía  yo  haberlo  com- 
prendido. (Vanse.) 

ESCENA  Vil 

Teresa   y  Margarita 
MARGARITA 

(Aparte  )  No  se  batirán.  ¿Qué  causa?...  Lo  impedirá 
su  madre.  jDios  mío!  y  yo  creo  que  mi  padre  le  ha 
dicho...  y  que  ella...  Todo  me  parece  un  sueño. 

TERESA 

Todos  se  van  de  un  modo  tan  especial  y  V.  se  que- 
da tan  preocupada...  ¿Sucede  algo? 

MARGARITA 

La  Condesa  necesitaba  al  papá  y  á  D.  Lorenzo 
para  un  asunto  urgente,  y  yo...  no  estoy  preocu- 
pada. 

TERESA 

jOh!  SÍ  que  lo  está,  y  mucho,  y  triste.  No  me  lo 
niegue  V. 

MARGARITA 

Pues  no  sé;  porque  si  tengo  motivos  de  tristeza, 
también  los  tengo  de  alegría 
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TERESA 

¿Y  no  me  los  quiere  decir?  ¿No  merezco  yo  su  con- 
fianza? 

MARGARITA 

¿Mi  confiajiza?  Sí,  toda  entera.  Pero  hay  situacio- 
nes, Teresa,  en  que,  por  más  que  se  suba  el  corazón 
á  la  boca,  no  puede  salir  y  se  tiene  que  volver  al 
pecho. 

TERESA 

¿Pues  qué  le  impide  hablar? 

MARGARITA 

Mil  razones,  Teresa;  pero  yo  le  aseguro  que  tiene 
toda  mi  confianza,  que  la  quiero  mucho,  mucho,  y 
que  ha  de  saber  de  mis  propios  labios  cuanto  á  mí 
concierna  y  sea  posible  declarar. 

TERESA 

No  sé  qué  efecto  me  producen  este  misterio  y  el 
tono  con  que  me  habla. 

MARGARITA 

Esté  usted  tranquila.  Pero  para  juzgarme  acaso 
pronto,  ha  de  tener  presente  una  cosa,  ha  de  recor- 
dar la  sinceridad  y  el  verdadero  empeño  con  que 
yo  he  procurado  interesar  su  corazón  por  Octavio. 

TERESA 

Pues,  si  hay  quien  lo  duda,  yo  daré  fe  de  la  ver- 
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dad.  |Ta»  yai  Pero  ¿qué  tiene  eso  que  ver?...  Señor, 
usted  está  muy  agitada.  Aquí  pasa  algo  xualo  que  no 
me  quiere  decir. 

MARGARITA 

No,  Teresa,  no. 

TERESA 

Sí,  si  hoy  tiene  que  ser  un  día  de  disgustos;  si 
parece  que  aquello  fué  un  presagio.  Estaba  Octavio 
tan  tmquilo  en  su  rama,  piando,  tan  contento,  y  de 
repente  cayó  sobre  él  un  pajarraco  y  se  lo  llevó  en- 
tre BUS  garras. 

MARGARITA 

iQué? 

TERESA 

Cayó  como  una  exhalación.  Lo  habrá  matado  al 
pobrecillo. 

MARGARITA 

Calle  por  Dios,  Teresa.  (Esta  se  queda  sobrecogida  al 
ver  cómo  dice  su  última  frase  (Maboabita  ) 

ESCENA  VIH 

Dichos  y  Gonsublo  y  Octavio,  que  entran  del  brazo  y  con  aire 

sombrío  é  imponente. 

I 

CONSUELO 
(A  Octavio  en  voz  baja,  dejando  su  brazo.)  Gracias,  OctavíO; 

ya  puedo  tenerme.  Mis  dolores  y  flaquezas  han  huí- 
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do  para  dejar  paso  á  mis  venganzas.  Pero  crea  us- 
ted, qne  soy  la  mujer  más  infortunada  de  la  tierra. 
En  usted  este  caso  inaudito  mata  la  ilusión  de  un 
día;  en  mí  destruye  la  existencia  entera. 

OCTAVIO 

Befúgiese  usted  en  el  amor  de  Teresa,  como  yo 
me  refugiaré  en  el  de  mi  madre. 

CONSUELO 
{Oht  ¡cuánta   razón  tenía  ellal  (Mirando  á  Margarita.) 

]Qué  cinismo!  No  hay  castigo  bastante. 

TERESA 

¿Vienes  mala,  mamá? 

CONSUELO 

No,  hija. — Margarita. 

MARGARITA 
(Que  quedó  suspensa,  entre  gozo  y  estrañeza  viendo  entrar  á 

OcTATio  con  la  marquesa.)  Señora 

CONSUELO 

Está  entrada  la  tarde  y  antes  de  que  acabe  el  día 
es  necesario  que  haya  Y.  salido  de  esta  casa.  No 
tengo  que  decirle  la  prisa  que  ha  de  darse. 

MARGARITA 

{Arrojarme! 
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CONSUELO 


(Yéndose  hacia  su  habitación  )   Hasta  de    muy  distínto 

modo  si  se  detiene  un  solo  momento. 


TEKESA 


Pero  ¿por  qué,  mamá?  jTan  buena!  ¡Tan  .desdi- 
chada! 

CONSUELO 
Rompiendo  á  llorar  y  abrazando  á  Teresa.)    Híjamía^taás 

desdichada  es  tu  madre. 

MARGARITA 

(Aparie.)  |Qué?  [Ha  descubierto?... 

TERESA 

¿TÚ,  madre  mía? 

CONSUELO 

Por  lo  que  no  he  de  decirte;  pero  sí,  más  desdi- 
chada. (Yanse  madre  é  hija  abrazad  is  y  llorando  ) 

ESCENA  IX 

Dichos,  monos  Teresa  y  Consuelo 

MARGARITA 
(Siguiendo  á  la  Marquesa  y  en  lono  suplicante.)    Señora 

(Transición.)  ¡Pcro  no!  Esto  es  por  algo  que  yo  no  al- 
canzo á  comprender.  (Volviéndose  á  Octavio  que  está  comu 


k. 
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queriendo  irse  y  retenido  por  fuerza  superior.)  ¿Por    qué  ni6 

arrojan  cuando  V.  no  me  defiende?  ¿Qu6  horror  me 
envuelve?  ¿Qué  sombras  me  rodean?  ¡V.'  impasible 
ante  esto  que  me  sucede?  ;Dios  mío,  Dios  mío!  yo 

pierdo  la  razón!  (Viendo  que  se  va  Octavio  )  ¿Se  VaV.  sin 

acosarme  siquiera  para  que  pueda  defenderme? 

OCTAVIO 

8í,  porque  casi  estoy  ya  dudando  de  la  realidad 
que  acabo  de  tocar,  y  esto  es  un  principio  de  vileza 
ó  de  locura. 

MARGARITA 

{De  vileza? 

OCTAVIO 

¡Qué  sería  perder  el  criterio  de  la  razón,  negar  fe 
á  todo  testimonio  y  otorgarla  sólo,  por  flaqueza  del 
alma,  á  las  palabras  de  una  mujer? 

MARGARITA 

Sería  piedad,  nobleza,  todo  lo  que  corresponde  á 
un  carácter  generoso. 

OCTAVIO 

¡A  un  carácter  generoso?...  {Ah!  con  eso  cuenta 
siempre  toda  maestra  eü  falsedad.  Bien  se  habrá 
reído  de  mi  crédula  condición.  Con  suprema  sabidu- 
ría se  producía  Y.  de  modo  que  mi  fe  se  agigantaba 
por  momentos.  (Coa  profunda  ironía.)  Y  ya  el  Marqués 
tuvo  á  bien  darme  la  seguridad  de  su  cariño....  (Tran- 
sición.) Pero  ha  llegado  á  tiempo  la  voz  de  la  verdad. 
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MARGARITA 

De  la  calumnia,  diga  V. 

OCTAVIO 

Lo  dije  al  escacharla,  y  aún  hice  mucho  más, 
pero  luego... 

MARGARITA 

¡Ahí  ¿Tal  vez  su  desafío?...  (Gctatio  qaeda  sorpren- 
dido.) Sí;  lo  sé;  la  Condesa  lo  ha  dicho;  acaba  de 
irSe. 

OCTAVIO 
¿Lo  sabe?  ¡Oh!  (Va  como  á  irse.) 

MARGARITA 
No,  no,  por  Dios,  (interponiéndose.) 

OCTAVIO 

¡usted  se  atreve  á  detenerme?  ¡usted,  la  linda 
joven  que  habitaba  en  la  calle  del  Escorial?  ¡Usted 
la  que  recibía  con  frecuencia  la  visita  de  un  Mar- 
qués? ¡Usted,  la  que  ha  tenido  el  valor  de  introdu- 
cirse en  esta  casa?  Sí,  allí  nos  hemos  encontrado  la 

• 

Marquesa  y  yo,  arrastrados  por  el  mismo  afán.  Ya 
señalé  el  rostro  del  revelador  de  tanta  infajnia;  pera 
él  me  dejó  la  duda  clavada  en  el  alma,  y  antes  de 
acudir  al  duelo  no  he  podido  menos  de  ir  á  saber 
si  usted  era  un  ser  humano  ó  un  aborto  del  in- 
ñerno. 


» 
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ACTO  in,  ESCENA  X  IOS 


MARGARITA 
(Que  ha  escuchado  presa  de  indescriptible  horror.)  jY  la 

Marquesa?... 

^  OCTAVIO 

Salió  de  allí  tan  convencida  como  yo  y  será  des- 
graciada mientras  viva.  Yo  al  Marqués  lo  desprecio, 
porque  es  lo  único  que  puede  hacerse  con  ese  digno 
compañero  de  V. 

•     MARGARITA 

lOhl  basta,  que  injurias  que  no  llegan,  caen  sobr 
el  .ofensor  y  no  podrá  V.  lavar  en  un  duelo  la  man- 
cha que  se  causa  por  sí  propio.  (Como  para  sí.)  Mil  ve- 
ces^ mil  veces  antes,  la  verdad.  Pero,  ¿es  posiblB, 
Dios  mío,  que  bajo  sus  frentes  quepa  tan  infame 

pensamiento?  ¡Yo!   ¡yo!...   (Y  se  apoya  en  cualquier  parte, 
presa  de  nervioeo  llanto.) 

ESCENA  X 

Dichos  y  Eügrnio 

MARGARITA 

(Ve  á  EuesifTo  aparecer  por  el  foro,  y  echándose  en  sus  brazos, 
le  dice  como  á  la  actriz  se  lo  inspire  su  talento.)  Padre  JXXio, 

mira  lo  que  dicen,  que  yo  soy  tu  manceba. 

OCTAVIO 

(Su  hija? — Perdón,  perdón,  Margarita. 
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EUGENIO 


(Después  do  una  pausa  que  el  actor  sabrá  llenar,  y  tdDiendo 
entro  los  brazos  á  Margarita.)  Yo  no  sé  SÍ  ella  te  perdo- 
nará; de  mí  sé  decir  que  no  lo  haría,  si  sobre  mí  no 
tuviera  el  peso  de  tanta  culpa. 

MARGARITA 

Debemos  perdonarlo,  porque  sólo  en  Dios  se  cree, 
aunque  lo  envuelva  el  misterio. 

OCTAVIO 

¡Ah,  Margarital 


ESCENA  XI 


Dichos  c  Isabel  y  lorenzo 


ISABEL 


¡Mi  Octaviol  Aquí  está. — Buenas  horas  me  has 
hecho  pasar.  Pero  tú,  ¿por  qué  quieres  batirte  con 
ese  mamarracho  de  Mendoza? 

OCTAVIO 

Porque  era  necesario  arrancar  y  pisotear  sa 
lengua. 

EUGENIO 

¿De  él  sin  duda  partió  la  infame  calumnia? 


B 


ACTO  m,   ESCENA  XI  10/ 


OCTAVIO 

De  él. 

ISABEL 

Pero  ¿qué  calumnia? 

EUGENIO 

La  de  que  mi  hija  era  mi  manceba. 

LORENZO 
|CómO?  (Y  liabla  en  voz  baja  con  Eügknio.) 

ISABEL 
(Abrazando  á  Maboarita)  iTÚ,  hija  mía? 

OCTAVIO 
(Mirando con  sorpresa  á  su  madre.)  Pero  tú  sabías?... 

ISABEL 

Pues  no  lo  he  de  saber?  Antes  que  tú.  Mi  afán 
era  que  se  unieran  las  dos  familias...  Pero  no  te  doy 
mi  consentimiento,  sino  á  condición  de  que  no  te 
batas. 

OCTAVIO 

Eso  es  imposible. 

ISABEL 

¿No  le  cruzaste  la  cara?  ¿Qué  más  quieres? 
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OCTAVIO 

Cruzarle  también  el  pecho. 

LORENZO 

Fué  castigo  bastante,  y  además  la  verdad  se  ven- 
ga  por  sí  misma  de  la  calumnia.  Yo  me  encargo  de 
arreglar  esa  cuestión.  Por  lo  pronto  sepan  ustedes 
que  hay  tiempo  para  ello,  porque  esta  tarde  de  nin- 
gún modo  podría  asistir  Mendoza  al  duelo.  Vengo 
de  su  casa  y  está  en  la  cama  con  una  repentina  en- 
fermedad. 

ISABEL 

iSi  tiene  ese  hombre  más  recursosl 

LORENZO 

De  modo  que  á  pensar  ahora  solamente  en  las  di- 
chas que  hoy  empiezan. 

EUGENIO 

¡Oh,  sil  iqué  grande  será  la  mía,  si  mi  adorada 
Consuelo  jamás  averigua  mi  secretol 

MARGARITA 
(Profundamente  conlrislada.)  ¡DioS  míol 

OCTAVIO 
(Que  revela  la  misma  impresión  al  decir  Bagenio  lo  anterior.) 

Eso  es  ya  imposible,  D.  Eugenio. 


ACTO  ra,  ESCENA  XI  IO9 

EUGENIO 

¡Cómo? 

OCTAVIO 

Parola  diferencia  de  las  cosas  será  un  gran  leni- 
tivo. Con  tantas  emociones  no  he  podido  decirlo 
antes. 

EUGENIO 

iQué? 

OCTAVIO 

Poseída  torpemente  de  la  misma  idea  qne  pudo 
penetrar  en  mi  pensamiento,  acaba  de  despedir  á 

Margarita,  y  allí  está  (Señalando  á  la  habitación  de  la  Mar- 
ques^} presa  del  dolor  y  del  despecho. 

ISABEL 

|Aye  María  Purísima! 

EUGENIO 

¡Infelices  ya  para  siemprel  (Acude  á  él  Míiroabita.) 

LORENZO 

iQué  infelices,  ni  que  demonios?  (Corriendo  á  la  puerta 
de  la  habitación  de  Gonsuklo  y  llamándola  enérgicamente.)  Mar- 
quesa, Marquesa. 


f 
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ESCENA  XTI 

Dichos  y  Consuelo  y  Tbrksa. 

CONSUELO 
(Reparando  en  Eugenio  y  Margarita.)  ¡Ahí 

LORENZO 

Escúcheme  V.,  Consuelo,  que  las  cosas  no  son 
como  V.  las  piensa.  V.  cree  que  su  esposo  la  ultraja 
de  la  manera  más  inicua.  Pues  aquí  no  hay  traición, 
ni  ultraje,  ni  los  ha  habido  nunca  durante  el  matri- 
monio. Y.  sabe  la  historia  de  la  madre  de  Margarita. 
Yo  abono  todo  ese  pasado;  y  ahora  le  digo  que  el 
hombre  que  abandonó  á  aquella  mujer  por  otra  de 
quien  estaba  locamente  enamorado  y  sigue  están- 
dolo,  no  es  sino  su  marido. 

CONSUELO 

¡Eugenio? 

LORENZO 

Sí,  es  el  padre  de  Margarita. 

TERESA 
jMi  hermana!  (Y  corre  á  abrazarla. 

LORENZO 
Sí. 


ACTO  ni,  ESCENA   XH  III 


ISABEL 
No  ha  sido  en  tu  año.  (A  Consuelo.) 

t  LORENZO 

(Conduciendo  de  la  mano  á  Consuelo  al  lado  deEuoEmo*]  Y 

ahora  dígame  Y.  si  no  merece  como  siempre  su  cari- 
fio  el  que  por  conservarlo  incólume  ha  devorado  á 
solas  las  penas  de  su  secreto. 

CONSUELO 
(Ech/indose  en  los  brazos  de  Euoenk».)  |Yo  que  te  he  Creído 

tan  infame! 

EUGENIO 

Pues  ya  ves  que  contigo  no  lo  he  sido. 

LORENZO 

¿Y  á  Margarita,  Consuelo,  no  la  abrazará  también? 
Se  casa  con  Octavio:  la  Condesa  lo  consiente.  Vea 
usted  como  ella  y  Teresa  se  quieren.  (Las  dos  so  encuen- 
tran abrazadas.) 

CONSUELO 

Sí,  hija  mía,  ven:  con  toda  el  alma  te  recibo,  pi- 
diéndote perdón.  (Abriéndole  los  brazos,  á  los  cuales  acude 
Mabcaaita.) 

MARGARITA 

Yo  la  que  tengo  que  pedirlo  por  haber  fingido. 
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LORENZO 

Asi  fingieran  todos  en  el  mando. 

EUGENIO 

iQué  felicidad,  Dios  niio! 

ISABEL 
(A.  LoBBNZO  enjugándose  las  lágrimas,  pero  con  humorismo.) 

Pues  señor,  le  aseguro  á  V.  que  la  instítutriz  ha  sa- 
lido buena. 

LORENZO 

Gomo  de  la  familia,  Condesa.  (lEunmio.)  ¿Ves 
como  yo  tenía  razón? 

EUGENIO 

Pero  sólo  en  parte,  porque  tú  querías  que  habláse- 
mos nosotros  y  ha  sido  mejor  que  hablen  los  hechos 
que  tienen  siempre  conmovedora  elocuenna. 


PIN  DE  LA  COMEDIA 
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La  aecian  se  supone  en  un  palacio  ó  castillo  inmedia- 
ciones de  Córdoba. —Época  de  Felipe  IV, 


Btta  obra  es  propiedad  de  sa  autor,  7  nadie  podrá,  aln  su 
permiio,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  ana  pose- 
siones de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cnales  haya  oele- 
l»rados  6  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
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El  antor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración.  Lírico-Dramática 
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gados de  conceder  6  ne^r  el  permiso  de  representación  7  del 
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Qaeda  hecho  el  depósito  qne  marea  la  ley. 


A  LA  SEÑORITA 


DONA  MANUEU  LETRE, 


RECUERDO    CARIÑOSO    DE 


Oi    c/buU>t. 


ACTO  PRIMERO. 


La  escena  representa  nn  Jardin:  nn  pabellón  con  escalinata 
practicable  á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda;  al  fondo  tipia 
figurando  que  rodea  el  etf  Ícle«  dividido  en  dos  cuerpos;  gn,n 
puerta  en  medie  de  la  tapia  y  otra  pequefia  i  la  derecha. 


ESOENA  PRIMERA'. 

Van  saliendo  cimpásims  y  campesinoi  .00*  inttrumen- 
tos  de  lalfrcmza.  María  seatíkda  €n  ««.  d^nco  y  com- 
pletamente abstraída. 

Í  Corramos  al  trabajo; 
la  siesta  ja  pasóy 
y  á  trabajar  nos  llama 
'  la  fiera  obligación. 
MuJBAES.  Marchad,  marchad; 

el  pan  de  cada  día 
es  fuerza  ir  á  ganar. 
Coro  «inkral.  Bel  pobre  es  el  trabajo 

el  solo  patrimonio, 
y  con  sudor  amasa 
el  pan  que  ha  de  comer; 
del  cielo  la  inclemencia 
impávido  soporta, 
j  vé  morir  el  dia 
como  le  vi<5  nacer. 


Hombres. 

MüJBliES. 

Hombres. 
Todos. 
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Adiós,  adiós. 

Marchad,  marchad. 

La  siesta  ja  pasó. 

Preciso  es  trabajar. 
{Salen  los  hmbret,  y  las  mujeres  van  des- 
pidiéndúlos;  ^%eda  sola  María,  p^e  des- 
pués ¿e  «fM  ^te  pauíiie  levánia.) 


ESCENA  II. 


María. 


KskUmAm. 

• 

María.       Dichosos  Tosotros^  si, 

que  al  trabajar  con  ahinco, 
tenéis  padres  que  os  consuelen 
cuando  aquí  tomáis  rendidos; 

en  cambio  yo estas  ideas 

laceran  el  pecho  mio..«.. 


lllit«lca« 

Ay  dé  la  pobre  inocente 
que  al  destino  se  confia, 
y  en  él  cifra  su  alegría 
sonriendo  al  poryenir. 
Que  el  placel'  es  como  el  Tiento, 
que  veloz  pasa  al  instante 
y  destroxa  un  alma  amante 
con  el  dardo  del  sufrir. 

Pobre  María, 

pobre  de  ti, 
yo  amaba  una  esperanza 

y  la  perdí. 
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BSGBNA  m. 
Laublá  y  MAMA. 

IlA%l|MÍ«« 


Laura.      ¿Qué  haces  aqni? 

Maru.  ¡Señorita! 

Si  estorbo 

Laura.  ¡Siempre  lo  mismo! 

¿Por  qaé,  María,  tan  triste 

día  tras  dia  te  mico? 

¿No  tienes  en  mi  una  amiga? 

¿No  me  dá  este  nombre  títulos 

á  que  me  cuentes  tus  penas, 

buscando  en  mi  amor  alivio? 

Di,  ¿qué  tienes? 
María.  Seilorita, 

mi  pecho  reconocido 

no  sabe  cdmo  eq)resaros 

mi  gratitud,  mi  cariño 

Mas,  creedme,  nada  tengo 

la  soledad  de  estos  sitios 

inñuye  algo  en  mi  carácter, 

por  lo  regular  esquivo. 
Lavra.      ¿Nada  más? 

Maru.  .   Nada  más 

Lavra.  ¡Vamos! 

¿Por  qué  ser  asi  eonmigot 

María  .     ,¿No  eomp'lendo? 

Laura.  ¿A.  qué  negarme 

'  lo  que  mis  ojos  han  visto? 
María.       ¡A.h!  {RM^orúándosi.) 
Laura.  No  temas,  soy  discreta 

j  sabré  guardar  sigilo. 

Más  de  una  vez  te  he  encontrado, 

ya  en  el  valle,  ya  en  el  rio, 
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lÍAItlA. 

Laüiu. 


Mama. 

Laura. 
María. 
Laura. 
María. 
Laura. 


María. 
Laura. 


María. 

Laura. 

Maria.^ 

Laura. 

María. 

Laura. 

María. 


completamente  alwtraida, 
mirando  h&eia  un  sitio  fijo, 
como  mira  la  que  espera 
al  dueño  4e  sa  eari&o. 

¿To? 

¿Por  qué  te  ruborizas, 
María?  ¡Amar  no  es  delito, 
no;  el  amor  ennoblece 
cuando  es  amor  puro  7  digno! 
Cuéntame,  pues,  tus  pesares 
si  escuchar  quieres  los  míos.  " 

¿Quizás?....  • 

También  yo  amo. 

(¡Cielos!) 
¿Qué  tienes? 

jNada un  babido! 

Pues  bien,  para  que  tú  veas 
cu&nto  en  tu  reserva  fio, 
la  primera  vas  á  ser 
á  quien  cuente  mis  martirios; 
debes  saber  que  mi  padre, 
por  causas  que  no  adivino, 
tiene  formado  el  proyecto 
de  enlazarme  con  mí  primo. 
Eso  he  oido  decir..... 
Comprende,  pues,  mi  suplicio 
al  saber  que  don  Luís  me  ama 
y  es  por  mi  correspondido. 
(¡Cielps,  qué  rayo  de  luz!) 
¿Don  Luis  de  Fer'nanV ...; 

El  mismo. 
¿T'eso  es  cierto? 

Qué,  ¿lo  dudas? 
j  Perdonadme,  os  lo  suplico! 

No  te  comprendo 

{Bajando  los  o;os.)      Ofuscada,) 

ciega,  én  fin,  había  creído 

que  el  hombre  á  quien  vos  atnábais 
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era Enrique 

Laura.  ¿Quién,  mí  primo? 

María.      Sí  señora 

Laura.       (Queriendo  comprender.)  ¿Por Ventura?.  ... 

¡  A.hl  vamos ahora  concibo  ' 

lo  que  has  debido  sufrir. 

María.       ¡Oh mucho! 

Laura.  ¿Y  en  tu  ddlirio* 

me  odiabas? 
María.                          No,  os  envidiaba. 
Laura.    •  ¿Tanto  le  amas? 
María.                                Infinito. 
Laura.      ¿Y  él  te  (Juiere? 
Maru.                                Lo  ha  jurado. 
Laura.      Entonces  sabrá  cumplirlo. 
María.       Mas,  ¿cómo? 
Laura.                          Siendo  tu  esposó. 
María.       Eso  es  un  sueño ]Dlos  mió! 

¿una  pobre  como  yo, 

huérfana  y  sin  apellido, 

cómo  es  posible  que  aspire 

á  ocupar  tan  alto  sitio?..... 
Laura.       Todo  se  logra  en  el  mundo 

cuando  hay  constancia  y  cariño. 

¿Qué  importa  que  en  pobre  cuna 

hayas,  María,  nacido? 

Tú  eres  buena,  eres  honrada,^ 

tienes  corazón  sencillo, 

y  á  una  mujer  de  estas  prendas 

no  le  hace  falta  apellido, 

que  la  nobleza  del  alma 

no  há  menester  pergamino^.  * 
Mama.       Señora,  cuan  buena  sois 

dando  á  mis  penas  alivio. 
Laura.       No  me  des  más  ese  nombre, 

llámame  Laura,  y  lo  misma 

que  si  fuéramos  hermanas 

trátame,  te  lo  suplico. 
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Mama.      ¡Gncias,  gracia»!  Pues  bien,  Laura, 
á  quien  me  dá  su  cariño, 
indigno  fuera  ocultarle 
ui^  esperanza  que  abrigo. 

Laura.      ¿Una  esperanza? 

María.  ¡81! 

Laura.  ¡Habla!    . 

María.       ¿Me  juras  guardar  eigílo? 

Laura.       ¡Me  ofendes ! 

María.  Cierto,  perdona, 

mas  no  es  el  seoreto  mió.  : 
¿T¿  sabris  mejor  que  yo 
cómo  aqui  se  me  did  asilo? 

Laura.      Sólo  puedo  referirte 

lo  que  otras  ja  te  habrán  dicho; 
una  nochej  hace  yeUite  años,  . 
y  cuando  ja  recogidos 
estaban  todos  en  casa, 
se  OJO  en  esa.  puerta  ruido, 
esparcieodo  este  incidente 
la  alarma  en  el  edificio; 
mas  al  abrirla,  tratando 
de  averiguar  el  motivo, 
quedaron  todos  suspensos 
al  ver  en  el  dintel  mismo  - 
una  niña  blanca  j  ruhi^, 
de  ua  mes  quizá  no  cumplido^ 
envuelta  ta  ricos  pañales 
j  deotVQ  de  un  canastillo; 
eras  tú;  al  verte»  mi  madre 
cuidarte  como  hija  quieo, 
tratándote  jiesde  entonces 
cual  si  aquí  hubieras  pacido*. 
Juntas  estudiamos,  juntas 
por  e$te  jardin  corrimos^ 
¡j  juntas  vimos  á  madre 
lanzar  el  postrer  suspiro!..  . 

María.       ¡Pobre  doña  Beatriz 


-  11  - 

j  cttán  bnena  fné  conmigo! 

Lavra.      Si  ella  murió,  yo,  María,   . 
á  ocupar  8tt  pucisto  aspiro. 

Haría,       ¡Laural 

Laura.  Empieza;  ya  te  esciuro. 

María.       Es  verdad  Hará  unoa  cinco 
ó  seis  dias  que  me  hallaba 
sentada  á  orillas  del  rio, 
cuando  pasd  un  caballero, 
mejor  dicho,  un  campesino, 
que,  á  Juzgar  por  su  semblante, 
mas  de  cuarenta  ha  eumplide. 
Di<!(me  risueño  las  tardes, 
y  al  contestarle,  vi  ÚJos 
en  mi  sus  ojos,  lanzando 
su  pecho  triste  suspiro: 
dudó  un  instante  y  por  último, 
acercándose  tranquile^ 
preguntó  de  mi  ftnniüa 
la  clase  y  el  apellido, 
y  al  decirle  que  era  huérfana 
de  padres  desconocidos, 
vi  su  semblante  risueño 
tornarse  al  punto  en  esquivo; 
á  ruego  suyo  le  dije 
todo  cuanto  has  referido, 
y  por  mas  que  se  esforzaba 
en  ocultar  su  suplicio, 
más  de  una  vez  se  arrasaron 
sus  ojos  cual  los  de  un  nifio. 
No  sé  por  qué  al  comtempl^fie 
mi  corazón  sintió  alivio. 
üe  parta  de  tu  familia 
vengo,  María,  me  d^o« 
y  quizas  dentro  de  poco 
padres  tendrás  y  apellido; 
mas  por  hoy  es  necesario 
que  nadie  sepa  me  has  visto; 


Laura. 
María. 
Laura. 

Haría. 
Laura. 


María. 


Laura. 

María. 

Laura. 


María. 

Laura. 
María* 
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mi  cabeza,  pregonada, 
rodara  sobfe  el  patíbulo 
8i  una  íiüprudencia  cualquiera 
advierte  á  mis  enemigos; 
y  estrechándome  en  sus  brazos, 
más  qu8  nunca  conmovido, 
me  rog<5  qu'e  hoy  por  la  tard'ii 
le  espere  en  el  mismo  sitio. 
T  bien,  ¿qué  piensas  liacer? 
Acudir.^ 

'  ^'¿Más  se  lo  has  dicho 
á  fiínriqúe? 

•     ¡No? 

Has  hecho  mal: 
quizá  ^e  desconocido 
te  tienda  unn  red. 
•"'•'"  No,  Laura. 

Si  tú,  cuát  yo,  hubieras  visto  ' 
su  semblante!  no  dudá'^s; 
al  verle,  un  secreto  grito 
me  anunció  qué  él  es  i¿i  padre; 
su  atem^ion  para  conmigo 
y  aquella  emoción  que  en  vano 
trató  de  ocultar,  Indicios 
son  suficientes,  ¿no  es  bierto? 
Algo  indican;  y  concibo 
que  Rcásó*  tengas  razón. 

SI  fuera  cierto  ^Dios  míot^ 

Mas  yá  que  guardar  secreto 
pretendes,  no  es  este  el  sitio 
mas  á  propósito. 

Vamos, 
porque  ya  pronto  preftlfeo 
será  que  acuda  á  la  cita. 
Vén,  pues,  y  mucho  rigílo, 
porque  si  Enrique  lo  sabe!..'.!'" 
Fia  en  mi  y  está  tranquilo, ' 
porque  le  dá  confianza 


sa  amor,  que  encada  ejq  el  q^o. 
(V¿iui£ Im  dos  cogidas  Áel  hraso.) 


ESCBKA  lY. 

..  •'  .- 
Berta  y  AN^pif . 


*.  k» 


Ahton.       Nada,  Berta,  no  te  ere9. 

¿Mujeres?  {Buenas  sois  todas! 
Berta.       Mira,  cuando  te  incomodas,.   . 

te  pones,  Antón,  mujc  feo,.. 
Ahton.       ¿Conque  feo? 
BiRTA.  Claro  estíi. 

Antón       No,  pues  la  cosa  no  es  clara. 
•     ¿Feo  yo,  con  esta  cara?,....  ^ 
Berta;       Pero^  hombre,  yen  acÁ.....  • 
Aston.       ¡Ingratal  (BAckazdndola.) . 
Berta.  ¿Qué  te  he  hecho  jo 

para  sufrir  tus  reproches?.   ^ 
Antón.       ¿Que  qué  has  hecho? 
Berta.  ^     ¡Sí! 
Antón.  ¡Há  dos  noches 

la  tapia  un  hombre  saltd!..... 

To  mismo,  ¿estás?  yo  le  tí...... 

Berta.      Y  bien. 

Antón.  ;   jLa  bilis  me  exalta! 

Berta.      ¿Porqué? 

Antón.  Porque  ese  hombre  salta 

por  ti.  . 

Berta.  ¿Por  mi? 

Antón.  ¡Si,  por  ti! 

Di  luego  que  tanto  estremo 

no.  e^  justo. 
Bert  \ .  (Necia  disputa! 

Si  salta...., .vendrá  por  fruta. 
Antón.       Pues  eso  es  }o  qi^e  yo  temo; 

(ReJUxiomndQ.J . 

Eva  y  Adán justamente. 
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Berta.      ¡Kd  ta  eomprendol 

AUTOR.        -  ¡Migááas! 

BiRTA.      Paro 

AvTOH.       (Muf  inecwíoimU>.} 

]En  el  huerto  hay  mauzanasl 
Bbrta.  (Cüéíprendiéndo.) 

Si;  mas  falta  la  serpiente, 
Amos.       {Conve^ieido.)  ¡Es  verdad! 
Berta.  Ya  Tea,  Antón, 

que  8in  moÜTO  sospechas. 
Amoii.      Pas8  por  si  6  por  no,  á  estas  fechas 

ya  sabe  el  lance  el  Barón. 
Berta.       ¿T  le  has  dicho  que  por  mi 

venfa? ¡vaya  nn  apurol 

Antón.       Como  no  estaba  seguro, 

á  tanto  np  me  atreví. 
Berta.       ¿I  qué  te  dijo  el  Barón? 
Antón.      Que  si  vuelve  el  moni  vete, 

le  envié  eon  mi  mosquete 

un  recado  de  atención; 

y  asi  que  le  vea  ¡pan!  (Haeünio  qv4  tita.) 

le  volteo  y  no  te  azorbs; 

que  vaya  á  decir  amores 

á  la  Burra  de  Balaan. 
Berta.      ¿T  te  atreverás? 
Antón.  Pues  no. 

Berta.      Por  qué  hacer  de  bravo  alardei 

'     ¡Antón,  si  tú  eres  cobarde! 
Antón.      ¿Cobarde,  cobarde  yo?. ... . 

De  ti^  Berta^  solamente 

tal  insulto  sufrirla;  ^ 

¿cobarde?.....  ¡por  vida  mia! 

¿Asi  se  insulta  á  un  prudente? 
Qerta.       Lo  esencial  es  que  me  quieras 

y  que  yo  te  quiera  á  ti 

Antón.      Y  que  nos  casemos,  y 

Berta.      ¿Casarnos  dices?  ¿De  veras!  {Mnk}/  alegre,) 
Antón.       Sí,  que  aunque  cobarde  .... 


\ 


\ 


I 


á 


I 
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BiRTA.  (Quita! 

¡Fué  broma,  no  hay  qtia  énÍRadarMl 

Antón.      Paes  mira,  para  casarse 

Bkrta.       ¿Qué?  ^  ' 

Aston.  Valor  se  necesita. 

Berta.       Bien,  tú  gicnas;  te  falté 

7  el  perdón  te  pido  jb. 
Aston.       ¡Dame  un  abraxo! 
Bert^a.  Eso  no. 

Antón.      Pues  70  me  le  tomaré.  C^é  abr asarle.) 
(Berta  ioea  wi  alf.ler^  eonAfwU  a«us«s«.) 

* 

Berta.       No  te  acerques,  qtte  te  pincho. 
Antón.      ¡Jesucristo,  un  alfiler! 
Berta.      Son  las  armas  con  que  puede 

defenderse  la  mujer. 
Artos.      Poco  importa  que  en  la  mano 

me  hagas,  niña,  un  rasguñen, 

si  hace  tiempo  que  tus  ojos 

me  han  herido  el  corason. 
Berta.      Pues  lo  mismo  que  tnís  ojos 

te  han  herido  el  ooracon, 

si  te  acercas  demasiado 

Y07  á  hacerte  un  rasgufion. 
Antón.      ¿Por  qué  huyes  de  mi  lado, 

¡ayl  niña  mia, 

si  abrazo  mas  6  menos 

bien  poco  iropUea? 

Ablándente  mis  súplicas, 

oye  mi  afán, 

mira  que  al  que  le  pinchan 

suele  saltar. 
Bríta.      Estáte,  por  Dios,  quieto, 

pues  tus  caricia, 

ya  sabes  que  no  me  hacen 

gracia  maldita; 

no  ablándanme  tus  súplieas 


• 
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• 

i^  oigo  tu  afán. 

s  loira  que  si  te  pinoho 

vas  á  Balitar. 

Amtoh. 

Paes  yo  k  la  faersa 

te  he  <}e  abrazar. 

BlRTA. 

Pues  si  te  empeñas 

te  he  de  pinchar. 

Akton. 

Me  desespera  tu  rigor. 

Berta. 

Pues  no  haj  tu  tía,  no  señor. 

ÁHTQH. 

|Por  favorl 

BlRTA. 

¡No  f efiorl 

Ahtoh. 

No  me  pinches, 

porque  es  cierto 

que  si  llegas 

eso  á  hacer, 

no  me  pescas, 

te  fastidias 

y  yo  busco 

otra  mujar. 

BlRTA. 

To  no  cedo. 

Arton. 

Yo  tampoco. 

BlRTA. 

Pues  entonces 

se  acabd. 

Antoh. 

¡Ay! 

Beria. 

iAyl 

Los  DOS. 

Me  mató. 

Aitón. 

Yo  no  quería 

separación. 

Berta. 

Si  él  no  se  rinde 

me  rindo  yo. 

Autor. 

¡Bertal  ¡Bertal 

BlRTA. 

¡Quél 

Amtoii. 

¡Perdonl 

Los  dos. 

^^yi^tiKi^*            i. 

Ya  no  piníí*»  ^  ''^Uiera 
^    (cho  porque)^ 

á  ninguna  otra       i    ^,_ 
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(buena 

porque  e8{. 

^    ^        Ibueno 

y  es  honraj^* 

j  merece  mi  querer. 

Hablado. 

Bkrta. 

¡Vamos,  Antón,  no  juguemos! 

Antón. 

Ahí  te  vá  lo  prometido.  (La  abras^a.) 

Berta. 

¿Si?  pues  toma  lo  ofrecido. 

(Leda  %n pinchazo.) 

Antón. 

l^jl 

Berta* 

¡Gente  viene! 

Antón. 

¡Escapemos! 

(Vánse  ¡oí  dos  corriendo,) 

ESCENA   V. 

D.  Enrique  ¡^  B.  Luis  salen  por  la  izquierda  cogidos 
del  brazo  coma  prosiguiendo  una  conversación. 


D.  Bnr; 
D.  Luis. 


D.  Enr. 


t).  Lüis« 
D.  Bnr. 


Esta  idea  me  preocupa. 
Haces  mal  en  preocuparte; 
habla  al  Barón  al  momento 
y  acaso  logres  cambiarle. 
Ya  lo  hubiera  hecho,  si  no 
conociera  su  carácter; 
pero  temo  por  María, 
que  en  uno  de  esos  arranques, 
para  lograr  su  proyecto 
de  mi  lado  la  separe. 
¿Qué  hacer  entonces? 

Lo  ignoro; 
mientras  no  llegue  el  enlace 
callaré,  pero  si  un  día 
quiere  en  su  idea  constante 
hacerme  infeliz,  entonces 


D.  Luis. 


D.  EivR. 
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fuerza  será,  recordarle 
que  un  tutor  como  él,  no  tiene 
poder  para  esclavizarme.    . 
Laura  es  mi  prima,  la  infancia 
vimos  juntos  deslizarse, 
sin  que  clamor  consiguiera 
hacer  de  mi  pecho  cárcel; 
mis  padres  murieron  luego 
de  espirar  su  buena  madre, 
y  el  dolor  nos  hizo  hermanos, 
amándonos  como  tales. 
(Cuan  gratas  á  mi  alma  suenan 
tan  consoladoras  frases.) 
Bl  Barón  se  acerca,  Enrique. 
Acaso  pretenda  hablarme 
de  nuevo;  pero  es  inútil, 
no  ha  de  lograr  sus  afanes. 


ESCENA  VI. 


Dichos  y  el  Barón. 

Barón.       (Saliendo)  Enrique,  há  rato  te  busco 

en  vano  por  todas  partes. 

¡Señor  Don  LuisI  {Ál  verle  y  saludándole.) 
D.  Luis.  Paseando 

hemos  estado. 
Barón.       {A  Enkique.)  He  place 

verte  desechar  la  pena 

que  te  hacia  insoportable. 

Perdonad,  Don  Luis,  deseo 

hablar  á  Enrique  un  instante, 

y  voy,  con  vuestro  permiso 

D.  Luis.     Me  retiro. 

Barón.  ¡Es  ultrajarme! 

D.  Luis.     Líbreme  Dios;  del  castillo 

salí  al  comenzar  la  tarde, 

y  volver  ya  me  precisa. 


Barón. 
D.  Luis. 


Barón. 

D.  Luis. 

D.  Ehr. 

D.  Luis. 
Bahon. 


Barón. 


D.  Enr. 


Barón. 
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Eso  es  distinto. 

Alejarme 
no  quisiera,  sin  ponerme 
á  los  pies  de  Laura. 

Hace 
poco  rato,  con  María 
la  TÍ  Rentada  en  el  parque. 

Voy  en  su  busca  (Saliendo)  Barón 

¡Enrique!  (valor.) 

(Descanse 

tu  amistad.) 

(Marchándose)  ¡Adiós,  señores! 
(Bien  hace  á  fé  en  alejarse.) 

ESCENA  Vil. 

D.  Enrique  y  tf¿  Barón. 

Enrique,  tiempo  es,  por  Dios, 
que  del  mutismo  salgamos, 
y  preciso  es  que  tengamos 
una  esplicacion  los  dos. 
En  vano  una  y  otra  vez 
pruebas  te  di  de  mi  afecto, 
acariciando  un  proyecto 
que  abrigué  ya  en  tu  niñez; 
y  por  más  que  cariñoso 
hacerte  feliz  pretendo, 
ya,  por  mi  vida,  me  ofendo 
de  tu  silencio  enojoso. 
Señor,  permitid  que  os  diga, 
para  tornaros  la  calma, 
que  los  tormentos  del  a!ma 
el  silencio  los  mitiga. 
jMe  veis  callar  y  sufrir, 
notáis  mi  semblante  esquivo!  • 
Si  esto  no  es  harto  espresivo, 
¿qué  mas  os  puedo  decir? 
¿Desprecias  quizás  la  mano 
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de  Laura? 

D.  Bna.  ¿Yo  despreciar 

mujer  que  de  codiciar 
se  holgaría  un  soberano? 
No  por  Dios. 

BiiROif.  Fuerza  es  que  crea 

tal  cosa  al  ver  tu  desvio. 

D.  EifR.      Callar  deseaba,  tio; 

mas  ya  que  lo  queréis,  sea. 

No  es  que  vuestra  pretensión 

mis  afanes  menoscabe, 

e^)  que  en  mi  pecho  no  cabe 

más  que  una  sola  pasión; 

pero  tan  pura  y  ardiente, 

que  domina  mi  albedrio; 

pasión  que  en  el  pecho  mió 

existirá  eternamente; 

porque  vá  el  tiempo  pasando, 

su  llama  más  encendiendo, 

y  aunque  estoy  de  amor  muriendOr 

quiero  vivir  siempre  amando. 

Baroh.       ¿y  esa  pasión  importuna 
quién  te  la  pudo  inspirar? 

D.  Enr.      Señor 

Barón.  Vano  preguntar 

será  si  es  de  noble  cuna, 
porque  infamara  á  los  dos 
que  un  Moneada  descendiera 
y  su  cariño  pusiera  ' 

en  una 

D.  Enr.  Testigo  es  Dios 

de  su  bondad  y  honradez. 
Barón.       No  basta  con  ser  bonrada: 
si  tu  apellido  es  Moneada, 
¿cuál  es  el  suyo? 
D.  Ehr.  Una  vez 

que  insistis  en  preguntar 
lo  que  yo  esquivo  decir, 
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faerza  será  prescindir 
de  mi  silencio  j  hablar; 
j  pues  empeño  mostráis 
en  conocer  á  mi  amada, 
sabedlo,  es  la  desgraciada 
á  quien  pan  j  abrigo  dais. 

Baroh.       ¿María? 

D.  Ehr.  María,  si; 

esa  infeliz  criatura 
,  que  un  tesoro  de  ternura 

supo  despertar  en  mi; 
7  aunque  le  falte  apellido, 
no  es  en  verdad  un  baldón, 
que  lleva  el  mejor  blasón 
sobre  su  frente  esculpido. 

Barón.       Vive  Dios  que  al  escucharte 
hablar  de  ella  de  tal  suerte, 
preciso  es  compadecerte 
primero  que  disculparte. 
¿Cómo  estás  tan  obcecado 
que  no  sabes  comprender 
que  el  amor  de  esa  mujer 
es  amor  interesado? 

D.  Eira.      ¡Barón! 

Baroh.  Pobre  7  sin  fortuna, 

no  estraño  que  en  lo  futuro 
pretenda  su  nombre  oscuro 
unir  á  tu  ilustre  cuna. 
Mas  su  fin  no  ha  de  lograr. 

D.  BiTR.  Ved,  señor,  lo  que  ofrecéis, 
que  si  á  mi  paso  os  ponei  s 
quizás  08  llegue  á  pesar. 

Barón.       (¡A.h  qué  idea!)  Pero,  niño, 
¿7  quién  te  asegura^  di, 
que  á  tí,  solamente  á  ti, 
pertenece  su  cariño? 

D.  Enr.       ¡Su  fét 

B^Roif.  Pues  si  tan  seguro 
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der  su  fé  y  constancia  estáR, 
decirme  acaso  podrás 
quién  es  el  que  salta  el  muro 
por  las  noches,  y  tal  vez 
si  en  sab'-rlo  te  empeñaras, 
con  tal  encomio  no  habl&ras 
de  su  virtud  y  honradez. 

D.  Err.      Esa  es  vil  suposición 

que  desmentir  es  preciso. 

Barón.      No,  Enrique,  ese  es  un  aviso 
que  he  recibido  de  Antón. 

D.  Err.      ¿Si  fuera  cierto?  ....  ¡ A  j  de  mi! 

Barón.       ¿Dudas? 

D.  Ehr.  ¿Cómo  convencerme? 

Barón.      ¿Prometes  obedecerme 
si  llegas  á  verlo? 

D.  Eirn.  ¡Si! 

Vea  yo  su  vil  traición, 
castigue  su  infamia,  ciego, 

por  mi  propio  mano y  luego 

disponed  de  mí^  Barón. 

Barón.       (Ya  es  mió.  Una  vez  la  dada 
*     en  ese  pecho  esparcida, 
no  es  diñcil  la  partida.) 

D.  Enr.      ¡Cielos! 

Barón.  \        (La  suerte  me  ayuda.) 

D.  Enr.      ¿Y  cuándo  podré  saciar 
este  afán  voraz,  ardiente? 

Barón.       Tal  vez  pronto  se  presente 
la  ocasión;  hay  que  esperar. 

D.  Enh.      ¡Si  es  falso  cuanto  habefe  dicho!. 

Barón.       Si  lo'fuera,  por  mi  f($ 

que  á  nada  ya  me  opondrá; 
podrás  liacer  tu  capricho. 

D.  Enr.      Quiera  Dios  que  pronto  pueda 
ver  claro  sobre  este  punto. 

Barón.       (Ya  areglaré  yo  el  asunto, 

de  modo  que  no  suceda.)  ( Váse,) 
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BSCENA  VIII. 

Don  Bnrioub. 

D.  Sur.      ¿Es  posible  que  el  amor 
paeda  á  tal  punto  cegar 
coa  su  aliento  embriagador, 
que  nos  impida  mirar 
cuanto  pasa  enderredor? 
¿Cómo  esa  niña  inocente, 
que  al  alma  presta  la  calma, 
me  ha  de  engañar  torpemente, 
si  se  refleja  en  su  frente 
la  pureza  de  su  alma? 
¿Puede  con  ojos  tan  bellos 

abrigar  torpe  malicia? 

No  es  posible,  sus  destellos 
miré  siempre  como  aquellos 
que  causan  grata  delicia, 
¿quién  soi^pechar  puede  que  ella 
de  ese  modo  se  difame? 
¡Oh!  no;  me  dice  mi  estrelh 
que  á  quien  Dios  hizo  tan  bella 
n§  pu^e  ser  tan  infame. 

ESCENA  IX. 
Don  Bhriqu£  y  María 


María.       jEnrique! 

D.  Ekr.  ¡María! 

María.  En  vano 

te  busco  con  ausia  tul, 
si  con  desden  inhumano, 
tu  pecho  aleve  j  tirano 
se  empeña  en  pagarme  mal. 
Hoy  que  más  que  nunc&  ansio 
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poder,  Enrique,  mirarte, 
muestras  tú  mayor  desvio, 
cuando  quisiera  encontrarte 
por  doquiera  al  lado  mió. 

D.  Bnr.      ¿Me  has  buscado? 

María.  Sí,  en  verdad; 

pero  con  bien  mala  suerte. 

D.  Bnr.      (¿Quién  cubre  así  la  maldad?) 

María.       ¿Acaso  puedo  sin  verte 
vivir  con  tranquilidad? 

fflúslea. 


D.  Enr. 


Si  el  valle  cruzo 

cogiendo  flores, 

en  mis  amores 

pensando  estoy, 

y  en  los  arroyos 

al  blando  espejo, 

tu  fiel  reflejo 

mirando  voy. 
Y  sus  aguas  cristalinas 
al  surcar  por  las  colinas, 
aun  el  eco  de  tu  nombre 
i;nurmurando  dulces  van, 
porque  están  acostumbradas 
á  saber  que  eres  mí  cielo, 
y  conocen  mi  desvelo 
por  amarte  con  afán. 

Si  el  prado  cruzo, 

con  mil  clamores 

dicen  las  flores 

que  amado  soy, 

y  en  los  arroyos 

al  puro  espejo, 

tu  flel  reflejo 

mirando  voy« 
y  BUS  aguas  cristalinas 


Los  DOS. 
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al  surcar  por  las  colinas, 
aun  el  eco  de  tu  nombre 
bendiciendo  dulces  van, 
porque  ya  sin  duda  saben 
que  eres  tú  un  ángel  del  cielo, 
y  que  mi  ferviente  anhelo 
es  amarte  con  afán. 

Alma  del  alma, 

bien  de  mi  vida, 

quién  mi  ventura 

turbar  podr&; 

sin  ti  la  calma 

no  es  conocida,  * 

y  la  amargura 

roba  mi  paz. 


Hablado. 


D.  BifR.     ¡Si  es  cierto  tu  amor,  Marúi, 

de  nuestra  ventura  en  nombre 
jura  que  nunca  podría 
de  esa  pasión  que  hoy  es  mía 
llamarse  dueño  otro  hombre! 

María.       ¡Lo  Juro! 

D.  Eim.  ¡Y  aunque  seguro 

de  tu  amor  constante  y  puro, 
fijando  en  mi  tu  mirada, 
jura  que  nunca  burlada 
será  mi  pasión? 

Mabía.  ¡Lo  juro! 

D.  Bhr.      |0h,  gracias! 

María.  ¿Mas  con  qué  objeto?.. 

D.  EwR.      Solo  fué  por  cerciorarme 
y  ver,  mi  cariño  inquieto, 
si  eras  capaz  de  ocultarme  - 
un  secreto.  {Can  intención,) 

María.      (Tnrhándoü)  Yo ¡un  secreto! 

P<  Eira.     (Se  turba.) 
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María. 

¿Piensas  quizás? 

D.  Enr. 

No  tal;  \3  Dios  me  es  testigo! 

^ 

¿Dudar  yo  de  ti?  ¡Jamas! 

¿No  has  jurado  que  serás 

siempre  sincera  conmigo? 

María. 

Es  cierto^  pero 

D.  EifR. 

(Ay  de  mí, 

no  sé  por  qué  siento  aquí 

la  duda  vil  renacer.) 

María. 

(Callar  me  manda  el  deber.) 

D.  Ehr. 

(Oh,  corazón,  vuelve  en  ti.) 

Ya  veo  que  inadverti(jU) 

dejé  tu  amor  ofendido^ 

• 

y  perdón  humildemente 

te  demanda  el  penitente 

de  su  falta  arrepentido. 

María. 

(No  dudó.)  Perdón^  ¿de  qué? 

¿Acaso  hay  entre  los  dos 

ofensas?  Tal  no  pensé. .... 

D.  EifR. 

Alguno  ^e  acerca,  adiós. 

María. 

Adiós. 

D.  Eim. 

(Marchá»do$e.)  (Yo  la  observaré.) 

ESCENA  X. 

María. 

Llegué  á  temer  un  instante 
que  de  mi  cita  enterado, 
dudando  de  mi  cariñot 
seguido  hubiera  mis  pasos; 
mas  no  es  asi  por  ventura; 
al  azar  sólo  ha  lanzado 
esas  palabras,  que  han  hecho 
nacer  en  mi  el  sobresalto; 
y  cuando  el  momento  Uuegue 
de  contarle  lo  pasado, 
habré  mi  afán  conseguido, 
deber  y  amor  respetando. 
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BSCBNA  XI. 


Laura  y  María. 


Laura. 

María. 

María. 

Laura. 

Laura. 

Anhelante 

por  saber  el  resultado 

de  tu  cita,  recorriendo 

el  jardín  voy  hace  rato. 

María. 

Por  fin  esta  noche,  Laura, 

á  mirar  voj  aclarada 

« 

el  misterio  de  mi  vida. 

Laura. 

¿Ksta  noche? 

María. 

Si;  ese  estraño 

personaje  me  ha  ofrecido 

venir  aquí  á  rebelármelo 

al  toque  de  la  oración. 

Laura.' 

¿IVIas  cómo  entrará? 

María. 

Le  he  dado 

la  llave  que  de  esa  puerta 

poseo.  {Señalando  la  pequeña,) 

Laura. 

Imprudente  paso. 

María. 

Nada  temas. 

Laura. 

¿Y  si  alguno 

le  viese? 

María. 

A  tal  hora  raro 

seria;  ya  recogidos 

están  todos  y 

Laura. 

(Dudando.)  Es  el  caso...  . 

María. 

¡Habla!  ¡di! 

Laura. 

Yo  que  imprudente 

en  este  instante  te  llamo. 

victima  de  otra  imprudencia 

estoy,  María,  temblando. 

María. 

¿Cómo? 

Laura. 

Don  Luis  há  tres  noches 

Laura. 
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que,  en  su  pasión  escudado, 
entra  aqui,  del  jardinero 
la  vigilancia  burlando, 
y  asi  desde  mi  ventana 
vemos  podemos  j  hablarnos, 
poniendo  á  Dios  por  testigo 
de  nuestro  amor  puro  y  santo. 
Había.       ¿Y  si  una  noche  tu  padre 
08  sorprendiera? 

Pensarlo 
me  espanta  y  será  forzoso 
dar  fin  á  estos  insensatos 
ensueños,  que  han  de  afligimos 
6  mas  tarde  ó  mas  temprano. 
Ya  el  sol  sus  doradas  tintas 
vá.  tras  el  monte  ocultando, 
y  en  breve  la  oscura  noche 
nos  cubrirá  co|i  su  manto. 
¿Vamos  dentro? 

Si,  Maria; 
porque  no  sé  qué  presagio, 
funesto  me  agita,  y  quiero 
dar  á  mi  mente  descanso. 
No  con  tus  frases  me  quites 
la  ventura  que  inundando 
está  mi  pecho;  no  temas . 
Quiéralo  Dios,  vamos. 

Vamos. 
(Entran  en  el paMlon  de  la  derechi.) 


María. 


Laura. 


María. 


Laura. 
María. 


ESCENA  Xü. 

AwTOS  que  sale  revisando  itn  mosquete;  después 

el  Coro. 


Ajajá;  ahora  que  venga 
cuando  quiera  ese  villano; 
ya  está  el  mosquete  corriente 
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con  tres  balas  j  cebado; 
le  Yoy  k  cazar  lo  mismo 
qne  quien  caza  algún  milano. 
¿A  mi  con  saltes  de  tapia? 
Pues,  hombre,  buenos  estamos. 
Mas  calle,  ¿qué  ruido  es  ese? 
¡Ah!  que  tornan  del  trabajo 
esos  zopencos,  j  llegan, 
como  siempre,  alborotando. 
¡Bueno  estoy  jo  pilra  bromas! 
Como  alguno  dé  un  mal  paso 
6  de  mi  se  burle,  puede 
que  le  rompa  el  espinazo. 


Ahton. 


Mujeres. 
Hombres. 
Aeton. 


Coro. 


Adentro  pronto,  adentro 

que  es  hora  de  cerrar, 

y  todos  recogidos 

debiéramos  estar. 

¡Aj  cielos,  qué  ademanes; 

qué  gestos,  ay  Jesús! 

¿De  dónde  diablos  vienes 

armado  de  arcabuz? 

Aquesta  noche 

se  me  figura 

que  algún  belitre 

]lo  pasa  mal, 

pues  ya  me  canso 

de  que  me  juzguen 

con  demasiada 

severidad; 

y  como  el  hombre 

se  ponga  á  tiro, 

voy  á  partirlo  por  la  mitad. 

Mucho  cuidado, 

porque  esta  noche 

de  fijo  alguno 


«so- 
lo pasa  mal, 

que  Antón  se  cansa 

de  qne  le  juzguen 

con  demasiada 

severidad; 

y  si  hay  un  hombre 

que  se  le  oponga, 

de  dividirlo 

es  muy  capaz. 

]Pues  ya,  pues  ya! 

;Qné  risa  que  me  dál 
Amtoh.  ¿Sí  eh?  ¿Sí  eh? 

Después  os  lo  diré. 
Coro.  ¡Jesús!  ¡Jesús! 

¡Qué  miedo  de  arcabuz! 
Antón.  Adiós,  adiós, 

sabráse  quién  soy  yo.  ( Váse  el  coro,) 

Hablado 

Marchad,  marchad,  holgazanes; 
ya  Tereis  si  de  un  balazo 
sé  yo  desprenderme  pronto 
de  quien  burlarme  ha  pensado. 
Soplo  la  mecha,  y  adentro 
á  ver  si  asoma  el  gazapo, 
que  á  Berta  probar  le  quiero 
si  soy  ó  no  soy  un  bravo.  ( Váse  derecha,) 
{Después  de  una  bret>e  pauea^  aparece  Don 
Luis  en  lo  alto  de  la  tapia;  observa  desde 
arriiat  y  descendiendo  con  mucha  pre- 
caución^ váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIII. 
D.  Enrique,  registrando  la  escena- 

Nadie sin  duda  fué  el  viento. 

Terrible  angustia  me  aqueja, 
que  al  dudar  de  mi  María 


inflérole  grave  ofensa. 

Es  imposible,  no  puede 

burlarme  de  esa  manera. 
{Se  oye  el  toque  de  oración,) 

|La  oración! De  aquí  marchemos, 

mi  conducta  me  avergüenza. 

{Se  diHge  Meta  el  pabellón  de  la  izquierda 
y  se  oyen  pasos  al  otro  lado  de  la  tapia; 
después  el  rábido  de  una  llave;  se  abre  la 
puertecilla  de  la  derecha  y  aparece  Don 
Sebastian  embonado ,  que  dejándola  ea 
treabierta,  avanza  hasta  verse  detenido 
por  la  voz  de  EfiRiguE;  es  completamente 
de  noche,) 

¿Eb? iRuido  sientol Sí ¡Cielos! 

Quieren  abrir  esa  puerta.,... 

Gira ¡Un  hombre! Dios,  valedme* , 

¿Para  qué  más  evidencia? 

ESCENA  XIV. 
D.  Enrique  y  D.  Sebastian,  después  María. 


D.  Seb. 

¿No  está? ¡María! 

{Llamando  en  vo»  baja.) 

D.  Enr. 

{Yendo  hada  él)       ¡Villano! 

D.  Seb. 

¿Quién  va?  (Retrocediendo.) 

D.  Enr. 

'  Quien  con  rabia  ciega 

quiere  en  tu  pecho  cobarde 

clavar  su  acero.  (Desenvainando.) 

D.  Seb. 

([Funesta 

casualidad!) 

D.  Enr, 

Pronto  en  guardia. 

D.  Seb. 

(¿Qué  hacer?) 

D.  Enr. 

Sí  escapar  intentas, 

no  lo  pienses Riñe. 

D.  Seb. 

PerOi,... 

D.  Ehr. 

Kine  6  te  clavo  en  la  puerta. 

D.  SsB. 
D.  Bnr. 
D.  SiB. 


María. 
D.  EiiR. 


María. 
D.  Seb. 
D.  Enr. 
María  . 

D.  Eur. 
María. 
D.  Ehr. 
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¡Paso  francol  {Desenvainando.) 

No  lo  esperes. 
Pues  ya  que  lo  quieres,  sea. 
{Esgrimen  y  D.  Sebastiau,  después  de  ima 
breve  lucha^  le  detarma,  y  buscando  á 
tientas  encuentra  la  pnertay  sale  por  ella 
y  derrapar  fuera:  en  el  memento  de  en. 
pezar  la  lucha^  aparece  María  en  la  puer- 
ta del  pabellón  de  la  derecha  y  al  decir 
¡Eariquel  ¡Enrique!  baja  á  la  escena,) 
{Apareciendo.)  ¡Cielos!  ¡Riñenl 
( Viéndose  desarmado)  ¡Miserable! 

No  he  de  sufrir  tal  afrenta. 
¡Hiere!  ¡Hiere!  (Con  desesperación,) 

¡Dios!  ¿Qué  escucho? 
Huyapios,  gané  la  puerta.  {Sale  y  cierra.) 
¿Dónde  estás?  {Buscando  por  la  escena,) 
{Bajando)       ¡Enrique!  ¡Enrique! 

(Se  oye  un  tiro  dentro») 
¿Aquí  tú,  mujer  funesta? 
¡Enrique,  por  Dios! 

¡Infame, 
maldita,  maldita  seasl 


ESCENA  XV. 

María,  D.  EmuQUE,  Laura,  Berta,  Bl  Baroh  y  el 
Coro  de  amibos  sexos,  (,ue  va  saliendo  en  desorden 
con  hachas  y  linternas  que  iluminan  la  escena. 


MúsAem* 

María. 

¡Enrique  del  alma, 

silencio  por  Dios! 

D.  Enr. 

{Fuera  de  si.)  ¡Venid!  Sepan  todos 

tu  infame  traición. 

Berta. 

(Saliendo.)  ¿Qué  ocurre? 

Coro. 

¿Qué  sucede? 
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D.  Krr.      Que  esta  mujer, 

fiando  en  mi  cariño, 
abasa  de  mi  fé. 

ToMS.        ¡María! 

D.  Esa.  ¡Si,  María, 

que  agena  de  pudor, 
en  el  jardin  á  un  hombre 
recibe! 

María.  ¡Por  favor! 

¡Ah!  Madre  mía, 
tú  que  del  cielo 
ves  mi  inocencia, 
mi  angustia  ves, 
préstame  fuerzas, 
que  aqui  combaten 
amor  de  un  lado^ 
de  otro  el  deber. 

B.  BiiR.      ¡Ah!  Que  la  ingrata, 
mi  afán  burlando, 
con  rudo  golpe 
mató  mi  fé; 
¿quién  á  mi  pecho 
dar&  la  calma? 
¡Amor  maldito! 
¡Fatal  mi]ger! 

Laura.      Pobre  María» 
fiera  calumnia 
sobre  su  frente 
viene  á  ca^. 
Terrible  lucha, 
porque  combaten 
amor  de  un  lado, 
do  otro  el  deber. 

Baroic.       ¡Ah!  Qué  fortuna, 
pues  sin  pensarlo 
sali  triunfante, 
•  mi  afán  logré; 
si  ella  es  culpable^ 


3 
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como  parece, 

salvé  mi  hacUoda, 

mi  honor  salvé. 
Brrta.       Todos  la  calpaa, 

mas  yo  no  croo 

que  sea  cierta 

flu  avilanten; 

algún  misterio 

aqni  s^  encierra 

que  yo  no  acierto 

á  comprender. 
Coro.        Aqni  la  incauta 

recibe  á  un  hombre. 

¡Qué  picardía, 

qué  avilantez! 

Y  aún  hasta  el  cielo 

fflza  sus  ojos. 

¡Qué  abominable 

desfachatez!  . 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y  Arton,  q%e  tegtridú  de  uaós  cuantos  criados, 
traen  á  D.  Luis  desarmada  f  con  el  traíe  en  completo 
desorden. 

Ai<To:«.       Señor,  ya  le  he  cogidio; 

aqui  está  el  salti^*!!! 

que  dentro  de  la  casa 

se  suele  introducir. 
Baroh.       ¿Qué  veo? 
Laura.  ¡Ciek  santo! 

D.  Enr.      ¡Don  Luis! ¡Era  Don  Luia! 

D.  Luis.     (Mirando  á  Laura.) 

(Su  honor  callar  me  manda»} 
D.  Enr.      {Yendo  hacia  él,)  ¡Ami^o  infame  y  vil! 
María.       ¡Enrique!  {Deteniéndole,) 
D.  Enr.  ¡Aparta,  aparta! 

María.       Escucha. 


1 
I 
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D.  EfiR.  íNo,  por  DiosI 

¡T  7et6  de  mi  vista 

porque' me  das  horror! 
María.       Oye,  Enrique,  mis  palabras, 

te  lo  mega  una  mujer; 

si  los  hechos  me  condenan, 

inocente  juro  ser. 
D.  Eira.      Huye,  infiel,  de  mi  presencia; 

huye,  pérfida  mujer, 

no  provoquen  tus  disculpas 

el  furor  que  siento  arder. 
Laura.      Defenderla  es  imposible, 

que  aunque  su  inocencia^sé, 

de  callar  hice  promesa 

y  sabré  guardarla  fiel. 
Barón.       Aunque  jura  su  inocencia 

nadie  ya  la  ha  de  creer; 

como  siempre,  la  fortuna 

ayúdame  en  esta  vez. 
D.  Luis.     Situación  comprometida 

es  la  mia,  por  mi  fé; 

pues  ni  puedo  defenderme, 

ni  decir  puedo  á  qué  entré. 
Antón.       Ya  cayó  en  la  ratonera, 

ya  picó  el  anzuelo  el  pez, 

y  si  llega  á  darle  el  tiro 

muerto  quédase  y  amen. 
BsRTA.      Lo  que  aquí  está  sucediendo 

yo  no  acierto  á  comprender, 

mas  á  mi  se  me  figura 

que  anda  en  ello  Lucifer. 
Coro.         Ella  quiere  hallar  disculpa 

más  su  falta  bien  se  vé. 

Miren,  miren  la  inocente! 

¿Quién  lo  habla  de  creer? 
(María  cae  desmayada  en  los  brazos  de  Laur.\  y  Ber- 
ta, mietUras  el  Barón  trata  de  llevarse  á  D.  Emrp 
fiUB;  cae  el  telan.) 


ACTO  SEGUNDO. 


SaloQ  al  gasto  de  la  época;  pnertai  lateralfs;  fifUerfa  al  fondo; 
ventana  á  la  dorecba,  primer  téntoino;  mesa  con  recado  deea» 
cribir;etc. 


ESCENA  PRIMERA. 
Coto  DB  Criados,  eñ  seguida  Ahtoü. 

Coro.        Desde  anoche  está  la  casa 

en  desorden  sin  igual; 

nadie  sabe  lo  que  ocurre 

y  unos  Tienen  y  otros  van. 

Rl  Barón  con  cara  seria, 

el  galán  fuera  de  si, 

y  la  huérfana  no  cesa 

de  llorar  y  de  gemir. 
Urros.         Yo  no  lo  entiendo. 
Otros.        Timpoco  yo. 
Todos.        Más  aquí  pasa 

algo  feroz; 

dar  tiempo  al  tiempo 

es  lo  mejor, 

que  él  ha  de  damos 

la  explioadon. 
Aston.       (Saliendo.)  De  seguro  está  en  su  centro 

la  murmuración  .... 
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Largo,  largo,  charlatanea^, 

fuera  ya  tanto  moscón. 

Coro. 

Antón,  Antón, 

tú  lo  sabrás; 

lo  que  sucede 

tú  nos  diráa. 

Antoh. 

Tó  no  aé  nada. 

y  aunque  supiera, 

no  lo  dijera, 

pues  sé  callar. 

G!oRo. 

.  J*.  j¿»  j4.  i^f  H,  já- 

AUTOR. 

El  que  se  precia 

de  buen  criado. 

que  es  reseryado 

debe  mostrar. 

Coro. 

Já,Já,Já,já,já,já. 

Antón. 

Yaya  una  risa 

particular. 

Coro. 

Si  nada  sabes. 

¿qué  has  de  contar? 

Ahtoh. 

¿Que  no  sé  ntida?  . 

QORO. 

¡Que  no!  iQue  nol 

AWTOIf. 

Saber  quisierais 

lo  que  sé  yo. 

Hoy  se  easa  doh  Enrique 

Coro. 

La  noticia  es  vieja  ya. 

Ajiton. 

y  la  huérfana  se  ausenta 

Coro. 

Lo  sabemos  por  demás. 

Ahton. 

El  amante  de  Maria 

se  ha  probado  que  es  don  Luis. 

Coro. 

Desde  anoche  no  es  secreto 

sin  necesidad  de  tí. 

Antón. 

El  Barón  está  furioso.  • 

Coro. 

Todos  vimos  al  Barón. 

Antón. 

Pues  entonces,  ¿qué  demomos 

me  pedís  que  os  cuente  yo , 

si  á  las  nuevas  que  relato 

dais  igual  contestación? 
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Coro. 

Más  no  sabemoB. 

Antok. 

Tampeoo  yo, 

pero  aqui  pasa 

algo  feroz; 

dar  tiempo  al  tiempo 

• 

es  lo  mejor, 

que  él  ha  de  darnos 

la  explicación. 

Coro. 

Dar  tiempo  al  tiempo 

es  lo  me^r, 

que  él  ha  de  darnos 

la  explicación. 

¡Adiós,  Antón, 

y  precauoion! 

Ahton. 

Adloe^  chifeon 

7  discreción. 

Coro. 

¡AdiosI 

Arton. 

i  Adiós?  ( Vén  el  Cobo.) 

•       ESCBNA  n. 

AnroH  p  Imgo  Berta. 

Antoiv.      Valientes  tunos  sois  todos; 
siempre  estáis  á  la  que  salta» 
y  en  despellejar  al  prdjímo 
os  gozáis,  con  vida  y  alma; 
gracias  á  que  yo  soy  canto 

y  no  les  he  dáeho  nada 

iPor  más  que  en  medio  de  todo 
tampoco  sé  una  palabra.     « 
Pobre  don  Enrique,  amado 
toas  que  nunca  se  contabb^r  "^ 
y  ahora  se  encuentra.....  Bs  la  mía; 
quien  hace  caso  de  faldas 
yane  ha  lucido;  que  venga 
hacieiido  Berta  monadas, 
y  ya  verá  ai  la  digo 
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lisa  j  llanamente  eaáatas 

son  tres  y  dos.  ¡Mala  peste 

en  todas  ellas! 
Berta.        {A  Antov,  táliendo.y  ^Si? 
Arton.  Calla, 

¿eres  tú?  . 
BiRTÁ.  La  misma:  ¿oonque 

de  esa  manera  nos  tratas? 
AvTON.  ¿Y  acaso  no  es  mereeido? 
BiRTA.       No  señor;  pobres  é  incaatas 

paloxúas,  cuando  queremos 

tender  al  Tiento  las  alaa»  • 

para  salirnos  al  paso 

nunca  un  gavilán  nos  fialta. 
Antón.       ¡Ta!  ¿Conque  tú  eres  paloitta? 
BiRTA.       Y  tú  gavilán.  ( 

Ahton.  iMalhaya 

en  tí  y  en  todas  las  tayas 

palomillas.....  de  ventana! 

Berta.       ¿Sí7 Pues  bien,  va  no  te  quiero. 

AivTOir.       Ni  tampoco  me  hace  falta, 

si  he  de  verme  como  el  pobre 

don  Enrique;  dar  su  alma 

4  una  mujer  fementida, 

á  una  mujer  que  le  engaña 

Berta.       ¿Y  de  dónde  sacas  tú 

todo  eso? 
ÁifTON.  Pues  me  agrada; 

¿de  dónde  lo  he  de  sacar? 

Del  suceso  que  la  casa 

trae  revuelta. 
Berta.  ¡Mentecato! 

¿También  crees  tú  en  tal  infamia? 

¿También  culpas  á  María? 
Art<>!«.       ¡Las  apariencias!..... 
Berta.  Bngañan. 

Anto.x .       El  caso  es  que  don  Enrique, 

diy  que  por  la  puerta  f^% 


BlRTA. 


,Aktoii. 


BlUTA. 

Airroif. 
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entró  an  homl>re. 

¿Y  qué?  ¿Tú  mismo 

ayer  no  me  iosportnnabM, 

diciendo  qne  por  mi  había 

quien  ios  muros  escalaba? 

Es  cierto..,.,  pero  lo  grave 

en  la  cuestión  que  se  trata, 

es  que  al  estar  yo  de  aeecbo 

en  la  huerta,  oí  pisadas 

y  vi  un  bulto  que  corría 

hacia  el  parque;  la  distancia 

me  impidió  reéonoeetlé, 

mas  cumpliendo  la  ordenanza 

le  disparé  un  mosquetazo; 

al  ruido  salen  de  casa 

los  criados,  se  registra 

el  Jardín^  y  al  fin  se  halla 

á  don  Luis,  que  espada  ea  mano 

de  hacer  resistencia  trata: 

le  prenden,  y  al  preguntarle 

qué  es  lo  que  hace  y  por  qué  causa 

está  ea^  tal  sitio  á  tal  hora, 
no  responde  una  palabra, 
y  sólo  dice  que  al  verise 
seguido,  sacó  la  espada 
creyendo  le  perseguian 
con  intenciones  non  sanctai. 
¿T  en  eso  fundas  tan  sólo 
tu  acusauion? 

Cosa  clara; 
por  robar  no  entró,  de  fijo. 
¿Por  coger  fruta?  ;No  pasa! 
¿Por  verte  á  tí?  ¡No  lo  creo! 
¿Por  darme  un  susto?  ¿A  qué  causa? 
De  aquí  resulta  que  es  claro, 
pero  claro  como  el  agua, 
que  vino  á  ver  á  María 
que  estaba  con  él  eitadat 
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la  cual,  como  tiene  Ua^e 
de  la  puerteeilla  falsa 
para  «aando  salir  qttiere 
al  campo  biay  de  mañana, 
le  dio  los  medios  de  entrarse 
sin  hacer  i^ido  en  la  casa. 

Bebta.       Si,  lo  dijo  Blas  j  punto 
redondo. 

Antón.  Pues  bien,  aclára- 

la caestion  á  ta  maneta, 
y  ya  verás  si  te  engañas. 

Bketa.      Yo  no  sé  lo  que  ha  pasado 
ni  saberlo  m»  hace  falta, 
mas  jurara  i  ser  preciso 
que  no  es  ella  la  culpada. 

Antón.       Dá  la  rason. 

*Berta.  |Si  la  ignoro! 

Antón.       Pues  entonces • 

Berta.                                  Pero  me  habla 
en  su  fiador  su  inocencia, 
la  nobleza  de  sn  alma, . 
su  juventud,  su  hermosura 

Antón.       iTu,  tu,  tu!  Palabras  vvias; 
bien  se  vé  que  las  mujeres 
sois  lobos  de  una  carnada. 

Berta.       ¡Antón! 

Antón.  ¿Qué  sucede? 

Berta.  lAnton! 

Antón.       ¿Vamos,  qué  es  eso,  te  enfadas? 

Berta.       Yo  si  que  soy  la  que  digo 

que  todos  sois  de  igual  Casta; 
veis  una  mtijer  que  os  gusta, 
le  decís  cuatro  palabras 
melosas;  juráis  que  es  suyo 
vuestro  corazón;  se  ablanda 
el  nuestro  con  esas  cosas, 
decimos  que  si,  y  nos  pasa 
á  todas  como  á  María 
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con  don  Bxirique,  que  trata» 
cansado  ja  par  to  visto, 
de  mandarla  enhoramala; 
todos,  tocfos  sois  iguales. 
¡Pérfidos!  ¡Viles!  ¡OanaUasI 

Ahtor.       y  o  no;  jo  boj  nn  borrego 
que  te  quiere  con  el  alma. 
¡Vamos,  Berta,  no  te  enfades 
por  eso;  pon  buena  oara, 
pichonal  (Muy  zalamero,) 

Bbrta.                    Si,  muchos  mimos, 
pero  después 

AüTOH.  Qué,  ¿te  enfada 

que  piense  asi  de  María? 
Pues  diré  que  es  una  santa; 
con  tal  de  no  verte  triste, 
lo  que  quieras;  conque  anda, 

sonríete ¡üj^  uyl  Bonita 

(Áí  ver  que  Berta  sonríe.) 

Berta.       Es  claro,  si,  siempre  ganas 

lU*  •.•• 


Antoh. 
Berta. 
Ahtoü. 

¿Y  por  qué  no? 

¡El  Barón! 
¡Maldita  sea  su  estampa! 

ESCENA  ITI. 

Dichos  y  el  Barón. 

Barón. 
Antón. 
Barqk. 

Antón,  puedes  despejar. 

Está  bien:  (Yáse.) 

(Á  Berta.)  Tú  avisa  á^Laura 

Berta. 
Barón. 

que  venga  aqui. 

Voj.  {Vate l(mbic%. 
Al  cabo 

t 

VOJ  á  mirar  realizada . 
mi  ilusión;  la  suerte  quiso 

con  su  invencible  palanca 
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ayudarme,  destruyendo 
esa  pasión  malha-dada, 
que  se  oponía  á  mis  fines 
y  mis  planes  estorbaba. 
Era  su  triunfo  mi  r^!na, 
la  deshonra  de  jni  casa,    ' 
y  antes  que  tal  sucediera 
era  fuerza  que  esa  incauta 
al  impulso  sucumbiese, 
de  su  terrib  le  desgracia : 
Dios  lo  dispuso  de  modo 
que  sin  yo  hacerlo  pasai^a; 
que  el  cielo«  pues,  la  ilumine 
al  dejar  esta  niorada. 

ESCENA  rv. 


Laura. 
Barón. 


Laura. 
Barón. 


Laura. 
Barón. 


Dichos  y  Laura. 

I. 

Seáqir»  me  han  dicho  que  habéis 
mandado  llamarme. 

Sí, 
quiero  hablarte;  ven  aquí, 
hija  mia. 

¿Qué  queréis? 
Liútil  es  que  te  explico 
lo  que  he  luchado  al  efecto, 
por  cimentar  el  proyecto 
de  enlazarte  con  Enrique. 
Hoy,  por  fin,  ealmo  mi  aíkn 
▼enciendo  puerilidades, 
y  aquellas  dificultades 
echadas  por  tierra  están. 
¿Gdmo? 

Cegado  un  momento 
Enrique,  por  la  falsía 
sin  igual  de  esa  Maria^ 
que  noa  debe  hasta  el  sustento, 
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á  ser  feliz  se  negaba; 
más  ja  conyeneido  ahora, 
casi  de  hinojos  implora 
aqael  bien  que  despreciaba. 

Laura.       ¡8eñotI.....   ' 

Baroh.  Su  error  deplorando 

y  en  tí  viendo  su  ventura, 
cual  nunca  amante,  procura 
ir  tu  pecho  interesando; 
7  JO  que  m;!  dicha  toda 
perdia  al  ver  tal  desvio, 
BU  afán  colmando  j  el  mío, 
he  dispuesto  vuestra  boda. 

Laura.       (¡Cielos!) 

Baroh.  Tras  días  Ingratos, 

en  tiernas  dudas  roe  abismo 
por  nuestra  dicha,  j  ho  j  mismo 
se  firmarán  los  contratos. 

Laura.       ¡Padre! 

Barón.  ¿Tal  dieha  no  aciertas 

á  comprender? 

Laura.  i  Ay  de  mil 

Es  q.ue  al  salir  hoj  de  aquí 
mis  esperanzas  van  muertas. 

Baroh.       ¿Qué  dices? 

Laura  .  Vos  ^ue  afanoso 

cuidasteis  de  «sa  María, 
¿vais  p&il9k  ventura  mia 
á  robarle  su  reposo? 
Ella  es  buena,  es  inocente. ...» 
segará  esto  j,  y  si  Enrique 
á  su  furor  pone  uÜ  difae, 
lo  comprenderá  igualmente. 

Barón.       Al  ver,  Laura,  tu  itísistcnela 
en  tal  Innce,  que  es  preveo 
más  por  burlar  mi  deseo, 
que  por  probar  su  inocencia.   - 
Ese  enlace  convenido 


—  46  - 

está  hace  tiempo,  y  no  es  di&dow... 
Laura.       Pues  bien,  señor,  lo  he  pensado 

J 

Barón.  r«;Ajcab{^! 

Laura.  No  me  decido. ' 

Barón.       ¡Pues  élloha  de  serl 

Laura.  ¡Jamás! 

Barón.       ¡Laura! 

Laura.  (¡Dios  mió!) 

Barón.  í¡Lo  he  dicho, 

7  ese  ÍDsensato  capricho 
no  esciicho,  te  casarás! 

Laura.       Paes  bien,  padre,  ya  que  nada 
deja  ese  afán  satisfecho, 
sabed  que  abrigo  en  mi  pecho 
una.  pasión  acandrada; 
pasión  éonmigo  crecida 
y  que  hoy  vuestro  empeño  jtrunca, 
de  esas  que  no  acaban  ntiuoa 
si  no  acaban  con  la  vida; 
y  primero  que  sufrir 
que  su  bien  le^  arrebaten, 
dos  corazones  que  latea 
de  amot,  prefieren  jmorir.- 

Barón.       Basta  ya,  pues  yo  á  mi  vex,  » 
sin  qoeffet  saber  el  nombre 
con  que  se  encubre  ese  ]Munbre 
que  así  atenta  á  mi  vjeiez) 
debo  decirte,  hija  mia, . 
que  de  Dios  por  los  arcanos, 
hoy  tienes  entre  tos  manos 
tu  desventura  y  la  mia; 
de  Bnriqae  soy  el  tutor, 
yo  le  administro  sus  rentas,    ' 
y  si  á  pedir  viene  cuentaa 
llevarse  puede  mi  honor. 
Pues  en  los  mil  devaneos . 

■ 

que  mi  juventud  formaron. 
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.mis  locaraa  ine  arssafcraron  > 
más  allá  de  mis  deseos. 
T  i^hof  ^  que  ves  la  verdad 
j  caál  la  suerte  nae  énlasa, 
mi  plan  acepta,  ó  recbaxa, 
es  libre  tu  voluntad*  ( Váse.) 

B8CENA  V. 

Laura.  . 

¿Por  qaé  con  fiara  tortara 
mi  dsstino  so^  divierte 
en  proftngar  mi  amargara, 
cuando  hiciera  mi  ventara 
encontrar  aquí  la  muerte? 
Quien  de  vencer  no  halló  traza 
empleando  la  amenaza^ 
ja  sin  hablar  lo  consigue; 
que  es  forzoso  que  mitigOB 

dolor  que  el  mió  rechaza 

\kj  corazón,  luciba  empoüaK, 
j  es  inútil  que  demandes 
esperanzas  halagüeñafl, 
porque  las  almas  pequeña» 
han  de  encontrar  almM  grandes. 


BSOBNA,Vi. 

Laura  f  María. 

.  lliiíaleii* 

Laura. 

¡María! 

María. 

¡Laura! 

Laura. 

No  llor«s,  no. 

María. 

Se  despedaza 

mi  corazón. 

Lawra.      Recobre,  amiga  mia, 
tu  pecho  fiel  la  paz, 
que  en  mí  una  tierna  amiga 
ja  sabes  has  de  hallar. 

María.       Bn  vano  ja  mi  pecho 
la  calma  bascará, 
qae  muerta  mi  esperanza 
por  siempre  hajó  fagaz. 

¡Ahí 
Dulces  ensueños  del  alma  mía, 
JO  arruUadores  siempre  os  miré. 
La  suerte  fiera  llevarse  quiso ' 
con  mis  amores  también  mi  té. 

Laura.       Pero  en  mis  brazos      ^ 
JO  darte  ansio 
dulce  consuelo, 
tierna  amistad; 
con  estos  lazos 
el  alma  goza, 
si  la  destroza 
suerte  fatal. 

María.      Sólo  e»  tus  brazos 
el  alma  goza, 
si  la  destroza 
suerte  ftital. 

Laura.      Tu» penas,  Maiia, 
calmar  puede  Dios. 

María.      La  calma- nó  quiero 
tener  sin  su  amor. 

Laura.      De  la  vida  los  embates 
es  preciso  soportar, 
que  no  siempre,  «taiga  mia, 
triunfar  logra  la  maldad. 

María.       De  la  vida  los  embates 
hace  tiempo  sufro  ja, 
pero  es  fuerza,  amiga  mia, 
sucumbir  á  la  maldeid. 
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Hablado, 


María.       ¡Ah,  Laural 

Laura.  María,  ven; 

ven  á  llorar  en, mis  brazos, 
qne  si  hay  pechos  viles,  todos 
no  han  de  ser,  por  dicha,  ingratos. 

María.       ¡Aj,  Laura,  del  mió,  el  alma 
siento  partirse  en  pedazo.*;, 
no  por  el  bien  que  me  niegan, 
por  lo  mal  que  me  han  juzgado. 

Laura.       ¡María! 

María.  ¡Y  Enrique,  Enrique, 

el  hombre  á  quien  yo  amé  tanto, 

es  el  primero  que  ciego 

me  rechaza  de  su  lado; 

él  mis  palabras  desoje, 

él  se  burla  de  mi  llanto, 

y  haciendo  á  los  otros  coro 

mi  honor  arroja  en  el  fango 

Laura.      Recobra  el  valor,  Maria; 
no  llores,  hermana,  acaso 
se  reconozca — 

María.  jImposib\eI 

Lo  sé  todo;  hoy  los  contratos, 
si  tú  accedes  á  sus  ruegos, 
aquí  deben  ser  firmados 
dentro  de  poco. 

Laura.  (¡Ay  de  i^i, 

otro  corazón  que  mato!) . 
¡Ay,  Maria,  si  supieras 
las  dudas  con  que  batallo, 
tal  vez  tuvieras  por  dicha 
tu  triste  suerte;  el  tirano 
deber  aceptar  me  manda 
su  amor,  al  par  que  desgarro 
el  corazón  de  mí  amiga 

4 


María. 

Laura. 
María. 

Laura. 
María. 
Laura. 
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y  el  corazón  de  mi  amado. 

María.       ¿Vas  á  aceptar? 

Laura.  Es  preciso; 

y  el  si  que  lancen  mis  labios, 

al  destrozarme  á  mi  el  alma, 

la  vuestra  vá  á  destrozaros, 

bien  lo  sé,  pero  mi  padre 

es  fuerza  que  viva  honrado, 

y  ante  esta  exigencia  debe 

callar  mi  pasión'  y  callo. 

i  Adiós  mi  última  esperanza! 

¡Adiós  sueños  de  mi  encantol  {Yéndose.) 

¿Dónde  vas?  (Deteniéndola.) 

Donde  no  encuentre 

corazones  tan  villanos. 

¡María! 

Adiós  para  siempre. 

Escucha,  deten  el  paso: 

si  mi  padre  por  tu  capricho 

debiera  verse  arruinado; 

si  el  desprecio  y  la  deshonra 

mirara  por  ti  cercanoFt, 

y  tú  evitarlo  pudieras 

con  sólo  un  si  de  tus  labios, 

¿sufrirlas  ver  al  padre 

por  tu  culpa  deshonrado? 
María.       ¡Cielos,  ah!  Laura,  perdona. 
Laura.       No  á  mis  pies,  sino  en  mis  brazos. 

¿Por  qué  la  verdad  no  dices, 

aclarando  así  el  engaño? 
María.       No  merece  esplicaciones 

que  pongan  mi  honor  á  salvo 

si  mi  cariño  desprecia; 

algún  día  no  lejano, 

acaso,  Laura,  maldiga 

su  inconcebible  arrebato. 

El  se  aleja  al  tiempo  mismo 

que  mi  padre  me  abre  los  brazos, 
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y  entre  su  amor  j  el  de  un  padre 
es  el  segundo  el  mas  santo, 
7  el  mal  que  por  uno  sufro 
el  otro  sabrá  pagarlo. 
{Ál  vtr  caer  una  piedra  envuelta  en  un 
papel,) 

Laura.  ¿Qué  sucede? 

María.  Una  piedra 

con  un  papel  que  han  tirado; 

algún  aviso  sin  duda. 
Laura.       O  alguna  infamia,  veamos. 
(La  coje  y  la  desenvuelve.) 
María.       {Leyendo,)  <Nada  te  espante,  María, 

pues  hay  quien  por  ti  velando, 

tu  honor  salvar  se  propone 
'  al  par  que  humille  al  villano; 

no  al  que  te  ampara  descubras, 

ten  prudencia.» 
Laura.  ¿Está  Armado? 

María.       No  tal;  más  estoy  segura 

de  que  ese  hombre  tan  extraño 

á  quien  jo  por  padre  tengo, 

es  quien  lo  ha  escrito. 
Lavrí.  Bn  tal  caso, 

¿por  qué  ja  no  se  presenta 
'  tu  ittooenoia  proclamando? 
María.       Lo  ignoro,  callar  me  manda^ 

j  obedeciéndole,  callo. 

ESCENA  VII . 
Dichos  y  Don  Luis. 


D.  Luis.     {Bnirando.)  ¡Laura! 

Laura.  ¡Don  Lulsl 

D.  LuiB.     [Viendo  á  Maiak.)  ¡Ah! 

Laura.  Bb  María 
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j  sabe  naestro  quebranto; 
hablad  sin  temor. 

D.  Lvis.  Señora 

perdonadme  este  arrdbato, 
pero  al  veros  tan  tranquila, 
más,  cuanto  m&s  voy  pensando, 
dar  crédito  es  imposible 
á  la  noticia  que  há  rato, 
sin  saber  la  cansa,  corre 
en  boca  de  los  criados; 
decid,  Laura,  que  es  mentira, 
decid 

Laura.  No.  Luis,  es  exacto. 

D.  Luis.      ¡Ahí  Desgraciado  el  imbécil 
que  pone  su  amor  incauto 
en  un  pecho  fementido, 
en  un  corazón  tirano, 
que  la  existencia  nos  roba 
al  darnos  un  sí  sus  labios. 

Laura.       No  esos  reproches  merezco; 

mal^  don  Luis,  me  habéis  juzgado; 
vuestro  dolor  yo  le  f ufro, 
y  al  dar  á  Enrique  mi  mano, 
si  amante  infiel  os  parezco, 
es  que  un  deber  acatando, 
honra  y  vida  salvo  á  un  padre, 
amor  y  vida  me  arranco. 

D.  LuiB.     Pues  bien,  ya  que  para  todos 
soy  en  la  casa  un  malvado 
que  vino  á  robar  la  calma 
sus  paredes  escalando, 
ser  peor  en  su  concepto 
me  es  igual;  hoy  los  contratos 
deben  firmarse,  y  yo  os  juro 
que  no  ha  de  llegar  el  caso; 
si  vil  engañé  á  un  amigo, 
según  todes,  vil  le  mato. 

Laura.       jPor  Dios,  don  Luis! 
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D.  Luis.  Es  iuútil. 

María.       ¡Ved  lo  que  hacéis! 

D.  Luis  ¡Justo  pago! 

De  infiel  amigo  me  culpan, 
y  amigo  infiel,  se  ha  vengado. 

Laura.       Nuestros  amore<;  no  sabe, 
que  á  saberlos,  este  caso 
no  llegara. 

D.  Luis.  Yo  haré  de  modo 

que  lo  sepa,  y  si  cer^^ado 

por  el  rencor,  no  desiste 

¡Téngame  Dios  de  su  mano! 

Laura.       Nadie  más  que  70  se  expone 
con  decirlo;  sin  embargo, 
tu  honor,  querida  María, 
se  salva  con  tal  relato. 

María.       En  tanto  el  tuyo  padece. 

D.  Luis.     Por  tal  razón  he  callado. 

más  hoy  que  nuestra  ventura 
intentan  arrebatamos 

Laura.       Decís  bien,  don  Luis,  decidlo; 
yo  os  lo  suplico,  os  lo  mando.  . 

D.  Luis.     Idos  pues;  yo  veré  á  Enrique, 
y  si  convencerle  alcanzo, 
vos,  sin  ser  desobediente 
de  ese  padre  álos  mandatos, 
haréis  al  par  que  la  vuestra 
la  dicha  de  este  Insensato, 
que  por  amaros  padece 
y  cuya  vida  es  amaros. 

Laura.       ¡Sea  y  Dios  os  ilumine! 
Ven,  María. 

María.  ¡Cielos!  Vamos. 
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ESCENA  vm. 

Don  Luis. 

El  amor  desgarra  el  pecho, 
la  dada  muerte  me  dá; 
la  esperanza  me  consuela, 
7  me  alienta  la  amistad. 
Aeiaga  suerte, 
dame  la  muerte, 
no  mas  tus  iras 
cebes  en  mi; 
porque  sin  calma 
vive  mi  alma, 
y  hecha  pedazos 
la  siento  aqui. 
Amor  ilusorio, 
de  dichas  emporio, 
,   no  tiendas  tu  alas, 
no  corras  fugaz. 
Recoge  tu  vuelo 
calmando  mi  anhelo, 
j  deja  que  un  triste 
recobre  la  paz. 

Hablado. 

D.  Luis.     La  dilación  es  inútil, 

Enrique  estará  en  su  cuarto; 
arrostremos,  pues  es  fuerza, 
su  casi  justo  arrebato, 
que  si  es  la  certeza  horrible, 

la  duda  me  causa  espanto 

Más  él  viene cuál  la  angustia 

dejó  en  su  semblante  el  rastro. 
¡Quiera  el  cielo  se  convenza 
la  verdad  viendo  en  mis  labios! 
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ESCENA  IX. 
Don  Luis,  y  Don  Enriqüb. 

D.  Luis.     Enrique 

D.  Erb.      (Con  furor,)  ¡Don  Luis! 

D.  Luis.  Ten  calma 

y  no  desoigas  mi  acento. 

D.  Bnr.      ¿No  basta  acaso  el  tormento 

de  que  has  hecho  presa  mi  alma, 
que  aún  con  cínica  osadía, 
de  piedad  haciendo  alarde, 
vienes,  ¡amigo  cobarde! 
á  gozarte  en  mi  agonía? 

D.  Luis.     ¡Enrique!  (Conteniéndose.) 

D.  EiiR.  ¿Y  no  te  se  alcanza 

que  mi  afrenta  tengo  en  cuenta, 
y  que  allí  donde  hay  afrenta 
puede  haber  también  venganza? 
¿O  es  que  fiando  en  los  lazos 
que  amistad  nos  brindó  un  día, 
juzgastes  que  i^o  podría 
mi  encono  hacerte  pedazos? 

D.  Luis.     Pues  bien,  de  ese  lazo  en  nombre 
y  los  dos  poniendo  un  dique 
al  furor,  mira  en  mí,  Enrique, 
lara^on  sin  ver  al  hombre; 
una  fatal  coincidencia, 
que  explicar  no  me  fué  dable, 
parecer  me  hizo  culpable, 
lo  sé,  pero  la  inocencia..... 

D.  BivR.      (Interrumpiéndole,)  Deja  razones  sutiles 
que  do  nada  han  de  valer; 
¿por  qué,  Dios  mió,  hun  de  ser 
siempre  cobardes  los  viles? 

D.  Luis.      ¡Oh,  vire  Dios! 

D.  Enií.      (ExaUándose,)  ¿No  ves,  necio. 
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que  t^s  inútil  disculparte; 
que  yo,  püdiendo  matarte, 
no  te  mato  y  te  desprecio? 
Pues  si  me  ves  tan  benigúo, 
¿qué  más  espera  de  mi 
quien  viene  á  probar  á<^uí 
que  ni  de  venganza  es  digno? 

D.  Luis.     Escucha,  Enrique,  y  verás 
si  mi  razón  satisface, 
que  después^  si  así  te  |ilace, 
tomar  mi  vida  podrás. 
Impulsado  del  amor 
que  me  domina,  Ukbré'  sido 
quizás  amante  atrevido, 
más  nunca  amigo  traidor. 
Y  esto  mi  honor  té  lo  tta; 
fí  yo  en  el  jaríin'  entré, 
por  hablar  con  Laura  fué, 
no  para  ver  á  María. 

D.  EfiR.      Si  es  cierto  que  á  Laura  aáiabas, 
y  ella  de  acuerdo  contigo 
fingía,  siendo  tu  amigo, 
¿con  qué  fin  me  lo  callabas? 

D.  Luis.     Sabia  el  plan  de  tu  enlace, 
y  aunque  también  conocía 
tu  cariño  por  María, 
temí  siempre 

D.  Ena.      {Con  sarcasmo.)    ¡Que  me  place! 

D.  Luis.     Ella,  cual  yo,  recelosa 

esquivó  darte  esta  nueva. 

D.  Ei«R.      Su  gran  corazón  me  prueba 
mentira  tan  generosa. 
Dando  por  sentado  aquí 
que  tu  relato  es  sincero, 
¿me  dirás  por  qué  tu  acero 
esgrimistes  contra  mi? 

D.  Luis.     ¡No  fui  yo! 

D.  Ekr.  Porque  te  aterra 
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mi  voz la  lengua  deten, 

que  no  «ombina&lie  bi«n 

tu  plan,  j. «e  Jiaa  ii tierra. 
D.  Luis.     ¿T  de  tu  prima  ante  el  ara 

ser  esposa  lias  decidido? 
D.  BiiR.     De  ii«'.e8tiir>ja  ooovencido, 

mal  tH'XaapA  w  canpeñara. 
D»  Lois.     Poes  basla.  do  liupúUaoioDes 

que  están  mi  honor  .ofendiendo, 

y  una  vez  que  d^ojendo  ^ 

la  verdad  jde  aúé  raaoj^ee  t 

tu  labio  asi  me  ultriO(^«.  ' 

no  por  tu  Mnduota.  odíela 

has  de  Uamarift-tu-eBinoBa 

mientras  vida  tenga  yo; 

sin  su  amor  ya  nada  quiero, 

y  aunque  tú  matarme  debao» 

si  acero  ea  el  eintO:  UefAs 

en  el  cinto  llevo  ae^ro. 

Ven,  frente  á  frente  to8ído0> 

bien  con  rato»^  bien  siq  ella, 

bendiga  el  uno  su  estrella 

y  al  otro  encomiende  á  Dios. 
D.  Emr.      jSalgamosI 

( Van  á  salir  y  se  >P0n  é^tenUos  por  Lau- 
ra y  María  fif#.  laim  ie  la  derecha,  al 
propio  tknipú  fU4  el  Ji^on  aparéeos  ej$el 
fwro,) 

ESQ^^A  X. 

Dichos,  Laura,  Marías WBarok;  enseguida  Coro 

de  damas  y  caballeros* 

María.  ¡Enriqu^l 

D.  EifR.  j'A.h!    .  ,.  • 

Laura.  ¡Don  Luie! 

Baroh.  ¿Qtt<  ea  esto? 
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D.  Err.  (¡María!) 

Baroh.       (Bajando,)  Los  vecinos,  hija  mía, 
á  venir  empiaun  ya. 

( Véridi  damu  y  cñMUroi  van  apareeúndo 
enlaféUrUy  p  á  tñoilaeitm  del  Barok 
eiítranei^la  ialáf  fr$eeáidoi  de  mi  etcri- 
éano  fM  atiende  eoére  ¡a  mesa  los  con-- 
tratos  de  boda.) 
Baror.       Llegad,  amigos  míos,  . 

pasad,  pasad; 

que  hb  sitio  en  esta  fiesta 

08  brinda  mi  amistad. 
Coro.        Pasad  los  caballeras, 

pasad,  pasad, 

que  nn  puesto  en  esta  fleata 

08  brinda  sa  amistad* 

Dulce  alegría 

gocen  los  cónyuges, 

que  Dios  benévolo 

paz  les  dará, 

Bnlace  sea 

en  dichas  próspero, 

sin  que  haya  limites 

al  bienestar. 
Barón.       Laura,  bija  mis,  {Cociéndola  de  la  mano.) 

llegó  el  momento; 

firmar  es  fuerza» 
Laura.       ( Yendo  ájlrmar.)  ([Qué  angustia!) 
María.  (¡Cielos, 

siento,  la  muerte 

dentro  del  pecho!) 
Baroh.       Enrique ,  á  ti  te  toca. 
Laura.       (¡Dios  mió!) 
María,       ( Viendo  que  Enrique  va  i  Jirmar,) 

¡Ah! 
(4 popándose  en  un  mueble.)  - 
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D.  Luis.     ¡Mi  vista  se  nubla! 
D.  Ehr.      Firmado  está. 

(Despuei  de  Jtrmar,  mirando  alternativa^ 

'    mente  á  Mar^a  jf  i  Don  Luis. ) 
D.  Luis.     (Adelantándose,)  La  firma  de  un  testigo 

sin  duda  falta  ahí; 

yo,  Enrique,  soy  tu  amigo 

y  debe  serlo  así 

(Se  apodera  con  rapidez  del  contrato,  y  ha- 
dándolo pedazos  lo  arroja  á  los  pies  de 
Enrique.) 
Todos.        ¡Ah! 
D.  EifR.  ¡Luis! 

Barokv  ¡Acción  cobarde! 

D.  Luis.     Mi  oferta  te  cumplí. 
Coro.        ¿Qué  ocurre  en  esta  casa? 

¿qué  va  á  pasar  aquí? 
D.  Eim.      La  sentencia  de  tu  muerte 

nhoTjBk  acabas  de  firmar, 

porque  solo  con  tu  sangre 

tal  ofensa  has  de  lavar. 
D.  Lui&.     Que  me  importa  de  la  vida, 

si  un  amigo  desleal 

me  arrebata  la  ventura 

una  ofensa  por  vengar. 
María.       Fiera  angustia  siente  el  alma 

y  esperanzas  á  la  par, 

que  si  en  riesgo  mi  amor  veo, 

de  otra  esposo  no  será. 
Laura  .       Fiera  angustia  Fíente  el  alma 

y  esperanzas  á  la  par, 

que  si  en  riesgo  mi  amor  veo 

de  sa  amor  pruebas  me  dá. 
Barott.       Incidente  inesperado 

á  impedir  viene  mi  plan, 

y  tan  vil  superchería 

es  preciso  castigar. 
Coro.         Gran  misterio  aquí  se  encierra. 


D.  EüR. 

D.  Luis. 

Lauka. 

María. 


D.  Ekr. 
María. 
D.  Enr. 

María. 


D.  Enr. 
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cuando  fiero  así  un  galán 
tal  escándalo  promueve 
ultrajando  á  una  beldad. 

■ 

Ven,  pues,  aegun  tus  deseos 
á  morir. 

Yatnos. 

¡Qué  horror! 
¡Perdón,  padre,  que  es  mi  amor! 
bon  Luis,  Enrique,  teneos, 
y  ja  que  es  forzoso  al  fin 
decjrlo^  aunque  po  me  cuadre, 
no  faé  don  Luis,  fué  mi  padr^ 
á  quien  viste  en  el  jardín. 
¿Tu  padre? 

Si. 

Mal  me  avengo 
con  tu  disculpa. 

'  Es  asi, 
y  al  ver  su  afecto  hacia  mí 
por  tal  al  menos  le  ten^o. 
Y  de  que  es  cierto  que  entró 
á  verte,  ¿quién,  di,  María, 
darme  la  prueba  podría? 
¿quién  fia  tu  dicho? 

ESCENA  ÚLTIMA. 


Dichos  y  Doi«  Sebastiau,  giie  hallándose  confundido 
entre  los  convidados,  se  abre  paso  y  desde  el  foro 
contesta,  bajando  después  muy  pausadamente . 


D.  Seb. 
Todos. 
D.  Seb. 


¡Yo! 

¡Ah! 

Verme  aquí  no  me  pesa, 
y  al  mostrar  mi  ejecutoria, 
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contaros  quiero  una  historia 

que  á  todos  nos  interesa.  ^ 

Veintiún  años  hace  hoy 

que  con  su  hermana  Sofía, 

alegre  y  feliz  viriá' 

don  Sebastián  de  Godoy. 

Era  Córdoba  su  asiento, 

pues  de  la  corté  alejado^,'; 

querían,  pobres  y  honrfdos, 

mantenerse  en  su  aislamiento. 

Jamás  ni  en  ella  ni  en  él 

cebarse  pudo  la  fama, 

que  si  era  bella  la  dama, 

reñidor  era  el  doncel. 

Un  noble  de  allí  cercano 

y  de  encumbrado  blasón, 

con  baja  y  negra  traición 

tendió  su  diestra'  al  hermano, 

que  sin  pensar  la  maldad 

que  aquel  pecho  ruin  guardaba, 

ciego  y  felit  se  entregaba 

en  brazos  dé  la  amistad. 

Un  día ¡funesto  día! ..  .  (Conmovido.) 

fiero  revés  de  la  suerte 

le  hizo  en  el  lecho  de  miierte 

ver  á  su  hermana  Sofía; 

que  aquel  amigo  traidor,  '  '' 

logrando  al  ñn  su  proyecto 

cobarde,  á  cambio  dé  afecto, 

dio  vergüenza  y  deshonor.  {Breve  pauía.) 

i&urid  la  hermana,  y  el  fruto 

de  tan  indignos  amores, 

en  vez  de  un  lecho  de  flores 

vino  á  sembrar  tridte  luto. 

No  era  sin  duda  bastante 

tal  baldón,  caando  el  villano, 

para  evitar  del  Uermái^o 

la  Justa  furia  pujante, 
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Barov. 
María. 
^.  Sbb. 


María. 
Laura. 


D.  Sbb. 


Id  delató  infamemente, 

haciendo  ver  á  la  le? 

que  Sebastian  contra  el  rej 

conspiraba  torpemente. 

Huir  fué  ¿  Godoy  forzoso, 

en  tanto  que  sus  amigos, 

de  su  conducta  testigos, 

velaban  por  su  reposo. 

Y  el  fruto  de  aquel  amor 

aun  de  poner  tuvo  espacio 

á  la  puerta  del  ps lacio 

del  infame  seductor. 

Hoy  ya  indultado  y  probada 

la  inocencia  de  Godoy, 

viene  á  decirte,  aquí  estoy 

de  nuevo,  Barón  de  Anglada. 

Tú  que'  sembraste  amargura 

robándome  honor  y  paz, 

¡destruye  si  eres  capaz 

de  María  la  ventura! 

(SI  Barón  gue  durante  toda  ¡a  historia  ha- 
bri  demostrado  gran  angustia,  se  arroja 
sollozando  en  brazos  de  María.) 

¡Hija! 

¡Padre! 

Aunque  taladle 

mi  honor,  muerto  te  quería, 

mas  no  ha  de  llorar  María 

por  mí  la  falta  de  un  padre. 

¡Laura,  hermanal  (Abrazándola.) 

¡Cuál  me  ufana 

en  mis  brazos  estrecharte, 

y  á  la  par,  María,  darte 

el  dulde  nombre  de  hermana! 

Mi  conducta  es  fiel  testigo 

que  no  voy  del  6dio  en  pos, 

que  si  has  faltado  ante  Dios, 

Dios  te  dará  su  castigo. 
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B.  Err.      ¡María!  (Suplieante.) 

María.  ¡Emriquel 

D.  Bnr.  No  amores 

quiere  esperar  mi  pasien; 
sólo  te  pido  el  perdón 
que  consuele  mis  dolores. 

María.       (Tendiéndole  la  mano.) 
Ser  feliz  al  ser  tu  esposa 
calma  todo  mi  quebrauto; 
pues  diz  que  el  perdón  es  santo 
y  al  perdonar  soy  dichosa. 

María  t    |Alma  del  alma 

D.  EiiR.     jbien  de  mi  yida,  etc. 


TELÓN. 


MARTA! 


DRAMA  EN  DOS  ACTOS  Y  EN  PROSA 


ORIQINAI.  DE 


D.  JOSÉ  MANUEL  ASCANDONI. 


Zf^epreserUado  por  primera  vez  con  extraorünario  éxito  en  el  teatro 
de  la  ^lJ)amhra  la  nocie  del  i  O  de  Marzo  de  i  873. 


MADRID. 

TALLERES  DE  IMPRESIÓN  Y  REPRODUCCIÓN. 

ZARAGOZANO  Y  JAYME. 

Desengaño,  29.— Afligidos.  4. 
1873. 


DISTRIBUCIÓN  DEL  DRAMA. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

MARÍA Srta.  Doña  Josefa  Olaso. 

MERCEDES Doña  María  Álvarez. 

LUIS Sr.  Don  Julio  Fuentes. 

PABLO /Don  Vigente  Gatalá. 

JULIÁN Don  Maruno  Galé. 


La  acción  se  supone,  el  primer  acto  en  Madrid,  y  el  se- 
gando en  una  quinta  cerca  de  Santander:  época  actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  nadie  sin  su  permiso 
podrá  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ul- 
tramar, ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Á  MI  QUERIDÍSIMO 


MIGUEL  SANTANA  RIASU. 
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ACTO  PRIMERO. 
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Sala  elegantemente  amueblada;  puertas  laterales  y  al  fondo; 
álla  derecha  del  actor,  y  en  segando  ténnino,  una  puerta 
falsa. 


ESCENA  PWMERA. 

MARÍA,  y  MERCEDES.  Aparecen  sentadas;  María  leyendo,  y  Mercedes 

abstraída  en  sus  pensamientos. 

Merced.  Dos  días  sin  venir! 

María.  (^Levantándose.)  Esperemos.  Su  corazón  no  se 
ha  perdido  hasta  el  punto  de  olvidarse  de  su 
madre. 

Merced.  Quién  sabe»  Maria!  Eres  aún  muy  niña  para 
comprender  el  mundo.  El  vicio  y  los  placeres 
ahogan  los  bellos  sentimientos  y  llevan  al  hom- 
bre á  olvidarse  de  sus  m&s  sagrados  deberes. 

María.     Yo  le  hablaré. 

Merced.  Será  inútil.  El  mal  tiene  ya  profundas  raíces,  y 
tus  deseos  luchar&n  con  un  imposible. 
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María.  Duda  usted  ?  Siempre  me  dijo  que  la  fe  era 
el  más  grande  consuelo. 

Merced.  Es  verdad! 

María.    Entonces,  esperemos,  y  fe  en  Dios! 

Merced.  Sólo  Él  puede  hacerlo.  ¿Por  qué  le  separé  de 
mi  ?  Su  conducta  es  el  castigo  de  mi  falta ,  ha- 
ciendo más  amargo  el  sufrimiento.  Nunca  debí 
alejarle  de  mi  lado.  El  deseo  de  que  adqui- 
riese un  porvenir  me  guió  á  entregarle  al  her- 
mano de  su  padre ,  dando  así  el  primer  paso 
para  su  perdición.  Su  tio,  en  vez  de  inclinarle 
al  trabajo  y  al  estudio ,  le  aficionó  á  la  hol- 
ganza y  los  placeres :  la  inmensa  fortuna  de 
que  le  hizo  dueño  á  su  muerte  ha  servido  para 
derrocharla  con  falsos  amigos  y  en  ilusorias 
emociones  que  no  dejan  más  huella  que  el 
hastío.  ¡Volvió  á  mi  lado,  y  al  querer  recobrar 
los  derechos  de  madre  vi  que  era  tarde !  Lejos 
de  mí,  sin  oir  mi  voz,  ¿cómo  entenderla  á  la 
primer  palabra?  Siguió  la  corriente  de  su  vida, 
y  ahí  le  tienes  dias  y  noches  sin  venir,  tratán- 
dome como  indiferente  cuando  es  el  hijo  de 
iqis  entrañas. 

María.    Pobre  madre ! 

Merced.  He  sufrido  mucho  en  estos  diez  años ! 

María.  Haremos  el  último  esfuerzo.  Hablaré  á  su  alma, 
y  si  mis  palabras  no  tienen  para  él  tanto  valor 
como  las  vuestras,  le  dirán  al  menos  cuánto 
sufrís  con  su  extravío.  Ahora  espero  me  pre- 
paréis mi  trabajo  de  hoy. 

Merced.  Quieres  alejarme? 

María.  .  No ;  evitar  un  mal  rato  recordando  hechos  que 
la  afectan. 

Merced.  Oh!  Hija  mial 


Había. 
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Luego  voy  á  vuestro  lado.  (H^he  Jtltercedes  tusóme 
panada  de  JÜíoTia  y  la  da  un  leso  en  la  frente,)  ¡Guáil 

buena  sois  1 


ESCENA  IL 

líARIA,  sola. 

No  eres  tú  sola!  ¡También  yo  tengo  mis  pe^ 
nas^  crueles  como  las  tuyas!  ¡Sin  padres ,  ni 
familia  en  el  mundo,  cruzQ  el  camino  de  esta 
vida,  amarga  como  el  dolor,,  triste  como  mi 
destino!  Qué  he  de  hacer?  La  caridad  me  ten- 
dió su  mano.  Oh!  debo  bendecir  al  cielo!  En 
la  existencia  que  arrastro,  sólo  una  esperanza 
me  alienta:  el  amor  de  JuUanl  Deseo  veros 
esposos,  dijo  Ángela  al  morir;  así  seremos 
hermanas.  Oh !  grande  fué  tu  cariño  para  con- 
migo, triste  victima  sacrificada  en  aras  de  una 
falsa  amistad,  que  á  los  ojos  del  mundo  te 
hizo  aparecer  criminal.  También  sufriste ;  pero 
en  el  cielo  has  hallado  el  premio  de  tu  virtud. 

Ohl  quién  entra?... i.  Pablo! tengo  miedo 

á  este  hombre. 


ESCENA  m. 

MARÍA,  y  PABLO  que  entra  por  el  foro. 

Pablo.     Muy  buenas  tardes^  María. 

María.    Y  Luis? 

Pablo.     No  le  esperes;  el  hombre  piiéntras  juega  se 

olvida  de  todo. 
Mabía.    Está  jugando?  infeliz!  ^\ 

Pablo.     Veo  le  quieres  en  extremo ,  y  á  decir  verdad 

no  lo  merece. 
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María.    Es  usted  muy  buen  amigo  1 

Pablo.  Cómo  decir  otra  cosa?  Le  espera  un  ángel,  y 
le  olvida  por  otras  mujeres  que  ni  tienen  co- 
razón f  ni  buscan  más  que  su  oro. 

María.    Es  verdad ;  su  madre  es  un  ángel ! 

Pablo.     No  hablo  por  su  madre»  es  por  María. 

María.    Por  mí ! 

Pablo.  Sí  ;  pero  dejemos  ese  interés  hacia  mi  amigo, 
y  destina  un  momento,  ya  que  por  fortuna  te 
hallo  sola,  para  pensar  en  lo  que  puede  con- 
venirte- 

María.    No  comprendo. 

Pablo.  Óyeme,  María,  que  si  mis  palabras  te  sor- 
prenden, hijas  son  del  interés  con  que  te  miro. 
Has  crecido  cerca  de  Julián,  y  lo  que  empezó 
por  gratitud  en  la  niña ,  sin  que  tú  te  aperci- 
bieras ,  es  hoy  amor  en  la  mujer. 

María.     Qué  dice  usted? 

Pablo.  Que  amas  á  JuUan  es  un  hecho;  pero  ignoras 
que  ese  amor  es  imposible  y  que  mañana  será 
tu  tormento.  Julián  tiene  porvenir:  cuando 
adquiera  la  posición  brillante  á  que  aspira,  tal 
vez  le  pese  su  enlace  con  la  huérfana  María, 
sin  nombre  para  sus  hijos.  Siento  hablarte  de 
este  modo ;  debo  hacerlo  para  que  lo  evites 
hoy  que  aún  es  tiempo.  Perdona  si  te  ofende 
mi  fi^anqueza ;  al  meditarlo  en  calma  harás  jus- 
ticia á  la  lealtad  con  que  te  hablo. 

María.     (Dios  miol)  (¿2orando.) 

Pablo.  Tu  segunda  madre,  en  el  último  período  de 
su  vida,  terminará  pronto  sacrificada  por  los 
disgustos  de  su  hijo;  entonces  vuelves  á  quedar 
huérfana  y  sola.  Comprendiendo  esto ,  descu- 
bro por  fin  mi  secreto  y  vengo  á  decir,  á  María 
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me  pennita  ser  su  defensor »  sin  que  nunca 
me  arrepienta  de  tenerla  por  esposa. 

Maaí A.  Oh !  no  siga  usted ;  si  tal  era  su  interés  para 
conmigo  debió  callarlo. 

Pablo.  Aún  puedes  tener  dias  felices  y  brillar  en  el 
mundo. 

María.  Falso  briUoI  ohl  ¿Se  compra  á  ese  precio  la 
paz  del  alma?  No  hablemos  más. 

Pablo.  Preciso  es  que  reflexiones.  La  sociedad  impone 
deberes  que  está  obligado  á  cumplir  el  que 
vive  en  ella.  Julián  no  sabria  contestarla 
cuando  le  preguntasen  quién  eres;  es  una 
triste  verdad. 

María.     (Que  me  hiela  el  corazonl ) 

Pablo.  Además ,  no  debes  encerrar  tu  vida  aquí ;  te 
esperan  el  lujo,  comodidades ,  goces,  en  fin, 
de  que  puedes  disfrutav. 

María.  Ohl  Basta:  odiar  no  puedo  porque  ignoro 
cómo  9  pero  amar  á  usted  es  imposible. 

Pablo.     Medita,  y 

María.  Si  usted  aguarda  á  Luis ,  aquel  es  su  despa- 
cho. (H^ist  por  la  primera  puerta  tzí/vierda:  al  salir 
María  dirige  a  ^ablo  una  mirada  de  desprecio,  este 
quiere  iailarla,  jf  Jt^tría  le  detiene  con  su  mirada,) 

ESCENA  IV. 

PABLO,  solo. 

Quieres  luchar  conmigo?  Adelante:  siempre 
vencí  en  aventuras  parecidas;  triunfaré  tam- 
bién en  ésta.  Amarte  yo?  No  puede  ser ;  mi 
corazón  está  seco  y  en  él  no  cabe  cariño. 
Cuanto  he  dicho  es  sólo  cálculo  astuto  para 
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lograr  mis  planes.  Matilde ,  á  quien  su  madre 
reveló  tu  historia ,  dice  que  tu  fortuna  es  in- 
mensa, y  sólo  cuando  estemos  unidos  revelará 
su  secreto.  Si  hay  oro,  en  su  busca  vengo.  La 
virtud,  de  que  haces  alarde,  es  un  pequeño 
obstáculo;  otras  la  tu  vieron....  i  para  ceder  al 
fin;  María  también  cederá. 

ESCENA  V. 

LUIS  y  PABLO;  aquél  entra  por  el  foro. 

Luis.       Me  alegro  encontrarte.  (2>gando  d  scux).) 

Pablo.     Cómo  has  quedado? 

Luis.  Todo  lo  he  perdido.  A  este  paso  me  arruino 
por  completo. 

Pablo.  Y  qué  piensas  hacer?  Tu  madre  no  ha  de  en- 
tregarte más  dinero. 

Luis.  Tendré  al  fin  que  seguir  tu  consejo ;  me  cansa 
esta  vida. 

Pablo.  Los  padres  á  cierta  edad  se  hacen  insufribles 
y  hay  que  apelar  al  último  extremo. 

Luis.  Ah  I  no  sabes  lo  que  sufro.  Apenas  llego  & 
casa ,  empieza  mi  madre  con  sus  eternas  y  ya 
gastadas  pláticas  sin  dejarme  un  momento  de 
reposo.  Hasta  la  huérfana  parece  que  tiene 
empeño  en  probar  mi  paciencia|,  pues  no  hay 
un  solo  dia  que  por  capitulo  diferente,  pero 
siempre  por  los  deberes  de  los  hijos ,  no  deje 
abierto  sobre  mi  mesaí  ese  libro  que  llaman  el 
Evangelio  y  que  me  hacian  leer  cuando  niño. 

Pablo.     Ja ja ja para  que  pierdas  el  mal 

humor.  Y  á  propósito  de  María:  ¿sabes  que 
ha  rechazado  mis  pretensiones? 


—  11  - 

Luis.  Lo  sospechaba :  aunque  tienes  un  buen  auxi- 
liar, siempre  supuse  seria  más  poderoso  el 
enemigo. 

Pablo.     Julián  ? 

Luis.       No,  mi  madre. 

Pablo.     Debe  ignorarlo. 

Luis.  Apenas  se  aperciba  te  hará  la  oposición  más 
tenaz :  eres  el  primero  de  mis  amigos,  y  esa  es 
tu  peor  recomendación. 

Pablo.     Como  soy  el  que  te  pierde no  querrá  que 

á  ella  la  gane. 

Luis.  Claro  está ;  pero  Matilde  y  tú  tenéis  interés  en 
ello,  y  basta  para  que  yo  tome  parte.  Por  cierto 
que  no  me  explico  su  conducta  en  este  asunto; 
sólo  me  dijo :  para  probar  que  me  amas ,  une 
á  Pablo  con  María,  obrando  como  te  ordene; 
no  me  preguntes  por  qué,  pues  no  podría 
contestarte.  ^ 

Pablo.  Ahora  iba  á  consultarla.  ¿Quieres  acompa- 
ñarme? 

Luis.  Hace  dos  dias  falto  de  casa  y  tengo  que  oir  la 
filípica  consabida.  Asi  se  armoniza  la  vida; 
fuera ,  la  risa  y  el  ruido;  aquí ,  el  silencio  y  el 
llanto :  gocemos  de  ambas  cosas. 

Pablo.     Luego  te  veré.  (V^Uniose.) 

Luis.  ^  Adiós  1  (^  acompaña  riéndose  fyista  d  foro,  por 
donde  6e  va  ^ailo.) 


ESCENA  VI. 

LUIS,  solo. 

Qué  feliz  es  Pablo  1  Nadie  fiscaliza  sus  accio- 
nes ni  le  echa  en  cara  su  conducta:  en  cam- 
bio yo  vivo  esclavo  de  un  deseo  que  nuAca 
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llego  á  realizar.  Sólo  Matilde  llama  mi  aten- 
ción :  no  sé  qué  tiene  para  mi  que  me  fascina 
7  enloquece ;  por  eso  la  he  mandado  viva  en- 
frente de  esta  casa  para  tenerla  más  cerca.  Lo 
demás,  como  si  no  existiera:  veo  á  éste  que 
pierde  su  fortuna;  al  otro  levantarse  con  una 
ganancia  fabulosa ;  á  la  madre  llorar  la  des- 
honra de  su  hija  ó  la  pérdida  del  esposo ,  y 
todo  me  es  indiferente :  impasible  lo  contem* 
pío,  porque  si  el  mundo  es  de  lágrimas,  que 
llore,  nada  más  justo.  Mi  madre  va  por  dis- 
tinta senda,  y  nunca  podremos  entendernos; 
rentas  posee  que  la  sobran  para  vivir  á  su  an- 
tojo; y  pues  no  siente  el  corazón  lo  que  los 
ojos  no  miran,  lejos  de  ella  viviré  más  tran- 
quilo. Sigamos  la  corriente :  si  es  verdad  ese 
mañana  de  que  me  hablan,  cuando  llegue 

veré  de  salir  del  paso.  Mañana ja ja 

ja quién  sabe  lo  que  es  mañana?....  ¡Ilu- 
siones I  Adelante,  y  suceda  lo  que  quiera 

Mi  madre  I 


ESCENA  VIL 

MERCEDES  y  LUIS ;  aquélla  sale  por  la  primera  puerta  izquierda. 

Merced.  Luis!  cuánto  has  tardado! 

Luis.  Eso  me  dice  que,  como  siempre,  estuvo  usted 
esperando. 

Merced.  Cómo  no ,  si  sólo  vivo  cuando  te  hallas  aquí? 
Por  qué  no  has  venido?  (^n  dvlcc  reconvención,) 

Luis.       Mis  amigos 

Merced.  Son  antes  que  tu  madre?  Los  amigos  no  pue- 
den quererte  como  yo.  Aún  recuerdo  la  muerte 
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cle tu  buen  padre:  no  llores,  madre  mía,  me 
dijiste;  te  queda  tu  hijo,  que  nunca  se  olvi- 
dará de  tí. 

Lms.       Entonces  hablaba  el  niño;  hoy  es  el  hombre. 

Merced.  Te  avergüenza  ese  recuerdo? 

Luis.       Á  qué  continuar  si  tengo  que  oir  lo  mismo? 

Merced.  Es  que  no  puedo,  no  debo  consentir  sigas 
más  tiempo  ese  camino. 

Luis.       No  necesito  guías  que  me  conduzcan. 

Merced.  Me  partes  el  corazón  1  No  añadas  un  nuevo 

dolor  al  sentimiento  que  me  causa  tu  extra- 

*  vio.  ¿Dónde  irás  mañana  cuando  los  desenga-» 

ños  laceren  tu  alma,  más  que  á  los  brazos  de 

tu  madre?  Los  amigos  te  pierden los  pía* 

ceres  ahogan  tus  sentimientos;  olvídalos,  Luis, 
que  aún  puedes  ser  feliz. 

Luis.       Volvemos  al  sermón  del  otro  dia. 

Merced.  Porque  deploro  tu  ruina.  Los  hijos  protervos, 
tormento  son  de  sus  padres,  dice  el  Evangelio: 
no  quieras  ser  de  ese  número. 

Luis.       He  venido  al  mundo  para  gozar y  pues  la 

estancia  en  él  es  tan  corta  ^  quiero  aprove- 
charme. Los  padres  tienen  á  veces  exigencias 
que  los  hijos  no  pueden  satisfacer. 

Merced.  Llamas  exigencia  á  mi  deseo? 

Luis.  Somos  de  distinta  opinión :  he  trazado  mi  ca- 
mino ,  y  nadie  puede  apartarme  de  él. 

Merced.  Ni  el  cariño  de  tu  madre? 

Luis.  Si  me  acomoda  esta  vida,  dejádmela  seguir 
hasta  su  término. 

Merced.  Cruel  martirio  I....  Me  voy  por  no  oirte.  (|To- 
cadle  en  el  alma.  Dios  mió;  os  lo  pide  una 

madre!)  (^ást  -primera  -puerta  iz<ivxeria;  dirige 
una  mirada  a  ^vis,  que  continúa  indiferente.) 
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ESCENA  Vm. 

LUIS,  y  i  poco  BÍARÍA,  qae  sale  primera  paerta  izquierda. 


Luis. 


María.. 

Luis. 

María. 

Luis. 

María. 

Luis. 


María. 

Luis. 


María. 

Luis. 
María. 
Luis. 
María, 

Luis. 

María. 

Luis. 

María. 


(Xonuinio  d  íoco  ¡f  d  umirtro,)  Lo  esperaba  I.... 

Seguro  estoy  que  no  ha  de  ceder  en  su  pro- 
pósito  y  sólo  lejos  de  ella  podrán  terminar 

estos  disgustos.  Sí fuerza  me  sobra re- 
solución,  y  acabemos* 
Un  momento. 
Qué  quieres  ? 

Luis ,  qué  has  dicho  á  tu  madre? 
No  te  di  derecho  para  preguntarme. 
La  gratitud  me  obliga ;  tomo  parte  en  sus  pe- 
nas y  por  eso  te  pregunto. 
Haces  mal  en  ocuparte  de  lo  que  nada  te  in- 
teresa ,  olvidando  lo  que  importa  más  de  cerca. 
Qué  te  dijo  Pablo? 
Á  qué  hahlar  de  ello? 

Se  trata  de  tu  porvenir  y  de  darte  un  nombre 
que  el  misterio  no  te  dejó  conocer.  Guando 

seas  su  esposa 

Obi  Su  esposa?....  ¿si  le  Mta  corazón,  cómo 

ha  de  poder  amar? 

Mal  juicio  has  formado  de  él. 

El  único  que  se  merece. 

Yole  apoyo 

Imposible tú  no  querrás   ser   su  cóm- 
plice  

Es  un  leal  amigo. 

Leal  amigo!....  tú  lo  dices. 

Más  despacio  te  hablaré ,  y  seguro  estoy  han 

de  convencerte  mis  razones. 

No  lo  esperes. 
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LtTis.       El  mal  será  para  tí. 

Mabííi.    Entonces  déjame  obrar  como  quiera, 

Luis.       Está  bien.  Adiós.  (H^áse  par  d  foro,) 

ESCENA  IX. 

MARlA,sola. 

Yo  le  apoyo  I....  Obi  no  me  extraña  siendo 
uno  mismo.  ¿Olvidar  á  Julián  que  es  el  aboia 
de  mi  alma?....  Obi....  no  puede  ser  I  Pero 
esta  duda  me  mata:  Pablo  ba  destruido  mis 
ensueños  baciéndome  ver  una  verdad  borri- 

ble.  Mi  nombre mi  bistoria obl  ¡triste 

realidad  I....  sufrir  es  mi  vidal....  ¡llorar  es 
mi  destino  I 

ESCENA  X. 

MARlA  7  JULIÁN  que  sale  por  U  sepinda  puerta  izquierda. 

Julián.    María  I 

María.  ( Ob  I  corazón  calla. )  Hoy  tardaste  más  que  de 
costumbre. 

Julián.  Culpa  á  mis  trabajos ,  que  no  me  dejaron  ve- 
nir antes  á  tu  lado. 

María.     Tendré  que  reñir  con  ellos. 

Julián.  Sólo  aspiran  á  conquistar  una  posición  que 
ofirecerte. 

María.  Quién  sabe  si  la  llegaré  ¿  disfrutar  I....  Perdó- 
name, Julián,  si  te  recuerdo  que  mi  nom- 
bre  

Julián.    Obi  no  sigas;  tienes  el  de  mi  tia mañana 

el  mió 

María.    No  basta;  la  sociedad  impone  deberes 


Julián. 


María. 


JULUN. 


María. 
Julián. 
María. 


Julián. 
María. 

Julián. 
María. 
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Te  has  propuesto  atormentarme?....  Nunca  te 

oí  eso 

Es  que  hasta  hoy  no  juzgué  prudente  de- 
círtelo  

Si  el  amor  que  arde  en  mi  pecho  no  fuera 
bastante,  evocaré  la  memoria  de  Ángela,  mi 
desgraciada  hermana.  Inmenso  cariño  la  tu- 
viste ,  recuerda  lo  que  nos  dijo  al  morir ;  quié- 
rela tanto  como  á  mí. 

Si desde  ¿ntes  te  amaba 

Entonces,  ¿qué  esos  temores? 
Tienes  razón ;  no  hablemos  más  y  olvida  mis 
infundados  recelos.  Veamos  á  mi  madre ,  que 
acaba  de  tener  un  nuevo  disgusto. 
Ha  vuelto  Luis? 

Para  aumentar  su  dolor.  Ignoro  lo  que  habla- 
rían ;  sólo  sé  no  pudo  oirle. 
Su  extravío  la  costará  la  vida. 
Entremos,  y  vea  en  nosotros  su  consuelo. 

{H^ánsc  por  la  primera  puerta  izquierda.) 


ESCENA  XI. 


PABLO,  por  el  foro. 

Nadie !  He  visto  á  Luis  que  va  á  casa  de  Ma- 
tilde :  ella  le  dirá  lo  que  á  mí ,  y  su  furia  esta- 
llará de  seguro.  Yo  voy  ganando,  y  á  fe  que 
mientras  pueda  explotaré  en  mi  provecho  el 
odio  que  Matilde  la  profesa.  No  me  importa  la 

causa;  poseerás  su  fortuna,  me  ha  dicho 

Ohl entonces esto  es  hecho  1  ¡Veremos 

si  tan  virtuosa  roca  se  mantiene  firme  1  Guando 
te  veas  sola,  comprenderás  dónde  llega  mi 
poder  para  rendirte  á  mi  antojo:  si  después 
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DO  me  cansas mejor  para  tí;  pero  ai  me 

hastías sufrirás  la  suerte  de  las  demás 

Julián  se  opondrá ,  y  su  tia de  ésta  se  en- 
carga Luis;  de  aquél oh!  que  no  se  ponga 

en  mi  camino.  Aquí  sale aprovechemos  la 

ocasión (^  retira  a  un  lado.) 


ESCENA  XII. 

MARÍA  y  PABLO. 

María.  ("Gn  la  -puerta  -primera  izquierda.)  Quieren  hablar 
solos;  los  dejo.  Julián  desea  precipitar  nuestro 

enlace y  su  tia,  á  pesar  de  sus  penas,  es 

de  la  misma  opinión,  para  tenernos  por  hi- 
jos. Oh! 

Pablo.     Estoy  á  tus  órdenes. 

María.  Usted  aquí?  le  roguó  no  volviera  á  mi  pre- 
sencia. 

Pablo.    He  de  vivir  sin  esperanza? 

María.     Ninguna. 

Pablo.     Tanto  amas  á  Julián? 

María.     Más  que  á  mi  vida. 

Pablo.     Oh  I  yo  destruiré  ese  amor,  (^levando  lavumo 

al  -pccbo  -para  sacar  UJia  carta.) 

María.     Qué  intentáis? 

Pablo.     Tranquilízate ;  son  más  crueles  las  heridas  del 

alma Mira ("Snóeñando  la  carta.) 

María.     Qué? (H^on  extrañeza.) 

Pablo.     No  la  conoces?  Te  explicaré  su  contenido.  En 

esta  carta,  una  madre  desgraciada  pide  á  su 

seductor  vele  por  su  hijo:  la  madre  no  será 

María;  la  letra  es  suya. 
María.     Dios  I 
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Pablo.    Comprendo  tu  asombro  al  verla  en  mi  poder. 

Había.     Soy  inocente. 

Pablo.  Es  verdad;  te  la  dictó  Ángela^  ocultando  en 
ella  que  la  culpable  habia  olvidado  al  hijo  para 
quien  se  .pedia  amparo.  Las  dos  rendísteis 
culto  á  una  nobleza  no  merecida,  que  hoy  me 
sirve  para  calumniarte ,  y  que  llevó  á  Ángela  al 
sepulcro  bajo  el  peso  de  la  acusación  que  echa- 
ron sobre  su  honra. 

María.    Oh  I ¡Antes  dije  no  tenía,  usted  corazón; 

ahora  que  es  un  malvado !  ¿  Tengo  yo  la  culpa 
de  no  poder  amarle?  Oh  I  por  respeto  ¿  su  me- 
moria,  ceda  usted  en  su  empeño  y  no  me 
haga  sufrir  más. 

Pablo.    No  lo  esperes. 

María.  Pues  bien ;  caiga  sobre  mí  esa  impostura  que 
no  puede  mancharme ;  publique  usted  mi  des- 
honra, que  es  una  mentira;  la  voz  de  mi 
inocencia  destruirá  su  infamia. 

Pablo.  Palabras  hay  que  á  saberlas  el  que  ama  for- 
man un  volcan  en  su  cabeza.  Yo  diré  á  Julián: 
la  mujer  que  adoras  está  sin  honra ;  mira,  aquí 
pide  amparo  para  el  fruto  de  su  falta. 

María.    Será  el  primero  en  defenderme. 

Pablo.  El  infierno  de  los  celos  no  le  dejará  oir  más 
que  palabras  de  venganza :  Luis  te  arrojará  de 
esta  casa  sin  que  pueda  oponerse  su  madre» 
y  cruzarás  el  mundo  con  una  nota  infamante 
sobre  tu  frente. 

María.     Oh  1 ... .  calle  usted  1 

Pablo  •     Aún  es  tiempo 

María.     Antes  la  muerte!....  Salid!....   (^Cm  alaiuui 

imperioso, ) 

Pablo.     (S,  la  paaia  del  foro.)  Esperaré  á  Julián. 


Mabía. 
Pablo. 
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Miserable  I 

(Tú  cederás.)  ('Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XÜL 

MAAlA,  sola,  llorando. 

Oh  I  Dios  mió !  que  no  vuelva  ese  hombre  I..,, 
Triste  destino!  ¡Julián  no  es  posible  que  lo 
crea  I  verá  Ja  carta,  y  el  recuerdo  de  su  her- 
mana hará  me  juzgue  pervertida!....  Angela! 
qué  debo  hacer?  No  reveles  mi  secreto,  me 
dijiste;  peligra  el  honor  de  una  familia,  de 
un  padre  anciano ,  y  debes  callarlo  siempre: 
oh!  sabré  cumplir  mi  pron^esa.  Con. maternal 
cariño  acogiste  el  fruto  del  crimen,  llevando 
tu  abnegación  hasta  purgar  una  falta  que  no 
hablas  cometido:  oh !  ¡yo  debo  seguir  tu  ejem- 
plo! La  verdad  se  abrirá  paso,  y  entonces 
harán  justicia  al  sacrificio.  ¡  Perdiste  la  vida, 
yo  perderé  á  Julián  que  es  mi  aliña!  Oh! 
madre  mia !  ¡  vela  por  tu  hija ,  que  la  falta  tu 
amor  para  contarte  sus  penas !  f^Jxn-andoJ 


ESCENA  XIV. 

HARÍA  y  JULIÁN  por  la  primera  puerta  izquierda. 

JuuAN.  Por  qué  lloras? 

María.  ^Dios  mió!) 

JüUAN.  Tengo  las  instrucciones  convenientes ,  y  voy  á 
preparar  nuestra  union« 

María.  Ah!....  espera 

JuuAN.  Aún  dudas?  no  te  basta  mi  palabra? 

María.  Qué  importa  algún  tiempo  más? 
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Julián.  Tus  recelos  me  matan.  Para  convencerte,  sólo 
te  digo  que  ¿ntes  de  un  mes  serás  mi  esposa; 
así  sabrás  cuan  infundados  son  tus  temores. 
Empiezo  desde  ahora.....  fS^adendo  adanan  de 
irse,) 

TAkRÍx.    Dónde  vas? 

Julián.    Á  dar  las  primeros  pasos 

Máríá.     Julián,  no  salgas.,  te  lo  suplico 

Julián.    Qué  es  esto?....  No  me  amas?  . 

Máríá.     Más  que  á  mi  vidal 

JmjÁN.    Entonces no  comprendo por  qué  te 

opones  tan  tenazmente.  Mi  tia  va  á  salir  y  te 
dirá  lo  mismo  que  yo.  Calma  tus  recelos ,  y 
confia  en  quien  te  hará  feliz Ni  una  pala- 
bra he  de  oirte  más fH^áse  por  d  foro.) 

ESCENA  XV. 

Máríá,  y  luego  MERCEDES  por  la  primera  puarta  izquierda. 

María,     (yendo  al  foro.)  Oh!....  Pablo  le  espera 

dará  crédito  á  la  calumnia y  su  duda  será 

.    mi  muerte 

Merced.  Estoy  satisfecha.  Era  un  deber  para  mí,  y  creo 
cumplirle,  porque  Julián  es  bueno.  Todo  lo 
olvidó  para  pensar  en  tí. 

María.     Madre  mia! 

Merced.  Haces  bien  en  darme  ese  nombre  que  dulce- 
mente suena  en  mi  óido :  ya  que  Luis  no  le 
pronuncia ,  quiero  oirle  de  tus  labios. 

María.  Así  es  la  vida:  usted  le  quiere  á  él  y  la  aban- 
dona; yo  querría  á  mis  padres  y  me  dejaron. 

Merced.  Triste  verdad  I 

María.  Hoy  los  llamo  y  no  me  contestan.  Al  darme 
cuenta  de  mi  desgracia,  pregunté  por  ellos; 
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murieron!  same  dijo;  reza  por  su  alma!  To- 
dos los  dias  lo  hagO;  y  nunca  termino  mi  ora- 
ción sin  bendecir  al  cielo  que  me  dio  una  se* 
gunda  madre ;  mas  no  basta. 

Merced.  Por  qué  dices  eso? 

Haría.  Después  de  su  cariño ,  me  da  su  noñxbre; 
nombre  prestado,  que  al  pronunciarle  he  de 
recordar  que  no  es  mío.  Oh  I  hasta  eso  me  ro- 
baron I 

Merced.  Deliras!  nunca  hablé  de  tu  origen,  porque 
creí  prudente  ocultarlo.  Al  recogerte  de  los 
brazos  de  tu  madre,  casi  exáíüme,  pude  leer 
en  su  mirada  que  no  eras  hija  de  una  falta. 
Su  pronta  muerte  impidió  nos  explicase  el 
misterio  de  su  vida..... 

María.     Madre  mial 

Merced.  Solo  dejó  unos  papeles  cifrados,  cuya  clave 
no  he  podido  adivinar,  y  la  historia  de  su 
martirio.  Debió  sufrir  mucho  abandonada  de 
tu  padre.....  según  he  leido  en  sus  Memorias. 
Las  lágrimas  que  derramó ,  marcadas  están  en 
su  retrato 

María.  Oh!....  qué  dice  usted?  Su  retrato!  Quiero 
verle llorar  también  sobre  él Oh!  Va- 

« 

mos 

Merced.  Sí,  cumpliré  tu  deseo;  mas  no  me  culpes  si 
hasta  hoy  lo  he  callado  por  no  evocar  tus  re- 
cuerdos. Espera  breves  instantes,  y 

María.    Oh!  padre  de  mi  alma! 

Merced.  ^¿Í  la  puerta  primera  izquierda.  J  No  te  dejo  acom- 
pañarme; la  vista  de  los  objetos  que  religio- 
samente he  conservado  aumentarla  tu  dolor. 
f^VáseJ 
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ESCENA  XVI. 


Maaía. 


Julián. 
María. 
Pablo. 
María. 
Julián. 
María. 
Pablo. 
María. 
Julián. 

María. 


Pablo. 


Julián. 
María. 


Julián. 
Pablo. 
Julián. 


SíARlA,  después  PABLO  y  JUUAN  por  el  foro. 

Aquí  estará  junto  á  mi  pecho  para  darme  fuer- 
zas en  el  camino  de  mi  vida.  Con  él  huiré 
donde  nadie  me  conozca  antes  que  olvidar  mi 
juramento.  Perdona  tú ,  que  me  has  servido 
de  madre ,  si  hoy  te  abandono  combatida  por 
la  desgracia. 

(^€on  la  carta. J  María! Es  cierto? 

Qué  dices? Es  una  infame  traición! 

Que  no  podrás  probar. 

Oh! sí 

Luego  Ángela? 

Fué  inocente ;  por  mi  honra  te  lo  juro. 

También  lo  afirmo 

Oh! callad! 

Dime  que  es  mentira y  apaga  el  volcan 

que  arde  en  mi  cabeza. 

Lo  dudas?  Ah !  tu  sospecha  es  mi  más  cruel 

martirio.  Por  qué  lo  dices  en  mi  presencia?....^ 

Oh !  no  merecia  ese  pago. 

Ofrecí  pruebas  que  debo  presentar  á  la  vez  á 

Luis;  si  las  de  María  logran  destruirlas,  me 

habré  engañado. 

Vamos Has  muerto  mi  amor!  (^  María.) 

Yo? ¿Hallas  en  mi  frente  un  rasgo  que 

pruebe  la  infamia?  No,  está  muy  alta.  Yete 

sí el  tiempo  te  dirá  la  verdad. 

María !  ("Va  áeUay  ^ailo  le  detiene.) 

Busquemos  á  Luis. 

Galla el   infierno  inspira  tu   voz Si 
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miente,  sabré  vengarte fH^áníe  por  d  foro; 

JHíaría  les  sigue.) 

María.     Julián! Partió  1 ja ja ja.^«.. 

(Xransuíon:  María  sostiene  una  huha  ehtre  la  0Oisp&» 
eia  de  Julián  ^  d  recuerdo  de  su  amar;  la  transición 
de  la  risa  a  lo  siguiente  se  deja  al  talento  de  la  actriz») 

Mi  cabeza  se  arde la  sangre  toda  afluye 

¿  mi  pecho Oh!  Qué  es  esto?  Sabré  ven- 
garte!   ¡Qué  me  importa  tu  venganza  si 

has  dudado  de  mí ,  que  te  amaba  con  nú  alma! 
Profundo  abismo  abriste  entre  nosotros  des- 
trozando mi  pecho,  que  no  puede  sufrir  más. 

fiXaraJ 

ESCENA  XVn. 

IIARIA,  7  LUIS  que  sale  por  la  puerta  (álsa. 

Luis.       Aún  estás  aquí? 

María.     Tú  también? 

Luis.  El  tiempo  se  me  hacia  largo  para  decírtelo ,  y 
he  acortado  el  camino  entrando  por  esa  puerta. 
Eres  una  infame. 

María.     Oh!  noj 

Luis.  La  muerte  de  aquel  inocente  cae  sobre  tí ;  tuve 
que  herirle  en  defensa  de  la  honra  de  mi  prima, 
y  eras  tú  la  culpable ;  así  pagaste  su  cariño  y 
el  amparo  que  te  dio. 

María.     No  es  cierto ! 

Luis.       Oh! no  haces  traición  á  tu  origen. 

María.  Luis! calla  por  piedad!  Todo  cuanto  quie- 
ras decirme  lo  escucharé  con  calma,  menos 
que  ofendas  á  mis  padres. 

Luis.  Qué  más  ofensa  que  el  testimonio  vivo  de  su 
falta? 


—  SI- 
MARÍA.    Los  defiende  su  hijal 

Luis.  Qué  has  de  hacer?  Pregunta  por  tu  nombre, 
no  le  tienes;  busca  tu  honra >  la  has  perdido; 
oh  I  al  poner  sobre  mi  mesa  el  Evangelio 
abierto  por  el  capitulo  de  los  hijos ,  debiste 
leer  antes  el  de  las  despreciables  meretrices. 

María,     (aterrada,)  Cielos  1 

Luis.  Acabemos;  las  mujeres  como  tú  profanan  el 
suelo  que  pisan. 

María.  Partiré:  déjame  dar  mi  último  adiós  á  tu 
madre 

(lUis.       La  mancharías  con  tu  contacto. 

María.     Más  puro  que  tu  conciencia! 

Luis.         (^íaciendo  ademan  de  coger  UTia  siUa:  Jlfígoria  se  retira. 

J^áda  la  primera  puerta  iz(/Tiierda,J  Miserable  ! 
María  .     Ah  1 ('3)a  un  grito,  y  sale  Mercedes,) 


Merced. 

María. 

Merced. 

Luis. 

Merced. 

María. 

Merced. 

Luis. 

Merced. 

Luis. 
María. 
Luis. 
Merced. 


ESCENA  XVIÜ. 

MARÍA,  MERCEDES  y  LUIS. 

Luis! 

^¿í  ^ids.)  (Cállalo ;  saldré  para  siempre.) 

Qué  es  esto? 

Que  está  deshonrada  I 

María  I 

Madre  I 

Oh! te  creo. 

Lo  confiesa  en  una  carta  escrita  á  su  seductor. 

Imposible  I 

Su  silencio  es  la  contestación  más  elocuente. 

Qué  puedo  decir  si  todos  me  difeimais  ? 

Hay  pruebas  de  tu  deshonra. 

No  las  creo. 
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m 

Luis.  Nunca  pregunté  quién  es  María  ni  de  dónde 
vino;  estoy  viendo  vuestro  ciego  interés,  y 
una  sospecha  cruza  por  mi  mente.  Temblad 
no  quiera  saber  quién  fué  su  madre. 

Merced.  Qué  dices? 

Luis.  Secretos  encierra  el  corazón  que  no  siempre 
se  pueden  ocultar. 

Merced.  Luis! 

María.     Qué  oigo? 

Luis.  Sólo  de  ese  modo  puedo  explicarme  vuestro 
empeño  en  defenderla. 

Merced.  Amparo  la  virtud. 

Luis.  Mañana,  aunque  me  sonroje,  diré  que  entre 
su  hijo  y  la  huérfana,  ésta  fué  la  preferida. 

Merced.  Te  olvidas  que  Dios  maldice 

María.     No,  madre! seremos  su  expiación.   {JSe 

áhrazxui,  f  ¿jids  las  contempla  con  ira.  aparecen  ^alilo 
Y  ^vXiojfi,) 

ESCENA  ÚLTIMA. 
todos. 

Luis.       Pablo! Habla y  arranca  la  venda  que 

ciega  á  mi  madre. 

Julián.    Es  su  letra! f^nócñando  a  JÜtsercedes  h  carta. J 

Merced.  Y  eres  tú  quien  lo  dice? 

Julián.    Gonflesa  que  es  suya 

Merced.  Oh! No  eres  digno  de  ella. 

Luis.       Basta!  jamás  pediré  cuentas:  olvide  usted  que 

vive  su  hijo.  fSi^ice  ademan  de  irse  con  ^dblo,) 

María.     (^alÁavio  de  su  ahatvmiatto,)  Luis! partiré, 

pues  mi  destino  lo  exige No  te  odio ni 

á  él f3)iryicndosc  í  V^áhlo.)  te  perdono  y  le 
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compadezco Pero  oye  mis  últimas  pala- 
bras. Aquí  dejas  tu  madre tu  felicidad 

tu  consuelo ,  que  olvidas  por  un  falso  amigo; 

ahí.....  está  tu  desdicha tu  perdición  y  tu 

ruina Allá Dios! que  juzga  á  to- 
dos 1 (Hituojiro.  Mcrcties  aJtarajíoL  -por  lo  qué 

cyó  á  su  iijoj  María  contempla  á  judian  que  luelni 
con  la  duda  y  su  amor;  ¿aÓs  f  ^ailo  próximos  i  sa^ 
Ur,  l^iendoles  detenido  JÜlaría  con  su  vitimo  pada^ 
mentó :  por  fin,  ¿ms,  ¡paciendo  un  ¿¡esto  de  desprtdo, . 
i  Í7istyado  por  ^ábloj  se  ya  sejuido  de  este;  Jtíerc^ 
des,  al  verle  partir,  da  un  ¿rito,  f  Jtíaría  corre  i  áhro/* 
xprla,  ^uUan,  como  quien  adopta  una  resolución,  sale 
por  d  foro  en  seguimiento  de  ^uis  jf  ^ailo,) 


Fm  DEL  ACTO  PRDCERO. 


AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA 


ACTO  SEGUNDO 


Decoración  de  jardin:  á  la  izquierda,  y  en  primer  término,  fa- 
chada del  pabellón:  calles  á  ambos  lados  y  verja  al  fondo:  á 
la  derecha,  en  segundo  término,  un  cenador,  y  en  primero 
una  puerta  que  da  paso  al  comedor. 


ESCENA  PRIMERA. 

y  JULIÁN:  figuran  venir  por  la  segonda  calle  iiqoierda. 

Merced.  Todo  será  inútil ! 

Julián.    Siempre  tras  la  tempestad  llega  la  bonanza,  y 


:id<:{m:hi]>; 


el  esperar  es  el  sueño  más  feliz  de  la  vida. 

Merced.  Sueño  solo  I 

Julián.  Andrés  nos  comunicará  cuantas  noticias  pueda 
adquirir. 

Merced.  ¡  Quién  sabe  si  á  estas  horas  mendiga  el  sus- 
tento, ó  en  duro  lecho  descansa  de  sus  fia- 
tigasl 

JuuAN.  Seguro  estoy  hallará  amparo  si  lo  ^  necesita. 
Por  eso  nunca  se  cierra  esta  casa  al  desgra* 
ciado,  y  en  cada  limosna  que  usted  á^^  veo 
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una  mano  que  paso  á  paso  aparta  ¿  Luis  de 
la  senda  que  ha  seguido. 

Merced.  Cuatro  años  sin  saber  de  él ! 

Julián.  Es  preciso  tener  más  confianza.  Usted  alentó 
la  mia  ayudándome  á  borrar  una  falta,  hija 
sólo  de  los  celos,  y  que  puso  en  peligro  la 
vida  de  María. 

Merced.  Tanto  te  amaba  1 

Julián.  No  pude  comprender  en  aquel  momento  su 
abnegación  y  la  de  Ángela.  Oht....  cuando 
supe  que  mi  hermana  no  habia  olvidado  su 

nombre  y  que  Matilde  era  la  madre quise 

vengarlas:  lo  impidió  su  partida  y  la  de  Luis. 
Dos  razones  me  obligan  á  seguirla:  su  falsía 

con  Ángela  y  su  conducta  con  mi  primo 

Ay  de  quien  la  deflendal  Además,  su: tenaz 
odio  contra  María 

Merced.  Cuya  causa  desconozco.  En  las  Memorias  de 
su  madre  nada  se  puede  adivinar  del  misterio 
que  envuelve  el  motivo  de  tal  encono. 

JuLUN.  Mi  vida  diera  por  encontrar  la  clave  á  esa 
carta,  que  sin  duda  alguna  nos  pondría  en 
conocimiento  de  todo ;  pero  es  tan  difícil  como 
recobrar  su  amor ,  que  perdí  para  siempre. 

Merced.  También  desconfias! 

JuuAN.  Hay  heridas  que  tarde  ó  nunca  se  cicatrizan, 
y  la  que  recibió  María  fué  muy  cruel. 

Merced.  Acaso  tu  voz  despierte  su  alma. 

Julián.    No  es  tiempo,  me  contesta,  si  algo  la  digo. 

Merced.  Aquí  vendrá  luego;  os  dejo  solos,  y  acabe  tu 

incertidumbre.  {H^cue  par  la  primera  puerta  iz- 
quierda. J 

Julián.    f^jUyándola  dellrazo.J  Quiéralo  el  cielo! 

Merced.  f¿l  la  puerta.)  Yo  la  hablaré  después. 
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ESCENA  n. 

MARIA,  sola,  primera  calle  izquierda  del  jardín. 

Hennosa  mañana  I....  ¡Dulces  momentos  paso 
entre  mis  flores^  que  parecen  contestar  á  mis 
preguntas!  ¡Así  como  ellas  se  agosta  mi  vida, 
y  cual  solitaria  planta  que  nace  al  pié  de  un 
sepulcro,  así  se  desliza  mi  existencia !....  ¿Para 

qué  he  recobrado  la  razón si  al  despertar 

de  mi  sueño  hallé  sólo  el  más  amargo  desen- 
gaño? ¡Vivo  al  lado  del  que  fué  mi  primer 
amor,  7  este  pobre  corazón  lucha  entre  su 
recuerdo  y  su  sospecha!....  Oh!....  ¡  Triste  co- 
razón mió!....  ¡Guando  estés  en  su  presencia, 
ahoga  tus  latidos  que  me  delatan ;  no  mires  á 
sus  ojos,  porque  el  fuego  que  hay  en  ellos 
pudiera  encender  tus  cenizas  I  Galla!....  ¡y  su- 
fre!...: El 


ESCENA  III. 

HARÍA,  y  JULIÁN  qae  sale  por  el  pabellón. 

JuuAN.    María! 

María.     Estabas  ahí  ? 

Julián.    Esperándote,  como  siempre.   . 

María.  Vengo  de  cuidar  mis  flores,  únicos  amigos 
que  me  restan. 

JuuAN.  Sólo  ellas!....  Oh!  déjame  romper  el  silencio, 
aunque  llegue .  á  turbar  tu  calma.  Nada  diré 
del  pasado,  cuya  historia  debes  olvidar.  Mi 
pasión  te  adoraba  tan  pura  como  eres;  per- 
dona si  no  comprendió  que  la  maldad  esgri* 
mía  sus  armas  para  perdernos.  Tu  sabes  ar- 
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ranqué  al  miserable  la  confesión  de  tu  inocen- 
cia apenas  me  apercibí  de  su  infamia.  En  tu 
enfermedad  y  al  pié  de  tu  lecho  elevaba  al 
cielo  fervientes  votos  por  tu  vida ,  que  era  la 

mia Restablecida  algún  tanto ,  viniste  á 

esta  quinta,  que  compré  por  indicación  de  mi 
tia»  sin  más  objeto  que  apartar  de  tu  mente 
recuerdos  que  laceraban  tu  alma.  La  soledad 
fué  tu  deseo ';  y  el  amor  que  nunca  se  apagó 
en  mi  pecho  respetaba  tu  desvío.  En  silencio 
devoraba  mi  pena,  y  hubiera  callado  siempre 
si  la  que  es  nuestra  madre  no  me  obligara 
á  hablarte.  Perdóname  por  ella ,  que  tanto  te 
quiere ,  y  oiga  yo  una  esperaza  de  tus  labios. 

María.     Qué  puedo  decirte? 

JuuAN.    Que  aún  me  amas  I 

Había.  Tan  grande  fué  mi  pasión,  que  la  idea  del 
pasado  era  pequeña  ante  mis  ojos.  Mil  veces 
he  querido  saber  si  era  gratitud  ó  cariño  lo 
que  sentia  en  mi  pecho ;  mil  veces  me  lo  he 
preguntado  y  no  he  sabido  responderme.  Tu 
sospecha  nublaba  mis  ensueños,  y  mi  dicha 
huia  cuando  más  cerca  parecía  estar. 

JmjAN.    Oh !  cesa  en  tus  rigores y  alienta  mi  espe- 
ranza. 
Oh!.... 


María. 

JUUAN. 


María. 
Julián. 
María. 
JuuAN. 
María. 


La  auréola  de  tu  virtud ,  la  palma  de  tu  mar- 
tirio 9  me  traen  á  tus  pies  en  busca  de  tu  per- 
don  y  tu  amor,  mi  sólo  anhelo. 
(Corazón  1....  calla  I....)  No  hablemos  más. 
Si  es  tu  deseo..... 
Aún  no  he  visto  á  mi  madre. 

Te  espera 

Volverás?.... 
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Julián.    Cómo  no,  si  dejo  aquí  mi  alma!.... 
María.    No  preguntes  por  la  mia fH^ásepor  la  pri- 
mera puerta  jkquierda, ) 


ESCENA  IV. 

JULIÁN,  solo. 

Ohl....  me  amal....  Sí respira,  corazón 

mió Que  venga  de  nuevo  el  miserable  á 

turbar  nuestra  paz.  Oh  I  le  arrancaría  la  vi- 
da   ¡Andrés  sigue  sus  pasos,  ydegraciado 

de  él  si  como  sospecho  falsificó  las  letrasl  Veré 

si  el  correo  de  hoy  me  trae  alguna  noticia 

(H^áse  par  la  scgrada  calle  Wjvieria, ) 

ESCENA  V. 

LUIS,  después  de  un  momento,  entra  por  el  foro  de  modo  que  se  le 
vea  cruzar  por  la  veija,  pálido,  demacrado,  barba  desaliñada,  indi* 
cando  todo  él  U  miseria  y  abandono  en  que  vive:  se  para  como  le- 
yendo lo  que  se  supone  escrito  sobre  la  puerta. 

• 

Asilo  del  desgraciado,  dice  en  la  puerta  de  esta 
casa :  { bien  haya  la  paz  que  en  ella  se  disfru- 
ta 1....  También  yo  pude  tenerla:  ya  es  tar- 
de I....  Derrochada  mi  fortuna sin  fami* 

.  lia sin  amigos voy  errante,  sólo  con 

mi  conciencia  que  me  acobarda recordán- 
dome el  pasado Y  mi  madre?....  ¡Habrá 

muerto  maldiciéndome ! . . . .  Esta  idea  me  ator- 
menta martirizando  mi  alma Nadie  que 

pueda  darme  noticia  alguna todos  callan 

porque  leen  en  mi  rostro  que  fui  un  mal 
hijo!....  Anda me  dicen ^es  un  pro** 
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tervo y  no  hay  piedad  para  tí!  ¿Hasta 

cuándo  esta  lucha?  Ha  de  durar  mi  vida?.... 

Basta basta  de  sufrir!,...  (Xr^nsixion.)  ¿Qué 

es  esto?  orgía  tras  orgia un  placer  tras 

otro sin  ver  á  mi  lado  el  llanto,  y  un  pe-^ 

queño  pesar  me  acobarda?....  Ohl....  no 

sea  el  castigo  tan  grande  como  la  culpa! 
f^ausa.J  ¿Qué  me  resta  de  aquellas  noches 
entre  bacanales  y  goces?  ¿Dónde  están  mis 
compañeros  de  vicio?....  Solo !....  sin  un  techo 

que  me  cobije sin  un  amigo  leal  á  quien 

contar  mis  penas ni  una  mano  cariñosa 

que  enjugue  las  heridas  de  mi  alma!....  ¡Qué 
inspiro  yo  para  que  todos  aparten  su  vista 
con  horror?  ¿Qué  llevo  en  mi  frente, para  que 
conozcan  mi  historia?....  La  maldición  de  Dios 
y  las  lágrimas  de  una  madre  que  como  lava 
ardiente  caen  sobre  mi  pecho!....  Oh!....  ¡no 
hay  perdón  para  mí!  Muera  de  muerte,  dice 
el  Código  sagrado,  y  sus  justos  anatemas  son 

mi  último  martirio Ohl  ¡Piedad  para  un 

desgraciado  1  ("¡pausa,  llera,  J  Lágrimas  que  cor- 
réis por  mis  ojos,  no  me  sonrojáis;  sirva  este 

llanto  para  encontrar  la  calma  que  busco 

y  si  mi  madre  ha  muerto  pueda  yo  derramar- 
las en  su  tumba.  Descansaré  breves  instantes 
para  empezar  otra  vez  mi  camino.  fjSesiaita 

en  uno  de  los  lances  rústicos  que  idbri  repartídos  con" 
venientemente,  coloccmdosc  al  lado  opuesto  por  donde  sale 
Sííaria.J 
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ESCENA  VI. 

MARlA,  qae  sale  por  la  primera  puerta  izquierda,  y  LUIS. 


María. 


Luis. 
María. 

Luis. 

María. 

Luis. 

María. 

Luis. 

María. 

Luis. 

María. 

Luis. 

María. 

Luis. 


Se  va  acercando  la  hora  y  mi  madre  se  olvi- 
daba de  los  pobres.  Un  hombre!....  Será  un 
mendigo  que  busque  socorro.   (JSe  acerca  a 
^vis.)  Por  qué  no  Uamó,  si  algo  necesita? 
Dios  I....  iqué  vozl 

Esa  puerta  nunca  se  cierra  para  el  desgra- 
ciado. 

(V^econodirviola. )  María  I 

Luis  I....  Ohl  gracias.  Dios  mió  I 
Es  una  ilusión  de  mi  sueño? 

No;  es  la  realidad (JSe abrazan.) 

Y  mi  madre? 
Allí  I 

Madre!....  (Siiaria  no  le  deja  acabar  la  frase, ) 

Galla;  la  dicha  también  mata. 

Habíame  de  ella;  de  ti de  Julián 

Esperábamos  tu  salvación  y  tu  vida. 
Qué  amarga  ha  sido!....  Dias  y  noches  he  ca- 
minado solo ,  sin  más  testigos  que  mi  concien- 
cia y  sin  más  deseo  que  borrar , un  pasado  que 
con  triste  lobreguez  se  ponia  ante  mis  ojos. 
Veloz  como  el  viento,  salvaba  montes,  cru- 
zaba ríos huyendo  entrar  en  poblado,  por 

no  ver  otros  hijos  cómo  pagaban  el  santo  ca- 
riño de  sus  madres ,  mientras  la  mia  lloraba 
mi  perdición  y  desvío Tuve  miedo  á  pre- 
guntar por  ella,  porque  leia  en  sus  ojos: 
¿desde  cuándo  el  maldito  pregunta  por  su 
madre?  Aprende  á  quererla  de  nosotros ,  pa- 
recían decirme ,  y  su  angelical  sonrisa  más  y 

3 
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más  clavaba  el  dardo  que  ya  destrozaba  mi 
pecho. 

Maaía.     Cruel  tormento! 

Luis.  Mis  sueños  eran  horrorosos.  Potente  fuerza  me 
hnpelia  á  seguir  la  expiación  impuesta ,  y  otra 
me  inspiraba  deseos  de  venganza,  negros  como 

la  traición  de  que  fui  víctima Si,  María 

á  veces  el  torbelUno  de  mis  ideas ,  agitándose 
en  mi  cabeza ,  ponia  ante  mi  vista  el  malvado 
causa  de  mi  perdición ,  y  me  complacia  en  des- 
trozarle entre  mis  manos.  Con  risa  satánica 
escuchaba  sus  gritos  de  dolor :  véngate  I  decía 

una  voz  en  el  espacio y  cuando  furioso 

me  iba  á  lanzar  sobre  mi  presa ,  la  idea  de  mi 

Dios el  recuerdo  de  mi  madre ,  me  déte* 

nian  en  mi  deseo  de  venganza. 

BIaría.  Dulce  consuelo  I  ¡  el  perdón  es  lo  más  grande 
de  la  tierra !  Yo  he  perdonado ,  y  hoy  sólo  xx)m- 
pasion  me  inspira  la  causa  de  mis  penas. 
También  sostuve ,  como  tú ,  lucha  cruel ,  y  en 
mis  delirios  veia  con  asoxpbro  la  maldad  que 
se  encerraba  en  su  pecho.  Ansiaba  la  soledad, 
porque  todos  al  mirarme ,  sin  comprender  mi 
sacrificio^  me  señalaban  con  el  dedo ,  dicien- 
do  estás  sin  honra!....  Oh!  las  fuerzas  me 

faltaban,  y  pedí  al  cielo  me  quitara  una  vida 
tan  triste  y  ocultándolo  á  tu  madre  por  no 
aumentar  sus  penas. 

Lms.  Tú!....  nuevo  martirio !  Oh!....  ¡no  soy  digno 
del  perdón ! . . . .  Grande  era  mi  deseo ;  hoy  que 
os  hallo,  no  tengo  valor  para  miraros;  me 
avergüenzo María,  adiós!....  di  á  mi  ma- 
dre que  perdone  á  su  hijo. 

María.     Dónde  vas? 


—  35  — 

Luis.       Á  apurar  el  cáliz  de  mi  vida. 

María.     Oh !  de  aquí  no  sales. 

Luis.  ¡Los  ángeles  como  tú  no  comprenden  esta 
lucha  I 

María.     Ocúltate  mientras  la  digo  que  Dios  oyó  sus 

ruegos  devolviéndola  su  hijo ven,  yo  te 

guiaré es  preciso  no  te  vea  sin  estar  antes 

preparada 

Luis.       No  puedo 

María.  Aquí  (¿jlcyándole  al  comedor. J,  espera  breves  ins- 
tantes y  podrás  hablarla Si  después  quie- 
res irte que  ella  te  bendiga (¿ftcompaJícL 

á  ¿juis,  f  al  volver  a  escena,  dice.)  ¡Gracias,  Dios 

mió  I  Bendito  seáis  mil  veces  1 
ESCENA  VIL 

MARÍA,  7  JULIÁN  que  sale  por  la  segunda  calle  izquierda. 

María.     Juhan Ha  vuelto  Luis  1 . . . . 

JuuAN.    Qué  dices? 

María.     Ahí en  la  casita  del  jardin. 

Julián.     Luis !  (llamándole  ^  faciendo  ademan  de  irse. ) 

María.     Su  madre  lo  ignora 

Julián.    Corro  á  abrazarle (^ntra  donde  esta  ¿,uis. ) 

María.     Sí yo  anunciaré  su  llegada.  (H^áse-porla  pri^ 

mera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

PABLO ,  entra  por  el  foro  recelándose. 

Aquí  debe  ser,  si  no  me  engañan  mis  noticias. 
El  destino  la  pone  enfrente  de  mí,  y  quiero 
seguir  su  rumbo :  ayer  la  buscaba  para  satis- 
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facer  un  deseo,  y  hoy  para  arrancarla  su  he- 
rencia ,  que  repondrá  mi  fortuna.  Matilde  ha 
jurado  exterminio  á  esta  familia,  y  yo  sabré 
explotarle  en  mi  provecho ;  Luis  no  ha  de  vol- 
ver para  impedirlo ,  pues  vivirá  oculto ,  toda 
vez  que  sobre  él  recaen  las  sospechas  de  un 

robo,  que  en  verdad  no  cometió Nunca 

podré  olvidar  que  JuUan  me  hirió  de  muerte, 
y  mi  venganza  será  tan  grande  como  la  heri- 
da  Si  su  amigo  Andrés  confirma  mis  te- 
mores y  se  empeña  en  saber  el  asunto  de  las 

letras Ohl....  los  muertos  no  atestiguan 

Siento  ruido debo  hablarla  sola;  lo  con- 
trario sería  buscarme  enemigos,  y  ya  saldrán 
sin  que  yo  les  llame.  Me  ocultaré  para  esperar 

ocasión.....  (^c  ocuLta  en  d  ccnojíor,) 

ESCENA  IX. 

MARlA,  y  MERCEDES  primera  izquierda;  LmS,  y  JULIÁN 

primera  derecha. 

Merced.  Dónde  está? 

María.     Calina  I 

Merced.  Hijo ! . . . .  (^in  olvidar  su.  edad. ) 

Luis.       (á>c5ic  dentro.)  Madre  1....  (^IsaUr.)  Madre  I 

fjSe  arrodilla.) 

Merced.  Á  mis  brazos! 

Luis.       Nunca  me  olvidaste? 

Merced.  Quién  olvida  al  hijo  de  sus  entrañas?....  no 
sería  madre  más  que  en  el  nombre. 

Luis.  Cuánto  has  sufrido  por  mí!....  Oh!  ¡Qué  lec- 
ción más  elocuente!  Los  que  no  respetan  á 
sus  padres,  ignoran  el  mal  que  se  causan. 
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Sírvales  de  ejemplo  mi  extravío ,  y  aprendan 
en  mis  sufrimientos.  Los  brazos  de  una  ma- 
dre son  el  más  dulce  consuelo.  • 

María.     Es  verdad ! 

Luis.       Lloras?  Aquí  está  la  tuyal  OhL...  deudas  sa- 
gradas tengo  contigo  que  ha  de  pagar  mi  ca- 
riño. Me  enseñarás  á  querer,  y  los  tres  hare- 
mos más  dulces  los  dias  de  mi  madre. 
Así  lo  espero. 

Necesitas  reposo ven  á  devolver  la  dicha 

que  faltaba  en  esta  casa 

En  ella  recibiré  tu  bendición.  (H^ojUnío  id 
Irazfi  a  su  madre. J  ( Dios  mio !  dadme  la  vida  para 
consagrarme  á  su  cuidado  1 ) 

María.     Entro  al  momento.  Hoy  no  quiero  faltar  á  mis 
pobres,  que  ya  estarán  esperando. 

Julián,    f^il  entrar.)  Tan  buena  como  siempre  1  CVánse 

-por  la  primera  puerta  izquierda  J 


María. 
Merced. 

Luis. 


ESCENA  X. 


haría. 

]  Al  fin  volvió  para  mitigar  tus  penas  y  hacer 

más  risueño  el  ocaso  de  tu  vida! Tristes 

recuerdos  ha  despertado  en  mi  memoria  el 
relato  de  sus  pesares.  Otra  vez  creí  ser  presa 
de  los  febriles  desvarios  que  enloquecieron  mi 
cabeza Oh!...,.  ¡Pablo  ha  sido  un  misera- 
ble, que  nunca  olvidaré! No  satisfecho 

con  levantar  un  huracán  de  celos  en  mi .  pri- 
mer amor,  fué  á  celebrar  la  noticia  con  sus 
amigos  de  crápula,  que  la  recibieron  con  rui- 
dosas carcajadas ,  mientras  yo  devoraba  en  si- 
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lencio  lo  amargo  de  mi  sufrir Oh! la 

venganza  no  tiene  abrigo  en  mi  pecho;  le  per- 
don»  para  que  Dios  perdone  á  mi  padre. 

ESCENA  XL 

&IARIA,  7  JULIÁN  que  sale  por  la  primera  puerta  izquierda. 

Julián.  Los  dejo:  el  alma  del  hijo  hablará  mejor  á 
solas  ante  el  cariño  de  su  madre.  Aquí  ter- 
mina el  pasado,  que  por  completo  debemos 
olvidar:  espero  que  tú 

María.  Dices  bien.  Al  hacerlo  así,  no  me  impongo 
un  sacrificio ;  es  mi  voluntad  que  obra  libre- 
mente. 

Julián.  Te  juro  serás  tan  feliz  como  lo  soy  en  este 
instante.  Hoy  debe  reinar  la  alegría  en  esta 
casa:  dos  hechos  la  reclaman;  la  reconciha- 
cion  de  mi  primo  con  su  madre,  y  la  tuya 

con  mi  amor Ah! se  me  olvidaba 

Luis  quiere  ayudarte  á  servir  á  los  pobres. 

Mi\RÍA.  Partirá  conmigo  tan  dulce  ocupación ¡Va- 
mos! que  ya  me  echarán  de  menos.....  fH^ánse 

par  la  segunda  caUe  izqvxerda.) 


ESCENA   XIL 

PABLO,  solo. 

Nadie!  no  sé  por  qué,  este  silencio  me  impone; 
procedamos  con  cautela.  Reconoceré  el  terreno 
antes  de  que  puedan  sorprenderme.  El  jar- 
din allí  la  puerta  falsa aquí  cerrado 

Oh! puedo  estar  seguro.  Si  alguno  se  ocul- 
tase para  estorbarme  la  salida.....  buenos  de- 
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fensores  me  acompañan y  ¿  fe  que  cara 

le  saldría  su  imprudencia Ahí ella 

es aprovechemos  la  ocasión. 


ESCENA  XIII. 

MARÍA  y  PABLO. 

Mahía.     (3)esde  dattro.J  Sí,  dad  gracias  al  cielo,  y  nunca 

os  faltará Yoy  á  prepararles  la  mesa.  |Qué 

consuelo  se  halla  en  hacer  bien  1  fJSe  dirige  i  la 

primera  pturta  derecha,  ai  la  fue  óe  ^lla  ^ailo.J 

Pablo.  Aquí  se  acerca. 

María.  ^Conociéndole.)  Ah ! 

Pablo.  Silencio ! 

María.  Socorro! 

Pablo.  Toma ,  y  sabrás  por  qué  te  busco.  (3)anMa  un 

retrato.  J 

María.     Mi  padre  I 

Pablo.  Que  murió  en  mis  brazos.  Si  él  me  anuncia, 
no  creo  dudes  oirme. 

María.     (Diosmio!) 

Pablo.  Al  dorso  está  escrito  su  mandato ;  para  probar 
que  es  cierto ,  objetos  debes  tener  en  relación 
con  lo  que  ahí  dice. 

María.     Oh! ninguno 

Pablo.  Tu  desconfianza  puede  perdernos.  Quería  sin- 
cerarme ante  tus  ojos  borrando  una  ofensa 
que  hirió  tu  akna;  el  cielo  me  hizo  conocer  á 
tu  padre,  nuevo  lazo  que  apartará  tu  odio  para 
conmigo. 

María.  Jamás  le  tuve.  « Bendice  á  los  que  te  maldi- 
gan, y  ora  por  los  que  te  calumnien,»  me 
enseñaron  desde  niña;  fielmente  guardé  tan 
sabio  precepto  de  Dios. 
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Pablo.  Por  eso  cuando  me  rogó  te  buscase  acepté  sin 
vacilar  su  encargo.  Morid  tranquilo»  le  dije, 
que  yo  la  entregaré  su  herencia:  á  eso  vengo; 
antes  necesito  conocer  una  carta  cifcada  á  la 
que  sirve  de  clave  lo  que  ahí  verás.  Así  sabre- 
mos dónde  depositó  la  fortuna  que  te  desti- 
naba y  que  pondré  en  tus  manos. 

María.  Jamás  creí  oirle,  y  el  recuerdo  de  mi  padre 
me  ha  detenido.  Si  usted  miente,  le  per- 
dono  

Pablo.  Debo  advertir  que  sólo  tú  ha  de  saberlo;  tal 
fué  el  deseo  de  tu  padre. 

María.     (Oh  I  tiemblo  y  dudo ! ) Pueden  verle  y 

Pablo.  Nadie  sabe  mi  venida.  Entrégame  los  datos 
que  te  he  exigido  para  terminar  antes  que  se 
aperciban.  Después  que  acabe  cuanto  me  ha 
traido  hasta  tí,  podré  presentarme  ante  todos 
con  la  conciencia  del  que  obra  bien. 

María.     Necesito  meditar consultarlo..... 

Pablo.  No  hay  tiempo Si  no  me  crees,  devuélve- 
me el  retrato  y  partiré  para  siempre. 

María.     Oh ! imposible !  la  imagen  de  mi  padre  no 

saldrá  de  mi  pecho. 

Pablo.     Quieres  aprovecharte?.....  Necia  idea de 

ahí del  corazón  tengo  valor  para  arran- 
carle. ¿Por  quién  me  has  tomado  para  luchar 

conmigo? Arrojo  la  máscara  que  cubría 

mis  actos;  estará  en  mi  poder  Con  tu  vida 

(Ramudo  el  pimal.) 

María.     Oh! madre  1 

Pablo.  Maldición  sobre  tí Saciaré  mi  sed  de  san- 
gre  tu  vida  ó  su  retrato  I 

María.     Julián ! Luis  I  ( aparece  ¿Jtoí.J 

Pablo.      Luis  I fSig'ando  caer  el  puñal J 
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ESCENA  XIV. 


Luis.    • 

María. 
Luis. 

Haría. 
Lms. 


Pablo. 
Luis. 

Pablo. 
María. 


.  Luis. 


BÍARIA,  luis  y  PABLO. 

Miserablel Tú  aquí?.....  el  cielo  te  trae; 

serénate,  María. 
Oh!....  huya  usted. 

No  te  muevas,  si  no  quieres  ser  cobarde  hasta 
el  último  extremo. 
Es  una  lucha  inútil. 

Estamos  frente  á  frente Deseaba  encon- 
trarte en  mi  camino ,  y  hoy  vienes  ¿  mi  pre- 
sencia. 

Estoy  tranquilo. 

Mientras  la  conciencia  duerme,  no  es  posible 
que  el  alma  esté  despierta. 
Todos  menos  tú  pudieran  decir  eso. 

Ohl  calle  usted (¿ñíaria,  despucs  que  ^uis 

dice  las  .-primeras  -palabras  de  lo  syuUnUj  we  por 
la  primera  puerta  izquieria,  dando  a  entender  que 
va  en  lusca  de  Jiíercedes  para  entar  d  encuentro 
entre  ¿uis  y  ^ablo.) 

Déjale,  que  ha  de  oirmis  sufrimientos .  ¿Olvi- 
das que  Matilde  y  tú  me  abandonasteis  cuando 
vuestra  explotación  no  podia  daros,  fruto? 
Desde  entonces,  horrorosa  tormenta  se  levantó 
en  mi  alma,  y  fuerza  es  que  estalle.  Oh!  ha 

llegado  el   momento.  Te  ríes? pues  lo 

quiere  el  infierno sea.  (SOuiendo  ■ademan  de 

sacar  un  puñal.)  Qué  digo?  ¿yo  manchar  mis 

manos  con  tu  sangre?, Ohl  no vete 

vete el  cielo  te  salva la  bendición  de 

mi  madre  sea  tu  escudo,  (^ausa;  ^íáus  hieba 
con  su  deseo  de  yayanzji,)  ¿Por  qué  has  venido? 
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I 

Pablo.  A  cumplir  una  misión  del  padre  de  María. 

Luis.  Mientes ! 

Pablo.  Será,  pues  que  tú  lo  dices. 

Luis.  Mientes ,  y  vas  á  pagar  tu  mentira. 

Pablo.  También  yo  tengo  que  echarte  en  cara. 

Luis.  Tú? 

Pablo.  Estás  sujeto  á  mi  poder. 

Luis.  Se  han  roto  los  lazos  del  vicio. 

Pablo.  No  los  del  crimen. 

Luís.  Qué  dices? 

Pablo.  Te  puedo  acusar  por  ladrón ! 

Luis.  Yo? 

Pablo.  Unas  alhajas  lo  prueban. 

Luis.  Esa  es  tu  sentencia.  fJSacando  d  puñal.) 

Pablo.  Al  separarnos ,  sólo  á  ti  se  culpaba. 

Luis.  Basta ;  has  atizado  la  tea  del  incendio ;  la  ca- 
lumnia y  la  mentira  son  tus  armas,  y  no  po- 
drán defenderte  de  mis  iras. 

Pablo.  Yana  amenaza !  Qué  intentas  ? 

Luis.  Tu  exterminio. 

Pablo.  Ven  si  te  atreves?  f apuntando  con  un  rewolver.) 

Luis.  Quién  me  lo  impide? 

ESCENA  XV. 


MARÍA,  MERCEDES,  LUIS  y  PABLO;  al  ir  Luis  á  arrojarse  sobre 
Pablo,  Mercedes,  que  habrá  salido  convenientemente,  le  detiene, 
mientras  María  se  interpone  entre  los  dos. 

Merced.  Dios! por  medio  de  tu  madre! 

María.     Y  tu  hermana! 

Lms.       Es  mi  venganza ! 

Merced.  Que  debes  borrar  de  tu  pecho. 

María.     Oh! Huya  usted  de  aquí. 

Pablo.    Volveré. 
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Merced.  Nunca. 

Pablo.     Sabré  vengarme. 

Luis.       Dejadme ! 

Merced.  Fué  tu  expiación ,  y  por  él  lavaste  tu  falta 

Luis.       Ved  que  aún  me  insulta 

María.     (H^ienio  i  ^vUan,  que  saU  -por  la.  segimia  eaUe  iz" 
qtuerda  con  una  carta  en  la  mano.J  ¡  Julián,  deten 

á  Luis ! 


ESCENA  XVI. 


JUUAN. 

Luis. 
Pablo. 

JUXJAN. 

Pablo. 
Julián. 


María. 
Julián. 


Luis. 


MARÍA,  MERCEDES,  LUIS,  PABLO  y  JULIÁN. 

Pablo ! Oh ! Matilde  ha  muerto  I 

Ah! 

Quién  lo  dice? 

A^ndrés ,  á  quien  ha  revelado  su  historia. 

(Cobarde!) 

Sí,  desgraciada  como  su  vida:  Matilde  cumplía 

el  juramento  que  hizo  á  su  madre  al  partir  de 

este  mundo Odia  á  María como  en  mis 

celos  aborrecí  á  sus  padres! Esto  juró 

y 

Dios  mió ! 

Por  eso  la  calumniaste por  eso  fingiste  á 

su  padre  una  amistad  que  no  sentías,  para 
apoderarte  de  sus  riquezas,  que  sólo  podría 
recoger  el  que  descifrase  una  carta  con  la  clave 
escrita  al  dorso  de  su  retrato por  eso  fal- 
sificaste las  letras  en  que  se  comprometía  mi 
fortuna;  y  como  si  no  bastase,  echasteis  sobre 
Luis  la  infamante  nota  de  ladrón,  mientras 
vosotros  robabais  las  alhajas. 
Oh! es  cierto. 


Pablo,    { Estoy  perdido  1 ) 

Merced.  Qué  infamia  I 

María.     Dios  les  perdone ! 

Pablo»  El  infierno  me  abandona Oh!  en  mi  ra- 
bia  yo  lograré  detenerle. 

Julián.    Blasfemo  I 

Luis.       Vete 

Pablo.     Sí con  mi  desesperación.  (^M  Uegar  a  la 

puerta  dd  foro.)  Oh! malditos  seais  para 

siempre !  (H^ísc  por  d  fon¿o  derecl^;  Julián  U  sigue 
l)asta  la,  puerta  viéndole  marcfyw;  SUfgoaia  ^  SUbet" 
eedes  detienen  a  ^uis.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TODOS,  menos  PABLO. 

Luis.       Miserable! 

Merced.  Quiera  el  cielo  darle  calma!  (Ruerna  un  tiro.) 
María.     I . ,  . 
Merced.  ( 

JuuAN.    Se  ha  suicidado  t 
Merced.  Infeliz! 

María.     Dios  se  apiade  de  su  alma ! 
Merced.  Tal  es  el  término  del  crimen ! 
María.     Dios  miol  perdónale ,  y  derrama  tus  bonda- 
des sobre  esta  familia  que  te  adora  y  sólo  en 

Tí  confia,  f Cuadro,  jSe  arrodillan,'  ^vis  a  la 
derecia  de  JIKoercedes;  JÜtsaria  ¡f  ^uUan  a  la  va- 
{juierda;  ^Woercedes  los  "bendice  etevando  les  ojos  al 
cielo.) 


Fin  del  drama. 


POST-SGRIPTÜM. 


^^*^»^^t^^^0*^^0*0^^0^^>^^^'^^^ 


AL  ACTOR  CÓMICO  SERAFÍN  GARCÍA. 


^Guando  nenia  prensa  (fue  figvrahu  al  frente  de  la 
Compañía  del  teatro  de  la  tAlhamhraj  abrijué  la  esperanzfi 
de  que  mi  -pobre  MARÍA  saliese  a  luz;  Ids  representaciones 
que  lleva  dicen  lien  claro  la  seguridad  que  en  ello  tuve. 

^ara  üj  para  la  empresa  que  la  acogió  con  una  deferenr' 
da  inmereáda  por  mi  parte j  para  los  actores  que  la  han 
desempeñado^  guardaré  eterno  reconocimiento.  %Ál  darles  por 
va  las  gracias  j  les  leerás  esta  carta, 

pepita  iJlasOj  la  tAlvarez,  3*uenteSj  *Gatal¿  y  {^ale 
son  nomires  que  no  se  borrarán  de  mi  memoria. 

tA  todos  envía  un  cariñoso  airazfi  como  prenda  de  grati- 
tud tu  afectísimo 

£Lóea4u)oiu. 


Madrid  16  de  Mano  de  1873. 
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MARIANA 
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JOSIÉ     SOHSG-iLKiLY 


Cttrftatdo  con  •str«ordlaario  éxito  ett  el  TEATRO  DE  LA  COMEDIA  U 

■Mh«  d«l  5  d«  Diciembre  de  189). 


SEGUNDA   EDICIÓN 


MADRID 
IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ 

ATOCHA,   100,  PRINCIPAL 
i892 


PERSONAJES 


ACTORES 


MARIANA,  24  años Srta. 

CLARA,  esposa  de  don  Cáslulo,  de 
30  ídem > 

TRINIDAD,  viuda,  hermana  de  don 
Pablo,  35ídem Sha. 

DANIEL  MONTOYA,  enamorado  de 
Mariana,  30  ídem Sa. 

DON  PABLO,  General,  48  ídem. . .        » 

DON  JOAQUÍN,  protector  antigao 
de  Mariana,  de  65  á  70  ídem:  ca- 
rácter nob'e » 

DON  CASTÜLO.  arqueólogo  y  an- 
ticuario, 56  ídem:  acercándose  á 
la  caricatura  sin  llegar > 

LUCIANO,  enamorado  de  Clara,  22 
ídem » 

CRIADOS » 


Guerrero. 

Martínez. 

Alverá. 

Thuiluer. 
Cepillo. 

Mario. 

Balagubr. 

García  Ortega. 

N.  N. 


Escena  contemporánea:  en  Madrid. 


Etta  obra  es  propiedad  do  ta  aator,  y  nadU  podrá,  tln  to  permitOi 
rolmprlmlrU  ni  repreienlarla  en  España  y  sus  poMslonet  do  Ultra* 
nar,  ni  en  loa  paíse»  con  les  eaales  f>e  hayan  celebrado  ó  so  eelobron  •• 
adelante  U atados  internacionales  do  propiedad  lltorarla. 

El  autor  «e  reserva  ol  derecho  de  traduceiótt. 

Los  comisionados  representantes  do  la  Galería  Lírico -DrftBiátiea. 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  loa  exela- 
sivamente  encar^pados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represoatación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  ol  depósito  qao  marea  la  ley. 


DEDICATORIA 


Dedico  esta  obra  á  la  Compañía  del  Teatro  de  la  Co- 
media, dirigida  por  el  eminente  actor  1).  Emilio  Mario, 
y  de  este  modo  cumplo  un  deber  ineludible  de  gratitud 
y  de  justicia. 

Un  gran  autor  dramático,  gloria  de  la  escena  y  auto- 
ridad inapelable,  decía  textualmente  la  noche  del  estre- 
no: «entre  las  seis  ú  ocho  obras  dramáticas  que  he  visto 
representar,  desde  que  tengo  uso  de  razón,  de  una  ma* 
ñera  perfecta^  esta  es  una  de  ellas.» 

Y  le  decía  á  la  Srta.  Guerrero,  en  su  estilo  á  la  vez  en- 
tusiasta y  regañón:  «no  se  engría  usted;  pero  hace  usted 
el  papel  de  Mariana  de  tal  modo,  que  es  la  perfección 
misma.)) 

Yo,  ¿qué  he  de  agregar?  bí:  en  ese  papel  de  Mariana, 
tan  difícil,  tan  complejo,  tan  peligroso;  en  ese  papel  que 
todo  lo  comprende,  desde  la  coquetería  insustancial  de  los 
salones,  desde  el  sentimiento  profundo  y  doloroso,  hasta 
los  últimos  gritos  de  la  pasión  y  los  arranques  de  la  tra- 
gedia; en  ese  papel  que  es  para  la  actriz  como  un  examen 
do  cuanto  el  arte  escénico  abarca,  la  Srta.  Guerrero  ha 
realizado  un  prodigio  de  arte,  una  maravillosa  perfec- 
ción: ni  una  frase,  ni  mi  acento,  ni  un  grito,  ni  un  sus- 
piro» son  otra  cosa  que  lo  que  deben  ser:  todo  está  com- 
prendido con  admirable  talento  y  todo  está  expresado  y 
sublimado  con  poética  y  altísima  inspiración. 

¿Qué  me  queda  que  decir?  Lo  que  dice  Mariana  al 
final  del  primer  acto:  ¡En  avantl  ¡le  drapeau  est  engagé! 

José  ECHEGARAT. 


ACTO  PRIMERO 


La  ett9D»  roprc^  n(a  nn  ^ilcn  de  paso  «durnado  eon  elefancía»  Poertti 
UteraloB  y  en  el  fondo.  Ef  do  noche:  llontlnaelón  espléndida:  pequi-^ 

ña  recepción. 


KSCENA  PHIJIKRA 

CLARA,  y  despo¿9  TRINIDAD 

Clara    sontada:    Trinidad    entra    al    empcsar    «I    acto* 

Tbin.       Vengo  á  buscar  tu  compaaía,  Clarita.  (Knirando.) 
Clara.    ¿Te  cansaste  de  oir  música? 

TrIN.         (Sentándose  al  lado  de  Clara.)  La  lUÚsica  nO  me  gQSta  IDál 

que  en  el  loitro  Real.  Allí  me  cuesta  muy  cara,  luego 
del)e  ser  muy  buena.  Sólo  vale  lo  que  cuesta. 

Clara.  £s  ver  iad:  por  e&o  los  hombres  quieren  tanto  más  á 
una  mujer  cuantos  más  sacrificios  hacen  por  ella. 

TRiif.  Por  eso  Daniel  quiere  tanto  á  la  encantadora  Ma- 
riana. 

Clara.  Y  por  oso  qu  ere  tanto  á  la  divina  Mariana  tn  herma- 
no don  Pablo,  nuestro  heroico  general. 

Trin.       Qué  sé  yo. 
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Clara. 
Trin. 


Clara. 


Taiif. 
Clara. 


Trin. 


Clara. 


Trin. 

Clara. 
Trin. 

Clara. 


Trin. 


No  lo  DÍegnes. 

No,  hija,  8i  DO  lo  niego.  Aonqoe  me  parece  que  mi 
heroico  hermano  se  ha  empeñado  eo  unsí  guerra,  en 
que  han  de  ser  más  las  derrotas  que  las  victorias. 
Con  uoa  vicloria,  la  de  la  boda,  le  basta;  y  despuéjs, 
dado  ei  carácter  de  Mariana,  no  son  de  temer  los  de- 
sastres. Además  don  Pablo,  como  buen  militar,  toma- 
ría de  el  ios  venganza  sangrienta. 
La  boda  es  muy  dudosa. 

¿Por  qué?  El  buen  sentido  la  aconseja.  Mariana  es  una 
viuda,  que  casi  no  es  viuda  y  que  es  casi  una  niña: 
hermosa  como  un  sol :  rica  con  riqueza  incalculable, 
porque  media  América  es  suya:  una  reputación  sin 
mancha:  una  virtud  marmórea. 
Quizá  por  eso  es  tan  virtuosa^  porque  es  tan  marmó^ 
rea.  La  Venut  de  Milo  resistiría  todos  los  asaltos  amo- 
rosos de  todos  los  tenorios  de  frac  ó  de  trusa,  sin  que 
un  mal  pensamiento  cruzase  por  su  monísima  cabeza, 
ni  una  sola  sacudida  agitase  su  corazón  de  piedra. 
Pero  en  ñn,  ella  es  virtuosa.  Y  en  cuanto  á  tu  iiermar- 
no...  ¡ali!  tu  hermano  es  un  militar  de  altos  hechos  y 
limpia  fama:  leal,  enérgico,  simpático:  con  sus  coa- 
renta  y  ocho  años  vale  más  que  muchos  de  treinta:  j 
en  política  llegará  muy  arriba. 
Quedaiuos  en  que  Pablo  es  heroico  y  simpático,  y  en 
que  Mariana  es  rica,  hermosísima  y  virtuosa. 
Justamente. 

Pues  mira;  nuestra  querida  Mariana  será  muy  virtuo- 
sa, pero  ella  coquetea  horriblemente  con  Daniel. 
(Riendo.)  ¿A  OSO  lo  llarnas  coqueteo?  Di  que  le  abrasa  á 
fuego  lento,  que  le  atormenta  sin  pieJad,  que  juega 
con  él  como  el  gato  con  el  ratoncillo :  le  acaricia,  le 
clava  las  oñus:  le  suelta,  salía  sobre  él:  le  hace  mo- 
nadas y  le  ensangrienta*  No  es  coquetea ;  más  bien 
parece  odio,  crueldad.  El  pobre  Daniel,  si  no  huye,  6 
se  vuelve  loco  ó  se  pega  un  tiro. 
Lsos  son  desenlaces  melodramáticos.  Se  desenga- 
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fiará  y  se  casará  con  otra...  6  se  casará  con  Mariana. 

Claba.  Pero  si  te  digo  que  le  odia.  ¿Si  la  conoceré  yo?  Guan- 
do le  mira,  pone  los  ojus  como  cuando  reñía  con  una 
chica  en  el  colegio  y  se  lanzaba  sobre  elta  para  mor- 
derla y  arañarla  Créeme:  si  los  usos  sociales  lo  con- 
sintiesen, mordería  y  arañaría  á  Daniel. 

TaiN.       Ay,  Clarita  ¡qué  peligroso  es  csol 

Clara.    Para  Daniel. 

TaiN.  NOy  hija,  para  Mariana.  Oye,  te  lo  diré  en  confianza: 
lo  primero  que  sentí  por  mi  pobrecito  Paco,  que  en 
paz  descanse,  fueron  deseos  invencibles  de  morderle 
las  manos:  como  las  tenia  tan  blancas  y  ¿ansien  cui' 
dada».,,  ¿sabes  tu?  (Se  limpU  io«  ojos.) 

Clara,  (nieodo.)  Gs  extraño  lo  que  dices.  Yo  antes  de  casar- 
me nunca  sentí  deseos  de  morder  á  mi  querido  Cas- 
tulo.  Después  de  casados...  muchas  veces. 

TniN.  Pero  si  Mariana  odia  á  Daniel  como  dices,  ¿por  qué 
le  recibe  en  su  casa?  ¿por  qué  le  llama  y  le  atrae? 

Clara.  No  sé.  Será  porque  se  goza  en  atormentarle^  Mariana 
es  muy  buena,  pero  es  algo...  ¿cómo  diré  yo?...  algo 
cruel. 

Tris.  Cierto.  Mariana  es  muy  buena ;  pero  allá  en  el  fon- 
do... en  el  fondo...  Dios  sabe  lo  que  es  Mariana.  (Co» 

misterio  ) 

Clara,  ¿Sabes  lo  que  es?  egoísta. 

Tfiuf.  Muy  fría,  ya  lo  sé. 

Clara.  No:  seca  de  corazón. 

Trin.  No  quiere  á  nadie. 

Clara.  £8  que  no  siente:  vamos,  qne  no  siente. 

Trin.  Y  que  no  cree  en  nadie  ni  en  nada. 

Clara.  Pero  á  pesar  de  todo  es  muy  buena.  (Entra  do»  Joa- 

q«(o.) 

Trin»  Eso  sí:  y  yo  la  quiero  macho. 

Clara.  ¡Y  es  monísimal 

Trin.  ¡Monísimal 

Clara.  Don  Joaquín..» 
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ESCENA   II 


CLARA,  TRINIDAD  ,  DON  JOAQütX 


iOAQ. 

Trin. 

JOAQ. 


Clara. 

JOAQ. 

Trix. 

JOAQ. 

Clara. 

JOAQ. 

Clara. 

JOAQ. 

Trin. 
Clara. 
Trin. 
JoAQ. 


Clara. 
Trin. 
Clara. 
JoAQ. 


Clara. 

JOAQ. 


Y<)  están  ustedes  hablando  bien  de  alguna  amiga. 
Es  verdad. 

¿Lo  acerté?  Si  eso  se  cono'e  ea  la  cara...  Tenían  us- 
tedes la  cara  de  los  grandes  panegíricos,  como  dt'ia 
don  Cástulo. 
F)so  <?s:  haltlábamos... 
¿De  la  dueña  de  la  casa? 
Justo:  do  Mariana. 

Y  les  fallaba  á  ustedes  mucho  para... 
¿Para  qué? 

¿Para  acabar  de...  divinizarla!.,,  (De  descuartizarla.) 
Muy  poco. 

Pues  les  ayudaré  yo.  Acabemos  de  divinizar  á  Ma- 
riana. 

Usted  la  quiere  mucho. 
Siempre  la  quiso  usted  mucho. 
Ha  sido  usted  casi  un  padre. 
No  tanto.  Pero,  en  fln,  me  intereso  d^  veras  por  ella. 
y  íl  mi  edad,  puede  inleresars'»  un  hombre  como  yo, 
por  una  joven  como  Mariana,  sin  temor  á  que  nos  di» 
vi?iicen  ufCedes,  Digo,  rae  parece...  aun  |ue  no  estoy 
muy  seguro. 

No,  S'ñor:  no  lo  osti  asled.  (mondo.) 
No,  señor:  lo il avía  es  usted  peligroso...  (Riendo.) 

Peligroso  á  ratos.  (Riendo  mns.) 

¿Qné  me  cufínlan  ustedes?  juste  les  ii  e  pna'lecen!  Voy 
á  pedir  permiso  á  don  Pab!o  para  hacerla  á  usted  la 
corle,  Trinidad.  Voy  á  p-dir  licencia  á  don  Cilstulo, 
nuestro  primer  arqueólogo,  para  explicarlo  á  usté. i, 
Clarita,  un  curso  práctico  de  Arqupología. 
Déjese  usted  de  floreos*  y  volvamos  á  Mariana. 
¿Pues  no  habíamos  acabado  con  ella? 
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Clara. 
Trin. 


JOAQ. 

Trin. 

JOAQ. 

Claba. 

JOAQ. 


Clara. 

JOAQ. 

Clara. 

JOAQ. 

Clara. 


No,  señor:  aún  quedaba  mucho  por  decir  de  la-encan- 
tador ü  viudita. 

¡Viudital  pero  si  casi  no  lo  es.  Se  casa ,  ó  la  ca^a  su 
padre ,  pur  poderes,  con  un  americano  inmensamente 
rico:  la  remite  en  el  primer  vapor:  dcseiubarcu  la  di- 
vina desposada  y  se  encuentra  á  su  esposo  de  cuerpo 
presente  Diga  en  conci  ncia;  ¿es  esto  ser  viuda?  (Á 

don  Joaqnío  ) 

Bueno,  pUf'S  la  llamaremos:  viuda  por  poderes,  ¿Usted 
no  lo  es  de  ese  mo  lo,  Trinidad? 
No,  Sf'ñor.  ¡Pobre  Pacol 

¿Ni  usted  es  t.inipoco  viula  en  esa  forma,  Clarita? 
Ni  en  ninguna.  ¿No  se  acuerda  usted  de  Cáslulo? 
¡E?  verdad!  ¡qué  cabeza!...  jCástulo!...  ¡lil  gran  sa- 
cerdote de  la  Arvjueolo¿:ía!...  Toma,  pujs  ya  acii.le  ú 
la  evocación. 

Y  viene  con  Luciano;  ¡pobre  chicol 
¡Cómo  dirige  el  pobre  chico  hacia  usted  miradas  su- 
pücanles  pura  (}ue  le  salve  usted,  C  arita! 
Déjeule  ustedes,  que  le  está  iniciando  Cásliilo  en  mis* 
terios  arqueolóf;ícos. 
Échele  usted  un  cabo  de  salvamento,  {\  ciara.) 

¡Eso  es!  y  ClslulO  S.*  vi  Míe   detrás.    (  Lo«  In^s  hib'an    en 
Tox  btja  y  ríen.) 


líSGENA  III 


CL.VRA,  TRINIDAD  y  DON  JO\Qi;í>í,  forman  on  ffrupo  i  U 
txqoUrda  del  atiieetador.  DON  CÁSTULO  y  LUC' ANO,  Tieneo  d» 
lo*  «aloaet  Ienlain«nto  y  so  eotoean  tn  la  izquienla.  Don  Cátltilo  explica 
con  inter¿t:  Lueiano  «scocha  por  cortesía^  pero  no  cesa  de  dirigir  mira** 

das  i  Clara. 

Cast.  Desengáñese  usted,  Luciano:  no  hay  na  la  más  cu- 
rioso, más  instructivo  y  casi  me  ¿.Irevoré  á  decir, 
más  profundo,  que  la  historia  de  ese  utc>i4ho  al  pa- 
recer tan  prosaico,  ¡Ohl  la  historia  del  pcidO  desdo 
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los  tiempos  más  remotos,  desde  la  caverna  del  oso 
prehislórico,  y  de  la  hiena  prehistórica  y  del  elefante 
melenudo  hiisla  nuestros  días, ¡es  la  histoiia  de  la  üa- 
manidad!  ¿Lo  duda  usted? 

LuG.  No  lo  dudo,  don  Cástulo.  Pero  allí  veo  á  su  señora 
de  usted... 

Cast.  (Douniéndoia.)  No  WB  Crea  usted  bajo  mi  palabra.  Los 
arqueólos  somos  vanidosos;  ¡pero  tengo  una  colección 
de  peines!...  jAh! 

Luc.         Me  parece  que  me  llama  Clarita. 

Cast.  (AsoTnindose  un  poco.)  No:  uo  lo  llama á  usted.  Usted  U 
verá  mañana  y  pasará  usted  un  buen  ralo  con  ella. 

Luc.         ¿Yo?  ¿Con  quién? 

Cast.       Si,  usted:  ¡con  esa  colección  sin  rívall 

Luc.         Ya.  ¿La  de  los  peines? 

Cast.       Cien  mil  francos  me  daba  el  Museo  británico, 

Luc.         ¿Y  no  la  vendió  usted? 

Cast.  ¡Yo  vender!  Yo  dije  para  mí:  «{ya  estáis  buenos  pei- 
nes!» Tengo...  palabra  de  honor...  tengo  peines  de 
espina  de  pescado,  de  pinchos  de  puerco-cspin,  de 
madera,  de  caña,  de  hueso,  de  cristal,  de  metales 
varios,  hasta  de  cuerno. 

Luc.         ¡Cuernol 

Cast.  Y  también  de  asía.  Evidente,  señor,  evidente.  Re- 
tenga usted  esta  máxima:  donde  hay  una  púa,  hay 
varias  púas:  y  donde  hay  vanas  púas,  hay  un 
peine, 

Luc.         Demonio,  ¡pues  es  verdad  I  Me  parecei..  ahora  sí  qae 

me  parece...  (Queriendo  irte  coa  Clara:  doa  CisUto  U 
doliene.) 

Cast.  Usted  ha  de  almorzar  mañana  con  nosotros  y  ha  de 
ver  usted  niaravitlas.  Yo  tengo  peines  de  todas  lag 
formas  y  de  todas  las  edades:  rectilíneos,  curvilíneos, 
triangulares,  polígonah's,  representativos,  no  repre* 
sentativos,  lisos,  tallados,  dóricos,  jónicos,  corintios 
y  compuestos.  Los  tengo  del  Egipto,  de  la  Asiría,  de 
Grecia...  ¡allí  sí  que  había  puasl...  de  Roma...  ¡allí  sí 
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que había  peinesl  Los  tengo  destrozados  por  los  bár- 
baros, como  devastaeión  petf  ificada  ¡porque  aquellas 
gentes  preferíiin  el  cardo  al  peine  más  pulido  para 
alisarse  las  melenas!  ¡Hasta  tengo  un  peine  que  dicen 
si  fué  de  Car' o*  Magno!  ¡Tengo  hasta,,,  hasta  otro 
peine,  que  dicen  si  fué  d^;  la  Caval...  ¡Puras  leyendas! 
porque  en  esto  de  peines  hay  que  andarse  con  mucho 
cuidado. 
Lvc.  Si,  Clarita:  allá  voy.  (ciariía  no  lo  haUamado.)  Díspouse 
usted,  don  Cástulo:  decididamente  me  llama  su  es<- 

pOSa  de  usted.  (Don  Cástalo  erluftiatmado  coo  ta  dUcorao  no 
llega  á  liimpo  para  detenerlo  y  Loeiano  ae  acerca  á  Clara.) 

Cast.  (¡Qué  impertinenti^s  son  estas  mujeres!)  (Aparta.)  El 
pobro  Luciano  estaba  encantado,  y  tú...(Aeercáiido»a  ai 

gropo)  ^ 

Tbir.       ¿Decía  usted?  (a  cáaiuio.) 

Cast.         Nada:  déjeles  USt*'d.  (LleváadoieU  ¿  U  izquierda.) 

Trin.       480  cansó  usted  de  jugar  al  billar? 

Cast.  No  juego  nunca.  Es  un  jnego  insustancial.  Dar  un 
golpe  á  una  bola,  para  que  ruede  la  bola!...  ¿Cree 
usted,  amiga  mín,  que  el  marfil,  esa  substancia  no- 
ble, pura,  elástica,  con  todas  las  dulzuras  y  delicade- 
zas del  tacto  femenino  y  todas  las  repentinas  energías 
del  esfuerza  varonil;  cree  usted,  lepito,  que  el  marfil 
ha  sido  creado  para  convertirse  en  bolitas  y  sufrir  los 
tacazos  de  cuatro  ociosos?  ¡Ah,  si  lo  supieran  los  ele- 
fantes, cómo  cogerían  ol  cielo  con  las  trompas!  Haga 
usted  del  marfil  figurillas  artísticas',  haga  usted 
peines,  pongo  por  caso,  que  se  hunden  lascivos  en  la 
cabellera  de  una  hermosa:  lodo,  menos  bolas  de  bi- 
llar. Precisamente  yo  tengo  en  mi  colección... 

Trin.       Dispense  usted:  voy  á  buscar  á  mi  hermano..* 

Cast.         Iremos  los  dos.  (Disponiéndote  á  aeompañarU.) 

Trin.       Muchas  gracias.  Le  llama  á  usted  don  Joaquín*  ¡Don 

Joaquín!...  (LUmiodoU.) 

Cast.       ¿A  roí?...  Don  Joaquín...  (VciTíéadose  haeU  ¿1.) 
JoAQ.      (Yeodo  hacia  ¿I.)  ¿Me  llamaba  usted? 
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Cast.       No  le  llamaba.,.  Pero  da  lo  mismo;  pongamos  qae  le 

llamaba.  (Apoderindoto  da  don  Joaquín.) 
TrIN.         (So  habrá  aeereado  4  Clara   y  Luciano  y  habrá  hablado  eoa 
•líos  mientraa  se   pronaneUn   las  frasea  antoriorea.)   CODCJlie 

hasta  luego. 
Clara.    ¿Te  vas  ya? 
Trin.       No:  volveré...  cuando  pase  el  peligro.  (s«ñaUndo  á  dea 

Ciatolo.], 

ESCRNA  IV 

CLARA    7    LUCIANO,  i   la  derecha,  hablando  en  vos  baja;    DON 
CASTÜLO    y   DON    JOAQUÍN,  á  la  iiqolerda. 

Cast.  jQué  nerviosas  son  las  mpieres!  No  pneden  estar 
qu¡et!ls  cinco  minutos.  Ni  fijar  su  atención  dos  minu- 
tos. Ni  escuchar  medio  minuto. 

JOAQ.  iQnC  no  escuchan!  No  siempre.  (Mirando  de  reojo  á  Clara 

qno  escucha  con  Interés  4  Lncfano  qua  habla  epn  mucha  ex* 
presión.) 

Cast.       Será  cuando  les  hablen  de  modas.  Pero  háble'es  usted 

de  cosiis  serias:  de  mis  colecciones,  por  ejemplo... 
JoAQ.       íAierraíio.)  jSí...  ya  sé...  de  aquellas  colecciones!..* 
Cast.       Pues  bien:  de  ellas  le  hablaba  á  Trinidad.  Usted  me 

habría  escuchado  una  hora  seguida... 
JoAQ.       Pui>íle  ser  que  no. 
Cast.       Pues  ayer  me  oyó  usted  tres  horas:  y  me  oyó  usted 

sin  respirar.  Y  bien,  Trinidad,  no  ha  querido  oirme 

un  insignificante  lapso  de  tiempo. 
JoAQ.       ¡Qué  dicí  usted!...  ¡No  ha  qneridü!...  ¡Que  no  ha 

querido  oirle!  ¡Imposible!...  ¡Oyen  ustedes!...  ¡Oyen 

ustedes!...  (Acorcánd  se  con  grandes  demostraciones  «le  asom- 
bro á  C'ara  y  t'Uciano  para  que  tomón  parteen  la  eonvtrsación 
y  cscap-ir  do  don  CUtuIo.) 

Clara.    ¿Qué  dice  usted,  don  Joaquín? 
JoAQ.       ¡Que  á  Trinidad  no  le  divierte  la  Arqueología!  Repí- 
talo, usled,  don  Cáslulo. 
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Lee.         |Cs  posible! 

Cast.  Es  posible.  ¡AIi!  no  todos  son  como  aste«l.  (a  Laeíaao.) 
í.  á  propósito:  le  he  rogado  á  Luciano  que  almaerce 
maí^ana  con  nosotros.  (Dirig¡¿adotd  á  ciara.)  Ten;^o  qae 
enseñarle  dos  ó  tres  adquisiciones.  He  encontrado  una 
mayólica  genovesadel  siglo  dteci^ie/t,  que  se  va  usted 
á  volver  loco. 

Ltc.        Lo  creo.  Su  casa  de  usted,  Glarita,  encierra  tesoros. 

Cast.       |Dígamelo  usted  á  mil 

Ltc.         ¡Cómo  los  envidio,  don  Gáslalol 

Cast.  ¡Ya  me  lo  figuro!  (RUndo.)  Pero  son  míos.  Y  he  au- 
mentado la  galería  egipcia  de  Amenhotep  I  y  de 
Amenliotep  II  y  de  Amenhotep  Ul.  Cso  no  lo  sabía 
usted. 

I.t:c.        (a  Clara.)  ¿No  rccucrdu  usted  que  Trinidad  la  espera? 

Clara.  Es  verdal,  (uvaniándoie.)  Nos  espera  para  el  tresillo 
de  costumbre  (a  ta  marido.) 

Luc.        Dispense  usted,  don  Gástulo.  ¿Vamos  allá?  [a  cura.) 

Clara,    Vamos. 

Cast.      ¿Pero  po?itivamenle  os  espera? 

Clara.    Positivamente.  (SaUcon  Ládano.) 

JoAQ.       A  mi  también  me  espera.  (Qaaricndo  irte.) 

Cast.  (Cogióndc.ifl  por  el  braso.)  No:  á  ustcd,  uo.  Ya  son  cuatro. 
Pablo,  Trini  iad,  Clarta  y  Luciano.  Usted  subra. 

JoAQ.       Yo  sobro  en  lo  las  partís. 

Cast.       Nunca  está  usted  de  sobra  conmigo. 

E-GENA  V 

DON  JOAQülN  y  DON  CASTÜLO 

Cast.  Decía  que  mi  coleccióa  «igipcia  es  sencillamente  ma- 
ravillosa. Tengo  unas  veinte  /igurUlas  híbridas...  así 
las  llamamos...  ({ue  cuando  Luciano  las  vio  creí  qu-? 
le  iba  á  dar  algo  Ton^'O  el  hombre  pájaro,  el  cabillo 
con  alas;  tengo  elbueij'-hombre..,  |liombrc!  ¡se  parece 
mucho  «1  iisledi 

ioAQ.       Muchas  gracias. 
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Cast.  Se  las  da  usled  al  arlisla  faraónico.  Y  pasando  á  la 
Asiría,  ¿qué  diría  usled  si  viese  mi  colección  de  barbas 
de  Adraronielech  y  de  Sarasar  el  parrícida?  ¿Pues  y 
la  colección  de  tenacillas  de  la  mujer  de  Assurbani- 
pol?  Con  ellas,  por  capricho,  le  rizo  yo  algunas  ve- 
ces los  añadidos  á  Clarita. 

JoAQ.       ¡Pero  6503  son  refinamientos  arqueológicos! 

Gast.       y  placeres  de  que  no  tiene  usted  idea,  (^nímiodoso.) 

^El  tiempo  se  encoge,  las  razas  se  mezclan,  los  siglos 
se  confunden.  Yo  vivo  entre  todos  los  homhres  que 
fueron,  me  codeo  con  ellos  y  nos  tuteamos  casi.  «Da- 
me las  tenacillas  Assurbanipol  que  espera  mi  mujer,» 
O  bien:  «dame  el  cepillo  Nabopolasar,  qae  teng  i  una 
manchado  barro  en  el  panlalónl.»  Con  este  lienzo  se 
enjugó  la  fíente  Fidias:  en  estas  zapatillas  transpira- 
ron los  menudos  pies  de  una  reina  mora.  ¡Oh,  gran- 
dezas de  la  historia;  ob  menudencias  de  la  viila  ínti- 
ma, en  mi  casa  os  tengo  per  orden  riguroso  de  clasi- 
ficación! La  rueda  inmensa  de  lo  ¿pico  engrana  con 
el  piñón  insignifiante  de  lo  doméstico!  ^Qué  más?  En 
una  vitrina  tengo  un  peine  con  una  maraña  de  pelos, 
que  quizá  sean  de  Assurnazirpal  ¡Assurnazirpal.don 
Joaquín!  Hoy,  como  vulgarmente  se  dice,  y  p-rdone 
usted  la  frase,  ya  que  estamos  en  confianza:  hoy  «  ie 
toma  el  j)clo  á  cualquiera;  pero  tomarle  el  pelo  á 
Assurnazirpal  en  su  trono  de  Ninive  á  treinta  siglos 
de  distancia,  ¿comprende  usted  nada  más  grande? 

JoAQ.      Sí  señor...  (¡Hacer  eso  conmigo  en  el  presente  mo- 
mento histórico!) 

Cast,      Tiene  usted  razón.  Hay  algo  más  grande.  Porque  yo 
le  diré  á  usted... 

JoAQ.       Ahora  no  es  posible... 

Cast.      ¿Por  qué? 

JOAQ.      Porque  vienen  hacia  aquí  Sfariana  y  Daniel. 

Cast.      ¿Y  qué? 

JoAQ.      Que  hay  que  dejarles  solos,  para  que  preparen  la  Ar- 
queología del  porvenir. 


^ 
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Ca8T.      Es  verdad.  ^ 

JOAQ.      Conqae  hasta  luego. 

Gast.      Yo  también  m*i  voy  con  usted.   La  compañía  de  un 
hombre  tan  ilustrado  es  inapreciable  para  mí.  (saiea 

por  I»  izquierda-) 
JoAQ.         ¡NaburodonOSOrl  (Con  acento  detesporado.) 

Cast.      También  tengo  a'go  de  Nabueodonosor.  " 
JoAQ.      Algo,  no;  mucho. 


ESCENA  VI 

MARIANA;  DANIEL,  ontrando  por  la  derecha. 

Mar»  (Se  echa  á  r«lr  y  aig^oe  ten  la  vista    á  don  Cántalo  y  don  Joa- 

quín.) ¡Esgraciosol  ¡muy  gracioso!...  ¡Jál..  ¡já!...  ¡já! 

Dan.  iQué  alegre  se  ha  puesto  usted  de  pronto,  Mariana! 
¿De  qu<*  se  ríe  usted?...  Perdone  usted;  pero  i'sa  risa... 

Mar.  Tranquilícese  usted,  Daniel.  No  me  río  de  usted.  Me 
río  de  íiquéllos.  Sobre  todo,  de  don  Joaquín. 

Dan.        ¡De  don  Joaquín! 

Mar.  De  mi  buen  amigo;  de  mi  respetable  protector;  de  mi 
querido  don  Joaquíu. 

Dan.       ¿Por  qué? 

Mar.  ¿No  ve  usted  que  se  lo  lleva  don  Cástulo?  (Riendo.) 
Bajo  el  poder  de  don  Cástulo,  que  le  explicará  ..  ¡qué 
sé  yo  lo  que  le  explicará!  ¡Hoy  se  vuelve  loco  don 
Joaquín! 

Dan.  ¡y  se  goza  usted  en  el  tormento  de  ese  buen  señor 
qun  la  quiere  á  usted  tanto! 

Mar.  No  me  gozo  en  su  tormento:  me  rio:  son  cosas  muy 
distintas. 

Dan.       Si  trata  usted  así  á  sus  amigos,  ¿cómo  trata  usted  á 

sus  enemigos? 
Mar*       Lo  mismo.  To  no  encuentro  gran  diferencia  entre 
unos  y  otros.  Amigo...  enemigo...  todo  depende,  como 
diría  don  Cástulo,  del  momento  histórico  que  se  con- 
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sidere«  Usted  es  boy  mi  amigo:  mañana  será  usted  mi 
eneniigo. 

Dan*       ¡Nuncal 

Mar»  Esa  palabra  es  la  más  inútil  del  Diccionario.  Por  Dios, 
Daniel,  no  me  venga  usted  esta  noche  con  romanti— 
cismos  que  ya  pasaron  de  moda,  y  déjeme  usted  reir- 
me,  sin  malicia,  de  mi  queridísimo  don  Joaquín,  á 
quien  pasea  triunfalmenle  por  mis  salones  don  Castal- 
io, como  antiguo  conquistador  pudiera  llevarse  tras 
su  carro  de  guerra  al  rey  vencido. 

Dan.  Ay,  Mariana,  no  es  don  Cástulu  el  único  que  pasea  por 
sus  salones  de  usted,  pobres  esclavos  encadenados  á 
un  carro  triunfal. 

Mar.  ¿Hay  otra  persona  que  comete  semejantes  inhnmaní-^ 
dades? 

Dan.        Me  parece  que  sí. 

Mar.       ¿y  esc  otro  déspota  soy  yo? 

Dan.        Usted:  y  usted  lo  sabe. 

Mar.  Bueno:  pues  no  quiero  ser  inhumana,  ni  déspota,  ni 
cruel,  ni  llevar  esclavos  de  acompañaiiiientc:  rompo 

la  cadena  y  les  doy  libertad.  (Se  lovanU    ccmo  para  mar- 
charte.) 

DAN.  No,  por  Dios,  Mariana:  no  se  marche  usted.  La  cadena 
no  puede  romperse.  Y  aunque  usted  la  rompiese,  el 
esclavo  la  seguiría  á  usled  hasta  el  fín  del  mundo» 
¡hasta  el  fin  de  la  vida! 

Mar.  Esas  exageraciones  me  ponen  nerviosa,  y  además  nos 
ponemos  usted  y  yo  en  ridículo. 

Dan.       ¿Quiere  usled  que  hablemos  seriamente? 

Mar.  ¡Hablar  seriamente]  jEsa  sí  que  es  crueldad!  Pero,  ea 
£uif  hable  usted;  como  usled  quiera,  (s^niándost».) 

Dan.  Mariana,  ¿usled  me  quiere  ó  me  odia?  Yo  no  lo  sé: 
dígame  usted  la  verdad. 

Mar.       ¿Para  quererme,  si  le  quiero?  ¿para  odiarme,  si  le 

odio?  (Riendo.) 

Dan.  ¡Para  vivir...  ó  para  morir;  pero  siempre  por  mí,  Ma- 
riana! 


—  19  — 

NAn.  I  Qué  pasiones  tan  profondasl 

DA!f.  \^o  se  burle  usted! 

Mar.  Si  no  me  burlo. 

Dan.  Pues  respóndame  usted  ccn  lealtad:  ¿es  odio,  es  amor? 

Mar.  (Acercándose  i  él  y  mirindole  coa  coquetería  y  alg^o  de  terna* 

ra.)  Pero  si  yo  no   lo  sé.    (Paatc:    80   miran    alguno*    ins- 
tantes.) 

Dan.       Tal  vez  dice  usted  lo  que  siente. 

Mar.       Yo  soy  muy  franca. 

Dan.  ¿Pero  por  qué  había  usted  de  odiarme?  (con  muciia  dul- 
sura.)  Yo  adoro  á  Mariana  como  se  adora  á  los  ánge- 
les: yo  pienso  en  usted  día  y  noche  con  cariño  infini- 
to: si  por  acaso  me  llama  usted,  diciendo:  «¡Daniel!» 
se  estremecen  todas  las  fibras  de  mi  sár,  como  se  ex- 
trcmecería  un  hombre  á  quien  llamase  su  Dios.  ¿Es 
esto  motivo  de  odio?  ¿Qué  razón  hay  para  que  usted 
me  aborrezca? 

l^AR.  (Rseu  citando  le  casi  con  agrado.)  NiugUUa:  pUeS  ahí  está  la 

gracia.  Un  odio  motivado  es  un  odio  melodramático: 
nn  odio  sin  causa  es  un  odio  artístico,  refínalísimo, 
digno  de  usted  y  digno  de  mí,  que  somos  personas  de 
buen  gusto. 

Dan,       ¿De  modo  que  usted  me  odia? 

Mar.       Si  usted  se  empeña,  ¿qué  he  de  hacer? 

Dan.  Mariana,  Mariana,  ¿por  qué  se  goza  usted  en  mi  tor- 
mento? 

Mar.  ¿Lo  sé  yo  acaso?  Vamos  á  ver:  discurramos  juntos. 
Empecemos:  hagamos...  Arqueología:  yo  no  lo  cono* 
cía  á  usted. 

Dan.       Ni  yo  á  usted  tampoco. 

Mar.       La  casualidad  hizo  que  nos  viésemos. 

Dan.  La  casualidad.  Pasaba  yo  un  día  por  la  calle  llevando 
á  mi  padre  del  brazo,  porque  el  pobre  estaba,  y  está, 
muy  enfermo.  . 

Mar.        ¿Sufre  mucho? 

Dan.       Mucho,  Mariana. 

Mar.       ¡Pobre  señor!  Un  día  tomamos  el  coche  y  vamos  á 
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vfírle.  Sa  quinta  esU  á  dos  ó  tres  leguas  de  Madrid, 

¿no  es  verdad? 
Dan.       a  lo  sumo,  ¡y  ojino  se  lo  agradecería  á  usted  el  pobre 

ancirno!     . 
Mab.       Siga  usled:  pasaba  ustpd  con  su  padre,  que  iba  tan 

envuelto  en  pieles  que  no  pude  verle:  á  tuted  si. 

Dan.       y  yo  á  usled.  Kra  la  vez  primera  que  la  veía. 
Mar.       La  primera...  ¿y  cuándo  será  la  última?  ¡Quiéi;  pudie- 
ra penetrar  en  r{  porvenir!  (PensoUv*.) 
Dan.       ¿Oesea  usled  (|ue  sea  pronto? 
Mar.       No:  con  franqueza:  no  lo  deseo.  |Qué  triste  sería  no 

verle  á  usled!  (Con  dalzura.)    . 

Dan.       ¡Mariana! 

Mar.  iQiu^  irisle  y  qué  aburiida  la  existencia  sin  una  perso- 
na á  quien  .. 

Dan.        ¿a  quien  querer? 

Mar.       iQnf"  presumidol  No  dije  tal  cosa. 

Dan.       Enlouces,  á  quien  atormentar. 

Mar.       Alormenlar  ó  querer,  da  lo  mismo. 

Dan.        Pues  sea:  acepto  el  tormento  y  el  cariño. 

Mar.        Por  ahora,  hasta  con  lo  primero. 

Dan.       ¡Qué  cruel  es  us'edl 

Mar.  Acabe,  acabe  el  romántico  encuentro.  Usted  pasando 
con  su  scíior  padre,  y  yo  en  cocbe  descubierto  espe- 
rando á  la  puerta  de  una  tienda,  ¿no  es  eso? 

Dan.  y  yo  mirrlndída  á  usted  y  pensando:  «¡qué  feliz  sería 
si  esa  mujer  me  dirigiese  una  palabra:  una  sola  pala- 
bra! ¡Oír  su  voz! 

Mar.  Pues  desde  entonces  acá  ha  debido  usted  ser  muy  fe- 
liz, porque  hemos  hablado  mucho. 

Dan.       Lo  lie  sido. 

Mar.       ¿y  nada  más  ocurrió?  Porque  yo  no  recuerdo  más. 

Dan»  Sí:  una  pobre  nina,  andrajosa,  casi  desnuda,  con  cara 
de  hambre,  le  pidió  á  usted  limosna. 

Mar.       Es  verdad.  ¡Niñas  abandonadas!...  (s«  qoedátrUtey  pea« 

Mtiva.) 
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Dan.  La  miró  usted  con  iástímn,  con  simpatía,  coa  cariño,  y 
sus  hermosos  ojos  de  usted  se  empañaron  con  niebla 
de  lágrimas.  Le  dio  usted  una  moneda  y  las  señas  de 
su  casa  de  usted,  que  yo  oí  claramente.  Y  pensé:  «¡es 
muy  buena!» 

ALiB.       La  prueba  era  terminante.  (B<iriindo8o.) 

üan.  Levantó  usted  la  vis* a,  la  fijó  usted  en  mí  y  su  fisono- 
mía de  usted  había  cambiado.  Su  primera  mirada  ha- 
bía sido  como  un  rayo  de  sol  que  cae  sobre  una  gota 
de  lluvia  y  se  hace  iris.  Su  seguoda  mirada,  era  como 
esc  rayo  de  sol  que  se  desvía,  y  cae  sobre  un  nuba- 
rrón negruzco,  y  se  convierte  en  cárdeno  reflejo, 
«,Esa  mujer  es  muy  mala!»  pensé  sin  quererlo. 

Mar.  Claro:  había  cometido  usted  una  impertinencia  y  no 
pude  contener  el  enojo.  Llamó  usted  á  la  niña  y  le  dio 
usted  limosna,  como  diciendo:  «yo  también:  entre  los 
dos  socorremos  á  este  pobre  ser:  señora  mía,  ya  hay 
un  lazo  que  nos  liga.»  tuso  pensó  usted,  y  yo  pensé: 
«¡qué  impertinente  es  ese  joven  interesantel» 

Dar.       )Marianaí... 

Mar.  Sí,  quéjese  usted  y  sin  querer  le  he  llamado  á  usted^ 
interesante:  á  poco  más,  simpático,  (mondo.) 

Dan.  Seré  lo  que  usted  quiera:  déjeme  usted  acabar.  Me 
informé  y  supe  que  era  usted  hija  de  un  rico  banque- 
ro, que  había  muerto  en  América.  Busqué  quien  me 
presentase  en  su  casa  de  usted... 

Mar.       y  yo  le  recibí  muy  bien:  ¿no  es  cierto? 

Dan.       Es  cierto. 

Mar.  y  después,  por  más  que  usted  diga,  no  le  he  tratado 
mal.  Le  permito  á  usted  que  me  hable  de  ^  cariño, 
que  me  acompañe  á  todas  partes  Vamos,  que  por  us- 
ted casi  comprometo  mí  reputación. 

Dan.  Eso  no,  Mariana,  Rogarla  á  usted  de  rodillas  si  es 
preciso,  que  sea  usted  mi  esposa,  no  es  comprometerla. 

Mar.       |Sn  esposa  de  astedl...  (RUodo.)  iQué  ideal 

Dan.       ¿Por  qué  no?  Usted  es  rica...  es  verdad... 

Mar.       iQuién  piensa  en  eso! 
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Dan.       Pero  yo  también,  aunque  no  tanto:  usted  es  joven  j 

hermosa... 
Hab.       Usted  no  es  viejo  y  ya  le  dije  antes  lo  que  no  repetiré 

ahora...  (En  broma.) 

Dan.  ¿Su  posición  es  elevada?  La  de  mi  padre  lo  ha  sido. 
¿Anhela  usted  subir  más?  Yo  subirá  por  usted.  Me 
entrego  á  usted  por  entero ,  incondicional  mente.  Mi 
vida»  mi  dicha,  mi  alma,  mi  honra,  todos  los  pensa- 
mientos de  mi  cerebro,  todos  los  latidos  de  mi  cora- 
zón, hasta  la  última  gota  de  mi  sangre,  todo  para 
usted.  ¡Para  usted  seré  como  un  hermano,  como  un 
padre,  como  un  esclavo,  como  un  amante:  todo!  ¡Me 
dice  usted:  «adórame  »  y  me  inclino  de  golpe  para 
adorar  más  pronto,  hasta  estrellar  la.  frente  contra  las 
pietlrus!  Me  dice  usted:  <ibufón,  diviérteme,»  y  me 
cubro  el  cráneo  de  cascabeles.  Me  dice  usted:  «aquel 
ser  me  molesta,»  pues  mato,  y  soy  {isesino.  Me  dice 
usted:  «ámame,»  y  ese  día,  si  no  tiene  usted  alma, 
moriré  entre  sus  brazos;  si  tiene  usted  alma,  morirá 
usted  en  los  míos! 

3fAR.  No  tanto,  no  tanto,  Daniel,  que  no  estamos  haciendo 
un  paso  de  comedia.  Y  sabe  usted ,  que  si  todo  eso  es 
Verdad,  ¡me  quiere  usted  mucho!  (MirindcU  do  cerca 

con  curioftidad,  Interét  y  simpaira.)  ¿PerO  UO  Cree  USted,  que 

esas  cosas  se  habrán  dicho  muchas  veces  ea  este  mun- 
do y  que  casi  siempre  habrán  sido  mentira?  (voWfoodo 

á  dudar.) 

Dan.       En  mis  labios  no  lo  son,  Mariana. 

Mar.  ^ire  usted,  mentira  ó  verdad,  ha  dicho  usted  todo 
eso  con  tanto  fuego,  con  acento  tan  profundo,  que 
provisionalmenfe  lo  creo.  No  me  interrumpa  usted. 
Esta  nuche  quiero  que  estemos  de  buen  humor,  que 
seamos  felices:  provisionalmente  felices.  ¡Mañana, 

Dios  dirá!  (Pravlnicndo  otro  movimiento  do  Daniel.)   Xo  me 

interrumpa.  Lo  que  me  ha  dicho  usted  me  ha  llegado 
al  alma:  al  Gn  soy  mujer,  ¡y  á  las  mujeres  se  nos  en- 
gaña con  tan  poco!  También  siento  ansias  de  querer. 
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¿Cree  usted  que  no?  También  agradezco  el  cariño  que 
me  tionen.  jV  quererse  mucho  debe  ser  una  dicha 
muy  grande!  ¿no  es  verdad?  {Pensar  que  un  hombre 
bueno,  generoso,  bravo  y  de  talento  se  muere  por 
una!  ft¡Yo  le  puedo  liacer  reir,  yo  le  puedo  hactr  llo- 
rar I  >  Ksto  «igrada.  Tener  el  corazón  de  un  s'^r  tan 
fuerte  y  (|ne  vale  tanto  como  bsled,  entre  las  manos 
como  quien  dice:  entre  estas  manos  lan  chiqnititas, 
tan  débiles:  y  aprieto  y  h  ahogo  el  corazón:  y  le  aca- 
ricio y  palpita  enloquecido.  ;Y  nadie  en  el  mundo 
puede  hacer  con  la  felicidad  de  ese  hohibre  lo  que  yo! 
Eso,  créame  usted,  Daniel,  eso  enorgullece.  Al  ver 
en  usted  lanío  amor,  tanta  abnegación,  tal  abandono 
de  su  existencia  á  la  voluntad  de  esta  pobre  mujer, 
yo  siento  tentaciones  de  pagar  su  cariño,  con  otro 
cariño  igiid...  no,  imayor!  ¡V  mí  nadie  me  vence 
cuando  me  pongo  á  ser  generosa!  Siga  ustod,  siga 
usted,  que  cualquier  día  no  voy  á  poder  dominarme 
y  voy  a  d*»cirle  A  usted  como  una  loca:  «¡Daniel,  Da- 
niel, te  quiero  con  toda  mi  alma!»  (En  esto  parlamento 
hay  Yerdad:  en  el  fondo  va  titiliondo  lo  que  dice,  aanqae  i  Te- 
cea  procara  darlo  lono  do  broma:  sobre  todo  al  prineipto.) 

Dan.       ¿Pero  usted  siento   todo  eso  que  ha  dicho?  ¡Dios  mío, 

si  no  lo  cn'o!  ¿Será  verdad?  (Con  arranque  do  alearía.) 
MaB.  (VolTÍendo  &  la    coquetería    y   conteniéndole  en    sn    arrebato.) 

Una  verdad  proüisto/iaí:  una  verdad  hipotética:  por 
esta  noche:  mientras  duren  estas  e.nociones.  Cuando 
pasen,  que  sé  yo  lo  que  pensaré  y  lo  que  diré. 

Dan.       Conseguirá  usted  que  me  vuelva  luco. 

Mab.       ¡Válgame  Dios,  que  nádale  contenta  á  ustedl  ¡Yo, 
que  estaba  tan  alegre!  Como  hace  mucho  no  me  sen- 
tía. Me  imaginaba  que  era  una  niña  traviesa...  y  has-  . 
ta  tenía  mis  proyectos...  ¡locuras!...  Perj  á  mis  pro- 
yectos y  á  mis  locuras  le  asociaba  á  usted.  (Con  acento 

mimoso,  eon  ternura  casi.) 

Dan.       ¿De  veras?  ¡Ay,  Marian?.!...  ¡Vengan  esas  locaras  y 
lancémonos  los  dos  en  ellas! 
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Maii*       No:  ya  do:  mo  ha  puesto  usted  triste.  (nofioDdo  trituta 

mi  mota.) 

Dan.  Perdóneme  usted:  olvide  usted  mis  impertinencias. 
A  ver:  á  ver...  dígame  usted  qué  proyectos  eran. 

Mar.       Eran  proyectos  para  esta  noche,  (con  nuurio.) 

Dan.       No  comprendo. 

Mar.  ¡La  noche  es  la  gran  encubridora  de  calaveradas!  La 
luz  del  sol  esjuicioia:  las  sombras  nocturnas  son  tra- 
viesas. Y  yo...  ¿lo  digo?... 

Dan.       Sí,  Mari  i  na. 

Uar.  Ksta  noche  se  da  en  el  Real  un  gran  baile  de  másca- 
ras: baile  de  beneficencia.  Y  yo  pensaba:  un  capuchón, 
una  careta  y  del  brazo  de  Daniel,  á  mi  palco. 

Dax.       Los  dos. 

Mar.  (Ccrrig'lendo  U  Impertloaaeia  da  Daiilol,  poro  «in  darsa  por    es" 

tandida.)  Cou  Claríta  y  cou  Trinidad.  Ya  hablé  con  ellas, 

y  por  si  acaso  todo  está  dispuesto* 
Dan.       (con  eierio  recalo.)  ¿Y  quiéu  más? 
Mar.       Luciano  dando  el  brazo  á  Ciarita.  Don  Cástulo  (RUn- 

do.)  conduciendo  con  toda  solemnidad  á  Trinidad.   Y 

conmif^'O..  ya  dije  quién:  es  decir,  si  usted  se  digna* 
Dan.       ¿Nadie  más? 
Mar.       Con  nadie  más  contábamos. 
Dan*       ¿De  modo  que  don  Pablo?... 
Mar.       En  don  Pablo  no  pensé...  á  menos  que  usted  no  me 

desairase. 
Dan.       ¡Qué  cruel  es  usted...  ¡No,  qué  buenal...  ¡un  ángel!., • 

¡8 sí,  así  se  portan  los  ángeles! 
Mar.       ¿Los  ángeles  van  al  baile  del  Real  con  capuchón  y 

careta?  No  lo  sabia.  (Riendo.) 
Dan.       Sí,  señora;  y  del  brazo  de  Daniel. 
Mar.       ¡Qué  tunantes! 

Dan.       Pues  vamos  allá:  ¡es  muy  tarde,  Mariana;  es  muy  tardet 
Mar.       Hay  tiempo.  Y  tenemos  que  arreglar  muchas  cosas. 

Por  ejemplo:  mi  cavalier  servente  há  menester  una 

divisa.  ¿Será  buena  divisa  esta  flor?  (Oaitiadota  aa«  qa« 

lleva  al  pacho.) 
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DAIV.  Con  eStA  flor*..  (Tomándola  con  ansU  y  procaraado  ponár* 
mU  en  «I  frac,  paro  tin  eonsa§^oirlo.) 

Mar*  Si:  ya  lo  sé.  ¡Con  esa  flor  escala  usted  el  cíelo  ó  baja 
á  los  profundos!  Todas  esas  empresas  es  usted  capaz  de 
realizar.  Lo  que  no  hace  usted  es  ponerse  la  flor... 
si  yo  no  le  ayudo.  (Bariiodote.) 

Dan,       ¿y  usted  querría?... 

Mar.  ¿Ayudar  á  mi  caballero?.,.  ¿Por  qué  no?...  Es  obliga- 
ción de  la  dama  y  es  obra  de  misericordia,  (poniéadou 

la  flor.) 

Dan.      .  I  Misericordia,  Mariana! 

Mar.       |Me  parece  que  más  misericordia!... 

Dan.       No  está  todavía...  no  lia  quedado  firme...  (Para  qa«  no 

••  saparo  do  ¿I.)  86  va  caer... 
Mar  .       Sí...  sí...  quedó  muy  firme.  Y  ahora  juicio,  que  viene 

don  Pablo. 

ESCEN\  Vil 

MARIANA,  DANIEL  y  DON  PABLO 

Dan.        |E1  di-^blo  cargue  con  don  Pablo!  ¡Qué  harán  estos  mi- 
litares on  los  salones!  [Al  campo,  al  campo  del  honor, 
á  morir  con  glorial  Para  eso  están  y  no  para  distraer- 
me á  Mariaoa. 
Pablo.     ¿Permite  usted  que  me  acerque?  (a  Mariaaa.) 
Mar.       Se  lo  permito  y  se  lo  ruego.  Y  le  ruego  á  usted  que 

se  siente  aquí,  á  mi  lado.   (S«  aUatan  loa  doa.  DaaUl  ea 
pW.) 

Pablo.     ¿Pero  mi  conversación  le  es  á  usted  grata? 

Mar.       [Por  Dios,  general!...  Usted  sabe  que  sí. 

Pablo.     Yo  no  sé  decir  galanterías. 

Mar,       El  verdadero  afecto  no  está  en  los  labios. 

Pablo.     Está  en  el  corazón. 

Dan.       Cuando  el  afecto  no  es  muy  grande,  allá  se  queda. 

Caaodo  rebosa...  por  los  labios  rebosa. 
Mar.       Según  y  conforme,  Daniel:  depende  del  tamaño  del 

vaso:  cuando  es  pequeño  rebosa  pronto. 
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Pablo.     ¡Bien  díchol 

Hm.       Bien  dicho...  pero  está  bien  dicho,  porque  ha  sido  en 

defensa  de  usted,  (a  don  Pablo.) 
Pablo.     Gracias,  Mariana. 
Dan.       No  es  papel  muy  lucido  el  de  un  militar  que  necesita 

que  le  dellendan. 
Pablo.     Aquí  necesito  y  acepto  la  defensa  de  Mariana;  fuera 

de  aquí  me  defiendo  yo  solo  como  puedo. 
Mar.       ¡Muy  bien  dicho! 

Dan.  Pues  yo  digo...  (Con  ímpota.) 

Mar.       üslpd  no  dice  nada.  Usted  se  da  por  vencido.  Porque 

lo  fué  y  en  su  propio  terreno. 
Pablo.     Si  me  declara  usted  vencedor,  iqu4  mayor  gloria! 
Dan.       Si  me  declara  usted  vencido,  ¡qué  mayor  venci- 

micnlol 
Mar.       Pero  toda  victoria  necesita  un  trofeo.  (Bateando  en  ei 

pecho  la  flor  qae  le  dio  A  Daniel.)  {Ahí...  pCUSé  que  lleva- 
ba una  flor... 

Dan.       Es  ésta,  Mariana. 

Mar.       Es  verdad:  no  me  acordaba.  Para  el  general  escogeré 

yo  una.  (Sd  acerca  i  un  ramo  y  oseóle  una  flor.)  TomO  US- 

leJ,  general. 

Pablo.  | Mañana!...  (Procara  ponorao  la  flor,  poro  UmUón  anda 
torpe.) 

Dan.       (¡Ahí...  ú  él  no  se  acerca...  á  él  no  le  pone  la  flor.) 
Mar.       ¿No  puede  usted,  general? 
Pablo.     Soy  muy  torpe. 

Dan.  (Sin  aab  er    lo  qua  dice  y  para  evitar  quo  Mariana  le  ayude  á 

dou  Pablo,  se  acerca  con  mucha  aolicLlad  A  éile.)  Sí  USted  UO 

puede,  yo  le  ayudaré. 

Pablo.     (Mirándole  con  extráñela.)  Gracias*.  pucdo  yo. 

Mar.  (Riendo.)  iQué  ocurrencia!...  (Aparto  á  Daniel.)  (Para  po- 
nerse en  ridiculo  no  hay  como  un  enamorado.) 

Dan.  (Aparto  á  Mariana.)  (Autes  d3  quc  sc  accrcusc  ustcd  á  po- 
nerle esa  flor,  se  la  había  hundido  yo  en  el  corazón 
con  un  hierro  ó  con  un  plomo.) 

Mar.       (¡Alta  tragedia!) 
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Pablo. 
Dan. 


Pablo. 

Dan. 

Pablo. 

Dan. 

Pablo. 
Mar. 


Pablo. 

Dan. 

Mar. 

Dan. 

Mar. 


Dan. 
Pablo. 
Mar. 
Dan. 

Mar. 


Ya  está. 

(coD  «cauto  barloo.)  Nueva  victoría  del  general:  costó 

trabajo ;  pero  ha  vencido ,  y  esta  vez  sin  la  ayuda  de 

Mariana. 

Las  más  hermosas  y  las  que  más  se  saborean  son  las 

victorias  que  cuestan  mucho. 

Como  no  cuesten  la  vida. 

Por  lo  regular  le  cuestan  la  vida...  al  vencido. 

No  siempre.  Antes  lo  fui  yo,  según  dijo  .Mariana,  y 

lleno  de  vida  estoy. 

Las  escaramuzas  no  siempre  son  sangrientas. 

Usted,  general,  no  puede  ni  debe  arriesgar  su  noble 

existencia  en  mezquinas  escaramuzas,  sino  en  batallas 

campales.  Y  aquí  terminó  la  escaramuza.  (Pabio  y  Da* 

niel  te  inclinan  respetuosos  y  ^aar<laD  silencio.)  ¿Quicre  Us- 
ted darme  el  brazo  (ai  ffen«rai)  y  llevarme  á  donde  esté 
Trinidad,  que  tengo  que  hablar  con  ella? 
Señora... 
Y  yo,  ¿espero? 
Como  usted  gusle,  Daniel. 
Lo  desía... 

¡Ah!...  sí...  es  verdad...  ¡Cómo  tengo  la  cnbeza  esta 
noche!  Sí,  espéreme  usted,  Daniel.  Volveré  pronto. 
Tenemos  un  proyecto,  general,  que  usted  ignora. 
¡Es  un  secreto,  Mariana!...  (ccn  tono  suplicante.) 
¡Un  secreto! 

Pero  ya  se  lo  diremos  á  usted. 
[Por  Dios!... 

Se  lo  diremos  mañana.  (Salon  Mariana   y  oí  general.) 


ESCENA    VIH 


DANIEL;  DON  JOAQUÍN,   qao  vieno  como  de  huida  y  ToWlondo 
la  eabexa  por  si  la  peiftiga(>  don  Cáslulo. 

Da?i.       ¡Esta  mujer  me  volverá  loco! 

loAQ.       ¿Dices  qae  esa  mujer  ha  de  volverte  loco? 
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Dan.       Sí. 

JoAQ.       Pues  á  mí  ya  me  volvió  loeo  aquel  hombre. 

Dan.       ¿Quién? 

JoAQ.  ¡Don  Cástulol  Traigo  aquí  dentro  (OpHmUadoia  la  ea- 
beu)  á  todos  los  egipcios,  á  ti»dos  los  babilonios,  ¡ana 
Babilonia!  y  á  todos  los  griegos,  y  á  todos  los  roma- 
nos y  á  todos  los  bárbaros,  ¡á  los  bárbaros  sobre  todo! 
Traigo  todas  las  momias  faraónicas  y  todos  los  es* 
queletos  merovingios.  Traigo...  ¡ahí...  traigo  esta 
carta,  al  parecer  urgentísima...  (Moiiraodo  ana  caru  q«« 

trao  en  la  mano.) 

Dan.       ¿Una  carta? 

JoAQ.  Para  tí.  Viene  de  tu  casa,  á  donde  la  llevaron  ahora 
mismo.  La  llevó  un  criado  de  tu  padre. 

DaN«  ¿De  mi  padre?  (Co^l«ndo  la  earU  eoa  precipitado  a.) 

JoAQ.  Llegó  hace  un  cuarto  de  hora  en  un  coche,  con  orden 
de  buscarte  por  todo  Madrid  sin  perder  momento,  y 
de  conducirte  á  la  quinta. 

Dan.       (Leyendo.)  ¡Válgame  Diosl... 

JoAQ.       ¿Qué  ocurre?  ¿Se  puso  malo  tu  padre? 

Dan.  ¡Lo  que  yo  temíal  se  prepara  otro  accidente:  está 
alarmadísima  mi  hermana:  que  vaya  al  momento. 

JoAQ.  No  te  alarmes  antes  de  tiempo.  O  no  le  dará  el  acci- 
dente, ó  saldrá  de  éste  como  salió  del  anterior. 

Dan.  ¿Quién  sabe?...  De  todas  maneras  tengo  que  ir  sin 
perder  nn  instante,  ¡^obre  padre  míol... 

JoAQ.       Pues  vamos...  te  acompaño  y  te  dejo  en  el  coche. 

Dan.  Sí,  vamos...  (oeteniindoee.)  Pero  antes  debo  despedirme 
de  Mariana...  ¡de  Mariana!...  ¡Ah,  coincidencia  mal- 
diut 
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ESCENA  IX 

DANIEL  7  DON  JOAQUÍN;  MARIANA,  por  una  puerta  lateral 
coa  dominó  6  capuchón  y  ana  careta  en  la  mano:  Tiene  may  alegare  y 

earifioia« 

Mah  Aquí  me  tiene  usted,  Daniel.  ¡No  he  olvidado  nuestro 
solemne  compromisol  Trinidad,  Glüríta,  don  Cástulo 
y  Luciano  van  á  llegar.  Pero  usted  no  viene:  (a  don 
Joaquín.)  n¡  dou  Pablo.  La  gente  formal  aquí  se  que- 
da jugando  al  tresillo. 

Dan.       ¡Mariana!... 

Mar,  ¡Qué  aspecto  tan  sombrío !  ¿Está  usted  enojado?  Don 
Joaquín,  está  enojado  Daniel,  y  yo  sé  por  qué  lia  sido. 
Presume  que  he  estado  excesivamente  amable  con  don 
Pablo.  ¡Pobre  Daniell 

Dan.       ¡Marianal... 

Joaq.  (Paaeándota  por  el  fondo.)  (¡La  reconciliacióo  trescientas 
sesenta  y  cinco  y  hace  un  año  que  se  conocen!) 

Mar*         (Lo  mira  nnoe  instantes,  dospnés  ae  acerca  y  dice  eon  tos  plg^o 

eonrooTida.)  No  sea  ustcd  celoso :  si  algün  día  llego  á 
enamorarme...  do  respondo  de  que  llegue  ese  día, 
¿eh?...  pero  si  llega,  sólo  será  de  un  hombre:  sólo  de 
un  hombre  que  yo  sé. 

Dan.  ¿De  quién?  (Con  ansia.) 

Mar.  (Pansa:  te  miran.)  Yamos  sl  Real,  y  en  el  palco  se  lo 
diré  á  usted. 

Dan.  (Con  desesperación  )  ¡No  puedol 

Mar.       (Con  diíg^asto.)  No  comprendo. 

Din.  Acabo  de  recibir  esia  carta...  mi  padre  está  enfer- 
mo... debo  salir  ahora  mismo  para  su  quinta.  Me  de- 
tuve para  despedirme  de  usted.  Perdóneme  usted , 
Mariana. 

Mar.  Lo  siento  mucho...  Es  natural:  no  puede  usted  acom- 
pañarme. 

Dan«  Me  espera  acasola  muerte...  ¡y  llevo  la  muerte  en  el 
almal 
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Mar.  No,  Daniel:  lo  primero  es  lo  primero.  ¿Y  está  muy 
enfermo  su  padre  de  usted? 

Dan.       Me  escriben  con  el  temor  de  que  repita  el  accidente. 

Mar.  ¿Pero  todavía  no  son  más  que  temores?...  Vamos, 
menos  malo. 

Dan.       Nada  más  que  temores...  pero  usted  comprende... 

Mar.  Ya  lo  creo.  ¡Si  es  muy  justo!  Si  es  muy  natural  que 
usted  se  alarme...  y  que  se  marche  dejándolo  todo... 
á  mí  y  al  mundo  entero. 

Dan.  ¡a  usted!...  ¡No  diga  usted  eso!...  jEs  que  la  casuali- 
dad tien^í  la  mtención  más  cruel  y  más  certera!  [Dejar 
á  Mariana!... 

Mar.  Ea,  basta:  no  se  liable  más:  vaya  usted»  vaya  usted, 
Daniel...  y  ({iie  no  sea  nada. 

Dan.        Mariana... 

Mar.  Los  padres  son  sagrados.  ¿Qué  no  hubiera  yo  dado 
por  mi  madre?  ¿Qué  no  sacrificaría  á  su  memoria? 
¡Dichas,  placeres,  amores!...  |la  vida!  ¿Y  usted  duda, 
Daniel?  (con  omoción  profunda.)  Acuda  usted  pronto  á  su 
padre  ó  creeré  que  es  usted  como  todos  los  hom- 
bres... {egoístas!  (Cun  sequedad,  casi  con  desprecio.  Paaia: 
después  do  mirar  á  Daniel.)    DOU   JoaqUÍU,    ¿quicrC    UStcd 

decir  lo  (|iie  ocurre  á  don  Pablo...  á  ver  si  es  tan  ama- 
ble que  se  presta  á  ser  mi  acompañante? 
Dan.        ¡Mariana! 

JOAQ.  Con  mucho  gusto.  (Sale.) 

ESCENA  X 

MARIANA  y  DANIEL 

Mar.  ¿Pero  no  va  usted?  (Arreciándose  el  trajo    coa  indiferencia 

ó  mirán«lo8o  al   ospcjo.) 

Dan.        Mariana...  no  vaya  usted  al  fteal. 
Mar.        ¡Daiiici!... 

Dan.        Perdone  usted...  sé  que  es  un  atrevimiento. 
Mar.       No  le  darO  ese  nombre...  pero  es  una  niñada.  No  osla 
nsted  en  su  juicio. 
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Dai*.  Locura,  niñada...  ¡lo  que  usted  quiera!...  pero  yo  se 
lo  ruego  con  toda  mi  alma.  ¡Ese  capricho  vale  tan 
poco!  ¿Qué  le  cuesta  á  usted  complacerme?  ¡Y  yo  su- 
fro tanto!  ¡sufro  tanto!  ¡Celos!...  ¡ira!...  ¡envidia!... 
¡envidia  de  ese  hombre!...  ¡hasta  de  mi  padre  me  ol- 
vido!... ¡No  vaya  usted! 

Mar.  No  insista  usted.  No  tiene  usted  derecho  para  escla- 
vizarme. Lo  que  empezó  por  niñería,  concluirá  por 
impertinencia. 

Dan'.       Pues  no  vaya  usted  coa  don  Pablo. 

Mab.  ¡Desput^s  de  rogarle  que  me  acompañe!  Por  Dios, 
¿quiere  usted  ponerme  en  ridículo?  Estas  cosas  no 
pueden  hacerse,  Daniel.  Y  que  le  estimo  á  usted,  y  que 
tomo  en  cuenta  su  disgusto  y  su  estado  de  excitación, 
lo  prueba  la  docilidad  con  que  le  doy  explicaciones... 
que  á  decir  verdad  eran  innecesarias,  fsi^ae  arreglán- 
dote.) Usted  á  cumplir  sus  deberes  de  hijo:  yo,  á  cum- 
plir otros  deberes  ..  deberes  sociales 

Dan.  ¡Deberes!...  ¡Un  capricho!...  ¡Un  capricho  insustan- 
cial!... 

Mar.  Pues  á  cumplir  mi  capricho.  Qué  quiere  usted,  soy 
tan  egoí>tta  y  tan  perversa,  que  les  doy  más  impor- 
tancia á  mis  caprichos  que  á  los  de  usted. 

Dan.       ¡Por  última  vez! 

Mar.       fiasta. 

KSGENA  XI 

MARIANA;  DANIEL,  por  una  pnorta  lateral,  CL.VRA  y  TRINI- 
DAD, con  dominó,  ó  eapu-honcí»;    DON   CASTULO    y   LUCIANO. 
De.puÓ8  por  et  fondo,  DON  JOAQUÍN  y  DON  PABLO.  Us  prime- 
ro» entratt  riendo  y  habiendo. 

TbIN.         ¿Estíis  dispuesta?  (A  Mariana.) 

Clara.     ¿Partimos  ó  no  partimos? 

BIaR.  En  cuanto   llegue    don  Pablo.    (Las    tros    señoras    habiaa 

aparte  ) 
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Cast. 

Lee. 
Cast. 

Luc. 

Cast. 

Clara. 

Trin. 
Dan. 
Mar. 


Pablo. 
Mar. 


Pablo. 


Mar. 


Dan. 
Mar. 


Clara. 

TfilN. 


|Paes  sí  yo  )o  tiubiera  sabido!  Tengo  uaa  colección  de 

caretas  venecianas... 

;Me  las  figuro!... 

¿A  que  no  sabe  usted  cuál  fué  la  primera  careta  que 

se  usó? 

No  lo  sé.  (Separándose  de  él:  don  Cástulo  le  tlgae.) 

Pues  yo  se  lo  diré. 

(a  Daniel.)  ¿Conque  no  puede  usted  acompañarnos? 
iQué  lástima!...  Sobre  todo  por  la  causa, 
«('ero  es  cosa  de  cuidado?  (a  Danisi.) 
No  lo  sé. 

Es  de  creer  que  sea  una  falsa  alarma.  Pero  no  se  de- 
tenga usted  por  nosotras.  Deje  usted  á  estas  cabezas 
sin  seso  entregadas  á  sus  locuras.  Aquí  viene  don  Pa- 
blo.   (Saliéndolo   al    encuentre.)   ¿CoUqUC    quicrO   UStcd 

acompañarnos...  y  acompañarme? 
Por  ir  con  usted,  ¿á  dónde  no  iría  yo? 
¡Siempre  tan  bueno!  ¡siempre' tan  amable!  }Estos  son 
sacrificios!  {Una  persona  como  usted  tomar  parle  en 
nuestras  travesuras!  ¡Gracias,  general:  gracias!... 
Adiós»  Daniel:  deseo  sinceramente  que  halle  usted  bue* 
no  á  su  señor  padre.  Es  posible-  que  al  volver  no  me 
encuentre  usted,  porque  pienso  ir  por  unos  días  i 
la  Granja.  ¿Querrá  usted  acompañarme  allá,  don 
Pablo? 

Soy  militar  y  la  obediencia  á  los  mperiores  es  de  or- 
denanza. Soy  caballero  y  la  obediencia  á  una  dama  es 
ley  de  galantería. 

¡Esto  es  rendimiento!  Aprendan  ustedes.  Adiós,  don 
Joaquín.  Adiós,  Daniel:  felicidades.  Hasta  la  vista... 

cuando  sea.  (Dándole  la  mano.) 

¡No  quiero  que  usted  vaya!  (En  voi  baja  y  dora.) 

(¡Daniel,  por  Dios!)  En  marcha...  el  brazo.  (Aden  Pa- 
blo, apoyándcae  en  ¿1.)  PaSCn,  paSCU...  (Lleg^ando  todoi  i  In 
puerta.) 

¡AI  Real  y  á  la  cena! 

¡A  la  cena  y  al  charopagnel  (SaUn  ciara  y  Trinidad.) 
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AlAR.  ¡En  avantl  ¡le  drapeau  est  engagél  {Condúzcanos  us- 
ted á  la  victoria,  mi  generall 

Pablo.    ¿Y  dónde  está  la  victoria? 

Mar.       ¿y  un  héroe  lo  pregunta?  Donde  se  vence.  (Saien.) 

Cast*  (a  Ládano.)  Pues  á  mí  no  me  vence  nadie  en  masca* 
ras,  mascarillas,  mascarones,  caretas  y  carátulas. 

LUG.  |L0  creo!  (Salen.) 

ESCENA  XII 

DANIEL  T  DON  JOAQUÍN 

Dan.       |Yo  no  puedo!...  ¡yo  no  la  dejo!...  ¡Mariana! 

JoAQ.      Tú  no  puedes  faltar  á  tu  deber.  ¡A  donde  te  llama  tu 

obligación  de  hijo! 
Dan.       ¡Pero  esa  mujer! 
JoAO*      Es  una  mujer:  y  tu  padre  es  tu  padre. 
Dan.       ¡Una  mujer  qud"  será  mi  condenación!  No  tema  usted. 

Ahora,  á  donde  mi  padre  sufre.  Después,  á  donde  ella 

goza.  Después...  después...  ¿qué  sé  yo?...  ¡qué  sé  yo 

en  qué  abismo  rodaremos  juntos! 
Í0AQ«       ¡Pobre  Daniel! 
Dan.       ¡Volveré,  Mariana! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


S 


ACTO  SEGUNDO 


La  escena  repr«ienta  otro  aalóa  del  hotel  de  Mariana,  dUtlnto  del  de  el 
primer  acto.  Adornado  con  lajo.  En  el  fondo  doe  puertas  que  dan  al 
jardín.  Es  de  día:  la  caída  de  la  tarde. 


escelNa  primera 

CLARA,   TRINIDAD   i   LUCIANO 

I 

Tam.      Es  decir,  que  iodos  traemos  á  esta  visita  nuestro  abje^ 

iivo,  como  dice  Pablo  caando  habla  de  la  guerra. 
Glaba.    Todos. 

LüC.  ¡TodosI  (Mirando  i  Clara.) 

Claha.    ¿Cuál  es  el  tuyo,  (a  Trinidad.)  si  puede  saberse? 

Trin.  Ya  te  lo  indiqué  antes,  y  para  tí,  ni  mi  hermano  ni  yo 
tenemos  secretos.  Soy  ministro  'plenipotenciario  y 
vengo  en  representación  del  general,  (con  muierio.) 

Clara.  Comprendido.  A  pedir  solemnemente  la  mano  de  Ma- 
riana. 

Trin.  Tolavía  no:  son  negociaciones  preliminares.  Mí  her« 
mano  no  puede  exponerse  á  un  desaire,  y  antes  del 
oc^o  oficial^  es  preciso  que  Mariana  me  diga  con  fran- 
queza cuál  es  el  estado  de  su  ánimo.  Rila  distingue 
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mucho  á  Pablo:  le  respeta,  le  admira,  le  demuestra 
simpalías  excepcionales.  .  lú  no  v^cdes  figurarte  qué 
amable  estuvo  con  mi  hermano  los  ocho  días  que  pa- 
saron en  la  Granja.  En  otra  mujer  hubiera  sido  tanto 
como  decir:  declárese  ustedi  en  Mariana...  no  sé. 

Luc,        También  demuestra  grandes  simpatías  por  Daniel. 

Trin.      Danii»l  no  estuvo  en  la  Granja. 

Luc.        Porque  estuvo  cuidando  al  señor  de  Monloya...  hasta 
que  pasó  el  peligro.  Peligro  allá  de  quedarse  sin  padre; 
peligro  aquí  de  quedarse  sin  novia  La  vida  eslá  sem- 
brada de  peligros,  lY  qué  cosecha  da  esta  siembra! 

Trin.  Daniel  no  es  para  Mariana  más  que  un  juguete:  una 
distracción.  Desengáñese  usted  (a  Lnciaoo.)  si  le  qui- 
siese no  le  martirizaría  como  le  martiriza.  A  veces  da 
lástima. 

Pero  si  Mariana  es  tan  cruel,  si  tan  mala  opinión  tie- 
nes de  nuestra  buena  amiga,  ¿por  qué  la  aceptas  para 
esposa  de  Pablo? 

No,  hija:  si  esto  no  es  tener  mala  opinión  de  Mariana. 
¡Por  Dios!  ¿una  mujer  ha  de  ser  mala  porque  atormen- 
te á  un  hombre?  \K  dónde  vamos  á  parar  I  Es  tomar 
por  anticipado  la  revancha  de  lo  que  ha  de  hacer  su 

esposo  con  ella.  (Riendo.) 

CL4aA.  Ya  lo  oye  usted,  (a  LaeUno.) 

LuG.  Muchas  gracias  en  nombre  del  sexo,  (a  Trinidad.) 

TaiN.  ¿De  qué  sexo? 

Luc.  Del  mío:  del  sexo  fuerte. 

Tanc.  No  lo  decía  por  usted. 

Clara.  Pobre  Luciaao.  No  le  atormentes  tü:  bastante  le  ator- 
menta mi  esposo.  (Riendo.) 

Luc.        ¡AyÜ...  ¡Ay!  Don  Cástulo. 

Trin,  Además,  si  hay  hombres  tan  poco  dignos  y  tan  pusi- 
lánimes que  se  dejan  atormentar...  \aUíi  ellos!  ¡K 
que  Mariana  no  trata  así  á  Pablo!  Y  si  llegan  á  ca- 
sarse, Pablo  será  el  amo.  Respetuoso,  pero  enérgico; 
amante,  pero...  poco  sufrido;  y  las  coqueterías...  aea<» 
barón. 


Clara. 


Trin. 
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Claba.  Es  verdad.  Doq  Pablo,  eu  todo  caso,  sería  el  medicó 
de  su  honra. 

Luc.  (Eb  vos  baja  i  Clara.)  (Lo  faó  Ó  estuvo  á  puiito  de  serio 
con  su  primera  mujer,  según  se  cuenta.) 

Clara.    (Silencio.) 

Lüc.  Nada,  que  el  general  es  una  gran  persona  y  un  heroi- 
co general;  pero  como  marido.. •  (Prefiero  al  arqueó- 
logo.) 

Tai:9.  Yo,  querida  Clarita,  ya  te  confié  mi  secreto.  Y  á  tí, 
¿quó  te  trae  hoy  al  hotel  de  Mariana?  Hoy  no  es  día 
en  que  la  dueña  reciba. 

Clara.    También  vengo  como  embajadora. 

TriN.         ¿y  USleJ?  (a  Luciano.) 

Luc.        Vengo  como  attaché  á  la  embajada. 

Clara.  Pero  el  asunto  que  me  trae  no  es  tan  transcenflental 
como  el  tuyo.  Cástulo  inaugura  dentro  de  unos  días 
su  salón  de  antigüedades  mejicanas  y  quiere  solemni- 
zar el  acto  dando  un  almuerzo  á  sus  amigos  íntimos. 
Vengo  á  invitar  personalmente  á  Mariana:  mi  esposo 
habrá  ya  invítalo  personalmente  á  don  Pablo:  y  á  tí 
te  invitamos  los  dos...  A  los  demás...  por  papeletas. 
¡Hija,  todavía  hay  clasesl  (Riendo.) 
iSiempre  (an  amables! 
Y  tan  arqueólogos. 

{No  sea  usted  ingrato  con  el  pobre  Cástulo!  ¡Antes 
que  á  nrdie  le  haeoseíiado  á  usted  el  salón  mejicanol 
¡Si  para  usted  no  tiene  nada  reservado  en  casal 
Es  verdad:  por  eso  mi  gratitud  será  eterna. 
¡Pero  esta  Mariana  que  no  vuelve!  (impaeioatiadose.) 
Nos  dijeron  que  había  salido  en  coche  á  dar  una  vuel- 
ta por  el  Retiro.  Gomo  hoy  no  recibía...  y  como,  se- 
gún me  contó  la  doncella»  había  estado  la  pobre  Ma- 
riaoa  muy  nerviosa  y  muy  triste...  quiso  sin  duda  ex-> 
playarse. 

LvG.        Mariana  no  es  feliz.  ¡Ay!  ¡nadie  es  felízl 

Trin.  Con  su  carácter  no  es  fácil.  Necesita  casarse,  créanme 
nstedes.  Un  marido  de  aplomo  y  de  juicio  que  ponga 


Trin. 

Luc. 

Clara. 


Luc. 

Trin. 

Clara. 
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LVG. 

Clara 


LUG. 

Clara. 

Trin. 

Clara. 


Trin. 
Clara. 

luc. 

Trin, 

Clara. 

TiiIN. 

Clara. 


Trin. 
Clara. 


Trin. 
Luc. 


Clara. 
Luc 


orden  en  aquel  eerebro  caprichoso,  irregalar,  descom- 
puesto. 

Para  eso  no  hay  como  la  dimpUna  militar. 
Según  me  ha  referido  Cástalo,  que  la  conoció  moy 
Diña...  ¡desde  chiqaitilla  era  un  ser  mny  extraño!  .. 
y  luego  los  disgustos  de  familia... 
Algo  he  oído  también.  Parece  que  la  madre  de  Ma- 
riana... 
Eso  es... 
Cuenta,  cuenta. 

Hija,  yo  sé  muy  poco:  lo  poco  que  me  ha  contado  Cas- 
tulOy  Y  Cá.«tuio  no  se  entera  bien  sino  de  lo  que  pasó 
hace  dos  mil  años.  Para  las  cosas  del  día...  en  Babia. 
Pero  algo  te  habrá  dicho. 

Parece  que  la  madre  de  Mariana  sufrió  mucho  con  su 
señor  esposo...  |que  fué  de  oro\ 
Como  que  dicen  ustedes  que  era  banquero. 
Y  al  ñn  la  madre  de  Mariana...  ¿eh? 
¡Era  muy  buena!  ¡muy  buena!.,  ¡un  ángel! 
¿Y  qué  más? 

Pues  Cástulo  no  sabe  más.  Por  aquel  tiempo  tuvo  que 
hacer  un  viaje  de  exploración  á  las  ruinas  de  Babilo- 
nia... ó  de  Troya...  no  sé:  estuvo  ausente  tres  años  y 
á  la  vuelta  se  encontró  conque  la  madre  de  Mariana 
había  muerto. 
¿Y  es  eso  todo? 

Oyó  Cástulo  hablar  de  un  escándalo,  de  una  faga  á 
Londres,  pero  todo  esto  de  una  manera  vaga.  María- 
nita  ya  tenía  once  años  y  llamaba  la  atención  por  su 
divina  hermosura  y  por  su  profunda  tristeza.  Dice 
Cástulo  que  la  niña  era  una  Niohé  chiquitita. 
¿Quién  era  Niobé?  (a  LucUno.) 
Niobé...  Niobé...  Me  lo  ha  explicado  varias  veces  don 
Cástulo,  pero  no  me  acuerdo.  Algo  así  como  el  dolor 
petrificado, 
¿No  han  oído  ustedes  un  coche?  Debe  ssr  Mariana. 

(AtomándoM  al  jardín.)  Sí:  CS  ella. 
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ESCENA    II 

I 

TRINIDAD,  CLARA  7  LUCIANO;  MARIANA,  por  ti  fondo. 

Mar.       Pero  ¡por  DiosI  ¿por  qué  no  me  avisasteis?... 

Thin.      Que  más  da. 

Claba.    He  ocurrió  venir  á  última  h3ra... 

Mae.       Adiós,  Laciaoo. 

Lee.        Siempre  á  sus  pies. 

Maa.  Yo  no  podía  sospechar  qne  vinieseis.  Anoche  en  nada 
quedamos. 

Trin.      En  tu  casa  se  espera  bien  y  á  gusto. 

Mab.       ¡Válgame  Diost  ¿y  habréis  esperado  mucho? 

Claha.    No:  media  hora  á  lo  sumo. 

Mar.  Pues  yo  me  aburría.  No  estaba  buena.  Y  salí  por  sa- 
lir. Para  cambiar  de  postura,  como  los  enfermos. 

Thin.      ¿Pero  es  que  estás  enferma? 

Mar.  ^o,  realmente  no  estoy  enferma.  Pero  ¿qué  sé  yo?... 
Amaneció  el  día  triste...  sin  luz...  sin  sol...  Yo  nece- 
sito mucha  luz,  torrentes  de  luz.  La  oscuridad,  ¡qué 
cosa  tan  raral  me  pone  nerviosa.  Lo  contrario  de  lo 
que  á  todo  el  mundo  le  sucede. 

Luc.        ¿De  modo  que  no  podría  usted  vivir  en  Londres? 

Mar.  ¡Londres!  ..  (contenténdoso)  ¡Ahí  ¡no  me  hable  usted 
de  Londres!...  (Hiendo  con  rita  9}go  fortada.)  ¡Antipático, 
irresistible,  odioso!  ¡Créanme  ustedes:  odioso!...' 
¡Aquella  niebla!  ¡aquella  tristeza!  ¡Hucha  gente!  ¡y 
nadie!  ¡Mucho  ruido!  ¡y  en  el  alma  silencio!  ¡Mucha 
vida!  ¡y  al  lado  la  muerte!  ¡Oh!  no  he  vuelto  á  Lon- 
dres: no  volveré  nunca.  ¡Dominada  á  poaar  sayo  por  re- 
enerdot  dnlorotot.) 

Clara.    ¿Cuándo  estuviste? 

Mar.  (Como  desparta niío  d«  pronto.)  ¿Guáudo?.*.  ¡Ah!  SÍ:  CUan- 

do  era  muy  niña. 
Trin.       ¡Sin  embdrgo,  bien  lo  reenerdasl 
Mar.       La  memoria  de  los  niños  es  prodigiosa.  Fui  de  siete 


—  ló- 
anos ó  poco  más:  volví  tres  años  despaés.  Pero  na 
hablemos  de  Londres.  (Cambiando  d«  tono.)  Hablemos  do 
Italia,  de  África,  do  Asia..  (Fingiendo  au^ru.)  Mira, 
tengo  que  robarte  á  ta  esposo  (a  curu.)  y  tenemos  qae 
hacer  un  viaje  los  dos  solitos  por  Oriente  I  Figúrate 
que  yo  no  sé  una  palabra  de  todas  esas  cosas  anti- 
guas que  él  sabe  de  pe  á  pa;  y  hazte  cargo  de  que  sia 
embargo,  me  gustan  muchísimo.  ¡Nada,  Clarita,  te 
robo  á  Cástulo  y  nos  vamos  los  dos...  camioando  de 
cara  al  sol  que  nacel 

Luc.  Buena  idea,  sí:  ¡róbenoslo  usted  y  lléveselo  muy 
lejos! 

Clara.  ¡Ya  veremos,  ya  veremosl  No  sé  si  daré  mi  consenti- 
miento; por  hoy  vepgo  á  pedir  el  tuyo. 

Mar.       ¿lü  mío? 

Clara.  Sí.  Déjame  que  exponga  la  misión  diplomática  que  me 
trae.  Te  invito  á  nombre  de  mi  esposo,  y  en  mi  pro- 
pio nombre,  á  que  nos  acompañes  á  almorzar  el  do- 
mingo. ¡Gran  solemnidadi  Se  trata  de  que  inaugure- 
mos nuestro  salón  de  antigüedades  mejicanas.  Sere- 
mos pocos,  pero  amigos  íu limos:  Trinidad,  don  Pablo, 
Luciano... 

Mar.       No  sé...  (nadando.) 

Clara.    Don  Joaqoto  y  Daniel. 

Mar.  (Cambiando  do  lono.)  ¡Puos  SÍ  quo  acopto  1  Con  ^Ima  y 
vida,  y  agradecidísima  á  vuestra  atención.  ¡Antigüe- 
dades mejicanas!  ¡eso  debe  ser  muy  curioso! 

Clara.    Pregúntaselo  á  Luciano. 

Luc.        ¡Ayl  sí,  señora,  ¡lo  esl  ¡muy  curioso! 

Mar.       ¿y  dices  que  el  domingo? 

Clara.  El  domingo:  fallan  muchos  días,  pero  he  querido  an* 
ticiparme  para  que  no  te  cómpremelas  con  nadie. 

Map.       ¡Pues  el  domingo!  ¡Á  las  antigüedades  mejicanasl 

CL4itA.  Conque  yo  terminé  la  embajada  y  me  retiro,  para  que 
Trinidad  presente  sus  credenciales. 

Mar.       ¿También  traes  una  misión? 

TniN.       £specialísima.  Pero  no,  hija,  no  te  marches.  (A  cura.) 
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Mar. 


Clara. 

Loe, 

Mar. 

Trin. 

Mar. 

Clara. 

LUG. 

Trin. 


Mar. 


Clara. 
Mar. 


Triw. 
Mar. 
Trin. 
Mar. 

Triü. 
Mar. 


Eso  no:  de  ningún  modo.  Vais  á  tomar  una  taza  de  té, 

y  luego  os  quedáis  á  comer  conmigo.  Ni  se  replica, 

ni  se  discute. 

Como  quieras. 

Como  usted  quiera. 

¿Cooque  una  misión?  ¿y  misión  especial? 

Y  reservada. 

¡Es  curioso!  (reservada!  (En  broma.) 

Por  eso  dije  que  nos  retirábamos.    (Señalando  a   Lá- 
dano.) 

Por  eso  nos  retirábamos. 

Digo  que  no.  Yo  me  voy  con  Mariana  á  dar  una  vuel- 
ta por  el  jardín,  y  en  él  hablamos  lo  que  teoemos  que 
hablar.  Necesito  una  decoración  poética:  los  árboles^ 
las  flores,  las  fuentes,  vendrán  en  mi  ayuda. 
Bien  está,  aunque  oo  comprendo  una  palabra.  Y  cuan- 
do terminemos  uaestra  conferencia...  reservada,  les 
avisamos  á  ustedes,  y  vamos  los  cuatro  á  tomar  esa 
tacita  de  té  al  invernadero.  ¿Se  aprueba? 
Aprobado. 

(a  Trinidad:   so  cogo  do  un  brato  y  ao  dirlgon  lontamonto  al 

jardín.)  Pucs  vamos  allá.  ¿Pero  se  trata  de  asunto  tan 
solemne,  tan  poético,  y  tan  reservado  como  dices? 
Tú  lo  verás. 

Pues  no  adivino...  (De  Sobra.) 
Se  trata  de  mi  hermano,  (con  míturio.) 
|AhI...  Un  caballero  perfecto  y  un  amigo  muy  sim- 
pático. 
¿Nada  más? 

En  el  jardín  terminaremos  la  conferencia,  porque  sí 
no...  ya  ves  tú...  ni  es  solemne,  ni  poédea,  ni  reser^ 

Vada,  (VoUiéndoao.)  Hast&  ahora,  (a  ciara  y  Luciano.) 
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ESCENA  111 

CLARA   y   LUCIANO 

Clara.    ¿Aceptará  Mariana? 

Luc.        No. 

Clara.    ¿Por  qué?  E\  general  ocapa  una  posición  elevadísinaa: 

está  casi  en  la  fuerza  de  la  edad:  tiene  mucho  talento 

y  fama  de  valiente.  Hasta  lo  que  se  cuenta,  de  si  á 

poco  más  da  muerte  por  celos  á  su  primera  mujer^  le 

hace  interesante,  (Bajando  la  toi.) 
Luc.         Lo  dudo:  si  yo  fuese  mujer,  no  me  casaría  nunca  coa 

un  Ótelo. 
Clara.    Pues  no  hay  que  dudarlo.  Si  Ótelo  resucitase  viudo, 

antes  de  seis  meses  estaba  casado.  En  suma,  él,  con 

toda  su  aparente  frialdad,  está  loco  por  Mariana. 
Luc.        Y  por  las  riquezas  de  Mariana. 
Clara.    Por  Mariana,  por  Mariana:  no  pensemos  siempre  en 

lo  peor.  Y  ella  eslá  loca...  verdaderamente  loca .. 
Luc.        Por  Daniel. 

Clara.    ¿Y  lo  demuestra  atormentándole? 
Luc,        Quien  atormenta,  ama.  ¡Ay,  Clarita!  atorménteme 

usted. 
Clara.    (Rieodo.)  Cuando  me  ceda  su  fumo  Cástulo. 
Luc.        ¿Y  cuándo  se  lo  cederá  á  usted? 
Clara.    No  sé.  Él  eslá  muy  encariñado  con  su  Luciano.  ¡Dice 

que  tiene  usted  uu  instinto  para  la  Arqueología!  \j 

una  paciencial... 
Luc.        ¿Y  por  quién  tengo  yo  tanta  paciencia? 
Clara.     Por  mí. 
LüG.        ¿Y  por  quién  sufro? 
Clara.     Por  él. 

Luc.        ¿Y  por  quién  me  volveré  loco? 
Clara.    Por  los  dos.  (RUnio.) 

Luc.        Pues  no  hablemos  de  locos,  que  ahí  está  Daniel. 
Clara.    Es  verdad:  co.i  su  protector. 
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Gbudo.   (Pr^eftdUttdo  i  doo  Jotqoía  y  i  DAnisi.)  La  9  >n')ra  está  en  el 

jardín. 
JOAQ.      Bien,  aquí  esperaremos. 

ESCENA  IV 

CLARA,  LUCIANO,  DANIEL  j  DON  JOAQUÍM 

lOAQ.         (Tanto  bueno!  (Oando  U  mano  á  Clara.) 

Clara.  Eso  digo  yo.  (voiviéadoto  á  Danioi.)  Amigo  Montoya... 

Dan.  Siempre  á  sus  píes  de  nsted,  Clarita. 

LüG.  Felices,  Daniel...  don  Joaquín...  (Saludándose.) 

JoAQ.  Parece  que  Mariana  pasea  entre  flores. 

Clara.  Sí,  señor. 

Lvc.  Unaflcrmás. 

Dan.  ¿Está  sola? 

Clara.  No. 

Dan.  ¿Con  quién? 

Clara.  Con  Trinidad. 

Loe.  Entrevista  reservada. 

Da^.  ¿Reservada? 

Clara.  Asi  dijeron. 

JoAQ.  ¡Hola!...  jholal 

Clara.  ¿Qu6  tiene  usted,  Daniel?  ¿Está  usted  i  npaciente? 

(Daniel  no  cesa  de  mirar  al  Jardín.) 

Dan.        No,  señora.  ¿Impaciente?  ¿Por  qué? 

Clara.    ¿Su  padre  de  usted  se  repuso  por  completo? 

Dan.        Sí,  señora.  Muchas  gracias.  Fué  un  susto...  nada  más. 

Lee.        ¿No  viene  nunca  á  Madrid? 

Dan.  Muy  pocas  veces.  Se  encariñó  con  su  quinta,  y  de  allí 
no  sale.  Lo  mismo  le  sucedió  con  la  de  Sevilla.  Pasó 
en  ella  dos  años  seguidos.  Allí  tenemos  casi  un  mus/to 
arqueológico,  j  en  antigüedades  mejicanas  no  nos 
aventaja  don  Cástulo.  Mi  padre  fué  también  muy  afí- 
eionado  á  coleccionar  objetos  de  fecha  remota, 

Clara.  En  cambio  usted  no  sale  de  Madrid:  le  gustan  los  ob* 
jetos  de  fecha  reciente,  (a  Daniel.) 
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JoAQ  En  la  javentad  nos  gustan  las  grandes  capitales:  amor 
á  la  vida.  En  la  vejez  nos  gusta  el  campo:  amor  al  re- 
poso. ¡La  madre  tierra  que  nos  llama!  Parece  que  el 
follaje  movido  por  la  brisa,  la  corriente  rizada  por  la 
espuma,  el  sol  6 tirándose  por  entre  las  hojas  y  cayen- 
do sobre  la  yerba  en  redondeles  de  luz,  son  algo  asi 
como  sonrisas  y  cariños  de  la  madre  común  que  dice 
á  sus  hijos:  «ven  á  mí,  niño  de  lot  cabellos  blaneos, 
que  ya  le  lie  mullido  tu  cuniia  de  tierra,^ 

Clara.    No  diga  usted  cosas  tristes,  don  Joaquín. 

Luc.  £ntre  don  Cástulo  con  sa  Arqueología,  usted  con  sq 
eterna  elegía  y  Daniel  con  su  melancolía...  la  verdad 
es  que  se  siente  uno  en  la  agonía, 

Clara.    ¡Ave  María! 

JoAQ.       Pero  si  no  digo  cosas  tristes. 

Clara.  Tristes  deben  ser,  porque  mire  usted  cómo  estii  Da- 
niel. No  aparta  los  ojos  del  jardín. 

Loe.  La  madre-tierra  que  le  llama.  Y  si  uo  es  la  madre- 
tierra  será  la  madre-natur&leza. 

Clara.     No  sea  usted  intencionado,  Luciano. 

Criado.  La  señora,  que  pueden  pasar  cuando  gasten  al  inver- 
nadero: van  á  servir  el  té.  (s«  retira.) 

Clara.    ¿Vamos  allá,  Luciano? 

Luc.  Con  usted  voy  yo...  no  digo  á  ese  jardín  delicioso, 
sino  al  salón  mejicano  de  don  Cástulo. 

Clara.      ¿Vienen  ustedes?  (a  don  Joaqaia  y  4  Dani«l.) 

JoAQ.  Dispense  usted:  tengo  yo  también  que  hablar  reser- 
vadamente con  Mariana  y  la  esperaré  aquí. 

Clara.  [Hoy  es  día  de  coníerencias  reservadas!  ¿Se  lo  anun- 
cio á  Mariana? 

JoAQ.      Si  es  usted  tan  buena... 

Clara.    Con  mis  amigos  lo  soy  siempre.  (Sa  dirige  ai  fondo  con 

Ládano.) 

Luc.        Y  nosotros  no  conferenciaremos  con  toda  reserva.  .• 
Clara.    Será  de  paso,  porque  nos  aguardan. 
Luc.        ¡Un  paso  de  ^asiónl  (Saiea.) 
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ESCENA  V 

DON    JOAQUÍN  y  DANIEL 

Dan.       ¿Ya  usted  á  decir  algo  á  Mariana?  ¿No  desiste  usted 

de  sa  proyecto? 
JoAQ.       No.  Mi  resolución  es  irrevocable. 
Dan.       Puesrsea.  Prosterne  astei  las  fuerzas  que  me  faltan. 

(Danlol  ca»  en  aa  tUIón.  Don  Joaquín  •«  aeorea  i   ii  eariúoBa— 
aanfa.) 

JoAQ.  Te  quiero  como  si  fueses  mi  propio  hijo.  ¡Fuiste  el 
compañero^  el  ami^o,  el  hermano  casi  de  mi  pobre 
Fernandol  |Mi  pobre  Fernandol...  Y  ai  morir  me  dijo: 
«cuida  de  Daniel.  Su  padre  está  tan  enfermo  que  es 
eomo  si  no  existiese.  Ya  que  no  tiene  padre,  has  de 
serlo  tü  9  Y  lo  soy. 

Dan.  Un  padre:  un  amigo:  un  ángel  que  siempre  acude  á 
salvarme. 

JoAQ.  }Un  ángel  de  setenta  años!  |y  con  muchas  canasl  Pero 
en  fin,  más  viejos,  aunque  sin  canas,  son  los  ángeles 
del  cielo.  Mariana  es  tu  ángel  malo:  yo  seró  tu  ángel 
bueno. 

Dan.  No:  Mariana  no  es  mala.  Haga  conmigo  lo  que  quiera, 
Mariana  no  es  mala. 

JoAQ.  Yo  sé  lo  que  es  Mariana:  la  conozco  hace  muchos 
años.  Sí,  en  el  fondo  es  buena,  noble,  altiva,  pura; 
pero  con  ser  tan  buena,  es  peligrosa.  Una  de  esas 
mujeres  que  desquician  un  cerebro,  que  hacen  saltar 
un  corazón;  que  reciben  todas  las  mañanas  un  beso 
amoroso  de  la  diosa  de  la  locura;  que  se  te  acercan 
llevando  en  una  mano  la  felicidad,  en  la  otra  la  des- 
esperación, y  que  no  se  sabe,  y  ellas  mismas  lo  ig- 
noran, I  qué  mano  van  á  darte! 

Dan.       ¿Pero  ella  me  amat 

JoAQ.       No  lo  sé.  Creo  que  si;  pero  no  lo  sé. 

DaN.       Pues  si  me  quiere,  venga  el  vértigo,  la  locura,  la 
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desesperación...  ¡qué  me  ¡mportal  Pero  que  me  lo 
diga,  que  yo  lo  sepa  y  no  me  quejaré  nunca. 

JoAQ.       ¡Cómo  estás,  pobre  Daniel! 

Da:!.  Mire  usted,  dou  Joaquín,  la  duda  es  la  que  me  mata. 
¡A  veces  siento  impulsos  de  estrujar  el  cuello  gentil 
de  Mariana  entre  mis  manos  nerviosas!  Sentir  las  úl- 
timas contracciones  de  sus  labios!  ¡beber  su  último 
a!iento¡  ¡Y  pensar:  «cea,  no  murió  sin  besarme!...»  No 
diga  usted  nada:  ya  sé  que  estas  son  locuras. 

JoAQ.  No:  si  me  alegro  de  que  me  hables  de  ese  modo.  Pues 
hoy  acaba  todo.  Ó  te  casas  prosaicamente  coa  ella,  6 
te  alojas  de  ella  para  siempre. 

Dan.       ¿Separarme  de  ella?  ¡jamás! 

JoAQ.  Eres  un  hombre  y  has  de  portarte  como  un  hombre 
de  carácter  y  de  corazón.  O  con  ella,  como  dueño  y 
señor  absoluto,  ó  á  mucha  distancia  de  ella;  que  no 
se  goce  viéndote  penar,  (coo  emjo,)  Poco  á  poco:  yo 
también  tengo  mi  carácter  y  puedo  hablar  muy  alto 
á  Mariana.  Y  esa  mujer,  has  de  saberlo,  tiene  obliga- 
ción de  escucharme:  illola,  hola!  (Míraado  h«eU  ei  j*rdfa 

como  para  desafiar  á  tfarlana.)  ¿TÚ  COnOCCS  la  historía  de 

su  familia? 

Dan.  La  conocí  á  ella  hace  un  año  y  me  parece  que  la  he 
conocido  toda  la  vida.  De  su  familia,  ¿qué  me  importa? 

JoAQ.  Pues  en  su  familia  hubo  horas  muy  negras;  y  en 
aquellas  horas  estuve  yo  al  lado  de  la  pequeñuela 
!^]arima  ..  y  tcnmbién  al  lado  de  £U  madre...  Vamos, 
yo  te  digo  que  tendrá  que  oírme,  que  tendrá  que  res- 
petarme, y  si  no  fuera  su  carácter  como  es,  casi  po- 
dría decir,  que  tendrá  que  obedecerme. 

Dan.       Ella,  do  obedece. 

JoAQ.  ¿No?  pues  su  miedecillo  tendrá  á  estas  horas.  ¿A  que 
si  le  dijo  Clara  que  la  espero,  y  que  tenemos  que  ha- 
blar, no  eslá  muy  tranquila?  ¿Qué  apuestas,  á  que  les 
deja  á  los  otros  y  vieae  á  buscarme?  Te  digo  que  den- 
tro de  aquella  cabecita  danza  esta  idea  con  su  corres- 
pondiente tomblorcillo.  «¿Para  qué  querrá  hablarme 
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don  JosqnÍD?»  (RUodo  da  antamtao  d«l  miado  qáa  lupona  ao 

Maiianft.)  iQue  me  temel  ¡vamos»  que  me  temel 
Dan.       Ella  no  teme  á  nadie:  ni  debe  temer  á  nadie.  ¿Paes 

no  estoy  yo  para  defenderla?  (Coa  patióD.) 
JoAQ.  ¡Mire  con  lo  que  sale!  Tú  eres  uq  pobre  diablo  y  un 
tonto  por  añadidura.  No  lo  fuiste,  pero  lo  eres.  ¿Sa- 
bes tú  cómo  se  fabricó  el  primer  tonto  que  hubo  en 
el  mundo?  Pues  primero  te  fabricó  un  enamorado:  eso 
es  fácil.  Se  puso  al  enamorado  delante  del  objeto  de 
sus  ti>rnas  ansias;  y  es  claro,  se  quedó  como  un  bo- 
balicóo,  sio  decir  más  que  «(te  quiero  tantol  |te 
quiero  tantol  ¡te  quiero  tantol»  y  á  fuerza  de  repetir 
¡tanto...  tanto...  tantol...  resultó  tonto. 

Dan.         ¿Ye  usted  cómo  no  viene?  (Mtraada  ai  jardín.) 

JOAQ.         (Mirando  iambiia  y  despaís  da  ana  paoaa.)  ¡VeS  CÓmO  vic- 

nel...  ¿No  te  lo  decía?  Ya  verás,  ya  verás  cómo  aman- 
so yo  la  fierecilla.  Y  ahora  te  vas  al  jardín,  te  pones 
delante  del  primer  tronco  que  encuentres,  te  figuras 
que  es  Mariana,  y  hasta  que  yo  te  avise  le  estás  repi-> 
tiendo  «¡tonto...  digo,  tanto,  tanto,  tanto!...  Ea, 
pronto 

Dan.        ¡Qué  hermosal... 

JoAQ.       ¿Me  dejos  libre  el  campo  ó  no? 

Dan.        Sí:  tiene  usted  razón:  es  preciso  acabar.  (Saia  por  u 

Itqaierda  dol  jardín.) 

lOAQ.       ¡Ahora  veremos,  Marianital  Voy  á  reñir  contigo  la 
gran  batallal  ¡Ahí  corazón  de  oro,  carácter  de  hierro, 
cabeza  de  pájaro;  ahora  te  la  vas  á  entender  con  don 
Joaquín,  y  lo  que  es  tú  no  me  matas  á  Daniel. 

ESCENA  VI 

DON  JOAQUÍN  y  MARIANA 
Mar.       ¡Mí  querido  don  Joaquínl  (Exuemando  ai  cariAo.)  ¡Padre 

mío!...  ¿por  qué  no  fué  usted  allá?  (Mirando  alredador.) 

Y  Daniel,  ¿se  cansó  de  esperarme?  ¿por  qué  no  pasa- 
ron ustedes?  (So  deja  eaor  en  na  aofá  6  batasa.)    Uoy  me 
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siento  triste,  abatida,  no  sé  cómo...  y  me  agrada  ver 
á  mi  lado  á  mis  baenos  amigos...  iUsted  y  Daniel  son 
los  amigos  de  mi  predilección!  Ya  lo  saben  ustedes. 

JoAQ.  |Si,  ven  ahora  con  mimost  ¡hazte  la  chiqniíat  Te  co- 
nozco. 

Mab.        i  Ya  lo  creo  que  me  conoce  usted!  Hace  muchos  años. 

(TiitUmento  y  con  cUtlo  mino.) 

loAQ.  No  vengo  á  oír  zalamerías;  vengo  á  que  hablemos  se- 
riamente. 

Mar.  Hoy  todo  el  mundo  quiere  hablar  seriamente.  Hoy, 
que  necesitaba  yo  alegría...  regocijo...  movimiento... 
conversación  amena...  amistad  juguetona...  hoy  todo 
el  mundo  ha  de  traer  cara  de  embajador  ó  de  dómine. 

(Con  añojo  miaoso  y  trifto.) 

JoAQ.      Pongamos  que  traigo  cara  de  dómine.  ¡A.  escucharme! 
Hah.       Hable  usted:  escucharé  humildemente. 
JoAQ.      Eso  quiero:  humildad.  ¿Tú  haces  alguna  vez  examen 
de  conciencia? 

Mar.  ¿Yo?  (Coa  sorprota  borlona.) 

JOaq.       ¡a  responder! 

Mar.       Sí  señor:  de  cuando  en  cuando. 

JOAQ.  Y  qué  te  dice  la  conciencia,  ¿que  eres  buena  ó  que 
eres  mala? 

Mar.       Me  hace  usted  reir...  y  no  tengo  gana. 

JoAQ.       ¡A  responder! 

Mar.  Mi  conciencia  habla  de  un  modo  tan  confuso,  que  no 
es  fácil  entenderla.  Además,  yo  la  interrogo  cuando 
estoy  para  dormirme,  y  medio  dormida  yo,  y  no  muy 
despierta  ella,  ni  yo  sé  bien  lo  que  pregunto,  ni  eiia 
sabe  bien  lo  que  contesta.  Y  así  estamos. 

JoAQ.      Bueno,  pues  la  preguntaré  yo. 

Mar.       (Pobrecita!...  Déjela  usted  descansar,  (con  mimo.) 

JOAQ.  No  puede  ser.  Y  hablemos  seriamente.  Yo  sé,  Mariana, 
que  en  el  fundo  no  eres  mala.  Pero  con  Daniel  te  por- 
tas como  una  mujer  sin  corazón  y  sin  conciencia. 

Mar.       ¡Don  Joaquín!...  ¿Yo?...  ¿por  qué? 

JoAQ.      Tú  lo  sabrás.  O  ie  quieres  ó  no  le  quieres.  Si  lo  pri- 
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mero,  no  le  atormentes.  Si  lo  segundo,  quítale  toda 
esperanza. 

Mar.       ¿Pero  qué  ¿ice  usted?  ¿Que  yo  le  atormento? 

Joaq.  Ahora  mismo,  no  sólo  eres  mala,  sino  que  eres  hipó~ 
erita.  Tú  sabes,  que  sin  compasión  le  martirizas:  y  te 
gozas  en  su  martirio. 

Mar.       Es  verdad.  (Con  oa«rer<a.) 

Joaq.      iGraeias  á  Dios  que  confiesas!  ¿T  por  qué  haces  eso? 

Mar.  ¡Qué  sé  yol  Sin  duda,  porque  soy  muy  ma'a.  Pero  no 
es  mfa  toda  la  culpa.  Los  demás  han  hecho  de  mi  lo 
que  soy.  Yo  era  buena,  cuando  era  niña.  ¡Yo  sentía 
en  mi  tesoros  inmensos  de  ternura!  ¡Siempre  compa- 
siva, siempre  cariñosa!  Yo  era  como  un  panal  chiqui- 
tito  lleno  de  miel  dulcísima:  sacaron  la  miel  del  paoal, 
y  de  cosas  amargas  rellanaron  las  celdillas,  ¿qué  cul- 
pa tengo  yo,  si  cuando  hoy  me  oprimen  el  corazón 
destila  hiél?  Yo  no  la  puse  aquí,  (Oprimiéndole  «i  p«cho.) 
¡que  reclamen  contra  el  que  la  puso! 

Joaq,      Pobre  Mariana;  en  eso  tienes  razón. 

Mar.  Cuando  era  pequeñnela,  ¿qué  vi  en  mi  casa?  ¡Una  lu- 
cha implacable,  sorda,  cruel,  entre  mi  padre  y  mí  ma- 
dre! Mi  padre...  yo  no  sé...  pero  por  palabras  suel- 
tas, que  oía  á  la  servidumbre,  esta  idea  germinaba  en 
mí:  €que  mi  padre  era  malo  »  Primero  le  tuve  miedo: 
luego  dejé  de  quererle:  luego  me  inspiró  repulsión: 
al  fin  me  fué  indiferente.  ¡Serme  indift^ento  mi  pa- 
dre!... I  y  no  tenía  yo  ni  ocho  años!  ¿Qué  puede  espe- 
rarse de  un  manAnliul  que  apenas  bruta  y  ya  se  seca? 

Joaq.      En  todo  eso  tienes  razón.  Pero  en  cambio  tu  madre... 

Mar.  a  mi  madre  !a  quería  mucho:  la  quise  siempre,  y  si  yo 
pudiese  vengar  en  alguien  el  mal  que  la  hicieron... 
Oh,  por  falta  de  deseos  no  queda.  Y  sin  embargo... 
llegó  un  día...  en  que  también  tuve  miedo  de  mi  ma- 
dre... Usted  lo  sabe.  (Qaoda  peosatira.) 

Joaq.  Sigue,  M  arlan  i.  Esta  conferencia  es  decisiva  para  ti. 
Conozco  los  hechos  de  tu  vida:  no  conozco  la  historia 
de  tu  corazón. 

4 
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Mab.  T  quiere  usted  saber  entre  qué  zarzales  han  i  Jo  que- 
dando sus  pedazos.  ¿No  es  eso? 

JOAQ.  Precisamente.  (Sa  t«  en  6l  >rdia  on  i^nipo:  Trinidad,  Clirn 
1  LocUno:  laégo  deaapareeen.) 

Mar.       Pues  adelante.  ¿Pero  nos  oye  alguno?  (AcareiadoM  «i 

fondo.) 

JoAQ.  Hacia  aquí  venían,  pero  nos  vieron  enfrascados  ea 
nuestra  conversación  y  se  enfrascaron  ellos  en  la  es- 
pesura. (Vuolraa   al  primer  Urmloo.  Mariana  peataUva.  Don 

Joaquín  eentempiAndoia.)  ¿No  sígaes?  Vamos...  habíame 
de  tus  impresiones:  !os  sucesos  ya  los  conozco. 
Hak.       ¿y  conoció  usted  á  don  F<^lix  Alvanido?  ¡Con  qué  de- 
licia (Ironía  terrihte.)  pronuTicio  €ste  Tíombre  y  muerdo 

este  nombre\  (MordUndoio  lot  Ubloe.) 

JoAQ.       Conque  morder»  ¿eh?...  ¡No  le  conocí,  fíerecillal 

Mar.  ¡Pues  era  gallardo,  simpático,  cariñoso,  algo  melan- 
cólico! Vino  no  sé  de  dónde:  creo  que  de  América. 
Parecía  rico:  no  sé  si  lo  era:  á  mi  pudre  le  prestó  mu- 
cho lunero.  |Qué  respetuoso  para  mi  madre!  ¡qué  ca-^ 
riñoso  para  mí! 

JoAQ.      Sé  todo  eso:  abrevia. 

Mar.  Usted  quiso  que  hiciésemos  examen  de  conciencia;  y 
es  bueno  que  sepa  usted  lo  que  yo  he  sufrido,  para 
que  comprenda  usted  por  qué  me  gozo  á  veces  en 
hacer  sufrir  á  los  demás. 

JOAQ.      ¿Pero  qué  culpa  tiene  el  pobre  Daniel? 

Mar.       Es  verdad,  ¡pobre  Daniel!  (Qaeda  p^nsaiiva.) 

JoAQ.      Acaba. 

Mar.  Escuche  usted.  Yo  tenía  ocho  años...  debieron  ser  las 
dos  ó  las  tres  de  la  mañana...  estaba  durmiendo  en 
mi  camita  y  soñé  que  le  daba  muchos  besos  á  mi  mu- 
ñeca, porque  me  había  llamado  <ímamá.p  La  muñeca 
de  pronto  me  besó  también,  pero  con  tanta  fuerza  que 
me  hizo  daño:  y  la  muñeca  se  hizo  muy  grande:  y  era 
mi  madre  que  me  tenía  en  sus  brazos:  y  yo...  ya  no 
dormía:  no  era  sueño:  estaba  des¡>ierta.  Detrás  de  mi 
madre  estaba  un  hombre  en  pié:  era  Alvarado  que 
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decía:  «¡V6n!>  y  mí  ipadre  decía:  «ino,  sin  ella,  na!»  Y 
él  dijo:  «¡qué  diablos,  pues  con  ellaUy  Después,  aquello 
parecía  otro  sueño:  una  pesadilla:  a'go  que  gira  y 
oprime.  Mi  madre,  vistiéndome  como  puede  vestir  una 
loca  á  una  muñeca,  á  sacudidas,  á  tirones,  á  golpes 
casi.  Y  Alvarado  en  voz  baja  acobándola:  «pronto, 
pronto,  de  prisa,»  |Yo  no  he  sentido  nunca  sensación 
semejante!  ¡Aquello  era  trivial,  era  grotesco,  pero  era 
horrible!  Las  mediecitas  sin  acabar  de  subirlas;  las 
bolitas  sin  acabar  de  abrocharlas;  los  pantaloncillos 
al  revés;  las  enaguillas  con  la  abertura  á  un  lado;  el 
vestido  medio  suelto,  por  más  que  yo  decía:  «ifalran 
corchetes,  faltan  corclietes'»  Pero  es  qu'%  Alvarado 
repetía:  «(pronto,  pronto,  aprisa,  aprisa!»  Luego  un 
abrigo  de  mi  madre  liado  al  cuerpo:  luego  una  toqui- 
lla, que  me  ahogaba,  liada  á  la  cabeza:  luego  coger- 
me mi  madre  en  sus  brazos:  luego  entrar  en  un  co- 
che que  corre  mucho,  y  luego  oí  un  beso  y  pensé: 
•pero,  Dios  mío,  á  quién  ha  sido,  á  quién  ha  sido:  á, 
mi  no  me  ha  besado  nadie.»  ¡Ay,  madre  mía,  madre 

míal.f.  (aonpa  á  llorar.) 

JoAO.      Basta  ya. 

Mab.  No:  ¿quiso  usted  examen  de  conciencia?  pues  examen 
de  conciencia.  ¿Confesión  general?  pues  confesión  ge- 
neral. ¿Quiso  usted  saber  lo  que  hicieron  de  mí?  pues 
ya  lo  sabe  usted.  Quiso  usted  saber  por  qué  no  creo 
en  fia<iie...  más  que  en  usted...  y  ya  lo  sabe  usted 
también.  Acabo  en  seguida.  Fuimos  á  Londres,  |qué 
vida,  Dios  mío,  qué  vidal  Mucho  lloró  mi  madre  en 
Madrid;  pero  más  llt>ró  en  Londres.  Yo  miraba  siem- 
pre con  los  ojos  muy  abiertos:  comprendía  algo  y  no 
lloraba  nunca.  iMi  madre  era  muy  buena!  yo  digo  qn«! 
era  muy  buena.  ¡Aquel  hombre  era  infame  y  grosero! 
¡Cuántas  veces  delante  de  mí  la  hizo  vestir  galas,  en- 
cajes y  joyas;  pero  brutalmente,  entre  golpes  y  jura- 
mentos, á  la  fuerza,  como  me  había  vestido  mi  madre 
aquelia  nochel  Y  tamb'én  cuando  acababa  de  amorta- 
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jar Alvarado  á  mi  madre,  con  mortaja  de  orgía,.soDa- 
ba  un  beso;  pero  aquel  beso  era  para  mí,  era  el  que 
me  daba  mi  madre  entre  sollozos  y  lágrimas,  cuando 
aquel  hombre  se  la  llevaba  á  rastras  y  mo  dejaba  á 
solas  con  fermentaciones  dolorosas  de  capullo  arruja- 
do  á  un  pudridero. 

JOAQ.       ]NomásI  ¡No  mási... 

Mar.  Al  fin,  el  cansancio,  el  abandono,  la  miseria,  el  ham- 
bre,  la  muerte...  mi  madre  en  la  a^'onía...  yo  en  la 
calle.  .  acudí  á  usted...  usted  fué  muy  bueno...  pero 
es  que  usted  no  ha  sufrido  como  ha  sufrido  Maríaüa. 

(Ap(*ya  la  eabezft  contra    el  pacho   de  don    Joaquín  y  lo  abrasa 
llorar.do.) 

JoAQ.  Sí,  pobre  Mariana;  yo  di  sepultura  á  tu  madre:  yo  te 
recogí:  te  traje  á  España:  te  entregué  á  tu  padre... 
I  y  fuiste  feliz! 

Mak.  ¡Feliz!...  La  indiferencia  cortés:  el  lujo  iusípido:  el 
respeto  de  la  servidumbre  por  salario  meosual:  mi 
padre  siempre  lejos:  la  institutriz  siempre  cerca:  \mi 
madre  en  nÍ7iguna  parte]  ¡Quiero  sufrir;  pero  quiero 
gozar!  jVenga  el  doh  r  á  torrentes  si  trae  una  gota, 
aunque  no  sea  más  que  una  gola,  de  amorl  ¡  Ah,  cómo 
echaba  de  menos  aquellos  besos  de  Londres,  con  todas 
sus  lágrimas  y  todas  sus  impurezas! 

JoAQ.  ¡Vál¿;ame  Dios,  hija;  si  yo  pudiera  arrancar  lodos  esos 
recuerdds  de  tu  memorial 

Mar.  ¡Pues  y  mis  bodasl  ¡no  hemo^t  hablado  de  mit  bodasl 
(Con  rUa  irónica.)  (iEsie  Bs  tu  morido^»  mc  dicc  mi  pa- 
dre, y  me  presenta  un  retrato.  Lo  miro:  y  me  parece 
simpático:  «bueno,  me  casaré... :í^  *»E8  muy  rico...»  «Me- 
jor.» Nos  casamos  por  poderes:  me  llevan  á  Cuba: 
desembarco:  me  esperan  unos  señores  vestidos  de 
negru:  no  es  boda,  es  duelo,  (con  ¡miirenncia.)  ¡Tanto 
da!  Mi  amante  esposo  había  muerto  de  resultas  de  ua 
desafío  por  una  bailarina.  ¡Otra  ilusión  másl  Y  con 
la  misma  pasión  conque  había  dicho:  «bueno,  me  casa- 
ré:» dije:  «bueno,  soy  viuda«»  ¿Qué  quiere  usted 
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que 8ca,  don  Joaquín?  ¿qné  quiere  usted  que  sienta? 
¿en  qué  óen  quién  quiere  usted  que  crea?  ¿En  los  hom- 
bres?  ¿para  qué?  ¡para  que  sean  como  mí  padre,  como 
MvaradOy  como  mi  esposo!  |No:  que  sufran;  que  llo- 
ren; que  mueranl 

JoAQ.       Daniel  no  es  así,  ni  merece  lo  que  merecen  otros. 

Mar.  Parece  que  no  lo  es;  pero  quién  sabe  si  lo  será.  Alva- 
rado  también  era  simpático  y  no  paró  hasta  que  no 
mató  á  mi  madre.  Daniel  no  lia  llorado  aún:  por  lo 
menos  yo  no  le  visto  llorar.  A  Alvarado  le  vi  llorar... 
al4)rinc¡pio.  Mi  esposo  murió  por  una  mujerzuela:  Da- 
niel no  ha  muerto  todavía  por  su  Mariana.  Que  haga 

todo  esto...  y  ya  veremos.  (Con  profood*  ironía  y  rlueraftl.) 

JoAQ.  No,  con  Daniel  no  harás  nada  de  eso,  fierecilla:  yo  te 
arrancaré  los  dientes  y  las  garras.  ¿Quieres  que  pague 
Daniel  Monloya  las  culpan  de  Félix  Alvarado?  Pues 
no  las  pagará.  ¡Ya  veo  lo  que  hoy  eres  y  me  pesa, 
me  pesa!  ¡Mal  hice  en  recogerte  de  entre  el  barro  de 
Londres! 

Mak.        ¡Don  Joaquínl 

JoAQ.       ¿Porque  tropezaste  con  el  mal,  todo  es  malo?  Camina 

por  terreno  pantanoso  y  te  meterás  en  cieno.  Pero 

échate  á  un  lado,  vé  más  lejos  y  encontrarás  valles 

'  con  flores,  bosques  con  sombra,  montes  con  nieve  y 

horizontes  con  luz. 

Mar.       iQui^n  pudiera! 

JoAQ.  Si  te  quedas  en  el  pantano,  tnya  es  la  culpa:  ¡camenal 
Vamos  á  ver,  criatura  terquísima:  ¿no  hay  gente  bue- 
na en  el  mundo?  ¿no  era  buena  tu  madre...  á pesar  de 
todo? 

Mar.  ¡Sí!  (Ccn  tnsía,  ayarrindoto  i  don  Joaqafn.) 

JoAQ.  ¿N'o  eras  tú  buena  cuando  eras  niña? 

Mar.  ¡Lo  era! 

JoAQ.  ¿Qué  demonio,  no  soy  yo  bueno? 

Mar.  ¡Dios  mío!...  ¡ya  lo  creol 

JoAQ.  ¿Pues  por  qué  no  ha  de  serlo  Daniel? 

Mar.  Que  lo  pruebe. 
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JoAQ.       Paes  fácil  es. 

Mar.       ¿Cómo? 

JoAQ.       Casándote  con  él. 

M AB.       ¡Conque  quiere  casarse  conmigol  (coa  buru.) 

JOAQ.  Sí:  tiene  ese  mal  gusto.  Por  ti  ha  desdeñado...  me 
consta:  palabra  de  honor...  lá  una  chica!...  (Esa^erAa- 
do.)  más  joven  que  tú,  porque  tiene  dieciocho  años;  y 
mds  hermosa  que  tú;  y  más  rica  que  tú;  y  de  mejor 
carácter  que  tú.  Ya  ves  la  locura  que  ha  hecho  ese 
loco  por  tí. 

Mah.  Pues  ha  hecho  mal.  (KrUmoate.)  Aunque,  mire  usted, 
si  me  quiere  más  que  á  esa,  á  pesar  de  ser  tan  joven, 
tan  hermosa,  tan  rica  y  tan  tuena...  ha  hecho  bien. 

JoAQ.  ¿Tú  hubieras  sentido  que  se  casase?  la  verdad.  Pi6n- 
salo  y  no  me  mientas  (Pnuia.)  - 

Mah.        Sí. 

JoAQ.       Entonces  le  amas. 

Mar.       No  sería  imposible:  pero  no  lo  sé. 

JoAQ.  Pues  hay  que  saberlo,  y  si  no  le  amas  despídele  para 
siempre. 

Mar.  ¿Por  qué?  si  él  os  feliz  á  mi  lado:  si  es  feliz  sufriendo 
y  yo  lo  soy  haciéndole  sufrir,  ¿por  qué  nos  hemos  de 

separar?  (Con  ironía  OQ  qoe  hay  alg^o  da  conv«aeimIeato*} 

JoAQ.  Porque  un  hombre  como  él  no  ha  nacido  para  st 
juguete  de  nadie:  ni  siquiera  de  tí.  (Coo  eoojo.) 

Mar.  ¿Tan  poco  merezco?  (Coa  eiarU  coqaaUrí*.) 

JoAQ.       ¡Él  merece  mucho  más!  Y  conmigo  las  coqueterías 

son  inútiles.  (Muy  iaeomodado.) 

Mar.       ¡Qué  enojado  está  usted  hoy  con  sa  Mariana  1  (coa 

mimo.) 

JoAQ.  ¡Ea'  en  serio  y  por  última  vez:  ó  eres  su  mujer,  ó  me 
lo  llevo  de  Madrid  á  buscar  á  la  chica  de  los  dieciochi) 
años  y  de  los  dieciocho  millones  de  ronta. 

Mar.       Ni  seré  suya,  ni  se  lo  lleva  usted. 

JOAQ.        ¿No? 

Mar.  ¡No!  Ya  no  soy  una  niña.  (Oaaafiindoie  «n  broma  y  ec« 
tba.) 
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JoAQ.  Veremos  (Acorc4iidoí«  á  u  paeru  d«i  jardín.)  iDanieIt 
{Dariiel! 

Mar.       ¿Le  llama  usted?  (con  cl«ru  emocióv.) 

JoAQ.       Ya  lo  estás  viendo.  Daniel... 

Mar.  ¡Pero  por  Dios,  no  le  llame  usled  todavía  I...  i  No  he- 
mos acabado  nuestra  confereucia...  Buscaremos  un 
modus  viveñdL.  (Riendo.)  ¿No  dicen  ustedes  asi? 

JOaq.       ¡Daniel...  Ven...  te  estoy  llamando. 

Mar.         ¡Cómo  viene  usted  hoy!...  (Coa  emoclóa  mal  contenida.) 


ESCENA  vil 

MARIANA.  DON  JO.\QÜÍN  y  DANIEL 

Dan.        ¡Mariana!...  (Contoniéndoae.)  Señora... 

M^R.        Buenos  dí.is,  Daniel. 

Joaq.  Hice  por  tí  (a  Danioi)  lo  que  no  haría  un  padre  por  su 
hijo:  njejor  dicho,  hice  por  vosotros  todo  lo  que  pude: 
pero  no  pue  lo  m;is.  Si  quieres  se^^uir  mi  cons'íjo,  (a 
Daoiei.)  ilespíJete  definitivamente  de  Mariana.  Si  quie- 
res obedecer  mi  mandato,  que  casi  tengo  derecho 
para  mandarte,  (a  Mürtana.)  desengáñale  y  no  vuelvas 
á  verle  mis.  Hablé,  como  un  hombie  de  corazón,  y 
hodTHdo  por  añadidura,  habla'  á  dos  personas  á  quie- 
nes ama  de  veras,  pero  que  no  están  en  su  juicio. 
Atcndedine  6  no  me  atendáis:  yo  he  concluido:  resol- 
ved vosotros:  que  tengo  curiosidad  por  ver  lo  que  re- 
suelven dos  locos.  Desatad  el  nudo  sí  po  léís:  si  no  po- 
déis, os  lo  echáis  al  cuello  bien  apretadito.  Hasta  lue- 
go: me  voy  á  tomar  té...  no:  un  helado. 

Mar.       ¡Pero  don  loaquin!... 

JoAQ.       ¡Dos  helados!... 

Dan.        Don  Joaquín. . 

JoAQ.  ¡Uni  docena  de  helados!...  Adiós:  se  aman:  se  euten- 
deráu.  (Sai«.) 
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ESCENA  VIH 

MARIANA  y  DANIEL 

Mar.  (senUitdoM  con  eUrtt  dej«déi.)  So  eofadt),  porqae  dice  qoe 
le  atoriDenlo  á  usted:  que  le  hago  muy  desdichado: 
que  no  d«'bo  verle  á  usled  más.  (con  truies*.) 

Dan.  No,  Mariana:  alonnénleme  usted  sin  compasión^  pera 
no  íiie  prohiba  que  la  vea. 

Mar.       Dice  don  Joaquín  que  soy  muy  cruel...  (como  anie«: 

trltla  y  mimoM.) 

Dan.  ¿Qué  importa?  Si  yo  soy  el  que  sufre  y  quiero  seguir 
sufriendo,  ¿<|ué  derecho  tienen  los  demás  para  impe- 
dirlo? 

Mar.  ¿Quiere  usted  que  seamos  buenos  amigos?  Seré  muy 
c&riílosa  para  usted  y  do  seré  cruel  nunca...  si  os  que 
ahora  lo  soy,  que  no  estoy  muy  convencida.* 

Dan.  No:  amigos,  no.  Prefiero  que  seamos  lo  que  somos.  Yo 
amándola  á  usted  y  dicióndoselo:  usted  oüiándonae, 
martir¡z¿.ndome,  y  de  cuando  en  cuando  u?ia  esperan- 
za, aunque  yo  sepa  que  es  una  mentira.  Sigamos,  si- 
gamos: todavía  puedo  sufrir  más,  y  si  usted  se  goza 
en  mi  tortura,  todavía  puede  usled  torturarme  más. 

Mar.  (cdn  impaeíaneu.)  Pero  Dios  mío,  ¡qué  injustos  son  us- 
tedes conmigo !  {De  modo  que  yo  soy  un  monstruo, 
ana  esfinge! 

Dan.  ¡Pero  si  yo  no  me  quejo  I  ¿Para  qué  están  todas  las 
fibras  de  mi  curazóo  sino  para  que  usted  arran^fue  de 
ellas  notas  dulces  ó  notas  dulorosas?  ¡Como  usted 
quiera!  ¡Qué  dicha!  ¡usted  no  goza  en  atormentar  i 
nadie  más  que  á  mi!  \Luego  yo  soy  para  usted  lo  que 
no  son  los  deniásl  Lo  que  yo  ({uiero  es  que  no  me  tra- 
te usted  como  á  los  otros.  Á  don  Pablo  mucho  res- 
peto, mucha  consideración,  palabras  corteses...  ¿Á  mí? 
tven,  Daniel:  échate  á  mis  pies  como  un  perro:  sufre, 
llora,  retuércete,  enloquece,  muere !  n  Dos  seres  pae- 
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den  estrecharse  y  coafuDdirse  por  el  amor  ó  por  el 
odio.  ¿Gl  amor  no  puede  -ler?  Bueno,  pues  sea  el  odio. 
Que  yo  sienta  cerca  de  mí  á  mi  Mariana,  desgarran* 
do  mi  corazón  con  sus  manilas,  abrasando  mi  alma 
con  sus  ojos,  bebiendo  con  deleite  mi  agonía!  \  Pero 
cerca  de  mf,  cerca  de  mí,  l(>jos  no!  ¿Separarnos? 
¡Nunca,  Mariana! 

Mar.  ¡Pero  válgame  Dios,  si  yo  no  soy  esa  mujer  que  usted 
supone!  ¡No  puedo  amar...  porque  oo  puedo  amar!  He 
sido  muy  desdichada  y  se  secó  en  mí  el  manantial  de 
toda  ternura  y  de  toda  confianza.  ¡Y  no  siento  amor; 
y  no  siento  ternura;  y  no  quiero  S(;ntirlos!  Entregar 
el  alma,  es  perderla;  es  arrojarla  a)  desprecio  ó  á  la 
indiferencia  do  los  demás.  Porque  si  yo  le  digo  á  us- 
t^d:  «pues  bien,  le  amo,  acepto,  seré  su  esposa,»  aún 
no  habré  acabado  de  decirlo  y  ya  me  querrá  usted 
menos:  y  luego  menos,  y  al  ün  nada  «¿Es  mía?  ¡adiós 
pasión,  adiós  delirio,  adiós  ilusiones!»  Si  cuando  me 
río  de  usted,  oo  es  que  me  río  de  usted,  es  que  me  río 
pensando:  t^ipobre  Daniel,  pues  no  imagina  que  me 
quiere  mucho]  ¡Qué  chasco  si  yo  le  dijose  que  sí!» 

Dan.  Lo  que  pasa  aquí  dentro,  (Gwipaiadose  el  pocho.)  usted 
no  lo  sabe. 

ÜAft  Sí,  Daniel:  si  de  esa  manera  somos  todos.  Si  yo  lle- 
gase á  sentir  por  usted  una  pasión  verdadera,  ¡qué 
locura,  qué  vergQenza,  qué  desesperación!  (sa  t«  qa« 

laehí  con  el  e«rIfto  qoe  va  tlntiendo  por  Daniel.) 

Dan  Desesperación  acaso;  pero  ahí  está  la  dicha.  ¿La  dicha 
del  sufrir  usted  no  la  comprende,  no  la  ha  saboreado 
nunca?  Entonces  yo  soy  más  feliz  que  usted.  La  indi- 
ferencia, el  hastio,  lo  insustfncial,  siempre  todo  lo 
mismo,  una  media  tinta  perenne,  un  sonido  monóto- 
no, un  limbo  soñoliento...  ¡esa,  esa  es  la  desespera- 
ción y  la  muerte!  ¿Vive  usted  así,  Mariana?  Entonces 
es  usted  más  desdichada  que  yo. 

Mas.       iCs  verdad!  ¡eso  si  qoe  es  verdad! 

Dah.       |Una  vez  en  la  vida,  pruebe  usted  lo  que  es  amar  y 
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sufrir!  ¡Quiérame  usted,  Maríanal  ahora  se  lo  ruego  á 
usted,  no  por  mí,  por  usted.  Y  sí  duda  usted  de  mi» 
I  mejor!  me  querrá  usted  más.  Y  mayores  sernu  sus 
dichas,  caarito  mayores  sean  sus  dudas  y  sus  ang  is- 
tias. Y  si  piensa  usted  que  ha  de  perderme  pata  siem- 
pre, ¡ahí  {entonces  su  amor  será  infíuito! 

Mar.       ¡Seria  una  prueba  curiosa,  Dnriiel! 

Dan.  Cuando  se  ama  con  el  aima,  el  mundo  insustancial 
que  nos  rodea  desaparece  y  nuestro  amor  forja  otro 
nuevox  mundo.  Yo  la  veo  á  usied  e.i  todas  partes  y 
siento  por  usted  lodos  ios  amores.  Unas  veces  ternu- 
ras de  padre:  á  mi  Mariana  se  la  contempla  con  orgu- 
llo y  con  respeto:  se  la'mima  como  á  una  niña:  &<:  la 
oprime  dulcemente  la  mano:  se  le  arregla  un  rizo  des- 
compuesto: se  la  besa  en  la  frente. 

Mar.  ¡Pobre  Daniel!.,,  ¡y  pobre  de  mí!  nunca  he  tenido  ua 
padre  que  me  quiera  de  ese  modo. 

Daii.  Otras  veces  siento  por  usted  cariño  fraternal:  afectos 
tranquilos  y  gozosos  de  amigo  y  de  compiñtíro.  Y 
ciño  su  cintura  y  usted  me  echa  el  brazo  al  cuello,  y 
corremos  por  esos  campos  de  Dios,  jugueteando  como 
si  fuésemos  dos  muchachos.  Y  si  viera  usted,  ¡qué  tra- 
viesos somos! 

Mar  ¡Qué  bueno  es  usted!  ¡y  yo  qué  mala  suerte!...  Nunca 
tuve  un  hermano  con  quien  jugar  así...  cimuo  usted 
dice. 

Dan.  Algunas  veces...  ¡esto  sí  que  es  raro!.  .  yo  no  sé 
cómo,  pero  soy  su  esposo  de  usted,  y  ten  «mos  hogar 
y  faisiiliu  y  un  rincón  para  nosotro.s.  ¡Y  vuela  el  tiem- 
po sobre  ahis  de  ángeles  y  hasta  somos  viejos!  ¿Ye 
usted  que  caprichos  de  la  imaginación? 

Mar.        ¡Si  que  son  caprichos!  (Riendo.)  ¿Y  qué  hacemos? 

Dan.  Pues  yo  me  muero  de  puro  viejo:  y  usted,  que  tam- 
bién es  muy  vieja,  me  abraza  llorando:  y  yo,  como 
en  sueños,  oigo  que  usted  dice:  «para  mi  Djnlei  en 
la  vida:  para  mi  Daniel  en  la  muerte.»  Sus  lágrimas 
de  usted  correo  por  los  surcos  que  dejan  mis  arrugas. 
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eomo  llanto  por  valle  de  lágrimas:  y  sus  rizos  blancos 
caen  sobre  mis  labios  secos:  y  mi  alma  se  escapa  de 
la  muerte,  ;de  la  muerte,  tan  fea  y  con  guadañal  que 
ya  se  la  llevaba,  para  volver  á  los  labios  y  besar  por 
última  vez  aquellos  blaacos  rizos,  ¡eomo  besó  los  ne- 
gros rizos  de  sa  Mariana! 
IIar.  (coamoTida  y  Meándoso  loi  cjct.)  iQué  imaginación!... 
¡Pero  estos  rizos,  mire  usted,  aun  son  negros!  (Con  eo- 

qnttUria») 

Dan.  Pero  seiáa  blancos,  ¿y  quién  los  besará  si  yo  no 
estoy? 

Mar.       ¿y  por  qué  no  ba  de  estar  usted? 

Dan.       Porque  usted  no  quiere. 

Mar.  iBahl  jo  no  dije  nada.  ¿Y  se  acabaron  sus  imagina- 
ciones de  usted? 

Dan.  No.  Muchas  veces  ni  soy  padre,  ni  hermano,  ni  amigo, 
ni  esposo  ancidno,  ¡soy  su  Daniel  apasionado!  Y  estoy 
más  cerca  de  usted  y  usted  no  me  rechaza.  (Acercáo- 

dofe.) 

Mar.       Bueno,  pues  no  le  rechazaré...  Es  curiosidad  no  más. 

Dáif.       Y  cojo  su  mano  de  usted  (La  coja);  pero  no  con  la  Lian 
da  presión  del  padre  ó  del  hermano;  sino  para  estre- 
charla desesperadamente  entre  las  mías;  para  marti- 
rizarla! 

Mar.       No:  pues  todavía  no  me  hace  usted  daño,  (mundo,  pero 

eoomoTlda.) 

Dan.       Es  que  usted  no  lo  siente. 

Mar.  De  veras  que  no.  Pero  aquí  acaba  el  sueño...  porque 
todo  esto  ha  sido  soñar...  y  despertemos.  (Scparaádo 

Ift  mano.) 

Dan.  Es  que  ibra  á  contarle  á  usted  lo  que  en  estos  suonos 
ó  en  estas  imaginaciones  me  dice  Mariana...  ¡aquella 
Mariana  de  mis  ilusionesl 

Mar.       Lo  supongo,  sin  que  usted  lo  repita 

Dan.       ¿y  usted  no  lo  repite? 

Mar.  ¡Repetir  todo  lo  que  ella  dice!  No...  me  comprome- 
tería. 
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Dan.       Paes  ana  sola  cesa. 
Mar.       ¿Goal?  Sí  no  es  macho,  concedido. 
Dan.       Ño  diga  asied  que  me  quiere:  diga  asted,  que  probmrá, 
A  ver  si  puede  quererme.  (Paata.) 

MaB.  Probaré.  (Con  reíolactAa.) 

Dan.  Diga  usted  además,  que  si  no  logra  nstod  quererme  á 
mí,  no  querrá  usted  á  nadie» 

Mae.       a  usted  ó  á  nadie. 

Dan.       ¡Ni  á  don  Pablo! 

Mar*  ¡a  don  Pablo!  ¡qué  niño  es  astedf  (s«  leTaau  rien- 
do. Sa  levooU  tambiéa  Daniel  y  entra  don  loaqnia  •In  que  !• 
•lenUo.) 

Dan.       Es  que  si  quiere  usted  á  otro  hombre...  ¡Lo  juro  por 

mi  salvación!...  si  quiere  usted  á  otro... 
Mar.       ¡Sí:  ya  lo  sé:  me  mata  usted:  y  le  mata  astedl...  (cob 

burla  irigiea.) 

Dan.       (cogriéndoie  la  mino.)  ¡Como  hay  un  Dios  que  nos  oye! 

Mar.       Ahora  sí  que  me  hace  usted  daño. 

Dan.       ¿Pero  está  hecho  el  pacto? 

Mar.       Hecho  y  sellado.  ¡Y  si  oprime  nsted  an  poco  más, 

sellado  con  sangrel 
lo.'Q.       ¿Hicisteis  un  picto? 
Mar.       y  tenemos  testigo,  puesto  que  usted  aparece  como 

aparecido, 

JOAQ.  Lo  seré,  (ciara,  Trinidad  y  Laeiano,  entran  hablando  y 
ríen  lo.) 

Clara.  Y  si  se  necesitan  más  testigos,  aqaí  estamos  nos* 

otros. 

Luc.  ¡Todos  nosotrosl 

Trin.  Todos.  ¿Pero  de  qaé  se  trata? 

JoAQ.  ¡Pacto  reservado! 

Dan.  ¿Lo  renueva  usted?  (a  Mariana.) 

Mar.  (Dindoie  la  mano.)  En  prescncia  de  todos,  me  ratifico. 

Dan.  ¡Va  en  ello  la  vida! 

Mar.         ¡Sea!  (Oaedan  eog*ldoa  de  la  roano.) 

ioAQ.       ¡Qué  ocasión,  si  yo  tuviera  carácter  sacerdotal!  (Ha* 

clondo  como  ai  eeliate  las  boadleloaei.) 
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Mab.       (Rtend«.)  Pof  Qoa  bendicíóo  nada  se  pierde^  ¿verdad, 

qoerida?  (a  Trinidad.) 

Dan.       ¡Por  una  bendición  todo  se  gana!  (Qa«dan  eogidet  da  u 

mftdo    y    bondleliodoloa    don  Jotqaío:    tlradodor ,   los    domas 
rlondo.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  eteent  reprea«nt«  ant  tala  an  eaaa  da  don  Cáitulo.  A  asta  aala  ▼!•- 
non  4  dar  dot  ó  tret  aftlooaa  ya  da  frente,  ya  en  Koeaa  qaa  eenvar* 
^n,  pero  de  modo  qaa  ae  vean  en  parte.  En  todoa  elloa  lacen  ObjB" 
tos  artísticos  y  objetos  arqueológicos ^  broncea,  barres,  Upicea, 
cnadroa,  eatátaas,  ele.  En  esta  decoración  puede  hacerse  CUaUtO  S6 
quiera^  pero  nada  llene  carácter  de  nacealdad.  CooTlene  crear  «na 
atnósfera  especial  para  todo  ai  acto,  y  no  hay  aojeeión  atgnna 
de  forma  ¿  decoración  para  consog^nlrlo.  Es  la  Casa  de  don  CástU» 
lOl  no  mAa.  Ea  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

CLARA  y  DON  PABLO 

Claba.    ¿Conque  usted  se  ha  cansado  de  ver  antigüedades? 

Pablo.  Yo  estoy  por  lo  moderno.  Para  antigüedad,  la  mía  en 
el  ejército.  Y  en  punto  á  vejeces,  bastante  tendré  con 
la  que  me  espera.  A  roí  me  gusta  lo  joven,  lo  nuevo, 
lo  que  trae  luces  de  la  maftana  y  alegrías  del  ama* 
necer. 

Claba.    Por  ese  le  gusta  á  usted  tanto  Mariana. 
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Pablo.    Por  eso  y  porque  es  Mariana. 

Olara.  ¿Soy  indiscreta  hablándole  á  asted  de  nuestra  buena 
y  bellísima  amiga? 

Pablo.    Usted  no  lo  es  nanea,  y  menos  hablando  de  elia. 

Clara.    Muy  buena,  muy  hermosa,  ¿verdad?  Pero  poco  juicio. 

Pablo,  Juicio  no  lo  tiene  nadie:  ¿no  ve  usted  que  en  toda  la 
creación  no  hay  más  que  uo  día  de  juicio:  $1  del 
juiciot 

Clara.  ( Riendo. )  Y  para  eso  nos  dicen  que  es  el  Juicio  fíjutl: 
'primero  }  último. 

Pablo.  Pues  ya  vo  usted.  ¿Gozo  yo  de  juicio  por  ventura?  Y 
eso,  qtie  ya  tengo  años  para  ser  juicioso:  y  no  tengo 
tantos,  que  me  asista  derecho  para  no  serlo.  A  los 
quince  años  no  hay  juicio:  á  ios  cuarenta  y  odio  es 
de  rigor:  á  los  sesenta  y  ocho  puede  prescindtrse  de 
él...  ¡para  lo  que  lia  de  usarse! 

Claha.    ¿ronque  nc  es  usted  juiciuso? 

Pablo.    No  señora. 

Clar4.    ¿Por  qué? 

Pablo.  Ya  se  lo  ha  dicho  á  usted  Trinidad  y  no  es  un  miste- 
rio. Pedí  la  mano  de^Mariana,  á  pesar  de  sus  consejos 
y  de  SUR  advertencias  de  usted:  con  palabras  corteses 
declinó  la  honra,  que  segiin^dijo,  yo  le  dispensaba. 

Clara.    ¿Y  qué? 

Pablo.  Que  no  desisto.  Ahora  mismo  le  estará  hablando  mí 
hermana  á  don  Joaquín  sobre  el  asunto.  Me  rechaza  y 
vuelvo  al  asalto.  Dice  todo  el  mundo  que  Mariana  se 
casa  con  Daniel  y  no  lo  creo.  Mí  madre  navarra,  mi 
padre  aragonés  y  yo  un  prodigio  de  terquedad. 

Clara.    Eso  hace  un  iiotnbrc  enamorado. 

Pablo.    Por  lo  menos  eso  hago  yo. 

Clara.    ¿De  modo  r|ue  no  renuncia  usted  á  Mariana? 

Pablo.     No  señora. 

Clara.    ¿V  si  fuose  ustod  vencido? 

Pablo.     ¿Y  si  fuese  vencedor? 

Clara.  (Rten«io.)  Iintonct^s  ya  sabrá  usted  lo  que  ha  de  hacer. 
Pero,  pongámonos  en  lo  peor,  ¿y  si  le  vencen? 
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Pablo. 


Clara. 
Pablo. 
Clara. 
Pablo. 
Clara. 
Pablo. 


Clara. 
Pablo. 

Clara. 
Pablo. 
Clara. 
Pablo. 
Clara. 
Pablo. 
Clara. 
Pablo. 

Clara. 


Pablo. 


El  qne  es  vencido  hoy,  es  vencedor  mañana.  Tengo 
cuarenta  y  ocho  años:  puedo  esperar  quince:  en  diez 
años  se  tomó  Troya. 
¡Es  usted  homéricot  (Ri«ndo.) 
No  tanto,  una  mujer  no  es  una  plaza  fuerte. 
Una  mujer,  Helena,  andaba  en  aquella  plaza  fuerte. 
Y  al  fín  la  recobró  Menelao  y  se  volvió  con  ella. 
¿Con  tan  poco  se  contenta  usted? 
No:  nuestras  tradiciones  clásicas  no  me  permitirían 
ser  tan  bonachón,  como  lo  eran  aquellos  héroes.  Para 
la  resistencia,  terquedad;  para  la  hermosura,  rendi- 
miento; para  la  traición,  las  saludables  enseñanzas 
del  médico  de  su  honra,  (con  rita  forMd».) 
Ahora  es  usted  trágico. 

Ahora  y  siempre  soy  un  horiibre  de  honor,  prendado 
de  una  mujer,  y  que  aspira  á  darle  su  nombre. 
¿Suceda  lo  que  quiera? 
Suceda  lo  qne  quiera. 
¿Sin  temor  á  rivales? 
Sin  temor  á  nadie. 
¿Dispuesto  A  voncer? 
Dispuesto  á  luchar. 
Así  me  gustan  los  hombres. 
Comí)  Mariana  me  gustan  á  mí  las  mujeres.  Y  como 

USl^d...  las  esposas.  (Con  much*  cortosía.) 

Aquí  vienen  Trinidad  y  don  loaquíi,  y  por  las  caras 
que  traen  no  nie  parece  que  la  confereacia.dió  resul- 
tados satisfactorios. 
No  pudo  darlos.  Pero  no  importa. 


ESCENA    II 

CLARA,  DON  PABLO,  TRINIDAD  y  DON  JOAQULV 
Clara.    ¿QuA  le  parecen  á  usted  las  colecciones  de  mi  esposo? 

(a  don  Joaquín.) 

JOAQ.       Deben  tener  mucho  mérito;  pero  yo  no  soy  persona 
competente  para  dar  cna  opinión  autorizada. 
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Clara.    Don  Joaquía  es  como  don  Pablo:  no  le  gusta  lo  viejo. 
JoAQ.       Achaques  de  la  vejez,  ¿no  es  verdad,  don  Pablo? 
Pablo.    Yo  do  tengo  achaques  todavía. 

JOAQ.  Yo  muchos,  (ciara  y  don  Joaqafa  forman  aa  grupo:  otro  apar- 

te Trinidad  y  don  Pablo  ) 

Pablo.    ¿Qué  dice? 

Trin.      Que  no  es  ni  el  padre  ni  el  tutor  de  Mariana. 

Pablo.    De  otro  modo:  que  nos  hace  la  guerra. 

TniN.       Eso  le  dije. 

Pablo.     ¿Y  qué  contestó? 

Trl^*!.  Que  la  guerra  debe  ser  lo  más  agradable  para  un  mi- 
litar tan  valeroso  como  tú. 

Pablo.  .  Lo  es.  Está  bien.  Veremos. 

Clara.  Ya  viene  Mariana:  estoy  segura  que  á  ella  le  han  gus- 
tado las  baratijas  de  mi  esposo. 


ESCENA  III 

CLARA,  TRINIDAD,  DON  JOAQUÍN  y  DON  PABLO:  ootran 

por   dttllnto  la'lo  quo  loa  anlorioret,    MARIANA,   DON  CÁSTULO 

y  LUCIANO 

Mar.  iPrecioso!...  ¡admirablel...  |qué  colección,  Diosmi'o!... 
¡su  casa  de  usted,  don  Cástulo,  es  un  palacio  encan- 
tado! 

Cast.  ¡Usted  tiene  mucho  talento!  Aquí  no  hay  más  que  dos 
personas  que  tengan,  lo  que  pudiéramos  llamar  eí- 
ptritu  arqueológico:  Mariana  y  Luciano. 

JoAQ.       ¿Luciano  también? 

Cast.       Luciano  es  ya  un  maestro. 

Clara.  jUn  maestro!  Yo  creí  que  no  había  pasado  de  discípu- 
lo aventajado. 

Cast.  ¡Un  maestro!  Se  estasía  oyéndome:  ni  á  respirar  se 
al  revé. 

Luc.        No  me  atrevo,  no  señor. 

Pablo.  ¿Conque  le  agradan  á  usted  mucho  todas  esas  anti- 
güedades? 
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Mar.  Machísimo,  doa  Pablo.  {Cod  quó  gusto  viviría  yu  en 
esta  casal  Pero  sola,  completamente  sola.  {Cómo  me 
pasearía  yo  al  anochecer  por  esos  salones!  i  f  esos  ob- 
jetos extraños  envueltos  en  las  tinieblas  que  llegan  y 
se  extienden!  ¡Y  las  ultimas  luces  del  crepúsculo 
arrancando  aquí  y  allá  reflejos  perdidos,  destellos  fu- 
gaces, claridades  repentinas...  ya  de  un  acerado  ca- 
pacete, ya  dt)  un  puñal,  de  un  girón  de  brocado,  de 
un  manto  de  púrpura,  de  una  lámpara  de  bronce  ó  de 
un  plato  árabe!  ¡Lo  que  pensaría  yo!  ¡lo  que  discurrí^ 
ría  yol  ¡qué  historias,  qué  dramas!  Y  sin  sal)er  nada 
de  todo  eso:  mezclándolo  todo:  conTundiéndolo  todo. 
Un  girón  de  sombra  de  la  galería,  una  claridad  que 
vieue  de  lo  último  del  cielo,  un  pedazo  cualquiera  de 
barro,  de  hierro,  de  tela,  cascote  desprendido  de  vie- 
jos siglos  ruinosos.  ¡Con  eso  me  basta! 

LuG.        Pues  á  mí  no. 

Mar.  Vamos,  don  Cástulo,  que  le  envidio  á  usted  todo  eso: 
que  si  pudiera,  le  robaba  á  usted  su  tesoro. 

CAST.  (Con  tono  da  ttlonro  y  toI viéndote  á  I09  demú.)  ¿Qué  tal? 

Luc.         Todos  le  envidiamos  á  usted  su  tesoro. 

GaST.         ¿QuA  tal?  (Como  antof.) 

Pablo.     Yo  no  soy  envidioso. 

Mar.  ¿y  las  armas?  Los  que  grabaron  sus  furores  en  abo*- 
lladuras  y  mellas,  ¿qué  se  hicieron? 

Luc.         Los  infantes  de  Aragón,  ¿qué  se  hicieron? 

Mar.  iQné,  si  todo  es  admirable!  Hay  un  ladrillo,  que  dice 
don  Cástulo  que  fué  de  Gcbatana,  que  presenta  una 
pequeña  d«3presión ,  como  si  la  yema  de  un  dedo  hu- 
biese liundido  el  barro  tierno-  ¿Y  saben  ustedes  lo 
que  fué?  Pues  yo  al  momento  í'jrjé  una  historia:  lo  es- 
taba amasando  un  pobre  esclavo,  y  el  capataz,  ó  como 
entonces  se  llamase,  observaodo  que  andaba  perezo- 
so, le  cruzó  las  desnudas  espaldas  con  el  látigo.  Me 
parece  que  lo  veo:  (Con  ¿nfatU.)  una  tira  de  cuero  de 
elefante  con  púas  de  cobre:  ¿no  es  verdad,  don  Cástu- 
lo? (Don  Gástalo  aoaríe.)  y  el  esclavo  se  coulrajo  de  do- 
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lor  y  hundió  el  dedo  en  el  barro.  Marea  eterna  del  do- 
lor humano  en  un  pedazo  de  arcilla:  dolor  petriGcado 
que  al  cabo  de  miles  de  años  nos  dice:  < siempre  ha 
babido  victimas  que  se  retuerzan»  verdugos  que  azo- 
ten, y  barro  para  conservar  por  les  siglos  de  los  siglos 
toda  crueldad. 

Cast.       ¡Muy  bien!  ¡muy  bien! 

Trin.       iQué  cabezal 

Clara.    ¡Qué  imaginación! 

Pablo.     ¡Tiene  mucho  talento!  (a  don  Joaquín.) 

JoAQ.       Demasiado. 

LiiG.  (¿Y  sus  crueldades  de  usted,  en  qué  barro  se  petrifi- 
can?) (a  Clara  on  yox  btja.) 

Clara»    Pregúnteselo  usted  á  Cástulo. 

Mar.  Lo  que  me  irrita  es  la  impasibilidad  conque  todas  esas 
antigüedades  nos  ven  pasar.  Quisiera  yo  que  se  ani- 
masen,  que  tomaran  parte  en  nuestra  vida,  que  las 
lágrimas  de  ayer  se  mezclasen  á  las  de  boy,  y  los  fu- 
rores de  aquellas  gentes  á  nuestros  propios  furores. 

Clara.    ¡Qué  miedo! 

Pablo.     Pero  usled  no  se  enfurece  nunca. 

JOAQ.       ¿Conque  no? 

Tbin.       Nunca  se  enfurece  Mariana,  no  señor. 

Mar.  ¡Pues  me  enfurecería!  ¡Que  uno  de  esos  objetos  lo- 
mara parle  en  mi  existencia,  que  me  causase  un  do- 
lor, y. ya  verían  ustedes  cómo  rodaban  por  el  suelo 
todos  esos  cachivaches! 

Cast.       ¡Eso  no,  Mariana! 

Luc.         ¡Ay,  si  Mariana  hiciese  eso! 

JoAQ.       Ya  se  indigna  Luciano. 

Caít.       Pues  no  han  vislo  ustedes  lo  más  curioso. 

Mar.       ¿La  sala  mejicana? 

Cast.  También;  pero  es  otra  cosa;  una  sorpresa  que  le  reser- 
vo á  Luciano. 

Luc.        ¡Ay,  Dios  mío! 

Trin.       ¿Qué  es? 

JoAQ.       ¿De  qué  se  trata? 
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Pablo.     ¿No  han  oído  ustedes  que  es  para  Lociano? 

Cast.       Por  ahora  la  sala  mejicana. 

TaiN.       Vamos  allá, 

Mar«       No  ha  venido  Daniel. 

Cast.      Esperaremos  un  poco. 

Mar.  Sí:  esperemos  á  qae  venga  Daniel.  ¡\hl  él  es  muy  in- 
teligente en  estas  cosas.  ¿Y  usted,  don  Pablo? 

Pablo.     Yo,  jio  señora. 

Mar.  Pues  él  sí.  Según  me  ha  contado,  lo  fué  también  su 
padre,  el  señor  de  Montoya,  que  tieae  colecciones 
preciosas.  ¿Las  conoce  usted,  don  Cástulo?  ¿Conoce 
usted  al  señor  de  Montoya? 

Cast.  No  tengo  oí  honor  de  conocerle.  Vive  siempre  retira- 
do en  su  quinta. 

Mar.       Sí:  está  muy  enfermo. 

Cast.  fie  oído  decir,  que  alia  en  Sevilla  tiene  cosas  curio- 
sas.  Pero  con  ser  él  americano  y  yo  peninsular,  apues- 
to á  que  mi  salóu  mejicano  vale  más  que  el  suyo ,  si 
es  que  lo  tiene.  ¡Yo,  atesoro  maravillasl  Tengo  sobre 
todo  un  objeto...  ¡bajo  un  ñinaiito!  qne  no  lo  cedía 
por  treinta  mil  duros.  Usted  (a  Martao».;  que  tiene 
tanta  imaginación,  cuando  lo  vea,  ¡qué  historias 
forjará  I 

Mar.  ¿Qué  es?  (Cou  mocho  Interéf.) 

Taiif.       Cuéntenos  usted,  don  Cástulo. 

JoAQ.       Prepárenos  usted. 

Pablo.  Estas  cosas,  en  efecto,  requieren  preparación.  Las 
emociones  fuertes  no  pueden  venir  de  pronto. 

LuG.        Pues  vienen. 

Mar.  a  ver...  á  ver,  don  Cástulo.  Mire  usted  que  me  mue- 
ro de  curiosidad.  ^ 

Cast.  Trátase  de  lo  que  yo  llamo:  la  arracada  mejicana^  qne 
la  verán  ustedes  descrita  er^  todos  ¡os  tratados  de  Ar- 
qmolojía.  Gs  un  anillo  de  oro,  del  cual  penden,  por 
medio  de  tres  cadenitas  del  mismo  metal,  tres  figuri- 
llas aladfts  de  prolongada  Torma  y  dibujo  conecto,  de 
oro  también  y  con  la  mano  derecha  sobre  la  boca. 
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(Eh!  (oiee  todo  «tio  con  énf«tU  y  ¿'ozándoss  ea  el  tfseio  qae 
prodoee.  Lu  señoras  MotAdas:  los  caballeros  como  mái  conTon- 
fa  para  dar  moTÍml*nto  al  enadro.) 

Tbin.       Vamos,  como  an  pendiente  de  señora. 

Cast.  Algo  así,  pero  no  del  todo.  Encontráronse  dos  de  en- 
tas  arracadas,  todos  los  tratados  lo  dicen,  en  un  se- 
pulcro que  se  descubrió  gracias  á  ciertas  excavaciones 
verificadas  en  Tehuantepec.  Halláronse  dos  momias, 
indudablemente  de  la  raza  Zapoteca,  y  ¿ada  una  tenia 
sujeta  al  labio  inferior  por  su  ccrrespomliente  gan- 
cho, una  de  estas  arracadas.  Para  cada  momia  y  para 
cada  labio  de  cada  momia,  su  arracada  respectiva. 
Gomo  si  dijéramos,  sendas  arracadas.  ¿Eh? 

Mar.        ¡Qué  cosa  tan  curiosa!  ¿Y  qué  es  eso? 

Cast.       ¿Era  adorno  que  llevaban  en  vida?  Hay  ejemplos. 

JOAQ.  Pues  no  debía  ser  adorno  de  oradores  ni  mujeres. 
Aunque  en  rigor  debía  serlo.  (Todos  se  ríen.) 

CaSt.  ¿Era  un  objeto  sepulcral  y  simbólico?  No  es  imposi- 
ble, digo,  que  simbolizasen  el  eterno  silencio  de 
aquellos  labios  momificados. 

Tan.       ¡Av,  qué  miedol 

Mar.       Siga  usled,  don  Cástulo. 

Cast.  ¿Eran  prendas  de  amor  de  aquellos  dos  seres,  que  du- 
rante una  eternidad  se  estaban  mandando  besos  hela- 
dos por  las  figurillas  aladas,  mensajeras  en  las  som- 
bras de  la  muerte,  de  caricias  de  la  vida?  Vaya  usted 
á  averiguarlo. 

Mar.  Sí,  ¿qué  duda  tiene?  eran  prendas  de  amor...  ¡de  amor 
eterno! 

Pablo.  ¡Qué  interés  toma  usted,  Mariana,  por  las  figurillas 
^      aladas! 

Trin.       ¿Vamos  á  verlas? 

Mar.  Hasta  que  venga  Daniel  yo  no  veo  la  arr¿icada  me- 
jicana .  ¿  Y  cómo  consiguió  usted  esa  maravilla? 
porque  usted  ha  dicho  que  es  un  objeto  muy  raro. 

Cast.  (cod  tono  vanidoso.)  ¡Como  que  no  hay  mAs  que  oiré 
igual  en  el  mandol  ¡véanlo  ustedes  en  todos  los  tra- 
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tadosl  ¡son  dos!  una  arracada  yo;  la  otra  el  que  me  la 
cedió.  Me  la  cedió  á  cambio  de  ana  Venusáel  período 
clásico.  Pero  yo  gané  en  el  cambio.  A  raí  no  me  en- 
gaña nadie.  Yo...  alí^unas  veces...  (Riendo.) 

Pablo.     ¿Y  quién  fué  la  víctima?  Digo,  si  usted  lo  recuerda, 

Cast.  Catorce  ó  dieciséis  años  han  pasado;  pero  yo  no  olvi- 
do nunca  el  nombre  de  mis  víctimas.  Le  conocí  en  Pa- 
rís: era  un  buen  mozo:  hombre  de  mundo:  de  historia 
complicada:  al  parecer  muy  rico:  figuró  mucho  en  las 
repúblicas  hispano-americanas:  luego  desapareció,  y 
no  sé  qué  ha  sido  de  él.  Habrá  muerto,  porque  con  la 
vida  que  llevaba,  no  se  vive  mucho. 

Paulo.     ¿Y  se  llamaba? 

Cast.       Don  Félix  A I  varado. 

Mar.  (su  poder  eoQteners*  y  levantindoso  )  jAlvaradoI...  ¡Alva- 

rado!... 
Joaq.       (¡Por  Dios,  Mariana!)  (Apwio.) 
Cast.       ¿Le  conoció  nst»»d? 
Mar,       ¿Yo?...  jCóino  era  posible!...  ¡Don  Gástulo,  todavía  no 

soy  una  antignedadl  (Riendo  coo  rU^  fingid*.) 

Clara.    ¡Qué  cosas  dices!  (a  sa  maiido.) 

Mar  Yo  en  aquel  tiempo  era  muy  niña.  Aunque  le  hubiese 
conocitio  no  le  recordaría.  Dije,  Al  varado...  Alvara- 
do.  ]la  víctima  de  don  Cástulo!  ¡Pobre  señor!...  ¡una 
víctima!...  ¡Clarila,  tu  marido  es  temible!...  ¡Pero  ves 
tú,  Tripídac'!..,  ¡.4 y,  don  Pablo,  que  los  hombres  me- 
jores, á  veces  50n...  implacableRl...  ¡Pues  no  ve  usted 
lo  que  ha  hecho  don  Gástulo!...  ¡Pobre  Alvarado!... 

Lrc         ¿Y  él  se  quedó  con  la  otra  arracadi? 

Cast.      Caro  está. 

Joaq.      ¿Pero  no  vamos  á  ver  el  salón  mejicano? 

Mar.        Sí,  vayan  ustedes  á  ver  esa  curiosidad... 

Triíí.       Pues  vamos. 

Lüc.         |Ea!. ..  ¡allá  todos!. .. 

Cast.        ¡La  «angre  arqueológica!  (Abrazftodo  á  LacUno  y  riendo.) 
Clara.      ¿No  vienes  tú?  (ai  rer  qae  todo«  haeen  un  movivieato  para 
salir  y  qae  Mariana  slpne  sentada.) 


Mar. 


Pablo. 
Mar. 


Pablo. 
Mar 


Pablo. 

Cast. 

Clara. 

Thin. 

Mar. 


Trin. 

JOAQ. 

Cast. 

Pablo. 
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He  visto  tantas  cosas  en  esas  galerías  y  se  han  exci- 
tado mis  nervios  de  modo,  que  antes  de  recibir  nue- 
vas emociones,  quisiera  descansar. 
¿Decidi'iamente  quiere  usted  esperar  á  Daniel? 
Él  entiende  mnsSho  de  anligüedades  y  me  gastaría 
ver  qué  impresión  le  produce  es  i  arracada  del  süen-^ 
cío  sepulcral  (Riendo.)  y  cómo  interpreta  las  figurillas 
con  alas. 

Respeto  como  siempre  su  voluntad  de  nsted. 
ÍT.  ndióndoíd  u  tniao.)  Es  usted  muy  bucuo,  don  Pablo. 
Yo  le  respeto  á  usted  como  á  un  buen  caballero  y  le 
estimo  como  á  un  amigo  leal. 
Gracias,  Mariana.  ¿Vamos?  (a  Us  doma».) 
En  marcha. 

(Haciendo  o»  mimo  i  Mariana.)  Medita,    medita  y  SUeÜa, 

cabecita  caprichosa. 

A  ver  cómo  enlazas  aquel  mundo  muerto  (Señaiaodo  4 

lafl  galerías.)  á  OS  te  mundo  vivo. 

Tü;lo  se  Ciilaza  en  este  mundc»;  y  no  me  maravillaría, 

que  las  momias  de  Tehuantepec  se  levanlasen  de  su 

lecho  para  venir  á  perturbar  mi  existencia.  (Rioodo.) 

¡Qué  Mariana!  (Si^pariodoso  da  olla.) 

iQué  Marianal  (ContompUadota  oa  momonto.) 

Pasen,  pasen... 

Vamos  á  ver  la  América  prehistórica. 

Vamos  á  verla  por  la  quinta  vez.    . 

ESCKNAMV 


MARIANA;    da.po¿s  DANIEL 

Mar.  ¡Alvarado!...  ¡El  miserable!...  ¡El  de  las  orgías  de 
Londres!...  |El  que  mató  ú.  mí  míidre  de  vergüenza, 
de  dolor  y  de  hambre!  Oír  su  nombre  y  revolverse  las 
heces  del  odio  en  mi  pecho  todo  es  unol  No:  el  tiem- 
po no  pasa  para  ciertos  recuerdos...  ¡Oh,  si  Alvarado 
viviese!  ¡si  yo  pudiera  devolverle  dolor  por  dolor: 
vergüenza  por  vergüenza:  tortura  por  tortora!  ¡Ven- 
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gar á  mi  madre  en  él  y  en  sn  razal...  (paum.)  ¡Tiene 
razón  don  Joaquín:  las  impurezas  y  las  desdichas  de 
mi  niñez  han  dejado  en  mí  el  germen  del  malí  ¡Ai- 
varado!...  ¡Alvaradol...  (Entra  Danioi.)  ¡Alvaradol  ¡Ahí 

(Recobrándose.)  ¡Es  Daniel  1  (Coa  dalzura.) 

Dan.        Mariana... 

Mab.  (Tandiéodóio  la  mano.)  ¡Era  usted!...  pensé...  ¡qué  locu- 
ral...  que  era  otro. 

Dan.       ¿Quién? 

Har.        Qué  sé  yo.  Otro.  ¡H^y  tanta  gente  en  el  mundo! 

Dan.  ¿y  quién  era  ese  otro,  que  tiene  el  poder  de  asustar  á 
mi  Mariana? 

Mar.  Pues  cualjuiera.  lilstoy  tan  nerviosa  hoy,  que  cual- 
quiera me  hubiese  asustado  entrando  de  pronto. 

Dan.        ¿Yo  también? 

Mar.  No:  usted  no.  (con  doisara.)  Usted  es  el  único  á  quien 
yo  veo  hoy  con  gusto. 

Dan.        ¿De  veras,  Mariana? 

Mar.        ¡Le  esperaba  á  usted  con  tanta  impaciencia! 

Dan.        ¿Me  esperaba  usted? 

Mar.  Sí:  me  querían  llevar  á  recorrer  el  salón  de  antigüe- 
dades americanas,  y  yo  dije:  «no:  sin  Daaiel,  no.» 
(Coa  mimo.)  Vamos,  ¿csto  uo  sc  agradece? 

Dajc.        ¿Pero  es  verdad?  ¿Pensó  usted  eso? 

Mar.  Ya  lo  creo.  Y  no  sólo  lo  pensé:  lo  dije.  Yo  tengo  el 
valor  de  mis  convicciones...  y  de  mis  afectos,  Y 
cqando  quiero  á  una  persona,  lo  proclamo  en  voz  aN 
ta.  Así  lo  dije:  «no  veo  el  salón  hasta  que  no  venga 
Daniel:  lo  veremos  juutos.» 

Dan.        ¿y  lo  oyó  don  Pablo? 

Mar.  ¡Pues  no!  Lo  oyeron  todos.  Y  para  que  él  lo  oyese  lo 
dije  yo.  Y  ahora  quéjese  usted  y  sea  celoso,  y  diga 
que  soy  una  mala  persona.  Seré  muy  mala;  pero  poco 
á  poco  voy  aprendiendo  á  querer  y  á  ser  buena. 

Dan.  ¡Bu^nal  ¡Dios  mío;  pero  si  es  usted  un  ángel!  No  sé 
lo  que  me  pasa,  Mariana:  ¡nunca  le  he  oído  á  usted 
decir  esas  cosas! 
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Mab.  Pues  si  señor:  no  lo  diga  ustad  en  broma:  ángel,  no  lo 
soy  todavía,  p'^ro  siento  dentro  de  mí,  que  me  voy 
volviendo  buena.  Todavía  de  cuándo  en  cuándo  tengo 
mis  raptos  de  ira  y  mis  momentos  de  desconfianza. 
Ahora  mismo...  hace  poco  ..  antes  de  llegar  usted, 
sentí  revolverse  en  mi  corazón  algo  muy  malo,  icomo 
un  anp^elote  negro  que  rompiese  envn  accidente!  Pero 
se  presentó  usted  y  me  calmé:  de  veras  que  nie  cal- 
mé. ¡No  hay  más!  ejerce  usted  sobre  mi  una  influen- 
cia benéfica.  Forma  usted  á  mi  alrededor  como  una 
atmósfera  de  paz,  de  conGanza,  de  dulzura...  ¿de  qué 
más? 

Dan.        ¡Higa  usted  de  cariño  profundo,  inmenso,  eterno! 

Mar.  iPiies  eal  lo  digo:  aunque  nos  pongamos  ea  ri- 
dículo lo  digo:  de  cariño  profundo,  inalterable  ..  ¿qué 
más  eril? 

Dan.        jlnmenso  y  eterno! 

Mak.       i  Allá  va!  ¡inmenso  y  eterno,  Daniell 

Dan.  ¡.\y,  Dios  mío!  ¡qué  día  tan  feliz!  ¡Si  tuve  el  presen- 
timiento! Salí  de  casa:  un  sol  espléndido:  ¡gran  día! 
Eché  á  añilar  muy  de  prisa  y  una  chiquilla  me  cerró 
el  paso  pidiéndome  limosna.  «, Quita,  quita,>  le  dije. 
Y  luego  me  acordé:  «no,  la  primf?ra  vez  que  vi  á  Ma- 
riana, la  vi  dando  limosna  á  una  niña.»  «Ven,»  la 
grite:  y  acudió  una  nube  de  ellas  y  les  di  á  todas 
todo  el  dinero  que  llevaba.  ¡Qué  benJidunesl  Pues 
esas  bendiciones  las  be  recogido  aquí  en  forma  de 
frases  dulces  de  mi  Mariana.  Sí  usted  me  quiere,  ¡yo 
voy  á  s^^r  un  santo! 

Mar.        ¡Pobre  D.miel! 

Dan.  ¡Ahora  no  soy  pobre!  ¡soy  inmensamente  rico  de  es« 
peranzasl 

Mar.  Mire  usted:  á  mí  nadie  me  ha  querido  en  este  mondo 
con  torla  su  alma  más  que  mi  madre,  y  yo  no  he  que* 
rido  de  veras  más  que  á  ella.  Pues  me  parece  que 
ustod  también  me  qui?re  de  corazón.  Y  es  claro,  |yo 
también  tengo  corazónl  Estaba  sola  en  el  mundo  coa 
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mis  rebeldías  y  mis  soberbias  y  mis  dadas,  y  sin  nin- 
gún afecto  hondo.  Le  conocf  á  osted,  [y  qué  batalla 
en  mí!  «Es  como  todos. — No  es  como  todos  »  «Ks 
egoísta  y  es  hipócrita.— No  lo  es:»  «No  es  amor,  es  ca- 
pricho.— No  es  capriclio:  no  puede  ser.»  Y  me  voy 
convenciendo  de  qae  no  se  parece  usted  á.  los  demás 
y  de  que  no  engaña  usted  á  la  pobre  Mariana.  ¡No  me 
engañe  usted,   Daniel,  al  decir  que  me  quiere  tanto! 

(Con  tono  «nplieanle.) 

Dan.        ¡Yo  engañar  á  usted!  ¡Pídame  usted  la  vida,  Mariana! 
Mar.        ¡Eso  es  trampa!  Pedir  d  usted  U  vida  para  siempre,  es 

tanto  como  decir:  «á  casarnos.» 
Das.        ¿y  qué? 
Mar.        Que  hay  que  ir  más  despacio.  Yo  soy  todavía  algo 

desconfiada  y  muy  arisca. 
Dan.        ¡Qué  dulce  es  su  acento  de  usted,  Mariana!  ¡Al  fin,  al 

fin  es  usted  mi  Mariana!  Diga  usted  que  sí. 
B1a«.        Por  ese  camioo  vamos:  deje  usted  que  acabe  de  subir 

la  cuesta. 
Dan.        Yo  estoy  arriba  llamándola  á  usted  y  á  usted  le  falta 

muy  poco. 
Mar.       Pero  ese  poquito  es  muy  trabajoso. 
Dan.        Pues  yo  le  daré  á  usted  la  mano. 
Mar.       Hoy  no  tendrá  usted  quf^ja  de  mí.  Ni  estará  usted  trisie. 
Dan.        Hoy  es  el  día  más  feliz  de  mi  vida. 

Mar.  Para  los  dos  ha  de  serlo.  (Mirando  á  ver  sí  vdoWod.) 

Dan.        No  tema  usted:  no  vienen.  Están  recorriendo  vejeces. 

Mar.  y  aunque  vengan,  ¿á  mí  qué  me  importa?  ¡Yo  soy  li- 
bre! Sübre  todo,  soy  libre  para  decirles  eu  voz  muy 
alta:  «amigos  míos,  perdí  mi  liber¿ad,>  (Con  cieru  eo- 

qaoter(a  eariñova.) 

Dan.  ¿Cuándo  tendrá  usted  ese  rasgo  de  valor...  y  ese  ras- 
go de  pjedad? 

Mar.  ¿Cuándo?  ¿qué  sé  yo?  De  pronto.  Si  se  me  ocurre, 
ahora  mismo.  Yo  soy  capaz  de  decirles:  «Señoras  y 
señores:  hemos  venido  á  celebrar  la  inauguración  de 
la  galería  mejicana;  pues  solemnidad  por  solemnidad. 
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Les  anuncio  á  ustedes,  que  el  mes  próximo  inaagparo 

mi  nueva  vida  y  les  invito  para  mi  boda.»  Así  mismo. 

Dan.        No  se  burle  usted,  ¡si  eso  no  es  posible!  (Entro  temor  y 

ecperftou.) 

Mar.  ¡Qué  do  es  posiblel  ¡Diga  usted  que  no  es  regular; 
pero  á  mí  me  enamora  lo  irregular,  lo  imprevisto,  lo 
excéniricül 

Dan.        ¿y  por  qué  ha  de  ser  irregular? 

Mar.  ¡Aunque  lo  sea!...  Pero  hablando  en  serio:  es  dema* 
*  si  a  do  pronto. 

Dan.        ¡Qué  trislozal 

Mar.  No  esté  usted  triste.  (Coa  macho  earifio.)  Mire  usted  que 
hoy  me  siento  débil  y  compasiva...  y  si  le  veo  á  usted 
de  ese  modo,  cuando  usted  menos  lo  espere,  empiezo: 
«Señoras  y  señores,  hemos  venido  á  celebrar  la  inau- 
guración...»    (Cchándcte    4   rolr.)    ¡Qué    loCUra...  Ó  qué 

anuncio  de  lo  que  va  á  suceder  dentro  de  pocol...  (Si- 
gne riendo. ) 

Dan.  Mariana,  ¡qué  poder  tiend  usted  sobre  mi!  ¡con  una 
sola  frase,  al  cielol  con  otra  frase,  al  abismal  ¡Y  yo  ao 
sé  dónile  estoy! 

Mar.  Cou  formalidad.  Yo  no  sé  si  será  hoy  ó  mafíana... 
pero  ó  le  tendré  á  usted  por  compañero  en  esta  vida, 
ó  marcharé  sola  hasta  el  fío.  ¡De  Daniel,  ó  de  nadie! 

Dan.        ¡entonces  mía! 

Mar.       ¿Por  qué  no? 

Dan.        Pues  dígalo  usted. 

Mar.       ¡Ay,  Dios  mío,  cómo  abusan  los  vencedores! 

Dan.        ¡Mariana!... 

Mar.       Silencio. 
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ESCKNA  V 

MARIANA    y    DANIEL.    Entran    bnblaodo    con     rran     an¡maei¿n 

CLARA,  TRINIDAD,   DON   PABLO,   DON  CASTÜLO,  LU- 

CiANO    7    DON   JOAQUÍN:    rorni«n    divenot    excapos,    y    entran 

con  ciarlo  Intervalo. 

JoAQ.       |May  curioso!...  iMaycuriosoI 

Pablo.     No  soy  inteligente,  pero  reconozco  que  hay  objetos 

de  mucho  mérito. 
Gast.       ¡De  mérito!  Que  lo  diga  Luciano. 
Lfx:.        En  esta  casa  iiay  cosas  de  mucho  mérito. 

Gast.         ¡Si  lo  sabrá  él  I  (Por  Luciano.) 

Trin.       Pues  á  mí  lo  que  más  me  ha  gustado...  es  lo  que  de-» 

cía  don  Cástulo. 
Clara.     Ya  que  Daniel  está  aquí,  debes  ir  á  verlo,  (a  Mariana.) 

{Es  un  primor! 
TftUf.       Sí,  Mariana:  te  gustará  machísimo. 
JOAQ.      Acompáñala,  Daniel. 
Dan.       Estoy  á  sus  órdenes. 
Mar.       ¿Quiere  usted?  (a  Danui.)  Pues  bueno:  vamos  allá. 

Pero  venga  usted,  don  Cástulo. 
Gast.       Ya  lo  creo.  |Yerá  usted!  ¡verá  usted,  Daniel!  Usted  es 

inteligente,  pero  no  conoce  nada  parecido. 
Dan.       ¿y  qué  es  ello? 

llAB»  )Una  cosa  curiosísima,  Daniel!  (Cen  mucha  amabilidad  y 
hatta  con  tono  familiar.) 

Cast.  Ya  lo  expliqué  antes.  Uu  anillo  de  oro  con  tres  col- 
gantes: cada  uno  se  compone  de  una  cadeoita,  de  oro 
también  y  de  una  figurilla  con  alas... 

Dan.  (aiendP.)  Sí,  ya  sé:  y  coa  la  mano  sobre  la  boca:  no  se 
sabe  si  manda  un  tyeao  ó  si  impone  silencio. 

Cast.      Eso  es:  ah,  ¿usted  conoce?... 

Dan.  (Con  tono  triunfanio.)  ¿Pues  qué  SH había  imaginado  us- 
ted? ¡Lo  que  nstedesHlamao:  la»  dos  arracadas  mejica- 
nas: únicas  en  el  mundo  arqueológico! 
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Mar.       ¿De  modo  que  usted  las  conocía?  ¡Lo  que  sab^i  Daniel! 

Don  Gástalo,  ¿qué  se  había  usted  imaginado? 
Cast.      Es  verdad:  son  dos;  pero  yo  no  tengo  más  que  ana. 

(Con  tristoza  y  homillaeióa.) 

Dan.  ¡Ya  lo  creol  (R¡«ndo.) 

Cast.  ¿De  modo  que  usled  las  ha  visto? 

Dan.  Muchas  veces. 

Cast.  Dibujadas:  en  los  libros:  algún  fac-simile.  (con  deidén.) 

Dan.  No,  ¡a  otra:  la  compañera  de  esa  que  usted  tiene. 

Mar.  ¿Cómo?...  ¿usled?...  ¿qué?  (con  sorpresa.) 

Cast.  Bueno:  (con  desdén.)  la  habrá  usted  visto,  pero  no  la  posee. 

Dan.  ¡Casi!.  .  ¡Casil  (Ccn  tono    do  broma,  da    Iriaofo;  coa   maehA 

«loaría.)  ¿No  oye  usted,  Mariana?  ¡Qué  vanidosos  son 
los  sabios!  ¡creía  que  era  él  solo! 
Mar.       ¡No  comprendo!...  Dice  usted...  Siga  usted...  (a  Da- 
niel. Toda  esta  escena  queda  ericomendada  á  la  aetríz»  por  eata 
raxón  se  auprimon  las  acotaeione*  ) 

Trin.       a  ver,  á  ver,  ¿cómo  es  eso? 

Luc.  Todo  va  siendo  curioso  en  esta  cisa,  ¿no  es  verdad, 
don  Pablo? 

Pablo.     Eso  creo. 

Mar.        ¡Muy  curioso!  ¿Verdad,  don  Joaquín? 

JOAQ.       Ahora  veremos. 

Dan.  No  hay  por  qaé  maravillarse:  si  ese  objeto  es  el  qae 
ustedes  suponen  y  no  es  una  falsificación... 

Cast.       ¡Cómo  falsificación! 

Mar.       Quizá  lo  sea. 

Cast.  ¡Poco  á  poco!  no  lo  es.  Tengo  un  acta  en  regla:  siete 
testigos:  certificado  del  cónsul  de  Tehuanlepec:  y  el 
cónsul  de  Tbhuaut-'pec  no  es  un  cualquiera,  ¡Hola, 
hola!  {Falsifícaciónl  ¿qué  dice  usted  á  esto,  Luciano? 

Luc.         ¡Que  estoy  muerto,  don  Cástulol 

Cast.       ¡Falsificación! 

Dan.  No  se  alar¡ne  usted:  la  arracada  será  legítima.  Pero 
si  lo  cSy  su  compañera  es  casi  mía,  porque  mi  padre 
fué  el  que  dirigió  las  excavaciones  y  desde  entonces 
está  en  su  museo. 
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JOAQ.         (Contenlcado!a.)  jPor  DÍOs!... 

Daji.        ¡Poro  qué  interés  toma  usted,  Mariana,  en  una  cosa... 

que  á  mí  me  hace  reirl 
Har.       ¡A  lui  también!  (mondo  con  rfsa  nerviota.)  ¡No  sabe  usted, 

Daniel!...  ¡I'ero  si  es  imposible!...  ¡si  es  imposible!... 

¡Jáíijá!  ijá!...  (¡Qué  horrible  sería,  don  Joaquín!...) 

(Agarrindcsa  i  él.) 

Cast.       Pues  yo  repito  que  el  que  me  cedió  ese  despojo  de  la 

tumba  de  Tehuanlepec,  fué  an  americano. 
Dan.        Seria...  no:  fué  mi  padre. 
Cast.       No:  no  fué  el  señor  de  Montoya. 
Mar.       ¡No  sea  usted  t^rco,  Daniel,  no  fué  Montoya!  (con  vio- 

leaeU.)  ¡Qué  hombre!...  ¡No,  Daniel...  (Acercándose  4  él 

y  con  dalzura.)  ¡uo  fué  SU  pcdro  dc  ustcdl.  •  ¿vcrdad 
que  no? 

Dan.        ¿Por  qué? 

Cast.       Porque  el  americano  se  llamaba  don  Félix  Alvarado. 

Dan.  ¿V  qué  más  da?  Mi  padre  en  sus  aventuras  políticas... 
en  sus  misiones  secretas...  en  sus  viajes  á  Europa... 
muchas  veces... 

Mar.       ¿Cambió  de  nombre? 

Dan.  Justamente:  precauciones  de  conspirador...  En  Amé- 
rica se  llamaba  don  Enrique  Montoya:  en  España  don 
Félix  Alvarado. 

Mar.       ¿De  modo  que  ya  no  hay  esperanza? 

Dan.       ¡Esperanza!  ¿De  qué? 

Mar.  De  que  don  Gástalo  complete  la  pareja:  su  padre  de 
usted  no  queirá  desprenderse  de  objeto  tan  precioso. 

Dan.  Al  contrario,  ya  que  usted  tanto  se  interesa  por  esos 
objetos  (a  Maiiana.)  para  complacer  á  don  Cástulo,  y 
para  que  vea  usted  juntas  las  dos  arracadas,  puede, 
desde  hi'y,  nuestro  buen  amigo  contar  con  la  compa- 
ñera. ¡Están  ustedes  contentos! 

Cast.  ¡Montoya!  ¡Montoya!...  ¡Es  usted  un  hombre  de  cora- 
zón!... (Le   abraia:  OanUl  m  ríe  ale^^remente.)    Desdc  hoy 

le¿  invito  á  ustedes  á  otro  almuerzo  para  celebrar  la. 
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anión  definitiva  de  las  dos  arracadas  mejieanas.  En  el 
fondo  de  una  tamba  las  anió  el  amor:  las  separó  Mon* 
toya:  volveré  á  unirlas  yo. 

Mar.  iQué  poético,  don  Cástulol  jLa  poesía  es  contagiosa! 
Y  estoy  pensando...  ¿Lo  digo? 

JoAQ.      (Mariana,  ¿qué  vas  á  hacer?)  (Ap»rto.) 

Mar.  (A  levantar  una  barrera  ahora  mismo  entre  eso  hom- 
bre y  yo.) 

JOAQ.       (¿Por  qué?) 

Mar  .  íiPorque  le  amol  ¡Soy  tan  infpme  que  todavía  le  amo!) 
Conque  lo  voy  á'dccir.  ¡Rse  día  solemne  celebraremos 
otra  niiióu  definitiva!...  ¡otra  pareja!...  ¡Qué  vida  esta, 
Daniel! 

Trin.       ¿Otra  unión? 

Clara.    ¿Cuál? 

Mar.       Es  un  secreto.  (Don  Pablo,  acepto  su  ofrecimiento.) 

Pablo.    (¡Mi  esposa!) 

Mar.       (Sí.) 
Pabi.o.    (Hace  usted  de  mi  el  hombre  más  íelíz.)  (Le  b««a  la 

mano.) 

Clara.    Pero  ¿y  nosotros? 

Lüc.         No  puede  ser:  aquí  hoy  no  se  admiten  secretos. 

Dan.  ¡Sería  una  crueldad!  ¡Por  Dios,  Mariana,  por  lo  que 
usted  más  quiera  ó  más  haya  querido  en  este  mundo... 
yo  se  lo  suplico. 

Mar.       ¡A  quien  más  quise  fué  á  mi  madre! 

Dan.        ¡Puos  por  la  memoria  de  su  madre! 

Mar.  (PauBfc.)  Pues  por  su  memoria.  Anuncio  á  ustedes,  mis 
buenos  araigus,  que  seré  la  esposa  de  don  Pablo  Ar- 
tenga. 

Dan.        ¿Qué?  ¿Qué  dice?  ¡Ella!  ¡Mariana  su  esposal 

Mar.       ¡Si!  ¡su  esposa! 

Dan.  ¡No  es  verdad,  Mariana!  ¡y  si  es  verdad,  es  una  in- 
famia! 

Pablo.  Señor  de  Mcntoya,  ese  insulto,  de  Mariana  lo  arranco, 
lo  tomo  por  mío,  y  yo  lo  castigaré. 

Dan.        ¡  Señor  de  Arteaga,  en  usted  castigaré  yo  á  los  dosl 
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la  traición  de  ella  y  el  escarnio  de  usted.  {Lo  juro  por 
el  nombre  de  mi  padrel 

Mar.       ¿Cuál?  ¿\1onloya  ó  Alvarado? 

Dan.       ¡Montoyal... 

Pablo.    |Basial 

Mar.       ({Ay,  mi  Daoielt) 

Dan.  i  Ahí  ¡miserablesl  ¡no  hay  respeto  humano  qne  me 
contenga! 

JoAQ.       ¡Por  Dios! 

Clara.    ¡Daniel! 

Gast.       iJuicio!... 

LüC.         ¡Prudencial... 

Trin.       ¡Es  demasiodol 

Mar.       (iMadrel  ¡madre  mía!  ¡no  he  podido  hacer  más  por  til) 

Dan.  (Estudíese  el  grapo  final.)  ¡Ah!  ¡ellal  ¡elial  ¡Si!  ¡lo  veo 
claro  como  la  luz!  ¡jugó  con  mi  corazóal  ¡torturó  mi 
alma!  ¡enloqueció  mi  cerebro!...  ¡Miserable  ella!... 
¡Miserable  usted!...  (a  don  Pabio.)  ¡Miserable  yo!... 
¡Paso!  ¡paso...  ó  no  respondo  de  lo  que  haga!...  Ma- 
riana, Mariana,  ¡te  acordarás  de  mi!  ¡Sí...  te  acorda- 
rás!... ¡Ah!  esa  mujer  y  ese  hombre^  ¡cómo  se  van  á 
acordar  de  Daniel  Montoyal 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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PERSONAJES 


ACTORES 


MARIANA Srta.  Guerrero. 

DANIEL Sr.  Thuillibr. 

DON  PABLO »  Cepillo. 

DON  JOAQUÍN »  Mario. 

DON  CASTÜLO >  Balagübr. 

LUCIANO »  García  Ortega. 

FELIPE,  criado  gallego »  Urqüijo. 

CLAUDIA,  criada  audaluza. ......  Sbta.  Gancio. 


Ln  escena  en  ana  quinta  de  Mariana  en  la  Granja  ó  próxima. 


EPÍLOGO 


La  «tcena  raprAsaota  od  salón  dal  piao  bajo  de  una  qalata  de  Mariana  en 
la  Granja.  En  al  fondo,  ana  ^ran  pnerta  qae  da  «obra  ona  tarraza:  4 
nno  f  otro  lado  de  la  pnerta,  garande*  Tontanas  con  cristales.  Mis 
allá,  se-  To  la  terraxa^  sus  flores  y  los  árboles  del  jardín.  En  primer 
tjrmino,  á  derecha  é  itqnlerda,  dos  poertas  pequeñas  qae  dan  4  dos 
f^ahlnetes'  En  segundo  término,  otras  dos  poerias  mayores  que  se  so* 
pone  que  son,  la  de  la  Izquierda  dal  espectador,  la  de  las  habitacio- 
nes de  Mariana,  U  de  la  derecha  la  correspondiente  á  las  habitaeio-* 
aas  de  don  Pablo.  El  salón  adornado^eon  macho  lujo  y  ele^neia*  Es 
de  noche:  candelabros  sobre  las  mesas:  el  cielo  asui  y  despejado:  la 
lona  brilla  en  los  momentos  oportunos  inundando  de  luz  clara  todo  el 
fondo:otras  vaees  se  apag^a  la  claridad  como  si  alguna  nube  la  ocultase. 

ESCENA  PRIMERA 

CLAUDI\  y  FELIPE  que  son  la  doncella  y  un  ayuda  de  eámara  ó 
dos  sirTientes  cualesquiera.  Andan  por  la  sala  arreglándola,  poniendo 
flores,  etc.  ¿i  debe  tener  atento  gallego  y  ella  acento  aodalús,  pero  sin 

exageración* 

Felipe.  ¿Está  todo  dispuesto? 

Claüd.    Todo. 

Peupe.  Es  qae  los  novios  llegan  pronto  y  los  novios  ban  de 

tenerlo  todo  bien  dispuesto.  Es  verdad, 
Claud.    Pues  qae  liegaen.  Pero  ya  no  serán  novios:   serán 
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Felipe.    Vo  digo  que  serán  novios. 

Claüd.  Se  casarían  en  Madrid  á  las  ocho:  en  seguida  habráa 
tornado  el  tren  especial  que  mandó  disponer  doña 
Mariana  y  hacia  acá  á  todo  vapor:  son  las  once  j 
media  ó  las  doce,  conque  levan  tres  horas  de  esposos. 

Felipe.    Tres  horas  más  de  novios:  es  verdad.  (Eiay  qaa  «ttodiar 

«»U  muletilla  gallega*,  es  verdad,  qae  et  earaclerUttca.) 

Claud.    ¡Qué  terco  eres! 

Felipe.    Lo  que  yo  soy,  es  un  hombre  reflexivo:  es  verdad. 

(Cob  tono  g'allego  ) 

Claud.    Lo  que  tü  eres,  es  un  hombre  pesado:  es  verdad,  ini  • 

tindole.) 

Felipe.   ¿Pusiste  flores  en  el  cuarto  de  la  señorr? 

Claud.  Las  puse  y  esU  hecho  un  jarlín.  Y  también  en  el 
cuarto  del  señor,  y  esLá  hejjho  otro  jardín. 

Felipe.  ¡Flores  en  el  cuarto  del  seiiorl  Pero  ¿ves  tú,  cómo  no 
eres  reflexiva? 

Claud.    ¿Por  que? 

Feupb.  Pero  hija,  ¡floi  ecilas  á  un  militar  como  don  Pablo,  que 
según  dicen,  es  m^  militar  que  Santiago!  ¡Con  más 
cicatrices  y  más  entorchados  de  esos  que  relucen,  y 
que  habrá  matado  más  gente!... 

Claud.  ¡Matar!  ¡matar!  muchos  matan  y  resulta  que  oo  muere 
ninguno.  £i  matará,  pero  aules  de  casar&e  tuvo  un 
desafio,  ¿estás?  ¡y  le  pincharon!..,  ¡Le  pinchudon  Da- 
niel  que  es  un  mozo...  ¡ese  sí  que  pincha  y  que  mala 
con  aque  los  ojazos  malagueños!  Yo  ie  conozco,  sa- 
bes tú?  Pues  pinchó  á  don  Pablo. 

Felipe.   ¿Si? 

Claud,    Como  te  lo  digo:  yo  lo  lie  oído  en  Madrid. 

Feupe.  Hija,  esas  son  cosas  de  la  vida.  Al  que  se  pone  delante 
de  una  punta  de  hierro,  de  pincharle  han,  si  Dios  no 
lo  renn'dia.  Es  verdad.  ¿Y  por  qué  fué? 

Cláud.  No  sé:  se  trabaron  de  palabras  el  don  Pablo  y  el  don 
Daniel  y  como  son  dos  mozos  cruos,,.  ya  ves  lú.  Pero 
don  Diiniel  es  más  cruo, 

Feupb.  Sería  por  la  señorita. 
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Claüd.  Puede  s»^r,  jporqne  como  es  tan  guapa!  ¡taa  retegaa- 
pa!  ¿á  qué  esldn  los  hombres  sino  á  matarse  por  las 
chicas  guapas? 

Feupb.  ¡y  como  es  tan  rica?  ilan  rica!  ¿á  qué  están  los  hom- 
bres sino  á  mirar  por  el  día  de  mañana?  Es  verdad. 

Glaud.  Kso  lo  dirás  por  el  esposo;  que  don  Daniel  ni  en  pos- 
tura de  cuerpo,  ni  en  riqueza  de  bienes,  ni  en  querer 
con  el  alma,  ni  en  valentía  de  corazón,  tiene  que  en- 
vidiar nada  á  nadie.  ¿Por  qué  le  ríes,  maruso? 

Felipe.  Por  ]ue  de  lodo  eso  sé  yo  más  que  tú:  sé  cómo  riñe- 
ron, y  por  qué,  y  lo  que  resultó. 

Claüd.    ¿Y  por  qué  te  hacías  de  nuevas,  camaslrón? 

Feupe.    a  ver  si  lú  sabías  algo  más.  Pero  yo  sé  más. 

Claüd.     Pues  cuenla. 

Felipe.  Hubo  desafio;  pero  don  Daniel  no  le  pinchó:  no  e« 
verdad. 

Claüd.    iQue  sí,  que  sí!  i Bueno  es  éll 

Felipe^  ¡Que  no!  Don  Dauiel  como  es  más  joven  y  como  es- 
taba encolerizado,  golpe  que  tiro  y  golpe  que  Uro,  le 
desarmó  tros  veces  á  don  Pablo:  es  verdad, 

Claüd.    ¿Lo  ves  tú?  ¿Tú  le  conoces  á  don  Daniel? 

Felipe.    De  nombre  no  más.  De  vista,  nunca  lo  vi. 

Claud.     ¿y  qué?  acaba. 

Felipe.  Que  don  Pablo  también  se  encolerizó:  uu  hombre 
cuando  llega  el  caso  se  encoleriza.  Y  dijo:  «¡más  joven 
que  yo  y  más  brazo!»  Parece  que  tiene  mucho  brazo 
don  Daniol. 

Glaud.    Mucho.  ¿Y  qué? 

Felipe.  Que  dijo  el  joven:  «pues  probemos  la  puntería.»  Y 
probaron  la  puntería.  Y  don  Pablo  tenía  mejor  pun- 
tería que  don  Daniel  y  le  metió  uñábala  en  el  pecho. 
Más  brazo  el  joven:  es  verdad.  Pero  mejor  puntería 
el  viejo:  es  verdad. 

Claüd.    ¿Y  murió  don  Daniel?  ¡Ay,  qué  lástima  de  criatura! 

Felipe.  Morir,  no  murió.  Pero  estuvo  muy  malo,  muy  malo 
y  todavía  esiá  en  la  cama  muy  doliente. 

Claud.    ¿Pero  se  salva? 
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Felipb.   Se  salva,  mujer;  se  salva. 

Claud.    ¿y  don  Pablo?  Don  Pablo...  ¿nada? 

Fkupb.  No:  también  tuvo  su  miajita  de  bala.  Sólo  que  !e  dio 
en  uoa  costilla  y  resbaló:  los  huesos  de  los  viejos  son 
muy  duros:  es  verdad. 

Claud.    /De  modo  que  es  un  carcamal? 

Felipe.  No»  carcamal,  no:  bien  conservado,  bien  plantado,  ro- 
busto y  valiente.  Pero  vamos,  no  está  en  sus  verdores. 

Claud.    ¿Qué  tendrá? 

Felipe.   No  sé  que  tendrá:  es  verdad. 

Claud.    Digo  años. 

Felipe.    Ya.  Así  como  rondando  los  cincuenta. 

Claud.  ¡Ave  María  Purísimal  ¡Y  deja  la  señorita  á  don  Da- 
niel y  se  casa  con  ese  eslafermol  ¡Gusto  tienen  las  se- 
ñoras de  hoy  en  día!  ¡Yaya,  voy  á  quitarle  tas  flores 
al  don  Pablo:  ¡para  flores  está  él!  Voy  á  mandar  á  la 
botica  por  tisana  y  á  ponérsela  en  su  cuarto,  con  una 
taza  de  caldo,  una  copa  de  Jerez  y  un  calentador  para 
los  píes. 

Felipe.  Calentador  ya  traerá  él:  porque  ya  ves  tú,  de  viaje... 
es  verdad, 

Claud.    Ganas  tengo  de  verle:  ¿gasta  peluca? 

Felipe.  No  sé  si  gasta  peluca,  porque  aunque  húbelo  pregun^ 
tado  á  la  servidumbre  que  llegó  esta  mañana  de  Ma- 
drid, que  fué  la  que  me  dio  esas  noticias  que  te  di, 
no  me  lo  dijeron.  Pero  conocerle,  pronto  le  conoce- 
rás, porque  los  coches  fueron  hace  mucho  á  buscar  á 
todos  á  la  estación  y  no  deben  tardar. 

Claud.    ¿Es  decir,  que  viene  mucha  gente? 

Feupe.    Gente  viene  alguna,  pero  no  viene  mucha. 

Claud.  ¡Y  duermen  todos  aquí!  ¡ay.  Dios  mío,  pues  naila  me 
han  dicho! 

Felipe.  No  te  apures,  que  como  dormir,  no  dnenoe  nadie  más 
que  los  novios.  A  todos  los  demás,  como  no  son  no- 
vios, llévaselos  don  Joaquín  á  su  quinta. 

Claud.  Ya  sé,  ya  sé:  la  construyó  aquí  cerca  para  estar  ¿  la 
mira  de  doña  Mariana. 
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Felipe.  Así  mismo.  Y  por  mirar  ..  mira,  ya  creo  que  están 
ahi.  ¿No  oyes  ruido  de  coches? 

ClAUD.      Sí.  (So  dirige  i  U  paortA  del  gabinete  de  U  Uqaierda.) 

Felipe.    ¿\  dónde  vas? 

Glaud»  a  mirar  por  la  ventana  del  gabinete,  á  ver  si  vienen 
los  coches. 

Felipe.    No  se  puede  entrar. 

Glaud.  ¿Que  yo  no  puedo  entrar  en  el  gabinetito  de  la  se* 
ñora? 

Felipe.    No,  señora. 

Clavo.    ¿Por  qué,  zángano? 

Felipe.    Porque  perdióse  la  llave. 

Claud.    ¿Se  perdió? 

Felipe.    Llevósela. 

Claud.    ¿Quién? 

Felipe.    El  diablo,  que  es  el  que  se  lleva  todas  las  llaves. 

Claud.    ¿Qué  estás  diciendo? 

Feupe.  Que  esta  tarde  vino  un  señor:  un  joven:  joven  lo  era 
y  bien  portado  lo  era.  Dijo  que  era  de  la  prensa:  de 
esos  que  lo  ven  todo,  para  contarlo  lodo  en  los  perió- 
dicos, es  verdad.  Como  la  boda  de  la  señora  fué  tan 
sonada  y  el  palacio  es  tan  hermoso... 

Claud.    ¿Quiso  verlo? 

Felipe.  Y  lo  vio,  ya  lo  creo:  y  vendrá  en  el  periódico  todo  lo 
que  Tió:  esto  es  dec(»ro  para  la  señora  y  para  todos 
nosotros.  Pero... 

Claud.    ¿Qué? 

Felipe.  Que  al  salir  de  ese  gabinete,  por  distracción,  yo  digo 
que  por  distracción  sería,  llevóse  la  llave. 

Claud.    ¡Pero  hombre!...  ¿Y  si  la  señora  quiere  entrar? 

Felipe.  Salto  por  la  ventana  que  de  par  en  par  quedó  y  abro 
la  puerta,  es  verdad. 

Claud.    ¡Siempre  has  de  hacer  algol 

Fbupe.    Silencio,  que  á  callar  tocan,  y  ya  los  tienes  ahí. 
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i:SCENA  II 

CLAUDIA  y  FELIPE;  DON  CÁSTÜLO  y  LUCUNO,  por  •!  fo..dx 

Criado.   Pasen  ustedes.  (So  retira.) 

Felipe.    Paseo,  mis  siñores;  pasen. 

LiJG.        Hermosa  posesión  debe  ser  ésta. 

Cast.       Dicen  que  lo  es:  tiene  fama.  ¡Mucho  'ujoí  Industria 

niüderna:   arte  moderno:   lodo  moderno;  p-iro  tiene 

fama,  á  pesar  de  ser  moilerno. 
Feupe.    Perdonen  los  señores...  ¿no  vienen  los  otros  señores? 
Lrc.         Dontro  de  cinco  miuutos  eslíln  a juí, 
Felipe.   Pues  si  los  señores  no  mandan  nada,  iremos  á  esperar 

á  los  otros  señores,  con  su  permiso. 
Li'c.         Pueden  ustedes  ir. 

ESCENA  111 

DON  CÁSTÜLO  y  LUCIANO 

Cast.  (Mirái.doio  todo  doteaidamenio.)  Nada:  Lo  quB  le  dije  d 
usted.  Mucho  lujo,  mucha  ostenlación,  un  verdadero 
palacio:  casi  un  palacio  regio.  Pero  ni  un  olijeto  ijue 
valga  la  pena  de  que  en  él  se  fijen  hombres  como  nos- 
otros. Modernismo:  puro  modernismo,  fcon  desprecio.) 
Nada  hay  ajuí,  marcado  por  el  sello  individual:  nada 
hay  aquí,  (jue  tenga  siquiera  se.^eula  años  de  edad, 
siquiera  cincuenta. 

Lüc.         Pues  usted  ya  los  tiene:  y  usted  está  aquí. 

Cast.  No  me  hable  usted  de  las  personas:  ni  de  cien  años 
pasan.  En  clase  de  personas,  lo  único  aceptable  soa 
las  momias  yi).  <Coja  usted  el  objeto  más  despreciable, 
échele  usted  dos  mil  años  encima,  y  en  objeto  de  in^ 


(l)     Para  aUgerar  esta  aweua  an  el  ealreno,    se  ioprlmíó  todo  lo  que 
▼a  entre  eomillai. 
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comparable  valor  se  trueca  por  obra  y  gracia  de  ese 
artífice  maravüloso,  que  se  llama  el  tiempo.  Ríoine  yo 
de  Apolo  si  coa  Saturno  se  compara.  EnibolAleine  us- 
ted un  tonto  de  nuestros  dús:  cons<^rvclo  usted  seis 
mil  añas,  y  á  ver  si  con  él,  deseinbotellado  oportuna- 
menle  en  venideros  siglos,  podrá  compararse  el  ma- 
yor sabio  del  siglo  setenta  y  nuive. 

Lvc.         Tiene  usted,  don  Cástulo,  una  profund  dad  que  espanta. 

Gast.       Soy  un  hombre  aficionado  a  la  vida  universal.  (Con 

modestia. )> 
LUC.  ¿Pero  no  vienen?  (Ascmándose  ai  fcndo.) 

Cast.       Parece  que  no;  pero  ya  vendrán. 

Luc.         Coma  se  desherró  uno  de  los  caballos  de!  olro  coche, 

y  aun  parece  que  se  lastimó  bastante  al  arrancar,  por 

eso  será  el  retraso. 

Cast.         (Dándote  una  palmada  y  sonriendo.)  Ya...  ya  le  COmprendo 

á  usted. 

Lee.         ¿A  mi? 

Cast.       Usted  me  viene  haciendo  la  rueda. 

Luc         ¡Yo  á  usted,  don  Cástulol...  Crea  usted... 

Cast.  Es  una  manera  de  decir.  DesJe  que  le  inliqué  á  usted 
que  le  .leiiíii  reservada  cierta  sorpresa,  us'.ed  no  vive. 
Todas  son  indiroclas,  rodeos,  asechanzas:  yo  le  com- 
prendo á  usted. 

Luc.         Le  aseguro  á  usted... 

Cast.  No  asegure  usted  nada,  «usted  conoce,  es  cierto,  to- 
das las  preciosid¿desde  mi  casa:  todos  sus  ¡secretos  y 
rincones... 

Luc.  Todos  no.  (Con  modcsUa.) 

CAbT.  Ya  lo  creo  que  no.  Hay  algo  que  usted  no  ha  visto 
todavía,  y  que  le  tengo  reservado  co  no  premio  á  sa 
constancia  y  á  su  amor  á  la  Arqueología.  ¿Qué  tal? 

Luc.         No  le  comprendo  á  usted. 

Cast.  Usted  me  comprende.  ¿Por  qué  si  no,  le  encuentro  á 
usted  á  todas  horas  en  mí  casa?  ¿Gh'/  No  se  sonroje 
usted,  DO  se  turbe:  si  á  mi  sus  aficiones  de  usted  me 
encantan,  ¡si  son  las  mías! 
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Luc.         Me  parece  qae  si. 

Cast.  Pues  bien,  sépalo  usted  y  abra  el  pecho  á  la  esperan- 
za. En  cuanlo  terminemos  esta  oxpedicón  y  voiva- 
mos  á  Madrid,  yo  descorreré  ante  su  mirada  atónita 
el  último  velo  de  mi  augusta  morada:  ¿U  llamamos 
augusta? 

Luc.         Llámela  usted  como  quiera,  pero  descórralo  usted. 

Cast.  ¡0ii,  qué  impacieacia  tan  natural!»  ¡Qué  colección, 
am'go  Lucianol  {Lo  más  humilde,  lo  más  prosaico  y 
en  el  fondo  lo  más  sublime!  ¡Vo  oo  diría  esto  sino  á 
quien,  como  usted,  pudi*'ra  comprenderme:  desde  los 
egipcios  hasta  nuestros  días...  una  coleccióo  comple- 
ta de  herradurasl  ¿Qué  tal? 

Luc.        ¡Demolió!  ¡herradurasl 

Cast.  ¡Herraduras!  f<^rreo  calzado  de  ese  bruto  generoso  que 
se  llama  ¡Cüballo]  \Equus  en  latín!  ¡liiroc  eo  griego!.,. 
Si  usted  lo  había  adivinado:  si  usted  es  digno  de  adi- 
vinarlo. 

Luc.        Muchas  gracias. 

Cast.  Hace  usted  bieu,  Luciano:  hace  usted  bien  en  intere- 
sarse por  esa  maravilla  arqueológica  de  forma  tan 
modesta.  «Si  oo  se  me  tachara  de  vanidoso,  diría,  qoe 
ten^^o  desde  las  herraduras  del  Pegaso  hasta  las  de  Ro- 
cinante; desde  las  herraduras  faraónicas,  persas  y 
tártaras,  hasta  las  de  la  cabalh^ia  cosaca;  desde  las 
herraduras  de  Atila  aniquiladoras  de  toda  yerba,  has- 
ta las  herraduras  de  Napoleón,  que  como  sello  de  re- 
volucionaria conquista  van  lacrando  con  sangre  todas 
los  cuntinentcs.  Cuando  digo  las  herraduras  de  Átila  j 
Napoleón  quiero  decir  las  de  sus  respectivos  hipógrifos. 

Luc.        Entendido.» 

Cast.  Todas  las  civilizaciones  y  todas  las  herraduras  han 
chocado  constantemente  á  lo  largo  de  la  historia. 
Tf  nga  usted  esto  presente.  Así^  mi  gabinete  de  herra- 
duras, ¿qué  otra  cosa  es,  sino  una  coleccióQ  de  férreos 
y  encorvados  anales?  ¡Qué  herraduras,  amigo  Lucia- 
no! Vo  se  las  pongo  á  usted,. • 
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Lbo.        ¡Por  Dios,  don  Cásloloí 

Cast.  Déjeme  usted  concluir.  Yo  se  las  pongo  á  usted  de- 
lante y  usted  va  leyendo  de  corrido,  como  pudiera 
leer  en  Táriio,  Tito-Livio  ó  César  Canlú.  iSi  es  asom- 
broso, Luciano!  ¡si  es  asombrosol  coja  usted  un  ca- 
ballo árabe,  échele  usle.i  los  cuatro  remos  al  aire,  y 
tiene  usted  toda  la  arquitectura  arábiga,  jel  arco  de 
herradura!  ¡Si»  herrar  todo  es  errarl  ¡Sin  ese  mara- 
villoso y  humilde  hierro,  todo  es  yerro,  y  torpeza  y 
confusión! 

LUC.  «Y  á  propósito  de  yerros,   (Oaeriaudo    variar  de  conversa- 

ción.) ¿no  cree  usted  que  los  recién  casados  han  come- 
tido uno  mayúsculo  al  unirse  con  lazo  indisoluble  por 
toda  la  vida? 

Cast.      No  lo  sé.  No  rae  preocupo  mucho  de  esas  cosas. 

Lüc.  ¿No  ha  reparado  usted  en  Mariana?  ¡Qué  palidf^z  ca- 
davérica! ¡qué  sonrisa  forzada!  ¡qué  excitación  ner- 
viosa! 

Cast.      No  he  reparado  en  nada.  Mi  imaginación  volaba  tras 

otras  imaginaciones. 
Lüc.        Al  terminar  la  coremonia,  le  dio  algo  así  como  un 

sincope:  y  en  todo  el  camino...  ¡silencio  sepulcral! 
Cast.      Emociones  del  día  de  la  boda.  Mire  usted,  yo  Umbién 

me  emocioné  algo  cuando  me  casé  con  Clarita. 
Lvc.       Lo  creo. 

Cast.  Sí,  señor.  Tan  emocionado  estaba  aquel  día,  que  rom- 
pí torpemente  ¡una  ánfora  etrusca!  ¡Pérdida  irrepa- 
rable, amigo  Luciano!» 

Lüc.        Pues  me  parece  que  ya  están  ahí. 

CaST.  Sí  estarán.  Para  llegar  á  un  sitio,  no  hay  como  ir  ca- 
minando hacia  él.  Tarde  ó  temprano  se  llega. 
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I'SCENA  IV 

DON  CASTULO  ,  LUCIANO;  MXRIANA,  DON  PABLO  y  DON 

JOAQl  ÍN,  p'rel  tVndo.  Mariana,  pilida  y  sloleatra.   Camina  con  al- 
guna diricallad  del  brazo  do  don  Joaqnía    y   ae  deja  caer   en  on   »ofé  ó 
balaca,  despoéa  de  quitarae  el  eombrero. 


JOAQ.      Si(^nlale  y  descansa.  Tú  no  estás  buena. 

Pablo.    ¿Hónio  te  encuentras? 

Mar.  B  en,  muy  bien.  No  tengo  nada.  ¡Por  Oíos,  soy  una 
nina. 

JoAQ.       EsMs  muy  pálida. 

Pablo.     ¡Muy  pálda! 

Mar.  iHahia  tanta  gente!...  ¡Y  los  saludos,  las  enhorabue- 
nas, las  impertinencias  sociales!...  ¡Tener  que  conles- 
Ur  íl  todo  el  mundo!  ¡Se  agotan  las  sonrisas,  lasfra^ 
sps  corles  s,  las  vulgaridad-ís...  y  los  nervios  no  pue- 
den más!  iLa  vulgaridad  que  se  impone  es  lo  que  más 
abruma  y  lo  que  más  excita!...  Y  no  es  otra  cosa. 

(Prccurando  sonroir.) 

Pablo.    ¿De  modo  que  ^^slás  m^jor? 

Mar.       Ya  lo  creo.  Si  digo  que  no  es  nada.  (Coo  impaciencU  mal 

coutonida.) 

JoAQ.      Sin  embargo,  desde  Madrid  á  la  Granja  no  viniste 

buena.  Dos  ó  tr.  s  veces  creí  que  perdías  el  sentido. 
Luc.        TambitJn  lo  noté. 

Cast.      Yo  no. 

Mar.  Corría  el  tren  con  velocidad  tan  vertiginosa,  que  sen- 
tía... ino  sé  qué!...  y  cerraba  los  ojos  y  me  dejaba  lle- 
var. ¿No  entramos  voluntariamente  en  el  tren?  Pues 
á  cerrar  los  ojos  y  á  dejarse  llevar.  (Riendo  con  rUa  for- 
xada.)  lAsí  es  la  vida»  (a  do»  Pablo.)  No  te  alarmes: 
esloy  muy  buena.  Y  me  agrada  verme  en  mi  casa... 
en  nuestra  casa...  (a  don  Pablo.)  libre  de  curiosos  y  de 
amigos.  ¡Oh,  do  lo  digo  por  ustedes...  ni  por  usted, 

paire  míol  [a  don  Joaqafn.) 
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Jast.      Nosotros  también  nos  retiramos,  que  la  discreción  no 
está  reñida  con  la  amistad. 

LfC.        Ni  con  la  Arqueología. 

Cast,       La  Arqueología  es  la  discreción  misma:  lo  dice  todo 
en  forma  silenciosa. 

Mab.  Por  eso  mo  gusta.  ¡El  silencio!  ¡Qué  elocuente  es  el 
siienrio!  ¿Ve-rdad?  (a  dou  Pablo.) 

Pablo.    Es  mi  única  elocuencia. 

Cast.       De  moiio  que  nos  retiramos. 

Ltc.        La  quinta  de  don  Joaquín  nos  espora. 

Mar.  (Todavía,  no;  piT  DiosI  (Proeuran'io  sonreír.)  Han  de  ver 
ustedes  la  casa.  La  gente  del  pueblo,  en  su  enfático 
estilo,  dice:  «¡el  palacio!»  No  tanto,  pero  desde  el 
salón  de  arriba,  la  vista,  en  noche  de  luna  clara,  como 
ésta,  es  deliciosa.  Suban  ustedes:  para  personas  de 
imaginación,  como  ustedes,  es  un  espectáculo  admi- 
rable. 

Luc.        Sin  embaí  go,  si  molestamos  .. 

Mar.  De  ningún  modo:  son  diez  minutos:  les  reten;:?o  á  us- 
tedes diez  minutos  no  más.  Pablo,  bazme  el  favor  de 
acompañarles:  le  corresponde  hacer  los  honores... 
como  dueño  de  la  morada...  Yo  descansaré  entre  tan- 
to. (Pico  todo  etto  y  toda  la  eacena  con  Ug^ereía,  con  buea 
tono,  con  al^o  de  Ironía  pero  con  tristeza  profunda.  £9  siompro 
la  i^ran  dama  que  sabe  dominarte  y  pagar  el  debido  tiibuto  i 
Ua  exigonciasi  sccíalefl.) 

Pablo.  ¿Vamos  allá? 

Cast.  Estamos  á  sus  órdenes. 

Mas.  (a  drn  Joaquín.)  Usted  conocB  la  casa:  quédese  usted. 

JoAQ.  Como  tú  ijuieras. 

Pablo.  Paso  delante  para  enseñarles  el  camino. 

Luc.  Todo  es  verdaderamente  encantador. 

Cast.  No  está  mal:  no  está  mal:  pero  dentro  de  quinientos 

años  estará  mejor.  (Salen  por  la  derecha,  secando  término.^ 
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ESCENA  V 

MARIANA  y  DON  JOAQUÍN 

JoAQ.       ¿Qué  tienes,  Mariana? 

Mar.  Que  el  universo  entero  es  plomo  y  está  pesando  so- 
bre mí.  No  puedo  más,  don  Joaquín.  No  puedo  raáSf 
padre  mío. 

JoAQ.  iOli!  ¡carácter  de  hierrol  Ahora  te  arrepientes,  cuan- 
do no  es  tiempo.  (Aeerc¿ndose  i  ella  y  en  voz  b«ja.) 

IUr.  ¡Arrepenlirmel  No.  Lo  que  hice,  bien  hecho  está.  Á 
DO  ser  la  mujer  más  miserable  de  la  tierra,  no  podría 
hacer  otra  cosa.  No  fué  locura:  no  fué  vértigo:  fué 
previsión  honrada  y  castigo  justo. 

JoAQ.       ¡Ah,  mujer  ciega  y  leslarudal 

Mar.  No,  don  Joaquín:  no  fué  ceguedad,  no  fué  obsti- 
nación. Quise  levantar  una  barrera  eulre  Daniel  y 
yo:  quise  poner  á  mi  lado  un  hombre  que  sujetase 
mi  locura  coa  mano  de  hierro:  un  hombre  implacable 
que  cuando  yo  me  vaya  hacia  Daniel...  porque  yo  me 
conozco:  si  él  no  viene  á  mí,  yo  voy  á  él...  Pues 
bien,  cuando  llegue  ese  caso,  que  don  Pablo  me  mate 
y  le  mate:  y  quizá  por  salvar  á  mi  Daniel  tendré  fuer- 
zas para  resistir  los  impulsos  de  mi  delirio. 

JoAQ.       No  me  convences...  pero  en  fin,  ya  está  hecho... 

Mar  iQue  no  le  convenzo  á  usted!  ¿Pero  usted  no  adivina 
todo  lo  que  yo  pensé,  todo  lo  que  yo  sufrí  aquel  día? 
{De  modo,  me  decía  á  mí  misma,  que  el  único  hombre 
por  quien  he  sentido  amor  ha  sido  por  el  hijo  de  Al- 
varado!  ¡Vo  enamorada  del  hijo  de  aquel  miserable 
que  deshonró,  que  martirizó,  que  mató  á  mi  madre! 
Entonces,  ¿qué  conciencia  es  la  mía?  ¿qué  mujer  soy 
yo?  ¿de  qué  sustancia  infame  y  ruin  estoy  formada? 

JoAQ.  Esas  son  exageraciones:  cuando  te  enamoraste  de  Da- 
niel, lo  ignorabas  todo. 

Mar.  ¡Pero  lo  supe  después  y  seguí  amándole:  ahora  lo  sé  y 
se  me  va  el  corazón  hacia  mi  Daniell 

JoAQ.  iSilencio!...  {silencio!...  ¡no  digas  esas  cosasl...  ¡no 
más!  )no  más! 
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Mar.  ¿No  es  verdad  que  es  monstruoso  todo  esto?  ¡(usa  raza 
maldita  es  la  condenación  de  la  mía!  {Sn  padre  envi«- 
leció  á  mi  madre  I  ¡y  Daniel  á  mil...  jQué  infamia!... 
¡qué  infamia  I...  ;  Jesús!..  ¡Jesús! 

JoAQ.  Hija,  Dios  lo  manda:  los  pecados  de  los  padres  pesan 
sobre  los  hijos. 

Mab.  }Pero  si  él  es  inocente!  ¿por  qué  ha  de  pagar  infamias 
de  su  padre? 

JoAQ.  ¡No  me  enloquezcas  á  mí!  Haber  pensado  todo  eso 
antes  y  haberte  casado  con  Daniel. 

Mar.  Eso  nunca.  Es  usted  demasiado  puro  y  de'P.asiatlo  no- 
ble para  pensar  eso  que  dice.  jYo  su  esposa!  ¡Yo  uni- 
da paia  siempre  al  hijo  de  Alvaradol  ¡Y  ios  dos  el  día 
de  la  boda  ir  á  recibir  la  bendición  y  el  beso  de  afjuel 
hombre!  ¡aquellos  Inbios  que  profanaron  á  la  madre 
posándose  con  burlesca  santificación  sobre  la  frente 
de  la  hija!  ¡Y  luego,  cuando  Daniel  me  hablase  de  su 
amor,  estar  siempre,  siempre  pensando,  ¡eso,  eso  fué 
lo  que  dijo  su  padre  para  enloquecer  á  aquella  pobre 
mártir!  ¡con  esa  voz  seria,  con  esa  ternura,  con  eses 
transportes  de  pasión!  ¡Así,  asi  deshonró  aquel  hom- 
^  bre  á  mi  madre  de  mi  alma!  La  sangre  de  Daniel,  su 
sonrisa,  la  luz  de  sus  ojOS,  el  fuego  de  sus  manos,  sus 
palabras  dulcesl...  ¡lodo  viene  de  alhl!  ¡Ln  hija  delei- 
tándose con  los  desperdicios  de  aquellas  impurezas! 
¡No!  ¡No!  .No!  jtodo  antes  que  ese  eterno  y  repugnan- 
te suplicio!  La  que  pensando  todo  eslo  ama  todavía, 
¡porque  le  amo!  al  hijo  de  Alvarado,  debe  ser  esposa 
de  don  Pablo:  á  la  impureza,  freno  de  hielo;  á  la  lo- 
cura, camisa  de  fuerza;  ¡á  la  fiera  sin  entrañas,  el  do- 
mador sin  piedad! 

JoAQ.  Pues  cnconlrasle  lo  que  buscabas.  Guando  don  Pablo 
dudó  de  su  primera  mujer... 

BIah.       ¿Qué? 

JoAQ.  Frío,  impasible,  implacable,  siu  un  grito,  sin  una  re- 
convención... sin  una  amenaza... 

Mar.       ¿Qué? 

7 
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JoAQ.       Hay  quien  dice,  ó  por  lo  menos  se  so>pecha,  que  supo 

matar  de  un  sólo  golpe. 
Mar.       ¿y  lo  habrá  olvidado? 
JoAQ.       Creo  que  no. 
ItfAR.        ¡Ojalá! 

JOAQ.         Calla:  ya  vuelven.  (Acercándose  á  la  puerta.) 

Mar.        b'mjatnos. 

ESCENA  VI 

MARIANA,  DON  JOAQUÍN,  DON  PABLO,  DON  CASTULO 

y  LUCIANO 

Luc,         ¡Xdmirahle,  Mariana:  un  palacio  encantado! 

Mar.       ¿De  veras? 

Casi.       Uay  algo:  sí,  hay  algo.  Yo  hablo  de  lo  mío.  Aquellos 

lapices  son  buenos.  Y  aquellos  esaialles...  ¡valen!... 

¡valen!...  Y  aquel  pialo  r. pujado...  de  buena  gana  lo 

robaríamos  ¿No  os  cierto,  Luciano? 
Li'c.         Yo  no  robaría  nada,  don  Cáslulo, 
Cast.       ¿Qnc  no  me  robaría  usted  nada?  Vamos...  vamos... 
Li'c.         Puede  ser  que  sí.  (Con  »orn«.) 

Cast.         Ya  lo  sabia  yo.  (Dándola  oua  palmada.) 

Pablo,     (a  Mariana.)  ¿Cómo  estás? 

Mar.  No  me  pasa  el  mareo  del  viaje.  Sospecho  que  voy  á 
tener  una  jaqueca  muy  fuerte. 

JoAQ.       Pues  á  descansar,  hija. 

Luc.  Con  su  permiso  de  ustpd,  nosotros  nos  retiramos.  Nos 
espera  el  coche  y  uos  espera  la  quinta  de  don  Joa- 
quín, (a  Martaaa.) 

Cast.  Mariana...  (Despidió odoae.)  soy  su  amigo  sincero,  y  la 
felicidad  de  mis  amigos  y  de  mis  amigas...  con  no  ser 
objeto  que  pueda  encerrar  en  mi  Museo,  todavía  me 
proporciona  [dacer  singularísimo. 

Mar.  Mil  gracias,  don  Cáslulo.  De  su  Museo  conservo  re- 
cuerdos que  no  se  borrarán  fácilmente:  créame  usted. 

Cast.  Mil  gracias,  Mariana.  Adiós,  don  Pablo:  soy  sa  amigo 
sincero,  y  la  felicidad  de  mis  amigas  y  de  mis  ami- 


Li'c. 
Mar. 

.ÍOAQ. 

Mar. 

JOAQ. 

Mar. 

JOAQ. 

Mar. 
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g03,..  con  DO  ser  objeto...  (LocUdo  semeto  por  «ntre  )rf 
dot  y  los  tapara  riendo.  So  dliigoo  don  Ptbio  y  don  Gástalo 
hacia  la  torrtza,  marmorando  eanapUmientoff.) 

iBuenoI...  |Buenot  Adiós,  Mariana:  yo  soy  el  de 
siempre. 

Adiós,  Luciano.  (Sodan  las  manos.) 

Adiós...  adiós,  hija  mía...  (LacUno  so  une  en  la  terrosa  á 

don  Pablo  y  don  Cástnio.) 

Adiós,  padre  mío...  (Se  abrasan.) 

¡Valor... 

¡Valor  me  sobral...  ¡Felicidad  mo  falta!... 

¡Adiósl 

¡Adlósi...  (Los  cuatro  hombres  se  despiden  en  la  térra»,  en 
donde  se  los  ve  a1|;unos  momentos.)  Entraré  en  mí  CUartO... 

(oetenióndose.)  No:  entraría  él.  En  mi  gabinete  ..  (Se  di- 
rige á  la  puerta,  Inégo  Cimbia  de  idea.)  ¿Paraqué?  (Mirando 

si  se  marchan.)  A  mí  cuarto  y  Cerraré.  No:  me  quedo. 
(Se  haode  en  un  sillón.)  Va  se  Van.  Ya  se  fueroíi.  Él  vuel- 
ve. ¿Qué  importa? 


hSCENA  VII 

MARIANA    T   PABLO 

Pablo.    ¿Estás  mejor? 

.Mar.        No.  ¡Tengo  un  círculo  de  hierro  en  la  frente!  De  hie- 
rro hecho  ascua:  oprime  y  abrasa.  ¿Es  divertido  esto? 
Pablo.    Pobre  Mariana.  (Con  daizars.) 
Mar.       ¿Se  fueron  esos? 

Pablo.      Sí.  (Se  aeerea  mucho  á  Mariana.) 

Mar.       Vamos:  ya  se  fueron.  (Per  decir  ai  yo.) 

PAbLO.      Y  nos  dejaron  solos.  (Sentindoae  Junto  i  ella.) 

Mar.       ¿Quieres  cerrar  aquella  puerta?...  Dispensa  (SeAaiando 

la  puerta  del  fondo.) 

Pablo.    Ya  lo  creo,  (cierra  la  puerta.)  ¿Te  molestaba  el  aire  de 

la  noche? 
Mar.       Guando  estoy  así...  todo  me  molesta. 


—  100- 


Pablo. 
Mar. 
Pablo. 
Mak. 


Pablo. 

Mar. 

Pablo. 

Mar. 

Pablo, 

Mar. 

Pablo. 

Mar. 


Pablo. 
Mar. 
Pablo. 
Mar. 


Pablo. 
Mar. 

Pablo. 


¿Yo  también? 
¡Qné  preguntal 
¿No  quieres  que  hahlemo>? 

Sí:  puedes  hablar;  pero  perdóname  si  mis  ccntesta- 
ciones  son  breves.  Cada  palabra  qiie  pronuncio  me  re- 
suena en  el  ccrobro  como  el  golpe  de  un  martillo  en 
una  caja  hueca. 

Has  dicho:  «tus  contestaciones.»  ¿Supones  que  mis 
palabras  van  á  ser  premunías? 
Dije  por  decir:  y  ya  has  de  suponer  que  sí  no  estoy 
para  fiablar,  menos  estaré  para  discutir. 
Enlonces  no  hablaré  tampoco. 
Como  q  uieras:  el  silencio  es  lo  ünico  que  me  alivia 
Kl  silencio  y  ¡a  soledad,  ¿no  es  asi?  Soledad  y  silencio. 
Son  buenos  compañeros;  pero  no  lo  dije  por  tanto. 
(cogiendo  e  la  mano.)  Pobrc  Mariano:  tu  mano  es  de  liiolo. 
¿No  le  lo  dije?  No  estoy  hui^na.  Deja...  deja  ..  perdo- 
na... (Rotirando  la  mano.)  Voy  á  vcf  SÍ  entra  on  calor. 

(Rabujándoaa   las  manos  y    hnndlóndo9o  má»  on  oí  sillón  ecmo 

para  huir  do  Pablo.) 

¿Tienes  sueño?  (ai  ver   t»  ^  cierra  !oB  ojos    y  qoo  inclina  U 

eaboza.) 

Un  poco.  Mira  ti\,  me  parece  -¡ue  durmiendo  me  pa- 
saría esta  molestia. 

Pues  duerme  un  rato  á  ver  si  te  alivias.  Yo,  desde 
este  sillón  te  contemplaré. 

No:  un  ralo  no  es  bastante:  im  sueño  muy  largo:  muy 
largo.  Para  los  grandes  dolores,  sueños  que  duren 
mucho. 

j Pobre  Marianal  las  mujeres  sois  muy  débiles. 
Es  verdad,  y  yo  más  que  ninguna. 
Por  eso  necesitáis,  las  ífufl  sois  así,  un  esposo,  nn  ser 
que  os  quiera  con  el  alma,  pero  que  os  dirija  con 
mano  fuerte.  Porque  muchas  veces  vuestras  dolen- 
cias son  de  jiura  fantatía.  a  Estoy  mala:  estoy  mala.» 
decís  con  voz  dulce  y  quejumbrosa,  como  tú  dices 
ahora;  y  si  una  voz  cariñosa,  pero  enérgica  os  dio  *: 
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Mar. 


Pablo. 

M\B. 


Pablo. 

.Mar. 

Pablo. 

Mar. 

Parlo. 

Mar. 

Pablo. 


Mar. 

Pablo 

Mar. 

Pablo. 

Mar. 

Pablo. 

Mar. 

Pablo. 

Mar. 


«no  estás  mala:  no  estás  mala:  yo  no  quiero  que  lo 
cttét.,,*  milagros  del  cariño:  os  ponéis  bueuas.  ¿  No 

es  así?  (Die«  todo  Mto  eomo  do  bromo,  pero  lO  yo  qao  procuro 
conlonoroo  y  en  oí  Toado  ■«  tono  es  doro  y  dominaütc.) 

(Con  fruidtd.)  No!  no  68  así.  Vo  esta  noche  me  siento 
verdaderamente  mal.  Y  aunque  con  todo  el  cariño  y 
toda  la  energía  imaginables  me  digas;  «ao  estés 
mala:  no  lo  qaiero,»  seguiré  estando  mala.  ¡Á  pesar 

del  mandato!  (Con  «onrUa  irónica.) 

Yo  no  mando,  Mariana:  snplico. 
Lo  supongo  y  lo  agradezco.  Para  mandar  es  dema- 
siado pronto.  Pero  jay  Dios  mío!  ¿lo  ves  tú?  he  ha- 
blado un  poco  y  arrecia  el  dolor  y  se  hace  intolerable! 

(OprimiéodoM  lo  fronio.) 

Sin  embargo...  (Próximo  á  estallar.) 

¿Que?  (Con  di^^nidad  y  altivos.) 

Que  no  insisto:  veremos  si  con  el  silencio,  el  descanso 

y  el  sueño  pasa  esa  molestia. 

Gracias. 

¿Quieres  que  te  acompañe  á  tu  cuarto? 

No:  dispensa.  Aquí  estoy  bien:  el  primer  sueño... 

aquí. 

(DespoJs  do  ana  paasa  on  qvo  la  coAtempIa  sUeoeliuo.)  AdióS, 

Mariana:  duerme^  descansa.,,  no  soy  un  tirano:  quie- 
res estar  sola  y  te  dejo. 
Te  lo  agrá  lezco,  Pablo.  Adiós. 
¿No  mA  das  la  mano? 
¿Por  qaé  no?... 
¡Ahora  abrasa! 
¿Si?...  á  ver...(R«Uroado  la  mano.)  creo  que  tienes  razón. 

Hasta  mañana.  (RoUrándoso  hoeU  «a  coarto.) 

Hasta  mañaníi.  (sin  mirarlo.) 

(En  lo  pnertado  su  coarto,  ptro  tin  oniror.)  Bs  Un  Carácter 

de  hierro.  Mejor. 

Al  fin  creo  que  se  va.  Me  deja  sola.  Mañana  veremos. 

Piensa  domarme:  no  es  tan  fácil,  (pabio  se  detiene  en  u 

paorla  de  su  eoorto  y  desdo  alli  coitUmpU  á  .\laria*ia.  Mr\riano 
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■e  YaaWe  4  ver  ti  «alió.  Al  DOtar  el  movimiento  Taelva  dea 
Pablo.) 

Pablo.    Perdona:  una  palabra  todavía,  (con  looo  doro  yre^aaito.) 

MAH.  jTodaVÍa!  (Coo  enojo  que  no  procura  ccultar  ) 

Pablo.  ¡Ohl  muy  breve...  Sé  que  le  has  casado  conmigo  sin 
amarme,  pero  no  sé  por  qué  le  has  casado.  Sabía  que 
eras  honrada  y  eslo  me  bastó.  ;.Hoy  no  me  amas?  No 
importa:  el  amor  se  impone:  mi  amor  se  impondrá. 
Quise  que  fueses  mía:  ya  lo  eres:  ahora  hay*  tiempo 
para  averiguar  lo  restante.  Yo  soy  así:  cuando  me 
propon^^o  conseguir  una  cosa,  la  consigo.  ¡La  vidaí 
;qué  es  la  vida!  un  medio,  solo  un  medio,  para  hacer 
que  triunfe  una  voluntad.  La  mía  triunfó.  La  priniera 
vez  que  te  vi,  pensé:  ó  será  mía  esa  mujer  ó  no  será 
de  nadie.  Me  viste  siempre  frío:  si  hubieses  podido 
hundir  tu  mano  en  mi  corazón,  qué  pronto  la  hubie- 
ras retirado  al  resquemo  de  la  brasa.  Y  nada  más  por 
hoy.  Tú  lo  quieres  y  en  hielo  me  envuelvo  otra  vez. 
Hoy  nada:  duermo,  descansa:  mañana  me  contestarás. 

Mar.        jConteslarl  ¿A  qué  pregunta? 

Pablo.  A  éslat  «¿por  qué  le  has. casado  conmigo?»  Hasta  ma- 
ñana espero 

Mar.        Puedo  contestar  esta  noche. 

Pablo.     Pues  contesta. 

Mar.  Lo  dijiste  ante  s:  las  Ujujeres  somos  débiles:  quise  te- 
ner á  mi  lado  un  ser  fuerte  que  me  oblij^ase  á  seguir 
el  único  camino  posible. 

Pablo.    ¿El  dd  honor? 

Mar.       Se  supone.      t 

Pablo.    Pues  lo  seguirás...  y  supongo  que  sin  mi  ayuda. 

Mar.        ¿y  si  la  necesitase? 

Pablo.    Ño  te  faltaría. 

Mar.       ¿Bajo  todas  sus  formas? 

Pablo.    Bajo  todas. 

Mar.       ¿También  bajo  forma  de  castigo  y  de  venganza? 

Pablo.      ¡.Mariana!  (ATanxnado  hada   eUn.) 

Mar.       Responde:  ahora  soy  yo  quien  pregunta. 
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Pablo.    ¡Tatnbiénl  (Con  videncia.) 

Mar.       ¿De  veras?...  (Con  ironU  )  ¿Y  si  no  te  atrevieses? 

Pablo.    ¡No  me  pongas  á  prueba! 

Mab.       Si  liega  el  caso  te  pondré. 

Pablo,  (so  aeerca  á  eiia  y  lo  eog^o  la  mano.)  Tlenes  fiebre:  des* 
cansa. 

Mab.  Mañana  soré  yo  la  que  pida  una  explicación  com- 
pleta. 

Pablo.    Siempre  estaré  á  tus  órdenes. 

Mar.       Adiós. 

Pablo.  Adiós,  (oeteniéndoso.  Aparte.)  {Ah,  Mariana,  no  me  co- 
nocéis! í 

Mar.       Mañana  conociere  lo  que  es  este  hombre.  (Sa.e  don  Pablo.) 

ESCENA  VIH 

MARIANA,  sola:  d(»»,.u^,,  CLAUDIA  y  CRIADOS 

Mar.  (Eieuchando.)  Sí:  se  retira  é  su  habitación.  ¡Ahí  puedo 
respirar.  Me  parece  cuando  está  á  mi  lalo.^.  que  me 
roba  el  aire.  Sufrir.-,  bueno;  pero  tener  ambiente, 
extensión,  vacío  en  que  se  dilate  el  dolor.  El  dolor 
comprimido  es  inlolerabl»:  se  condensa  aquí  y  viene 
la  locura,  (oprímicmios»'  'a  cabeía.)  Se  conticnsa  aquí  y 
estalla  el  corazón,  (oprimiói.dcse  el  pocho.)  Ahora  estoy 
más  tranquila,  (se  asoma  á  «na  TeiiUna.j  ¡Qué  hcrmosa 
está  la  noche,  y  qué  clara!  ¡Cómo  brilla  la  luna!  (Toca 

•1  timbre  y  aparece  Claudia  por  la  izquierda  con  ana  pálmate* 

fia  encendida.)  Diga  ustcd  quc  Vengan  á  llevarsc  esas 
luces.  Con  la  que  usted  trae  me  basta,  (se  la  quita  y  la 

pone  en  una  mesa.  Dcipa¿s  ae  quita  el  abrigo  y  lo  arroja  aobre 
el  tofi.) 
GLAUD.      Sí,  señora.  (Sale  un  instante  y  TUoWe  con  dos  erladow.) 

Mar.  (Paseándose  nerviosa.)  Lt  gente  me  molesta,  y  me  moles* 
ta  la  luz,  y  el  ruido  y  todo.  Ust"d  puede  retirarse  á 
descansar,  (a  ciáudia.)  Me  acostaré  yo  sola. 

Clavo.    Si  la  señora  lo  manda... 
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Maii.       Sí:  lo  mando:  y  que  se  retire  también  mi  doncella 
Ci  Ato.    Muy  buenas  noches,  señora. 

Maii.  Buenas  noches.  (ciáadU  m  áWl^e  i  e«rr4r   Ua  do*  TeaUasi 

del  foodo.)  No  cierre  usted  esas  ventanas:  asi:  como 
están. 

ClaUD.      Sí,  señora.  (S«le.    Loe  erladoa    •acarón  los  candelabros  entre 
tanto  por  U  puerta  de  la  isqeierda.) 

ESCENA  IX 

MARUNA;  detpuéi  DANIEL 
Maii.        Así:  todo  el  mundo  lejos  de  mí.  Sola  y  pensando  «q 

él.  (Se  acerca  á  la  meta  y  apa^a  la  loi:  ia  «ala  qaeda  Ilomi'- 
nada  sólaraoale  por  la  lona:  en  primer  lórmÍDO,  ftombra.)  El... 

¡mi  eternu  compañía!  (So  deiiene.)  ¿Pensará  eu  mí?  Cla« 
ro:  para  Daniel  no  hay  más  que  una  idet:  su  Mariana 
y  la  horrible  traición  de  su  Mariana.  ¡Pobre  Daniel! 
Que  sufra,  que  sufra,  con  tal  que  sufra  por  mi:  qae 
DO  s(r  consuele  nunca.  ]OhI  ¡eslo  sí  ijue  sería  traicióul 
¿Qué  ruido  es  ese?  (Deteniéndole.)  [Volverá  Pablo!  (s« 

actrca  á  U  puerta  de  don  Pablo  y  eaeocha.  Entretanto  ■•  abre 
la  puerta  del  gabinete  y  ao  presenta  Daniol  eutre  la  cortina: 
Tiene  con  U  cabesa  deaeubierta  y  algo  deecompaeetOa  porqae 
■e  aapone  que  ha  trepado  por  la  TOntina.  Mlentrat  Marlaae  es— 
cocha  Junto    á    la    puerta  de   don   Pablo,    Daniel    ia    obterTa.) 

Nada  se  oye.  Estará  pensando  lo  que  ha  de  decirme 

mañana  y  cómo  podrá  domarme.  (Unza  «uat  careajadae 
contenida*.) 

Dan.  ¡Miserablel  {miserablel...  ¡Y  ríe!...  ¡y  goza!...  ;Abora 
yo  también  gozol 

MAn.  (Eacuehando  otra  vez.)  Todo  en  Calma.  Se  habrá  ence- 
rrado en  su  (  UartO.    Yo  al  mío.    (camina  lentamente.)    Y 

mi  Datiiel  conmigo:  siempre  con  Marianiu  siempre., . 

(LoTanU  U  cortina  y  aala  Daniol.)  ¡Ahí...  {Ua  hoiubfe!... 
¿qué?...  ¿quién  es?...  (Retrocediendo  con  terror.) 

Da.v.        ¿Ya  no  me  conoces?  (sigaUndoia.) 
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Mar.       ¡Daniel!...  ino!...  imentiral...  ¡Daaiel!...  (u  «•cena  mu 

ilom*aada  únieamento  por  la  las  da  la  lana,  qna  penetra  por 
Ut  doa  grandoa  TenUnaa  dai  fondo,  las  eaales,  como  se  ha  di' 
eho,  quedaron  abtortai. ) 

Dan.  ¡No  huyas!...  ¡Aquí!...  ¡Quieta!...  ¡Silencio!...  (La  al- 
canza y  la  cu jeta.) 

Mar.       ¡Daniei!...  ¡Imposible!...  ¡Es  un  sueño!...  ¡Déjame!... 

¡Suelta!...  ¡Daniel!...  ¡Dios  niíol 
Dan.        ¡Calla!...  ¡calla!...  ¿Qué  pensaste,  que  en  la  noche  de 

tus  bodas  podía  fallar  yo? 
I!ar.       ¿Pero  eres  tú?...  ¿Eies  tú? 
Dan.        No  me  esperabas,  ¿verdad? 
Mar.        ¡i*)s  mi  Daniel!...  ¡mi  Duniel!...  ¡rae  parece  Imposible! 

(Abrazándose  á  él.) 

Dan.  ¿y  te  causa  alegría  mi  presencia? 

Mar.  ¡No  lo  sabes  tú  bien!  ¡Si  era  preciso!  (Con  p^aión.) 

Dan.  ¿Pero  qué  mujer  eres  tú? 

Mar.  ¡.Mariaoal  ¡Aihora  tú  eres  el  que  no  me  conoces!  (Con 

mimo.) 

Dan.  ¡Yo  no  sé!...  ¡yo  me  volveré  loco!...  ¡Y  me  mira  con 
cariño!...  ¡y  casi  me  estrecha  entre  sus  brazos!...  ¡Pe- 
ro el  mundo  es  una  manada  de  dementes!...  ¿Pero 
esta  mujer,  qué  es?...  A  ver...  á  ver...  ¡Ven  aquí...  á 

la  luz...  que  yo  te  vea!...  (U  Uera  paraqne  le  dé  la  loi  de 
la  lana.) 

Mar.  ¡Sí,  mírame!...  ¡mírame!...  ¡y  que  yo  también  te  vea!... 
¡Ya  nos  hemos  vistol...  ¡Ya  recogió  el  corazón  alegría 
para  mucho  tiempo!...  ¡Ahora,  vete!...  ¡Vamos,  vete! 

Dan.  ¡YaI...  ¡todos  esos  extremos  eran  para  que  me  mar- 
chase!... Soy  el  niño,  á  quien  se  le  da  uq  juguete...  y 
se  le  dice:  «íuera:  no  incomodes.»  «Toma  una  sonri- 
sa, Daniel:  un  mimo:  una  frase  cariñosa,  j  fuera,  que 
estorban.»  Pues  no  me  voy:  eso  era  antes:  ahora  no 

me  voy.  (C«n  fiereza.) 

Mar.       ¡Yo  lo  quiero:  yo  lo  mando:  es  preciso:  vete! 

Dan.       No:  no:  te  digo  que  no.  Ahora  ;juien  manda  soy  yo. 

(Saeadléndola  br  alai  me  o  te.) 
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Mar.  ¡Suelta!  ¡miserable!  Si  no  te  vas...  llamaré. 

Dan.  ¿a  tu  esposo? 

Mar.  |A  Pablo! 

Dan.  ¿Dónde  está? 

Mar.  Allí    (ScSaUndo  «I  cuarto  ) 

Dan.        ¿Le  cansa  ya  su  esposa  y  huye  de  ella? 

Mar,  jlmbécill...  j  No  ves  que  he  sufrido  mucho  hoy!  ¡  que 
he  creído  volverme  local...  ¡Llegué  casi  sin  seiilido!.,. 
¡Llegué  enferma!...  Le  rogué  que  me  dejase...  y  se  fué 
á  su  cuarto.  No  lodos  son  crueles  como  lú. 

Dan.  jTÚ  has  sufrido  ho  y  mucho!  (Con  «sombro  y  alearía.) 

Mar.  Sí:  más  que  tú.  Pensaste  que  no  había  dolor  más  into- 
lerable que  el  tuyo:  pues  sí:  lo  hay:  el  mío. 

Dan.        ¡KnUmces  no  le  amas! 

Mar.       ¡Amarle!...  ¡Á  ese  hombre!...  ¡Pobre  Daniel! 

Dan.        ¿Entonces  á  mí  es  á  quien  amabas? 

Mar.       y  si  te  contesto  á  esa  pregunta,  ¿te  irás? 

Dan.        Sí.  , 

Mar.        ¡Júralo! 

Dan.        Lo  juro. 

Mar.  Pues  óyelo  bien  :  no  amo  más  que  á  uno:  á  tí:  á  Da- 
niel: ¡á  Daniel  de  mi  alma!  ¡Por  tí...  todo...  la  vida! 

Dan.  ¡Mariana!...  ¡Pero  lodo  esto  es  burla!  ¡es  escarnio  que 
haces  de  mí! 

Mar.  ¡Burlarme  de  tí!  No:  te  amaba:  te  amo:  te  amaré 
siempre:  ¡te  lo  juro  por  la  memoria  de  mi  madre!  ¡Así 
venga  es'?  hombre  y  nos  dé  muerte  á  los  dos,  si  no 
digo  veniad!  ¡Tú  no  me  creerás!  pero  Dios  lo  sabe: 
¡Dios  me  cree!  Vete,  Daniel:  vele:  ¡compadéceme  y  no 
me  olviiles! 

Dan.        ¡La  explicación  de  todo  esto!...  ¡pronto!...  ¡pronto! 

Mar.       Nunca:  es  mi  secreto. 

Dan.  i\o:  le  conozco:  ¡es  que  me  engañas  otra  vez!  ¡No  se-r 
ría  la  primera!  ¡no  serta  la  segunda  1...  ¡pero  la  últi- 
ma ya  pasó!...  ¡Habla!...  ¡Habla!... 

Mar.       ¡Vele! 

Dan.        ¡No!... 
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Mar.       ¡Lo  jurastel... 

Dan.        ¡Qué  rae  importan  á  mí  los  juramentos !  ¡  tanto  conio 

átí! 
BIar.       |No  me  enloquezcas!  ]vete...  ó  llamo! 

DaN.  Pues  bien,  rae  voy.  (Corra  ai  fondo  y  abro  la  paerta.) 

Mar.       ¿Qué  haces? 

Dan.        Franquear  e!  paso. 

Mar.       ¿Para  qué? 

Dan.        Para  salir  de  esta  casa.  Cumpliré  mi  palabra:  ¡saldré; 

pero  no  solo:  contigo! 
Mar.        ¡No!..  ¡Eso  no! 
Dan.        Los  dos  juntos:  ¡para  siempre!  Forcé  la  puerlecilla  de 

la  tapia:  un  coche  me  espera:  ¡y  en  él  los  dos!... 

Mar.  (Retroeodiún.io.)  ¿Á  dónde? 

Dan.  ¡ijué  sé  yo!  Á  cualquier  parte:  á  donde  quieras:  á  don- 
de con  toda  calma  puedas  amarme,  odiarme,  engañar- 
me... ¡pero  juntos! 

Mar.       ¡No!  ¡digo  que  no!  (Hayoodo.) 

Dan.  ¡Sí!   ¡digo  que  sí!  (Alcanzándola.) 

Mar.  ¡Suelta,  raiserablel...  ¡Tienes  en  la  sangre  el  ser  mi- 
serable I 

Dan.        (Lievfindoia  á  la  faorza.)  ¡ Pues  SÍ  te  empeñas,  lo  seré!... 

Mar.  ¡Suelta!...  ¡deja!...  ¡le  desprecio! ..  ¡te  odio!:.,  ¡ruin!... 
¡villano!...   No...  no...  ¡No  harás  tú  conmigo  lo  que 

hizo    Alvarado  con    mi   madre!    (Fuera    do  s¿:  loca  por  la 
lacha:  sin  sab«r  lo  qaa  dice.) 
Dan.  ¿Qué?...  ¡Qué  dice  esta  mujcrl...    (soltándola:  ella  huye, 

•e  aparta  y  le  mira  trian fante.) 

Mar.       ¡Eso!...  ¡eso!...  ¡lo  que  le  he  dicho!...  ¡Tes  cómo  no 

*  me  llevas! 
Dan.        ¡Alvarado!...  ¿Quién  es  Alvarado?  ..  ¿Era  mi  padre? 

Mar.         ¡Sí'...  (En  otro  toao:  tono  de  dolor  aapremo.) 

Dan.        ¿y  tu  madre?...  (con  angostu  horrible.)  ¿Es  lo  que  YO 

comprendo? 
Mar.       ¡Sí!... 

Dan.       ¿y  él?...  ¿y  ella?...  ¿Cntonces  era  por  esu? 
Mar.       ¡Por  esol 
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Dan.       ¿Por  eso  me  odiabas? 

Mab.  ) Debía  odiarte!...  ¡si!...  ¡odiarte!...  Y  te  qaíero  con 
toda  mi  alma:  ¿qué  más  puedes  pedir?...  (Desda  UjMp 

eoo  «ngoalia,  con  llanto,   an    tos   btja.    Pausa  tolainna  j  ftl^po 
prolong^«<la,  uo  oiarho.) 

Dan.  ¡Dios  mío!...  ¡Dios  mío!...  ¡Mariana!...  ¡Mariana!... 
¡una  palabra  nada  más!...  ¿puedo  pedir  que  me  per- 
dones?... 

Mar.       ¿a  tí,  pobre  Daniel?  ¿de  qué? 

Dan.        ¿y  que  sigas  amándome?  (Acercándote.) 

Mar.        ¡Siempre!... 

Dan.  ¿y  que  lo  olvides  todo?  (Má^  eerca  aúo.) 

Mar.        ¡Todo!  pero  olvidarte  á  tí...  no:  eso  no:  ¡á  tí  no  te 

olvidaré!   ^Acercándose  á  él  como  atr«{da.) 

Dan.  y  olvidándolo  todo,  ni  tú  tienes  pasado,  ni  yo  tampo- 
co. (Janto  á  ella,  con  vos  dalce  y     tenladcra.)   jSomOS   doS 

seres  que  .se  encuentran,  que  se  unen,  que  ya  no  se 
separan!  (Cog¡¿ndota  por  la  cintura.)  |Y  los  dos  solos  Ta- 
mos  así  por  el  mundo!  ¡vemos  un  Jardia  muy  hermo- 
so!... ¡pncs  á  cruzarlo!...  ¡Mariana!...  ¡Mariana!.  • 
¡Mi  único  bien!...  ¡mi  vida!...  ¿No  soy  el  ser  á  quien 
más  quieres  en  la  creación?  ¡pues  qué  te  importa  ei 
resto  de  la  creación!  ¡conmigo!  ¿No  eres  tú  para  mi 
cuanto  existe?  ¡pues  qué  me  importa  lo  demás!  ¡coa* 
tigo  yol  ¡Pobre  mujer,  pobre  Mariana,  pobre  enfer- 
mita  de  la  imaginación!  ¡sacrificar  á  ilusiones,  á  fan- 
tasmas, á  recuerdos,  una  felicidad  viva,  presente  y 
palpitante!  ¿Tú  me  quieres?  ¿yo  te  quiero?  ¡pues  deja 
que  toilo  lo  demás  se  aleje  y  pase  como  mascarada 
ridicula!  ¡Mira  á  tu  alrededor  y  no  verás  nada  más 
que  á  tu  Daniel,  y  tu  sombra  móvil  confundida  con  la 
mía,  y  una  luna  muy  clara  que  nos  piuta  de  blanco  na 
sendero  de  ese  jardín  que  conduce  á  la  libertad,  á  la 
dicha,  al  amor,  al  delirio,  al  cielo!  ¡que  para  nosotros 
solos,  si  tienes  valor,  fabricó  Dios  el  cielo!  ¡ven,  Ma- 
riana! 
Mar.       ¡Daniel*.,  nopuedol,..  ¡me  faltan  las  fuerzas!...  ¡mi 
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cabeza  se  desvanecet...iel  corazón  me  saltal...  ¡corren 
por  mi  cuerpo  calofríos  que  me  estreinecenl...  ¡Dios 
mío,..  Dios  mío...  ten  compasión  de  mil  ¡Te  amo,  te 
amo  muchOy  Daniel!  (Ya  voneftU.) 
Dan.  ) Pobre  Mariana  ,  estás  temblando  de  fríol  ¡Gs  el 
vientecillo  del  amanecer!...  ¡Dentro  de  mi  cocbe  yo 
te  arroparé  bienl...  ¡  Mira...   mira,.,    aquí  dejas'e 

ta  abrigo  de    viaje!    (R«cogiendo    el    qae   quedó   «obre  ana 

•lila.)  ]Yo  te  ayudaré...  mi  Mariana...  (poniéndole  ei 
abrigo.)  pronto...  apHsa...  vamos...  ¿uo  te  cstoy  ayu- 
damio  yo?...  ¡Mi  Mariana...  Marianí  mía!...  ¡Ya  ves 
si  te  quiero!  ..  Te  ayudo  como  si  fueras  una  niña... 
¡La  nifia  de  mi  alma!...    ¡Nina  mía!  (Esto  despierta  «i 

r&caordo  de  Mariana:  aquella  escena  del  acto  segundo.) 
Mar.  (l)a  an  grito  y  ao  desprendo    de  Daniel.)    ¡Así    me  VistíÓ  mi 

madre  aquella  noche!...  ¡No...  quita!...  ¡Pablo!...  (Pre* 

eipitindosa  i  la  puerta  del  cuarto   de    so  csprso*)  ¡Pablo!... 

¡Pablo!!...  ¡Ven,  que  soy  ana  infame!... 
Da!v.        ¡Qué  haces,  insensata! 
Mar.        ¡Ahora  lo  verási...  ¡Pablo,  socorro!...  ¡Tu  honra  te 

llama!... 
Dan.       ¿Cs  que  me  odias?...  ¿Es  que  no  quieres  á  tu  Daniel? 
Mab.        ¡Ahora  verás  si  le  quiero!...  ¡Pablo!...  ¡á  mí!...  ¡A  la 

villana  de  ta  esposa!...  ¡A  mí!...  ¡A  Mariana!... 


ESCENA   X 

MARIANA   y    DANIEL;    DON    PABLO,  con  un    revólTer  en    la 

mane.  (Sóio  la  loi  de  la  lona.) 

Pablo.    ¿Quién  grita?  ¿qué  es  esto?  ¡Mariana!...  ¡ün  hombre! 

Mar.  ¡Es  Daniel!...  (Abrasándose  á  Daniel  y  aeñaUadoie.) 

Pablo.    ¡Miserable!  (a  Daiiei.) 
Dan.        ¡Miserable  usted,  que  me  roba  lo  míol 
Mar.        ¡Miserables  los  dos!  (por  eita  y  DanUi.;  ¡Escuchal  ¡Le 
amabal  ¡me  casé  por  celosl...  ¡iba  á  haír  con  éll  ¿com* 
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prendes?  ¡si  me  dejas,  huyo!  ¡A  ver  qué  haces!  Abrra 
le  toca  á  lí,  ¿qué  haces?...  ¿qué  haces,  Pablo?..,  ¡Le 

amo!   ¿Qué    haces?  (Siempro    abrasada   i   Daniel  como   d«- 
•afiindo  á  Pablo  ) 
Pablo.      jLo  que  lÚ  quisiste!...  (nUpar*  aobr»  MarUna^  qae  cao  re- 
donda.) 

Dan.  ¡Mariana!...  (procipiiAndose  «obro  olía.)  ¡Mariana!... jMa- 
riana!...  ¡Alma  mía!...  ¡Responde!...  ¡Mariana! 

Pablo.     ¡Le  espero  á  usted!... 

Da:«.  ;Es  verdad!  (LovanUndota  terrible.)  ¡Aún  rae  queda  este 
hombre! 

Pablo.    ¿Tiene  usted  armas? 

Dan.  ¡Sí!  (Sacando  an  revólver  ó  alo  «Mario.) 

Pablo.      ¡Pues  allá!...  (Señalando  ai  jardín.) 

Dan.        ¡Vamos! 

PaBlo.     ¡Va  la  vida! 

Dan.        No  hal)ía  más  que  una  que  valiese  la  pena...  y  esa, 

¡OStd  ahí!  (ScñaUndo  «I  euprpo  de  Mariana.)  LaS  nUBSlraSy 

¡qué  importan!...  ¡Ndiós!...  ¡No!...  ¡Hasta  luego,  Ma- 
riana!..   ¡Hasta  luego!  (Salea  lot  dos  al  jardín.) 


Fl.\  DEL  DRAMA 


OBRAS  DEL   MISMO    AUTOR 


El  libro  TALorvARio,  coruedia  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

La  esposa  del  vengador,  drama  en  tres  actos,  original  y  en  verso. 

La  última  noche,  drama  en  tres  actos  y  un  epílogo,  original  y 
en  verso. 

E5  el  puno  de  la  espada,  drama  trágico  en  tres  actos,  original 
y  en  verso. 

\]n  SOL  QUE  ?(ACB  T  UN  SOL  QUE  MUERE,  comodía  CU  un  acto,  ori- 
ginal y  en  verso. 

CÓMO  EMPIEZA  Y  CÓMO  ACABA,  drama  trágico  en  tres  actos,  ori- 
gin;il  y  en  verso.  (Primera  parte  de  una  trilogia.) 

El  Gladiador  de  Ravena,  tragedia  en  un  acto  y  en  versó,  imi- 
tación. 

Ó  LOCURA  ó  SANTIDAD,  drama  en  tres  actos,  original  y  en  prosa. 

Iris  de  paz,  comedia  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

Para  tal  culpa  tal  pena,  drama  en  dos  acto?,  original  y  en 
verso. 

Lo  QUE  NO  puede  DECIRSE,  drama  original  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Segunda  parte  de  la  trilogia.) 

En  EL  pilar  t  EN  LA  CRUZ,  drama  original  en  tres  actos  y  en 
verso. 

Correr  en  pos  de  u.n  ideal,  comedia  original,  en  tres  actos  y 
en  verso. 

Algunas  veces  aquí,  drama  original  en  tres  actos  y  en  prosa. 

íMorir  por  no  despertar,  leyenda  dramálica  original  en  uo 
acto  y  en  verso. 

En  el  seno  de  la  muerte,  leyenda  trágica  original  en  tres  ac- 
tos y  en  verso. 

Bodas  trágicas,  cuadro  dramático  del  siglo  xvi,  original,  en  un 
acto  y  en  verso. 

Mar  sin  orillas,  drama  original  en  treí^ actos  y  en  verso. 

La  muerte  en  los  labios,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

El  gran  Galeoto,  drama  original  en  tres  actos  y  en  vcrsj,  pre- 
cedido de  un  diálogo  en  prosa. 


Haholdo  el  Normáüdo,  leyenda  trágica  orígÍDal  en  tres  actos  y 

en  verso. 
Los  DOS  CURIOSOS  IMPERTINENTES,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 

(Tercera  parle  de  la  trilogia.) 
GoNFucTO  ENTRE  DOS  DEBERES,  drama  en  tres  actos  y  en  verso* 
Un  MILAGRO  EN  EdPTO,  estudio  trágico  en  tres  actos  y  en  verso. 
Piensa  mal...  ¿t  acertarás?  casi  proverbio  en  tres  actos  y  en 

verso. 
La  peste  de  Otranto,  drama  original  en  tres  actos  y  en  verso. 
Vida  alegre  y  muerte  triste,  drama  original  en  tres  actos  y 

en  verso. 
El  ba.ndido  Lisandro,  estudio  dramático  en  tres  cuadros  y  en 

prosa. 
De  mala  raza,  drama  en  prosa  y  en  tres  actos. 
Dos  FANATISMOS,  drama  en  prosa  y  en  Ircs  actos. 
Hl  conde  LoTAiuo,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 
La  realidad  t  el  delirio,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 
El  hijo  de  carne  y  el  hijo  de  hierro,  drama  en  tres  actos  y  en 

prosa. 
Lo  Sublime  en  lo  vulgar,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 
Manantial  qve  no  se  agota,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 
Los  rígidos,  drama  en  tres  actos  y  en  verso  precedido  de  un 

diálogo-exposición  en  prosa. 
Sikupre  en  HiDicL'LO,  diama  en  tres  actos  y  en  prosa. 
El  prólogo  de  u?í  drama,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 
Irene  de  otranto,  ópera  en  tres  ocios  y  en  verso. 
ÜN  CRÍTICO  INCIPIENTE,  capriclio  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Comedia  sin  desenlace,  estudio  cómico-político  en  tres  actos 

y  en  prosa. 
El  hijo  de  don  Juan,  drama  original  en  tres  actos  y  en  prosa 

iuspírado  por  lu  lectura  de  la  obra  de  Ibsen  titulada  Gengan^ 

gere, 
Sic  vos  NON  voBis  Ó  LA  ULTIMA  LIMOSNA,  comcdía  rúsUcii  ori- 

giual,  en  tres  aclos  y  en  prosa. 
Mariana,  drama  original,  en  it%s  actos  y  un  epílogo,  en  prosa. 


MARÍA  Y  LEONOR. 


MARÍA  Y  LEONOR, 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS, 


éBiatlIAfc    M 


D.  MANUEL  BRETÓN  DE  LOS  HERREROS. 


Estrenada  en  el  Teatro  del  Príncipe  el  diá  1 6 

de  Enero  de  1863. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODBlGUEZy   FACTOR,  9» 


€••«. 


PBRSOlfAS.  A.GT0RE8. 


LA  CONDESA StA.  D/  Matildb  Di£Z. 

LEONOR Sea.  D.*  Rosa  Tsiioaio. 

FULGENCIO Sb.  D.  Marucl  Cataluia. 

D.  ALFONSO Sr.  D.  AiiTomo  Pizabboso. 

LUPERCIO Sr.  D.  JüAif  Catalina. 

D.  BERNARDO Sa.  D.  Juan  Casané. 


La  acción  pasa  en  el  Cabañal  de  Valencia, 


La'propladad  de  esta  obra  pertenece  á  so  aator,  j  nadie  pedrft 
sin  la  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafta  y  sos  posesio- 
nes ni  en  los  países  con  qne  haya  ó  se  celebren  en  adelante  eontntos 
internaelonales,  reserTindose  el  antor  el  derecho  de  traducción. 

Loseomtslonádos  de  la  Galería  dramltiea  y  Úrica  titulada  El  Tba- 
TRo,  son  loseiclusirot  encargados  de  la  renta  de  ejemplares  y  de 
lobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  pantos. 

Oueda  hecho  el  depdstto  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Fachada  de  la  alquería  de  D.  Alfonso,  en  el  foro,  con 
puerta  practicable,  que  deja  ver  á  corta  distancia  un 
jardin  y  en  lontananza  el  mar.  Á  cada  lado  de  la 
puerta  habrá  una  reja  con  persianas  corridas,  y  un 
espeso  emparrado  dará  sombra  á  la  entrada  de  la  al- 
quería. 


ESCENA  PRIMERA. 

L«  CONDESA.  LUPERCIO.  U«|faB  por  la  derecha. 

Co!«D.      No  pasemos  adelante: 

esa  es  ia  finca  rural 

que  basco. 
Lup.  «  Esfícilaqui 

una  por  otra  tomar 

cuando  en  calles  y  TÍfiendas 

hay  tanta  umformidad. 
Co^.      Esa  es:  tiene  un  emparrado 

que  no  tienen  las  demás. 

Llame  usted. 

Lup.  (AeereándoM  á  la  «Iqstrfa*) 

Voy...  Es  inútil; 
que  asoma  por  el  zaguán 
quien  puede  damos  razón... 

(Aparece  Leenor  ealleado  de  la  atqaerfa  j  diriftéii' 
doee  á  la  isqoierda  del  foro.) 
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ESCENA  II. 

La  CONDESA.  LUPERaO.    LEOIfOK. 

(Bocado  de  cardenal!) 
CoRD.      Pregunte  usted... 
Lup.  Señorita... 

Usted  roe  ha  de  perdonar... 
Leonor.  No  hay  de  qué. 
Lup.  Es  usted  de  casa?— 

No  es  pregunta  de  fiscal 

la  mia. 
Leoror.  Ya  lo  supongo. 

Lup.        Ni  mera  curiosidad 

la  que... 
Leonor.  Bien  está.  Aquí  yívo. 

Qué  tiene  usted  que  mandar?    . 
LüP.        Mi  señora  la  Condesa 

de  Fonsalubre  dirá... 

(R«c{proea  nlaUeion  moda  d«  \m  dot  dam«t.) 

CoND.       El  asunto,  señorita, 

que,  traiéndome  á  este  umbral, 

me  proporciona  el  honor 

de  conocer  y  tratar 

á  tan  bella  criatura... 
Leonor.  Señora!  Yo  no... 

COND.  Si  Ul.— 

Pero  iba  usted  á  salir, 

y  es  falta  de  urbanidad... 
Leonor.  Iba  á  hacer  una  tisita 

cuatro  casas  más  allá; 

mas,  como  es  de  confiansa^ 

la  haré  después:  es  igual. 
CoND*      Siendo  así... 

(Aparte  eon  Lapareio.) 

•  Qné  amable! 

Lup.  Oh!  mucho. 

Leonor.  Dígnese  usted  pues  de  honrar 

el  modesto  albergue... 
Con».  Gracias. 

Si  usted  no  lo  toma  á  mal» 


debajo  de  este  emparrado, 
que  oreando  la  brisa  está, 
departiremos  un  rato, 
ya  que  este  lindo  lugar, 
suprimiendo  vanas  fórmulas, 
da  al  trato  más  libertad. 
Leorob.  No  replicaré.  (Es  simpática.) 

(D«fd«  b  potfta.) 

Trae  aquí  sillas,  Pilar. 

(Un*  erUda  tal*  foeo  ÜMpuM  con  kíIIm,  Im  d«ia 
bijo  «I  «nptkffrado,  y  «n  M^da  ie  retira.  Las  Sefto* 
ras  y  Lapcreio  sa  aíaotan.) 

Go!(D.      Va  usted  á  decir  sin  duda 
que  es  capricho  original 
el  mío.  Yo,  que  en  Valencia 
r^8ido  tres  meses  ha, 
he  Tenido  aquí,  hostigada 
por  el  calor  estival, 
á  bañarme, — por  placer,  ¡ 
que  no  por  enfermedad, 
en  esa  risueña  playa. 

Con  lujo  casi  oriental 

me  hospeda  una  hermosa  quinta 
que  he  conseguido  alquilar, 
y  de  la  cual  puede  usted 

disponer. 
Leonor.  Gracias. 

CoRD.  Pero  hay 

entre  mi  quinta  y  la  playa 

un  fatigoso  arenal; 

y  aunque  á  mis  yeguas»  no  á  mi» 

hace  el  tránsito  sudar, 

me  mortifico  en  extremo 

con  esa  contrariedad. 

Ni  alquería  ni  cabana 

queda  disponible  ya 

de  las  de  esta  calle  nueta, 

que  es  la  más  próxima  al  mai. 

No  falta  quien,  presumiendo 

qye  hay  menos  dificultad 

en  hacerme  propietaria 

que  huéspeda  temporal. 
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me  lo  propaso,  j  ya  caento; 

por  algo  se  ha  de  ensecar, 

con  una  cabana. 
Leonor.  Sí? 

GoND.     Mas  tan  reducida  y  tan... 
Lbotíor.  ¿Dónde... 

GOND.        (S«fimUndo  á  H  4«rMlM.) 

Ahí,  pared  por  medio 

de  esta  alqaeria. 
Lup.  Cabftl. 

CoiiD.      Y  en  el  terreno  que  octtpaii 

las  dos,  puedo  edifiear) 

una  habitaeion  que  Hene 

todos  mis  deseos. 

LeOHOR.  (Cod  frialdad.)  Ya. 

CoND.      Es  excusado  añadir 

que  con  placer  singular 

compraría  yo  esta  finca. 
Leonor.  Dudo  yo  que  esté  tena!; 

y,  en  todo  caso,  conmigo 

no  habria  usted  de  tratar, 

sino  con  el  dueño. 
CoND.  Es  claro. 

Leonor.  Y  ha  salido,  y  no  Tendrá 

tan  pronto... 

GOND.       (L«vantándM«,  y  te  levantan  también    Leonor  y  La« 
perelo.) 

Yo  volveré. — 

Por  quién  he  de  preguntar?; 

que  aun  no  sé  cómo  se  llama... 
Leonor.  Don  Alfonso  Hercadal. 
GoNo.      Á  un  joven  de  ese  apellido 

trato  con  intimidad. 
Leonor.  ¿Quién... 
Gqnd.  Don  Fulgencio ... 

Leonor.  ¿Qué  escucho! 

.GoND.      Pariente  suyo  quizá... 
Leonor.  Es  su  hijo. 
GoND.  De  veras? 

Lup.  (Su  hijo!) 

GoND.      Qué  feliz  casualidad! 

(Á.Lnpocclo.) 
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No  sabia  yo  que  fuese 

vecino  del  Cabaoftl 

nuestro  amigo, 
í-wp-  Y  propietario 

justamente  del  bogar 

que  usted  desea  adqat^. 
CoND.      Ahora  bien,  mío  será; 

que  es  FuJgencM  muj  galante 

y  tal  su  amabiliáad, 

que  no  negará  á  mis  roegos 

su  intercesión  efieat. 
Lboxoe.  (Ah!) 
Lup.  Nadie,  y  menos  qoe  nadie 

Fulgencio,  rehusará 

servicio  tan  anbaiteroo 

á  dama  tan  principal. 
Lboivoe.  (Cielos!) 

CORDt        (Apftrt«  eon  Lop*reio«) 

Creo  que  se  turba. 
Lup.       Sf,  algo... 
Leoiíoh.  (Será  su  gtlaa?) 

Cono.      Y  espero  que  usted  también, 
hermosa... 

(Aparto  cM  L«|>MtÍ4i.) 

Lo  es  en  Tardad. 
Lup.       No  tanto...  (Abl) 
BrND*  Me  hará  el  obsequio 

de  influir -con  su  papá... 
LioROR.  No  es  mi  padre  Don  Alfonso. 

Cono.        (Ap^rtt  eoo  Laperclo.) 

No  son  hermanosl  ¿Serán... 

amantes... 
Lup.  ¿Quién  sabe... 

Lbonoe.  ¿HttérfiíiMi 

desde  la  más  tierna  edad, 

soy  pupila  suya;  pero 
*         no  le  amaría  yo  más 

si  fuera  mi  padre. 
CoiiD.  Aplaudo 

ese  tiwno  amor  filial 

y  envidio...  (Oh  tristes  memorias!) 

Pero  volvamos  á  hablar 
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de  la  finca.  Lo  confieso, 
68  mi  empeño  tan  tenaz, 
que  á  cualquier  precio... 
Leonor.  Sí  usted, 

dama  de  alta  calidad, 
cuando,  lo  debo  infierir, 
tiene  sobrado  caudal 
para  levantar  palaeies 
y  puede  con  dignidad 
morar  en  ellos,,  oodicia,    - 
por  un  capricho,  fugaz 
sin  duda,  la  posesión 
de  este  rústico  solar; 
considere  usted,  (Señora, 
cuánto  atractivo  tendrá 
para  quien  bajo  ese  techo, 
que  yo  aprendí  á  venerar 
desde  niña,  tantos  años 
)|[Ozó  de  dicha  y  de  paz. 
No,  no  querrá  Don  Alfonso 
su  alquería  abandonar; 
que  si  fastuosa  no  ostenta 
timbres  de  alcázar  feudal^ 
en  ella— ay  Dios!  fallecieron 
sus  padres  que  en  gloria  están. 
Y  cuando  mi  buen  tutor, 
fiel  y  bravo  militar, 
con  más  heridas  que  m«droe 
volvió  á  su  suelo  natal, 
la  salud  y  la  alegría 
logró  en  ella  recobrar; 
y  unida  á  su  corto  sueldo 
la  herencia  patrimonial, 
puede,  si  con  lujo  nó, 
con  decoro  y  sin  afán, 
prometerse  á  nuestro  lado 
dulce  vida  patriarcal, 
¡que  más  alU  de  la  mía 
quiera  el  Cielo  prolongar! 
Go5D.      No  hay  goces  que  se  comparen 
en  la  humana  sociedad 
con  los  goces  de  familia; 
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.    pero  la  época  actual 

propende  á  ensanchar  su  esfera, 
y  es  sobrada  austeridad 
cuando  la  buena  fortuna, 
merecida  aunque  casual, 
llama,  niña,  á  nuestra  puerta, 
no  abrirla  de  par  en  par. 
¿Qué  perderá  Don  Alfonso 
en  venderme  este  loca) 
cuando  yo  Tengo  resuelta 
á  doblar,  á  triplicar 
su  precio? 
Leonor.  (Enternecida.)  Es  de  agradeeer 
tanta  generosidad, 
señora,  y  no  seré  yo, 
aunque  con  harto  pesar 
dejaría  esas  paredes 
asilo  de  mi  orfandad, 
no  seré  yo  quien  se  oponga 
hoy  ni  nunca  al  bienestar 
del  que  cuidó-de  mí  infancia 
con  ternura  paternal... 
y  de...  su  hijo.  Á  la  de  ambos 
someter  mi  voluntad, 
es  grato  deber  de  mi  alma 
agradecida  y  leal. 

COKD.       (Levmntindose,  y  hteeir  lo  mlimo  L«OBér  y  Lapw 
elo*) 

(Lágrimas!...)  Si  llora  usted 

dará  al  traste  con  mi  plan; 

que  no  tengo,  yo,  hija  mía, 

entrañas  de  pedernal. 

No  turbe,  no,  mi*  egoísmo 

ese  apacible  solaz 

de  una  vida  sin  zozobras,  < 

campestre,  pura,  frugal 

en  que  funda  usted  su  dicha. 
LsoitOB.  ¿Y  por  qué  se  ha  de  privar 

usted...  Mi  tutor  acaso 

y  Fulgencio  aceptarán... 
Lup.       Y  algún  feliz  expediente 

podrá  acaso  conciliar 
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los  deseos  de  atnbots  partes. 
Puede  haber  tin  tribuDal, 
desconocido  en  la  caria, 
que  dicte,  sín^apelar 
á  la  ley  de  expropiación,, 
una  scnteacia  arbitral, 
ex  (Bquo  et  baao,\. 

COND.        (En  voi  b«Ja.)  LuperClOl 

Lup.        He  dicho.      • 

CoüD.  Adiós.  Tiempo  habrá 

de  yenlilar  ese  asunto, 

que,  por  cierto,  no  es  vitar 

para  mf.  Perdone  usted 

que  le  haya  hecho  demorar 

su  visita... 
Leonor .  Oh!  no  era  urgente . . . 

CoND.      Y  permita  que,  en  seaaj 

del  afecto  que  me  ii»pira, 

bese.. . 
Leonor.  Honra  usted  mi  hnmildad. 

(S«  b«un%) 

CoND.      Qué  lindal — ¿El  nombre. . . 

Leonor.  Leonor. 

CoND.      Bonito,  y  nada  vulgar. 

Lop.       Reinas  se  honraron  con  él 
en  España  y  Portugal, 
Calderón  le  hizo  famoso-, 
pero  ya— fatalidad!-— 
no  queremos  ser  castizos 
ni  en  la  pila  bantísmal. 

Cono.        (tUtirándoM  4a  H  «Iqnerí*  con  Lopertio.) 

Adiós,  Leonorcita. 
Leonor.  Adiós. 

(Ue  encanta...  y  me  hace  temblar!) 

9  (D«nptrM«  por  Im  izqaierdt  áA  fbro.) 

ESCENA  III.    . 

U  CONDESA.  LUPERCIO. 

Cono.      ¡Qué  cuadro  tan  halagüeño 
y  cómo  me  ha  eonmoTido! 
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Qaé  candor!...  Daré  al  olvido 
mi  vano  y  frivolo  empeño. 

Lup.       Si  e&  su  pobre  domicilio 
con  honores^  de  tagnrio— 
perdóneme  a  le  injurio- 
sa vida  es  perene  idilio, 
dejémosla  con  sti  idea 
y  en  buen  hora,  para  asombro 
del  mando,  cuelgue  de  so  hombro 
e]  zurrón  de  Galaica; 
aunque  ni  in  dUhns  Uüs 
cuando  cantaba  Maron 
desdenes  de  Coridon 
y  flaquezas  de  Amarilis; 
ni  cuando  sus  cantilenas, 
sin  alterar  la  cartilla, 
imitaron  ea  Castilla 
Garcilasos  y  Valbiiem», 
*  pudo  en  obras  y  palabras 

ser  tan  culto  y  tan  bizarro 
el  ignorante  zamarro  ' 

que  cuida  ovejas  ó  cabras. 

CoRD.      Mal  mi  pena  se  concHia  * 
con  ese  lenguaje. 

Lup.  Bh!  yoi.. 

Coim.      No  es  cosa  de  burlas,  nd, 
la  dicha  de  ana>  familia. 

Lup.       ¿Qué  oigo!  ¡La  dicha... 

GoRD.  Ay  Luperciol 

Lup.       ¿Por  qué  lógica'se  infiere 

que  atenta  á  ella  quien  quiere 
mejorarla  en  quinto  y  tercio? 
Sin  graduarle  yo,  pw  mofa, 
de  cerril  pastor  intonso, 
¿tan  mal  vendrá  á  Don  Alfonso 
una  nuera  de  esa  estofa? 

CoifD.      Pero  Leonor  ama  á  sol  hijo: 
eso  lo  conoce  un  ciego. 

Lup.        Ni  lo  afirmo  ni  lo  niego.» 

Ooifo.      Su  turbación  me  lo  dijo. 

Lup.       Criada  con  él,  no  es  mucho 

que  como  á  hermano  le  quiera. 
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CoKD.      Por  qué  nó  de  otra  manera? 
Su  llanto... 

Lup.  Ba!  Uq  arrechucho... 

Perder  temia  el  edén 
donde  hoy  reina  soberana; 
y,  al  cabO)  el  amor  de  hermana 
tiene  sus  celos  también. 
¿Y  qué  importa  que  esa  bella 
ame  á  Fulgencio  en  silencio, 
si  el  consabido  Fulgencio 
•  no  ama  á  la  dicha  doncella? 

GoRD.      ¿Será  mucho  que  él-jse  rinda 
ásu  gracia  angelical f 
si  á  mí,  mujer  y  rÍTal| 
me  ha  parecido  tan  linda? 

Lup.        CaTÜacion!...  ¿Cómo  pues, 
mientras  lloraba  su  ausencia 
Leonor,  usted  en  Valencia 
gemir  le  ha  visto  i  sus  pies? 

CoKD.      ¡Oh I  tanto  como  eso,  no. 

Cierto  es  que  me  hace  la  corte... 

Lup.       y  usted  será  su  consorte 
ó  quemo  mis  libros  yo. 

CoRD.      Apenas  hace  ocho  días] 

que  usted  le  trajo  á  mi  casa... 

Lup.       Toma!  En  menos  tiempo  abrasa 
una  deidad  á  un  Macías. 

Cono.      Aun  no  me  ha  pedido  el  si... 

Lup.       Mas  con  los  ojos  le  implora. 

CoiiD.      Aun  no  ha  dicho' que  me  adora. 

Lup.       Si  tal:  me  lo  ha  dicho  á  mí. 
Hágase  usted  mas  justicia 
y  no  tema  el  parangón. 
¡Con  dama  de  tal  blasón 
competir  una  novicia! 

Co!<D.      Es  amable... 

Lup.  Pero  ruda. 

CoüD.      Cándida... 

Lup.  •  Pero  pedestre. 

CoifD.     Tierna  flor... 

Lup.  Pero  silvestre. 

ORD.      Yo  viuda... 
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Lm>.  Pero'iqaé  viuda! 

¿Podrá  disputar  la  palma 
por  pocos  años  de  menos 
áesos  ojos,  que  aun  serenos 
rinden  cada  día  un  alma? 
¿Quién  niega  su  simpatía 
á  esa  gracia  singular 
que  en  vano  intenta  nublar 
siniestra  melancolía? 

CoMD.      (Ay  cielo!) 

Lup.  Y,  acá  ínter  nos, 

si  á  mí  ma  toca  esta  Tez 
ser,  bella  Condesa,  el  juez 
que  sentencie  entre  las  dos, 
¿cómo  dudar  de  mi  fallo 
cuando  sabe  usted — ay  triste! 
que,  aunque  me  ha  dejado  alpiste, 
toda  el  alma  mía... 

COND.       (Con  aotoiidad,  p«fo  tonrltiido.) 

Eh!... 

Lvp.  Callo. 

Cuando  caí  en  el  garlito 
harto  necio  fui,  señora, 
y  más  lo  seria  ahora 
reincidiendo  en  el  delito. 
Mal  pado  salir  indemne 
de  tan  loca  pretensión 
un  estudiante  gorrón, 
sólo  en  lo  pob^e  solemne. 
Ciego  obedecí  al  vehículo..» 

ConD.      No  por  pobre,  nada  de  eso, 
perdió  usted  aquel  proceso^ 
sino... 

Lcp.  Ya  sé:  por  ridiculo» 

Siempre  ha  sido  y  será  cierto 
que  hombre  á  quien  amor  inflama| 
y  hace  reír  á  su  dama» 
ya  se  puede  dar  por  muerto. 
Otro  que  yo  en  un  arranque 
de  orgullo  desesperado 
se  hubiera  quizá  arrojado 
de  cabeza  en  un  estanque; 
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mas, dúctil  y  senricial, 
troqué  en  aquella  ocasión 
la  tierna  declaración 
en  humilde  memorial; 
y  usted,  con  la  risa  blanda 
que  sólo  á  mf  no  escasea, 
tuto  la  feIÍK  idea 
de  acceder  á  mi  demanda; 
y  yo  el  buen  astro  bendigo 
que  á  la  honra  me  elevó 
de  humilde  criado... 

CoifD.  .  No: 

mi  confidente,  nii  amigo. 

Lvp.       V  aunque  parezca  sofística 
mi  evolución  y  algo  exótica, 
aquella  pasión  erótica 
tomó  el  carácter  de  mística. 
¿Cómo,  si  no  fuera  asf , 
con  abnegación  tan  rara 
para  otro  solicitara  , 

lo  que  yo  no  merecí? 

CoifD.      Buen  Lupercio! 

(l«  da  I»  mano.) 

Lo  confieso, 
que  i  usted  no  le  oculto  nada, 
de  Fulgencio  estoy  preodada, 
con  mirarle  toe  embeleso. 
Fijando  en  mi  con  placer 
ojos  dulces  y  expresivos, 
él  también  vé  en  mí  atractivos 
que  yo  no  creo  tenor; 
y  al  mostrarme  su  adhesión, 
de  tal  modo  me  la  prueba, 
que  me  parece  que  lleva 
en  la  boca  el  corason.-^  « 
Pero  el  mió  se  contrista 
dudando  si  á  mí  riqtieEa 
debo,  más  que  á  la  belleza, 
tan  halagüeña  eonquista. 
Lup.       No;  esa  duda  es  temeraria. 

La  amaría áttsted  lo  mismo... , 
quizá  con  más  fanatismo, 
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si  fuera  usted  proletaria. 

Él  es  de  masa  distinta 

que  esa  pollada  sin  fé... 
CoRD.      Pronto  de  dudas  saldré,  \ 

porque  hoy  le  espero  en  mí  quinta. 
Lup.       Oigal  eso  tenemos? 
CoifD.  Sí. 

Lup.       ¿Conque  una  cita... 
Coro.  Oh,  no  es  cita. 

Me  prometió  una  visita 

cuando  de  él  me  despedí, 

y  en  un  parte  telegráfica 

me  dice  que  hoy... 
Lup.  Caro  amigo! 

CoRD.*    Pasará  e)  día  conmigo. 
Lup.        Cuando  digo  qne  es  seráfico! 

Tras  de  usled  viene  el  doncel, 

y  de  Leonor  no  so  acuerda! 

Ya  vé  usted,..  Mas  no  se  pierda 

la  ocasión... 
CoRD.  ¿Qué... 

Lup.  Firme  en  él! 

CoRD.      Cómo!  ¿Ardides  de  coqueta 

me  aconseja  usted? 
Lup.  No  tal, 

sino...  una  guerra  leaL.. 

Usted  todo  lo  interpreta... 

No  quiero  que  usted  claudique 

para  prenderle  en  la  red, 

sino  que  le  exija  usted 

que  opte... 
CoRD.  Basta. 

Lup.  Que  se  explique... 

CoRD.      Ah!  si  alguno  eo  el  andén  . 

no  le  espera,  ¿quién  le  guia 

á  mí... 
Lup.  Yo,  señora  mia. 

CoRD.      Vendrá  en  el  próximo  tren. 
Lup.       Voy  pues... 
CoRD.  (Si  vano  delirí^ 

es  mi  acendradfi. pasión. 

Dios  me  dé  resignación 

2 
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para  este  ñueyo  martírío.) 

ESCENA  IV. 

LVPERCIO. 

En  la  Tolante  y  dogmática 
filosofía  del  yulgo, 
suele  ser  eada  proverbio 
una  verdad  como  xín  püfio, 
y  entre  ellos,  sin  etiSluir 
los  del  mismo  Pero-6ruUo, 
no  hay  otro  tan  verdadero 
como  aquel  de  "oros  $cn  triunfos. 
Una  viuda  rica  y  járea 
¿por  qué  pdcs  duda  del  suyo?— 
Pero  indicios  tebementes 
de  cariño  más  profundo 
que  el  de  una  hermana  adoptÍTa 
han  mostrado  los  singultos 
y  el  llanto  de  aquella  moza; 
es  hechicero  su  busto, 
.  y  si,  antes  del  episodto 
de  Valencia,  ha  habido  arrullos 
de  tórtola  eflrtre  los  dos; — 
que  ni  él  ni  ella  son  de  estuco 
y  es  circunstancia  agraTante 
haberise  criado  judtos, — 
bien  puede  al  terla  de'Uueto 
ser  Fulgencio  tan  estúpido, 
que  otra  vez  caiga  en  el  lazcy, 
y  renuncie  por  escrúpulos 
•Hfiííiios  á  la  brillante 
señora  de  alto  coturno 
con  sobrados  alicientes 
para  el  gasto  y  para  el  gusta. 
Sería  este  un  contratiempo 
muy  fatal  á  mi  peculio; 
que  Fulgencio  y  la  Condesa, 
uncidos  é  casto  yugo, 
de  generosas  albricias 
me  colmarían  áduo. 
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No.  La  gratitud,  y  acaso 
del  astro  mío  el  influjo, 
de  parle  de.  la  Condesa 
me  ponen,  y  sI^eto  suyo» 
ya  que  nada  be  prosperada' 
cultivando  otros  estudiof,-.. 
fama  ganaré  y  provecho 
en  las  aulas.de  Mercurio.*- 
¿Qué  haría  ..  Glifelisidea! 
.  Si  aparentando  uo  ÍH^ulsQ  •> 
de  cristiai^a  caridad        -  <  j: 
i  esa  zagala  descqbcOi 
haciendo  del, ladrón  fielj   .    r 
los  amorosos  preludios 
de  Fulgencio  y  la  Condesa^ 
es  deinferíiTi  (\Vi»>  exabrupto 
rompa  con  él,  suponiendo 
que  como  á  esposo  futuro 
le  ame.  Tíeoe  al  parecer 
9U  buena  dosis  de  orgullOi 
«y  tocando  yo  con  maña 
ese  resorte,  no  dudOrv^ 

(Mirando  hitiaUíiiíqaierda.) 

Ahí  ya  vuelve.  Aun  tardará 
el  tren  algunos  minutos, 
y  conviene  anticiparme.. <  . 
SI;  el  llanto  soiure  el  difunlo. 

ESCENA   V. 

LuPehoo.  leonoi^.  . 

ItrT.       fefmita  usted,  señorita^ 
si  no  le  soy  importuno... 

Leonok.  Qué  quiere  usted? 

Lup;  Un  momento 

de  audiencia:  ipvonto  coocluyo. 

Leonor.  De  parte  de  la  Condesa? 

Lijp.       No;  de  la  mía.  . 

LEONOa.  ¿Qué«8unto.i. 

Lvp.       Uno  que  interesa  é  nstcdi. 
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personalroenle. 

Leonor.  Á'iní! 

LüP.  Mucho.! 

Desde  el  momento  en  que  tuve 
la  dicha  y  el  gozo^mo   ' 
deyer  á  u&ted..i- 

Leonob.  Cabañero!... 

Lup.       No  me  mire  usted  con  feufio. 
No  es  una  deeláraciMí  • 
de  amor  roifiáiitíc^  y  brusdo 
la  que  á  sus  pies  me  condtfee, 
aunque  tan  bello  dibujo 
puede  hacer  prevariétff/ 
no  digo  á  mí,  á  un  taumatui^go. 

Leonor.  Ohl  acabeoBOS.  •      '  '   ' 

LüP.  '     Yo,  que  siempre 

rendí  feryoroso^cttltó 
á  la  virtudy*  á  las  grací&s, 
á  dar  á  usted  me  apiresui^o 
un  aviso  saludable. 

LEenOR.    (]mpftcl«nt«.) 

En  fin,  sepamos;*^ 

LüP.  BarnHiio, 

y  eu  la  interesante  escena 
que  he  presenéiado  lo  fundOj 
que  ese  tierno  corazón       ' 
es  ya  amoiroso  iríbutft... 

Leoüor.  ¿Cómo...  De  quién? 

Llp.  Claro  está: 

de  Don  Fulgencio. 

Leonor.  Y,  pregunto, 

es  usted  mi  confesor? 

LüP.        No  tal. 

Leonor.  Ó  mi  juez? 

LüP.  ..     Qu^aMrdo! 

Pero...  la...  fílantroj^ia.^*, 
la^..  £1  deseo;  .<Me  aturrullo.) 

Leonor.  ¿No  soy  jibre  por  ventura 

para  amar...  ' ' '  - 

Lup.  Es  inconcuso    *' 

derecho  el  de  amargue  yo 
ni  á  usted  ni  i  nadie  dispato;  . 
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pero,  aunque  fe:  no  merozoa . 
un  embajador  intruso^ 
7  aunque  contrami  señora 
en  la  fea  nota  incurro    • '.  i  - 
de  chismoso,  sepa  uMedt-^ 
Si  no  lo  digo,  me  pudrd-^ 
que  es  su  rival  Ja  Coodesá.  :, 

Leonor.  (Ah!  Biea  temia..O 

Lup.  Yqu6ei:paJch> 

mancebo  la  ooiresponde. 

Leonor.  ¿Qué  me  inipoFtau.- 

Lup.  '    Esto  ;a  08  público 

en  Valencia^ 

Leonor.  i   -  (SaftlO'Dtos.O     . 

Lup.       Hoy  Ib  espera  aquíé*.       ' 

Leonor.  (¿Qué  eata^lio!) 

Aquí!         .5 

LuQ.  Ks: decir,  ev  su.qüinta.rrr 

Me  aflijo,  me  a|)esRd«imbrOy      m- 
créalo  «sted,  al)  pensar  : 
en  tan  inictko'perjttríb.    ...   .  .  <- 

Leonor.  0I\I  No  hay.  tai  perjurio.  Escara  : 
•  porfía**. 

Lup.  .  Si  no  es  perjuró,.  •     .  \.  ; 

lanto.  mejor,  .S«2«Ei<íi:  r< 

se  libra  uMod  de  ún  insulto    . 
que  noiroerece,  y  Ftflgfiíteiq  .  >  ¡ 
será  no^próeer,  casi  atiguate^- 
cuando  Himeneo  le  eniace  • 
por  lo  cual  le  congrartuio,  :    . .  •  *  v 
y  á  usted  taiyibien..#  .<  . . 

Leonor.  (Qoé^uplidol) 

Lup.        Con  una  dama  de  ruml^o,.  ,    '     - 
no  sin  mérito  en  Tendad¿— « 

*    (Conteaplfcnd»  áli^tMork) 

aunque  como  eipo  niaguaoi    . 

Leonor.  Basta! 

Lup.  V  aun  eátá  en  la  flor 

de  la  edad,  y  hace  en  el  mundo 
gran  papel,  y  lleva  un  título 
sonoro,  si  nó  vetusto, 
y  un  dote  que,  por  mi  cuenta, 
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pasa  de  vn  millón  de  duros. 

ÜBOMOR.   Sin  esa  heráldica  pompa, 
sin  ese  ostentoso  lujo 
(Dios  mío,  dadme  talort) 
prendar  é  Fulgencio  pudo 
la  gracia  de  h  Condesa, 
que  á  mi  propia  me  sednjo. 

Lup.        Su  alma  de  usted,  tan  eitra&a- 
id  vil  ínteres  inmundo, 
desdeña  esas  vanidades, 
esas  glorias,  que  son  humO) 
polvo,  nada!...  Ay  Leonor! 
De  corazones  tan  puros   • 
menguada  eá  ya  la  cosecha. 
Feliz  quien  merezca  ei  tuyof 
]F>elfryo6Í,.. 

Leonor.  (ConMojo)     Señor  mió!... 

Lup.        (Ya-  be  'dado,  como  acostumbro, 
una  pilla  gatrafs!.)   ' 
Perdonl  Tenga  usted  por  nulo  * 
le  que...  Ay!  no  se  hizo  la  miel 
para  ift  boca  del  burro. 

(Uirando  á  los  bastidom  d«  U  IcqMenU.) 

(¿Qué  veo!) 
Leonor.  (Está  loco  ese  hombre?) 

Lup.        (AlH  á  Fulgencio  columbro...) 
Un  /dpttfi... Perdone  usted... 
(Se  pára^..  VaoHa.. )  Un  flajo 
de  palabras...  (Ab!  flecliado 
Tiene  hada  aquí.  Yo  me  escurro. <•> 

(Leonor  oMdlU  y -no  lo  ofo.) 

Abür.  (Estaré.en  acecho. 
Sí  ahora  aprietan  más  el  Dado^' 
que  romper  ha  pretendido 
mi  oficiosidad,  me  lozoo!)!  ' 

(VáM  po^  U  dorocha.) 
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ESCENA   VI. 

LBONOIl. 

Adiós,  m  dorado  sueño! 

De  hoy  mes,  amargura,  latoI.«.. 

Mas  con  lágrimas  y  quejas 

turbar  la  dicha  no  es  juslo 

de  Fulgencio.  Dios  me  inspifa... 

Apiádele  mi  fortuaíol 

(Se  AMgt  á  la  ajqa«r£t,  j  nl«  á  ta  MCvtBtro  Ful* 
pencio^qM  Uepa  por  Uiiqíitrdft.) 

ESCENA  VII. 

LBONOR.  FULGENCIO. 

Fulo.      Leonor! 
Leonor.  Ah! 

¿Quéyeo!|Tú... 
FuLG.      Abrázame,  prenda  mía. 

Leonor.    (R«eiMtBdo  eon  frlftldad  el  abrtto*) 

Fulgencio!. ..  No  te  esperaba 

tan  pronto... 
Fuu2.  (Apenas  me  mira!) 

Ni  yade  tí  tal  t¡bi«aa. 
Lboiior.  Tu  llegada  repentina..., 

¿Por  qué  no  avisar...  (Dios  mío!) 
Fllg.       ¿Á  qu.é  anunciar  mlvenida   . 

cuando  el  tránsito  es  tan  corto? 
Leonor.  Bien  dices. 
Fulo.  (¿Tendrá  nolicia...) 

Leonor.  ¿Recibiste  el  gradou.. 
Fdlg.  Sí; 

tres  días  ha.  Dame  albnclu. 

Ya  soy  lioenciado  en  leyes. 

Supongo  que,  aunque  tan  tibia 

me  recibes,  no  te  pesa... 
Lkonor.  Dudarlo  es  una  íojusticia. 

¿Cómo  han  de  pesarme  á  mí 

las  glorías,  las  alegrías 
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de  usted... 
FuLG.  Usted!  ¿No  soy  ya 

tu  hermano?. ¿Qué  significa... 
Tienes  dé  mi  alguna  queja? 

LeONOR.    (Cou  tí  veta.) 

No,  no!  En  qué  la  fundaría? 
FuLG.      Pues  ¿por  qué  tan...  diplomática 

conmigo?  - 
Leonor.  'Ya  no  soy  niña, 

y  el  qué  dirán... 
FuLG.  Qué  simplezal 

Harto  lo  eres  todaff a 

pues  tan  pueriles  escrúpulos 

te  asaltan.  Lenguas  malignas 

no  pueden  menoscabar  ' 

nuestra  honra  siempre  limpia. 

ó  habíame  con  más  llaneza, 

ó  confiesa  que  te  dicta 

algún  oculto  motivo 

ceremonia  tan  ridicula* 
Leonor.  Yo... 

FuLG.  Pero  mi  padre  ..  Entremos... 

Leoour.  No  está.  Don  Pedro  Zaldífar 

le  ha  convidado  á  aímorzar. 
FuLG.      Sí?  Bien.  La  ocasión  se  brinda 

para  que  hablemos  á  solas. 
Leonor.  De  qué?  (Ay!  harto  lo  adivina 

mi  corazón.) 
FüLG.  Vasáoir, 

no  sé  si  adversa  ó  propicia. . . 
Leonor.  Habla. 

FuLG.  Una  revelación... 

Leonor.  (Pudiera  eiousarla.)  Oh!  dila. 

FuLG.        (Contemplando  á  Leonor.) 

(Si,  mi  artior  primero  es  ella...; 
el  úni<io!  Mi  delíola, 
mi  bien  está  en  esos  ojos.... 
cuando  otros  no  me  fascinan.) 

Leonor.  Habla  pues.  Qué  té  suspende? 

FuLG.      Profunda  pasión  me  a^ta, 
y  bien  puodes  oorapo'eDder, 
sin  que  mi  tibio  lo  diga, 
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que  es  amor. 

Leonor.  Sensible  y  joven, 

no  extraño... 

F4JLG.  Amor  sin  nanenia... 

Leonor.  No  lo  dudo..* 

FuLG.  ,  Corno  el  iálma 

de  la  hermosa  que  lo  inspira. 

Leonor.  .(Triste  evidencia!) Su  liombl!^...  - 
para  qoe^fo  le  bendiga. 

FuLG.     Su  nombre^  y  tü  bendecirle! 
Pues  ¡qué!  mutua  siftipatla 
¿no  te  ha  díclM  ya  qnién  es? 

Leonor.  (¿Será  posible...)  ' 

FuLG.  ¿Qué  dicha 

puede  haber  pfiva  Fulgencio 
que  contigo  do  drvida? 
Que  yo  te  nomtyre  á  nri  amada! 
Acaso  lo  fsecesitas?        '' 
ó  la  candida  modestia 
te  hace  juzgar  de  tí  Misma' 
con  extremado  rigor, 
ó  más  que  crei  maNgna 
y  melindrosilla,  qnieres, 
prolongando  mi  fótíga, 
dar  así  mas  alto  precio 
á  mi  anhelada  conquista.-^ 
Mi  formal  declaración 
oiga  usted,  pues,  Señorita/    > 
Acogió  mi  digno  padre 
en  su  hogar  á  una  pupila 
á  qoten  me  unió  desde  niño, 
entre  inocenies  caricias'  ' 
tierno  afecto,  cuya.  índole 
yo  propio  no  conocía. 
Qué  más?  Durante  ia  anseneia     ' 
qae>Í0liiimente  boy  ternoina,: 
la  paz  del  alma-perdí^  : 

sin  saber  que  te  ofendia, 
entre  las  mil  seducciones  ' 
que  á  |a  juventud  tnaLdion 
en  esa  alegre  ciudad 
que  08  de  España  atravilla. 
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Lbojior.  (No  me  han  engaüado!) 

FuLG.  Iluso 

gozaba  ya  en  perspectiva 
grandezas,  lauros,  placeres... 
Tal  vez  ya  mí  alma  noyieia 
al  canto  de  una  sirena 
ibaá  rendirse  cautiva... 

Leonor.  (La  ama,. sil) 

FuLG.  Mas  por  fortuna 

la  razón,  aunque  tardía... 

Leonor.  (La  razonl...) 

FuLG.  Vino  en  mi  auxilio 

cuando  ya  estaba  á  la  orilla 
del  precipicio;  y  tu  inrágen, 
dulce  como  nunca  y  linda, 
se  me  apareció;  y  entonces^ 
entéíices,  prenda  querida, 
pasado  el  extraño  vértigo 
que  extravió  mi  fantasía, 
vi  que  por. ti,  por  ti  sola 
de  amor  esta  atoa  delira; 
que  de  bastardas  pasiones  , 
debe  triunfar  la  legítima, 
que  tú,  tan  grata  i  mis  ojo» 
desde  el  alba  de  la  vida, 
eres  la  adorable  esposa 
q«e  el  cielo  á  mi  fe  destina. 

LioifOR.  (¡La  ama,  y  por  delicadeza 
9     su  gloria  me  sacrifica, 
su  bieneslaH...) 

FvLO.  No  naspondesl 

Leonor.  (Valor!)  Mucho  me  honraría, 
sobre  tantos  como  ya 
debo  á  esta  noble  familia, 
el  favor  inesperado 
con  que  mi  humildad  sublimat. 

FüLG.      Quél  ¿te  sorprende... 

Leonoiu  Favor 

que  otras  verán  con  envicia 
y  yo  en  «I  alma  agradezco} 
pero«.. 

FüLG.  i(íué  oigo!  ¿Np  te  ^gnas... 
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Leonor.  Ni  merezeo  yo  tu  mano... 

DÍ  quiere  Dios  qae  la  admitfr. 
FoLG.      Por  qué?  No  alcanzo...  Ah!  tal  ver 

con  txi  desvio  castigas, 

no  ya  mi  culpa,  si  es  culpa 

la  intentada  y  no  cumpNdav 

sino  mi  sinceridad. 
Lronor.  No  te  acuso  de  períMia, 

Fulgencio.  Si  tal  hiciera, 

6on  qué  derecho  lo  harift? 

¿Qué  sagrado  juramento 

ó  qué  promesa  nos  liga... 
FüLC.      Creí...— necio  error  el  mió!' 

que  60  silencio  se  entendían 

nuestras  almas... 
Leonor.  (Ayl) 

FüUí.  Ya  veo 

quinóme  ames... 
Leonor.  Como  araigav 

como  tierna  hermana,  si*,. 

pero.^ 
Fou:.  Aoai>al  (¿Quién  diria...). 

Leonor.  Pero  de  otra  suerte,  no. 
FuLG.      (¡Y  con  el  alma  contrita. 

venía  yo...)  . 
Leonor.  (¡Virgen  santa, 

perdona  mi  atroz  mentiraO 
Fihjg.      Leonor...  Á  tu  libertad 

no  atentará  mi  porfísí. 

Me  cesignaré...  Sin  duda 

ya  tu  corazón  domina 

otro  amor... 
LB(moR.  Y»...  (GonBttmomoB. 

el  sacrificio.) 
Fuus.  Suspiras! 

Leonor.  Sí,  otro  amor...  (También  ahora 

miente  mi  lengua  sacrilega.) 
FcLG.       Más  merecedor  será 

que  yo  de  tan  alta  dichfti 

pues  le  baa  preferido  á  ihí^ 
Lbonori  ¿No  entran... 
Fuifi.  Ahora  no^  Precisas 
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diligencias  me  loi  impiden.  * 
Leonor.  (Ay  de  tsál} 
FoLG.  Después;.. 

LEorcoR.  <La  cita!) 

FuLG.      Adiós! ' 
Leo!«or,  (Casi  ^agradezco 

que  tan  pronto  se  despida.) 

Adiós!  (Máteme  el  dolor  '  .•         ; 

y  él  no  vea  mi  agonía!) 

(Efttra  ea  U  alquería,  f  anloraa  I9  ybstU.) 

ESCENA  VIH. 

FOLOBHaO.   LtJPElICtO.  '    ' 

*  * 

¡Un  nó  me  cierra  el  camino 

cuando  vuelvo  á  su  querencia! 

Mentia  pues  mi  eoncieneia 

en  ptigna  con  mi  destino.  > 

LUP.  (Uceando:) 

(Él  medita  aquí  en  silencio; 

ella  en  la  casa  se  encmrra. 

Declarada  está  la  guerra: 

no  hay  duda«) 
FüLG.  (Vamos?...) 

LüP.  Fulgencio!-   ' 

FuLG.      Ah!  Lopercío!... 
Lup.  Al  grato  anuncio' 

de  tu  venida')  mi  fe 

me  trae...  (En  guardia  estaré; 

no  me  coja  en  un  renuncio.)  ' 

Te  busco,  fiel  mayordotiíio, 

para  llevarte  á  la  quinta... 

Pero  ó  me  engaña  la  piíila,         ' 

ó  vienes...  qué  sé  yo  cómo?  ' '  ' 

FüLG.      Ahí  * 

Lup.  Suspiras!  ¿Quién  así 

turba  el  venturoso  dia 

que  amor... 
FuLG.  ^n  esa  alquería 

vive  mi  familia.  ' 

Ujp.  »        i  Síf  •  í 


Felg.  .  Por  mi  bien,  ó  por  mi  mal,  ' 
qae  ana  se  lo  sé;  tne  condujo 
á  ella... 

Lup.  Comiprendo:  el  influjo 

déla  sangfei  efr natural. 

FuLG.'    Otro,  aunque  amo  y  reverencio*     ' 
á  mi  padre,  otro  más  fuerte 
me  arrastraba..,,  oh  ciega  suerte?, 
ó  yoioeref... 

Lup.  Fulgencio! 

FoLG.      Creció  una  nina  á  mí  ladd... 

Lup.       Ya;  angelical jj^udibnnda... 

FuLG.      Á  cuya  dulce  coyunda 
.  me  creí  predéstniadü. 

Lup.        Mas  de  la  sandia  pastora 
y  de  su  techo  pajizo 
tríonfó  con  mágico  hechizo 
la  Condesa  mi  señora. 

FcLG.      Yo  temí  qué,  aunque  rendidos 
á  irresistible  atracción' 
no  estuviese  ^  corazón  • 
acorde  con  los  sentidos. 

Lup.       Yaya  si  eres  met&Rsicof 
Si  tanta  es  tu  sutileza, 
«        pronto  pierdes  la  cabeza. . . 

FuLG.      Ay  Lupercio! 

Lup.  '  Ó  mderes  tfsfóo. 

FuLG.      Más  de  dos  y  más  de  tres 
creerán,  dije  para' mf, 
que  á  Leonor  ingrato  M 
por  el  sórdido  interés. — 
En  fin,  asi  caWlatído 
vuejo  aquí  conm  á  líií  centro, 
y  ante  sus  ojes  mé  encuentro    ' 
sin  saber  cómo  ni.  cuándo. — 
¡Y  la  puerta  del  éden 
suspirado  se  me  cierra! '     ' 

Lup.        Cómo!...  /    j     ' 

FuLG.  Si;  tfé  ¿!  níe  destierro 

con  el  más  frió  desden. 

Lüp,       (Bravo!)  íu  necio  elapriého 

tal  merece,  hablando  en  plata, 


porque... 
FoLG.  Ño  me  amalaingriAat 

Ella  misma  me  lo  ha  dicho. 
Lup.       (Bien  haya  mí  diplomacia!) 

El  chasco  será  m¿s  graye 

si  la  Condesa  lo  sabe  . 

y  pierdes  Cambien  su  gracia.-* 

Nol  Toda  61  toya»  lo  lé, 

aquellaalma  ardiente  y  noble, 

y  no  es  de  partida  doble, 

como  la  tuya  su  h. 
FuLG.      No  ha  sido  doblez  la  míaj 

sino... 
Lvp.  Una  duplicación: 

qué  más  da? 

FüLG.  Yo.#. 

Lcp.  ÉntoficiuaioUy 

ha  sido  una  tontería. 
Pese  á  las  lindas  patrañas 
de  bucólicos  poetas, 
si  en  el  gran  mundo  hay  coquetas, 
no  faltan  en  las  cabanas. 

FuLG.       Sí;  necio  y  acaso  aleve 
he  sido  y  mi  platonismo 
ridículo  anacronismo 
'   en  el  siglo  diecinueye. 
Vana  razón  no  me  arguya 
contra  la  excelsa  mujer 
que  anega  el  alma  en  placer 
con  cada  mirada  suya. 
Y  es  razón  que  me  desdora 
la  que  falaz  me  convida 
á  adorar  á  quien  me  olvida 
y  olvidar  á  quien  me  adora. 

Lcp.        Vamos  á  la  quinta  pues 

donde,  siendo  yo  tu  heraldo, 
cautivo  otra  ve^  Reinaldo 
vuelva  de  Armida  á  los  pies; 
y  aunque  pese  á  la  cefaorte 
dt^  empalagosos  rivales 
que  la  hartan  de  meaH)riales 
en  Valencia  y  en  la  Corte, 
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Tféle,  feliz  galán, 
de  patriarcales  costumbres 
}  de  rústicas  techumbres; 
que  tú  no  eres  un  gañai^, 
apaga  aquí  el  incensario, 
ó  bago  contra  ti  un  romance/ 
}  resígnate  al  percance 
de  ser — ay  Dios!...  millonario.' 

(Véme  de  bracero  por  le  dereehe.) 
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ACTO  SEGUNDO. 


Jardin  con  arbolado  ea  la  qoiaU  que  habita  la  Condesa. 
La  puerta  de  comunicación  con  la  casa  estará  á  la  de- 
recha del  actor.  Sillas  y  un  banco  en  el  proscenio. 


ESCENA  PRIMERA. 

njusBuao.  lopebcio. 

Apsnc«o  iMDtMlot  y  ftenando. 

FcLG.     Adorable  majerl  Qué  gentilezal 

qué  amenidad  ea  su  apacible  tratol 
Lw.       Qué  muehlesl  qué  riquezal  qué  aparato! 
FuLG.     '  Pero,  sin  ostentar  necia  arrogancia, 

une  la  dignidad  á  la  firanqueza, 

It  grata  sencillez  á  la  arrogancia. 
Lup.        ¡Y  qué  opíparo  aímucrzo, 

á  cuya  simple  Tista 

recibió  ya  mi  estómago  un  refuerzo! 

¡Qué  talento  y  qué  tacto 

de  verdadero  artista;— 

el  término  es  exacto; 

que  si  tal  nombre  usurpa  un  zapatero, 

¿por  qué  negarle  á  un  hábil  cocinero?— 

iQué  talentOy  repito, 

ha  mostrado  el  que  paga  la  Condesa 

para  excitar,  no  ya  nuestro  apetito; 

3 
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que  nunca  están  sin  él  los  estudiantes, 
sino  el  del  más  austero  cenobita 
ó  el  del  más  estragado  sibarita! 
¡Cómo  hermanando  atmósferas  distantes, 
en  amigable  pacto 
ha  sabido  despótico 
unir  el  fruto  indígena  al  exótico, 
ya  e/<  sabrosos  pianjaresi  peregrinos, 
ya  en  variedad  de  regalados  Tinos! 
Así,  no  cual  Meiendez  ni  Villegas 
y  otros  no  menos  candidos  colegas, 
asi,  aunque  Baco  me  propine  un  cólico, 
yo  admito  y  amo  al  género  bucólico. 
FoLG.      Más  que  todo  ese  lujo, 

que  ponderas  gastrónomo  entusiasta, 
él  dulce  agrado  que  con  él  contrasta 
en  mi  alma  ejerce  poderoso  influjo. 
No,  no  es  fascinación  como  creia 
lo  que  me  rinde  asi  y  así  me  halaga; 
es  que.sa  alnáa  y  la  mia . '.  - 
Dios  há  formado  en  plácida  armonía. 
No  al  conjuro  obedezco  de  una  maga 
cuando  su  vista  de  placer  me  embriaga, 
ni  amo  en  elia  á  ia  espléndida  señora, 
sino  las  altas  prendas  que  atesora. 
Lup.       Mas  tu  amor  po6ó  itiedrá 

con  que  á  mí  mé  lo  cuentes.  Qué  te  arredra? 
¿Ror  qué  esa  lengua,  para  mi  tan  frtnca, 
en' presencia  del  ídolo  se  atranca? 
Fulo.      Porque  temo;  Lupercio...  ' 

Lup.       Sí,  tenoes  que  al  pedir  sü  manó  blanca 
crea  que  ves  én  ella  un  buen  comercio 
y  que  pagas  tributo, 
no  al  flédiador  Cupido,  sino  á  Plato. 
FuLG.      ¿Quién  sabe.<. 

Lup.  á  un  lado  escrúpu^Io»  de  monja! 

Ni  ella  por  combatirlos  íncorriera 
en  la  tonta  y  rldfcttla  lisonja 
de  descender  de  su  elevada  esfera, 
ni  puede  en  su  virtud  acreditada 
hacer  mella  el  d^mofiio. 
No  esperes  de  ella  nada.  ' 
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-sin  la  préfvia  saouñon  <  del  matztroonio. 
FuLG.  ,   Tal  oreo,  y  á  seroiro  ifii«Of>iicepto, 

ni  tan  perdido  soy  niiaa  ineptOy 

que  qmsiera  yo  aquí»  galán.  énoTro, 

soUcitar.mi  oprobio*. 

Mas,  aunqao  anhelo  ea  roirtacoso  lazo 

unirqie  á  la  Condesa, 

siento...  Noaé... Un rubor,««.  i|n embarazo  .  ^ 

un»«. 
Lup.  Acaba.  XJú  atroB  .remordtniento. .. 

¿VueiTe  acaso  á  encenderse  la  JiaTesa 

de  aquel  pueril  amor  tan  mal  pagitdo? 
FuLG.      Creo  que  no;  pero  lomar  estado... 

sin  que  mi  padre... 
Lop.  .  BorriUe 'atrevíioienio! 

FuLG.      Me  dé  su  venia. << 
Lup.  Tenia  por  segara. 

Si  lortunon  tan  sólido 

rechaza  el  buen  señor,  será  un  estólido, 

¿Y  eres  tú,  por  ventura,  . 

menor  de  edad^  é  pudorosa  nina 

que  sale  de  un  convento? 

FüLG.    .    Si  JO,..     . 

Ltp.  Me  hace  reír  tu  encogimieoto. 

Huye  si  iemes  que  papá  te  r i&u 
FuuG.      ¿Huir— ay  Piosl  del  inefable  enoaiito 

que  roba  mi  albedrio? 

Huir!...  No  tengo- fuerxaaipara  tanto» 
Lup.        Pues  habla,  pese  al  alma  de  od  judío! 

Cuando  al  más  taciturno  y  tiniaralo 

luc&atreiTido  y  gárrulo  el  champaña, 

¿cómo,.no  siendo  tú  ningún  novato, 

á  ti  te  pone  mu  Jo  j  turulato? 

Nuevo  es  este  fenómeno  en  Bspaña. 
FuLG.      Vo  me  declararé... 
Llp.  Bien! 

FuLC.  ...Por  escrito. 

Lup.        ¿Qué  escucho! 
FuLG.  Con.  la  pluma 

tendré  más  liberiaá. 
Lup.  Pfro,  bendito, 

cuando  en  su  casa  estás,  cuando  te  abruma 


—  se- 
cón ragtlM  y  mimos  y  finesas, 
y  ahora  el^lmuerao  á  digerir  empiests 
que  excita  mis  encomio^, 
¿en  ves  de  deshacerte  en  reconcomios, 
te  limitas— idea'estrafalaria! 
á  nna  declaración  epistolariat 
¿No  consideras  que,  si  tal  estudio 
te  Te  poner,  Fnlgencio,  en  el  preludio 
de  tQ  nupcial  campaña,  ha  de  achacarte 
el  mosquino  interés  de  que  hace  poco 
qu^as  sincerarte? 

FuLG.      Tienes  rason. 

Lup.  Pues  ¡ánimo! 

Fulo.  Estoy  h>co. 

Lup.        Pues  no  eres  niño  t6  ni  ella  es...  el  coco, 
deja  esa  timidez  que  me  da  grima. — 
El  crítico  momeólo  se  aproxima. 
¿Qué  falta,  cuando  ya  de  Tuestrofe  ojos 
el  mutuo  regodeo 
ha  dado  en  incesante  escopeteo 
A  las  aras  de  amor  tantos  despojos, 
sino  breves  palabras,  que  sin  duda 
menos  dirán  que  su  elocuencia  muda? 
Mientras  aqui  aspiramos  negligentes 
tie  sendos  puros  el  cubano  aroma, 
delicia  que,  con  ser  omnipotentes, 
fué  negada  á  los  Césares  de  Roma, 
ella  en  el  tocador  con  nuefo  brillo 
á  la  magna  -entre? ista  se  prepara, 
aunque  á  quien  tanto  imán-tíene  en  su  cara 
bastaba«ya  su  negHgé  sencillo.  (Se  Utahu.) 
Na  tardará  en  venir:  solo  te  dejo. 

FuLG.        (UvADtándoM.) 

No;  quédate.  Perplejo... 
Lup.       Adiós.  No  hay  ya  perplejidad  que  Yaiga. 
FULG.       Yo... 
Lup.  Rompe  á  hablar,  y  salga  lo  que  salga. 

Ni  á  presenciar  un  trioafo  me  resigno 

de  que  yo  410:  soy  digno; 

ni,  si  bien  lo  gradúo, 

hacen  falta  tres  voces  para  un  dúo. 

(Entra  m  la  cata.) 
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ESCENA  II 

FCLGCiaO. 

Con  sobrada  razón  le  mueve  á  risa 

mí  extraña  turbación.  Soy  yo  un-  novicio? 

Mbuciente  ó  remisa 

¿por  qué  ba  de  ser  mi  lengua  ante  la  dama 

á  cuyo  becbízo  el  corazón  se  inflama? 

¿Qué  crimen  ó  qué  vicio 

es  la  blanda  atracción  que  me  embelesa? 

Por  ventura,  el  dictado  de  Condesa, 

aunque  no  como  á  tal  la  solicito,* 

¿es  un  padrón  de  infamia,  un  sambenito? 

¿Tan  abyecta  es  mi  raza,  por  ventura, 

tan  vil  mi  condición,  que  ser  ingrato 

prefiera  é  cometer  el  desacato 

de  elevar  mi  ambición  á  tanta  altura? 

Guando  así  la  sublimo 

y  la  venero  aJL  ¿cómo,  insetisato^ 

no  veo  que  á  mí  propio  me  deprimo? 

Qué!  por  faltarme  el  oro  que  le  sobra, 

¿seré. . .  Ahí  y  a  viene ...  7  vuelvo  á  mi  zozobra 

ESCENA  IIL 

fULCmClO.  U  CORDBSA. 

Coto.      Tira  usted  el  puro  al  verme!    . 

Tráteme  con  más  franqueza. 

No  es  tal  mi  delicadeza, 

que  un  poco  de  humo  me  enferme. 

Diez  anos  viví  en  la  Habana 

donde  es  tanto  su  consumo; 

¿y  baria  yo  ascos  al  humo 

de  la  yerba  nicociana? 
Pdu;.     Bondad  de  usted... 
CrniD.  Sin  embargo, 

•     no  tan  bondadosa  soy 

4Mmo  usted  píenía,  puet  voy 
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á  fiacerle  un  severo  cargo*. 
FiiLG.      Porqué? 
CoND.  Pronto  verá  usté 

que  no  sin  razón  le  riño. 
FuLG.      ¡Cargo  á  mí... 
CojcD.  Sí;  de  cariño. — 

Pero  no  estemos  de  pié. 

(Sfl  tittfiU  en  iin«  s\\\%  y  Folgrado  ea  otr»*^ 

Guando  yo  me  despedí. 

para  los  baños  de  mar, 

¿por  qué  á  una  amiga  callar 

que  tiene  usted  casa  aquí? 
FuLG^      Estaba  en  la  inteligencia 

de  que  usted  ya  lo  sabfia^ 

y  no  fué  descortesía, 

señora,  ni  inadverteneta 

de  tan  pobre  ofrecí  mienta 

abstenerme;  que  una  c^osa 

é  quien  tales  timbres  goza 

no  es  decente  alojamiento. 
CoNDw      Le  tengo  á  usted  por  veraz ,. 

y  aunque  de  altiva  maacusti, 

me  satisface  la  excusa 

y  alzo  bandera  de  paz.—' 

Pero,  sí  bión  lo  examino, 

no  es  incidente  casual» 

sino  ley  providencial     ^ 

de  nuestro  mutuo  destino 

lo  que  i  albergue  tas  rísueBO 

boy  me  ba  llevado. 
FüLG.  W^placerl 

¿Ha  honrado  usted».  / 
CoifD.  Sin  saber. 

quién  do  la  fin^a  era  dueño, 

yo  la  quoria  conipfar 

y  en  ella  hacer  mi  jnorada,  . 

sólo  poi^qi^é  estiá  si|u^da       .  -  .1  • 

casi  á  la  orilla  del  m^v» 

Vtio  no  sonó  muy  bien 

mi  desigijuyo  caprichoso... 
FüLG.      A  quién?        . 
CoND.  Al  án^el  hermoso 


—  39i— 

que  guardaba  aquel:  edén. 

FüLC.      (Leonor!) 

Co:«D.  Hizo  bíenb..  (Se  inmiita^) 

Futa.    'Ella... 

CoND.  No  ba7  quifin  ae  despreada 

sin  pesar  de  su  vivienday* 
siquiera  sea  iioa  gcuta. 
Yo  no  insistí  en  Hi:  demaadt, 
porque  llor6  la  donceUa, 
y  cuando  llora  unit  bella  •    ' 

aun  en  las  mujeres  BaaadQ'. 
Mas  ¡cuánta  fué  mi  porpresar 
al  saber  que  la  alquería       . 
al  padre  pertenecía 
del  caro  amigo... 

FoLG.  CfNndeaal... 

GoRD.      Al  momento  presumí» 
y  era  cosa  natoral^ 
que  entre  ella  y  aated.«. 

FoLG.  .   No  tai. 

Blla... 

CofCD.  Dije  paca  mi: 

Esta  niña  tan. preciosa,    .  ,  .   •' 
que  asi  el  coraeon  me  gana, .    . 
¿será  de  Fulgeofoio  bermana»..) 
Ó8apromelidaespo9a?  : 

FuLQ.      Es  pupila..»  > 

Cono.  Yatk>:«6. 

FuLG.      De  mi  padre. ••    ,  .       > 

CoNb.  .  Autaenfavof. 

FoLG.      Huérfana... 

GoifD.  Tamo  4Bejor 

para  interesar  4  U8¿§. 

FuLG.     Gomo  hermana;  es  justo,  y  oiertOi 
pero  no  de  otra  manera, 
y  si  su  maBopidiem 
predicarla  en  desierto. 

CoND.      ¡Es  posible... 

FuLG.  fintee  rila,  y  yo 

nada  el  cario»  difiere: 
como  á  un  hermáname,  qoier»;* 
roas  para  marida»  iiOi« 


—  40  — 

Cono.      (Ahí)  Grei  que  un  mismo  techo 
albergue  fué  de  los  dos 
porque  os  destinaba  Dios 
para  nudo  mas  estrecho, 
y  cuando  en  ambos  refleja 
de  juventud  al  albor, 
¿cómo  pudiera  el  amor 
formar  más  digna  pareja? 

FuLG.      ¿Quién,  señora,  á  su  dorarnto 
lindes  poner  osaría? 
No  es  el  mondo  una  alquería, 
ni  amor  es  un  raciocinio. 
Tal  Tez  diez  años  de  trato 
al  alma  no  dicen  nada, 
7  tal  vez  una  mirada 
se  la  lleva  de  rebato. 

CoRD.      Fulgencio! 

FoLC.  Pero  ¿qué  fruto 

saca  de  rendirse  un  alma 
si  otra  no  le  dá  la  palma 
con  recíproco  tributo? 
¿Y  cómo  á  tan  grato  don 
he  de  aspirar  st  reparo 
que  vino  á  mi  alma  el  disparo 
desde  tan  alta  i'egion? 
¿Gómo--ayI  á  la  que  es  mi  encanto 
aspirar  cuando  en  la  cuna 
7  el  mérito  y  la  fortuna 
tanto  me  aventaja,  tantoí 

GoRD.      ¿Por  qué  con  esa  humildad 
se  juzga  usted  á  sí  mismo? 
¿qué  cuna  ni  q«é  bautismo 
hace  á  una  mujer  deidad? 
La  que  usted  tanto  releva 
en  sü  amoroso  desbarro, 
¿qué  puede  ser,  sino  banro, 
como  cualquier  bija  de  Eva? 
Lujo,  riquezas,  blasones^ 
¿qué  valen?  si  otros  les  faltan, 
necias  son  las  que  se  exaltan 
con  tan  efímeros  dones. 
¿No  lo  son  de  más  fiíitad 
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sobre  honrado  nacimieota  i  . 

unidos  gracia  y  talento, 

discreción  y  juventud? 

¿Puede  Himeneo  á  su  altar 

pedir  mas  dignas  ofrendas? 

Mancebo  de  tales  prendas, 

¿á  qué  no  puede  aspirar?      < 

¿Cuándo  á  la  censura  previa 

no  echó  el  amor  noramala? 

¿Qué  jerarquías  no  iguala  t 

y  qué  distancias  no  abrevia? 

No  ba  conoeido  el  amof 

ni  sabe  sus  rudimentos  > 

quien  admira  Jos  portentos 

de  telégrafo  y  vapor. 

Si  nuevos  en  nuestra  edad, 

para  él  no;  que  ba  siglos  mil 

inventó  el  ferrocarril, 

creó  la  electricidad.* 

FuLG.      (Divina!)  Creerá  la  gente 
mrficiosa  que  á  sus  pies 
me  arrastra  el  vil  interesi 
no  amor  sincero  y  vehemente. 

Cono.      ¿Qué  importa  cuando  de  dos 
hace  amor  una  alma  sola, 
y  su  mutua  fe  acrisola 
nudo  que  bendice  Dios, 
qué  importa  que  el  negro  diente    '; 
rompa  en  ellos  ilufloría  i  , 

la  envidia,'  como  en  la.hisloria 
de  la  lima  y  la  serpi^te? 
La  que  el  lauro  mereció 
de  quemsted  tanto  se  asombra» . . 

FuLC.      Yo...  > . 

Coim.  Y  ya  que  usted  no  la  nombra. .. 

Ftjus.      Ohl... 

CoND.  Habré  de  nombrarla  yó... 

Fulo.     Vida  mlal  :  * 

Com>.  Eso  ya  es  algo.^ 

No  le  hace  á  usted  la  Ipjnsticía 
de  sospechar  vil  codicia 
en  eoraiQtt  tan  hidalgo. 
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FuLG.      Obi  Dios  lo  Mb#:  jamás... 
CoND.      Si  así  juzgo  yo,  ¿por  qu& 

ha  de  dar  usC«d  roas  fe 

al  juicio  de  los  demás? 
Fulo.      Porque  no  tanto  me  engrfb» 

que  merecedor  me  crea... 
CoND.      Quizá  esa  la  prenda  sea 

que  cautiva  mi  albedrfo. 

¿No  es  de  las  más  relevantes 

la  modestia  sin  Oeeíon 

en  medio  4e  osa  legión 

de  mozuelos  petulantes? 

Y  cuando  á  tantos  apremia 

del  oro  la  ardiente  sed, 

¿no  es  ya  un  mérito  en  usted 

librarse  de  esa  epidemia? — 

Ni  yo  mi  orguHo  limito 

á  los  timbres  y  a!  dinero: — 

perdone  usted,  eaballero, 

si  su  modestia  wo  imito. 

Perdón  si  á  pensar  me  atrevo» 

aunque  inourra  M  un  sdfisma, 

que  algo'soy'^o  pot  mi  misma ' 

sin  el  tftuYo  que  Hoto. 
Fulo.      ¡Algo,  y  es- usted  emporio 

de  las  gracias'y... 
CoND.  T9otal. 

Fulo.      Ese  algo  ef  I«  principal 

y  lo  demasy  aocesorío. 
Co!n>.     ¿Me  amaria  usted  qvleÍB 

sin  la  beráldioa  bambolla.^. 
Fülc.      Sí! 
Con  D.  Viardái  de  mte  y  oHa. . .  / 

es  decir... 
FuLG.  t      Sf,  (imiebo  mést 

CoRD.      Pues  bien,  á  un  truque  un  retruquo. 

Yo  amo  i  o^éd  oba  iiMtiamo; 

y  le  amaria  lo  mismo 

aunque  fuera  un  atH^ftiÚuqHe. 

Mas  ya  qife  la  Profidonoia 

quiso  darme  á  mi  tiii  condado 

y  hacerle  á  usted  «Ikigaído» 


nevémoslo  con^pacíencia,. 

y  sin  más  xsaáodos  nicémoft^ 

fíeles  á  porfía  y  ti ernes, 

querámonos...  por  querer|i09, 

y  seamos.. .  \o  qn»  sodios. 
FuLG.      ¿Á  quién— oh  amorl  no  persuade» 

cuando  un  ángel  te.interpreta 

en  cuya  boca  diserBta 

las  argucias  son  verdades? 

Ah  CondesaK.i 
Cono.  No  consiento 

serncKnbrada  asi. 
FuLG.  Señora.,. 

CoND.      Ni  asi  tampoco!  Ya  es  hora 

de  apearme  el  Irataroiento* 
FuLG.      Pues  merezco  tai  faypr» . 

(Tomtndo  U  mano  d«  U  Condes».) 

permíteme... 

GoND. .  Asi! 

FuLG.  QuQ/hesé 

tu  blanca  mano,  (lo  hM«.) 

CoifD.  (CseeSy  ese 

el  pronombre  del  amQr! 

FuLG.      Ah!.^» 

CoND.  Mi  frente  ao.se  eobr» 

de  Tergt^euza,  no,  á  k  mhf 
porque  me  llame  la  Guja 
Condesa  de  Fonsalubre. 
No  es  hereditario  el  títuk>>*^ 
ni  Titalicio  siquiera  .    ,    ^ 
si  en  mi  conyugal  carrera    > 
Negó  al  segundo  capitulo. 
Sábelo  para  consoelo,  .     . 
de  tu  esquiva  democracia; 
viuda,  oonservo  la  jgracia; 
GasándomOy  v|en^,ftl  sckoloy 
Mas  confieso  qoo.  me  agiada  • 
porque  fué  don  dtf  mi  esposo;  . 
¡de  aquel  h^ij^bite  ^eneroao 
que  me  sacó  de, Ja  nadaj-r*    , 
No  obstante^  jamof  se.bmifÁit 
con  la  jerga  ^r tesasa^    * 
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y  yo,  como  ffel  cristiana, 

tengo  mi  nomlvre  de  pila. 
FuLG.      Le  ignoraba  y  aun  le  ignoro. 
•  Faltando  la  intimidad, 

sólo  tu  alta  calidad 

conocía,  y...  el  decoro... 
Cono.      Si,  Condesa,  Condesita... 

Genera)  costambre  es  esa. 

La  que  acierta  á  ser  Condesa 

uo  es  otra  cosa...  en  visita; 

y  á  la  gente  linajuda 

agrada  ese  formulario; 

mas  no  reza  el  calendario 

á  Santa  Condesa  viuda. 
FuLG.      También  yo  con  más  placer 

querré  llamarte... 
CoND.  María. 

FuLG.      Dulce  Mariquita  mia! 

(8«  levanta  la  CondM*  j  tambi«n  Hnlf^ncfo.) 

Cono.   Ya  lo  has  echado  á  perder. 

FvLG.   ¡Qué... 

CoND.  La  menor  Tariacion 

al  nombre  santo  y  sonoro 

de  la  alma  Virgen  que  imploro 

es  una  profanación. 

Mariquita!  Á  cualquier  braja 

se  llama  asi. 
FüLG.  Pero...  yo... 

Co:«D.     María  he  de  ser,  y  nó 

Mariquita  ni  Maruja. 
FuLG.      Se  ha  fisto  donaire  igual? 
CoKD.     Si  hay  algún  donaire  en  mf, 

áti  te  lo  debo,  á  ti: 

la  dicha  rae  hace  jovial. 

Tú  en  apacible  expansión 

conviertes  mi  honda  amargura: 

bálsamo  es  tu  amor  que  cura 

mi  ulcerado  coráion. 

Ay  Fulgencio!  Á  esta  mujer, 

en  quien  hoy  ciega  fortuna 

tantas  mercedes. aduna, 

vedado  estaba  el  placer. 


En  Taño  de  so  tf  istexa 
buscó  en  el  fausto  el  remedio* 
La  TÍda  miró  con  tedio 
en  su  envidiada  lindeza. 
¿Qué  mucho  si  mi  aJma  ahora 
desusado  gozo  embarga 
Tiendo  tras  noche  tan  krga 
brillar  tan  risueña  aurora? 

FvLG.      ¿Será  menor  mi  alegría 
en  momentos  tan  felices? 
Ahí  si  tu  suerte  bendices, 
qué  diré  yo  da  la  mía? 

Cono.      La  mía  es  mayor  sin  duda. 

FuLG.      Si  eso  juzgas,  yo  lo  alabo; 
pero  no  es  posible...  . 

Cora>.  Al  cabo, 

tú  eres  soltero,  y  y^  viuda. 

FuL6.      Qué  importa. .. 

Go!u>.  y  aunque  el  escote 

debo  yo  pagar... 

¿Quién  piensa... 

Gora>.      Pingüe  dote  no  compensa. .. 

FuLQ.      Por  Dios,  no  me  hables  de  dote. 

CoRD.     Te  enfadas?  Lo  digo... 

Fou2.  Quital 

Más  legitimo  es  m  enfado 
que  el  tuyo  porque  te  he  dado 
el  nombre  de  Mariquita. 

Coim.      Bien;  no  tengamos  reyerta... 

FuLG.     Aunque  me  mate  el  pesar^ 
si  me  vuelves  á'nombrar 
el  dote,  tomo  la  puerta. 

CORD.       (inUroMlda  y  toVrvMltoda.) 

No,  que  serán  embarazos 
de  tu  fuga,  si  á  mi  fe 
tan  mal  correspondes... 

FuLG.  Qué? 

GoRD.     Mis  lágrímu  y  mis  bruosl 

(Uoim.) 

Fdlg.     María! 

GoRD.  Al  ver  que  consigo 

lo  que  nunca  merecí, 
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lesloy  tan  fuera  de  ibí,  ^ 

que  no  sé  lo  qué  nie  díg^. 

Cuando  en  esta  alma  vacía     * 

sólo  tu  prestigio  inpera; 

y  otro  que  menos  Talíera 

tampoco  la  rendiria; 

y  aunque  aspire  al  ¿alarcM 

de  ser  tu  feln  esposa, 

creo  que  á  hacer  ote  dichosa 

bastara  tu  estitnacion, 

perdona  á  mi  devaneo 

sí  en  algún  necio  desmán 

me  hace  incarrír  el  síán' 

de  asegurar  mi  trofeo* 
FuLG.      Basta!  Quien  mi  dicha  labra 

no  puede  intentar  mi  agravie. 
Co.ND.      Sin  querer  manché  mi  labio 

con  tan  indigna  palabra. 

Ni  te  diera  yo  m^as  Koga 

con  mí  nombre  y  cor  mi  ajuar 

que  k  que  puedes  ganar 

vistiendo  la  noble  tegaj 

ni  el  oro  que  ya  maldigo, 

si  te  enoja,  guardaré. 

Inútil  sin  ti  me  fué; 

mira  qué  será  «otifigol 
FuLG.      No;  guárdale.  ¿Quién  más  digna... 

No  se  hable  máa  del  asunto. 

CORD.        (EnjagándoMlM  láfrtimf.) 

Fulgencio! 
FüLG.  Para  dar  |>tmto 

repitamos  la  consigna. 

(Toma  7  Mtreeha  la  amiM  d«  U  Condftft.) 

«Sin  más  cuándosni  más  comas... 

Cono.        (Coa  amorott  JovtaUdad.)     ' 

Fieles  á  porfía  y  tiernos... 
Fulo.     (Querámonos. ..  por  querernos.  .^ 
Ce^D.      Y.  seamos.. •  lo  ifue  somoii» 
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u  CONDESA.  ruuoEircio;  lüPBáefV. 

Lvp.       Vílorl 
CoND.  Luporcíol 

LüP.  ¿PorqBó 

soltáis  al  verme  Iw  mamos 
que  amor  enlaut,  cttcnpifendff 
roí  Tenturoso  presagio? 

Fulo.        (Otedole  U  mano.) 

Lupercio,  pídeme  albrieits. 

Soy  e]  más  afortunado  i 

de  los  homiirée. 

COÜD.        (Mudóla  Umbleo  U  mano.) 

Buen  Lapércío, 
felicíteme  usted. 
LüP.  Bravol-»    ; 

Prontodftrá  usted»  isnj^Bg^, 
ocupación  al  Viearío 
y  á  la  juYentud  dorada 
que  la  persigue  un  mal  trego.  • 
Ya  que  no  puedo  aspirar 
á  ser  padrino  de  entrambos, 
porque  no  tengo  sindéreds 
ni  ropa  yo  para  lairto; 
pluma  en  ristre,  á  celebrar 
el  consoreid-.me  preparo 
escril>iendo— 

(Á  la  Condata  apart**) 

Admire  ol  mundo  '  ■ 
este  generoso  rasgo 
de  abnegación. — , 

Escribiendo,, 
si  da  usted  su  beneplácitOjí 
una  cáfila  raqaplona  * 
de  renglones  mal  limados, 
que  osaré-ripuándo  no  kaoisido    . 
audaces  los  poetastros?— 
llamar  Tersos,  y  al  coiyuAtOy 
poético  epitalamio.     . 


GoND.      Tendré  mucho  gasto  en  ello. 

Fulo.      No  los  haces  t6  tao  pak>9>.. 

Lcp.       Que  no  los  haya  peores 

en  el  moderno  Parnaao.:^ 
Pero  el  entrañable  gozo 
con  que  unión  tan  bella  aplaudo 
ine  hacía  olTÍdar...  Oh  mundol    . 
Mientras  dos  seres  humanos 
su  bienaodsAza  reciproca 
aquí  están  paladeando, 

(Seflala  á  U  eMá.) 

allí  gime  un  infeliz 
de  desdichas  agobiado 
y  persecuciones. 

CoiiD.  ¿Quién? 

FuLG.      Quién  es? 

Lup.  No  Fé.  Un  pelagatos 

desconocido  y  anónimo, 
*    que  así  puede  ser  un  vago 
como  un  grande  hombre  proscrito 
por  Yirtuoso  ó  por  sabio. 
Que  es  pobre,  ¡o  certiik» 
su  astroso  oquipo.  Yo,  blando 
de  corazón,  le  iba  i  dar 
seis  reales  y  siete  cuartos; 
mas  mi  modesto  subsidia 
rehusa  fosco  y  huraño. — 
«Quiero  ver  á  la  Condesa,» 
me  dice  con  voz  de  mando; --^ 
ano  sé  si  estará  visible»;--^' 
«vayí  usted  á  averiguarle». 
La  compasión  que  me  inspira 
le  liberta  de  un  sopapo.— 
Bien;  espere  usted^  respondo, 
y  así  pongo  fin  al  diálogo, 
dudando  sí  eUndíTiduo 
que  me  honra  con  tal  mandato 
es  un  pobpe  yergonzante 
ó  un  pohr^  desfergOAzado. 

Fulo.      ¿Quién  será... 

Lcp.  Sea  quien  fuere 

personaje  tan  aciago,       ' 
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es  ahora  intempestiva 

su  presenoia. 
GoTiD.  No,  al  contrario. 

Propensa  siempre  á  hacer  bien, 

¿cómo  no  serlo  en  tan  faaslo 

fiíomento?  Si  á  ese  infeliz 

demorase  yo  mi  amparo, 

indigna  me  confesara 

de  Ja  ventura  que  alcanzo. 

Que  éatre. 
FuLG.  Nos  retiraremos 

nosotros... 
GoRD.  No  es  necesario. . . 

Lcp.        Ni  prudente,  que  si  abriga 

algún  designio  bastardo... 
Co.'VD.      pío  es  de  temer.  Yo  no  tengo 

enemigos...  Sí,  apartaos; 

mejor  será.  Ante  testigos 

tendría  quieá  reparo..* 
FuLC.      Si. 

CoRD.         Breve  será  la  audiencia. 
FuLG.      Pesearémos  entre  tanto 

por  el  jardin... 

LUP.  (En  TOS  b«i«  á  FoIcMol»') 

Y  estaremo» 
á  la  mka  por  si  acaso. 

FOLC.       (Andando  liátU  «l  foro.) 

Ven.  y 

Lup.  Tosigo. 

(Aereándote  á  U,pa«cU.) 

Pase  usted 
adelante,  ciudad^o. 

(So  rvi^^niondo  á  Fnlfoneio*   Un  mooMnlo  de^pv^K^ 
apnrecoD.  Bernardo.) 
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ESCENA  V. 

< 

U  CONDESA.  D.  BEftRARbO. 

D>  Bernardo,  pobremente  veelido,  aonqne  con  Hmplesa  y  tía  aa- 
dr^jot,  te  ha  dejado  ereeer  la  barba»  y  en  »n  rostro  descolorido  y 
demacrado  maeitisi  eiaieetrot  indicios  de  depraTaclon  inTeterada* 
Al  principio  de  esta  escena  se  mantiene  á  cletta  distancia  de  ta 
Condesa,  la  eoal  siente  al  verle  instintiTa  repnpnancia  y  apenaa 

le  mita* 

Beriv.      Larga  ha  sido  la  antesala, 
Señora... 

CORD.        (AlfO  tnrbada.>Y0¿.. 

Berh.  No  mé  pasmo... 

CoND.      (Repulsivo  es  su  semblante.) 
Beriv.      Soy  forastero,  y  no  traigo 

cartas  que  me  recomiendan 

ni  blasones  nobiliarios 

que  bagan  para  mi  aecesibles 

las  .puertas  de  los  palacios^ 
CoND.      Harta  recomendación 

para  mí  es  ser  desdichado. 
Beriv.     Así  la  voz  popular 

me  lo  ha  dicho.  Sin  embargo^ 

como  usted  no  me  conoee, 

y  hay  quien  vive  de  petardos 

y  estafas...  (Qué  estoy  diciendo? 

Por  poco  no  ¿e  delato 

yo  propio.) 

COIVD.        (impaciente.)  En  fin... 

Bbrn.  Nobeyenído 

á  tan  miserable  estado 

por  acciones  de  que  deba 

avergonzarme.  Soy  náufrago... 
GoivD.      Náufrago! 
Bkrn.  Me  explicaré. 

No  en  el  mar  Mediterráneo; 

en  otro  aún  más  proceloso 

hizo  este  buque  naufragio; 

en  el  mar  de  la  política.— 
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Afiliada  en  otro  bando, 
tal  vez  ao  se  duela  usted, 
señora,  de  mi  giiobranto. 

CoND.      Y  por  qué  no?  La  política 
está  para  mí  en  arábigo. 
Ni  eso  es  propio  de  mujeres, 
ni  cuando  un  necesitack) 
acude  á  mí  le  pregunto 
jamás  sí  es  tirio  ó  troyano. 

Bbrn.      Pues  bien,  ya  que  usted  abriga 
tan  dulces  y  humanitarios 
sentimientos,  rá  á  saber 
mis  cuitas... 

GoND.  No:  es  excusado... ' 

Aern.      (Yo  me  guardaré  muy  mucho 
de  espontanearme.)  El  tiránico 
gobierno  que  nos  subyuga 
me  persigue  sin  descanso 
y  sin  piedad,  porque  soy..* 
.  (qué  diré?)  republicano. 

Cono.      Vaya  por  Dio¿ 

Bebn.  Contra  mí 

fulminó  sañudo  un  auto 
de  prisión  (esto  es  verdad). 
No  bien  lo  averiguo,  salgo 
fugitivo  de  Madrid; 
por  trochas  y  por  atajos 
caminando  dia  y  noche 
y  dia  y  noche  temblando, 
llego  á  esa  playa,  y  me  alberga 
en  su  techo  hospitalario 
un  camarada  tan  pobre 
como  yo*  {Triste  y  precario 
refugio!  Si  algún  esbirro 
olfatea  el  contrabando, 
perdidos  somos  loa  dosl — 
Pero,  por  dicha,  en  el  Grao, . 
pronto  ya  á  darse  á  la  vela, 
hay  un  buque  americano 
á  cuyo  bordo  podré 
ponerme»  señora,  en  salvo. 

CoND.     Y  bien!... 
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Ber5.  (No  he  ardido  ma) 

el  cuento.)  Pero  es  el  caso 
que  no  tengo  una  peseta, 
y  cuesta  el  flete  muy  caro. 

CoRD.      Bien.  Qué  necesita  usted? 

Bebn.      Siento  molestar. . . 

CoND.  Oh!  Cuánto? 

Diga  usted« 

BbRN.       (Aeereindou  na  poco.) 

Doscientos  duros. 

601VD.      Bien  está.  Mi  secretario 
se  los  dará  á  usted  ahora. 

Bern.  Tanta  bondad...  (Mentecatol 
por  qué  no  he  pedido  más?) 
Gracias.  Firmaré  un  resguardo... 

CoiVD.      Es  inútil. 

BerN  .        (Aesreáodos*  más*) 

Ahí...  Esa  cara... 

La  voz...  • 
CoND.  Qué?... 

Bbun.  Vivo  traslado 

es  usted... 
Cono.  De  quién? 

(Mirándola  con  más  Atención.) 

(Oh  Oíos! 

Juraría...) 
Berk.  No  me  engaño. ' 

María! 
CoND.  (Él  es!) 

Berr.  Prenda  amada! 

CoifD.        (Torbadft  y  pescrota.)    • 

',  (Oh  rubor!)  Yo...  ¿Desde  cuándo.. 
Yo  ignore... 
Bern.  No  me  conoces? 

No  conoces  ya  á  Bernardo? 
Tal  te  yeo  y  tal  me  ves, 
María,  que  no  lo  extraño. 
Yo,  sumido  en  la  misería, 
yo  triste  y  continuo  blanco 
de  inrortunios  y  pesares, 
vuelvo  á  ti  marchito,  pálido..., 
repugnante  quizá:  tú, 
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á  quien  riquezas  y  lauros 

próspera  suerte  prodiga, 

no  has  perdido— qué  milagro?, 

antes  con  creces  ostentas 

tus  peregrinos  encantos. 
CoRD.      No  más!  En  vano  á  mis  ojos 

otra  vez  el  ángel  malo 

se  aparece  que  de  oprobio 

cubrió  y  duelo  y  lloro  amargo 

mí  adolescencia.  Aquel  día 

en  que,  haciendo  usted  escarnio 

de  falaces  juramentos, 

se  rompió  el  odioso  lazo 

que  á  un  monstruo  me  esclaTÍzaba, 

fué  más  feliz  que  nefasto 

para  mí.  Dios  inspiró 

á  mi  corazón  llagado 

la  resignación  cristiana 

que  le  ofrecí  en  holocausto, 

y  de  mi  apagada  fe 

reviTió  el  luciente  faro 

que  por  siempre  me  apartó 

de  la  senda  del  pecado. 
Ber:«.      Culpable  fui,  lo  confieso, 

pero  ¡cuan*  terrible  el  pago 

de  mi  perfidia!  (Apelemos 

al  alto  estilo  romántico.) 

Desde  entonces— ay!  gemí 

bajo  el  influjo  de  un  astro 

maligno.  Penas  sin  cuento, 

privaciones,  sobresaltos, 

remordimientos  atroces 

mi  existencia  funestaron. 

Ausente  de  ti,  ignoraba 

tu  paradero,  y  en  vano, 

cual  otro  judío  errante, 

vagaba  un  año  y  otro  año 

ansiando  el  feliz  momento 

de  estrecharte  entre  mis  brazos. 

(Lo  lotantft  y  al  oír  It  Metaaaeloa  imparioaa  y  daa< 
praclaÜTa  da  la  Canden  aa  datlaaa*) 

GoHD.      Atrás! 
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Ber!(.  Cuando  tío  ei  amor 

en  que  de  nuevo  rae  inflamo, 

el  honor  me  mandaría 

pagar  la  deuda... 
Co!«D.  MaWadoI 

Págasela  á  Dios;  no  é  mi» 

que  nada  de  ti  redamo 

ni  he  menester. 

(Aparee«B  Falfeoelo  y  Lapereio  por  «ntre  losirbo. 
iM.) 

ESCENA   VI. 

'U  COyUKSK,  D.  BERNARDO.  PULCBNCIO.   LUPERCIO. 

Berr.  Quél  ¿rehusas 

el  único  arbitrio  humano 
con  que  puedesjrecobrar 
la  honra...    . 

FULG.        (E&  tÓx  l^ja.)  Qué  68  OStO? 

LüP.  Oigamos. 

Co!«D.      ¡De  honra  me  hahla  el  burlador 

de  la  mia!  ¡el  desalmado 

que  nunca  !a  ha  conocido! 

Si  ya  vinculo  más  santo 

mi  nombre,  que  t&  infamaste, 

no  hubiera  rehabilitado, 

sabría  expiar  mi  culpa 

en  la  soledad  de  un  claustro, 

ó  arrostrar  todo  linaje 

de  angustias  y  de  trabajos; 

todo  menos  el  snplicio 

de  unir  mi  mano  á  tu  mano. 
FciG.       (Oh  cielol) 
BER^f.  Un  día  el  amor... 

GoND.      Oh!  no  profane  tu  labio 

tan  dulce  nombre.  ¡Ilaldita 

fui  de  Dios,  cuando  el  incauto 

corazón  do  defendí 

de  tus  pérfidos  halagos. 
Berzv.      Pues  bien,  señora,  si  ya 

no  me  es  licito  invocarlOy 
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dn  duda  porque  tan  ^Ita 
86  vé  usted  y  yo  tan  bajo, 
capitulemos. 
CoifD.  ¿Qué  escucihol 

FuLfi.        (En  TOS  bajft.) 

Luperciol 

Li}p.  E^ei^l 

BERif.  Para  algo 

me  ha  traído  aquí  el  destino, 

María.  Depositario 

de  un  secreto  que  esconder 

bajo  una  losa  de  mármol 

quisieras j  fuerza  será 

que  tu  oro  ponga  un  candado 

á  mí  boca,  ó  sabrá  ei  mundo... 

CeifD.      Cesal  Tan  inmundo  tráfico 
desprecio  domo  al  proterro 
que  con  cinioo  deacaro 
me  la  prepone.  Comprar 
yo  tu  silencio!  Ohl  Sí  un  rastro 
de  vergüenza  conservara^,    > 
tú  deberías  llorando 
implorar  el  mió.  ¿Quién 
sí  osaras  dar  td- escándalo 
perdiera  más?  Yo,  que  nunca 
me  he  cubierto  con  el  manto 
de  la  torpe  hipocresía, 
ó  tú,  sumido  en  el  fango 
de  los  vicios...,  de  k>s  crímenes? 
¡Tú,  cuyo  solo  contacto 
empañaritt  el  honor 
más  puro  y  aeri^lado! 
Habla!  Yo  hablaré  también, 
si  provocas  temerario 
mi  saña.  Va  él  Xneis  Supremo 
me  ha  absuelto  y  te  ha  cotideaadó, 
y  de  la  humana  justicia 
no  esperes,  Vil ;  otro  fiílFO; 

Bersi.      Lo  sé,  mas  ya  que  nie  too 

perdido  y  desespaldo,  *        '    :    í 
yo  apelaré  á  un  trtbtanál"    ••  :  * 
que  no  suele  ser  tan  manso;      y- 


j 

l  •  'i 
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ala  pública  opinioD. 
Si  ahora  no  temes  sqs  dardos 
porque  te  engríen  y  ofuscáis 
los  humos  aristocráticos; 
si  todavía  deslumhras 
al  mundo  con  tu  boato» 
sin  duda  e^  porque  hasta  hoy 
no  ha  sido  sabroso  pasto 
de  las  lenguas  maldicientes 
tu  historia. 

Cono.  (Ah!) 

Bern.  Yo,  yo  me'eocarga 

de  darla  á  luz;  y  lo  haréj 
con  notas  y  comentarios; 
y  caerás  del  pedestal    . 
que  usurpas... 

CoND.  (Gran  Dios!.*.) 

FULG.        (Saliendo  do  UnprovUo.  Lnponáo  losi^o) 

ViHafiol 
CoRD.      Fulgenciol  (Triste  de  mil) 
Berft.      ¿Quién... 
Fdlg.  Yo  ese  infame  coaato 

sabré  impedir. 
Bern.  Usted!  C<}mo! 

Fdlg.     La  aleve  diestra  cortando 

capaz  de  tanta  vileza. 
GoND.      Ese  hombre.,.  Dios  saberaAo!--T 

Yo..; 
Bern.  ¿Quién  es  el  insolente 

que  se  atreve... 
Fdlg.  Un  hombre  honrado, 

que  de  cruzar  se  avergüenza 

su  palabra... 
Lup.  (Esto  vá  malo!) 

Fdlg.      Con  ente  tan  despreciable.. 

GoifB.       (SaipMaoD^  «oanmoTído.) 
Ahí... 

Fdlg.  Bienpó.que  meidegrado 

en  castig^gr  por  mí  mismoi : 
tan  grosero  desacato; 
que  para  quien  es  usted 
basta  el  último,  lacayo . 
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de  esta  señora... 
CowD.  Fulgencio! 

FuLG.      Pero  lo  tomo  ¿  mi  cargo 

porque  no  presuma  usted 

que  en  cobardía  le  igualo. 
Berü.      Cobarde  jol... 

GOIID.       (A  panto  da  ámmMyn9»  Lapweio  qiM  lo-  obsorTa,  a^ 
acerca  á  alia.) 

¡Por  piedad... 
Berzi.      Sígame  usted,  y  en  el  campo 

le  probaré,. • 
CoiiD.  ,         Ah!...  Yo  fallezco. 

(Sa  daamaya  an  braxoa  da  Lnparelo   qoa  acdda  i  so« 
correrla.) 

Lup.       Condesa!  Oh!  Dios  miol— Bárbaro!— 

--MáUle! 
FuLG.  Sí  baré. 

Lup.       (Gritando.)  Socorrol 

Bbrü.     Vamos!  De  ira  me  abraso. 

FuLG.        (En  TOB  b^a.) 

No  quedará  sin  venganza, 
yo  te  lo  juro,  su  agravio; 
mas  después  de  tal  escena 
¿cómo  mi  amor  y  mi  tálamo 
ofrecerla? 

Lup.  (Á  nn  lacayo  y  ámia  doncella  qna  llagan   apretara* 

doa.) 

Aquí!  Ayudadme! 

(Ayadan  loa  eriadoa  á  aoatener  á  la  Condesa.) 
FlTLG.        £n  TOB  baja.) 

Cuando  vuelva  del  desmayo, 

véamenos... 
Lup.  .Sí. 

Berii.  Acabemos! 

Lup.       ¿Dónde... 

FuLG.  En  el  muelle  te  aguardo. 

Bbrii.      (Si  muero,  viaje  redondo!) 

Fulo.        (ConUnplando  á  la  CoadaM.) 

(Desdichada!...) 
Bern.  •  VamosI 

FüLG.  VamosI 
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LLTSRCIO.  La  CONDESA  ¿MiiiayaiA.  Lót  CA1AD08. 

(Pobre  señora!)— üo  vuelve... 
Sentémosla  eH  esta  banco. 

(Lo  hmeen.)4 

(Qué  fatafidtdt) 

(Á  U  doae«IU.) 

Dale  aire..* 

(Lt  dotteétU  tbtttleft  é  la  CoodMt.) 
LVP.         (Al  criado«) 

Corre  tú  á  traer  volando 
esencias...,  agua...  ]Que  llamen 
al  médicOi  al  cirujano. .. 

(Entra  corrUndo  el  lacayo  en  b  caía*) 

Condesa!...  Oh  Dios!...  No  respira... 

Hombre  funesto!  Aígnn  trasgo 

enemigo  de  Fulgencio, 

de  ella  y  de  mí  nos  h  trajo. 

iMaldigale  Dios,  amén, 

y  cargue  con  su  alma  ej  diablo. 


FDI  DEIi  ACTO  SBGCJmO. 


ACTO  TERCERO. 


Interior  de  la  alquería  de  D.  Alfonso.  Sala  amueblada 
con  gusto,  aunque  sin  riqueza.  La  puerta  que  da  al 
zaguán,  á  la  derecha  del  actor;  otra  á  la  izquierda; 
otra  en  el  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

folgehcio.  d.  alforso. 

Fttlfraeio  «partee  «cátodo  en  une  bnUee:  le  eabre  «na  bato  li- 
gera y  apoya  el  braao  derecho  en  un  paitielo   negro    pendiento 
del  codlo.  D*  Alfoneo  oeapa  ana  tilla  al  lado  de  en  hijo* 

Alf.       Ya  convaleciente?  Ob  dichai 

Es  cirajano  muy  hábil 

Don  Vicente.  ^ 

Foijg«  Sí;  muy  pronto 

podré  quitarme  6|  vendaje. 
Alf.       Así  me  lo  ha  asegurado. 

Salía  de  visitarte 

cuando  entraba  yo. 
FuLG.  ^  La  herida, 

por  fortuna,  no  era  grave. 
Alf.       Eb  cierto;  pero  la  fiebre..., 

la  pérdida  de  la  sangre... 

Cuánta  ha  sido  mi  zozobra! 
FuLG.     Era  natural  en  padre 


—  Bo- 
tan bondadoso. 

Alf.  En  diez  dias 

aun  no  cumplidos  ¡curarte... 

Fdlg.      Tanto,  que,  según  me  ha  dicho, 
podré  salir  á  la  calle 
muy  en  breve. 

Alf.  y  sin  temor 

de  que  te  moleste  nadie. 
Tranquilo  puedes  estar. 
De  aquel  malhadado  lance 
no  hay  otra  prueba,  otro  indicio- 
asi  lo  afirma  el  alcalde — 
que  haberse  hallado  en  la  playa 
el  insepulto  cadáver 
de  un  hombre  desconocido^ 
Ni  nadie  se  muestra  parte, 
ni  de  nadie  se  sospecha. 

FuLG.      Qué  mucho?  El  fatal  combate, 
en  el  cual  fué  mí  adversario 
tan  valiente,  como  infame 
cuando  dio  lugar  á  él, 
se  verificó,  ya  casi 
de  noche,  en  una  hondonada 
muy  solitaria  y  distante 
de  la  población.  Lupercio, 
que  proporcionó  los  sables, 
fué  nuestro  único  testigo, 
y  ni  puede  denunciarme 
sin  riesgo  propio,  ni  en  él 
tanta  villanía  cabe. 

Alf.        Ya  muy  cerrada  la  noche 
á  la  alquería  llegasteis... 

FuLG.      Y,  guiado  por  Lupercio, 

que,  previendo  algún  desastre, 
en  todo  obró  con  cautela, 
nos  trajo  el  mismo  carruaje 
que  nos  llevó  en  hora  aciaga 
ai  lugar  de  la  catástrofe. 

Alf.       No  te  pida  cuenta  Dios 

de  las  angustias  mortales 
que  en  aquella  horrible  noche 
á  mi  y  á  Leonor  causaste. 
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Y  por  qué,  oh  Dios!  No  hay  ejemplo 
de  trastada  semejante. 
Por  un  amor  insensato, 
por  un  quijotesco  alarde 
de  hidalguía... 

FuLG.        ^  Del  amor, 

si  tal  nombre  puede  darse 
á  un  vértigo,  combatido 
por  mi  razón  ahora  y  antes, 
harto  curado  estoy  ya; 
mas,  sin  los  fueros  de  amante, 
bastaba  ser  bien  nacido 
para  vengar  el  ultraje 
inferido  á  una  señora 
de  prendas  tan  relevantes 
por  un  bandido  procaz. — 
Ya  en  eterno  sueño  yace; 
respetemos  su  memoria 
y  Dios  de  su  alma  se  apiade; 
mas  si  en  presencia  de  usted, 
que  blasona  de  linaje 
noble,  limpio»  y  nuevo  lustre 
'     le  dio  en  la  escuela  de  Harte, 
se  hubiera  visto  insultada, 
no  ya  una  dama  adorable 
por  su  bondad,  su  hermosura, 
su  excelsa  virtud;  ¡que  en  balde 
osó  denigrarla  el  mismo 
de  cuyas  pérfidas  aites 
fué  víctima;  no  la  propia 
á  quien  amor  y  hospedaje 
hubiera  usted  merecido, 
sino  la  más  miserable 
y  más  plebeya  mujer, 
¿qué  hubiera  usted  hecho,  padre? ' 

Alf.       Lo  que  tú.— Pero  olvidemos 
«uceso  tan  lamentable, 
y  bendigamos  á  Dios 
qu&-por  tal  senda  te  trae, 
pobre^oveja  descarriada, 
al  redil  que  abandonaste. 
No  hay  mdl  que  por  bien  no  venga. 
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De  escarmieDCo  uladáble 

te  servirá  lo  pasado, 

y  mis  lisonjeros  planes, 

que  iba  á  burlar  tu  demencia, 

se  realiiarán. 
FuLG.  ¿Qué...  Cuáles? 

ALF.       ¿Cómo  no  kn  adiTÍna  I 

tu  corazón?  ! 

FcLc.  Yo... 

Alp.  Casarte 

con  Leonor. 
FuLG.  A  j  padre  mío!  « 

Seria  tan  g^to  enlace 

mi  mayor  felicidad; 

mas  ¿cómo  el  que  ciego  j  frágil 

á  otra  menos  digna  que  ella 

osó  rendir  homenage 

ba  de  aspirar... 
Alp.  Por  qué  no? 

Si  un  momento  claudicaste, 

porque  te  hechizó  esa  Circe 

con  sus  halagos  falaces, 

no  es  de  tal  aberración 

tu  corazón  responsable... 
FuLG.      Tal  Tez... 
Alf.  y  ya  me  pa:rece 

que  la  has  purgado  bastante. 
FrLG.      Bien  arrepentido  estoy 

de^ni  desliz,  Dios  lo  dabe; 

mas  se  opone  á  mi  deseo 

otro  obstáculo  más  grande. 
Alf.       Cuál?  ¿Quién... 
FuLG.  No  me  ama  Leonor* 

Alf.       Ahora  con  eso  me  sales? 

Quizá  esté  algo  resentida 

de  haber  sufrido  un  desaire 

que  no  merecía;  pero... 
FyLG.      Yo  pasé  por  ese  trance 

primero  que  ella. 
Alf.  ¿Qué  dices! 

FuLG.      Como  si  ya  presagiase  I 

que  mi  locura  tendría  "  I 


—  es- 
tán infausto  desenlace» 
Tenia  yo  de  Valencia 
caviloso,  TaciUnte... 
•  Por  la  (Condesa  ínTitadOy 
antes  que  á  sa  puerta  llame, 
secreto  impulso  me  mue^e         • 
á  saladar  mis  iiogares. 
Viendo,  al  penetraren  ellos, 
de  Leonor  la  pura  imiágen, 
«esta  es  la  dulce  consorte, 
dijo  mi  razón  triuo&nte, 
que  Dios  me  guarda.  Ya  unidos 
con  vínculos  fraternales, 
¡qué  dicha  para  los  dos 
cuando  el  altar  los  consagre! 
Quizá  ¿  mi  padre,  á  ella  propia 
tan  grata  idea  complace, 
y  en  m&  el  frustrarla  sería 
una  culpa  imperdonable»»-— 
Así  inspirado... 

Alf.  ¿Pediste 

su  blanca  mano... 

FoLG.  Al  instante; 

pero  ella  roe  la  negó. 

Alf.       Comprendo...  Y  sin  más  exámeo> 
te  fuiste  á  la  quinta  en  busca 
de  consuelos...  y  contrastes.  . 

FuLG.      Qué  babia  de  hacer?  Aquí 

^^^.     dAsdenes,ialli  bondades... 

Alf.        Desdenes  bien  merecidos. 
SI  no  fueses  un  orate,    . 
bien  se  te  hubiera  alcanzado 
que  ya  no  estaba  ignorante 
Leonor  ^e  tu  desvarío» 
y  que  su  decoro,  el  áspid 
de  los  celos... 

FuLG.   .         .  r  •*(  flííb.  Sin  ira, 
:  sin  alterar  sfif {temblante 
rechazó  mr)Himilde  ruego, 
y  cuando  ;ne  oyó  quejarme 
de  que  para  otro  tal  vez 
'   1)0  era  tan  inexorable. 


«      s 


\ 
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no me  desmintió. 

Alf.  {Sé  UYantt,  y  también  FoIganeU.) 

¿Qué  escucho! 
No,  no  es  creíble.  Si  de  áfguíen 
que  no  fueses  tú  se  hubiera 
prendado,  ella,  que  es  un  ángel, 
no  me  lo  hubiera  ocultado. 
Hija  de  tan  buena  madre, 
hija  de  mi  digno  amigo, 
que  en  paz  eterna  descanse, 
pupila  mía...  imposible! 
Ni  ojos  para  otros  galanes 
puede  tener  la  que  sólo 
funda  su  orgullo  en  mirarte. 

(Llamando.) 

Leonor!— No,  no  puede  eer. 
FcLG.      ¡Señor... 
Alf.  Quiero  que  se  aclare 

todo,  quiero  convencerte 

de  que  eres  un  botarate. 

(Llag^  Leonor  por  lapaerU  da  la  dareeha.) 

ESCENA  II. 

D.  ALFONSO.  FULGENCIO.  LEONOR. 

Alf.       Ven.  Tu  candor  me  es  notorio, 

como  á  ti  mi  autoridad. 

Jura  á  Dios  decir  verdad 

y  oye  mi  interrogatorio. 

¿Es  cierto  que  te  pidió 

Fulgencio  mano  de  esposa? 
Leonor.  Sí. 
Alf.  ¿Es  cierto  que  desdeñosa 

respondiste  con  un  nó? 
Leonor.  Distingo. 
Alf.  Oiga!  ¿Tú  también. .. 

dialéctica...  Explícame  éso. 
Leonor.  Cierto  fué  el  nó,  lo  confieso, 

pero  no  lo  fué  el  desden.     . 
Alf.       ¿Podré  saber  el  motivo 

de  esa  negativa  extraña? 
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Leonor.  Saber  qae  había  en  campana 
dama  de  más  atractivo. 

Alf.       Has  oído?— ¿Y  su  perfidia 
castigar  quisiste  así? 

Leonor.  Si,  mas  no  en  él,  sino  en  mí. 

AtF.       ¿Tuviste  celos... 

Leonor.  No;  envidia. 

FcLG.      Ohl  á  quién  puedes  tú  envidiar? 
¿Á  quién... 

Leonor.  Yo  me  explicaré. 

No  entibió  mi  ardiente  fe 
envidia  baja  y  vulgar. 
Riquezas  que  yo  no  acopio, ' 
ni  su  título  condal, 
no  envidié  yo  en  mi  rival, 
sino  su  mérito  propio. 
Vi  que  á  su  próvida  estrella, 
para  embellecer  tus  horas, 
tantas  dotes  seductoras 
plugo  acumular  en  ella. 
Vi  que  yerto  pundonor 
te  trajo  sólo  á  mi  puerta, 
teniendo  la  suya  abierta 
por  la  mano  del  amor; 
-  y  como  siempre  anhelé 
tu  dicha  más  que  la  mia, 
y  ella  el  lauro  se  cenia 
que  á  mí  negado  me  fué, 
he  aquí  por  qué,  en  mi  humildad^ 
pude,  admirando  su  gracia, 
bendecirla  sin  falacia 
y  envidiarla  sin  ruindad. 

Alf.       Oh  celestial  criatura  I 

FuLG.      Maldigo  mi  error  funesto! 
Fué  tu  desvío... 

Leonor.  Supuesto. 

FuLG.      Tu  amor  á  otro... 

Leonor.  Impostura. 

Alf.        ¡Contra  ella  propia  conspira 
cuando  desamada  gimel 

FuLG.      Quién  vio  virtud  más  sublime? 

Alf.       Ni  más  heroica  mentira? 
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Leonor.  Ay!  ¿Cómo  mi  turbación' 

no  le  dijo  que  mentía 

y  en  mil  pedazos  sentía 

partírseme  el  corazón! 
Alf.       Goza  ahora  el  digno  premio... 
FcLG.      ¡Me  habia  dejado  Dios 

de  su  mano! 
Alf.  Ahora  á  los  dos 

acoge  en  su  santo  gremio. 

(Á  Leonor.) 

La  pasada  tempestad 
ya  en  favor  tuyo  resuelve 
el  arduo  problema  y  vuelve 
sus  fueros  á  la  verdad. 
Ya  su  amor  no  te  disputa 
rival  plebeya  ni  hidalga. 
Ya  no  hay  condesa  que  valga 
y  aquí  eres  reina  absoluta.— 
Pero  antes  que  dulces  lazos 
den  paz  y  gloria  á  los  tres, 

(Á  Folpencio.) 

póstrate  humilde  á  sus  piéa. 

(Vá  á  haeerto  Fal^eneio,  y  Laonor  le  detiene  tibn- 
.zándole.) 

Leonor.  No!  Más  cerca  están  mis  brazos. 
Alf.       Bien!  Justo  es  que  le  consueles... 

(Poniéndole  eo  medio.) 

Ahora  á  mí  los  dos. 

(Le  ftbrazan  Leonor  y  Fnlpeneio.) 

Qué  grupo!    « 
FuLG.      Oh  padre! 
Leonor.  Señor! 

Alf.  No  supo 

pintarle  mejor  Apeles.^— 

Ahora  yo  mando  y  exijo 

que,  á  fuer  de  novios  en  cierne, 

abreviéis  cuanto  concierne 

al  congugal  regocijo. 

Con  los  bríos  de  un  muchacho 

me  siento  ya,  y  si  pudiera, 

segunda  edición  hiciera 

de  ias  bodas  de  Camacho. 


I 
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FüLG.      No  ha  menester  ^nto  apresto 

un  añuor  tan  acendrado. 
Alf.        Bien.  Los  dos  á  vuestro  grado 

arreglad  el  presupuesta. 

Ya  entrado  en  convalecencia, 

puedes  con. tu  seraGn 

dar  una  vuelta  al  jardin 

mientras  yo  escribo  á  Valencia. 
Leonor.  Sí.  Bendito  sea  Dio^l 

(L«onory  folgenaio  dao  vn  paso  hacia  •!  foro.)  - 

Alf.       Niñol  El  brazo  á  tu  señora!         •         # 

(La  ofrece  Falfl^nei»  á  Laonor  piar»  qiM   ta  apoya  6b 
él  I  y  Lcooor  loTiartala  eoloeafiioii*) 

LboüOr.  No!  yo  soy  tu  apoyo  ahora. 
Alf.       y  el  de  mi  vejez  los  dos. 

(Datapareeao  Laooor  y  Fal^oeio  por  la  poarta  del 
foro*) 

ESCENA  III. 

D«  ALFONSO. 

Por  fin  mis  votos  se  cumplen. 
Mas  ¿cómo,  cuando  tan  cerca  . 
tenía  dé  sí  Fulgencio 
esa  inestimable  perla, 
pudo  caer  en  la  red 
de  una  astuta  aven^rera; 
que  tal  concepto  me  debe 
por  mucho  que  $1  encarezca 
sus  hidalgos  sentimientos 
.    y  sus  distinguidas  prendas? 
Tal  vez,  aunque  gravemente 
la  acusan  las  apariencias, . 
más  digna  de  compasión   ' 
que  de  vituperio  sea; 
^        mas  lo  que  vale  mi  niña 
me  dice  larga  experiencia, 
y  de  la  Condesa  insigne 
¿qué  sé?  Una. ruidosa  escena  ' 

que  costó  la  vida  á  un  hombre 
y  en  peligro  de  perderla 
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puso  i  mi  hijo.  ¡Ahí  es  nada 
lo  que  yá  de  nuera  á  nuera! 

ESCENA  IV. 

D.  ALPOlfSO.  LUPBHCIO. 


Lup. 

(A  la  paerU  de  1t  derecha.) 

Da  usted  permiao? 

Alp. 

Adelante. 

% 

*  (Entra  Lnperclo.) 

No  hay  en  mi  casa  etiquetas 

para  don  Lupereio. 

Lup. 

Gracias; 

Pero  no  pido  yo  venia 

para  mí  solo. 

Alp. 

Pues  ¿quién... 

Lup. 

Mi  señora  la  Condesa 

de  Fonsalubre... 

Alp. 

Ella!  Extraño 

que  i  visitarnos  se  atreva... 

Lup. 

Chist!  Por  Dios,  que  lo  está  oyendo! 

Alp. 

Es  demasiada  imprudencia, 

por  no  decir  otra  cosa... 

ESCENA   V.     • 

D'   ALFO?fSO.   LUPERCIO.  La  COIfDESA. 

GoND.      Por  no  decir  desvergüenza: 

no  es  verdad? 
Alp.  Señora...  Yo... 

GoTH).      Qué  delito  ó  qué  vileza 

Re  cometido  que  me  hagan     • 
-  merecer  tan  dura  afrenta? 
Alp.       No  soy  juez  ni  acusador 

de  usted.  Mas  si  su  conciencia 

de  nada  la  arguye,  al  menos 
,   aquí  de  ta  mala  estrella 

en  que  sin  duda  nació 

se  ha  llorado  la  influencia. 

¿Cómo  he  de  ver  á  mi  lado, 
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sin  qae  el  rostro  se  me  encienda 

á  quien  infausta  ocasión 

fué  de  la  horrible  tragedia 

que  de  una  familia  honrada 

Tino  á  amargar  la  existencia? 
Lup.       £l]a  no  la  provocó, 

sino  la  Índole  aviesa 

del  hombre  desatentado  • 

de  cuya  atroz  insolencia  ' 

fué  ley  de  honor  en  Fulgencio 

tomar  venganza  sangrienta, 
Alf.       Con  sangre  en  fin  está  escrita 

aventura  tan  funesta, 

y  la  de  aquel  infeliz 

no  tiñó  sólo  la  arena, 

sino  la  mía  también. 
CoüD.     Ayl  porque  no  se  vertiera 

una  gota  de  esa  sangre 

generosa  en  mi  defensa, 

hubiera  yo  derramado 

toda  la  que  hay  en  mis  venas. 

¿Y  debía  yo  mirar 

con  glacial  indiferencia 

taA  deplorable  suceso? 

¿Y*para  quién  que  no  tenga 

helado  su  corazón 

no  es,  señor,  sagrada  deuda 

la  gratitud?  Aunque  pese 

no  merecido  anatema        • 

sobre  mi  frente,  debía  ^ 

pedir  á  Dion  con  acerbas 

lágrimas  y  ardientes  ruegos 

que  una  vida  por  mi  expuesta 

conservase;  y  cuando  tanto 

su  curación  roe  consuela, 

tengo  derecho,  señor, 

como  cristiana  siquiera!, 

para  darle  el  parabién 

que  á  un  extraño  no  se  niega. 
Alf.       Señora..,  (Me  ha  conmovido.) 

ni  tan  sentidas  querelks 

debo  yo  extrañar,  ni  ea  mi  alma 
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villano  rencor  se  alberga. 
Tal  vez  «I  amor  de  padre, 
que  está  sujeto  á  flaquezas 
como  todoSy  me  ha  ofascado; 
pero  degpoes  de  uaa  prueba 
tan  cruel,  no  es  decoroso 
ni  permite  la  prudencia 
que  Iiaya  íntimas  reiacionts 
entre  usted  y  yo,  Condesa.  ' 
Si  con  obtener  <n¡  aprecio 
no  queda  usted  satisfecha, 
y  de  dulces  esperanzas 
todavía  se  alimenta 
que  Dios  no  quiere  cumplir, 
lo  sentiré  muy  de  veras. « 
De  los  ojos  de  Pulgeiicio 
cayó  por  siempre  la  venda 
que  los  ha  cegado,  y  pronto 
la  bendición  de  la  iglesia 
le  unirá... 

GoND .  •  Con  BU  pupifa 

de  usted. 

Lup.  (Adiós  mi  estratégial) 

Alf.       Sí,  Leonor... 

Cono.  Sea  mil  veces 

y  otras  mil  en  hora  buena. 

Alf.       ¡Cómo!... 

eoKD.  Señor  Don  Alfonso^ 

sin  pesar  y  sin  sorpresa 
lo  digo;  que  ei  alma  ya 
me  presagiaba  esa  noe^v  > 

Alf.       ¿Será  posible)  Señora» 

que  usted  con  ^ente  serena* 
vea  en  budeiotraorojer 
brillar  la  mipctal  diadema 

que  anhelaba..^ 
GoRD.  .  ¿Porqué  ne, 

si  Dios  y  el  amor  lo  qrdeoan, 
y  el  bien  pareoei  io  exige, 
y  la  rat6n.lo  aconseja? 
¿Quién  más -que  yo^  hace  justida 
á  la  virginal  modestia. 


y  á  la  gracia,  singular 
de  esa  joven  hechicera? 
Sin  que  oyese  yo  en  los  labios 
de  Fulgencio  la  protesta 
de  que  ni  é(  ni  ella  pensaban 
en  los  lazos  que  hoy  estrechan, 
no  hubiera  arrostrado  yo 
tan  temible  competencia. 

AlF>  (Ap*  con  ¿npereio*) 

Tanta  abnegación  rae  asombra. 

Lup.       Oh!  en  su  alma  está  la  nobleza 
más  que  en  su  titulo. 

GoiiD.  Acaso 

pensará  usted  que  me  fuarza 
la  triste  necesidad 
á  hablarle  de  esta  manera, 
mintiendo  humildad  estoica 
mí  reprimida  soberbia. 
No!  Desde  que  vi  á  Fulgencio, 
toda  mi  alma  sin  reserva  . 
fué  saya... 

(SoUonndo.)  ¡Y  lo  OS  todaVÜ 

aunque  á  mis  pies  no  le  vea!— 
Mas  cíe  mi  tierno  cariño 
no  ha  empañado  la  pureza 
scjpsual  delirio;  Amaestrada 
desde  muy  niña  en  la  escuela  . 
del  dolor  y  el  infortunio, 
en  más  elevada  esfera 
más  alto  timbro  anhelaba, 
y  aunque  á  iqí.no  ine  la  deb^, 
bendeciré. la  ventura 
qne  en  brazos  de  otra  Je  espera. 

Alf.       Mujer  admirablel  ¿á  quién 
no  persuade  esa  elocuencia 
nacida  del  corazón? 
¿Quién  le  tendrá  tan  de  piedra 
que,  viendo  á  tus  bellos  ojos 
llorar  así,  no  te  absuelva? — 
Qué  digo  absolverle?  Np: 
donde  no  hay»cuipa  no  hfiy  pepa. 

GoND.      Ayl  sf;  que,$i  puedo  ahora,     . 
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protestar  de  mi  inocencia, 
no  siempre  de  la  virtud 
seguí  yo  la  áspera  senda, 
y  no  me  es  dado  aceptar 
tan  generosa  indulgencia 
sin  que  juzgue  usted  primero 
si  puedo  ó  no  merecerla. 

Alf.       No;  á  mí  me  basta... 

CoiiD.  A  mí  no. 

Aunque  por  villana  lengua  • 
proferido,  es  harto  grave, 
señor,  el  cargo  que  pesa 
sobre  mí,  para  que  yo 
pueda  excusar  la  sincera 
confesión  que  ruego  á  usted 
oiga  con  benevolencia. 

Alf.        Señora... 

^GOFID.        (Á  Lopercio,  qae  te  retiraba.) 

¿Por  qué  alejarse, 
Lupercío?  Cuando  resuelta 
quiero  qne  á  la  absolución 
preceda  la  penitencia, 
aué  importa  un  testigo  más?. 
Antes  serlo  usted  me  alienta, 
)ttsted  mi  probado  amigo... 
y  el  único  que  me  resta! 

Lup.       Allí  sí,  yo  juro... 

CoRD.  Quince  años, 

Señor,  tenía  yo  apenas 
cuando  con  blandas  lisonjas 
y  con  mentidas  promesas, 
un  hombre  en  hora  menguada 
cautivó  mi  alma  inexperta. 
Entre  su  padre  y  el  mió 
habia  habido  reyertas , 
pleitos...  Sea  esta  la  causa 
ó  que  mayor  conveniencia 
viese  el  mió  en  otra  boda 
que  de  mi  gusto  no  era^ 
al  que  prefería  yo 
cerró  con  ira  la  puerta. 
Asi,  en  lagar  de  eptíbíarse, 
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cobró— ay  de  mí!  mas  violencia 
mi  mal  nacida  pasión, 
y  tanto,  que  ilusa,  ciega, 
me  dejó  robar... 

Alf.  Oh  cielos! 

¿Ta  nombre,  tu  residencia  ..    * 

CoND.      María  Monfort. 

Alf.  Alif  sí, 

ella  esl 

Cono.  Nací  en  Orihuela.. 

Alf.       Ella,  sil 

Co?iD.  Qué!  ¿usted  sabía... 

Alf.       Sí.  Prosigue.  (Oh  Providencia?) 

CoxD.      Ay  Dios!  Como  una  de  tantas 
heroínas  de  novela, 
con  una  carta  ridicula 
creí  subsanar  mi  mengua. 
Siguiendo  al  vil  seductor 
viajé  á  Alicante,  á  Valencia, 
á  París. ..  ¡Y  nunca  el  día 
llegaba  de  que  cumpliera 
su  palabra!^ Y  fruto  amargo 
fué  de  mí  locura  eltrema 
el  desprecio  del  amante 
tras  la  maldición  paterna. 

Alf.       Pobre  María! 

CoüD.  Los  vicios 

á  que  se  entregó  sin  rienda, 
pronto  en  odio  convirtieron 
aquella  culpable  y  necia 
pasión;  ¡mas  yo  no  podía 
romper  la  infame  cadena 
qne  á  mi  pesar  arrastraba!— 
Abrumado,  en  fin,  de  deudas..., 
quizá  de  remordimientos, 
«libre  soy,  libre  te  quedas, 
me  dijo.  Mientras  yo  busco 
mejor  fortuna  en  Bruselas, 
joven  y  hermosa,  t6  aquí, 
si  te  espanta  la  miseria, 
puedes  reírte  del  mundo 
y  dar  envidia  á  las  reinu.» 
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Lcp.       Malrado! 

GoND.  Á  tal  abandono 

y  á  tan  bárbara  blasfemia 
creí  no  sobrevivir; 
mas  Dios  me  dio  fortaleza 
para  sufrir  resignada 
la  merecida  sentencia 
de  mi  negra  cuIpa.-*Áun  pudo 
admitir  ricas  ofrendas 
este  ídolo  derrocado; 
mas,^  vistiendo  tosca  jerga, 
de  San  Vicente  de  Paul    . 
ser  preferí  humilde  sierva. 
Dios  probó  mi  noviciado 
con  una  horrible  epidemia. 
De  hospital  en  hospital 
mil  riesgos  arrosiré  en  ella, 
y  por  la  gracia  divina 
salí  de  todos  ilesa. 

Lup.       Noble  amiga! 

Alf.  Dios  es  grande. 

CoifD.     Aun  de  su  bondad  inmensa 
me  dio  otra  ¡Miiaba  mayor. 
Mi  activa  beneficencia 
tal  fama  ll^gó  i  cobrar, 
que  no  hubo  enfermo  ni  enferma 
en  París  que  do  .qoiaiese 
tenerme  á  6u  cabecera* 
Llegó  el  toriM^i  cuando  ya  • 
iba  el  mal  en  decadencia»    . 
á  un  comerciante  espá&ol. 
Creia  su  hora  postrera 
llegada  ya,  y  cuando  Ubre 
se  Ti6  de  la  fiebre  horrenda,, 
se  obstinó  en  ^ue. sólo  á  mi> 
no  al  médico:  y  susreoetasi 
no  á  su  buena  oompleiiOD, 
debió  la  oomalecenGia; 
y  á  mi  manóatriboyeido  / 
virtudes  de  panacea, 
me  la  pidió  anaimotrado.    : 
Rehusé  con  todas  mía  faerxas 
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tanta  honra,  y  le  refeH 
mi  historia;  y  €on  esta  ingenua 
confesión  mia,  muy  lejos 
de  desistir  de  su  idea, 
por  piedad  ó  por  amor 
más  y  más  se  aferró  en  ella. 
Viendo  yo  comprometida 
con  mi  tenaz  resistenoia 
stt.'salud  mal  recobrada, 
aunque  con  fe  edad  proTecta 
frisaba,  y  yódela  mía 
estaba  en  la  primayera, 
vencida,  al  fin,  dé  sus  megos, 
acepté  la  noble  oferta 
que  al  seno  me  detoMa,    ' 
en  premio  de  mi  paciencia, 
de  la  humana  soeiedad, 
¡tan  justamente  severa 
con  la  mujer  desdichada 
que  sus  fdecos  atropeikl 
Alf.       Severa,  sí,  y  ^n  cruel 

con  la  que  en  llanto  y  pobrera 
yace  abismada;  Indulgente 
por  demás  y  placentera 
con  la  que  en  irenea  lujosos    * 
laureado  sa. vicio  ostenta. 
Si  de  tug  gracias,  como  otras, 
hubieras  hedto  almoneda; 
y  lamercanda  vil  '      . 
con  su  pabellón  cubriera 
algún  arrogante  Greso;  * 
y  con  vistosas  libreas 
cien  lacayos  te  sirviesen; 
y  á  la  insateiable  caterva 
de  parásitos  serviles, 
hoy  con  apipara  mesa  ' 
brindaras,  con  un  gran  beile 
mañana  én  salas  espléndidas, 
modelo  le  Ikmaf  ian 
del  donaire^  arcbipnncesa. 
de  la  0KKÍa;  y  no  ps^véran 
los  que  á  la  fortuna  inciensan 
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á  tu  tocador  visitas 
ó  á  tu  antesala  tarjetas; 
y  cien  lentes  á  la  par 
devoraran  tu  platea; 
y  á  porfía  cien  ginetes 
rodearan  tu  carretela; 
y  nadie  se  cuidaría 
de  saber  tu  procedencia. 
CoriD.      Ay,  señor! 

(S»  cehft  'wk  los  fcrtMf  de  D.  AlfoMO.) 

LüP.  Soy  un  idiota, 

ó  la  mujer  fuerte  es  esta 
de  quien  dice  la  Escritura 
que  se  busca  y  no  se  encuentra. 

CoND.     Justo  era  obtener  primero 
el  perdón  y  la  licencia 
de  mis  padres,  y  esperando 
que  en  mi  favor  interceda^ 
al  Gura  de  mi  parroquia 
me  dirijo...  Ay!  su  respuesta 
fué  lacónica  y  amarga. 
La  carta  me  fué  devuelta , 
y  con  mi  fe  de  bautismo, 
bajo  la  misma  oubierta, 
dos  de  defunción...  Ay  triste 

Alf.     •  Quizá  la  propia  dolencia 

que  arrostraste  tú  con  tanto 
denuedo  á  orilla  del  Sena, 
á  tu  padre  y  á  tu  madre 
abrió  en  un  dia  la  huesa. 
Mas  sírvate  de  consuelo, 
si  tan  dolorosa  pérdida 
lo  consiente,  que  tu  padre 
pronunció  en  la  hora  suprema 
tu  perdón. 

GoND.  Ob  Dios  piadoso!— 

¿Y...  mi  mailre... 

Alf.  Oh!  no  la  ofendas 

con  dudarlo:  era  una  santa, 
y  cuando  santa  no  fuera, 
las  madres  siempre  perdonan! 

CoRD.      Madre  mial... 


Alf.  En  fin—abreTia-* 

te  casaste  con  el  Conde... 
ÓRD.      Toda7Ía  no  lo  era. 

Orillados  sus  negocios, 
conmigo  se  hizo  á  la  vela 
para  Cuba; — era  su  patria. 
Feliz  en  caantas  empresas 
acomete»  su  caudal 
con  rapidez  se  acrecienta; 
7  su  bondad  era  tanta, 
que  á  mi  virtud,  no  á  su  ciencia, 
creyó  deber  su  pasmosa, 
prosperidad. — Mí  tristeza 
profunda  logró  calmar 
consagrándose  sin  tregua 
á  prevenir  mis  deseos, 
colmándome  de  finezas 
y  adoraciones. — Duró 
sólo  diez  años  aquella 
dulce  y  venturosa  unión, 
cuyo  recuerdo  venera 
y  bendice  mi  alma* 

Alt.  Es  justo.- 

CoND.      En  roelancólioa  inercia 
sumida  después,  la  vida 
roe  era  ya  carga  molesta, 
cuando  á  nueva  y  más  cruel 
expiación  me  condena 
un  vano  sueño...  Ah!  ¿qué  son 
los  blasones,  las  riquezas 
que  tantas  me  envidiarán? 
¡Yo  en  la  última  indigencia 
preferiría  vivir, 
si  al  menos  la  fuerte  adversa 
todas  tus  fuentes  de  amor, 
próvida  Naturaleza, 
no  me  hubiese  ya  cegado! 
Pobre  de  mil  ¿qué  me  queda, 
rotos  ya  todos  los  vínculos 
que  me  untan  á  la  tierra? 

Alf.       No,  María;  todos  no. 

La  inagotable  clemencia 
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dd  Dios  goces  no  esperados 

á  tu  fe,  á  tu  amor  reserva.* 
CoND.       ¡Cómo... 
LüP.  (¿Qué  será...) 

AlF.  (Ll&mandodetdvdforo.) 

Leonorl 
Fulgencio!^ Venid  apriesa. 

ESCENA    ULTIMA. 

U  C0IfD.E8A.   D.    ALFONSO.    LOPERCIO.   LEONOR.   FULGE!*- 

CIO. 

« 

Leonor.  Ella!       I 
FüLS.  Ali!  i 

Alf.  y  coa  suma  alegría 

la  recibo:  do  te  admires. 
FtLc.       iCdmo... 
Alf.  Oidme. 

(a  L«onor«) 

No  la  mires 
de  reojo  tú,  hya  aúa, . 
Leonor.  Yo... 

Alf.  (A  FaI««nfio.) 

£1  que  ejerció  sobre  ti 
no  era  prestigio  siniestro, 
no.  Para  su  bien  y  el  nuestro 
Dios  la  ha  conducido  aquí. 

(ÁUCoodMt.); 

Dios,  que  en  dura  adversidad 
tu  virtud  acrisoló, 
no  te  Jba  condenado,  no, 
á  perpetua  soledad^ 
No  para  ti  el  cielo  santo 
ha  cegado  vengudor 
todas  las  fuentes  de  amori 
sino  todas  las  de  llanáo.-^ 
Cuando  lejos  de  tu  padre 
te  llevó  fatal  desliz, 
no  sabías  tú,  infeliz,... 
que  estaba  en  cinta  tu  madre! 

COND.        (Grito  indefi#iibto.) 
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Ahí 
Leonok.        Grao  Diosl... 
Ldp.  Qué  oigo! 

FüLG.  María! 

Alf.       y  el  froto  de  bendición 

que  consoló  su  aflicción 

fué... 
GoifD.  ^  Leonorl 

(Corren  Us  ddtf,  diit  en  brasót  d«  otrt.) 

Lbonor.  Sil 

GoRD.  Hermana  mia! 

Alf.  (Á  Leonor.) 

Sí,  esta  es  tu  llorada  hernuana, 
que  ai  fin  wnt  á  honrar  mi  techo, 
y  en  cuya  busca  hemos  hecho 
,        tanta  diligencia  vana. 

GOND.        (Qneri«ndo  arrdtlUrta.) 

¿Gomo  á  tus  pies  no  roe  humillo, 
en  vez  de... 

Leonor.  (Apr«lándolt  en  toe  braiot.) 

No;  aquí  en  mi  seno, 
que  al  verte  en  él  i  me  enajeno! 
Lup.       Yo  lloro  oomo  un  chiquillo. 

FULG.       (Á  U  Condeea.) 

Yo  soy,  yo,  quien  tu  perdón 
implorar  debo  postrado... 

CoiVD.        (Deteniéndole.) 

Qué!  no  hay  todavía  un  lado 
para  mi  en  tu  corazón? 
Nuestra  mutua  simpatía 
misterio  ha  sido  de  Dios, 
y  amar  puedes  á  las  dosj 
sin  mengua  tuya  ni  mia: 
á  ella  porque  no  hay  mujer 
más  dignado  amor;  á  mí 
porque  su  hermana  nací... 
y  su  madre  puedo  ser. 

Leonor.  Mi  madrel  Oh!  no  digas  tal. 
A  tu  gala  y  discreción 
yo  rendí  mi  pabellón 
aun  creyéndote  rival. 

GoND.      Y  yo,  porque  obraba  en  mi  alma 


—  so- 
oculto  presentimiento, 
tenia  remordimiento 
de  disputarte  la  palma. 
Alf.       T  vuestra  riyalidad, 

que  el  cielo  premia  y  sublima^ 
ha  sido  incesante  esgrima 
de  nobleza  j  lealtad. 

(Abrasando  y  bowado  4  L«oiior.) 

G(  ifD.      Deja  que  otra  vez  te  bese, 
espejo  de  la  pureza, 
y  en  tu  celeste  belleza 
eitática  me  embelese. 

(Á  Fállamelo,  dándote  U  mano.) 

TÚ  mi  fe  pura  y  sincera 
recibe... 
Alf.  En  tus  brazos! 

KdLG.         (Abnxándok.)  Si! 

Cono.      No  hay  ya  levadura  en  mí; 
que  ese  ángel  me  regenera. 

LUP.  (A  D.  AlfoDto.) 

La  oye  usted? 

Alf.  Es  peregrina! 

CoND.      Mientras  yo  ensalzo  y  bendigo, 
porque  tanto  bien  consigo, 
la  Providencia  Divina, 
gozad  dichosos,  gozad 
el  terreno  paraíso 
de  que  desterraros  quiso 
mi  halagüeña  ceguedad. 

FuLG.      Ah!no... 

LüP.  (Con  eémiea  eompnnaion.) 

•Yo  la  sierpe  fui 
que... 
CoKD.  Dios,  más  padre  que  juez, 

le  ha  abierto  segunda  vez 
.  para  ellos  y  para  mí. 


FIN    DE    LA    GOMEDIA. 


Habiendo  examinado  esta  comediüy  no  tengo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  auto- 
rizada. 

Madrid  9  de  Diciembre  de  1862. 

El  censor  de  teatros, 
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ACTO  PMMERO. 


Sala  comedor  decente  y  elegante  en  casa  de  D.  Ve- 
nancio. Puertas  al  fondo  y  dos  á  la  izquierda;  un 
balcón  á  la  derecha.  Un  armario.  Sillas,  butacas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

I).  TENA  Nao,  D.  PRUDENCIO,  AMALIA,  JACINTA,     NEMESIA 
•  Imorxando,  BAUTISTA  tirvi¿adolM;  entra  y  nU  tegan     eon— 

TÍM«. 

PhvtL      Sirve  de  prisa^  Bautista; 

hoy  nos  hemos  retardado, 

y.  tengo  que  ir  á  la  Bolsa. 

Venancio,  dame  esos  rábanos. 
Vrx.        Toma...  (Dftuaido.) 
Prld.  Me  das  el  vinagre! 

Ven.        (iue-soy  un  vinagre? 
Pri'd.  Sandio! 

Te  pido  una  cosa,  y  tú... 
Ven.        Dispensa:  estaba  pensando... 
Nemesia.  Toma  los  rábanos.  (oándoMios  i  Pr^.'^eneto.) 
Prud.  Gracias, 

mi  querida  esposa. 
Ven.        (prMUndo  ateocion.)  (Es  raro... 

Siento  un  ruido,  un  movimiento... 
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Jacixta.  Qué  tienes?  Te  duele  algo? 
Ven.        No!  Digo,  sí;  la  cabeza... 

A  ver!...  No  mováis  los  platos! 
Jaci.nta.  Qué  le  pasa  á  mi  marido? 
Prud.      Hombre,  qué  es  eso? 
Ven.  (Oigo  pasos...  J 

Jacinta.  Este  á  veces  se  distrae... 
Ven.        (No  bay  duda:  y  es  en  el  cuarto 

de  mi  mujer.  Yo  veré 

quien  anda...) 
Jacinta.»  Pero,  Venancio, 

qué  es  eso? 
Prud.  Tienes  un  aire 

asi... 
Amalia.  (Como  de  ordinario.) 

JaCI:^TA.   Dónde  vas?  (ai  ver  qo»  m  Uvama  Venancio.) 

Yen.  Por  el  pañuelo, 

que  se  me  habia  olvidado. 
Jacinta.  Por  aquí  debe  estar...  Míralo. 
Ven.  .     Bien...  Voy  por  unos  cigarros... 

Prud.      Toma, 

Ven.  Prefiero  los  mios. 

Prud.      Repara  que  son  habanos! 
Ven.        Que  lo  sean.  (vá«e.) 
Prud.  Juraría 

que  mi  amigo  está  tocado. 

(Ap.  i  Jacinta  y  Nemeaia.) 

Nemesia,  Yo  creo  lo  mismo. 
Amaua.  y  yo. 

Jacinta.  Tal  vez  se  haya  puesto  malo. 
Amalia.   Ya  vuelve. 
Jacinta.  (Qué  cara!) 

Ven.  (Nadie! 

No  he  visto  á  nadie.)  Han  llamado? 

(ai  oír  el   roldo  da   la   campanilla  qao    habrá    so- 
nado, y  volviéndose  rápiíiamente.) 

Quién  será? 
Prud.  Yo  no  lo  sé. 

Qué  impaciencia! 
Ven.  Es  que...  veamos. 

(Viendo  entrar  i  Banlista  cou  an  ramo  de  fl.rei.) 

Baut.      Esto  para  las  señoras. 
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Ven.        Llueven  en  casa  los  ramos. 

Quién  lo  ha  traído? 
Baüt.  De  parte 

del  señorito  don  Carlos... 
Ven.        Maldito! 
Prid.   *  Á  él  le  gusta...  En  fin, 

eso  qué  tiene  de  extraño? 
Vex.        Que  no?  Y  qué  es  lo  que  le  gusta? 

lEocarindoKe  con  D.  Prad«ocio.) 

Prud.      Hombre,  le  gusta  enviamos... 

es  decir,  á  mí  no... 
Ven.  Pues! 

ni  á  mi  tampoco. 
Prud.  Regalos 

de  esa  especie. 
Ven.  Es  que  las  flores. .. 

Son  para  tí? 

(VolTÍéodo)i«  i  •«  roojer  y  esoDbUodo  r«p«ntin»iuea< 
le  de  tuno.) 

Jacinta.  No;  el  criado 

ha  dicho:  para  estas  señoras. 

Luego  no  es  para  mí  el  ramo. 
Amalia.  (Como  que  yo  soy  la  única 

á  quien  viene  destinado.) 

Y  es  bonito!  verdad,  tia? 
Nemesía.  Si. 
Prud.  Carlos  es  un  niuchacho 

que  se  desvive  por  dar 

gusto. 
Ven.  Sí ,  pero  ya  tan to! . . . 

Prud.      No  basta  para  que  tú 

tengas  celos. 
Ven.  Yo?  Buen  chasco 

te  llevas!  Celoso  yo? 

Celoso  yo?  (Demasiado!) 

Te  equivocas  ..  sino  que... 

ciertas  cosas...  yo  no  hago 

mas  que  defender  la  causa 

de  la  moral.  Soy  muy  cauto, 

y  no  quiero...  En  una  casa 

donde  viven  como  hermanos 

dos  matrimonios^  y  hay  jóvenesi 
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convéncete  de  que  es  malo 
admitir  á  un  calavera, 
que  siempre  se  está  burlando 
de  los  maridos;  que  goza 
en  perseguir  sin  descanso 
á  cuanta  mujer  bonita 
suele  encontrar  á  la  mano; 
que  vive  en  la  intriga,  que... 

(Sa«na  U  eampantlU.) 

Calla!  otra  vez  han  llamado? 
pRUD.      Sí,  otra  vez;  la  campanilla 
es  para  llamar.  Qué  diablos 
tienes? 

(ai  tw  á  Venancio,  qne  •«  levanU  de  U  meta  ) 

Jacinta.  Adonde  vas? 

Veii.  Yo? 

á  ninguna  parte.  Acabo 

de  almorzar...  y  me  paseo. 
Prud.      (Jesús,  qué  hombre!) 
Baut.  Don  Garlos! 

Ven.        (Don  Carlos!  Don  Carlos!  Pues! 
ya  le  tenemos  clavado!) 

ESCENA  II. 

D.  VENANCIO,  D.   PRUDE?ICI0,  AMALIA,  JACINTA^  NEMESIA 

D.   CARLOS. 

Carlos.   Señoras...  Amigo  mío! 

(Oe  la  mano  á  D>  Prndenelo.) 

Paud.      Adiós! 

Carlos.  Hola,  don  Venancio! 

muy  buenos  dios. 
Ven.        (Coa  frialdad.)         Felíces. 
Prud.      Un  poquito  mas  temprano, 

y  almuerza  usted  con  nosotros. 
Carlos.  Lo  siento;  no  me  han  dejado 

libre,  que  si  no... 
Ven.  Si  no, 

estaría  ya  hace  rato 

entre  nosotros.  No  es  cierto? 
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Carlos.   Justo,  y  hubiera  almorzado. 
Ven.        (Mí  mujer  se  ruboriza, 
y  le  mira  de  soslayo!) 

(Daudo  ffolpet  rn  el  taelo  con  el  pié.) 

Carlos.    Amigo  mió,  qué  es  eso? 

Le  duelen  á  usted  los  callos? 

Eso  tiene  la  ventaja 

de  servir  en  ciertos  casos 

de  barómetro. 
Vex.  No  hay 

tal  barómetro. 
Catlos.  No?— Vamos, 

entonces  será  la  gota. 
Ven.        Menos. 

Carlos.  Lo  que  es  por  los  años... 

Ven.        (Se  está  burlando  de  raí! 

Oh!  no,  pues  si  yo  me  enfado... 

soy  capaz...  Pero,  prudencia! 

no  sea  que  tras  de...) 
Ne.\ie3ia.  Carlos,  ' 

tenemos  que  dar  á  usted 

muchas  gracias  por  el  ramo. 
Carlos.    Señora... 
Amalia.  Es  muy  lindo!  y  luego 

las  flores  me  gustan  tanto! 
Ven.        (Y  mi  mujer  de  propósito 

no  habla!...  Silencio  estudiado!) 
Carlos.   Si  á  usted  le  gustan  las  flores, 

le  prometo  un  espectáculo 

delicioso;  y  pues  es  cosa 

convenida,  no  perdamos 

el  tiempo;  á  tomar  los  guantes, 

los  sombreritos,  y  al  campo. 
Ven.        Pero... 
Carlos.  Vamos  á  la  quinta 

que  don  Prudencio  ha  comprado 

cerca  de  Carabanchel. 
pRUD.      Sí;  vosotras  preparaos 

mientras  yo  voy  á  la  Bolsa. 
Ven.        (Pues  yo  de  aquí  no  rae  aparto.) 
Carlrs.   Lo  deraas,  ya  verá  usted  (Á  Pradmeio.) 

qué  bien  que  lo  prepararaos. 
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Para  las  damas  el  coche; 

para  ustedes,  por  si  acaso 

quieren  hablar  de  negocios^ 

la  berlina;  yo  á  caballo. 
Ven.        (Ya  comprendo;  para  ir 

constantemente  á  su  lado.) 
TiARLos.   Couque  no  hay  inconveniente? 

Á  ustedes  ios  aguarda  (nos  (Á  tos  hombres. ) 

aquf,  pero  que  no  tarden. 

—No;  lo  mejor  es  que  cuando 

se  acabe  la  Bolsa  corran 

ustedes  hasta  alcanzarnos. 
Ve.n.        Nada  tengo  que  hacer  hoy 

en  la  Bolsa. 
Carlos.  £d  ese  caso 

se  viene  usted  cou  nosotros? 

Mejor!  Ea,  niñas,  vamos... 

Corro. á  prevenirlo  todo, 

y  vuelvo  en  seguida.  (Váse  por  e\  fondo.) 
Todas,    (véodose  por  u  izquierda.)      Al  campo! 

ESCENA  III. 

D.  PRUDENCIO,  D.  VENANCIO. 
PRLD.        Voy  á  la  Bolsa.  (TomAudo  •\  sombrero.) 

Ven.  y  si  él 

vuelve  á  subir?  Desgraciado? 
Prud.  Quién  sube?  El  consolidado? 
Ven.        No  se  trata  de  papel. 

No  ves  el  riesgo  cercano? 

Esa  pendiente...  ese  abismo... 
Prud.      Pues  si  está  el  suelo  lo  mismo 

que  la  palma  de  la  mano! 
Ven.        Luego  no  ves  nada? 
Prud.  Yo? 

Ven.        Lo  que  va  á  pasarte? 
Prud.  •  A  mí? 

Ven.        Quieres  á  tu  esposa? 
Prid.  Sí. 

Ven.        Y  no  estás  temblando? 
Prud»  No. 
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Ven*.       Como  los  dos  toleramos 

sus  continuadas  visitas... 
Prl'd       Pero. . . 
Ven.  y  sus  chanzas  malditas, 

y  sus  repetidos  ramos... 
PiiuD.      Ah!  ya!  Eí  que  causa  tu  pena 

es  Carlos? 
Ven.  Precisamente. 

pRun.      Ese  joven  excelente?. . . 
Ven.        Si!  Buena  pieza  está,  buena! 

Infame  chisgaravis! 
pRUD.      Qué  lonteria! 
Ven.  Ojo  al  Cristo! 

Que  ese  muchacho  es  muy  listo. 

Nos  va  á  poner  en  un  tris. 
pRL'D.      Le  aprecio  mucho. 
Ven.  y  por  qué? 

Prcd.      Tú  ya  sabes  la  razón. 

Su  padre  en  cierta  ocasión 

me  hizo  un  favor. 
Ven.  Ya  lo  sé. 

Pero  el  ser  agradecido, 

excluye  el  ser  cauto?  Di. 
Prüd.      No. 
Ven.  No,  eh?  Pues  siendo  asi, 

por  qué  no  lo  has  precavido? 
Prld.      El  qué? 
Ven.  Tú  tienes,  por  lelo, 

la  culpa  de  lo  que  pasa. 

Meterle  en  tu  propia  casa! 
pRUD.  Le  he  cedido  el  entresuelo. 
Ven.        Te  debe  ya  el  alquiler 

de  unos  tres  meses  ó  cuatro, 

y  le  llevas  al  teatro... 

y  le  invitas  á  comer... 

Y  pasa  la  vida  toda 

en  amable  compañía 

con  tu  mujer...  y  la  mía! 

que  e»  lo  que  mas  me  incomoda! 

Vamos  á  misa?— Él  detrás. 
,      Al  campo?— Nos  sigue  fiel. 

Quiero  verme  libre  de  él, 
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y  no  lo  logro  jamás. 

Y  lo  mismo  á  pié  que  en  eoehe^ 

Carlos  siempre  á  nuestro  lado! 

El  día  meóos  pensado 

lo  hallo  en  mi  mesa  de  nodie. 
Pkud.      Tu  temor  es  ilusorio; 

mas  no  extraño  que  te  espantes... 

Como  tú  ya  has  sido,  antes 

de  casarte,  un  Juan  Tenorio... 
Ven.        No  en  aventuras  fui  parco. 

Te  acuerdas  de  Rosalía? 

Una  rubia  que  vivia 

hacia  la  calle  del  Barco? 
Prod.      Era  muy  bella. 
Ven.  Si  á  fé! 

Qué  ojos!  Miraban  de  un  modo... 

Pero  qué  pié,  sobre  todo! 

Válgame  Dios,  y  qué  pié! 

Sabes  lo  que  á  mí  me  halaga 

un  pié  breve  y  reducido... 

Pero  en  cambio  el  del  marido 

era  la  maza  de  fraga. 

Me  dio...  con  motivo  justo, 

un  puntapié  de  los  buenos; 

y  en  quince  días  lo  menos 

no  pude  sentarme  á  gusto. 
Prüd.      Te  impidió  ser  reincidente 

aquella  lección  fatal? 
Ven.        Cá!  no.  Una  jamona... 
Prud.  Cuál? 

Ven.        La  mujer  de  don  Clemente. . . 

el  confitero!  Era  un  Argos! 

Acordarme  ya  no  quiero... 

Le  di  al  pobre  confitero 

unos  ratos  muy  amargos. 

Mas  ya  no  habrá  quien  me  tache.. 

porque  mi  arrepentimiento... 
Prüd.      Has  hecho  muy  mal. 

^^^'  Lo  siento. 

Prud.      Amigo,  tarde  piache. 

Ven.        Ah! 

Prüd.  Los  maridos.,. 
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"^^-  Me  quema 

que  no  sepan  respetarlos. 
Prud.      Ahora  lo  conoces! 

^^^-  Carlos... 

Prüd.      Volvemos  al  ráísmo  tema? 
Te  voy  á  dar  un  consejo: 
escúchame  sin  empacho. 
Tú  ya  no  eres  un  muchacho: 
es  decir,  que  ya  eres  viejo. 
Tu  cabello...  francamente... 

Ve?í.       Era  muy  negro  y  brillante. 

Prud.      No  deja  de  ser  galante 

el  hablar  bien  de  un  ausente. 
Es  decir,  que  por  el  pronto... 
— no  lo  tomes  por  agravio — 
sin  ser  por  eso  mas  sabio, 
no  tienes  pelo  de  tonto. 
Tu  fé  de  bautismo  es  clara, 
pues  de  los  anos  el  fruto 
grabó  el  tiempo  en  el  enjuto 
pergamino  de  tu  cara. 
Y  si  á  lo  dicho  ya,  añado 
que  das  en  hacerte  odioso, 
ridículo,  receloso, 
suspicaz,  desconfiado... 
Sin  mucho  pensar  en  ello 
la  consecuencia  se  halla... 

Ve».       No  lo  digas,  por  Dios!  Calla, 
que  se  me  eriza  el  cabello. 

Prüd.      No  es  fácil,  según  concibo, 

que  á  un  calvo...  mas  son  las  dos. 
Me  voy  á  la  Bolsa...  Adiós! 
Yo  estoy  por  lo  positivo. 

Ven.        Adiós! 

PrUO.        (TéndoM.}  Jál  já!  (VdM  riendo.) 

ESCENA  IV. 

D.  VENAÜCIO. 

Desgraciado! 
burlarse  con  tal  cinismo... 
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Rie  al  borde  del  abismo! 
Há  aqui  un  predestinado. 
Imbécil!  Darme  un  consejo 
tan  estúpido  y  amargo!... 
Decir  que  yo...  Sin  embargo... 
tiene  razón...  Ya  soy  viejo. 

Y  si  en  ello  se  repara, 
quien  en  la  vejez  ya  frisa... 
Pues!  Sentada  la  premisa, 
la  consecuencia  está  clara. 
Mi  mujer,  joven  y  bella... 
Claro!  no  me  podrá  ver; 

y  no  obstante,  es  mi  mujer... 
porque  me  casé  con  ella. 
En  un  balcón,  liace  un  año, 
la  vi  yo  por  vez  primera 
al  cruzar  su  calle,  que  era 
.  la  calle  del  Desengaño. 

Y  en  vez  de  hacerme  un  desaire, 
al  mirarmo.  sonrió. 

Hacia  calor,  y  yo 

iba  con  la  calva  al  aire. 

Pero  aunque  ella  era  una  malva, 

al  ver  luna  en  pleno  dia, 

de  seguro  que  diria: 

la  ocasión  la  pintan  calva. 

Y  me  pescó.  Aunque  inespertt, 
tal  vez  busque  la  ocasión 

de  darme  una  desazón; 
pero  yo  viviré  alerta. 
Velaré  por  mi  reposo. 

Aquí  está.  (Viéndol»  licuar.) 

ESCENA  V. 

VENANCIO,  JACINTA. 

Jacinta.  Te  guslo  así? 

Ven.        Me  lo  preguntas  á  mí? 

Jacinta.  Y  á  quién  mejor  que  á  mi  esposo? 

Ya  sabes  lo  que  te  estimo... 

que  para  ti  me  a  icalo... 
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Ven.        De  veras? 

Jacinta,  (con  macha  amabilidad.)  Lo  dudas? 

^^^'       ^      ,  (Malo! 

Cuando  me  hace  tanto  mimo...) 
JACirTTA.  Oye... 

Ven.  (Broscamenta.)  Qué? 

Jacinta.  jesusl  qué  prontos 

sueles  tener!  Y  por  qué? 

Por  nada. 
^EN.  Pues!  (Ya  se  ve! 

Los  maridos  son  muy  tontos, 

y  es  necesario  engañarlos.) 
Jacinta.  Compré  este  traj>... 

y^''-        ^  Me  alegro... 

Jacinta.  Ne  te  gusta? 

^^^'  Mucho!  (Negro, 

como  el  chaleco  de  Carlos.) 
Jacinta.  Aunque  gasto  sin  pesar, 

también  en  ahorrar  me  esmero. 

Ayer  compré  este  sombrero... 
Ven.        (Me  gusta  el  modo  de  ahorrar!) 

Pché! 
Jacinta.  No  te  agrada  tal  vez? 

Ven.       Menos  que  el  blanco,  soy  franco. 
Jacinta.  Pero  llevar  siempre  el  blanco 

es  una  ridiculez. 
Ven.        (Carácter!  Si  me  ve  manso...) 
Jacinta.  Aunque  estaba  casi  nuevo, 

me  cansé... 
Ven.  Pues  yo  lo  llevo 

siempre  negro  y  no  me  canso. 

ESCENA  VI. 

D.  VKNANCm,  iAClNTA,  AMALIA  y  NEMESIA. 

Amalia.  Nada,  no  quiere  ceder! 

(Yando  i  la  ventaoa  y  mirando) 

Ya  no  iremos  á  la  quinta. 
Jacinta.  Qué  pasa? 
AMALIA.  No  ves,  Jacinta? 
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que  llueve  á  mas  no  poder. 
Ven.        (Esta  lluvia  rae  conviene.)  (AbomándoM.} 

Calla!  Pues  tiene  razón! 
Amalia.    Y  se  aguará  la  función 

con  esto? 
Ven.  Qué  duda  tiene? 

Amalia.   Pues  alabo  la  fortuna! 

Yo  que  eslaba  consentida... 

y  ahora... 
Ven.  (Lluvia  bendecida!) 

Amalia.    ¡Lluvia  mas  inoportuna! 
Nemesia.  El  contratiempo  deploro, 

mas,  qué  hacer,  sobrina  mía? 
Ven.        (Vea  usted,  yo  pagaría 

cada  gota  á  peso  de  orol) 
Amalia.    Magnífico  desenlace 

á  nuestra  función! 
Ven.  Paciencia! 

Amalia,  la  Providencia 

sabe  bien  lo  que  se  hace. 

Los  campos  arden  en  sed 

de  agua. 

ESCENA  VII. 

DICHOS,   CARLOS. 

Carlos.    (Entrando.)  Bonito  día! 

Señoras...  (Á  d.  Venancio.)  Razon  tenia 

el  barómetro  de  usted. 
Ven.        (Ya  le  tenemos  aquí.) 

Hombre,  he  dicho  á  usted  que  yo... 
Carlos.    Pues!  Usted  dice  que  no 

y  el  barómetro  que  sí. 

—Por  fortuna  esto  se  pasa. 
Ven.        (Yo  no  sé  como  le  aguanto.) 
Carlos.   Quiere  decir  que  entre  tanto 

nos  estaremos  en  casa. 
Ven.        (Y  que  este  hombre  siempre  venga 

para  obligarme  á  sufrir!) 
Carlos.   Si  \isted  pensaba  salir, 

por  mi  que  no  se  deteirga. 
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Ye.n.        Gracias:  de  aquí  no  me  muevo. 

(Su  visita  me  encocora.) 
Garlos.   Vaya,  ¿y  qué  hacemos  ahora? 

Hay  que  inventar  algo  nuevo. 
Nemesia.  ¿Y  qué  hemos  de  hacer  al  cabo? 

coser,  bordar... 
Garlos.  No  es  bastante. 

Nemesia.  Ah!  si:  que  Jacinta  cante. 
Ven.        (Y  que  yo  rabie!) 
Garlos.  ¡Bien,  bravo! 

Ya  que  el  sol  en  este  dia 

nos  oculta  sus  destellos, 

gozaremos  con  los  bellos 

encantos  de  la  armonia. 

Ganta  usted  con  gran  primor, 

Jacinta,  y  es  tan  bonita 

su  voz!... 
Ven.  (El  hombre  no  quita 

los  ojos  de  ella!) 
Jacinta.  Es  favor  .. 

Ven.        (Esto  ya  no  ofrece  duda.) 

Tiene  la  voz  tan  lomada... 
Jacinta.  Yo... 

Ven.         (Ap.  4  Jaeioia.)  Dí  quo  estás  resfriada! 
Jacinta  .  Pero,  Venancio . . . 
Ven.        (Ap.  4  Jteinu.)        Estornuda. 

Esta  noche  recelé 

por  latos  un  patatús... 

(Ap.  4  JmIou.)  Estornuda.— Achí! 

(FiD^Iendo  qae  ba  •ttornodado  JaclDla.) 

Garlos.  Jesús! 

Ven.        Jesús,  Maria  y  José. 

GAhLOS.   Hoy  no  es  cosa  de  ir  á  tiendas. 

Pues  bien;  mientras  aguardamos 

á  que  el  tiempo  aclare,  vamos 

á  poner  juegos  de  prendas? 
Ven.        Mejor  es  que  las  mujeres 

se  dediquen  á  su  oficio. 
Garlos.   Gorriente. 

Ven.  El  ocio  es  un  vicio. 

Garlos.  (Librarte  de  mi  no  esperes.) 

{S«  colocan   N«mo«ía  á  la  derecha,   cosiendo,  ea  el 
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eentro   AmtlU   y  Jacinta,   y  entra  •llat    D  .  Cirios 
D.  Venancio  á  la  Ixqnierda  tomando  nn  periódico.) 

Carlos.  Entretenimientos  bellos! 
Nemesia.  Empiezo  con  mí  costura. 
Ven.        Yo  me  entrego  á  la  lectura. 

(No  alzaré  la  vista  de  ellos.) 
Garlos.    A  ver? — Yo  creo,  señora, 

que  este  color  casa  mal 

con  el  otro.— A  ver,  qué  tal 

ese?  (Oiudole  otro.) 

Jacinta.        Mejor  es  ahora. 
Carlos.  No  vé  usted  cómo  resalta 

de  una  manera  distinta, 

dándole  esa  leve  tinta 

la  brillantez  que  le  falta? 

Quiere  usted  que  yo  le  ayude? 
Jacinta.  Pero  usted  sabe?... 

Carlos.    (SenUodose  á  lot  pie*  de  elU.) 

Algo. 
Vex.  (Pues! 

ahora  se  pone  á  sus  pies; 

ya  no  es  posible  que  dude!) 
Jacinta.  Como  estas  labores  son 

impropias  del  sexo  fuerte. .. 

no  presumía... 
Carlos.  De  suerte, 

que  si  uno  tiene  afición... 
Vrn.        (Ya!) 
Carlos.  Yo  gozo,  compartiendo     ' 

el  trabajo  de  las  damas. 

Ven.  (Fatuo!)  (Entre  dienten.)  '.*,' 

Jacinta.  Qué  es  eso,  me  llamas? 

Ven.        No,  hija;  estaba  leyendo. 
Carlos.    Hércules  perdió  sus  brios 

á  los  pies  de  una  mujer. 
Ven.        (Hércules  quisiera  ser 

para  aplastarte  á  los  míos.) 
Nemesia.  Venancio  con  la  lectura 

se  entretiene  y  se  distrae. 
Ven.        Este  periódico  trae 

una  chistosa  aventura. 
Amalia.   Una  aventura? 
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Ven.  He  Jeido 

en  la  gacetilla... 

Amalia.  Qué? 

Ven.        Un  lance...  (Lo  invernaré.) 
Parece  ser  que  un  marido 
ha  dado  de  pescozones 
al  amante  de  su  esposa. 

Carlos.    Una  escena  escandalosa? 
Muy  mal  hecho. 

^^^-  Hay  ocasiones... 

Carlos.   No  hay  ninguna. 

^^^'  Y  por  qué  no? 

Carlos.  Y  luego  al  siguiente  dia 
por  precisión  se  tendria 
que  batir. 

Ven.  y  se  batió. 

Carlos.  Y  tal  yez  saldria  herido? 

Vept.       No:  según  cuenta  el  diario 
pasó  todo  lo  contrario. 

Jacinta.  Cómo! 

Amalia.  Qué! 

Ven.  Que  fué  el  marido 

quien  hirió  á  su  rival. 
(No  finjo  mal  el  papel.) 

Carlos.    Tanto  peor  para  él. 

Ven.       Para  el  amante? 

Carlos.  No  tal;  , 

para  el  marido.  El  amante, 
aun  cuando  el  otro  le  hiera, 
qué  pierde?  De  esa  manera 
se  hace  mas  interesante. 

Ven.       De  veras?.. .  Conque  usted  piensa 
que  al  mirarse  chasqueado 
un  esposo,  de  buen  grado 
debe  perdonar  la  ofensa? 

Carlos.    Usted  es  marido  rancio; 
y  á  la  corta  ó  á  la  larga, 
don  Venancio... 
Ven.  Hombre,  me  carga 

hasta  el  llamarme  Venancio. 
Carlos.   (Este  no  quiere  que  charle, 
y  dice  que  yo  hago  el  oso. 
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Por  lo  mismo  que  es  caloso 
me  gusta  el  moritflcarle.) 
En  suma,  cuando  á  un  marido 
le  aqueja  esa  desventura, 
regla  general,  segura, 
es  porque  lo  ha  merecido. 

Veis.        Cómo?  Usted  me  deja  estático 
con  esa  infernal  teoria. 

Garlos.   Si  es  tan  claro  como  el  dia! 
Si  es  cálculo  matemático! 

Ven.        Matemático? 

Carlos.  Y  se  prueba 

por  A  mas  B. 

Ven.  Sí?  (Y  mi  esposa 

que  lo  está  oyendo!  No  es  cosa 
que  ya  tolerarse  deba.) 

Carlos.    Sí,  señor;  lo  probaré. 
Se  casa  una  joven  bella; 
bueno;  supongamos  que  ella 
es  A  y  el  marido  B. 
Empiezo  desde  el  instante 
del  casamiento.  El  marido 
hasta  entonces  ha  vivido 
siempre  en  el  mundo  elegante. 
Viste  bien;  procura  hablar 
con  discreción;  se  presenta 
con  dignidad;  en  fin,  cuenta 
con  medios  para  agradar. 
Sigue,  aun  después  de  la  boda, 
usando  botas  estrechas; 
todas  sus  prendas  son  hechas 
por  los  sastres  mas  de  moda. 
Amor  en  su  pecho  arde 
y  en  dulce  fuego  se  abrasa; 
sale  muy  poco  de  casa, 
y  hasta  se  levanta  tarde. 
Se  ajusta  una  linda  bata 
para  ver  á^su  mujer, 
y  aun  ella  le  ha  de  poner 
¡os  lazos  de  la  corbata. 
Guando  se  acerca  el  estío 
se  suelen  ir  de  mañana 
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á  la  Fuente  Castellana^ 
6  bien  al  Principe  Pío. 
Y  juntos,  á  pié  ó  en  coche, 
por  todas  partes  ios  miro: 
alguna  tarde  al  Retiro, 
al  teatro  por  la  nnche. 
De  la  dicha  y  el  reposo 
gozan  el  aura  suave; 
no  hay  nube  que  menoscabe 
su  bienestar  amoroso. 
Hasta  aquí  todo  va  bien, 
*  no  ha  habido  ningún  desliz; 
y  el  matrimonio  es  feliz 
y  la  casa  es  un  edén. 

Vex.        Luego... 

Carlos.  Calma,  don  Venancio! 

El  tiempo  ejerce  influencia 
en  todo.  La  indiferencia 
asoma  ya,  del  cansancio 
siguiendo  la  torpe  huella. 
Se  pierde  el  gusto:  el  marido 
procede  ya  con  descuido; 
no  se  viste  para  ella. 
Que  le  atormenten  no  quiere 
estrechas  botas  sus  pies; 
y  mira  sin  interés 
lo  que  su  esposa  prefiere. 
El  uno  es  al  otro  ajeno, 
y  aquí  caigo,  allí  resbalo, 
lo  que  antes  fué  tal  vez  malo 
ahora  se  tiene  por  bueno. 
Ya  no  van  juntos  al  Prado: 
ella  con  alguna  amiga... 
él  de  negocios...  de  intriga... 
en  fin,  por  distinto  lado. 
Se  va  perdiendo  el  reposo... 
uno  juzga  al  otro  infiel... 
ella  se  fastidia,  y  éi 
se  hace  suspicaz,  celoso. 
Entra  el  recelo  prosaico, 
la  duda  en  su  alma  penetra... 
Ya  tenemos  otra  letra: 
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X,  un  signo  algebraico. 
Esa  X  representa... 
un  desconocido.  Ahora 
suspira  X:  A  Uora^ 
y  en  tanto  B  se  impacienta. 
Crece  el  mal:  B  ya  no  tiene 
las  atenciones  que  un  dia 
guardó  por  A,  desconfía; 
y  Xy  á  quien  le  conviene 
aprovechar  el  descuido, 
redobla  sus  atenciones. 
X  tiene  sus  razones 
y  entra  la  escena. — El  marido: 
Tú  le  amas! — Qué  yo  le  amo? 
responde  A.— Caracoles! 

,  Esto  tiene  tres  bemoles! 

— Y  dice  B— estoy  que  bramo: 
mucha  sangre  correrá 
y  mi  afrenta  lavaré. 
Por  qué  te  has  casado,  B?— 
—Por  qué  te  has  casado.  A? 
— B.— Me  tienen  por  inepto! 
—A  suspirando.— Dios  mió! 
— B  á  X.— Te.desafio.— 
—X  á  B.— Pues  acepto.— 
Cada  cual,  hecho  ya  un  vándalo, 
corre  á  batirse  al  instante: 
que  sale  herido  el  amante, 
va  se  consumó  el  escándalo. 
Ella  es  inocente  á  fé; 
su  esposo  procede  mal, 
suya  es  la  culpa,  lo  cual 
se  prueba  por  A  mas  B. 

Ve^.        Jesús,  Jesús,  qué  doctrina! 
—Tú  no  debes  escuchar 
á  quien  trate  de  probar 
que...  ni  usted  ni  su  sobrina... 

Jaci?(ta.  Me  voy;  mas  no  por  temer 
los  argumentos  de  Carlos: 
que  ni  yo  be  de  censurarlos 
ni  á  mí  me  han  de  convencer.  (Vite.) 

Nemesia.  Vamos  á  otra  habitación, 


—  as- 
no sea  que  él  se  deslice... 

Amalia.  Si  es  que  todo  lo  que  dice 
está  muy  puesto  en  razón. 

Nemesia.  Vamonos. 

Carlos.  También  se  van 

ustedes?  Entonces  siento... 

Nemesia.  Sí  volvemos  al  momento!... 

Amalia.  Volvemos,  (vánse  ) 

Vepi.  Pues!  volverán. 

ESCENA  VIII. 

D.  YE:<(ANCI09  CARLOS. 

Carlos.  Usted  se  queda? 
Vk/i.  Me  quedo. 

Carlos.  Por  acompañarme?  Gracias. 
Yo  también  me  voy.  Adiós! 
Ve?c.        Abur! 

(UrLOS.    (Volviendo  d«sda  el  fondo.) 

Voy  á  ver  sí  escampa. 

ESCENA  IX. 

D.  VENANCIO. 

Es  preciso  poner  coto 
á  este  muchacho.  Cómo  habla 
de  los  maridos!  Qué  ideas 
profesa!  y  las  acompaña 
con  pérfidas  chanzonetas 
y  sangrientos  epigramas. 

ESCENA  X. 

D.  VEDiANCIO,  D.  PRC]DE.'<(GI0. 

Prud.      Venancio,  vengo  á  buscarte. 
VEif.        Qué  hay? 

pRCD.  No  sabes  lo  que  pasa? 

Ver.       No:  pero  tú  ma  dirás... 
Prud.      Los  treses  están  en  baja, 
y  como  yo  sé  que  tienes 
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títulos  en  abundancia... 
Vfcü.        Es  verdad,  pues  sí  me  arruino... 

eso  solo  me  faltaba! 

Canario!  corro  al  momento... 

Por  fortuna  no  está  en  casa... 
Prüd.      Quién? 

Ven.  Ese  maldito  Carlos... 

pRUD.      Tú  siempre... 
Ven.  Es  un  tarambana,  (váw.) 

ESCENA  XI. 

D.  PRUDENCIO   A»ALI\  y  NMIESfA. 

Amalia.   Le  digo  á  usted  que  es  el  tío. 

(Desde  U  poerla  á  NmüchU.) 

Nemesia.  Yo  te  digo  que  no  salgas. 
Amalia.  Pero  si  está  solo! 
Prud.  a  ver! 

quién  es?— Acércate,  Amalia. 
Amalia.  Verá  usted  como  me  da 

la  razón. 
Prl'd.  .       De  qué  se  trata? 

Amalia.   De  Carlas. 
Prud.  Ahora  le  he  visto 

en  la  escalera:  bajaba 

cuando  yo  subía. — Y  bien! 
Nemesia.  Que  como  es  tan  loco,  gasta 

unas  bromas...  y  le  gusta 

llevar  siempre  la  contraria 

á  Venancio. 
Prud.  Sí;  ya  sé 

que  es  su  pesadilla. 
Nemesia.  Y  habla 

de  los  maridos,  los  pone... 
Prud.      Bah! 

Nemesia.        Como  ropa  de  pascua. 
Prud.      Costumbre  suya. 
Nemesia  Pues  es 

una  costumbre  muy  mala. 
Amalia.   Usted  exagera,  tía. 

Carlitos  quiere  que  haya 
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armonía  en  los  esposos: 
que  el  marido  do  se  valga 
de  que  es  hombre,  y  de  que  ellos 
son  los  que  hacen  la  ley,  para 
dar  tormento  á  su  mujer: 
que  al  cabo  somos  cristianas, 
y  que,  como  dice  el  cura, 
mujer  te  doy  y  no  esclava. 

Nemesia.  Hola! 

Prud.  Sobrinita,  dónde 

has  aprendido  esas  máximas? 

Amaua.  Dónde?  en  el  colegio. 

Nemesia.  Oiga! 

Prdd.      Pues  señor,  no  sospechaba 
que  alli  se  aprendiera  tanto. 

Amalia.  Sí  estoy  muy  adelantada! 

Pruo.      Y&  lo  veo. 

Amalia.  Diga  usted, 

si  la  pobre  que  se  casa 
ha  de  encontrar  un  tirano 
en  su  marido,  qué  gana? 

Prud.      En  eso  tienes  razón. 

Amalia.   Carlos  sostiene  que  basta 
para  la  tranquilidad 
conyugal  la  confianza... 
y  el  buen  trato...  y  el  cariño... 
y  esa  atención  delicada 
que  un  buen  esposo  dedica 
á  quien  sumisa  le  ama. 
Que  si  la  naturaleza 
nos  puso  bajo  la  guarda 
del  hombre,  porque  es  mas  fuerte 
que  la  mujer,  y  se  encarga 
de  velar  por  ella,  cuando 
abusa  de  estas  ventajas 
contra  un  ser  tan  débil,  mas 
que  á  ella,  á  si  propio  se  agravia. 
Cuando  ellos,  por  el  contrario, 
se  portan  como  Dios  manda, 
cuando  en  lugar  de  agitarse 
en  polémicas  diarias, 
á  vivir  nos  acostumbran 


—  as- 
en paz  amorosa  y  blanda, 
nosotras,  qué  t/emos  de  hacer 
sino  entregarles  el  alma? 

Nemesia.  No,  si  te  dejan  hablar... 

PfiUD.      Hay  amores  en  campaña? 

Amalia.  No,  señor;  al  defender 
á  Carlos... 

Paud.  (No  me  pesara 

que  ambos  se  quisieran.) 

Amalia.  Rindo 

justicia  á  una  buena  causa. 

pRUD.      Bien,  bien.  (Yo  lo  indagaré 
mejor;  y  si  no  me  engañan 
las  apariencias,  sabré 
lo  que  valen  tus  palabras.) 

ESCENA  XII. 

DlCnOS,   JACL1TA. 

Jacinta.  Adiós,  Prudencio:  no  está 

mi  esposo? 
PauD.  Salió  de  casa. 

Un  negocio  del  momento 

le  entretiene:  pero  llaman... 

tal  vez  será  él. 
Amalia,  (viéndole  Ue^ar.)  No,  es  Carlos. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  CARLOS. 

Carlos.  Se  me  permite  la  entrada? 
Prud.      Adelante;  mas  prevengo 

á  usted,  que  tiene  enfadadas 

á  estas  señoras. 
Carlos.  Lo  siento, 

y  haré  por  desenojarlas. 

Principio  por  advertir 
*  á  ustedes  que  el  coche  aguarda, 
Nemesia.  Para  qué:' 
Carlos.  Para  ir  al  campo. 
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Jacinta.  Pues  y  el  tiempo? 

Carlos.  Ya  se  aclara 

la  atmósfera. 
Jaci?íta.  Esperaremos 

á  mi  marido. 
Carlos.  Y  si  tarda? 

pRUD.      Es  verdad:  ahora  le  ocupa 

UD  asunto  de  importancia. 
Amalu.  Entonces  vamos  nosotros. 

Usted  no  nos  acompaña?  (a  Pradenefo.) 
Prud.      Eso  haré. 
Carlos.  Pues  ya  tenemos 

compañía  que  nos  basta. 
Prud.      Los  sombreros...  las  sombrillas... 
Amalia.  Dentro  están. 
Prod.  Id  á  buscarlas. 

Jacinta.  Yo  temo  que  mi  marido 

se  enoje. 
Prud.  No  temas  nada. 

Vamos! 
Nemesia.  Ya  estamos  vestidas, 

y  solamente  nos  falta... 
Prud.      Despachad. 

(Tirando  da  1«  cAmpaollla:  U»  «eñoru  entran  en    el 
gabinete.) 

ESCENA  XIV. 

CARLOS,  D.  PRUDETfClO,   luego  BAUTISTA. 


Carlos. 

Se  aclaró  el  día... 

Prud. 

Echaremos  una  cana 

al  aire. 

Baut. 

(Saliendo.)  Llamaba  usted? 

Prod. 

Si:  la  familia  se  marcha 

á  Carabanchel  conmigo. 

Di  á  don  Prudencio  que  vaya.. 

Baut. 

Está  bien. 

Prud. 

Que  en  todo  el  dia 

no  volveremos  á  casa. 

Baut. 

Muy  bien. 

Prud. 

(Á  Cirios.)  Abajo  le  espero. 
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De  paso  veré  si  enganchan...  (vim.) 

ESCENA  XV. 

CARLOS^    BAUTISTA. 

Garlos.  Oye...  Hasta  hoy  no  he  podido 

eomunícarte  un  proyecto... 

(Este  es  un  medio  indirecto 

de  hacer  rabiar  al  marido.) 

Cuéntame  sin  ceremonia 

lo  que  en  esta  casa  pasa. 

No  es  verdad  qué  es  esta  casa 

una  nueva  Babilonia? 
Baot.      Le  diré  á  usted... 
Carlos.  No  me  espanta 

que  ella  le  odie. 
Baüt.  Francamente... 

él  es  algo  impertinente. 
Carlos.  Si. 

Baül.  Pero  ella  es  una  santa.  > 

Carlos.  Pché!  Como  dice  un  autor 

que  gran  crédito  merece, 

la  que  mas  santa  parece 

es  porque  engaña  mejor. 

Él  es  feo,  ella  un  modelo? 

Tiene  una  peca,  un  lunar, 

que  podria  hacer  pecar 

á  los  ángeles  del  cielo. 

Yo  voy  siguiendo  la  huella 

por  sí  aprovecho  un  descuido..- 

Qué  luna  la  del  marido! 

Pero  qué  lunar  el  de  ella! 

Por  poco  que  me  descrisme 

yo  la  pondré  como  un  guante. 

(Asi  logro  que  al  instante 

vaya  al  otro  con  el  chisme.) 
Baut.      Con  que... 
Carlos.  Para  ella  fué  el  ramft. 

Prométeme  ser  discreto. 
Blüt.      Está  muy  bien;  lo  prometo. 
Carlos.  Qué  nada  sepa  tu  amo! 


—  Si  — 

Baüt.      Nada! 

Garlos.  (He  aquí  el  mejor  modo 

de  que  yo  logre  mí  idea.) 
Baüt.      No  diré...  (En  cuanto  le  vea, 

se  lo  voy  á  encajar  todo.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  AMALIA,  JACINTA,  NEMESIA. 

< 

Amalia.  Vamos? 
Carlos.  Vamos. 

Nemesia.  Y  Prudencio? 

Carlos.  Esperando  en  el  carruaje. 
Adiós,  Bautista. 

BaUT.        (M«lieioMmeDr#.)  BuOn  Viaje! 

Carlos.  (Ap.  i  B«atisu.)  Lo  dicho,  dicho:  silencio! 

ESCENA  XVII, 

BAUTISTA. 

Pues  señor,  aquí  me  zampo... 

(Arrellana ndoM  en  oda  buUcA. 

Vamos  á  ver  si  echo  un  sueño 
ya  que  van  al  campo,  y  dueño 
me  dejan  aquí  del  campo. 
— Y  el  amo?...  Yo  me  decido...  (Leviniandoxe. 
Le  diré...  que  está  en  Belén! 
que  SU  mujer...— Pero  quién 
le  va  á  decir  á  un  marido?... 
Y  don  Carlos  se  imagina 
que  yo  con  ojos  serenos 
lo  he  de  mirar!...  Si  á  lo  menos 
me  hubiera  dado  propina... 
Rondar  asi  á  una  mujer!... 
Con  razón  mi  amo  le  increpa. 
En  cuanto  que  este  lo  sepa 
bonito  se  va  á  poner! 
A  veces  gruñe  y  se  irrita; 
pero  ya  es  tarde.  El  pecado 
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está  en  haberse  casado 

con  una  mujer  bonita. 

Les  va  á  romper  el  baulísmo 

sí  los  pilla  en  un  mal  paso. 

Y  es  natural  I  Yo  en  su  caso 

también  baria  lo  mismo. 

Para  que  la  vida  pase 

en  tal  susto  y  (al  faena, 

Jesusl  no  vale  la  pena 

de  que  un  cristiano  se  caseí 

—Mi  amo!  Al  punto  va  á  saber 

lo  que  aun  ignora  quizá, 

ESCENA  XVIII. 

BAUTISTA  ,  D.  VENANCIO. 


Ven. 
Baut. 

Y  mi  mujer,  dónde  está? 
Eh? 

Ven.    • 

Dónde  está  mi  mujer? 

Me  encontré  la  puerta  abierta... 
la  has  abierto  tú? 

Baut. 

Yo  no. 

Ven. 

Pues  no  tiene  duda:  yo 

he  entrado  aquí  por  la  puerta. 
— Y  don  Prudencio? 

Baut. 

Ha  salido. 

Ven. 

Con  mi  mujer? 

Baut. 

Y  don  Carlos 

y  todos. 

Ven. 
Baut. 

Voy  á  alcanzarlos. 
Á  Carabanchel  se  han  ido. 

Ven. 

Hace  mucho? 

Baut. 

No,  en  verdad. 

Cuando  el  nublado  ha  cesado. 

Ven. 

Sí?  Pues  detras  del  nublado 

Baut. 

estalla  la  tempestad. 

(Cómo  decir  que  la  ronda?...) 

Ven. 
Baut. 

Me  marcho,  que  el  tiempo  pasa. 
Hoy  no  come  usted  en  casa? 

Ven. 

No  sé...  Comeré  en  la  fonda. 

Baut. 

Muy  bien...  Vaya  usted  con  Dios! 
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Alli  por  el  tanti  euanti.,. 
Ven.        (Como  los  pille  m  fragantiy 

los  estrangulo  á  los  dos. 

En  ausencia  del  marido 

con  mi  Jacinta  se  fué 

Carlos!  Y  me  llama  6! 

Y  B  casi  es  un  balido! 

Lo  diclio,  me  tiene  tema!) 
Bact.      No  vuelve  usted  ya? 
Ven.  No  vuelvo. 

(Veremos  si  yo  resuelvo 

ó  no  resuelvo  el  problema.)  (vás«.) 


FIN   DFX    ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  niisnaa  decoración  del  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.    VENANCIO,   JACINTA. 

Ven.        Nada  de  eso  me  convence; 
pero  yo  pondré  remedio. 
Ño  me  gustan  sus  visitas: 
lo  he  dicho  ya:  no  las  quiero. 
Lo  mismo  que  la  partida 
fie  ayer!  A  qué  tanto  empeño 
para  dejarme  en  Madrid? 

Jacinta.  No  fué  culpa  mía. 

Ven.  y  luego 

cómo  es  que  á  Carabanchel, 
aunque  salisteis  primero, 
llegasteis  después  que  yo? 

Jacinta.  Porque  irías  en  un  vuelo. 

Ven.        y  usted  no  tendría  prisa! 
Era  el  viaje  tan  ameno!... 
Como  le  tenia  usted 
á  su  lado...  tlstoy  resuello 
á  darle  á  entender... 

BaLT.        (Anancitndo.)  DonCállOS. 
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Vex.        (á  Jtcioia.)  Retírate  á  tu  aposento. 

(i  Bautista.) 

Di  que  pase.   (Váse  BanlUla.) 
J\ni?CTA.   (Marchándose.)  Como  gUStes. 

ESCENA  lí. 

D.  VENANCIO,  CARLOS. 

Carlos.   Felices  días!  (Con  apiabiiidad.) 
Ven.        (Sfcamenie)  Muy  buenos. 
Carlos.    (Qué  tono!)  Se  ha  descansado? 
Ven.        Suprima  usted  cumplimientos. 
Carlos.   Sí:  ya^é  que  usted  me  trata 

con  franqueza... 
^^^'  (Allá  veremos.) 

Carlos.    Y  que  me  quiere  usted  mucho. 
Ven.        Le  diré  á  usted...  lo  que  es  eso... 
—En  fin,  voy  á  lo  que  importa. 
Qué  le  alquiló  á  usted  Prudencio? 
El  entresuelo  ó  el  cuarto 
principal? 
Carlos.  El  entresuelo. 

Ven.        Pues  se  conoce  muy  poco; 
porque  casi  todo  el  tiempo 
lo  pasa  usted  aquí. 
Carlos.  Justo. 

Aquí  estoy  en  mi  elemento... 
Ven.        Hola!  Y  podrá  usted  decirme 
f  qué  se  propone:  qué  objeto?... 
Carlos.   El  gusto  de  ver  á  usted... 
Ven.        De  veras,  eh?... 
Carlos.  Me  enajeno 

gozando  de  su  presencia. 
Ven.        La  de  usted  me  hace  el  efecto 

de  un  sinapismo. 
^^ARLOs.  Es  posible? 

Ven.        Me  ataca  usted  a  los  nervios. 
Carlos.   Con  el  tiempo  se  irá  usted 
acostumbrando,  lo  espero. 
Ven.        No,  señor;  de  ningún  modo. 
Carlos.   Repito  que... 
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Vex.  Yo  comprendo 

que  usted  venga  á  visitarnos 
á  la  manera  de  un  médico, 
que  llega,  que  toma  el  pulso, 
y  que  se  marcha  al  momento. 
Una  visita  ligera. 

Carlos.   Muy  bien!  i 

Ven.      -  Y  do  tiempo  en  tiempo. 

Carlos.    Asi,  por  cada  estación: 
á  la  entrada  del  invierno, 
del  verano,  del  olouo, 
de  la  primavera... 

Ven.  Bueno. 

Pero  venir  diariamente 
cinco  ó  seis  veces  á  vernos; 
mandar  flores,  cuando  aquí 
no  gustamos  de  floreos; 
hablar  mal  de  los  maridos 
usando  de  ciertos  términos... 
Demostrar  por  A  mas  B 
que  si  soy...  si  llego  á  serlo 
lo  tendría  merecido, 
ya  es  demasiado. 

Carlos.  Comprendo. 

Usted  me  cierra  la  puerta? 

Ven.        Hombre,  tanto  como  eso... 
cerrarle  la  puerta...  no; 
pero  entornársela  al  menos... 
Venga  usted  de  tarde  en  tarde... 

Carlos.   Ya  estoy. 

Ven.  Como,  por  ejemplo, 

cuando  haya  'reparaciones 
que  hacer  en  la  casa. 

Carlos.  Entiendo. 

Cuando  le  tenga  que  hablar 
en  calidad  de  casero. 
Está  muy  bien!  Yo  pensaba 
que  era  usted  un  buen  sujeto. 
Sabe  Dios  que  le  quería 
como  sí  fuese...  mí  abuelo. 

Ven.        Qué  dice  usted? 

Carlos.  Sin  erabargo> 
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quedará  usted  satisfecho. 
Qué  lección  me  ha  dado  usted! 
Adiós!— Sé  lo  que  hacer  debo.  (v¿m.) 

•  ESCENA  III. 

D.   VETfAPfCIO. 

Se  habrá  picado?  Mejor! 
Con  eso  libre  me  quedo. 
Libre!  Qué  placer!  Dios  quiera 
que  sea  por  mucho  tiempo! 

ESCENA  IV. 

D.  Venancio,  amalia,  Jacinta. 

Amalia,  (á  Jacinu.) 

No  me  decías  que  estaba 

aquí? 
Jacinta.  Sí. 

Amalia.  Pues  no  le  veo. 

Ven.        Por  quién  preguntáis? 
Amalia.  Por  quién? 

Por  Carlos. 
Ven.  (Es  mucho  cuento! 

Siempre  Carlos!)  Se  ha  marchado. 
Amalia.   (Qué  tono  tan  agrio!) 
Ven.  Creo 

que  va  á  emprender  un  viaje... 
Amaua.   Cómo? 

ESCENA  V. 

DICHOS,  .CARLOS. 

Carlos.  Señoras... 

Ven.  Qué  es  eso? 

Otra  vez  usted  aquí? 
Hace  muy  pocos  momentos 
que  usted  me  ofreció...  (Y  se  sienta!) 

Carlos.   Lo  mismo  que  estoy  cumpliendo. 
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He  vuelto  como  inquilino 

para  decirle  que  tengo  ) 

en  la  mitad  de  mi  alcoba 

una  gotera  en  el  techo. 
Veti.        En  la  alcoba  una  gotera! 

Pues  sí  es  el  piso  entresuelo! 

Voto  á  cribas!- 
Carlos.  Mande  usted 

tapar  aquel  agujero. 
Ve?í.        Se  hará  la  reparación. 

Conque  puede  usled.... 
Carlos.  Comprendo. 

Bstoy  á  los  pies  de  ustedes.  (Á  eUat.) 

Caballero!... 
Veü.  Caballero!...  (váw  cíHo».) 

Yo  mismo  daré  la  orden...  (vá«e.) 

ESCENA  VI. 


JACINTA,  AMAUA,  laego  CARLOS. 

Amalia.  Pero,  Jacinta,  qué  es  esto? 
Jacinta.  No  comprendo  una  palabra 
Amalia.  Una  gotera  en  el  techo!... 

Qué  significa?... 
Jacinta.  Lo  ignoro. 

Carlos.   Van  ustedes  á  saberlo. 

Don  Venancio  me  prohibe 

que  venga  aquí.  Solo  puedo 

hacerle  alguna  visita, 

y  eso  allá  de  tiempo  en  tiempo. 

Á  no  ser  como  inquilino, 

caso  que  encuentre  pretexto, 

no  puedo  venir  aquí. 
AM4LIA.  Pero  él  no  tiene  derecho... 

Verdad?  (Á  Jaeinu ) 
Jacinta.  Es  claro.  (Á  CáriM.)  Usted  es 

amigo  de  don  Prudencio. 
Amalia.  Y  es  una  arbitrariedad... 
Carlos.   Pues!  Una.., 
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ESCENA  Vil. 

DICHOS,   D.    TENARCIO. 

Ven.        (Sin  ver  i  Carlos.  1  Gracías  al  cíelo 

que  me  he  desembarazado 

ya  de  él. 
Carlos.   (Ap.  i  eiUi.)  Aquí  está:  silencio! 
Ve?(.        Otra  vez  usted  aquí!  (viendo  i  ciiiot ) 
Carlos.   Qué  quiere  usted!'  Yo  lo  siento. 

La  necesidad  me  trae. 
Ven.        Señor  mío,  esto  es  un  jueg(K 
Carlos.  No,  señor;  hablo  íormal. 
Ven.        La  necesidad... 
Carlos.  Me  vuelto 

á  entrar  en  mi  gabinete, 

y  el  papel  se  está  cayendo. 
Ven.        Pero  esto  es  intolerable! 

Todavía  otro  pretexto? 
Carlos.   Hay  mas.  Yo  alquilé  ese  cuarta 

para  mí  solo;  y  no  tengo 

necesidad  de  partirlo... 
Ven.        Con  quién? 

Carlos.  Con  un  regimiento. 

Ven.        No  entierdo. 

Carlos.  En  mi  alcoba  hav  chinches. 

Ven.        Si?  Pues  pegúela  usted  fuego. 

Asi  como  asi,  está  ya 

asegurada  de  incendios. 

Hay  mas? 
Carlos.  Para  después  quedan 

las  llaves,  la  puerta,  el  suelo... 
Ven.        Las  llaves,  la  puerta...  Es  cosa 

de  tirarse  de  los  pelos! 

No:  que  tengo  pocos. 
Carlos.  Hombre, 

no  tenga  usted  tan  mal  genio. 

Va  usted  á  quedarse  calvo. 
Ven.  Sé  que  no  corro  ese  riesgo. 
Carlos.  En  fin,  amigo,  conozco 

que  empiezo  á  serle  molesto... 
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Ven.        Diga  usted  que  continua: 

que  empezar...  ya  empezó  lia  tiempo. 
Carlos.  No  volverá  usted  á  verme. 
Ven.        De  veras?  Noble  mancebo! 
Carlos.   Cuando  no  esté  usted  aquí 

vendré  á  ponerme  de  acuerdo 

con  estas  señoras. 
Ven.  Cómol 

Carlos.   Muy  sencillamente.  Acecho 

la  ocasión  en  que  usted  salga 

para  subir  al  momento... 

yué  ie  parece  á  usted? 
Vkn.  Hombre, 

ya  le  he  dicho  á  usted  que  espero 

no  verle  mas  en  mi  casa. 

Amalia.  (Qoe  ha  permanecido  un  poco  retirada  con  Jacint», 
pero  atenta  á  la  conTereaeion,  se  adelanta  ahora  y 
dice.) 

Mas  yo  consentir  no  puedo 

tal  abuso  de  poder; 

y  voy  en  este  momento 

á  decírselo  á  mi  tio.  (Vi^e  ) 
Jacinta.  Venancio,  yo  también  creo 

que... 
Ven.  No  admito  observaciones. 

Soy  en  esta  casa  el  dueño. 

— Lo  entiende  usted  bien,  señora?  — 

lo  mismo  que  lo  es  Prudencio; 

y  haré  le  que  me  parezca,  i 

aun  cuando  sufra  por  ello 

tu  coquetería. 
Jacinta.  Cómo! 

Ven.      "Lo  dicho,  dicho! 
Jacinta.  Te  dejo 

porque  ya  estás... 

(Seffalaodo  i  la  rabeta.  Vise.) 
Ven.  (interpretándolo  de  otro  modo.)  EsO  tratO 

de  evitar. — A  usted  le  advierto  (Á  cários.) 
que  voy  ahora  mismo  á  hablar 
á  Prudencio;  porque  quiero 
que  elija  entre  usted  y  yo, 
y  eligirá  sin  remedio,  (váit.) 
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HSCENA  VUI. 

CARLOS,  despoes  JACI5TA,  úUiin«menl«  NEMESIA. 

Carlos.   Pues,  señor,  es  neresario 
confesar  que  me  divierto. 
Ni  que  yo  hiciera  la  corle 
á  su  mujer!...  Por  supuesto 
que  es  linda...  Si  yo  al  marido 
debiera  este  pensamiento... 
Qué  gracia!  já!  já! 

JaCLNTA.    (Atomántiose  con  preeaaeion.)  Se  Tl&ñí 

Carlos.   Esto  es  una  lucha,  un  duelo... 
Jacinta.  Cómo!  Un  duelo?... 
Carlos.  Si,  señora. 

jAcmTA.  Con  mi  esposo? 
Carlos.  No  haya  miedo. 

Ya  sabe  usted  que  le  he  dado 
entre  otros  ¿anos  consejos, 
el  de  que  un  marido  nunca 
debe  batirse. 
Jacinta.  Mas  l«mo 

que  no  se  haya  convencido. 
Carlos.   Debe  usted  corar  sus  celos. 
Jaclnta.  Ay! 
Carlos.  Con  un  marido  asi 

la  vi|la  es  solo  un  infierno. 
Jacinta.  Tiene  usted  mucha  razón. 
Carlos.   Y  tanto!  Mas  yo  prometo 
volvérselo  á  usted  suave 
y  manso  como  un  cordero. 
A  fuerza  de  atormentarle 
le  haré  ser  dulce  y  atsnto. 
Jacinta.  Qué  favor  me  baria  usted! 
Carlos.  Pero  eso  merece  un  premio. 
Jacinta.  Cuál? 
Carlos.  Un  poco  de  cariño... 

(Tomándole  uní  m.ino.) 

diablo!  Tiembla  usted! 
Jacinta.  ^       No  tiembla. 

Ca\los.   Si  se  está  viendo,  señora! 
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Señora!  si  se  está  viendo! 
Y  no  hay  motivo:  Qué  mano 

tan  bonita!  (Besándomela.  Aparece  Nematia.) 

Jacinta.  Caballero! 

Nemesia.  Imprudente!  ¡tu  marido! 

JACINTA.   Mi  marido!  (Hayendopor  la  derecha.) 

ESCENA    IX. 

CARLOS,  NEMESIA.  D.  VENANCIO. 

Ven.  (Á  t  íempo  llego,  (ai  pafio.) 

No  hay  duda  lo  que  he  escuchado 
es  el  sonido  de  un  beso! 
Falta  que  yo  sepa...  Carlos 
con  la  mujer  de  Prudencio! 
Si  yo  pudiera  ocultarme 

aquí...]  (Eseondiéod  ote  detrii  de  la  eorÜM*) 

Nemesia,  (á  Cárioe.)  Qué  nos  está  oyendo! 

Conviene  desorientarle. 
Carlos.  Y  nes  espia! 
Nemesia.  Silencio! 

Carlos.    Tras  la  cortina!  Un  marido 

con  un  poco  mas  de  ingenio 

se  introduce...  en  un  armario. 

Le  voy  á  meter  ahí  dentro... 

(Señalando  cl  armario.) 

Nemesia.  Pero  qué  pretende  usted? 
Carlos.   Divertirme:  empieza  el  juego. 

Atención. 
Ven.  (Y  se  hablan  bajo.) 

Carlos.   Ya  ve  usted  que  yo  no  tengo 

nada  entre  las  manos:  pues 

verá  usted  como  le  llevo 

al  armario.  (Se  dín^e  i  él,  y  le  abre.) 

Ven.  (Abre  el  armario  ) 

Carlos.    Señora,  negar  no  puedo  (En  alta  Tot.) 

que  este  mueble  debe  ser 

un  confidente  discreto. 

(Fift^e  que  arroja  alguna  cosa  dentro  y  baja  en  se- 
fttida  á  la  escena  diciendo  aparte  á  Ncmeala.) 


I 
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No  se  mueva  usted  ahora. 
Ven.        (Qué  habrá  echado?) 
Nemesia.  No  me  muevo. 

Ven.        (Qué  habrá  echado?) 

(Empieza  á  andar  de  puntillas.) 

Carlos.   (Ap.  i  Nem^Ma.)  Ya  está  en  marcha. 

Ven.        (Yo  necesito  saberlo.) 

(Se  mete  dentro  áf\  armario.) 

Carlos.    El  golpe  está  dado. 
Nemesia.  Es  obra 

del  diablo! 
Carlos.  No,  de  los  celos. 

Verá  usted  como  no  sale... 
Ven.        (Sacaré  la  gaita  al  fresco...) 

(EntreabrSfiido  el  armario.) 

Nemesia.  En  cuanto  á  Jacinta,  Carlos, 

va  usted"  á  jurarme  al  menos 

que  la  sabrá  respetar. 
Carlos.    Yo,  señora,  en  qué  la  ofendo? 
Ven.        (Hablan  bajo.) 
Carlos.    »  Todo  ha  sido 

nada  mas  que  un  simple  beso. 
Nemesia.  Y  cómo  se  atrevió  usted? 
Carlos.   Cómo?  Así. 

(Crg^icodole  la  maoo   y  besándoeela.) 

Nemesia.  Otra  vez? 

Ven.  (Soberbio!) 

Nemesia.  Es  usted  incorregible! 

Ven.        (Luego  dirán  que  no  es  cierto!) 

PrUD.         Venid  todos.   (De«da  denlro.) 

Nemesia.  Mi  marido!... 

Ven         (Llega  en  un  feliz  momento,) 
Nemesia.  £1  le  salva  á  usted  ahora 

de  un  sermón. 
Carlos.  No  lo  merezco. 

ESCENA    IV. 

NEMESIA,    CARLOS,  D.  VENANCIO  eseAndido,    D.  PRUDENCIO, 
AMALIA  y  JACINTA,  por  el  foro. 

■  Prid.      Noticia!  Tú  aquí  con  Carlos? 
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poes  si  yo  fuera  un  marido 

como  el  otro... 
Ven.  (No,  pues  tú...) 

pRLD.      Pero  dónde  está  mi  amigo 

Venancio? 
A -í ALIA.  Yo  no  lo  sé. 

Jacinta.  Hace  un  rato  que  le  he  visto... 
Carlos.    Don  Venancio!  Don  Venancio! 
Amalia.    Kn  dónde  se  habrá  metido? 
Carlos.   No  debe  de  estar  muy  lejos. 

A  ver  si  dándole  «ritos... 

Don  Venancio!  Que  si  quieres! 

Y  al  cabo  será  preciso... 
Prud.      Traigo  excelentes  noticias,  (con  muierio.) 
Jacinta.  Sepamos... 
Carlos.  Qué  ha  sucedido? 

Prcd.      Toma,  que  Venancio  ha  hecho 

hoy  un  negocio  magnífico? 
jAcnTA.  Cómo? 

Prcd.  Acabo  de  enterarme. . . 

Carlos.    Bajito! 
Prüd.  De  que  han  subido 

los  fondos.  Venancio  gana 

quince  mil  duros  y  pico. 

Mas  dónde  se  melé? 
Nemesia.  Dónde? 

(Casi  estaba  por  decirlo.) 
Carlos.  Voy  á  sacarle.  (Ap.  4  Nemesia.) 
Nemesia.  Es  posible?  (id.  &  cários.) 

Carlos.  Cómodos  y  tres  son  cinco. 

Don  Venancio!  Don  Venancio! 

Pobre  hombre!  Haber  perdido 

quince  mil  duros  de  un  golpe! 
Ven.        Quince  mil  duros?  Dios  mió! 

(Abriendo  f\  Armaiio.) 

Amalia.    Kn  el  armario! 

pRL'D.      -  Venancio! 

Ven.        Pero  qué  es  lo  que  usted  dijo?  (Á  cário*.) 

Perder  yo  quince  mil  duros! 
Prl'd.      Es  un  error  de  Garlitos; 

los  has  ganado. 
Ven.  Yo? 
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Prüd.  Sí: 

los  has  ganado. 
Ven.  Respiro. 

Falta  me  hace  respirar, 

porque  dentro  de  aquel  nicho... 

Dadme  una  silla. 
Jacinta.  Una  silla?  (Boseándoia.) 

Garlos.  Tome  usted.  (ofreeiéndosHa.) 
Ven.  Aparta,  inicuo! 

Jacinta.  Qué  es  eso? 

Prvd.      (a  arlos.)   Qué  le  ha  liecho  usted? 
Carlos.  No  sé...  yo  siempre  solícito 

con  él...  pero  todo  inútil, 

desde  que  tiene  el  capricho 

de  habitar  en  los  armarios» 

le  encuentro  desconocido. 
Prud.      y  es  verdad:  dime,  Venancio, 

Qué  hacías  en  ese  sitio? 
Nemesia.  (Espiarnos.) 
Ven.  Yo?  no  sé... 

será  que  me  habré  dormido... 
Carlos.  Pobre  señor!  (iOn  que  usted 

es  sonámbulo? 
Ven.  (Habrá  pillo! 

Está  pidiendo  ese  horabl^ 

que  yo  le  rompa  el  bautismo.) 
Amalia.  Sonámbulo? 
Jacinta.  Lo  que  es  yo 

nunca  se  lo  he  conocido. 
Ven.        Conque  sonámbulo? 
Carlos.  Y  temo  (a  lot  otros.  > 

que  vaya  perdiendo  el  juicio. 
Ven.        (Ya  no  hay  paciencia  que  baste») 

Es  necesario,  os  preciso, 

que  desapare7xa  uno 

de  los  dos. 
Carlos.  Sí? 

Ven.  Yo  lo  exijo. 

Carlos.  Pues  vuelva  usted  á  eclipsarse 

en  ese  cajón  de  pino. 
Ven.        (Esto  ya  es  intolerable.) 

Necesito  hablar  contigo,  (á  Pradencio.) 
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Prud.      Sí,  yo  también  lo  deseo: 

dejadnos.  (Á  ios  (Umas.) 
Amalia.  Mire  usted,  tío, 

que  su  cabeza  no  está... 
Prud.      Bien,  luego... 
Jacinta.  (Temo  un  conflicto.) 

Prud.      Dejadnos. 
Carlos.  (Que  rabie.) 

Nemesia.  (En  buena 

nos  ha  metido  este  chico!) 

ESCENA  XI. 

D.  VENANCIO,  D.  PRUDENCIO. 

PttüD.      Vamos,  habla;  qué  sucede? 
Ven.        Que  en  este  momento  mismo 

vas  á  arrojar  de  tu  casa 

á  ese  infame  libertino. 
Prud.      Á  Carlos?  Ks  imposible. 

Ya  sabes  tú  que  me  hizo 

en  otro  tiempo  su  padre 

un  señalado  servicio. 

He  abrió  un  crédito,  al  cual  debo 

mi  suerte;  y  quieres  que  al  hijo 

solo  por  quimeras  tuyas... 

Eso  no  entra  en  mis  principios. 

El  primer  deber  de  el  hombre 

es  mostrarse  agradecido. 
Ven.        Conque  son  quimeras  mias? 
Prud.      No  merecen  otro  epíteto. 

Tú  debes  seguir  mi  ejemplo. 
Ven.        (Primero  me  pego  un  tiro.) 
Prud.      Seguro  de  mi  mujer, 

seguro  de  su  cariño, 

como  tú  debes  estarlo 

del  de  la  tuya... 
Ven.  No  admito 

la  comparación.  (Carambal 

Si  él  viera  lo  que  yo  he  visto!. . . ) 
Prud.      Vivo  tranquilo,  y  no  llevo 

á  mal  que  venga  ese  chico 
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á  divertir  á  las  niñas 
y  á  evitarles  el  fastidio. 

Ven.        Feliz  pensamiento!  Vamos, 

qué  bien  dicen  que  hay  maridos 
felices;  pero  que  tienen 
materialmente  un  prurito 
en  ceñir  á  su  cabeza 
la  corona  del  martirio. 

PriLD.      Todos  no  son  desgraciados. 

Ven,        Pueden  serlo. 

Prl'd.  Es  positivo. 

Mayormente  los  que  tienen 
la  estravagapcia  ó  el  vicio 
de  esconderse  en  los  armarios* 

Ven.        Un  momento!  Eres  mi  amigo, 
y  no  quiero  que  le  lances 
de  cabeza  en  el  abismo. 

pRUD.      Qué  dices?...  Qué  significa?... 

Vek.        Que  estás  viviendo  en  el  Limbo. 

PhUD.      Quién,  yo?  Por  qué? 

Ven.  Tengo  pruebas. 

Prud.      Pruebas? 

Ven.  ó  al  menos  indicios 

de  que  Nemesia  te  engaña. 

Prud.      Tú  deliras! 

Ven.  No  deliro. 

Prud.      Mi  mujer!...  Es  imposible. 

Ven.        Di:  cuando  se  escucha  el  ruido 

de  un  beso;  y  lo  que  es  mas  grave, 
cuando  uno  mismo  es  testigo, 
después,  de  un  segundo  beso 
que  confirma  el  primitivo, 
responde,  para  espiar 
á  los  culpables  no  es  lícito 
á  un  hombre  de  bien  ponerse 
en  acecho,  y  si  es  preciso 
esconderse  en  un  armario? 

Prud.      Sin  duda  que  es  permitido; 
pero... 

Ven.  En  ese  caso  estamos. 

(¡VlirAndo  hacia  deotro.) 

Y  pues  el  momento  es  crítico... 
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enciérrate  ahí.  (Seftalando  ai  armario.) 

Prcd.  Yo? 

Ven.  Sí. 

Precisameale  á  este  sitio 

se  dirigen  ambos. 
Prud.  Ambos?... 

Ven.        Pues!  Tu  mujer  y  Garlitos. 

Pronto  al  armario!  Qué  llegan! 
Prud.*     Será  posible,  Dios  mío? 
Ven.        Escóndete! 
Prüd.  Pero  yo... 

Ven.  Anda!  (EmpnJándoU.) 

Prud.  Mas... 

Ven.  Nada:  ojo  al  cristo! 

(Lo  haea  anlrar  en  el  armarlo,  y  en  «eg^uida  se  rehi- 
ra por  el  lado  opuesto  al  <>n    qae  salen    Nemesia    y 
Carlos.) 

ESCENA    XII. 

NEMESIA,  CARLOS,  D.  PRUDENCIO  escondido. 

Nehesia.  Desista  usted. 

Carlos.  No. 

Nemesia.  Por  qué? 

Carlos.    Le  asediaré  sin  descanso. 

Nemesia.  Es  un  iilfelíz. 

Carlos.  Un  ganso; 

pero  con  muy  mala  fé. 

La  ira  del  único  amigo 

que  tengo,  contra  mi  exalta. 

Me  ha  faltado;  y  á  la  falta 

debe  seguir  el  castigo.    . 
Prud.      (Canario!  A  tiempo  me  avisa!) 
Nemesia.  Pero  esa  mania  odiosa... 
Carlos.    Un  marido  es  una  cosa 

que  me  ha  dado  siempre  risa. 
Nemesia.  Amigo,  es  usted  tremendo! 
Carlos.  Era  yo  un  muchacho... 
Prüd.  (Ah!  tuno!) 

Carlos.  Y  lo  mismo  era  ver  uno, 

que  ya  me  estaba  riendo. 
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Nemesia.  Pues  mi  marido... 

Pri'd.  (Atención! 

Va  á  decir  pestes  de  mí ) 
Nemesi*..  Es  un  hombre  honrado... 
Carlos.  Sí. 

Nemesia.  Tiene  tan  buen  corazonl 
pRUD.      (Oh  excelente,  oh  digna  esposa!) 
Nbmesia.  Tierno,  amante,  confiado, 

hace  que  viva  á  su  lado 

completamente  dichosa. 

Ni  me  cela,  ni  satírico  • 

con  dudas  me  mortifica. 

Me  adora. 
pRLD.  (Sí!  Pobre  chica! 

cómo  hace  mi  panegírico!) 
Nemesia.  Siempre  generoso  y  fiel... 
Carlos.    Tiene  usted  mucha  razón. 

Es  una  honrosa  escepcion. 

Fueran  todos  como  él! 

Á  que  no  tiene  el  capricho 

ridículo,  estrafalario, 

de  meterse  en  un  armario?... 
pRL'D.      (Á  qué  buen  tiempo  lo  ha  dicho!) 
Nemesia.  No  peca  de  eso. 
PuiD.  (Sí  peco.) 

Nemesia.  Dudar  de  mí!  Por  el  pronto 

seria  un  tonto. 

pRUD.        (Sin  poderse  cooteacr.)  Sí!  Un  tOUtO. 

Nlmksia.  Cómo! 

(VoWiéodose:  Prudencio  cierta   al   ai  natío    rápida- 
mente.) 

Carlos.  Nada.  Ha  sido  el  eco. 

— Pero,  y  si  ese  desvario 

le  asaltara,  usted  qué  haría? 
Prld.      (Áver...)  ' 

Nemesia.  Le  perdonaría. 

PrUD.        (sallando  f  presen táudoae.) 

Pues  aquí  esto>,  ángel  mió. 
Nemesia.  Tú  también?... 
Prud.  á  una  blasfemia 

di  oídos. . . 
Nkmesia.  Ya  iufioro  quien... 
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C A  RLOs .   Conque  usted  también? . . . 
Prud.  Tambieu... 

Carlos.   Pero  esto  es  una  epidemia! 
Prud.      He  cometido  un  desliz : 

el  dudar  de  tí  un  momento; 
*  y...  mira:  no  me  arrepiento; 

porque  me  lias  hecho  feliz. 

Sí:  desde  aquí  en  adelante 

dudar  fuera  ya  un  delito. 

í*ero...  escucha:  necesito 

hablar  cimtigo  un  instante. 
Carlos.  Me  voy... 
Prud.  Que  vuelva  le  ruego. 

Quiero  hablarle... 
Carlos.  Amigo  mió  . . 

Yo  también  hablarle  ansio. 
Prud.      Pues  hasta  luego. 
Carlos.  Hasta  luego. 

ESCENA  XIII. 

D.  PRUDENCIO,  NEMESIA. 

Prud.      Debiera  haber  advertido 

Carlos  que  es  serio  exponer 
la  honra  de  una  mujer 
y  el  reposó  de  un  marido. 

NE1IE.SIA.  No!  Pues  Venancio  tampoco 
anduvo  prudente. 

Prud.  Pues! 

Dices  bien:  el  uno  es 
ridículo,  el  otro  loco. 
Juntos,  ya  comprenderás 
que  no  han  de  dar  frutos  buenos, 
uno  por  carta  de  menos 
y  otro  por  carta  demás. 
Lo  siento!  Yo  protendia 
enlazar  á  Amalia  y  Carlos... 

Amalia.     (Que  se  habi&  alomado  moinenio*  an(os.) 

(Oh  dicha!) 
Prud.  Y  no  separarlos 

nunca  de  mí  compañía. 
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Mas  supuesto  que  él  asi 
obra,  y  atenta  al  honor 
(le  Venancio... 

ESCENA  XIV. 

DICHOS^   AMALIA. 

Amalia.  (Pr^tcDtáodoM.)       No,  señor: 
sí  Carlos  me  quiere  á  míf 

Prl'd.      Á  tí? 

Amalia.  Es  algún  sacrilegio 

para  asombrarse? 

Prüd.  No  á  fé. 

Conque  tú...  Fíese  usté 
en  las  niñas  de  colegio! 

Nemesia.  Pero  él  te  lo  ba  dicho? 

Amaua.  No. 

Ni  para  qué?... 

Nemesia.  Cómo  es  eso? 

Amalia.  Si  yo  sé  que  le  intereso, 
y  él  sabe  que  lo  sé  yo? 

Nemesia.  En  qué  te  fundas? 

Amalia.  Me  fundo... 

Nemesia.  En  alguna  niñería. 

Amaua.  Sí  dice  usted  eso,  tía, 

poco  sabe  usted  de  mundo. 

Nemesia.  Me  vas  tú  á  enseñar  ahora?... 

'  Amalia.  Yo  digo,  y  se  ve  en  la  práctica, 
que  el  amor  tiene  su  táctica. 

Nemesia.  Su  táctica? 

Amalia.  Sí,  señora. 

Cuando  hay  un  afecto  puro 
en  el  alma  enamorada 
de  un  hombre,  no  dice  nada 
hasta  que  el  triunfo  es  seguro. 
Cuando  es  un  capricho  loco 
en  vez  de  un  deseo  amante, 
se  declara  en  el  instante: 
entonces  le  importa  poco. 
Por  eso,  cuanto  mas  tarda 
en  hablar  á  la  mujer, 
es  porque  teme  perder 
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una  esperanza  que  guarda. 

Y  al  afán  de  este  hombre  ajenos, 

nunca  advierten  los  demás 

que  sus  ojos  dicen  mas 

cuando  su  lengua  habla  menos. 

Tiene  el  amor  privilegio 

de  hablar  y  estar  escondido. 
pRüD.      Pero  dónde  has  aprendido 

lodo  eso? 
Amalia  .  En  el  colegio. 

Prüd.      Pues  da  buena  educación 

la  directora! 
Amalia.  No,  tío: 

eso  es  que  en  el  pecho  mío 

habla  ya  mi  corazón. 
pRUD.      Pues  pon  al  corazón  dique. 
Amalia.  &¡  no  lo  quiero  poner! 
Nemesia.  Como  se  entiende!.., 
Prüd.  Mujer! 

Es  preciso  que  él  se  esplique. 

No  demos  un  paso  en  vano... 

En  fin,  yo  le  esploraré... 
Amalia.   Si,  tío,  dele  usted  pié: 

que  él  le  pedirá  raí  mano. 
Prud.      Si  es  amante  y  caballero, 

lo  hará. 
Amalia.  Yo  sé  que  él  me  adora. 

Prud.      Ya  lo  veremos  ahora. 

(Tira  de  la  campanilla.) 

En  mi  gabinete  espero. 

(Apa  A  NeroMia.  Aparee*  Baalista.) 

Conviene  unaesplicacion 
entre  ellos.  Voy  á  dejarlos 
en  libertad.  (Ap.  á  Banu'tta.) 
A  don  Carlos 
que  suba  sin  dilación,  (vasa  Bamista.) 

Amalia.   Qué  intenta  usted? 

Prud.  Ya  verás... 

Amalia.  Pero... 

Prud.  No  seas  curiosa. 

(VAa«  eon  Nemesia.) 
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ESCENA  XV. 

V 

AMALIA. 

Seré  ó  no  seré  su  esposa? 
No  quiere  que  los  demás 
sepan  su  amor;  yei  desden 
disfraza  su  ardiente  llama. 
Si  él,  como  creo,  me  ama, 
cómo  es  que  fínge  tan  bien? 
Ocultar  nuestros  amores!... 
Temerá  la  oposición 
'  de  mi  tío?— En  qué  razón 
puede  fundar  sus  temores? 
Si  existen,  en  disiparlos 
con  mi  ternura  confío. 
Pero  alguien  viene... —Dios  mió! 
Juraría  que  es  él!...— -Carlos! 

ESCENA  XVI. 

AMALIA,   CARLOS. 

Carlos.   Amalia!  Gracias  á  Dios! 

Gracias  á  Dios  que  ha  llegado 

el  momento  deseado 

de  hablar  á  solas  los  dos! 
Amalia.  De  mí  tía  y  mis  amigos 

soy,  como  ve  usted  esclava. 

(Ah!  yo  también  deseaba 

que  me  hablase  sin  testigos.) 
Carlos.  Prepárese  usted  á  oír... 

Yo...  (Es  cosa  particular! 

No  sé  como  principiar.) 
Amalia.   Qué  me  iba  usted  á  decir? 
Carlos.  Yo?,.. 

Amalia.  (Temor  extraño  en  él!) 

Carlos.   Decia...— Nada!  bn  fin...— Nada! 
Amalia.  Pues,  señor,  quedo  enterada! 
Carlos.    (Hago  un  bonito  papel!) 
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Amalia.  Un  hablador  furibundo 
como  reconocen  todos, 
que  charla  hasta  por  los  codos 
delante  de  todo  el  mundo, 
cómo,  al  fín,  verle  consigo 
de  condición  tan  dislinla? 
Tan  hablador  con  Jacinta 
Y  tan  cartujo  conmigo! 
Carlos.    Le  asombra  mi  timidez? 
Amalia.  En  verdad  que  no  se  esplica... 
Carlos.    Significa...  significa... 
Amalia.   Acabe  usted  de  una  vez! 
Carlos.  Significa  nada  mas 

que...  que  es  usted  muy  hermosa. 
Que...  que  siento  aquí  una  cosa 
que  no  lie  sentido  jamás. 
Que...  que  francamente,  dudo... 
es  decir...  que  desconfio... 
que...  que... 
Amalia.  Pero,  amigo  mío, 

se  ha  vuelto  usted  tartamudo? 
Carlos.  (Oh!  se  burla...  Hace  bien.) 
Amalia.  (Hoy 

es  necesario  que  hable.) 
Esto  ya  es  insoportable. 
Carlos.    Tiene  usted  razón:  estoy... 
Amalia.   (Para  que  caiga  en  la  red 
fuerza  será  que  le  anime.) 
Está  usted... 
Carlos.  Cómo? 

Amalia.  Sublime! 

Carlos.    Amalia! 

Amalia.  Conque  hable  usted. 

Carlos.   Tal  vez  le  parezca  extraño, 

pero  es  lo  cierto  que  dudo... 
Amalia.  (Vamos!  si  yo  no  le  ayudo, 
no  se  declara  en  un  año.) 
Don  Carlos... 
Carlos.  (Me  hace  sufrir...) 

Amalia.  (Voy  á  ponerle  en  camino.) 
éuánto  va  á  que  yo  adivino 
lo  que  usted  me  iba  á  decir? 
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Afirma  un  autor.,  —no  csJ)roma — 

fundándose  en  mil  razones, 

que  son  los  ojos  balcones 

á  donde  el  alma  se  asoma. 

Pues  bien,  me  ha  manifestado 

mas  de  una  vez  su  mirada 

que...  que...— Nada!  Es  decir...— Nada! 
C4RLOS.   Pues,  señor,  quedo  enterado. 
Amalia.    Comprendí  que...  que  una  duda 

en  SU  corazón  se  agita. 

En  fin,  que...  que... 
Carlos.  Señorita! 

Se  ha  vuelto  usted  tartamuda? 
Amalia.  Carlos!... 

Carlos.  Tal  vez  la  ofendí. . . 

Amalia.  Ofenderme!... 
Carlos.  No  quisiera... 

Amalia.  Oh!  De  ninguna  manera. 

Yo  sé  que  es  usted  asi. 

Esa  lengua  maldiciente 

que  con  ingenio  fecundo 

satiriza  á  todo  el  mundo... 
Carlos.  Á  una  clase  solamente. 

Á  los  maridos:  tal  sed 

tengo  de  mortificarlos! 
Amalia.  Á  propósito,  don  Carlos; 

le  voy  á  reñir  á  usted. 

Si  le  ofendo... 
Carlos.  Oh!  no.  Las  damas 

no  ofenden. 
Amalia.  Sea  usted  franco. 

Por  qué  es  don  Venancio  el  blanco 

de  sus  rudos  epigramas? 

Por  qué,  después  que  le  pinta 

su  inexorable  sarcasmo, 

hace  usted  con  entusiasmo 
el  encomio  de  Jacinta? 
Carlos.  Amalia! 
Amalia.  Saber  espero... 

Carlos.  Que  capaz  usted  me  crea 
de  dar  abrigo  á  una  idea 
indigna  de  un  caballero! 
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El  que  intenta  fementido 

robar  la  ajena  ventura, 

lo  primero  que  procura 

es  la  amistad  del  marido. 

Yo  al  revés:  he  procurado 

hacerle  una  guerra  á  muerte. 
Amalia.   Por  qué? 
Carlos.  Porque  me  divierto 

ver  á  un  marido  escamado. 

(Con  calor  creeienle  ) 

Y  en  fin,  porque  sin  furor 

no  he  de  ver,  ni  con  paciencia, 
que  me  impide  su  presencia 
hablarle  á  usted  de  mi  amor. 

Amalia.  Cómo!  (con  aleona.) 

Carlos.  Qué  he  dicho! 

(Como  ai  Dita  do  de  lo  qoe  ha  dicho  ) 

Amalia.  (Oh  placer!) 

Carlos.  Creo  haber  dicho  que.... 
Amalia.  Si, 

que... 
Carlos  Que... 

Amalu.  Que... 

Carlos.  Siguiendo  asi 

no  nos  vamos  á  entender. 

Pecho  al  agua,  que  ya  es  mengua 

que  esto  pase  entre  los  dos, 

teniendo,  gracias  á  Dios, 

tan  espedita  la  lengua. 

Yo  la  adoro  á  usted,  señora! 

k  adoro  á  usted!  lo  repito. 

La  idolatro  á  usted!  Clarito! 

Me  ha  entendido  usted  ahora? 

Y  aunque  hubo  un  tiempo  tal  vez 
en  que  cometí  el  error 

de  imaginar  que  el  amor 

era  una  ridiculez, 

hoy  es  usted  mi  deseo, 

mi  esperanza,  mi  ventura^ 

mi  bien,  mi... —Se  me  ügurft 

que  ya  no  tartamudeo. 

Conque  aguardando  qm  un  premia 
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su  fiel  amor  logre  pronto, 

aquí  tiene  usted  á  un  tonto 

que  aspira  á  entrar  en  el  gremio. 
Amalia.   Por  qué  me  ha  de  dar  enojos 

el  repetirle  á  usted  lio  y 

lo  que  hace  ya  tiempo  estoy 

diciéndole  con  los  ojos? 

Los  de  usted,  fijos  en  mí, 

me  preguntaban:  sí,  ó  no? 

Y  al  bajar  los  mios  yo 

le  decía  á  usted  que  sí. 
Carlos.    Ah!  usted,  me  ama!...  Señora, 

que  hable  usted  claro  reclamo. 

Asi...  Te  amo! 
Amaua.  Te  amo. 

Me  ha  entendido  usted  ahora? 
Carlos.   Otra  vez!  Gozar  deseo 

de  tau  inmensa  ventura. 
Amalia^    Te  amo! 
Carlos.  Ah! 

Amalia.  Se  me  figura 

que  ya  no  tartamudeo. 

(D.  Prudencio  y  D.  Venando,  qae  han  aparecido 
caando  Cárloa  dijo:  «Ah!  a»led  oía  ama,  seAora!» 
»e  adelantao.) 

EscEpíA  xvn. 

DICHOS,   D.  PRUDENCIO,  D.  VENANCIO. 
PrUD.        Bravo!  (AdeUnUndoaecon  Venanc'o.) 

Carlos,   (a  d.  Prudencio.)  Su  mano  es  el  premio 

que  le  pido  á  usted  ufano. 
.  Me  concede  usted  su  mano? 
Prud.      Bien! 

Ven.  Entra  usted  en  el  gremio? 

Carlos.    Tal  me  tendió  amor  sus  redes, 

que  no  puedo  dar  un  paso. 

Lo  dicho,  dicho:  me  caso. 
Amalia.  No  se  lo  dije  yo  á  ustedes? 
Ven.        Siento  asi  entre  gozo  y  grima... 

—Estabais  de  acuerdo? 
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Amalia.  No. 

Ven.        Pues,  hija,  no  he  visto  yo 
amarse  por  pantomima. 

Prud.      Venanciol 

Ven.        (á  cárion.)-  Usted,  que  tan  mal 
habló  del.... 

Carlos.  Y  con  razón. 

Pero  seré  una  escepcíon 
de  la  regla  general. 
No  seré  tan  temerario 
que  abrigue  injustos  recelos: 
ni  me  obligarán  los  celos, 
á  esconderme  en  un  armario. 
Con  todo  el  corazón  mió 
ganando  su  corazón 
no  he  de  dejarla  ocasión 
de  conocer  el  hastio. 
Siguiendo  su  fantasía 
con  casto  y  amante  empeño, 
sí  tuvo  de  noche  un  sueño, 
lo  realizaré  de  día. 
Y  como  en  mi  fanatismo 
pensaré  siempre  á  su  modo, 
al  darle  yo  gusto  en  todo 
me  daré  gusto  ámí  mismo. 
Si  tiene  algún  lado  feo 
su  genio  ó  su  educación, 
buscaré  la  corrección 
fingiendo  que  no  le  veo. 
Mas  veré  el  amor  en  calma 
por  mi  vida  resbalarse, 
y  á  mi  mujer  retratarse 
en  el  cristal  de  mi  alma. 
Ese  es  mi  modo  de  amar: 
esa  es  la  dicha  que  anhelo: 
hacer  de  la  tierra  un  cielo 
y  de  mi  pecho  un  altar. 
Será  mi  dicha  completa 
siendo  Amalia  mi  mujer. 

Ven.        Vaya  un  modo  de  querer! 
Caramba!  Es  usted  poeta? 
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ESCENA  XVIII. 

DICHOS,  JACINTA. 

Jaciíita.  L.I  almuerzo  está  servido. 
pRüD.      Ea!  Usted  con  su  futura.. 

(Á  Carlos,  qae  da  á  Amalia  el  braco.) 

VE!f.        (Á  Jaiñnta.)  Míra!  Mira,  esa  figura. 

Ya  tiene  aire  de  marido. 
pRUD.      Venancio,  es  innecesario 

]iablar  de  eso. 

Ve?(.  (Sin  hacerle  caao)  Compañero!  (Á  Cirios.) 

La  mano...  No  desespero 

de  verle  en  algún  armario. 
Carlos.  Acaso  tengo  yo  el  vicio?... 
Vepi.        Usted  es  marido  nuevo; 

y  yo,  don  Carlos,  ya  llevo 

algún  tiempo  de  servicio. 

Usted,  cual  nosotros  dos, 

seguirá  también  la  pista. 

Ahora  ya  está  usted  en  lista... 

De  menos  nos  hizo  Dios. 
Carlos.    Amalia  me  quiere;  y  juro 

que  es  ella  mi  dicha  toda. 
Ven.        Bien...  bien...  El  pan  de  la  boda 

al  mes  suele  estar  muv  duro. 

Que  llena  de  gozo  amante 

la  luna  de  miel  no  niego. 
Prud.      Pues  entonces... 
Ven.  Pero  luego 

entra  en  el  cuarto  menguante; 

y  sigue  su  curso  fiel 

hasta  no  dar  luz  ninguna. 
PftüD.      Hay  luna  nueva... 
Ven.  Sí:  luna 

muy  nueva:  luna  de  hiél. 

Tras  de  las  caricias  tiernas 

vienen  los  ratos  amargos. 
pRCD.      Pero... 

Ven.  y  los  días  son  largos. 

Prud.      Hombre! 
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Ven.  y  las  noches  eternas. 

Carlos.  Yo  la  quiero... 

Ven.  (iróoicamente.)  Con  delirio! 

pRUD.  Y  ella  también.!. 

Ven.  (id )  Con  el  alma! 

Carlos.  Al  fln  lograré... 
Ven.  La  palma... 

Prud.  Del  amor. 
Ven.  .ó  del  martirio. 

Carlos.  Soy  feliz. 

Ven.  El  tiempo  es  vario. 

pRL'D.  Te  quieres  callar? 
Ven.  No  quiero. 

Prud.  Pero,  hombre!... 

Ven.  (á  Carlos.)  No  desespero 

de  verle  á  usté  en  un  armario. 


FIN   DBL    ACTO    SlflGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  una  quinta  cerca  de  Carabanchcl.  Puertas  la- 
terales, y  en  el  fondo,  el  armario  mismo  que  sir- 
vió en  los  actos  anteriores.  Escribaoia,  sillas,  me- 
sas, etc.  Es  indiferente  que  la  decoración  del  acto 
seg'undo  sea  la  del  primero  ó  distinta,  ambas  son  en 
la  propia  casa:  no  asi  la  del  tercero. 


ESCENA  PRIMERA. 

AMALIA,  JACI?ÍTA,  NEMESIA,    D.  VE?ÍA!fClO,  D.  PRUDENCIO, 
•enlados  á  ona  mvwi  jug'ftado  á  !as  damast' 

Nemesia.  Dices  bien,  querida  Amalia, 

esa  es  la  felicidad, 

y  el  medio  de  coaseguirla 

no  es  otro  que  perdonar, 

los  defectos  de  un  marido, 

ser  dulce  con  él,  jovial, 

cariñosa... 
Amalia.  De  ese  wodo 

yo  soy  feliz  por  demás. 
Ven.        Lo  dices  de  una  manera 

que  casi  me  hace  dudar. 
Prüd.      Vaya,  ocúpate  ea  tu  juego. 
Amalia.   Soy  feliz  en  realidad. 

Mi  marido  es  tan  amable... 
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y  tan  complaciente  y  tan... 

Quise  hacer  un  viaje,  y  fuimos 

á  Italia  sin  vacilar. 

Cuando  menos  me  lo  pienso 

me  trae  un  vestido,  un  chai... 
Ye.n.        Menos  cuando  te  lo  ofrece 

y  no  te  lo  cumple. 
Amalia.  (Ah!) 

Eso  es  falta  de  memoria 

pero  no  de  voluntad. 
Prud.      Juega! 

(Á  VeDaneio,  que  se  diitrae  coa  la  eon versación./ 

Ven.  Yo  no  soy  asi. 

Soy  un  marido  especial. 

Mi  mujer... 
Prud.  Metiste  dama 

y  te  voy  á  coronar... 
Ven.        No!  no  me  corones:  basta 

con  hacer  una  señal...  (Haciéndola.) 

—Pues,  sí;  Carlos  es  un  chico 

de  genio  dulce,  incapaz 

de  celar  á  su  mujer. 
Prud.      Es  verdad,  mucha  verdad. 
Amalia.  (Por  desgracia.) 
JAC[^TA.  Pues  en  eso 

no  encuentro  yo  ningiin  mal. 

No  sabes  tú  lo  que  cuesta.. « (Ap.  á  Amalia.) 
Ve?(.        Me  alegraría  de  estar 

organizado  como  él, 

ser  un  marido  glacial... 

Ahora,  por  ejemplo,  envidio 

su  feliz  tranquilidad 

al  ver  que  hay  quien  á  su  esposa 

trata  de  galantear... 

Porque  ya  no  cabe  duda; 

hay  dü  por  medio  un  galán. 
Prud.      Mas... 
Ven.  Tanto  ramo  de  flores 

y  tanto... 
Prud.  No  callarás? 

Ven.        Hombre,  me  has  ganado  el  juego. 
Prud.      Lo  has  perdido  por  hablar. 
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Ver.        Mi  intención  es... 

Prüd.  Ya  lo  veo,  (Ap.  i  éi.) 

la  del  mismo  Satanás. 
Vem.        Se  puede  saber  á  dónde  ' 

ha  ido  Garlos? 
Ahaua.  Á  cazar. 

A  las  diez  de  la  mañana 

se  marchó. 
Vepc.  Pues... 

Jacinta.  (vi¿Ddoi«  Uegar.)       Aquí  está. 

ESCENA  II. 

DICBOS,  GARLOS,  lue^  BAITTISTA,  con  un  ramo  d«  flores. 

Carlos.  Señoras,  felices  tardes! 

vengo  calado. 
Ven.  y  qué  tal 

la  caza? 
Carlos.  Jíi  un  gorrión. 

Amalia.  Y  para  eso  tanto  afán! 
Catlos.  Qué  quieres,  me  he  dado  en  cambio 

un  baño  de  pies  que  ya!... 
Amalia.    Cómo! 
Carlos.  Me  metí  en  un  charco 

por  ir  siguiendo  un  zorzal; 

no  le  di,  mé  torcí  un  pié 

y  me  desgarré  el  gabán. 

Por  esta  razoD,  querida, 

me  he  tardado  un  poco  mas: 

doliente  la  planta  baja 

de  mi  edificio... 
Vem.  No  mas? 

Pues  cuidado  con  la  cúpula 

sí  estalla  la  tempestad! 
Carlos.  Está  muy  tranquilo  el  tiempo. 
Ven.        Pero  si  llega  á  estallar.. . 
Carlos.  Tengo  yo  un  buen  para-rayos. 
Ven.        Sí:  la  insensibilidad. 
Amalia.  Te  has  hecho  daño?  (Á  Cárioi.) 
Carlos.  No. 

Ven.  Ahora 
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á  mi  me  toca  ganar. 

—Compadre,  ya  sé  del  pié 

que  usled  cojea. 
Carlos.   '  (Animal.) 

Ven.        Soberbio  golpe,  no  es  cierto? 
Prud.      He  perdido  el  juego. 

Carlos.  Cá,  (Miranda  per  eiraa.) 

ni  por  pienso.  A  que  lo  gano? 
\eih.        Usted? 
'Carlos.  Sin  dificultad. 

Muevo  este  peón.:,  le  soplo 

á  usted  la  dama...  va  está... 
Prud.      Pues  es  cierto. 
Carlos.  Don  Venancio, 

se  ha  dejado  usted  soplar... 
Ven.        Hombr^  yo...  (con  los  equívocos 

siempre  dale  que  le  das.) 
Carlos.  Y  hoy  no  le  han  traído?...  (Á  sa  mujer.) 
Amalia.  Nada. 

Ven.        (Por  fortuna  aquí  está  ya.) 
Baüt.      Para  la  señora. 

(Entra  con  an  ramo,  que  eoire^aá  Amalia.) 

Jacinta.  Uu  ramo! 

Nemesia.  De  quién? 

Carlos.  (E.sto  es  singular!) 

De  parte  de  quién? 
Bact.  Lo  trajo 

un  chico. 
Carlos.  -  (De  quién  será?)  % 

Bravo!  un  ramillete  anónimo! 
Ven.        I^ero  usted  no  toma  á  mal?...  (Á  Cários.) 
Carlos,   ^ue  manden  llores?  ¿Pues  qué 

tiene  de  particular... 

Nada?  (.Viucho  por  desgracia.) 
Ven.        (Vamos,  e.s  de  pedernal.) 
Carlos.  Enojarme  yo?  Al  contrario, 

la  iiiieza  es  de  apreciar. 

Ya  ves  cual  siembran  de  llores 

la  senda  por  donde  vas.  (Á  aa  m«jer.) 
Prud.      (Le  escuece ) 
Amalia.  (No  se  incomoda, 

él  es,  ya  no  hay  que  dudar.) 
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Ve.'h.        Todo  ello  galantería. 
Carlos.  Sí.  (Pero  de  quién  será!) 
Ven.        Por  fin,  mi  mujer  y  yo 

hemos  resuelto  pasar 

esta  temporada  aquí. 
Carlos.  Me  alegro  mucho. 
Ven.  y  vendrá 

un  muchacho  de  Antequera 

hijo  del  corresponsal 

que  teníamos  en  Córdoba. 

SeraGn  la  Rosa. 
Prud.  Ya! 

Ven.        Un  chico  muy  elegante 

y  de  una  verbosidad... 
Carlos.  (Si  será  el  de  los  r amitos^ 

el  anónimo  galán?) 

Pues,  señor;  me  alegro  mucho. 
Ve.x.        (Espero  que  has  de  rabiar.) 

Aquí  pasará  el  verano... 

íio  te  parece?  lÁ  ProdeBeio.) 
PnüD.  Sí  tal. 

Pero  yo  no  le  conozco. 
Vkjí.        Si  no  le  has  visto  jamásf 
Prld.      Es  verdad. 

^^^'  (Ni  yo  tampoco.) 

Por  dicha  tenemos  ya 

todo  lo  que  nos  faltaba; 

tenemos  todo  el  ajuar 

de  una  casa,  hasta  ese  armario, 

de  que  usted  se  acordará.  (Á  cárUt.) 

Lo  traje... 
Carlos.  Para  mí,  no. 

Ve».        Nadie  puede  asegurar 

de  es  le  agua  no  beberé. 
Carlos.   Yo  no  beberé. 
Ven.  Quizás. 

Carlos.  No  puedo  ver  ese  mueble 

ni  pintado. 
Ven.  Ese  lo  está. 

Amalia.    Vamos  al  jardín? 
Nemeslí.  Sí. 

Jacinta.  Vamos. 
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Carlos.    Hace  un  calor  tropical. 
Amalia.  Sí?  Pues  voy  por  mí  sombrilla. 
Ven.        (Juro  que  me  he  de  vengar.) 

ESCENA  HI. 

D.  VEIfVNCIO,  D.  PRUDENCIO,  loefo  AMALIA. 

Vejí.        Yo  sigo... 

Prud.  Espera:  celebro 

que  nos  quedemos  á  solas. 

Sabes  que  es  de  mala  ley 

lo  que  estás  haciendo? 
Ve>.  Oiga! 

Prud.      Sí:  tu  intención  es  que  Garios 

desconfíe  de  su  esposa, 

que  tenga  celos,  lo  cual... 
Vk?(.        Es  imposible:  hay  personas 

que  no  son  de  carne  y  hueso: 

que  son  de  cristal  de  roca. 

Ya  se  vé,  como  él  no  quiere 

á  su  mujer... 
Prud.  Te  equivocas. 

Si  es  prudente  y  no  la  cela 

con  insistencia  eofadosa; 

si  al  hacerle  una  fineza, 

prefiere  que  sea  anónima, 

porque  asi  es  mas  delicada, 

no  es  para  que  tú  supongas 

que  no  la  quiere. 
Amalia.  (Qué  oigo!) 

(Ha  apar«eido  poco  aoUs.) 

Prud.      Por  el  contrario,  la  adora. 

Esos  regalos  de  flores, 

que  llueven  á  todas  horas, 

esas  finezas  que  tanto 

te  preocupan,  son  obra 

de  Carlos;  asi  lo  creo. 
Amalia.   (De  Carlos!  ah!  soy  dichosa!) 
Ven.        Conque  las  flores  las  manda 

Carlos? 
Prud.  Pues. 
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Ve?í.  Frescas  y  gordas! 

Quíeu  las  envía  sov  yo. 
Prud.      Tú? 

Ven.  Yo,  sí;  yo,  que  de  todas 

]as  ofensas  que  me  ba  hecho 
me  quiero  vengar  ahora. 
Piensas  tú  que  no  me  acuerdo 
de  aquellas  punzantes  bromas? 
Eso  de  llamarme  B; 
que  es  todo  un  balido  en  forma; 
eso  de  afirmar  riendo, 
que  X  seria  la  incógnita, 
que  vendría  á  coronarme 
de  pesar  y  de  otra  cosa, 
que  por  respeto  al  decoro 
nunca  los  maridos  nombran, 
eso,  Prudencio,  á  la  misma 
prudencia  convierte  en  cólera. 
Me  propongo  devolverle 
los  sustos  y  las  zozobras 
que  antes  me  causó:  inspirarle 
celos... 

PRÜD.  Á  qué  no  lo  logras?... 

Ve.^i  .        Por  amor  fuera  imposible; 
por  orgullo  es  otra  cosa. 

Amalia.  (Ah!) 

Ven  .  Por  dicha  la  ocasión 

no  podia  ser  mas  próspera. 
Hoy  debe  llegar  el  hijo 
del  corresponsal  de  Córdoba. 
Debe  ser  un  guapo  mozo, 
y  en  cuanto  Carlos  conozca, 
por  lo  que  yo  inventaré, 
que  ese  joven  se  aficiona 
á  su  mujer,  ya  verás 
que  no  deja  á  sol  ni  á  sombra 
á  ninguno  de  los  dos, 
y  se  hace  pesado  y  cócora... 
Tal  vez,  asi,  llegue  á  ser 
roas  amante  de  su  esposa. 
Mejor!  Pero  antes  que  pene! 
que  beba  en  la  negra  copa 
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(le  la  duda!  Me  prometo 

hacer  hasta  que  se  esconda 

en  ese  armario. 
Prud.  Imposible. 

Ven.        Quiero  que  sude  la  gota 

tan  gorda...  cuando  te  digo 

que  se  han  de  volver  las  tornas! 
Amalia.    (Ya  sé  lo  que  debo  hacer.) 
Bavt.      Don  Serafín  de  la  Rosa.  (Ao«Dciando.) 
Ven.        Dile  que  entre.  (Vise  B««ituu.) 

Es  nuestro  hombre. 

Mía  será  la  victoria. 

Soy  muy  duro  de  testuz. 
pRiJD.      (Muy  arrimado  á  la  cola.) 

ESCENA  IV. 

D.    PRUDEtNCIO^   D.    VENANCIO,   SERAFÍN. 

Seraf.     Ser...  vidor  de...  ustedes... 

Prud.        (Ap.  i  Venancio.)  Hola! 

Es  tu  gallardo  andaluz? 
Seraf.    Yo  soy...  Se...  raOn... 
Vtn.  (Horrorl 

Mis  proyectos  destruidos.) 
Seraf.    Don  Ve...  Ve...  Ve... 
Prud.  (Qué  balidos!) 

Seraf.     Don  Ve...  nancio... 
Ven.  '  Servidor. 

Seraf.    Qué...  tal? 
Ven.        (cod  srqnpdad.)  Bien. 
Seraf.  Yo...  bueno. 

Ven.  (Asi 

te  entrara  una  calentura...) 

Prud.         (Ap.  4  Venancio  aeñalando  á  Sarafln.) 

Valiente  caricatura! 
Ni  las  del  Gharivary. 
(auo.)  Nos  damos  el  parabién... 
Con  que  es  usted?... 
Seraf.  De...  Antequera 

Ya  con...  clui  la...  car...  rera 
de  a...  bogado,  y...  vengo... 
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PrüD.        (Á  Vettaneio  irónieanienU.)  BÍOn! 

Este  chico  es  un  tesoro. 

Va  á  ser  abogado. 
Se  RAF.  Justo. 

pRUD.      Magnífico!  Dará  gusto 

oírle  hablar  en  el  foro. 
Ven.        (Que  así  mi  proyecto  aborte!) 
Seraf.    (No  pa...  rece  mal  su...  jeto.) 
Prud.      Dígame  usted;  y  qué  objeto 

le  lleva  á  usted  á  la  c^rte? 
Seraf.    Uno  que  es...  muy  natural. 
Prud.      Se  propone  usted  allí... 
Seraf.     Á.  .  brír  bu...  fe...  t€... 
Ve5.  (Yo  si 

que  te  abriría  en  canal.) 
Prud.      Pues,  señor...  hará  carrera. 

Sí  yo  tengo  algún  litigio... 

Debe  usted  sor  un  protigío. 
Seraf.    A...  sí  han  dicho  en  A...  nteqaera. 
Prud.      Preséntale...  (Ap.  i  Vanaf.do.) 
Vem.  No:  el  cansacio 

le  abrumará...  Caballero, 

quiere  usted  descansar? 
Seraf.  Quiero 

lo  que  qui...  era...  don...  Ve...  nando. 
Ven.        Varaos? 


ESCENA  V. 


» 


DICHOS,    CARLOS. 

Carlos.  Ya  ha  llegado? 

Ven.  Sí. 

Don  Serafín...  (PrMeoUndoie.)  « 

Carlos.  Ah!  (Saludando. ) 

Ven.  Mí  amigo... 

Carlos.  Celebro... 

Seraf.  Lo...  mis...  mo  digo. 

Carlos.  Piensa  usted  estar  aquí?... 

Ven.  No:  debe  á-  Madrid  volver. 

Prbd.  Se  detendrá.  . 

Vem.  Poco. 
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Seraf.  Po...  co... 

Prud.      Dos  meses... 
Seraf.  Do...  s. 

Ven.  (Á  Pradeneio  ap.)  Eslás  ÍOCO? 

Garlos.   Será  para  mí  ua  placer... 

Seraf.     Gra...  cías. 

Ven.  De  muy  breves  lloras 

dispoae. 
Carlos.  Daado  el  aviso 

¿  Madrid... 
Seraf.  Justo! 

Carlos.  Es  preciso 

presentarle  á  las  señoras. 
Prud.      Es  im  abogado  ducho. 
Ven.        (Tengo  el  corazoa  mas  negro!...) 
Seraf.     Hay  señoras? 
Carlos.  Sí. 

Seraf.  Me...  a...  alegro^ 

Carlos.  Conque  se  alegra  usted? 
Seraf.  Mu...  cho! 

ESCENA  VL 

.dichos^  AMALIA,   NEMESIA,  JACINTA. 

Amalia.  No  dyiste  que  al  jardín 

volverías  al  momento? 
Carlos.   No  he  podido...— To  presento 

al  señor  don  Serafm...  (Etie  miada.) 
Ven.        Tal  vez  le  guste.  (Ap.  ¿  Prodeocio.) 

PrüD.        (Id.  á  Venancio.}     Eslás  lOCO? 

Ven.        (Id  )  Ser  tartamudo  no  es  tacha. 
Nemesia.  (Válgame  Cristo,  qué  facha!) 
Amalia.  Es  mudo?  (Ap.  á  CérioB.) 
Carlos,  (id.  •  Amalia.)  Le  falta  poco. 
Seraf.     Se...  ñoras... 

(SaUdaodo  repetidas  Teeef  y  grotescamente.) 

Nemesia.  (Otro  saludo!) 

.Seraf.     Quién  es  esta  se...  ño...  rita? 
Carlos.   Mi  mujer. 

Seraf.  Es  muy  bo.  .  nita. 

Carlos.  (Díautre  con  el  tartamudo!) 
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Amalia.  Oh!  Gracias. 

Cahlos.  (Parece  ud  topo; 

mas  no  le  falta  malicia.) 
Amalia.   Es  favor... 

Seraf.  No.  . .  no. . .  es  jus. . .  ticia. 

Amalia,  ('raciasl 
Carlos.  (Le  gustó  el  piropo.) 

Qué  tal  el  huésped?  (Ap.  á  Amaiu.) 
Amalia.  (Quizás 

pueda  encelarle...)  Ya  veo... 
Carlos,   ju.)  Qué  te  parece? 
Amalia.  No  es  feo. 

Carlos.   Pues  podia  serlo  mas! 
Amalia.  Sí;  pero  yo  te  diré... 

La  figura  no  es  gran  cosa. 
Carlos.  Qué  ha  de  ser! 
Amalia.  Pero  si  airosa. . . 

En  fin,  tiene  un  no  sé  qué... 

Esas  maneras  sencillas... 
Carlos.   (Hola!) 
Amalu.  Ese  noble  ademan... 

Y  viste  bien. 
Carlos.  Sí!  Un  gabán 

que  está  pidiendo  trabillas! 
Amalia.  (Ya  le  va  entrando  el  esplín. 

Qué  gesto  pone!) 

YE?(.  (Qoe  ha  etUdo  formando  cnrro  con  lo4  doinAt.) 

Bien!  Bravo! 

Carlos.  Qué  es  eso? 

Ven.  Nada:  que  ai  cabo 

consiente  don  Serafín 
en  permanecer  un  mes... 

Carlos.    Sin  embargo.  .  (coiitr»cUdo.) 

Ven.        (R«par»ndo  on  arlo*.)  (Esa  zozobra.. .) 

Carlos.   Temo  hacerle  mala  obra. 

Seraf.    Cá!  No  se...  ñor...  al  re...  ves. 

Carlos.  (Cómo  se  explica  el  truhán!) 

Ven.        (Le  escama!  Le  contraria 
que  se  quede!  Y  yo  creía 
que  iba  á  frustrarse  mi  plan!) 
Carabanchel  es  muy  sano;  (Á  S0r»fiR.) 
y  á  usted,  si  no  me  equivoco, 
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le  probará!...  Un  mes  es  poco: 

pase  usted  lodo  el  verano... 

(Así  tomaré  el  descarte.) 
Seraf.    Bí...  en! 
Carlos.  (Malo!)  La  habitación 

no  es  cómoda... 
Amalia.  El  pabellón 

del  jardín... 
Seraf.  En  cualquier  parte. 

Carlos.    (Ocultemas  mi  temor.) 
\  Amalia.  Si  es  que  á  l¡  no  te  incomoda...  (Á  Ciiiot.) 
Carlos.  Que  se  quede!  Y  si  os  por  toda 

la  temporada,  mejor! 

Con  toda  franqueza  le  hablo.  (Á  Ser»Bo.) 

Que  se  quede,  le  repito, 

le  ruego... 
Serap.  No  ne...  ce...  sito 

que  usted  me  lo  rué...  gue. 
Carlos.  (Diablo!) 

Me  han  dicho  que  es  usted  ducho; 

y  celebro... 
Ve?i.  (Esa  no  cuela.) 

Carlos.    La  bien  venida. 
Ven.  (A  tu  abuela!) 

Carlos.   Nos  divertiremos  mucho. 
Seraf.    De  ve...  ras? 
Carlos.  Usted  no  sabe!... 

Ven.        Bien!  Basta  que  usted  lo  diga. 

(lr¿niramonte  y    como    imlicindole    qiio  no    ■•  ev 
fuerce  en  proborlo  ) 

PteUD.      (Hum!  Esto  me  huele  á  intriga; 

mas  yo  daré  con  la  clave.) 
Ven.      •  (Este  mentecato  hará 

que  Carlos  caiga  en  las  redes...) 
Carlos.    Pero  qué!  No  van  ustedes 

al  jardín? 
Ven.  Vamos  allá. 

Carlos.   (Quisiera  ir;  pero...  firme!) 
Ven.        y  usted?  (Á  Cárioí.)     , 
Carlos.  Yo?  Me  quedo  aquí. 

Amalia.  Cómo!  Tú  te  quedas? 
Carlos.  >  Sí. 
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Amalia.  (A  que  no  tarda  en  seguirme?) 
Vex.        (De  los  celos,  según  noto, 

apura  la  amarga  copa.) 
Carlos.    Me  voy  á  mudar  de  ropa. 

Como  tengo  el  gabán  ruto... 

— Dé  usted  el  brazo  á  mí  esposa,  (á  s^rafio.) 

SERAF.       (Qué  hermosa!...)  (ai  darU  el  brazo.) 

Carlos.  (Pop  Belcebúi) 

Ven.        Yo  con  mi  mujer. 
Nemesia,  (á  Pradeucío.)     .  Ytá?... 
Pfti'D.      La  elección  no  es  ya  dudosa. 

(Vins«  lodos  menos  Carlos.) 

ESCENA  Vil. 

CARLOS. 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
Por  qué  pierdo  mi  reposo? 
Porque  estoy  haciendo  el  oso. 
Esa  es  la  palabra,  sí. 
De  tan  estraños  desvelos 
antes  siempre  me  burlaba; 
y  hoy  siento  que  en  mí  se  clava 
el  aguijón  de  los  celos. 
Me  han  hecho  ver  las  estrellas 
esas  rosas  tan  hermosus. 
Son  unas...  vamos,  son  rosas, 
pero  yo  me  pincho  en  ellas. 
Lo  dicho;  y  estoy  que  bramo 
y  de  cólera  me  hincho; 
y  cuando  digo  me  pincho, 
quiero  decir  que  me  escamo. 
— Serafín...  Pobre  mancebo! 
En  cuanto  habla  descalabra; 
y  de  palabra  á  palabra, 
podría  sorberse  un  huevo. 
Mas  si  á  falla  de  elocuencia, 
de  la  mímica  se  vale, 
y  hace  que  ella  se  resbale... 
Ven  á  ayudarme,  esperiencia! 
Una  vez...— por  eso  dudo— 
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no  tuvo  Juana  el  antojo 
(le  plantarme  por  un  cojo, 
que  era  también  üirlamudo? 
«Cuando  un  hombre  nos  desea.» 
decía  la  buena  alhaja, 
«es  una  inmensa  ventaja 
»saber  de  qué  pié  cojea.»  - 

Y  lo  encontraba  gentil; 
porque  al  tartamudear 
solía  manifestar 

unos  dientes  de  marfil... 

Y  en  efecto,  los  tenia!... 

— Pues,  señor,  es  necesario, 
sin  ser  yo  veterinario, 
ni  este  ser  caballería, 
que  al  observar  su  figura 
repare  yo  en  una  cosa: 
si  el  caballero  La  Rosa 
tiene  buena  dentadura. 
— Mas  si  injusto  he  sospechado 
lo  que  ni  aun  por  sueno  pasa... 
Con  todo,  sí  él  duerme  en  casa, 
yo  voy  á  estar  desvelado. 
Luego,  yo  no  sé  fingir 
y  se  me  va  á  conocer... 

Y  qué  dirá  mi  mujer 

si  yo  no  puedo  dormir? 
Santo  Dios!  Ya  esloy  enfermo! 
— Ella  viene!  Quiero  ver 
sí  el  otro... — Le  haré  creer 
aunque  no  duermo,  que  duermo. 

ESCENA  VIH. 

AMALIA,  CÁRLOa. 

Amalia.  Carlos? 

Carlos.  (Ya  va!) 

Amalia.  No  contesta! 

Carlos!...— Siesta  cómo  un  troQCi>! 

Hola!  Y  ronca! 
Carlos.  (Qué  bien  ronco!) 
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Amalia.  (Qué  cualidad  tan  molesta! 

Que  la  tuviese  ignoraba.) 
Carlos.  (Estaré  mientras  despierto 

con  coda  ojo  asi  de  abierto.) 
Amalia.    (Esa  gracia  le  fallaba!) 

Eh!... 

(Desperlindole  &  Tntn^  de  moverle  «I   brazo.) 

Carlos.  Quién!...  Cómo,  esposa  mi  a, 

dejas  aquellas  personas 

en  el  jardín,  y  abandonas 

tan  amable  compañía? 
Amalia.   No  hdy  en  ello  ningún  mal: 

prefiero  estar  á  tu  lado: 

es  decir,  si  es  de  tu  agrado... 
Carlos.  Pues  no  ba  de  serlo?  Si  tal... 
Amalia.  Libertad  para  ambos  quieres. 
Carlos.  No  hacen  eso  los  demás 

maridos. 
Amalia.  Ellos  quizás 

quieren  mucho  á  sus  mujeres. 
Carlos.  Prueba  mejor  el  cariño 

ese  empeño  de  tener 

reducida  su  mujer 

á  la  condición  de  un  niño? 
Amalia.  Carlos,  si  bien  se  apercibe, 

niño  es  la  mujer  que  quiere. 

La  falta  el  cariño  y  muere, 

mas  con  el  cariño  vive. 
Carlos.  Pues  tú  bien  puedes  vivir: 

yo  te  quiero  con  esceso. 

Ayer  te  di  un  chai... 
Amalia.  No  es  eso 

lo  que  yo  quiero  decir. 
Carlos.  Entonces  te  quiero  mal! 

Justo  es  que  se  me  deprima. 
Amalia.  Carlos,  tengo  en  mas  estima 

una  caricia  que  un  chai. 
Carlas.  Pues  ven  y  te  haré  un  millón. 
Amalia.  Las  caricias  nada  valen 

cuando  espontáneas  no  salen 

como  hijas  del  corazón. 
Carlos.  (Caramba!  Qué  en  guardia  viene!) 
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Amalia.  Bien  sé  lo  poco  que  valgo... 
Carlos.   (Señor,  esta  tiene  algo, 
y  yo  no  sé  lo  que  tiene) 
Que  á  mi  amor  siguió  el  cansancio 
das  en  sospechar  incauta, 
porque  no  sigo  la  pauta 
de  mi  amigo  don  Venancio? 
Quieres  lú  que  nuestra  unión 
sea  un  perpetuo  litigio, 
y  halle  do  quier  el  vestigio 
de  una  soñada  traición? 
Que  imite  al  que,  por  tener 
una  infundada  sospecha, 
á  cada  momento  acecha 
los  pasos  de  su  mujer; 
y,  por  si  la  ve  ó  la  topa 
creyendo  que  hace  un  esceso, 
siendo  él  de  carne  y  hueso 
se  guarda  en  un  guarda  ropa? 
Amalia.  No  quiero  eso. 
Carlos.  Por  quiea  soy 

que  no  te  entiendo. 
Amalia.  Yo  sí. 

Aprended,  flores,  de  mí 
lo  que  va  de  ayer  á  hoy! 
Carlos.   Pongo  mi  ingenio  en  secuestro; 
se  vuelve  mi  mente  loca, 
y... 
AMALL4.  Pues  hablo  por  tu  boca, 

que  tú  has  sido  mi  maestro. 
Carlos.  Por  mi  boca?... 
Amalia.  Sin  descanso 

me  decías... 
Carlos.  Sí:  de  fijo 

te  diría...  (Al  fin  no  dijo 
que  habló  por  boca  de  ganso.) 
Amalia.  Con  tus  ideas  te  arguyo 
y  tus  palabras  repito; 
si  hay  un  error,  infinito 
lo  siento,  que  es  error  tuyo.     . 
Decías,  para  haber  calma» 
y  paz,  }  dicha  constante, 


•  tg  - 

el  uno  del  otro  lámante 
deben  entregarse  el  alma. 
Juntas  en  un  alma  dos 
se  funden  en  un  abrazo: 
el  matrimonio  es  un  lazo       * 
que  está  bendito  de  Dios. 

Y  en  cuantos  medios  alcance 
un  marido  debe  ver 

de  agradar  á  su  mujer... . 
para  evitar  un  percance. 

Y  mantener  cada  día 

mas  vivo  al  amor  que  estaba: 

acaso  el  amor  se  acaba 

por  ir  á  la  vicaria? 

No  afectar  ese  desden 

en  que  hoy  la  moda  se  ceba, 

y  que  en  el  fondo  reprueba 

todo  el  que  es  hombre  de  bien. 

Debe  ser  fino,  insinuante... 

no  \estirse  con  descuido... 

en  fin,  lener  de  marido 

las  condiciones  de  amante. 

No  dejar  á  su  mujer 

á  sus  anchuras  volar: 

que  esponerla  á  tropezar 

es  espouerla  á  caer. 

Es  presa  de  Belcebii 

marido  que  asi  no  obró! 
Carlos.  Todo  eso  decia  yo? 
Amalia.   Todo  eso  decias  tú. 
Carlos.   Me  he  de  vestir  con  afán 

para  ir  á  cazar? 
Ajulia.  Noáfó. 

Carlos.   Entonces...  (Me  taparé 

el  desgarrón  del  gabán.) 
Amalia.  Á  mandarle  no  me  atrevo, 

porque  al  fin  eres  marido... 
Carlos.   No  conozco  ese  vestido. 
AuALiA.   Es  nuevo. 

Carlos.  Ab!  ya!  conque  es  nuevo? 

Amalia.  Te  gusta,  Carlos? 
Carlos.  Si  tal. 


-so- 
mas vestirse  sin  ser  día... 

Amalia.  Venial  coqueteria. 

Carlos.   Pase  por  lo  venial. 

(Será  por  el  nuevo  huésped 
vestirse  con  tal  cuidado^ 
y  yo  aquí  roto  y  manchado 
de  arrastrarme  por  el  césped? 

— Vuelvo.  (Mtrchándo»e.) 

Amalia.  Qué  salutación! 

Garlos.   (Si  será,  si  no  será...)  (Váw.) 
Amalia.  Carlos?...  Me  deja  y  se  va! 

Yo  le  daré  una  lección. 

Mi  intención  es  buena  al  fín: 

(Sa  pone  i  eKribir.) 

no  da  que  hablar  á  la  crónica 
esta  carta:  es  bien  lacónica. 
ccÁ  las  cuatro  en  el  jardín.» 
Pongo  el  sobre... 

ESCENA  IX. 

AMALIA,  D.  VENANCIO. 

Ven.  Ese  muchacho 

hará  lo  que  yo  le  exija. 

Amalia.    (aUo  ecmo  rtspondiendo  i  su  pentanaienlo.) 

Asi  verá  que  un  marido 
puede  bien  sentir  la  espina 
de  los  celos,  sin  que  sufra 
su  honor  la  ofensa  roas  miníma. 

Ven.        Los  celos  son  una  prueba 
de  amor.  Eso  me  decía 
Serafín;  es  un  muchacho 
que  tiene  un  alma  bellísima! 
Lástima...' 

Amalia.  Deque? 

Ven.  Es  tan  feo? 

Amalia.   Eso  nada  significa 
en  un  hombre. 

Ve.n  Dices  bien, 

y  luego  hay  tal  poesía 
en  sus  obrast 


—  81  — 


Amalia. 

Qué  le  sobra? 

Veiv. 

Vo  le  sobra  nada,  hija. 

En  sus  obras  literarias: 

ni  Í!)spronceda  ni  Zorrilla 

se  le  pueden  comparar. 

Qué  espresionl  Qué  bizarría! 

Amalu. 

Hola! 

VEIt. 

(Aquí  de  mis  embustes!) 

Ha  compuesto  una  letrilla 

maravillosa,  elogiando 

la  pesca  de  la  sardina. 

Pero  es  desgraciado,  tiene 

una  facba  tan  ridicula!... 

Y  eso  no  impide  que  guste 

de  las  muchachas  bonitas. 

Su  gusto  es  muy  delicado 

y  sabe  hacerlas  justicia, 

pero  gracia... 

Amalia. 

Y  por  qué  no? 

Ven. 

(Bravo!  Ella  misma  me  anima.) 

Dije  que  era  desgraciado 

y  el  por  qué,  no  lo  adivinas? 

Amalia. 

No,  señor. 

Yen. 

Despue»s  de  todo 

por  saberlo  no  peligra 

tu  virtud;  y  en  cuanto  á  CárJos, 

como  él  tampoco  se  cuida... 

En  confianza,  ese  joven... 

Amalia. 

Sepamos  ya  la  noticia. 

Vew. 

Ese  joven... 

Amaua. 

Qué? 

Ven. 

Te  ama 

con  pasión,  por  ti  delira... 

Amalia. 

De  veras? 

Ven. 

(Pues  no  se  enfada!) 

Tres  meses  ha  que  no  quita 

los  ojos  de  ti,  te  sigue 

desde  Italia... 

Amalia. 

Ah!  me  seguía? 

Ven. 

(Esta  es  demasiado  gorda.) 

SI. 

Y  es  verdad!  Desde  iNlza. 

Amalia. 
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Ve?í.  Cómo!  él  ha  estado  en  Italia? 
Amalia.  Pues  qué,  usted  no  lo  sabia? 
Ven.        No  lo  había  de  saber? 

(Conque  ya  se  conocían?) 

Sí  ha  trasplantado  el  vosubÍQ 

á  Cardbanchel  de  arriba? 

Por  supuesto,  yo  le  he  dicho 

que  tú  eres  la  virtud  misma. 

Mas  qué  querías  que  hiciese 

cuando  me  anunció  que  iba 

á  tomar  la  mas  funesta 

resolución?  No  bay  tu  tia! 

Si  no  le  das  esperanzas, 

quiere  romperse  la  crisma. 

Le  encontró  en  el  mas  profundo 

bolsillo  de  su  levita... 
Amalia.  Dios  mío!  Qué?... 
Ven.  Unas  tijeras. 

Quiere  atentar  á  su  vida. 

Es  preciso  que  evitemos 

esa  desgracia,  y  se  evita... 
Amalia.  Cómo? 
Ven.  Cómo?  fácilmente: 

solo  con  que  tú  le  escribas 

cuatro  palabras  no  mas 

ofreciéndole  una  cita... 

(Movimiento  de  repQ^aaaeia  fingida  por  Aroalt».) 

para  convencerle...  para 
obligarle  á  que  desista. 
Lo  haces  en  un  verbo:  aquí 
hay  papel  y  escribanía... 

(DantJola  papel  y    escribanía;   ella.J  volviéodocei    le 
da  la  caria  que  tiene  etcrita  ) 

Amalia.  Tome  usted. 
Ven.  Cómo? 

Amalia.  La  carta. 

Ven.        (Qué  animal!  Digo  si  está  lista! 

y...  yo...) 
Amalia.  Por  Dios,  que  no  sepa 

mi  marido... 
Ven.  Ali!  no:  descuida. 

Amalia.  Ni  piense  usted. . . 
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Ven.  Ya! 

Amalia.  (Esla  es  (véndoir.) 

la  leccioD  que  necesila.) 

ESCENA  X. 

o.  VENANCIO,    Ittego  D.  PRUDENCIO. 
Ven.  (Abriendo  U  caria  y  leyéndola.) 

«A  las  cualro  en  el  jardín. 
Amalia.»  Breve  es  la  epístola; 
pero  buena.  Mi  venganza 
en  este  papel  estriba. 

PrUD.         (Que  ha  ido  aeerrándoM  dapontillas,  qoltáodotelo.) 

No  te  vengarás. 
Ven.  Prudencio! 

Prud.      Con  necias  majaderías 

quieres  armar  un  escándalo, 

y  esa  conducta  es  indigna. 
Ven.        Sí  todo  ello  es  solo  un  juego! 
Prud.      Mas  yo  veré  á  mi  sobrina; 

y  en  cuanto  á  tu  Serafín 

haz  que  se  marche  en  seguida 

ó  todo  lo  sabrá  Carlos. 
Ven.       Pero  si  yo... 
Baut.  Hasta  la  vista. 

ESCENA  XI. 

D.  VENANCIO,  lueg-o  SERAFÍN. 

Ven.        Perder  yo  por  ese  necio 

una  ocasión  tan  propicia! 
Seraf.     Don  Ve...  nancio!... 
Ven.  Gran  noticia! 

Seraf.     CÓ...  mo7... 
Ven.  No  hable  usted  tan  recio. 

La  vi  ya. 
Seraf.  Sernos...  tro  a...  dusta? 

Ven.        Al  principio  si. 
Seraf.  Ca...  nario! 

Ven.        Pero  después,  al  contrario: 
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» 

me  ha  dicho  que  usted  le  gusta. 
Seraf.     Sí? 
Ven.  Puede  usted  estar  hueco. 

—Conque  vino  usted  de  Italia?... 
Seraf.     Yo!... 
Ven.  Siguiendo  á  doña  Amalia? 

Vamos,  no  hay  que  hacerse  el  sueco. 

(ai  yer  nn  ^etlo  d«  sorpresa  de  Serafín.) 

Seraf.     (Qué  de  san...  deces  en...  sarta?) 
Vew.        En  fin,  que  cayó  en  la  red. 

Se  interesa  por  usted 

y  le  dirige  una  carta. 

Aquí  está,  don  Serafín: 

por  su  propia  mano  escrita. 
Seraf.     Ho...  la! 
Ven.  Dándole  una  cita 

á  las  cuatro  en  el  jardín. 
Seraf.     A  ver... 
Ven.  (Rompérmela...— Ah!) 

(Como  ocarrí¿ndosele  o  na  idea.) 

Mire  usted. 
Seraf.  Venga... 

Ve».  (Es  el  sobre.) 

No:  es  necesario  que  obre 

en  mi  poder. 
Seraf.  Bien  es...  tá. 

Vex.        Buen  éxito  le  barrunto, 

porque  es  usted  muy  lagarto. 

— Son  las  cuatro  menos  cuarto: 

conque  vaya  usted  al  punto. 
Serat.    Le  diré  que  es  muy  bo...  níta. 
Ven.        Espere  usted  un  instante. 

Va  usted  muy  poco  elegante 

para  acudir  á  una  cita. 

Este  lazo  mas  estrecho... 

(Arreg'lándole  la  corbata.) 

— Veremos  si  usted  le  flecha. — 

La  cabeza  mas  derecha... 

—por  qué  mira  usted  al  techo? 

Mucha  destreza  le  encargo. 
Seraf.     Yo  se...  ré  el  nue...  vo  don  Juan. 
Ven.        Tiene  usted  otro  gab  an? 
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Seraf.     Si. 

Ven.  Mas  corto? 

SeRAF.       (EI  qoe  lleva  deb«  sarln  macho.)  No.*  maS  largO. 

Ven.        Entonces...  joven  novel, 

yd  le  di  á  usted  un  barniz... 
— Al  jardín!  Hombre  feliz! 
(Hago  uu  bonito  papel!)  (v&m.) 

ESCENA  XII. 


serafín,  á  poco  CARLOS. 

Seraf.    Me...  gusta  mu...  cho  esa  chica, 

per...  der  la  o...  casion  no...  quiero. 
Carlos.   (Le  pesqué  al  fin.)  Caballero!... 

(Dándole  ana  Taerle  palmada  en  ei  hooibro  ) 

Seraf.    (Ca...  ramba!  Có...  mo  se  es...  plica! 
Qué  bru...  to  es  es...  te  señor!) 

Carlos.  Concluyamos! 

Seraf.  Con...  clu...  yamos. 

Carlos.  Conque  usted  le  envia  ramos? 
Conque  usted  le  hace  el  amor? 

Seraf.    Jesucristo.,  qué...  belén! 

Carlos.  Es  preciso  que  usted  hable. 

Seraf.    Si  yo  no  so...  y  el  cul...  pable. 

Carlos.   Pues  quién,  Wve  Cristo!  Quién? 

Seraf.    Don  Ve...  nancio,  que  se  me...  te, 
en  si  es  bella...  ó  si  no  es  bella, 
me  dijo  hace  poco  que...  ella 
me  ha...  bia  escrito  un  billete. 

Carlos.  A  verlo! 

Seraf.  (Mal  va  el  a...  sunto!) 

Carlos.  Quiero  saber  hasta  el  fin... 

Seraf.    Dice  que  va...  ya  al  jardín /.. 

Carlos.  Gran  Dios! 

Seraf.  Á  las  cuatro  en  punto. 

Carlos.  Ella  perjural  Infiel!  Oh! 
Calumnian  á  mi  mujerí 
—La  carta! 

Ser\f.  No  puede  ser. 

Don  Ve...  nancio  se...  guar...  dó 
esa  fu...  nesta  mí...  si...  va. 
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Carlos.  Esto  ya  pasa  de  rayal 

Seraf.  Me...  dice  en  e...  !la  que...  yaya... 

Carlos.  Vusted... 

Seraf.  Es  claroí  allá...  iba. 

Carlos.  (Oh!  Qué  idea!) 

(Tirando  d«  la    campanilla    y  poniéndose   á  es  Mbir 
rápidamenle.) 

Seraf.  (Qué  está  haciendo?) 

ESCENA  XIII. 

Dicnos,  bautista. 

Baut.      Señor?.., 

Carlos.  Estacarla... 

BuAT.  A  quién? 

Carlos.   Á  doña  Jacinta. 

Baüt.  Bien. 

Carlos.    Y  vuelve. 

Baüt.  Muy  bien,  (véa».) 

Carlos.  Corriendo! 

(Mi  idea  va  á  dar  buen  fruto. 

Será  un  golpe  de  teatro.) 

No  ha  dicho  usted  que  á  las  cuatro?... 

Pues  solo  falta  un  minuto. 
Seraf.     Y  bien? 
Carlos.  Inmediatamente 

á  la  cita! 
Seraf.  Yo!...  Qué  i...  dea! 

Carlos.  Le  extraña  á  usted  que  yo  sea 

asi...  tan  condescendiente? 

Mi  mujer  su  dicha  labra... 
Seraf.     Y  usted  per...  mite?... 
Carlos.  ,  Está  en  moda... 

Yo  soy  un  marido  en  toda 

la  estensíon  de  la  palabra. 
Seraf.    (Pasan  u...  nas  ma...  ra  vi  lias!...) 
Carlos.   Ya  ve  usted...  no  me  incomodo... 

Vaya  usted... 
Seraf.     '  (Temo  que  to...  do... 

ca...  iga  so...  bre  mis  costillas.)  (vise.) 
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ESCENA  XIV. 

CARLOS,  largo  BAUTISTA. 

Carlos.    Miserable!  Tu  cinismo 

pienso  castigar  en  breve. 

Si  ella  me  ha  faltado  aleve, 

te  he  de  romper  el  bautismo. 

—Qué  situación  tan  amarga! 

Oh!  Yo  averiguar  sabré... 
Baut.      (Sftiieniio.)  Ya  le  di  la  esquela. 
Carlos.  Y  qué? 

Baut.      Que  hará  lo  que  usted  le  encarga. 
Carlos.    Bien,  márchate,  (vám  Baatuta.)  £s  necesario 

que  domine  mi  despecho. 

Oh!  Yo  me  pondré  en  acecho 

aunque  sea  en  un  armario. 

—Estoy  dado  á  Barrabás! 

Cubrirme  asi  de  ridiculo! 

servir  de  asunto,  de  artículo 

ala  crítica...  Jamás! 

Pero  hacia  aquí  se  encamina 

don  Venancio.  Y  mi  mujer 

le  sigue.  Yo  he  de  saber... 

Aquí,  tras  esta  cortina...  (s«  esconde.) 

ESCENA  XV. 

AMALIA,  D.  VENANCIO,  CARLOS  escondido. 

Ven.        Yo  la  intriga  bien  urdí, 

pero  ese  imbécil  Prudencio 
la  desbarató. 

A.WALIA.   (Con  misterio.)     SileUCÍo! 

Carlos  nos  oye...  está  allí! 

Tras  la  cortina... 
Ven.  Ya  sé... 

Amalia.  Entonces...  (id.) 
Ven.  Es  necesario 

que  se  meta  en  el  armario... 
AiíALiA.  Pero... 
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Ve?í.  y  yo  le  meteré. 

AHA.L1A.  Padecerá  horriblemente 

creyéndome  á  raí  perjura! 
Ven.        De  esta  manera  se  cara 

á  un  celoso  impertinente. 
Carlos.  (Ni  una  palabra  siquiera 

oigo.) 
Amalia.  (Da  lástima  el  pobre.) 

Ven.        (Por  fortuna  guardé  el  sobre: 

meteré  un  papel  cualquiera...) 

(M«te    an    p¿|iel    UJaneo    dentro    del    sobre     que 
guardó.) 

Amalia.   Don  Venancio,  esto  es  atroz. 

Abomino  estas  intrigas. 
Ven.        Basta  conque  á  todo  digas 

que  sí,  pero  en  alta  voz. 
Amalia.   Sí!  (eu  alte  voz.) 
Ven.  Tú  ya  lo  ves,  Amalia. 

Amalia.  Sí. 

Ven.  Su  amor  raya  en  locura. 

Amalia.   Sí! 

Ven.  Lo  probó!... 

Amalia.  Sí! 

Garlos.  (Perjura! 

Ven.        Siguiéndote  desde  Italia. 
Carlos.  (Cómo!...) 
Ven.  Pobre  Serafín! 

Es  tanta  su  idolatría, 

que  también  te  seguiría 

aunque  fueses  á  Peckín. 
Amalia.   Sí! 

Carlos.         (La  pérfida!) 
Ven.  El  asunto 

es  que  os  proteja  la  suerte. 

En  el  jardín  pueden  verte 

y  has  escojido  otro  punto. 
Amalia.   Sí! 
Ven.  Tu  marido  no  es  manco, 

y  si  os  sorprende  y  se  irrita... 

Aquí  le  das  otra  cita? 

(Eofteñando  «1  papel.) 
AMALÍA.    Có.nO?(B^o  i  Vinauclo.)  _    J 
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Ve.x.        (id.  á  Amalia.)  Si  es  un  papel  blanco! 

(Alto.)  Este  billete  de  amor 

le  avisa  que  hay  riesgo  allí... 
Amalia.   Sí! 

Vew.  Que  vuelva  luego  y... 

Amalia.  Si! 

Carlos.  (Me  está  abrasando  el  furor!) 
Ven.        Animo! 
Amalia.  Sí! 

Carlos.  (Fementida!) 

VEff.        Pero  ahora  es  necesario 

esconderlo  en  este  armario. 

Es  cosa  ya  convenida... 
Carlos.    (Tendré  paciencia  hasta  el  fin 

aunque  me  ahogue  el  pesar.) 
Ven.        Aquí  lo  vendrá  a  buscar 

tu  dichoso  Serafín. 

(Abriendo  el  armario.)  i  , 

(De  celos  debe  estar  loco  ) 
Carlos.  (Bien!  la  carlita  está  allí.) 
Ven.        Estás  despeinada! 
Amalia.  Sí! 

Ven.        Pues  vé  y  arréglate  un  poco. 

Por  lo  que  voy  viendo  yo 

tu  amor  en  locura  frisa. 
Amalia.    Sí. 
Carlos.         (Sí?) 

Ven.  Con  que  date  prisa. 

Amalia.  Si!  Sí! 
Carlos.  (Sí?  Sí?  Pues  no!  no! 

Ahogándome  está  el  despecho.) 
Ven.        Tu  esposo  nada  sospecha. 

Vé!...  (Váse  Amalia  y    Vennurio  t«  escondo.) 

(Prendí  fuego  á  la  mecha. 
Pongámonos  en  acecho.) 

ESCENA  XVI. 

CARLOS^  loeg^o  D.  VK>'A>'CIO. 

Carlos.  Ya  no  es  posible  dudar. 

Allí  la  carta  ha  escondido. 
Yo  á  buscarla  me  decido. 
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—Y  en  ese  mueble  he  de  entrar!... 
—  Oh!  la  carta  es  verdadera, 
escrita  por  mi  mujer, 
y  yo  la  he  visto  esconder. 

(Bntrft  en  el  armario;  y  en  eaanlo  pone  el   pié  den- 
tro", D.  Venancio  lo  empaja  y  cierra  eict amando.  ) 

Vk.n  .        Cayó  usté  en  la  ratonera! 
Carlos.   Abra  usted! 
Ven.  Abrir!... 

Carí.os.  Sí! 

Ven.  No! 

no  abriré,  mal  que  le  pese, 

hasta  que  usted  se  conGese 

mas  ridículo  que  yo. 
Carlos.    Fsto  ya  os  una  vileza! 

Abra  usté  ó  me  descalabro. 
Ven.        Lo  dicho, dicho,  no  abro, 
.   rómpase  usted,  la  cabeza. 

—Es  usted  estrafalario. 

Sí,  ó  no? 
Carlos.  La  ira  me  devora 

el  alma. 
Ven.  y  eso  que  ahora 

tiene  usted  su  alma  en  su  armario. 

—No  me  doy  por  satisfecho 

hasta  saciar  mi  capricho. 

Es  usted?... 
C4RL0S.  Lo  dicho,  dicho. 

Ven.        No  abro;  lo  hecho,  hecho. 
CarlO"?.    Yo  le  doy  á  usted  palabra 

de  que  en  saliendo  de  aquí 

voy  á  estrangularle. 

VtN.  Sí* 

pues  no  seré  yo  quien  abra. 

—Es  usted  celoso?  .    . 

Carlos.  Ah! 

Ven.        Es  usted  un  tonto? 
Carlos.  Oh! 

Vi;n.  Mas  ridículo  que  yo? 
Carlos.  Lo  que  usted  quiera! 
Vkn.  Aquí  está!  (cnundo.) 

Conque  era  un  arco  de  iglesia 


-  91  - 

tener  celos  en  silencí  o? 
Nemesia!  Amalia!  Prudencio! 
Prudencio!  Amalia!  Nemesia! 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,   AMALIA,   PRUDENCIO,  NEMESIA. 

Nemesia.  Qué  es  esto? 
l^*RüD.  Qué  ha  sucedido? 

Ven.        Una  cosa... 

Prud.  a  ver. . .  qué  cosa?. . . 

Ven.        Espantosa. 
Amalia.  A  y!  Espantosa? 

En  dónde  está  mi  marido? 
Ven.        No  pases  ningún  desvelo: 

(Dándolo  ana  liavr.) 

tiene  un  techo  hospitalario. 

Toma:  ahí  está  en  el  armario 

doblado  como  un  pañuelo. 
Amalia.  Qué  oigo!  en- el  armario? 
Ven.  Sí. 

Él  también  vino  á  parar 

en  marido. 
Amalia.  Se  va  á  ahogar! 

Ven.        No  me  vaya  á  ahogar  á  mí! 

Ahora  que  sufre  mis  penas, 

ya  no  hará  aquellos  alardes... 

Amalia.    Carlos  mió...  (Abriendo  el  amano.) 

Carlos.  Buenas  tardes...  (saUenao.) 

Ven.        Téngalas  usted  muy  buenas. 
Carlos.  Ya  me  ocuparé  de  usted: 

y  ahora,  tú,  la  que  fingías 

tan  fino  amor,  me  tendías 

una  yed! 
Amalia.  Si  no  hay  tal  redi 

Carlos.    Cómo!  aquel  santo  de  palo 

no  te  daba  flores? 
Amalia.  No: 

(señalando  á  D.  Venancio.) 

ora  el  señor. 
Ven.  Era  yo. 
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Carlos.    Hombre,  es  Yisted  mi  ángel  malo. 
Ven.        Me  puso  usté  en  un  atranco 

otra  vez,  y  ahora  me  vengo. 
Carlos.  Y  esta  carta  que  aquí  tengo? 
Amalia.  Ábrela, 

Carlos.    (Abriéndoi*  )  Es  un  papel  blanco! 
Prud.      Pues!... 
Carlos.  Conque  todos  á  una 

conspirabais  contra  mí? 
Amalia.   Todos. 
Carlos.  Mejor  es  asi. 

Doy  gracias...  á  mi  fortuna. 
Ve>\        Prenda  un  abrazo  ha  de  ser 

de  que  acabó  la  contienda. 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  SERAFÍN,  Uego  JACINTA. 


Seraf.     Yo  tam...  bien.  Ten...  go  ya  prenda. 
Ven.        Canastos!  de  mi  mujer! 

(Viendo  el  brazalete  d«>  so  mojer.)         * 

Conque  el  tartamudo...  Ay,  Dios! 
Pues  si  llega  á  tener  lengua 
como  nosotros...  ¡Oh!  mengua! 
voy  á  ahogarlos  á  los  dos... 
Y  aquí  te  vienes  tan  ancha? 

(a  8n  muj(>r,  qne  ^ntra.) 

Conque  el  tartamudo?... 
Carlos.  No: 

la  cita  se  la  di  yo: 

esta  ha  sido  mi  revancha. 
Ven.        Me  alegro,  porque  soy  franco, 

tenia  un  empeño  rudo 

de  enseñar  al  tartamudo 

que  yo  al  menos  no  soy  manco. 
Jacima.  Falsas  fueron  ambas  citas: 

de  la  mía  esta  es  la  prueba. 

(Enseñando  la  rarla  que  le  envió  Carlos.^ 

Prl'd.      Nada!  desde  hoy  vida  nueva. 
Ven.        Hija,  qué  peso  me  quitas! 
(Urlos.  Soltero  me  di  ver  Lia 
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con  los  maridos,  mas  hoy 
tengo  presente  que  soy 
también  de  la  cofradía. 
Poniendo  á  mis  burlas  tasa, 
me  declaro  fiel  aliado 
de  todo  el  que  haya  pasado 
por  la  calle  de  la  Pasa. 
No  haya  guerras  ni  partidos 
entre  nuestra  comunión! 

(ai  públioo.) 

Sois  de  la  misma  opinión? 
Pues  aplaudid  los  maridos. 


FIN. 


Examinada  esta  camediaf  no  hallo  inconve-- 
niente  en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  9  de  Noviembre  de  4865. 


El  censor  de  teatros. 
Narciso  S.  Serra. 


ERRATA 


PÁGINA  9,    LÍNEA    21. 

Dice:  ha  dicho:  para  estas  señoras. 

Léase:        dijo:  para  estas  señoras. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Las  dos  .madres. Drama  en  cinco  actos  y  an  varao. 

Mi  SUEGRO  T  MI  MUJER Comedia  en  trea  acloa  y  en  Terso. 

OliuPI4 • .  . . Dtama  en  cuatro  actos  y  en  prosa. 

A    PÚBLICO     AGRAVIO     PÚBLICA 

VENGATfZA Drama  en  tres  actos  y  en  Terso. 

Los  MARIDOS.  • Comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

A  UN  PÍCARO  OTRO  MAYOR Comedia  en  tres  actos  y  en  Terso. 

Crisis  matrimonial  * .  Comedia  etv  Irea  actos  y  en  verso. 

El  alma  en  un  hilo Comedía  en  un  acto  y  en  verso. 

Un  MARIDO  COGIDO  POR  LOS  CA- 
BELLOS   Comedia  en  an  acto  y  en  verso. 

Sistema  homeopático Comedía  en  nn  acto  y  en  verso. 

La  chispa  eléctrica.  . Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Trece  Á  la  MKSA Comedia  en  no  acto  y  en  prosa. 

¡Mate  usted  Á  mi  marido!.  .  .  Comedia  en  an  acto  y  en  verso. 

La  campana  DE  LA  ERMITA..  .  »  Zarxaela  en  tres  actoa  y  en  verso. 

Diez  minutos  de  reinado  ....  Zarxoela  en  un  acto  y  en  verso. 

Retrato  y  original Zarzuela  en  nn  acto  y  en  verso. 

Un  rival  DKL  otro  mundo.  .  .  .  Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

Entre  mi  mujer  y  el  primo.  .  Zarzatla  en  nn  acto  y  en  verso. 

Los  guardias  del  rey  de  SIAM.  Zarzuela  en  nn  acto  y  en  yerso. 

El  elixir  de  amor  * Zarzuela  eq  tres  actos  y  en  verso. 

Si  YO  FUERA  REY  ' Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 

Zampa  .•... 0 i  Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verse. 

Los  falsos  MONKDEROS  ..../*  Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 

HaRRY  el  diablo ]  zarzuela  en  dos  actos  y  en  verso. 

Al  son  de  los  puritanos..  .  .  Zarzuela  en  nn  acto  y  en  verso. 

Un  beso  y  un  bofetón Comedia  en  nn  acto  y  en  verso. 


1  En  colaboración  ron  el  Sr.  Granes- 

2  Id.  con  el  Sr.  Frontnura. 

3  Id.  con  el  Sr.  Pina. 

4  Id.  con  el  Sr.  Serra. 
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MARIDOS  AL  POR  MAYOR, 


Al 


JUGUETE  CÓMICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA 


OlACIMl  OE 


JULIÁN  eARCfA  PARRA 


Y 


SANTIAGO  GASCÓN 


Satrentdu  oon  éxito  en  el  TBATRO  £8LAVA  el  día  7  dt  Abril 

de  1885. 


MADRID:  1886 

[STABUeClMIBNTO    TIROQRXfI 
M  M.  P.  MOVTOTA  T  OOMPAfÍA 
_   OaftOfi  1. 


PERSONAJES..  ^       ACTORES. 

Do^A  Bita Sras.  Ghuroia  Mendes. 

Mbrcedbs »    Mafioz. 

Frupa^ *  »    BoiflgoDtier. 

* 

Don  Aquilino Sree.  Riqnelme  (A.> 

Blas >    Peft». 

EüORNio •    Riquclme  (J.) 


Época  aotval. 


JSat*  obr*  ei  propiedad  de  sos  anloresi  y  nadie 
ain  la  permiso,  reimprimirla  ni  repreienkarla  en 
fia  y  iTifl  poseiionea  de  Ultramar,  ni  en  los  paivee  6mí 
loi  oaalea  haya  celebrados,  ó  ee  celebren  en  adelaata^ 
tratados  internacionales  de  propiedad  lifbraria. 

■ 

IjOS  autores  so  reservan  el  derecho  do  tradncoloa* 
Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-Dfa* 
mática,  perteneciente  á  D.  Sdnardo   Hidalgo,  mmi  !«•- 
encarsadot  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de 
taeion,  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 
Qaeda  hecho  el  deposito  qne  marca  la  Uy. 


Al  editor  más  HIDALGO,  U  ruegan  acepte  esfr 
pequeño  recuerdo 


Xoé  C/U 


utcteó. 


t. 


ACTO  ÚNICO. 


(Sala  «mnebUda  deoentemente,  puertas  laterales  y  al  roro.— A  la 
dereeha,  en  primer  término,  nn  velador  eon  reeado  de  eaeriMr, 
papeles,  libros  eto. 

ESCENA  PRIMERA. 

MeBCRDBS.— LiMgo  FbLT^A,  toro. 

Merc.  Dios  miol  Cuánto  Urdal  Ta  hace  tiempo  que  de- 

bía estar  de  vuelta.  JBstoy  más  impaciente  por 
conocer  el  resultado  de  mi  oartal  pero,  bah! 
tengo  la  certesa  de  que  habrá  respondido  afir- 
maiiv^mente,  y  estará  decidido  hoy  mismo  á 
•hablar  con  ellos. 

Fbl.  (Antrando.)  Seftorita! 

Mbrc.  Gracias  á  Diosl  Qué  hay,  Felipa?  Le  has  visto? 

Fbl.  8í  seooral  Guando  llegué  estaba  concluyendo  de 

almorzar. 

Mebc.  y  qué? 

Fbl.  Pues  nada,  le  entregué  la  carta  y  la  leyó. 

Mbrc.  Sigue,  qué  más? 

Fbl.  T  me  dijo  que  hoy  mismo  á  las  tres  de  la  tarde 

vendría  á  hablar  con  el  seftor. 

Mbrc.  De  veras?  Qué  gustol  Ay,  Felipa!  No  sabes  lo 
feliz  que  me  has  hecho  con  semejante  notida! 
T  dime:  tú  erees  que  mi  tío  pondrá  algún  obs- 
táculo? 


—  8  — 

VgLé  To  creo  que  no.  Usté,  al  fin  y  al  oabo,  no  se  ha 

de  quedar  pa  vestir  santos;  luego  lo  mismo  le 
debe  de  dar  uno  que  otro.  AdemáSi  i>areoe  mojr 
buen  muehaoho.      • 

Mbrc.  y  guapo!  Verdad?  T  luego  después,  tooa  el  vio« 
lin  divinamente!  Creo  que  no  se  le  puede  pedir 
más  á  un  Hombre  para  ¿asarse. 

Frl.  y  hace  mucho  tiempo  que  habla  usted  con  él? 

Mbrc.  Muy  poco.  Unos  dnco  años  próximamente.  Re  - 

cuerdo,  como  si  fuera  hoy  mismo,  la  primera  ves 
que  le  vi!  Llevaba  en  sus  braaos  La  Sonámbula/ 

Fel.  Qué!  Bstaba  abrazando  á  una  mujer? 

Mebg.  No,  tonta!  La  Sanámlnila  es  el  título  de  una 
.  ópera  de  Oífembach. 

Fbl.     -.       Ah,  vamos! 

Mf:rc.  y  como  estaba  de  dependiente  en  el  almaceo 

de  música  de  Zosaya,  despachaba  la  partitnrs 
de  dicha  ópera  á  un  comprador. 

Fel.  Yal  Eso  es  otra  cosa! 

Merc.  La  he  advertido  á  mi  tía  que  vendría  hoy.  mis- 
mo para  tratar  de  mi  boda;  de  este  modo,  se 
habrá  enterado  ya  mi  tio  y  no  eztrafiará  su  vi- 
sita. Te  parece  buena  idea? 

Fbl.  Magnifica! 

Mbrc.         Estoy  loca  de  alegría. 

Fbl.  Pues  mire  usté,  ma  legro  de  ver¡a  así...   tan 

contenta;  porque,  francamente,  quería  pedirlft 
un  favor. 

Mrrc.  Habla.  Está  concedido  de  antemano. 

Fel.  Pues...  mire  usté:  yo  tengo  un  novio. 

Mbrc.         Y  qué?  Tiene  algo  de  particular? 

Fbl.  Yo  do  sé  si  tendrá  algo,  pero  lo  más  partiotular 

que  le  encuentro  es  que  se  va  á  casar  conmigo. 

Mbrc.         Hola! 

Fel.  Y  como  esto  será  de  un  diaria  otro,  necesitaba 

que  su  tio  me  permiut  ir  á  que  ma  monesten,  y 
á  lá  vez  sacar  otros  decumeniosd^  importancia. 

Merc.  Bueno,  y  qué? 

Fel.  Pues  fi(ia,  que  como  usté  sabe  h  pesaos  que 

son  en  las  ofecinas^  necesitaba  por  lo  menos 
faltar  un  dia  á  la  casa,  de  modo  que  le  dije  á 
ese:  l^a;  lo  mejor  es  que  te  presentes  al  sefior, 
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te  das  á  conocer;  le  dices  á  lo  que  vienes,  y  yo 
creo  qae  de  este  modo  nos  lo  permitirá. 

Hbbc.  Pero,  á  todo  esto,  no  veo  en  qué  paedo  serte 

útil. 

Fel.  Toma;  usted  se  lo  puede  advertir  á  su  tío,  y 

hacer  todo  lo  que  pueda  por  nosotros. 

Mebc.  Bueno;  descuida,  que  haré  lo  que  estd  de  mi 

parte.  Dime,  y  él,  en  qué  se  ocupa? 

Fel.  Quién? 

Mebc.         Quién  ha  d.e  ser?  Tu  novio. 

Fbl.  Ah,  ya!  Pues  mirusté!  es  pintor. 

Mebc.         Pintor? 

Fel  '  8Í,  señora;  casi  todas  las  tiendas  de  esta  calle 
son  suyas. 

Mebc.  Pues  tiene  un  capital  muy  deoentel 

Fel.  Si  no  he  querio  decir  eso;  digo  que  casi  toa&  las 

ha  pintao  él. 

Mero.  Ahí  vamos!  Es  pintor  de  brocha  gorda! 

Fel.  T  qué?  No  es  ninguna  deshonra!  Pues  así  que 

hay  poca  gente  que  vive  á  fuerza  de  broohasos! 
Además,  tiene  un  jornal  muy  decente!  Y  oon 
el>  tiempo  bien  puede  crearse  una  posición. 

Mebc.  Bueno,  bueno!  Descuida,  que  no  olvidaré  tu  re- 

comendación. (Campanilla.)  Mira;  vé  á  abrir.  Sin 
duda  son  mis  tios. 

Fbt..  Al  momento.  Que  no  olvide  usté  mi  encargo. 

(Mutis  foro.) 

Mebc.        «Descuida. 

■ 

ESCENA  II. 

Mercedes.— Don  Aquilino.— Doña  Rita,  foro. 

« 

Mekc.  Veremos  lo  que  dice  mi  tío;  oon  tal  que  no  se 

incomode  conmigo...  Qué  es  eso?  Ta  de  vuelta? 
AqüIL.        si,  hija  mia:  traigo  los  pies  pompletamente  des- 

heohotf.  Tu  tia,  oon  ese  afán  de  visitar  á  todo 

el  mundo... 
Rita.  Aquilino,  las  visitas  son  un  deber  de  cortesía, 

y  no  hay  más  remedio  que  cumplirlo. 
Mebc.         Olaro,  iio;  hay  oom[Mromisos... 
Aqüil.        No:  si  yo  me  opongo;  y  hasta  lo  comprendo  si 


Rita. 
Aqdil. 


Mero. 
Rita. 

Mero. 

Aqüil. 

Mbrc. 

Rita. 

Mbrc. 

Aqüil. 
Mbrc. 
Aquil. 
Mbrc. 


Rita.  ) 
Aquil.  ] 
Rita. 

Aquil. 

Mbrc. 
Aquil. 


Rita. 

Aquil. 

Mbrc. 
Aquil. 

Mbkc. 
Rita. 
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todos  vivieran  en  piso  prínoip&I;  pero,  por  Hft- 
ría  Santísimal  Si  hemos  subido  en   dos  horas 
más  de  mil  escalones. 
Qué  modo  de  aamentarl 
Y  luego,  para  quél  Para  que  nos  eneontramos 
en  la  <3alle  á  un  amigo,  y  pase  á  nneslio  lado 
sin  saludarnos  como  ha  snoedido  hoy. 
No  se  habrá  fijado  en  ustedesl 
Pues  no  se  ha  de  haber  fijado;  sí  ha  pasado  ra- 
sando eon  nosotros. 
Iría  dtstraido.  Y  quién  era? 
Aquel  don  Pedro  Ortis. 
Ortíi? 
8í,  tonU. 

Quién?  Aquél  seftor  tan  calvo  que  rendía  espe- 
oífioos  para  detener  la  caida  del  pelo? 
Justo.  £1  mismo. 
Pero  tic,  por  Diosl 
Qué? 

Si  ese  caballero  que  ustedes  dicen»  faUeoíó  el 
afto  pasado.  Si  usted  mismo  le  aoompafió  á  sn 
entierro. 

Ss  verdadl 

Pues  mira,  era  muy  parecido;  verdad,  Aquilino? 
Exacto.  La  verdad  es  que  en  esto  de  semejan  - 
zas  suele  4iaber  unas  raresas... 
Muchísimas.  « 

Sin  ir  más  lejos.  Yo  conoda  i  una  sefiora  osea- 
da, de  cuyo  matrimonio  tenia  dos  hijos.  Pves 
bien;  mientras  que  uno  de  ellos,  el  mayor,  pare- 
cía una  copia  de  sn  padre,  el  otro  hermano  era 
el  retrato  exacto... 
De  su  madre? 

No;  de  un  teniente  con  grado  de  capitán  qne 
era  visita  de  la  casa.  Mira  td  que  oosa  más  raim. 
Bfectivamente. 

Pero  oye;  ahora  que.recuerdo,  es  cierto  todo  lo 
que  me  ha  contado  tu  tia? 
(Ya  me  Ueg6  el  turool)  Fues  no  sé... 
Vamos  tonta,  no  te  pongas  encarnada.  Ta  se  lo 
he  dicho  antes  y  se  ha  mostrado  propicio  á  que 
todo  se  arregle  á  medida  de  tus  deseos. 


Mbbc. 
Aqctil. 

Mebc. 

Rita. 
Mbrc. 

Aquil. 
Mero. 

Rita. 

Mbrc. 


Aqüil. 


FBt. 


Aquil. 
Fel. 

Aquil. 

Fbl. 

Aquil. 


Fel 
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.  De  veras,  tío? 

Si,  pioaraela:  aiempre  y  cuándo  de  qae  tu  futa- 
ro  ae  presente  y  me  dé  dertos*  pormenores  de 
que  nefsesito  enterarme. 

Ah!  por  supuesto!  yendr4  de  un  momento    á 
otrol  Si  yiera  usted  lo  que  me  quierel 
Sí;  todos  los  hombres  dioen  lo  mismo. 
Y  si  usted  viera  qué  eduoaoionl  Qué  modales 
tan  .finos!  Como  que  es  artista! 
Ah!  Es  artisU? 

Sí.  tío.  Su  posición  no  es  muy  desahogada,  pero 
posee  bastante  para  cumplir  oon  las  obligaoio  - 
nes  de  un  hombre  casado. 
Bueno,  bueno.  Todo  eso  corre  al  cargo  de  Aqui- 
lino; en  tanto  puedes  ayudarme  á  quitar  esta 
ropa,  eh? 

Ooulb  usted  guste,  tía.  (a  Aqaiiiao.)  Que  ya  no 
tardará  en  venir.  (Vanae  deraoha.) 

ESCENA    IIL 

Aquilino. — hn&go  Felipa. 

Descuida,  pioaruela.  La  verdad  es  que  la  oliioa 
vale  un  Potosil  Bonita,  hacendosa  y  sobre  todo 
un  genio  de  los  más  alegres.  Interrogaremos 
eon  tiento  á  ese  muchacho  y  veremos  si  es  un 
•  partido  conveniente. 
(Foro.)  /Está  solo  y  la  ocasión  no  puedo  ser  más 
oportuna,  porque  según  me  dijo  la  señorita  le 
debe  haber  puesto  en  pormenores,  pero  yo  creo 
mejor  que  hable  con  él.)  Señorito... 
Hola!  Kres  tú  Felipa? 

Sí  señor;  venia  á  deoirle,  que  ahí  fuera  está  un 
joven  que  quiere  hablar  con  usted. 
Un  joven? 

Un  joven  muy- bien  parecido 
Bueno,  bueno»  que  pase.   (Quien  podrá  ser?) 
Ahí  Mira.  Dile  que  tenga  la  molestia  de  espe- 
rar  un  momento,  en   tanto  que  me  pongo  k 
bata.  • 
Está  muy  bien. 
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Fel. 

£UG. 

Fbl. 


Aquil. 


EüG. 

Aqttil. 

fiUG. 

Aqujl. 

EUG. 

ÁQaiL. 


EUG. 

Aqitil. 

EaG. 

Aqüil. 

Bug. 

Aqüil 


ESCENA     IV. 

Fi£LiPA.— Eugenio. 

# 
CbUtl  Anda,  chtoo,  entra;  pnea  no  eres  pooo 
corto  de  genio. 

Ya  voy,  mujer,  ya  voy.  Gomo  ano  no  eatá 
.aeo8tunú?rao  á  eataa  oosas...  Oye,  has  hablao 
con  él? 

Yo  no  le  he  díohó  ni,  pero  la  sellorita  le  deba 
haber  enUrao  de  tót  de  modo  qne  conque  td 
le  pidas  permiso,  oreo  que  se  arregfari.  Ya 
sale.  A. ver  cómo  te  portas.  (Vaae  foro.) 

ESCENA  V. 

EaGSNio.— Don  Aqoiuno. 

(Pues  señor,  empecemos  á  interrogarle,  y  asi 
sabremos...)  Caballero,  usted  dispensará  si  le 
causado  alguna  molestia  haciéndole  esperar... 
Cal  No  seftor,  á  mí  denguna* 
Corriente;  pero  si  usted  tuviera  la  bondad   de 
explicarse.  . 

Pues  mire  usté:  yo  soy  Ugenio. 
ügenio? 

Sí  señor.  Ugenio  Rubio  y  Reinoso.  * 
Ah!  Vamos,  sí.  Eugenio!  (Me  parece  que  este 
chico  no  es  de  los  más  ilustrados.)  Siga  usted, 
siga  usted. 

Supongo  que  ya  su  sobrina  le  habrá  dicho,  poco 
más  ó  menos,  á  le  que  yo  vengo  á  esta  casa. 
(£h?  Qué  pronto  adiviné  sus  intenciones.)  (Dán- 
dole au  flTOlpeoUo  en  U  eara.)  Tunante! 
Oiga  usté:  poco  á  poco,  que  á  mí  no  me  gusta 
que  se  ponga  en  duda  lo  que  ofrezco! 
No,  tonto;  si  eso  ha  sido  una  muestra  de  carifto. 
Ya,  eso  es  otra  cosa. 

Oye;  presumo  que  no  te  incomodarás  porque 
te  tutee;  ya  te  considero  como  de  la  familia,  y 
creo  que  no  lo  llevarás  á  mal. 
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£ao.  AI  eóntraria  Pne9  si  i  mi  me  g«sU  eso;  mis 

fraoco  que  yo...  (Pues  no  es  poco  ttanote.) 

Aquil.  Pues  efectivamente,  fa  mi  sobrín^a  me  lo  babia 
indicado  hace  poco;  pero  como  tú  comprenderis 
muy  bien,  necesito  antes  oercioranne  y  exami- 
nar alipinos  cabos  sueltos  que  me  interesan. 

EUQ.  Bueno;  pues  pué  usté  ^esaminarme   cuando 

quiera. 

Aquil.  Presumo  que  en  tu  familia  no  habrá  ocurrido 
nunca  motivo  por  el  oual  se  pueda  dudar  de  su 
honrades? 

Euo.  Oiga  usté;  qu^  entre  mi  gente' no  ha  pasao 

nunca  ná\ 

Aqüil.        No,  tonto.  Deda  esto,  porque... 

£dO.  Pues  bonito  genio  tenia  mi  padre  |^a  esas  cosasl 

mirttsté;  un  dia,  na  más  porque  estafia  de  mal 
humor,  tuvimos  que  salir  escapaoe  de  casa  por- 
que nos  quería  matar  á  tóos,  conque  figúrese 
usté|7a  haberle  hecho  algo! 

Aquil.  (Qnd  animajh  Bien,  joven;  Veo  que*  su  papá  era 
-  tooo'un  caballero. 

SuG.  Ta  lo  creo  que  lo  era.  (Mirando  X  Aquilino  >de 

arriba  á  abajo.)  Qué,  no  hay  comparación! 

Aquil.        (Que  pedaao  de  bárbarol) 

EuG.  Pues,  como  le  iba  diciendo,  yo  la  quiero  á  olla, 

y  ella... 

Aquil.        Justo,  te  quiere  á  tí. 

EuG.  Eso  es;  y  por  lo  mismo  quería  que  usté  me  la 

dejara  Há  más  que  por  un  dia. 

Aquil.        Eh?  Oómo  por  un  ¿a? 

EuG.  Si  señor:  por  uu  dia  ná  más;  porque  digo  yo, 

que  no  le  hará  á  usté  tanta  faka. 

Aquil.  Conque  tú  quieres  que?...  (Yo  le  voy  á  romper 
algo!) 

EuG.  Naturalmente.  Ya  ve  usté;  tenemos  que  sacar 

la  mar  de  papelotes!  y  como  ella  está  en  eso 
tan  interesa  como  yo,  haciéndolo  asi,  podemos 
concluir  más  pronto. 

Aquil.        Ahí  Vamos,  es  por  «so? 

EuG.  Glara^  que  ara  por  eso. 

Aquil.'  Pues  hombre,  pierde  cuidado,  yo  me  encargo  ae 
todos  esos  inconvenientes.  Si  es  una  cosa  muy 
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seomlla.  Ahi  Eaeaohft.  Varaoe  á  ver.  Oon  qni 
oapitol  cuentas  par»  sufragar  los  gaiitos  que  exi- 
jiri  tu  oambío  de  estado? 

BUQ.  Y  qo6  es  eso? 

Aquil.  Te  pregunto  la  oantidad  que  sobre  poco  más  ó 
menos,  puedes  aportar  al  matrimonio. 

Bug.  Toma,  y  i  nsted  qné  le  importa?  (Pues  no  es 

poeo  preguntón!) 

AqüIL.        Ahí  Conqne   no  me  importa? 

EUG.  Olaio  qne  no.  Pues  ni  que  usted  tuviera  que 

mantenemos!  Además,  qne  yo  sé  muy  bien  fe 
que  me  hago,  y  no  neoeeito  que  nadie  me  acon- 
seje. 

Aquil.  Bien,  hombre,  bien.  Eso  es  otra  cosa;  si  td  orees 
innecesarias  estas  advertencias,  me  callo;  cao  me 
hace  suponer  que  confias  desde  luego  en  tus 
propias  ñiertas. 

Edg.  Yo  lo  oreo  que  confio.  Conque  vamos  á  ver.  Usté 

se  encarga  de  eso,  sí  ú  no? 

AquiI-  Desde  luego^  hombre,  desde  luego*  Pero  antes 
de  hacer  nada,  es  preciso  que  consulte  con  mi 
mujer;  pudiera  muy  bien  mirar  las  cosas  b^ 
otro  punto  de  vista,  y  es  necesario  á  todo  trance 
que  estemos  de  común  acuerdo. 

Eao.  (Pues  no  es  poco  mirao  que  digamos!) 

Aqctil.        Conque,  qué  te  parece? 

BüG.  Ná^  que  güenoc  pero  lo  que  digo  es  que  yo  no 

quiero  salir  de  aqui   sin  saber  á  qué  atenerme. 

AqüIL*  Ah!  Por  supuesto!  Si  es  cosr  de  un  cuarto  de 
hora!  Mira,  puedes  pasar  á  ese  gabinete,  en  tan- 
to que  hablo  con  ella,  eh? 

EüG.  Gomo  usted  quiera.  Pere  no  tarde  usted  mucho! 

Aquil.        No,  tonto!  Si  vuelvo  en  seguida.  (Ym6  isqaieráa.) 

ESCENA  VI. 


Aquilino,  inego  Rita. 

AqüiL.         Ajajá!  Esto  marcha  perfectamente;  dentro  de 

un  par  de  semanas  cansmnatum  esf!  Pero  cómo 

•  conocí  en  seguida  el  móvil  que  le  impulsaba  á 

esta  casa!  Ia  verdad  es  que  para  estos  asuntos» 
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tengo  una  penetraoion  prodigiosa!  (LUmaado.) 
Rita!  Yo  oreo  que  mi  mujer  no  pondrá  objeción 
alguna  y  la  boda  se  realizará  en  seguida. 

RlT/L  Llamabas,  Aquilino? 

Aqüil.  8f,  mira,  yen  aquf  y  dame  tu  opinión  con  entera 
franqueza. 

Bita.  Qué  pasa? 

Aqüil.        Ta  ba  yenido.  « 

BltA.  Quién? 

Aqüil.  Quién  ba  de  ser?  Ese  joven,  el  futuro  de  Mer- 
cedes. 

Bita.  Abl 

Aqüil.  •  He  bablado  con  él  detenidamente  y  ereo  que 
podemos  sin  recelo  algano  dar  nuestro  consen- 
timiento. Digo,  si  tú  lo  crees  conyeniente. 

Bita.  Yo,  por  mi  parte,  puesto  que  ellos  dos  se  quie- 

ren, lo  apruebo  desde  luego.  Y  dime,  ¿á  ^ué 
clase  de  la  sociedad  pertenece? 

Aqüil.  Obi  A  la  legua  se  conoce  que  es  persona  dis^- 
tinguidísimal  Buena  presencia;  tipo  elegante;  en 
fin,  un  buen  sujeto  bajo  todos  conceptos. 

Bita.  Vamos,  no  nos  babia  engafiado  Mercedes  al 

decir  que  era  un  cbioo  muy  fino. 

Aqüil.  Al  principio  llegué  á  dudar  algo  sobre  su  edu- 
cación, pero  después  que  la  conversación  se  bÍ20 
general,  al  momento  comprendí  que  trataba  con 
una  persona  muy  ilustrada. 

Bita.  Buen^  pues  no  hablemos  más;  yo  me  encar- 

go de  todo,  y  boy  mismo  quedará  arreglado  lo 
necesario  para  la  boda. 

Aqüil.  Y  yo  voy  á  comunicar  á  Mercedes  el  resulta- 
do de  mi  ^^eéferencia.  Creo  que  no  podrá  estar 
descontenta. 

ESCENA  VIL 


Fbl. 
Blas. 


Bita.— Felipa.— Blas,  foro. 

Vamos,  ande  usté,  y  no  tenga  miedo,  que  no  ea 
la  cosa  pa  tanto. 

4y'  Üelipa!  Si  vieras  qué  conmovido  estoyl  Me 
está  dando  el  corazón  cada  salto  en  el  pecho! 
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F£L.  BneDo,  cállese  usté,  y  no  sea  miedoso.  Sefiora... 

Rita.  Ehl  Qoiéa  es? 

Fkl.  Este  caballero,  que  quería  hablar  con  el  seftor. 

Bita.  Ahí  Este  caballero...  Pase  usted,  seftor  mío;  pa- 

se usted,  7  tenga  la  amabilidad  de  oabrine. 

Blas.  BCl  gracias,  me  encuentro  así  muy  bien.  (Ay, 

debo  estar  como  una  amapola!) 

Rita.  Tú,  qué  baoes  ahí  parada? 

Pkl.  *  Yo  ná;  esperando  por  si  quiere  usté  alguna  eo*- 
sa.  (Pues  él  debe  estar  aqui,  porque  no  ha  salí* 
do  de  casa.) 

Rita.  Qué  hablas?  Ta  te  puedes  marchar. 

Fel.  Ef^tá  muy  bien;  ya  me  voy.  (Pero  dónde  se  ha- 

brá metido?)  (Vue  foro.) 

ESCENA    VIII. 

Blas.— Rita. 

Rita.  Usted  dispensará,  pero  estas  criadas  son  tan 

impertinentes. 
Blas.  Jé,  jéi  (Si  yo  consiguiera  serle  simpático.) 

Rita.  (Dios  miol  Qué  cara  de  idiota  tiene  este  jÓTen.) 

Pues  suplico  á  usted  tenga  la  amabilidad  de  es- 

perar  un  momento.  Mi  esposo  se  encuentra  ahí 

dentro  concluyendo  unos  quehaceres  y  será  ai 

momento  con  usted. 
Blas.  Muchas  gradas,  no  se  molesta  usted;  yo  no 

tengo  prisa 
Rita.  No;  si  en  seguida  saldrá. 

Blas.  Mil  gracias,  sefiora,  mil  gracias. 

Rita.  (Lo  dicho:  tiene  un  aire  dérimbécill) 

Blas.  {Nada,  está  visto.  La  he  sido  simpátíco  desde 

el  primer  momento.) 

ESCENA  IX. 

4 

Blas. 

Pues  señor,  Mercedes'  me  dijo  que  viniera  á 
hablar  con  ellos,  y  por  lo  tanto  estará  según 
de  que  no  me  harán  un  desaire.  He  Imdo  so 
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oaria  mia  de  treinta  veces,  y  solamente  así  be 
podido  encontrar  fnensas  para  decidirme  á  dar 
este  paso.  (Lee  nn*  cartt.)  cHe  advertido  ya  á 
»mis  tios,  y  solo  espero  á  qne  hables  con  ellos 
»para  arreglar  nnestra  boda.  Tuya,  Mercedes.  > 
De  modo  qne  si  no  se  niegan  es  ya  cosa  becha. 
Me  vnelvo  loco  de  alegría,  solo  al  pensar  que 
pueden  darme  una  respuesta  afirmatiyal  (Besa  la 

oarta.) 


ESCENA  X, 

*BIiás.— Aquilino. 

Aqüil..       (fibl  Qué  demonios  baee  este  hombre?) 

Blas.  (Uy,  el  tiol  Si  me  habrá  visto  la  cartaV) 

Aqcil.        Caballero... 

Bl^s.  Señor  mió... 

AqüíL.        No;  no  se  moleste  usted,  acaba  de  decirme  mi 

mujer  que  deseaba  usted  tener  una  entrevista 

conmigo. 
Blas.  (Eal  Pecho  al  agual)  Sí  sefíor;  tenia  que  ha- 

blarle acerca  de  un  asunto,  del  cual  pende  mi 

porvenir. 
Aquil.        Bien;  ya  le  escucho  á  usted.  (Qué  diablos  querrá 

este  hombre?) 
Blas.  Pues  con  su  permiso.  Yo  me  llamo  Blas  Pérez 

y  Pérez. 
Aquil.      '  Muy  señor  mió,  pero... 
Blas.  Soy  huérfano,  y  mi  familia  fué  teñida  siempre 

como  mod^o  de  honradez. 
Aqüil.        Perfectamente.  (Pero  qué  será.) 
Blas.  .        Mi  padre  lera  músico. 
Aquil.        Ahí  Era  mt&sipo? 
Blas.  Sí  señor.  ^ 

Aquil.      '  Mtisico  de  fama,  eh? 
Blas.         No  señor,  músico  de  un  regimiento. 
Aquil.        Ah,  vamosl 
Blas.  Pues  bien,  como  le  iba  diciendo,  desde  peque^ 

fiito  mostré  gran  afición  al  arte  que  mi  padre 

cultivaba. 
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Aquil.        Sí,  y^  BÓ.  A  la  múaioa  guerrera. 

Blas.  No;  mi  espeoialidad  era  la  múnea  paelfica,  y, 

en  vista  de  mía  felices  dispoeicioaaB,  aprendí  á 
tooar  el  TÍolin. 

Aqüil.  Hombre,  qué  me  oaenta  nsted.  (Pero,  señor,  á 
qué  me  dirá  todo  esto?) 

Blas.  Y  naturalmente,  tomé  tal  eariño  á  mi  profeaioB 

.  y  estudié  con  tanto  entosiaamOy  que  haoe  dos 
años  me  estoy  sirviendo  de  ella  para  mantener 
en  lo  posible  mis  peoesídades.       » 

Aqüil.  T  en  qué  sitio  ejerce  usted?  En  algún  teatro, 
verdad? 

Blas.  No  sefior,  no;  si  yo  no  toco  en  ningún  sitio  de 
esos. 

Aqüil.       No?  ^ 

Blas.  No  sefior;  en  mi  casa. 

Aquil.        Ahí  ya,  en  su  casa? 

Blas.         Sí,  sefior. 

Aqüil.  (Dios  miol  En  qué  estado  habrá  puesto  á  los 
vecinos.) 

Blas.  Doy  unas  cuantas  lecciones  al.dia;  pero  como 

.  usted  oomprendetá  muy  bien,  dicha  ocupación 
no  me  produce  lo  bastante  para  vivir. 

Aqüil.        Es  claro. 

Blas.  Y  pensando  esto  mismo,  hace  tres  afioi^  logré 

entrur  en  el  Banco  Hipotecario  oon  ocho  mil 
reales  de  sueldo. 

Aqüil.  Muy  bien.  Y<  alcansaria  usted  la  plaza  por  opo- 
sición? 

Blas.  No,  no  sefior;  logré  alcanzarla,  gracias  á  la  re- 

comendación de  un  andgo  íntimo  del  director 
del  Banco. 

Aqüil.  Ah,  vamosl  Pero,  por  más  que  escucho,  toda- 
vía no  he  podido  comprender  la  relaeion  que 
todo  eso  guarda  con  mi  persona. 

Blas.  Pues...  (Nada,  yo  me  decido.)  Venia  á  impor- 
tunarle,  con  objeto  de  pedir  á  usted  la  mano  de 
su  sobrina. 

Aqüil.        £bl  (Caracoles,  otro?) 

Blas.    ,      Estoy  que  se  me  puede  ahogar  con  un  cabello. 

Aqüil.        Conque  usted... 

Blas.         Sí  sefior.  Yo  no  me  hubiera  atrevido  nunca  á 
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molestarle,  si  de  antemano  no  hubiera-  contado 
oon  el  oonsentimiento  de  ella;  pero  ya  ve  usted, 
me  encargó  que  viniera  y... 

Aquil.  Sí,  ya  veo.  (ÍPero  Pios  mío,  cuántos  maridos 
quiere  tener  esta  muoliaohal) 

Blas.  Conque  usted  me  dirá  si  puedo  contar... 

Aquil.  (Hay  que  decirle  la  verdad,  no  hay  otro  reme- 
dio.) Pues  hijo  mió;  yo  le  siento  mucho,  pero  me 
veo  en  la  imposibilidad  de  acceder  á  su  petidon. 

Blas..        Píos  miel 

Aqoil.  '  El  caso  es,  que  si  el  paso  que  acaba  de  dar,  lo 
hubiera  usted  verificado  una  hora  antes,  mi  res- 
puesta hubiera  sido  afirmativa. 

Blas.  Entonces,  no  comprendo... 

Aquil.  Muy  sencillo;  me  veo  precisado  á  no  otorgar  el 
permiso  porque  hace  un  momento  que  acabo  de 
conceder  su  mano  á  otra  persona. 

Blas.  A  quién? 

Aquil.        A  quién  ha  de  ser?  A  su  ñituro. 

Blas.  Su  futuro? 

Aquil.  Si,  hombre,  á  su  futuro.  Al  sefior  Bubio  y  Bei- 
noso,  una  persona  muy  apreciable:  dentro  de 
unos  dias  se  verificará  él  matrimonio. 

Blas.  Y  ella  lo  sabe? 

Aquil.  Toma!  Pues  no  lo  ha  de  saberí  Y  lo  desea  cada 
ves  más!  Si  ella  misma  me  lo  habia  indicado  ya! 

Blas.  Ella  misma.  Dios  miol  Qué  desengaño  tan  atros! 

Posponerme  al  primer  advenedÍBOl 

Aquil.  Ehi  Poco  á  pocol  Cómo  advenedizo,  si  hace  cerca 
de  cinco  afios  que  estaban  en  relaciones? 

Blas.  Cinco  afios.  Es  decir,  poco  más  ó  ménos^el 

tiempo  que  habla  oonmigol  Engañarme  de  esa 
manera,  y  yo  tan  inocente  sin  saber  nada. 

Aquil.  Toma,  eso  sucede  siempre.  £1  engafiado  es  el 
último  que  se  entera.  Además,  usted  compren- 
derá que  yo  no  tengo  la  culpa  de  nada  de  lo  que 
á  usted  le  está  sucediendo. 

Blas.  No,  si  ya  lo  sé. 

Aquil.  Yo  hubiera  querido  complacerle;  pero  amigo... 
las  circunstancias... 
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ESCENA.  XI. 

* 

Dichos. — Eugenio,  poeru  uqnierda. 

EUG.  .         (Pues  .fldftori  ya  me  voy  oaiiBando  de  Unto  es  • 

perar.) 
Aqüil*        (Garambal  Ya  me  había    olvidado  de  él.    Y 

ahora  que  está  aqaí  el  otro.) 
EuG.  Oiga  usté;   que   ya  hace  más  de   ana  ho» 

que  estoy  aquí  aguardando,  y  me  pareoe  que 
habrá  usté  tenido  tiempo... 
Aquil         (Me  ya  á  oompromefcer!)  ChisI  Chis! 
EoG.  Qué  dioe  usté? 

Aquil.        Métete  ahí  dentro,    desgraoiado,  métete  ahí 

dentrol 
SuG.  Yo,  pa  qué?  Vaya,  que  ya  me  estoy  oansando 

de  tanta  pamplina.  Ba  hablao  usté  oon  ella,    sí 
uno? 
Blas.  Eh? 

Aquil.        (Dios  mió!  Se  va  á  enterar  este  otro  y  no  sé  la 

que  va  á  pasar  aquí!)  Pues  yo  te  diré... 
EuG.  Dale,  si  no  quiero  saber  más  que  una  eosa. 

Consiente,  sí,  ú  no?  Porque  le  advierto  á  usté 
'  qne  de  todos  niodos  me  he  de  oasar  con  ella! 
Aquil         (Dios  miol  La  soltó!) 
Blas.  Qué  oigo?  Luego  este  caballero  es  el  que... 

Aquil.        El  mismo;  y  puesto  que  te  has  enterado  ya,  os 

necesario  de  todo  punto  una  explicación. 
Blas.  ¡sí,  señor;  una  explicación. 

EcTG.  Una  explicación?  Y  de  qué? 

Aquil.        De  qué?  Ven  acá.  Conoces  al  sedor? 
EuG.  Yo,  ni  ganas. 

Blas.  (Qué  animal!) 

Aquil.        Ni  te  figuras  á  lo  que  viene  á  esta  casa? 
EuG.  No. 

Aquil.        Pues  el  objeto  que  trae  aquí  á  este  oaballeio, 

.es  el  mismo  que  te  ha  conducido  á  tí. 
Blas.  Sí  señor;  el  mismo. 

EuG.  A  ver,  á  ver.  Hagan  ustés  el  favor  de  que  yo 

me  entere  bien. 


j 
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Aquil.        Pue9  nada  más,  sino  que  ella  ha  autorizado 
también  á  eete  caballero  para  que  se  decidiera 
á  hablar  conmigo,  á  yer  si  yo  oonsentia  en  su 
boda. 
Bdo:  Qonmigo? 

Aqoil.        No,  hombre,  con  óL 
SüO.  Oón  él? 

Blas.  Sí,  seftor;  oonmigo.  Ya  vé  nsted,  qué  modo  tan 

indiano  de  prooederl 
Aqoil.        Por  supuesto,  yo  le  he  hecho  ver  la  imposibi 
lidad  de  acceder  á  sn  petición,  en  vista  de  que 
ya  te  había  dado  mi  palabra. 
Eae.  Y  dice  osted  que  ella  misma  la  había  encargao 

qae  viniera? 
Blas..         Sí,  seftor;  ella  misma.  Ya  ve  usted,  no  se  oon* 

tenta  con  uno  solol 
Aqihl.        (Dios  miol  Si  querrá  casarse  eop  dos  á  un 

tiempo?) 
EcG.  Vamos,  que  eso  no  puede  ser. 

Blas.  S{  sefior  que  puede  ser;  y  para  que  se  con- 

venza, lea  usted  esta  carta  que  me  ha  dirigido 
hoy. 
SvQ.  Una  carU? 

Bl\s.  Sí,  Beftor;'una  carta:  aquí  la  tiene   usted.  De 

este  modo^  se  convencerá  de  que  es  cierto  todo 
cuanto  digo, 
Bug.  Pero  eso  no  puede  ser. 

Aquil.        Oómo  que  no  puede  ser? 
Bue.  Claro  que  no!  Pues  si  ella  no  sabe  escribir. 

Aquil.        Que  no  sabe? 
EuG.  No,  hombre  nol 

Blas.  Pero,  si  casualmente  tengo  yo  infinidad  de  car- 

tas de  ella. 
Bug.  Dale,  que  nol  Digo,  á  no  ser  que  por  mandato 

de  ella  las  haya  escrito  su  madre. 
Aquil.       Su  madre? 
Blas.  Será  su  tial 

Bug.  No,  hombre,  su  madre.  Qaé  tía  ni  qué  ocho 

cuartos!  Pues  ni  que  yo  hablara  en  griego! 
Aquil^        Pero  esciicha,  por  Dios!  Si  mi  hermana  murió 

.  hace  próximamente  doce  afios. 
Bug.  y  yo  qué  tengo  que  ver  obn  su  hermana  de 

usté? 
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Aqotl.  Pues  que  haee  doce  afios,  la  chioa  contaba  seis, 
y  á  esa  edad  es  difíoil  saponer  qae  tnyíera... 
Digo,  me  parece.  ' 

Eao.  (Caando  digo  que  este  señor  no  e^tá  bien  de  la 

oabeía.)  Yaya,  que  nstés  me  quieren  hacer  ver 
lo  blanco  negro  y  eso  no  pué  ser;  llámenla  uat^ 
i  ella  y  verán  como  están  equivocaos  por  odia* 
pleto. 

Blas.  Eso  es,  me  parece  buena  idea. 

Aqüil.  Sf,  voy  á  que  me  entere  esa  mucbacha;  de  lo 
contrario  no  sé  qué  va  á  pasar  aquí. 

ESCENA  XIL 

Blas. — Boqenio. 

Boo.  •  Conque  es  decir  que  usted  también  viene  aquí 

por  la  chica? 
Blas.  Sí  seftor,  ya  ve  usted  qué  decepción  tan  h<»rí- 

blel  Yo  que  la  creia  incapaz  de  mentir  de  ese 

modo. 
EoG.  Pues  amigo,  ya  lo  ve  usté;  la  cosa  no  puede  ser 

más  clara. 
Blas.  Es  una  ingratitud!  Reoilnr  tal  desengafio  al  jia 

siguiente  de  haber  cumplido  cinco  afiosl... 
EUGL  Cinco  afios?...  Pues  nadie  lo  diríal 

Blas.  Sí,  cinco  afios  de  relaciones. 

BüQ.  Ah!  Ya,  eso  es  otra  oosal  Entonces  la  conocería 

usté  cuando  vivía  con  su  piima? 
Blas.  Con  su  prima? 

EüG.  Sí,  hombre,  con  su  prima,  la  de  la  calle  del 

Fúcar.  Yo  creí  que  usted  lo  sabía. 
Blas.  No,  nunca  me  había  dicho  nada. 

EUG.  En  fin,  que  se  ha  estado  divirtiendo  con  nosotros» 

pero  le  at^eguro  que  se  vá  á  acordar  de  mi.  Eü 

cuanto  al  viejo... 
Blas.  Qué  viejo? 

SüG.  Quién  ha  de  ser?  El  que  estaba  aquí  con  noflo  • 

tros  hace  un  momento. 
Blas.  Ah,  ya,  su  tiol 

EnG.  Qaé  tto!  Si  su  padre  no  ha  tenido  nunca  her- 

manos. 


Blas. 
Eue. 


Blas. 
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PaeB  eÜA  misoia  me  lo  ha  asegorado. 
Vaya,. Taya!  quesos  hemos  metido  en  un    lio 
del  cual  no  podemos  satir.  Pero  verá  usté  qaé 
pronto  lo  arreglo!  Felipat  Felipa!  (Vase  foro.) 
Dios  miol  Pero,  i  qué  llamará  ahora  á  la 
orlada? 

ESCENA  XIII. 


Blas.— Aquilino  y  Mbíicbdks. 

Aqüil.  Venga  nsted  acá.  A  usted  le.  parece  bien  qae 
por  sn  oondaeta  haya  dado  lugar  á  lo  que  aquf 
está  sucediendo? 

Mbrc.  To?  (Ay,  si  está  aquf  Blas.) 

AQinL.        Si  señora,  usted. 

Msac.  Pero  yo  qué  he  hecho? 

Aqoil.  Friolera!  Le  parece  á  usted  poco?  Jugar  de  es  - 
ta  manera  oon  una  persona  tan  formal  y  tan  de- 
cente! Estarle  engañando  -nada  menos  que  cinco 
años! 

Mbrc.  Oinco  años?  Pero  cuándo?  Con  quién? 

Blas.'  Es  inútil  que  lo  niegues;  acaba  de  descubrir- 
se todo. 

Merc.  Todo? 

Aqqil.  Sí  señora;  todo;  y  por  lo  taato  es  inútil  qué  un- 
jas todavía. 

Blas.  Glaro;  si  él  mismo  acaba  de  contarlo. 

Mbrc.  Pero  quién? 

Aqdil.         Quién  ha  de  ser?  El  otro!  Bugeniol 

Mbrc.         Qué  Eugenio? 

At^ütl.  Pero  qué  Eugenio  quieres  que  sea?  Tu  otro 
amante,  el  número  dos.  Al  principio  no  lo 
quería  creer;  pero  hija  mía,  no  ha  habido  más 
remedio.  Encargas  que  me  pidan  tu  mano  dos. 
Tienes  amantes  por  partida  doble:  como  si 
dijéramos,  al  por  mayor. 

Blas.  Por  supuesto,  que  esto  no  debe  quedar  así. 

AqüiL.  Olaro  que  no.  Burlarse  de  esa  manera  tan 
indigna  de  un  joven  tan  simpátiool  De  todo  un 
profesor  de  TÍotiñl  No  ñiltaba  más! 

Mbrc.  Me  van  ustedes  á  hacer  que  estalle  do  rabia!  Se 
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quieren  iiBtédee  por  fin  ezi>liear  de  una  ves! 
Blas.  Creo  qne  más  ezpHoidonee... 

MsRC.         Yamoa  á  yer,  ese  hombre  qne  ustedes  dicen, 

oómo  ha  entrado  nqnfí 
Aquil.        Pnes  mny  sencillo;  ese  hombre  ha  Tenido  á  esta 

casa  por  qne  tú  le  habías  dicho  qne  yiniera. 
Mkrc.         Yo? 
Blas.  Sí,  tú;,  tú  misma. 

MsRC.  Pero  si  yo  no  conozco  á  ningnn  Bngenio,  como 

quieren  ustedes  que  le  haya  haUado  y  le  haya 

citado  aquí? 
Aqüil.        Pues  hija  mía,  é\  mismo  lo  ha  dicho. 
Merc.         No  es  posible  que  haya  podido  decir  semejante 

cosa. 
Blas.  Pero  si  podemos  averiguar  en  un  momento  la 

verdad;  casualmente  no  ha  salido  todavía  de 

casa. 
Mbrc.         De  veras?  Cuinto  me  alegro!  Así  sabremos... 

Felipa!  Felipal 

ESCENA    XIV. 

« 

,  Dichos,— Rita. — Felipa.— EnoRicio,  foro. 


Bita.  Pero  qué  pasa?  Qué  voces  son  estas? 

EuG.  Aquí  estamos  todos. 

Aqüil.  B1  es!  Gracias  á  Dios  que  podemos  averiguar  la 
clave  de  este  enredo. 

Mbrc.  Qué  tipo!  (Pero  cómo  es  posible  que  hayas  podi- 
do creer  que  yo  te  engafiaba  por  semejante  ade- 
fesiol)  (A  Eugenio.)  Vamos  á  ver.  Me  quiers 
usted  hacer  el  favor  de  esplicar,  cuándo  le  he 
autorizado  para  pedir  mi  mano? 

Bao.  A  .mí,  nunca! 

Mbrc         Lo  ve  usted,  tío? 

Aqüil.  Pnes  entonces,  i  quién  te  refmas  el  momento 
que  estuviste  hablando  conmigo? 

fiüG.  Tomal  A  quién  me  había  de  referir?  A  esta. 

Aqüil.  (Creyendo  qne  Bngenio  le  reAere  á  Rita  que  mU 

Jnnto  A  él.)  Só  pillol  A  mi  mujcT? 

EüQ.  No  sefior.  A  FeHpa. 


Rita. 
Fbl. 


Mrrc. 

Aqüil. 

Mbrc. 

Blas. 

Mbrc. 

Rita. 

Bug. 


AquiX.. 

Fbl, 
Aquiu 

SOG. 

Aqoil. 


Blas. 

Aquil. 

Blas. 

Bita. 

Aquil. 

Blas. 

Aqüil 

B&as. 

Bita. 

Aqoil. 


Blas. 
Aquil. 
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Ahí 

Como  la  se&oiiia  había  quedao  conmigo  en 

hacer  todo  lo  que  pudiera  por  Boaotros,  olaro, 

tanto  yo  como  ésto,  creímos  que  se  lo  había 

dicho  ya. 

(A  Blas.)  Lo  ves? 

Es  decir,  que  tu  novio  no  es  Rnbío? 

Qué  ha  de  ser  rabidi  si  es  moreno! 

Luego  no  me  engañabas? 

No  tonto,  si  té  quiero  mis... 

Entonces,  usted  que  deseaba? 

Pu8  ná,  que  como  estamos  pá  casarnos  de  un 

día  pá  otro,  y  tenemos  que  comprar  algunas  oo  • 

sillas  y  sacar  de  la  alcaldía  algunos  papeles,  dije 

pá  mi:  voy  á  ver  al  señor  á  vw  si  la  deja  liber « 

tad  pá  salir  mas  &  menudo;  creo  que  no  he  hecho 

ná  malo.  ** 

Cá,  hombre;  nada  de  eso;  y  en  prueba  de  ello , 

to  doy  el  permiso  que  deseas. 

Pues  muchas  gracias. 

Y  si  puedes  hacer  que  no  ruelva  más...  (mejor 

todavía.) 

Qué  decía  usté? 

No,  nada;  ^ue  ya.  está  todo  arreglado.  T  en 

cuanto  á  vosotros,  desde  mañana  mismo  om  * 

pozaremos  á  arreglar  todo  lo  necesario.  Vais 

á  formar  una  pareja  deliciosa. 
Cómo? 

Clarol  Tú  tocas  el  violin  y  ésta  canta. 

Ahí  Canto? 

Ya  lo  creo. 

De  una  manera  insoportoble! 

Cómo  insoportable? 

No,  deliciosa  he  querido  decir. 

Ahí  YaI 

Si  canto  lo  mismo  que  un  ángel! 

Eso  es;  lo  mismo  que  un  ángel  (patudo!)  Ah! 

una  palabra;  ya  me  olvidaba.  Supongo  que  no 

tocarás  en  casa  el  violin? 

Si  usted  lo  quiere... 

Ya  lo  creó  que  quiero. 


—  í«  — 


Al  pábtl«o. 


Y  B¡  al  fin  tave  d  honor 
de  hacer  á  ustedes  reír,* 
les  suplico  por  favor 
qne  no  dejen  de  aplandir 
Maridos  ¡Ujior  mayar. 


FIN. 


iMARIDOS  A  PESETAI 


i 


Esta  obra  es  propiedad  de  so  antor,  y  nadie  podrá, 
•in  au  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Ba- 
paBa  y  eae  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cnales  haya  celebrados  6  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  aotor  se  reserva  el  derecho  de  tradneoión. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirloo-dra- 
mltieade  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
ados exclusivamente  de  conceder  6  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


F.Í^S1XjXjO 


LÍRICO-BAILABLE,   EN   UN   ACTO   Y   EN   VERSO 


OBIOINAL  DI 


CALIXTO    NAVARRO 


MÚSICA  DBL  MAESTRO 


MANUEL.    NIETO 


Repretent&do  con  gran  aplanso 
por  primera  vez  en  el  TEATRO  ESLAVA  de  Madril,  la  noch) 

del  ?8  de  Abril  de  1892 


MADBID 
R.  VELASCO,  IMPRESOR,   RUBIO,   20 


fl»»t 


REPARTO 


rSBSOVAJES  ACT0BS8 

I 

r 

INKS Srta.  D.ft   Maiíía  Montes. 

<  jLORIA »  AlRí»EA  L.  DE  GCEVABA, 

IK  >Ñ A  RITA .       »  XiKVKs  (íüxzílez. 

IK )N  ROQl'E Sk.    D.  ( Iabrikl  S.  Castili^\. 

CRISPÍN;!; JosÉSiGLEB. 

FINfLAX >       *  Vicente  Carrióx. 

PKTISr ) 

■  -       »      José  Saxtiaíso. 


SAUVILLA j 


Época  actiial 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


(l)     £1  actor  que  se  encargue  de  los  popeles  de  PSTiaü  7  Salí- 
tilla,  puede  también,  si  conviniese,  desempeñar  el  de  Cbxbpív. 


ACTO  ÚNICO 


Despacho  de  una  agencia:  mesa,  sobre  la  que  habr¿  un  libro  grande 
de  registro;  diferentes  cuadros  de  fotografías  por  las  paredes. 

ESCENA    PRIMERA 

DON  ROQUE  y  luego  GLORIA 

RoQ.  Aunque  roe  dé  á  los  demonios, 

se  tocan  los  resultados: 

en  un  mes,  van  perpetrados 

diez  y  siete  matrimonios. 

La  fama,  con  su  trompeta, 

llevó  mi  agencia  adelante 

con  ese  anuncio  alarmante 

de  {Maridos  á  peseta! 

Mi  actividad  toda  empleo 

y  ya  mi  plan  no  fracasa, 

pues  he  logrado  mi  casa 

convertirla  en  jubileo. 
Olor.         ¿I^on  Roque  Zurce? 
RoQ.  Si  tal, 

servidor  de  usted. 
Glor.  Lo  estimo. 

Yo  vengo,  si  no  es  un  timo 

lo  que  dice  El  ImparciaL,, 
RoQ.  i^Ii  probidad  es  notoria!... 

Olor.         Dispense  usté. 
RoQ.  Y  mi  despacho... 

Olor.         Yo  me  llamo  Gloria  Cacho. 
RoQ.  Vamos  ya...  Cacho  de  gloria. 


Glor. 


ROQ. 

Glor. 

ROQ. 

Glor. 

ROQ. 

Glor. 

ROQ. 

Glor. 

RoQ. 

Glor. 

RoQ. 

Glor. 

RoQ. 

Glor. 

RoQ. 

Glor. 

RoQ. 

Glor. 

RoQ. 

Glor. 

RoQ. 

Glor. 

RoQ. 

Glor. 


ROQ. 

Glor. 

RoQ. 

Glor. 

RoQ. 

Glor. 
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Siendo  cierto  lo  ofrecido, 
yo...  la  verdá,  quió  casarme, 
y  si  usté  pudiera  darme, 
como  anuncia,  un  buen  marido... 
Aguarde  usted. 

Ya  ma  guardó. 

Porque  hay  un  registro... 

¿Qué? 
¿Me  va  á  registrar  usté? 

¿Yo? 

¡Pues  ni  los  del  resguardo! 
¡Por  Dios,  hiia,  apuntesl... 
'  !Ahl 

¿Gloria  Cacho?... 

De  CastiUa. 
Furquet,  14,  guardilla. 
¿Edad? 

¡En  cuanto  á  la  edál... 
¿Veintiún  años? 

^Por  ahfl 
¿Tiene  usted  rentas? 

¡Los  dientes! 

Pocas  son. 

Las  suñcientes 
para  comer. 

¡Eso  sí! 

¿Soltera? 
No  señor,  viuda. 
iCaramba,  se  dio  usté  prisa!... 
ronga  usté  viuda.  .  indecisa. 
No  entiendo. 

Pues,  que  está  en  duda. 
Yo  me  casé...  ya  se  ve, 
parecía  tan  decente 
el  hombre,  más  de  repente... 
¿Se  murió? 

¡Ojalál...  ¡Se  fué! 
¿Pero,  vive? 

El  lo  sabrá... 
¡Ahí  ¿No  se  sabe  de  cierto? 
¡Pero,  como  si  no  ha  muerto 
entoavía,  él  morirá!... 
Dándolo  por  cosa  cierta, 
en  tanto,  no  es  malo  hacer 


gestiones,  para  tener, 

cuando  suceda,  otro  en  puerta. 

RoQ.  No  está  mal. 

Glor.  ¿Me  puedo  ir?' 

RoQ.  Tiene  usté  fotografía, 

Glor.  |£li!  (Dándole  una  qae  saca  del  pecho.) 

RoQ.  Muy  bien. 

Glor.  ¿Y  que  día? 

RoQ.  Pues  se  puede  usté  venir... 

mañana. 
RoQ.  ¿Y,  habrá  ya  quien?... 

RoQ.  ¡Puede! 
Glor.  jVayal 

RoQ.  {Ahí  Su  tarjeta.  (Dándosela.) 

Glor.         ¿Qué  se  debe? 

RoQ.  Una  peseta, 

como  se  anuncia. 
Glor.         (Dándosela.)  Está  bien, 

y  quiera  Dios  darme  en  pago 

otro  mejor  que  Crispin... 

Ay,  si  se  muriera  al  fin. 

(Marcándose  para  bailar.) 

RoQ.  ¡Por  Dios,  niña! 

Glor.         (compangida.)      ¡Vaya  un  trago!  (Vase.) 

ESCENA  n 

ROQUE  y  en  seguida  PETISÚ 

RoQ.  ¡Qué  gentes!  lEs  un  horror! 

]L&  semi-viuda!..  iQué  alhaja! 

Aún  no  se  ha  dado  de  baja 

el  otro,  y  ya... 
Pet.  ¡Servidor! 

Usté  se  dirá,  ¿quién  es 

este  pollo  balad! 

que  de  rondón  se  entra  aquí? 
RoQ.  Yo,  no... 

Pet.  Pepito  Valdés. 

RoQ.  ¿Valdés? 

Pet.  Pepe  ó  Petisú, 

como  me  han  puesto  por  mote 

los  que  cenamos  á  escote 
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en  el  Hotel  de  Lulú, 

una  chica  celestial, 

sin  ser  de  virtud  modelo, 

pero  "que  nos  toma  el  pelo 

con  una  gracia  especial. 

Tiene  un  sprit  y  una  sombra... 

y  es  más  lista  que  un  cohete; 

nos  pega  cada  cacliete... 

y  nos  tira  por  la  alfombra... 

Yo,  ¿sabe  usté?  estoy  cansado 

de  amar  así...  á  la  deriiier, 

y  encontrando  una  mujer, 

aunque  no  fuera  un  dechado 

de  beldad...  siendo  partido... 

contante,.,  conque  ella  fuera 

sencillamente  heredera 

de  un  respetable  apellido, 

me  entregaba  hecho  un  Juan  Lanas; 

y  fácilmente  se  explica: 

los  caprichos  de  esa  chica 

los  pagamos  por  semanas. 

Hoy  es  lunes,  y  entro  yo 

en  tumo.  Anoche  Lulú 

me  dijo: — Pepito,  tú, 

que  me  hace  falta  un  lando 

con  tu  escudo  y  tu  corona. 

Su  petición  me  divide, 

¡pero  estas  cosas  las  pide 

con  una  cara  tan  mona! 

que,  apelando  á  Belcebú, 

ó  robando,  qué  se  yo, 

hay  que  mandarle  lando 

mañana  mismo  á  Lulú. 

RoQ.  Apremiando... 

Pet.  Anda  si  apremia. 

Es  una  letra  á  la  vista. 
Quiero  una  capitalista 
que  haga  lo  que  la  Academia. 

RoQ.  Por  hoy... 

Pet.  Mis  señas  aquí 

tiene  usted.  Me  espera  un  coche. 

(Le  da  uua  tarjeta.) 

En  Fornos  á  media  noche, 
ó  por  la  tarde  en  Lhardy. 
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Hechos  allí  unos  gandules, 
hora  tras  hora,  estorbando, 
ó  en  el  Jai-Alai  jugando 
á  favor  de  los  azules. 
También  allí  va  Lulú, 
conque,  tómese  interés. 

RoQ.  Veremos. 

Pét.  Pe])e  Val  des 

Mandanguero  ó  Petisú. 


ESCENA  III 

\      ROQUE  y  en  seguida  FIXFLÁN 


RoQ. 

El  no  valdrá  dos  pesetas 

ni  servirá  para  nada, 

pero  cualquiera  le  sufre 

cuando  toma  la  palabra. 

Fin. 

Güenos  días,  señor  mío. 

RoQ. 

Buenos  días. 

Fin. 

(sentándose.)    Tantas  grasia. 

¿Es  usté  el  casamentero? 

RoQ. 

¿Cómo? 

Fin. 

jDigo  yo!  ¡El  que  casa! 

RoQ. 

Sí,  señor. 

Fin. 

Pues  bien,  yo  busco 

» 

matrimoniarme. 

RoQ. 

Ahora  acaba 

de  salir  una  que...  ¿El  nombre? 

Fin. 

¿El  de  ella? 

ROQ. 

El  de  usté. 

Fin. 

¡Ahí  iCaraniba! 

Sí,  señor,  sí;  pues  Jacinto 

í'iñflán  y  Matalaraña. 

ROQ. 

¿Profesión? 

Fin. 

Bolero. 

ROQ. 

Vamos, 

embustero. 

Fin. 

jAy,  qué  matraca! 

¡Bailarinl  (Haciendo  nna  postura.) 

ROQ. 

¿Qué? 

Fin. 

iBailarfn! 

Rdq. 

¿Y  es  verdad? 

—  ÍO  — 

Fin.  Pero  de  fama; 

con  un  repertorio  grande. 
¿Y  de  músicas?  Un  arca. 
Equipaje  numeroso, 
y  soltura  extraordinaria. 
He  bailado  en  Zaragoza, 
en  Teruel,  en  Salamanca, 
en  Pontevedra  y  en  Lugo, 
y  en  Barcelona  y  en  Fraga, 
y  para  que  sus  noticias 
puedan  ser  autorizadas, 
fíjese  usted  dos  minutos 
y  verá  si  tengo  gracia, 
agilidad,  gentileza, 
travesura  y  elegancia. 

Bláslea 

Fin.  Yo  le  digo  así,  á  cualquiera: 

¡Buenos  días  tenga  usté!  (Destacando.) 

RoQ.  Pues  á  mí  me  ha  hecho  el  efecto 

de  pegar  un  puntapié. 
Fin.  Es  la  mímica  tan  clara, 

que  se  expresa  con  los  pies 
mucho  más  que  con  el  arte 
invención  de  Gutenberg. 
¡Pade  vasco!  ¡Salto  tondof  (lo  hace,) 
¿(jamMamento!  ¡Tan  levé!  (ídem.) 
¡Ph-ueta!  Y  en  seguida 
se  hace  aquí  un  pade  buré.  (ídem.) 
RoQ.  La  cosa  es  bien  sencilla. 

Usted  se  entenderá. 
Fin.  Unida  á  la  palabra 

la  mímica  verá; 
yo  soy  un  bailarín 
de  mucho  retintín, 
y  hacer  lo  que  hago  yo 
nadie,  nadie  consiguió. 


Me  remonto  en  el  espacio 
con  mis  alas  de  topacio; 
para  el  género  francés 
no  hay  quien  tenga  tantos  pies. 
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¡Asi,  asi, 
bailar  me  gusta  á  mi! 

iQue  aisi  jamás 
me  aeja  nadie  atrás!    . 
RoQ.  |Asi,  así, 

bailar  yo  nunca  vi! 

iQué  bien  está 
bailando  así  y  asá! 

Hablado 

RoQ.  Magnífico,  sí,  señor; 

es  usted  lo  que  se  llama 
un  bailarín  de  primera. 

Fin.  Tengo  dt>s  onzas  ahorradas^ 

y  tres  cajones  de  higos. 

RoQ.  ¿Higos? 

Fin.  *       Si,  señor,  de  Fraga. 

No  nos  pagaron  el  sueldo, 
y  yo  me  cobré  en  substancias. 

RoQ.  jBien  hecho! 

Fin.  ¿Soy  yo  un  panoli? 

RoQ.  Voy  á  darle  una  muchacha 

de  miflor. 

Fin.  ¿y  pronto? 

RoQ.  Pronto. 

Fin.  ¿De  buten? 

RoQ.  ¡Una  barbiana! 

Fin.  ¿Española,  por  supuesto? 

RoQ.  feí,  señor,  de  pura  raza. 

Fin.  ¿y  cuándo  podría  verla? 

RoQ.  No  es  posible  basta  mañana; 

mas  si  se  da  usté  una  vuelta 
dentro  de  un  rato,  cuando  haya 
terminado  mis  apuntes, 
le  enseñaré  á  usté  su  estampa. 

Fin.  Bueno. 

RoQ.  Una  peseta. 

Fin.  ¿Cómo? 

RoQ.  Es  la  tarifa  marcaaa. 

Fin.  ¿Le  convendría  á  usté  en  higos? 

RoQ.  No,  señor. 

Fin.  Pues  ahí  va  en  plata. 

Y  si  me  sirve  usté  al  pelo, 


V  es  una  niña  acabada, 
verá  usted  eóino  se  porta 
y  de  qué  modo  le  trata 
su  siempre  amigo  Jacinto 
Finflán  y  Matalaraña.  (vase ) 


ESCENA  III 

ROQUE  y  en  seguida  INÉ9 

RoQ.  Parece  una  tara  villa, 

y  atolondrado  me  deja. 
No  sirve  para  pareja 
de  la  Cacho...  de  costilla. 

Ixís  Dispense  usté  si  importuno: 

¿Aquí  se  dan  de  consuno 
maridos  de  encargo? 

RoQ.  Si. 

Inks  Pues  venga  uno  para  mí. 

¡Que  se  me  administre  uno! 

nüsiea 

Inés  Yo  quiero  un  hombre 

de  mucha  gracia, 
que  la  habanera, 
que  la  habanera 
sepa  bailar, 
y  que  al  decirme 
palabras  dulces, 
sin  alterarse, 
sin  alterarse 
lleve  el  compás. 
Mientras  yo  bailando  polkaB 
me  extasíe  con  su  amor, 
y  á  la  par  que  salte  el  mío, 
saltos  dé  su  corazón. 
Bailando  valses, 
yo  he  de  decirle 
todo  lo  ardiente 
de  mi  querer, 
que  cada  vuelta 
sea  un  suspiro 
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y  seis  protestas 

por  balancé. 
Aqueste  afán  del  corazón 
listé  podrá  calmar  quizá, 
yo  vengo  aquí  con  la  intención 
de  conseguir  un  ideal. 
RoQ.  ¡Jesús,  Jesús,  qué  confusión! 

permita  usté  que  pueda  hablar; 
ya  comprendí  que  su  intención 
es  conseguir  matrimoniar. 

(inés  obliga  á  bailar  á  don  Hoque  en  loa  diferentes 
\iempoa  de  habanera,  polka,  vals  y  cotillón,  dejándole 
caer  sobre  una  bntaca  en  este  último.) 

KoQ.  Señora:  primeramente 

su  pretensión... 
Inés  Caballero, 

dispense  usted  si  profiero 
alguna  frase  incoherente. 
RoQ.  Vamos  por  partes:  primero 

sepamos  su  situación. 
Inés  ¿He  de  decir?.. 

RoQ.  Sí,  cuál  es. 

Inés  Situación  de  precisión. 

A  mi  me  llaman  Inés 

y  de  apellido  Pistón. 

Soy  costurera,  es  decir, 

que  vivo  de  la  costura, 

porque  de  algo  hay  que  vivir; 

tengo  donaire,  soltura, 

y  ojos  que  dan  que  sentir; 

dicen  que  hay  en  mi  un  vivero 

de  miradas  incendiarias, 

andar  vivo  y  retrechero, 

gracia,  modestia,  salero, 

y...  prendas  extraordinarias. 

Pues  bien,  con  tanto  atractivo, 

tengo  penas  á  docentos, 

y  tan  grandes  que  no  vivo: 

cada  golpe  que  recibo 

remacha  más  mis  cadenas; 

es  mi  existencia  un  tormento 


—  44  — 

que  trastorna  mi  razón 
y  me  turba  el  pensamiento, 
y  me  aniquila  y  me  siento 
que  se  me  va  el  corazón, 
y  lloro  una  vez  y  cien, 
y  paso  el  día  gipando 
al  pensar  en  su  desdén, 
y...  Pero  estoy  reparando,, 
gachó,  que  está  usté  en  Belén. 
Rog.  ¿Señora,  yo? 

Inés  ¿usted  ha  ido 

al  Liceo  Rius? 
RoQ.  ¡No! 

Inés  De  allí  soy  yo;  allí  he  nacido, 

y  allí  un  hombre  fementido 
las  puertas  del  mal  me  abrió. 
Allí  conocí  á  José, 
me  acordaré  mientras  viva. 
¡Ah,  vil  Antonio,  allí  fué 
donde  me  pagó  un  café 
con  la  tostada  de  arriba! 
¡Ventura!  ¿Porqué  burlar 
mi  amor?  ¿Por  qué  aquel  julepe 
de  tanto  y  tanto  bailar? 
¡No  hay  un  Ventura,  ni  un  Pepe, 
ni  un  Antonio  regular! 
RoQ.  Mucho  ese  pecho  se  inflama 

cuando  por  tres  hombres  clama, 
aleves,  según  se  ve. 
Inés  No;  si  es  uno,  que  se  llama 

Ventura  Antonio  José. 
RoQ.  ¡Ah! 

Inés  Mi  funesta  pasión, 

en  infernal  cotillón, 
me  dejó  sin  esperanza, 
y  en  cada  paso  de  danza 
fui  perdiendo  mi  ilusión. 
jPor  eso  rae  desespero, 
por  eso  quiero  vengarme, 
darle  celos,  suicidarme, 
matar,  morir!  ¡¡Caballero, 
yo  necesito  casarme!! 

(sacudiéndole  poi*  las  solapas.) 

RoQ.  Apuntaré.  ¿Inés  Pistón?,.. 
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Inés  Costurera  acreditada, 

veinte  años;  habitación, 
Atocha,  baile  salón, 
allí  estoy  empadronada. 

RoQ.  Debe  usted... 

Inés  ¡O  á  mi  deseo 

atiende  y  me  da  la  calma, 
ó  me  traigo  del  Liceo 
un  chulo  gordo  y  muy  feo 
que  vá  á  romperle  á  usté  el  almal 

RoQ.  Buena  recomendación. 

Inés  Si  tiene  usted  que  pegar 

una  hebilla  ó  un  botón, 
sabe  que  puede  mandar 
con  toda  satisfacción,  (vase.) 
ESCENA  IV 

ROQUE  y  luego  DOÑA  RITA 

RoQ.  Esta  para  el  bailarín 

va  á  venir  que  ni  de  perlas. 
¡Qué  pareja,  cielo  santo, 
van  á  formar!  ¡Qué  pareja! 

(La  orqnestA  preludia  un  canto  religioso.) 

¡Demonio,  qué  olor  á  incienso! 

¡Y  no  hay  duda,  alguien  se  acerca! 
Rita  Deo  gratia.  Ave  María. 

RoQ.  ¡Amén! 

Rita  ¿Es  esta  la  agencia 

matrimonial? 
RoQ.  Sí,  señora. 

Rita  ¡Válgame  Dios,  lo  que  inventan 

los  hombres!  ¿Quiere  usté  un?... 

(Saca  nna  caja  de  rapé  y  le  ofrece.) 

RoQ.   .        No  lo  gasto. 

Rita  Y  las  doncellas, 

¿encuentran  colocación? 

RoQ.  ¿Piensa  usté  acaso?... 

Rita  Por  fuerza; 

como  está  el  mundo  tan  malo 
que  se  pierden  las  conciencias... 
¿Gusta  usté  de  un  caramelo? 

RoQ.  ¿Son  de  vainilla? 

Rita  De  brea. 

Yo  á  las  tres  de  lá  mañana 
me  levanto,  abro  la  puerta 
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y  rezo  todo  el  rosario, 
mientras  bajo  la  escalera, 
porque  vivo  en  piso  quinto, 
y  como  la  bajo  á  tientas... 
juna  pastilla  de  liquen? 
Luego,  hacia  las  tres  y  medin, 
me  toca  la  letanía, 
es  decir,  la  canto  mientras 
vov  desde  casa  a  san  Justo 
y  oigo  la  misa  primera. 
Luego  me  voy  á  san  Marcos, 
y  allí  hasta  las  cinco  y  media; 
más  tarde,  á  san  Sebastián, 
hasta  coger  la  novena: 
escucho  el  sermón  del  padre 
Chinchilla,  y  como  una  flecha, 
me  dirijo  á  buscar  sitio 
á  las  monjas  Carboneras, 
y  allí  entre  credos  y  salves, 
hasta  que  cierran  la  iglesia. 
Estos  son  todos  mis  méritos, 
muy  de  apreciar;  soy  soltera, 
vivo  en  la  calle  del  Nuncio, 
siete,  quinto  de  la  izquierda. 
Tengo  treinta  y  nueve  Mayos 
cumplidos  por  estas  yerbas, 
y  me  llamo  doña  Rita, 
Gertrudis,  Ramona,  Tecla 
López  de  Pérez  Aquiles 
Corroscuy  Nuñez  de  Vela. 

RoQ.  Bien:  {muy  bien!  ¿Tiene  usté  efigie? 

RriA  Un  niño  Jesús  de  cera... 

RoQ.  No:  la  de  usté. 

Rita  Ah,  ¿la  mía?... 

^o!...  como  soy  tan  modesta... 

RoQ.  Tomaré  la  filiación. 

¡Ojos...  pardos!...  pelo...  cejas... 

Rita  Ay...  me  mira  usté  de  un  modo, 

que  á  la  verdad... 

RoQ.  Son  las  señas. 

Rita  ¡Ahí  siendo  así... 

RoQ.  ¡Una  beata! 

Rita  ¿Cómo  es  eso? 

RoQ.  Una  peseta. 
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RlTA  ¿Y  usté  cree  fácil?...  (Dándosela.^ 

RoQ.  Sí,  es  fácil... 

Rita  ¡Yo  un  marido!  Ay,  Dios  lo  quiera. 

Hace  cuarenta  y  seis  años 

que  busco... 
RoQ.  ¿Usté  no  se  acuerda?... 

Rita  ¿De  que  tengo  treinta  y  nueve? 

Es  que  mi  abuela  materna, 

tenía  dado  el  encargo, 

antes  de  que  yo  naciera. 
RoQ.  ¡Buen  capotazo! 

Rita  ¡Ah!  pennita 

usté,  señor,  que  le  ofrezca 

este  tocino  de  cielo, 

porque  los  niños... 
RoQ.  Se  aprecia, 

pero  no  los  tengo. 
Rita  ¿No? 

RoQ.  Soy  soltero,  (se  mosquea), 

en  la  casa  del  herrero... 
Rita  Es  igual:  tome  la  ofrenda, 

producto  de  Sor  Ignacia 

y  de  un  sabor  que  embelesa. 
RoQ.  rúes  lo  acepto,  soy  goloso... 

Rita  ¡Pillinl...  A  ver  si  se  acuerda 

que  quien  da  pronto... 
RoQ.  Esta  tarde 

venga  usted. 
Rita  Daré  una  vuelta 

RoQ.  ;Eso  es! 

Rita  Traeré  otro  tocino... 

más  grande. 
RoQ.  vSi  usted  se  empeña... 

Rita  Adiós,  pues,  dominus  tecum 

et  Marta  gratia  plena  (vase.) 


ESCENA  VI 

ROQUE 

[Dos  mil  trescientas  cincuenta! 
Mucha  mujer  se  presenta 

2 
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y  de  difícil  salida. 
Cerremos  aciui  la  cuenta 
y  vamos  á  otra  partida. 


ESCENA  VII 

ROQUE  y  SALÍ  VILLA  (Soldado.) 

Sal.  Güeñas  tardes,  por  milagro, 

y  alargúeme  usté  una  silla, 
y  deie  usté  que  respire 
ansin,  y  trague  saliva, 
pa  que  se  me  pase  el  hipo 
y  se  vaya  la  fatiga. 

RoQ.  ¿Pero  qué  ocurre? 

Sal.  Compare 

tamién  tié  usté  guasa  viva, 
venirse  como  las  gruyas 
á  un  piso,  camaraita, 
con  rétulo  de  tersero 
y  entonasión  de  guardiya. 

RoQ.  Bien,  ¿pero  usted  qué  desea? 

Sal.  Ahora  hablaremos,  mi  vida. 

Miste,  vo  sov  sordao  raso 
y  yo  estoy  en  la  melicia, 
como  el  qué  está  en  una  cama 
asin,  tu m  bao  pansia  arriba. 

RoQ.  jEnfermo! 

Sal.  ¿Cómo?  ¡En  la  gloria, 

comparito!  rúes,  ¿qué,  hay  vida 
más  cómoda,  regalona 
y  de  chipén,  que  la  mía? 
A  mí  no  me  falta  ná 
más  que  una  pequeñés,  guita. 
La  Rosa  me  dá  tabaco; 
la  otra  de  Cuenca,  camisas; 
la  Rebustiana,  betún, 
y  la  del  puesto,  ceriyas. 
Los  bebestibles  los  tomo, 
á  pagar,  de  la  cantina, 
pero  como  el  cantinero 
tiene  una  hermana,  que  es  bizca 
y  querenciosa,  y  le  gusta 


—  la- 
que yo  le  dé  en  las  mejiyas, 
esa  cuenta...  es  una  cuenta, 
que...  en  paz,  y  venga  bebía. 
ívOQ.  ¿Pues  entonces? 

^^-  iCaye  ustél... 

KoQ.  Pero... 

Sal.  y  estése  en  la  fila. 

¿Usté  dá  maríos? 
RoQ.  jSíl 

Sal.  ¿Pero  por  una  pistnna? 

RoQ.  jPor  una  peseta! 

Sal.  Güeno. 

Entonses  esta  es  la  raía. 

Por  setenta  y  sinco  sentimos 

míreme  usté  á  la  pupila,  (Guiñando.) 

soy  yo  un  marío  á  diario 

que  ya  no  hay  más;  es  la  fija. 
RoQ.  ¿Quiere  usted  casarse? 

Sal.  ¿a  Yer? 

Pero  de  mintirigiyas^ 

como  hacen  en  los  treatros 

de  reyes,  de  bailarinas, 

y  de  obispos... 
I^^Q-  Si  no  es  broma, 

ha  estado  usté  en  la  cantina, 

y  de  seguro  en  el  debe 

figurará  otra  partida. 

jAquí  las  bodas,  son  bodas! 
Sal.  ¿Con  cura?  ¿Y  con  sacristía? 

¿Y  con  gala  de  uniforme? 

!Ay!  ¡Ayl  jAy! 
RoQ.  Como  se  estila. 

Sal.  i  Miá  tú  que  subir  tan  alto 

pa  salir  con  esa  filfa!... 

¿Pero  es  que  aun  hay  por  el  mundo 

gentes  que  se  romandiñan 

por  el  sistema  eclesiástico 

de  antiguamente?  ¡Qué  lilas! 

No  se  me  va  del  caletre 

lo  que  en  Jerés  me  desía 

un  tío  mío  mu  listo, 

esquilaor  de  Seviya. 

«Salivilla,  aplica  "el  ojo.» 

Yo  me  yamo  Saliviya, 
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y  fíjate  en  esta  mano  (La  izquierda.) 
donde  el  busiles  se  explica. 

(Después  de   tener  la  mano   cerrada  completamente^ 
va  levantando  dedo  por  dedo,  ayudándose  con  las  ye- 
mas de  los  gordo  é  índice  de  la  derecha.) 
Tenemos  una  gachí  (Dedo  gordo  de  la  izquierda.) 
de  P  y  P  (e1  índice.)  barbi  (e1  de  corazón.) 

con  guita  (ei  annlar.) 

que  entorna  mucho  los  clisos, 

regüelve  bien  las  pupilas 

enseña  asina  los  puños 

y  al  cabo  apehasca  un  quídam,  (ei  pulgar.) 

Aquí  está  el  mario,  míale, 

que  le  quiere,  y  acarisia 

y  entre  mimos  muy  gososos 

se  liasen  los  dos  gelatina; 

pero  va  pasando  el  tiempo 

(Todo  lo   contrario  del  juego   anterior,   ptisaudo    lo» 
dedos  que  se  indican.) 

y  la  hermosura  se  guilla,  (ei  iniice.) 

el  salero  se  evapora,  (ei  de  corazón.) 

los  cuartos  se  descnarfisan  (ei  anular,) 

y  se  encuentran  frente  á  frente 

el  marío  v  la  fnaríUy 

y  mardisen  de  su  estampa 

y  se  arañan  y  se  tiran 

los  trastos  á  la  cabeza 

y  abur  goscs  y  delisias. 

(Han  quedado  er^fuidos  el  dedo  gordo  y  el  pulgar,  qu» 
Sal  Iv  i  lia  jncga,  haciendo  girar  la  muñeca.) 

RoQ.  Cuentos  de  esquila  borricos. 

Sal.  Será  como  usté  lo  diga, 

pero  á  mí  naide  me  saca 

sus  cuentos  de  la  modula; 

conque,  si  asín...  causalmente, 

sale  una  proporsionsiya 

de  cuatro,  seis,  ocho,  diez, 

doce,  y  hasta  quinse  días, 

que  dé  los  setenta  y  cinco 

de  que  hise  mensión  arriba, 

en  el  cuartal  de  los  doques 

me  dan  jergón  y  comía, 

y  una  instrusión  de  primera, 

y  un  trato...  ¡María  Santísima! 


—  21  — 

¡.Salú!  ¡Mili  qne  yo  casarme! 
Primero  vov  á  Melilla 
á  que  me  cojan  los  moros 
y  me  hagan  una  avería, 
que  dar  yo  mi  blanca  mano 
á  cualquier  doña  Jasintíi.  (vase.) 
RoQ.  Pues  éste  dá  quince  y  falta 

á  los  demás.  Vaya  un  día. 


ESCENA  Vm 

ROQUE  é  INÉS 

Inks  Dispense  usted  si  he  venido 

antes  de  tiempo. 
RoQ.  jAhl  No  importa. 

iNte  Y  aunque  á  veces  soy  muy  corta 

de  genio... 
RoQ.  Lo  he  conocido. 

Inés  Está  la  aguja  tan  mal, 

que  aunque  las  uñas  afilo... 

una...  empuja  y  echa  el  quilo, 

pero  no  se  gana  un  real. 

Yo  hago  á  todo;  no  me  inquieta 

la  clase  de  la  costura, 

f)ero  por  más  que  se  apura 
a  especie,  de  una  peseta 
no  hay  quien  pase,  y  ya  usted  ve 
que  con  peseta  por  día 
no  sirve  la  economía. 

RoQ.  ¡A}»-,  hija!...  .  • 

Inks  Yo  hago  croché, 

coso  al  aire,  á  cadeneta, 
corto  trajes,  armo  gorros, 
coso  en  blanco,  pego  forros, 
pero...  peseta...  y  peseta. 

RoQ.  Malo,  malo  está  el  oficio. 

Inés  Que  no  se  dá  una  puntada; 

asi  68  que  por  ser  casada 
haré...  cualquier  sacrificio. 
En  ISigüenza,  un  sacerdote, 
creyendo  que  el  mal  remedia, 
me  ha  encargado  que  haga  media 


ROQ. 

Inés 


RoQ. 
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y  le  hago  medias  á  escote. 
¡Y  mire  usted  que  vergüenza, 
y  á  lo  qne  me  obliga  el  hambre! 
¡Hacer  yo  medias  de  estambre 
para  un  cura  de  Sigüenzal 

(Saea  nna  negra  muy  larga  del  bolsillo.) 

Todo  está  echado  á  perder. 
Máquinas  para  lavar, 
máquinas  para  planchar, 
máquinas  para  coser... 
A  máquina  por  vecino 
saldremos,  y  usted  verá 
cómo  por  máquina  va 
la  gente  á  San  Bernardino. 
Perdone  usted  si  impaciente 
le  molesto  y  le  atosigo, 
por  ver  también  si  consigo 
casarme...  maquinalmente. 
Tendrá  usted  marido. 


ESCENA  IX 


DICHOS    y    GLORIA 


Glor. 

RoQ. 

Glor. 

ROQ. 

Glor. 


Inés 
Glor. 
RoQ. 
Glor, 


Inés 
Glor. 


¿Y  yo? 
¿Usted?...  Ya  veremos. 

jQuiá! 
Si  yo  vine  antes. 

¿Y  qué? 
Pues  eso;  que  á  mí  me  dan 
la  proporción  ofrecida 
que  dice  en  El  Imparcialf 
ú  se  arma  una  bronca...  Vamos, 
mu  grande. 

¡Qué  atrocidá! 
¿Ve  usté  cómo  en  esto  hay  trampa? 
¿Yo  tramposo? 

jEs  la  verdadl 
¿Se  apuesta  usté  á  que  á  esa  joven 
no  le  falta? 

A  mi  jamás 
me  ha  faltado  cosa  alguna. 
¡Qué  suerte! 
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■RoQ.  ¡Vaya,  á  callarl 

Olor.  Como  que  yo  estoy  á  Bobras. 

RoQ.  iQué  mujer  más  lenguaraz! 

Aguarde  usté  turno. 
Olor.  ¿Quién? 

¿Que  aguarde  yo  tumo?...  ¡Bah! 

A  mí  me  busca  usté  eso, 

como  está  en  lo  regular, 

ó  ya  se  lo  he  dicho  á  usté, 

h^y  bronca  monumental. 
RoQ.  ¡Señoral... 

Ítlor.  ¡No  soy  señoral 

Poco  más  bajo. 
RoQ.  ¡Esto  más! 

Glor.  Claro,  las  cursis  son  antes. 

Inés  ¿De  veras?  . 

RoQ.  Entre  usté  allá, 

que  usté  ya  tiene  su  avio. 
Inés  ¿Y  por  qué  me  he  de  aguantar 

cuando  me  buscan  ]a  lengua? 
Glor.  ¡Jesús,  qué  barbaridad! 

¿Es  que  me  va  usté  á  comer? 
Inés  ¡Puede! 

Glor.  ¿Sí?...  ¿Frita  ú  asá? 

Inés  ¿Ve  usté?  (a  don  Roque.) 

Gix>R.  No  coma  usté  tanto, 

que  se  le  va  á  indigestar. 

Inés  ¿Ve  usté? 

RoQ.  ¡Señoras!...  ¡Prudencia! 

Y  usté  tenga  la  bondad 
de  hablar  con  más  miramiento, 
porque  la  señora... 

Glor.  ¡Ya! 

áSerá  quizá  que  disfruta 
e  la...  inviolabilií^ad? 

Inés  No;  de  lo  que  yo  disfruto 

es  de  salú  muy  cabal, 
de  una  conciencia  muy  recta, 
de  una  conducta  ejemplar, 
y  de  cinco  mandamientos 
en  cada  mano,  que  dan 
más  jabón  que  se  hace  en  Mora 
pa  toda  una  témpora. 

RoQ.  Voy  á  salir  un  momento. 
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Inés 
Glor. 

ROQ. 

Inés 
RoQ. 


Inés 


y  yo  le  ofrezíro  encontrar 
acomodo  para  usted  (a  Gloria.) 
aunque  sea  en  Lindostán. 
¡Vaya  usté,  que  corre  prisa! 
¡La  que  se  ha  quedao  atráp! 
¡Prométanme  ustedes  antes 
que  habrá  prudencia! 

¡La  habrá! 
Pues  entonces,  hasta  luego. 
¡Valiente  berengenal! 

(Coge  el  sombrero  y  vnse  por  el  foro.) 

Hay  tipos  que  se  indigestan 
sin  poderlo  remediar. 


ESCENA  X 


INÉS    y   GLORIA 


Glor. 

Inés 
Glor. 


Inés 
Glor. 

Inés 

Glor. 

Inés 

Glor. 

Inés 


Diga  usté,  cara  de  gloria, 
f.soy  yo  la  que  la  indigesto? 
jTal  vez! 

Si  usté  se  ha  propuesto 
que  YO  le  deje  memoria, 
á  mí  no  me  cuesta  ni  esto. 
¡Mamá! 

¿Se  guié  usté  rascar 
conmigo,  niña? 

¡Qué  atroz! 
¡No  alce  usté  tanto  la  voz! 
¡Como  me  van  á  pegar!... 
¡Se  han  dado  casos! 

¡Arrozl 


Glor. 

Inés 

Glor. 
Inés 


núftlea 

Tiene  usté  poca  gracia 

para  la  queda, 

Y  usté  quiere  cazarme 

sin  ver  la  veda. 

Yo  cazo  siempre. 

¡Pues  mire  usté, 

que  si  la  coge  el  guarda. 

la  va  á  prender! 
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ÜLOR.  Sé  yo  mucho  de  esas  cosas 

y  no  tengo  tal  temor. 
Inés  Yo  también  en  la  materia 

puedo  darle  una  lección. 
Para  cazar  á  gusto 
hay  que  tener  presente, 
que  siempre  no  se  tira 
todo  lo  que  se  puede; 
porque  si  la  escopeta 
es  mala,  por  desgracia, 
puede  salir  el  tiro... 
^  por  la  culata. 
Glor.  Si  el  cazador  es  listo, 

y  diestro  en  la  faena, 
antes  do  hacer  disparo 
ceba  la  chimenea, 
y  si  las  municiones 
son  buenas,  como  deben, 
como  la  cubra  el  punto... 
la  pieza  muere. 
Inés  |Mire  ustél 

Glor.  ¡Mire  ustél 

Las  dos  Pues  yo  lo  sé. 

Inés  ¡Tire  usté! 

Glor.  iTire  usté! 

Las  dos  Y  aprenderé. 

In^s  ¿Tira  usté  mucho? 

Glor.  Así,  así. 

Inés  Poco  me  importa. 

Glor.  Menos  á  mi. 

Las  dos  La  mostacilla,  si  es  de  primera, 

coge  un  espacio  muy  regular. 
Pero  el  que  gasta  pólvora  en  salvas, 
no  debe  al  vuelo  nunca  tirar. 
Tener  buen  pulso,  vista  segura, 
que  el  tiro  á  veces  suele  bajar; 
con  sangre  fría  dar  gusto  al  dedo,  (Tirando.) 
y  así  en  el  blanco,  jpúml  se  puede  dar. 

Hablada 

Glor.         ¡Ya  lo  sabe  ustél 

Inés  ¡Pues,  ya! 

Glor.         ¡Y  tiro  muchol 
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Inés  ¡Me  alegro! 

(tlor.         jY  hago  blanco! 

Inés  ¿De  verdá? 

[Pues  yo,  al  que  en  el  blanco  da, 

lo  acostumbro  á  poner  negro! 

ESCENA  XI 

DICHAS  y  DON   ROQUE 

Inés  jVamos  á  verlo  3'al 

GlOR.  (van  á  pegarse.)  jVamOs! 

RoQ.  ¿Cómo  se  entiende,  señoras?    • 

Marido  habrá,  le  encontramos, 
pero  haya  prudencia,  ¿estamos? 
¡Vaya  con  las...  gladiadoras! 

Iní:s  jComo  mía  es  la  razón! 

(tlor.  jAy,  rediós! 

RoQ.  ¡Que  no  hay  marido, 

si  hablan  más! 
Las  dos  ¡Se  ha  concluido! 

(Vase  Inés  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  Gloria  por 
la  de  la  dercha.) 

Magnífica  idea  ha  sido 
para  acabar  la  cuestión. 

ESCENA  Xn 

DON    ROQUE  y  CRISPÍN,  tipo  muy  raro 

Háslca 

Cris.  Yo  soy  un  prójimo 

de  genio  impávido; 

hombre  rarísimo 

y  original. 

Tipo  hiperbólico, 

planta  mi  géneriSt 

ser  laberíntico, 

ser  laberíntico, 

piramidal. 
¡Sí! 

En  pos  del  tálamo... 
RoQ.  Del  tálamo... 

Cris.  Me  lanzo  intrépido... 

RoQ.  Intrépido... 
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Cris.  Buscando  incólume 

una  mujer... 
RoQ.  Una  mujer... 

Cris.  Que  sin  andróminas... 

RoQ.  Andróminas... 

Cris.  Y  sin  retruécanos... 

RoQ.  Retruécanos... 

Cris.  Sumisa  avéngase, 

sumisa  avéngase 

con  mi  querer. 
RoQ.  Sumisa  avéngase,  etc.,  etc. 

Cris.  ¡Ah,  ah,  ah,  ah!... 

(sin  resolver  Ib.  fermata  y  con  mucha  naturalidad  em- 
pieza á  hablar.  Estudiase  el  tipo.) 

Hablada 

Cris.  ¡Este  soy  yo! 

RoQ.  {Acabe  usted 

la  fermatal 
Cris.  Otro,  en  mi  caso, 

la  acabaría,  ¿no  es  cierto? 
RoQ.  ¡Sí  tal! 

Cris.  Pues  yo  no  la  acabo. 

Sólo  al  verme  se  comprende 

que  soy  un  hombre  muy  raro, 

¿no  es  verdad? 
RoQ.  Si  usté  lo  dice... 

Cris.  ¡Soy  lo  más  estrafalario!... 

y  hago  rarezas...  así, 

sin  conocer  que  las  hago. 

ROQ.  Siéntese  usté.  (Se  sientan.) 

Cris.  Cada  día 

me  ha  de  pasar  algo  extraño, 
¡originan...  ¡estupendo!... 
Hoy,  hoy  mismo  me  he  dejado 
olvidada  la  petaca. 

RoQ.  Tome  usté...  (saca  la  petaca.) 

("kis.  (se  la  gnarda.)  ¿Verdad  quc  es  raro? 

Pues  otras  veces,  ¡me  rio 
sin  motivo!...  ¡Ah,  sí,  un  cigarro! 

(Dándosele  de  su  misma  petaca.) 

Ó  me  salgo  en  zapatillas, 
ó  con  capa  en  el  verano... 


—  28  — 

Ahora  le  doy  á  usté  un  duro, 
después  le  pego  á  usté  un  ptalo. 

(Don  Roque  saca  la  caja   de    cerillas  y  Crispin  se   la 
quila  ) 

Una  cerilla,  es  verdad. 
Tomo  café  y  no  lo  pago, 
ó  me  lo  paga  un  amigo... 

(Don  Roque  saca  el  pañuelo  y  Crispía  se  lo  quilA.) 

¿Se  pasma  usté? 
RoQ.  ¡Sí,  me  pasmo! 

Cris.  Y  todos  se  pasman,  hasta 

que  se  van  acostumbrando. 

¿Ve  usté  este  chaquet?  No  es  mío. 

¿Ve  usté  el  chaleco? 
RoQ.  ;Me  escamo! 

Cris.  Pues,  ¡éste  sí  es  mío! 

RoQ.  jVaya! 

Cris.  Lo  de}>o  hace  más  de  un  año, 

¿verdad  que  es  una  rareza? 

En  fin,  yo  mismo  me  espanto 

de  mi  originalidad. 

¡Ríase  usté!  (Amenazándole.) 

RbQ.  ¡Pues  es  claro! 

¿A  que  me  pega  este  tipo? 
Cris.  Hasta  el  ser  más  bien  templado 

sufre...  y  Hora,  (compungido.) 
RoQ.  (consolándole.)    ¡Hombre!... 

Cris.  (Dando  un  grito.)  ¡Yo  no! 

RoQ.  ¡Caracoli tos!  (Levantándose.) 

Cris.  (Se  levanta  también.) 

¡Ni  rastro! 

¡Amo  á  una  mujer!  ¡la  adoro! 

sí,  señor,  sí;  la  idolatro, 

y  vengo  á  ver  si  usté  puede... 

casarme  con  otra. 
RoQ.  ¡Oh,  fausto 

acontecimiento!  ¿Usted 

viene  á  casarse? 
Cris.  En  el  acto, 

si  puede  ser. 
RoQ.  Ya  lo  creo, 

no  ha  de  poder.  Me  he  salvado, 

¿usted  querrá?... 
Cris.  ¡  Una  mujer! 


—  29  — 

RoQ,  ¿Garbosa? 

Cris.  O  con  poco  garbo. 

RoQ.  ¿Morena? 

Cris.  O  rubia,  ó  sin  pelo, 

ipero  corriendo,  volando! 
RoQ.  ¡La  tengo  aquí! 

Cris.  Pues  entonces... 

ya  no  hay  prisa.  ¿Otro  cigarro? 
RoQ.  Permita  usté  que  la  llame. 

Señora,  están  esperando,  (a  la  derecha.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS    y    GLORIA 

Glor.  ¡Mi  marido! 
Cris.  jMi  mujer! 

RoQ.  ¡Demonio!  ¿Está  usté  casado? 

Cris.  Sí,  señor;  si  ya  le  he  dicho 

que  soy  un  hombre  muy  raro. 

Glor.  ¡Se  escapó! 
Cris.  Haremos  las  paces. 

Glor.  ¡Vil! 

Cris.  Si  me  insultas  me  marcho. 

Glor.  ¡No  te  marches,  rico  mío! 

Cris.  ¡Monona!  ¡Vaya  un  abrazo! 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  FINFLÁN,  luego  INÉS  y  en  seguida  DOÑA  RITA 

Fin.  ¿Se  puede  ver  eso? 

RoQ.  ¡Sí! 

¡Doña  Inés!  (Llamando  á  la  Izquierda.) 

Fin.  ¡Bonito  palmo! 

Inés  ¿El  señor  es  mi  futuro? 

Fin.  ¡Servidor! 
Inés  ¿Baila  usté?  * 

Fin.  Bailo 

más  que  un  trompo. 
RoQ.  ¡Es  bailarín!... 

Inés  ¡Cielos!  ¡mi  sueño  dorado! 
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Rua  jAqui  estoy  yol 

RoQ.  No  hay  más  hombres, 

señera. 
Rita  Pero  si  traigo 

otro  tocino  de  cielo, 

y  traeré  más,  si  hace  al  caso. 
RoQ.  Aunque  traiga  usté  una  piara. 

Rita  |Dios  mío! 

RüQ.  Se  han  acabado. 

Rita  ¡Y  con  quince  mil  pesetas! 

^^^^^'  I  ¿Eh?  (Volviéndose.) 

Roy.  jNegocio!  Yo  me  cíiso. 

¿Le  sirvo  á  usté? 
Rita  ¡Ay,  qué  vergüenzal 

RoQ.  ¡Que  si  me  arrepiento!... 

Hita  ¡El  brazo! 

Cris.  Parejas,  como  la  Guardia 

civil. 
Rog.  ¡Firmes! 

Fin.  (Que  ha  quedado  en  medio  y  hace  con  Inés  una  figura 

académica.) 

¡Fin  del  cuadro! 

Hügilca 

Todos  Y  aquí  acabó  el  pasillo  ya; 

nuestra  intención  fué  hacer  reir, 

falta  no  más,  si  se  logró, 
que  tu  bondad  quiera  aplaudir. 


FIN 


En  el  beneficio  de  la  señorita  Guevara  se  introdujo  la 
siguiente,  que  encaja  en  la  primera  escena,  y  al  mutis 
de  Gloria,  de  este  modo: 


Glor. 

ROQ. 
(tLOR. 


Roy. 

Glor. 

RoQ. 

•  Glor. 


RoQ. 
Glor. 


Otro  mejor  que  Crispín. 
jAy,  si  se  muriera  al  fin! 
¡Pero  niñal... 

Vaya  un  trago. 

(Volviendo.) 

¡Ahí...  si  por  algún  causal 

quisiera  alguien  de  aquí...  (Marcándose.) 

Y  si  hailo, 
¿qué  pasa? 

¡Que  yo  me  bailo! 
¡Sola! 

¿Que  sola?  ¡Pascual! 

(Aparece  este,  qae  lo  mismo  puedo  ser  bailador  que 
tocador.  En  Eslava  lo  hizo  el  señor  Carrlón.) 

Aunque  no  sea  costumbre, 
y  no  sé  si  tendrás  ganas, 
vengan  unas  sevillanas 
que  enciendan  yesca  sin  lumbre. 

(Bailan  los  dos,  ó  ella  sola  si  el  otro  la  acompaña  ¿  la 
guitarra.) 

Tiene  usté  remucha  sal, 

y  al  verla  no  hay  quien  no  caiga. 

(Cogrióndose  del  brazo  de  Pascual.) 

Pues,  ea,  abúr,  y  que  no  haiga... 
salú,  que  es  lo  prencipal.  (vanse.) 


OBRAS  DE  D.  CALIXTO  ^^m\ 

Y  EN  COLABORACIÓN  CON  OTROS  AUTORES 


COMEDIAS  EN  UN  ACTO 


A  gmfo  de  todos,  verso. 

¡A  lo  tonto...  á  lo  tonto!  id. 

Antojos,  prosa. 

A  Segura  llevan presOy  Id. 

¡Bilbao  es  nuestro!  verso. 

Brujerías,  prosa. 

Chindasvinto,  verso. 

Como  perros  y  gatos  y  id. 

Correo  interior,  Id. 

Curro-Cú  chares,  verso . 

Dos  reales  de  judías ^  id. 

Distracciones,  id. 

JEl  pueblo  rey,  id. 

Kl  héroe  de  Aleaban,  id. 

El  día  del  santo,  id. 

El  café  Lnprt^aly  id. 

El  nuevo  impuesto,  id. 

El  22  de  Junio,  i(\. 

El  ángel  vengador j  prosa. 

El  santo  del  chico,  id. 

El  domingo,  verso. 

El  cemente  no  del  año,  id. 

El  monarca  y  el  abad,  id. 

El  ramo  de  la  afHcana,  prosa 

El  pintor  José  Riveraj  verso. 

Electro-manía,  prosa. 

El  orden  de  factores...,  id. 

Entrada  por  salida,  id. 

Enciclopedia,  id. 

España  y  sus  hijos,  verso. 

Entre  hombres. ...^  id. 

En  los  pasillos,  id. 

Efecto  contraigo,  prosa. 

Firtnar  la  paz,  verso. 

Enturo  imperfecto,  id. 

GwndeniarOj  prosa. 

Hija  única,  id. 

Hecho  un  San  Lázaro,  yqtbo. 


Jugar  con  el  fuego^  id. 

La  crisis,  prosa. 

La  Liteniari^nal,  verso. 

La  homeopatía,  prosa. 

La  calle  del  Arenal,  id. 

La  venida  del  planeta,  verso. 

Lazo  de  amor,  id. 

¡La  vida!  id. 

La  mano  d^.  Dios,  id. 

Lo  (pie  no  puede  leerse.  Id. 

Los  obstáculos,  prosa. 

Las  Américas,  verso. 

Los  dos  polos,  id. 

Las  perdices,  prosa. 

Mala  sombra,  id. 

Miss  Leona,  id. 

Medías  suelas  y  tacones,  id. 

Mi  tía.  verso. 

Mi  tocayo,  id. 

Muy  corto,  id. 

Noche  buena  y  noche  maZa,id. 

¡¡No  liara!!  prosa. 

Pasteles  y  vino,  verso. 

Perico,  id. 

Principio  y  fin  de  un  actor^  íd. 

Quien  bien  ama.,,,  id. 

Rarezas,  id. 

Sablazos  á  domiciliOy  verso. 

Salón-Eslava,  id. 

¡Se  da  dinero!  id. 

Soy  mi  caníbal,  prosa. 

T.  B.  O.,  íd. 

Un  consejo   á  los  maridos^ 

verso. 
¡Un  valiente!  prosa. 
Un  nutrido  injeliz,  verso. 
/  Un  cofispiradorl  prosa. 
Zarandaja^  id. 


EN  DOS  ACTOS 


AiUes  y  después,  verso. 
Biietio  como  el  pan,  prosa. 
Con  Irtienñn,  verso. 
Cosas  de  Pepe,  prosa. 
Dos  Germanes f  í«3. 
En  Babia,  id. 


Escupir  al  cielo,  pro.sa . 
La  pHma  donna,  id . 
Las  de  Villa/IiegOy  id. 
Padre  y  padHíw,  id. 
Sin  padre  ni  madre,  IJ. 
Tres  yernos,  i«i. 


Elharrio  de  Maravillas ^  verso    Un  padre ,  id . 

EN  TRES  ACTOS 


Cogerse  los  dedos^  prosa. 
Las  dos  sortijas^  verso. 
Ley  de  amor,  prosa. 
Los  inútileSy  id. 
Los  murciélagos,  verso. 


Mendoza  y  Compañía^  prosb 
LJn  capricho,  vers<«. 
Orgullo,  amor  y  deber,  pron^, 
Quetf^tr  las  navett,  u\. 


ZARZUELAS  EN  UN  ACTO 


-4  la  puerta  del  Suizo,  verso. 
.4  real  por  d^trOj  id. 
/-4/Po/o/id 
/.4  España!  id. 
Arriba  y  abajo,  id. 
Amor  obliga,  id. 
A  temo  seco,  id. 
Bal-masqué,  proa^. 
Blanca  ó  negra ^  verso. 
Briwptini,  ul. 
Bromas  pesadas,  iJ. 
Bal-Masqué,  prusa. 
Boda  6  muerte,  verso. 
Bodas  de  oro,  id. 
Congreso  doméstico,  id. 
CoyUaditria,  pros». 
Con  paz  y  ventura,  id. 
Corifia,  verso. 
Curro  Achares^  id. 
Cromos  madrUdios,  id. 
Dar  la  casta  fía,  id. 
Dos  entre  dos...,  id. 
Dudas  y  celos,  id. 
De  viva  voz,  id. 
El  93,  id. 
El  bobo,  id. 
El  inválido,  id. 
Kl  estudiante,  id. 
Kl  estudiantino,  id. 
El  siglo  de  las  luces,  prosa  y 
verso. 


El  pájaro  pinto,  verso. 
El  baile  del  porvenir,  id. 
El  Mirlo  blanco,  id. 
El  monaguillo  de  las  Sálese, 

Ídem. 
El  himno  de  Riego,  id. 
El  Noy,  Milord  y  Mofisieitr, 

prosa  y  verso. 
El  salto  del  gallego,  id. 
El  bazar  H.,  id. 
El  día  del  juicio,  id. 
El  dinero  y  la  fortuna^  i«1. 
El  bazar,  id. 
En  la  venta,  id. 
En  el  cuartel,  id. 
En  Leganés,  id. 
El  proceso  del  saínete,  id. 
El  rey  de  oros,  prosa. 
.Fiestas  de  antaño,  id. 
Firmar  las  paces,  id. 
Fortuna  te  dé  Dios,  hijo...,  iM. 
Frasquito  Barbóles,  id. 
Fuego  en  guerrillas,  id. 
Flamencomania,  prosa. 
Hipócrates  y  Galeno,  id. 
Juan  del  pueblo,  verso. 
La  salsa  y  los  caracoles,  ^vom\  . 
¡Lorito  real!  verso. 
Lew  aparecidos.  Id. 
Jm  cita,  prosa. 
Imcíü  Pastor  ó  P¡ chichi,  id. 


La  forantera  (  monólogo  ) , 
verso. 

L(i  cruz  rU  San  Imcoa^  id. 

La  gran  colmena,  prosa. 

LoH  dos  vaminoH.  prosa  y 
ver«o 

Los  pájaros  del  amor,  id. 

La  jota  aragonesa  j  vera  o. 

La  una  y  la  otra,  prosa 

La  gatita,  id.    . 

LoR  náufragos,  verso. 

¡¡¡Los!!!  id. 

Mad}*ixi  por  dentro,  id. 

Madrid  petit,  id 

Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, id. 

Magia  blanca,  prosa. 

Mata  moi'os,  id. 

Maestro  de  amor^  verso. 

¡Maridos  á  peseta!  prosa. 

Mentiras  de  un  airi/il,  id. 

¡Nos  muíamos!  Id. 

Ni/lo  de  amor,  prosa. 

Oros  son  triunfo,  id. 

Ordeno  y  marulo. 

Ótelo  y  Desdémona,  verso. 

Pan  negroj  prosa. 


Pasante  de  Notario.  . 
Paz  conyugal,  verso, 
¡Pero  cómo  esta  Madrid! 
Plan  de  estudios,  íd. 
Periquito  entre  ellas^  verso. 
Percances  doinésticos,  ve  rao. 
Primo...  de  un  primo ^  id. 
Q.  Q.,  prosa. 

Repú blica  femenina ,  ve r jO. 
Simulaa'Of  prosa. 
Sin  conocerse^  verso. 
Se  gisa  de  conier,  Id. 
Señor  feud<il,  prosa. 
Sala  de  armas^  íd. 
Salú  y  suerte,  verso. 
Ternera,  7.  S.o^  id. 
Tipos  y  topos,  id. 
Toros  en  PariSj  id. 
Toros  y  cafkus,  id . 
Tres  pies  para  uh  banco ,  íd. 
Una  fiera,  prosa. 
Un  perro  grande  j  íd. 
Variedades^  vei*so. 
/  Viva  tu  madre!  íd. 
Venetio    naeiznnl^    prosa    y 
verso. 


EN  DOS  ACTOS 


Abril  y  Mayo,  verso. 
(^osas  del  pueblo,  id. 
Dos  leones,  prosa. 
Kl  laurel  de  oro,  verso. 
VA  barón  polaco ,  prosa. 
FA  nene,  v-rso. 
Huyendo  de  ellas j  íd. 
Ida  y  vuelta,  id. 
La  tela  de  araña,  id. 
La  })arrcth}a^  prosa. 


Martes  trece,  prosa. 
Madrid  viejo  y  Madrid  une- 

vo,  verso. 
Alaria,  id. 
Novio  y  marido ^  id. 
Olla  de  grillos,  id. 
¡Pobres  madres!  id. 
/Quién  es  el  loco?  id. 
Un  viaje  á  la  luna,  íd. 
Una  aventura  en  Siam^  íd. 


EN  TRES  ACTOS 

Corona  contra  cormia,  verso.  Jorge  el  gueiTÍllero,  íd. 

El  bergantín  adelante,  prosa  Im^  condesita,  prosa. 

y  verso.  La  Santa  Cecilia,  verso. 

Kl  sacristán  de  Scui  JnMo,  Los  maitines,  di. 

verso.  Ijos  saltilbanquis,  íd. 

Kl  grifo  de  y u erra,  id.  Miguel  Strogoff,  id. 

Hérocfi  y  verdugos,  id.  Nuestra  Señora  de  Parts^  íd. 
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DON  ENRIQUE,  capitatí.VV  ...    Sr.  Goszalw. 
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íOLA,  bija  del  Brigadier.  ....    Sra.  García. 
RITA,  su  doncella.  .  .'  .'  /.  .  .    Sra.  Aparicio. 
^DOÑA  BRUNA^  m^^T  d^  .fifiC(K'(  SfiA«.  Soriano. 
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Ln  acción  pasa  en  Leganés,  un  domingo  de  Cornaral, 

y^    *>     .  l'^X  ?'    ^   ^  ,  ^    .    ..    . 


^Esía  zarzuela  «  propiedad  abioluta  de  <tt 
autor,  y  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  re- 
imprima ó  represente  Hn  su  consentimiento. 

Los  corresponsales  déla  Galería  MatriteU" 
ge,  titulada  El  Teatro,  son  los  encargados 
eeciusivoiydesu  v^ta  y  administración  en 
los  teatros  de.  EspaM  y  Ultramar, 


<WMKHtímmmímm^SgSjp 


ACTO  PRIMERO. 


-o«- 


El  teatro  represenu  la  casji  que  ¿abit^  el  Bbioadier. 
En  el  proscenio,  á  derecha  é  úquierda,  dos  cuerpos 
de  edificio,  con  sus  cpberiizos  sostenidos  por  co- 
lumnas; puertas  y  ventanaíj:  el  foído  cerrado  por 
una  balaustrada  ó  verja  con  ptiería'en  medio,  5ue 
recuerde,  aunquenó  exactamente,  la  decoración  del 
acto  tercero  de  Juffar  ean  fuego:  Mas  áll^  de  la  ver- 
ja,  un  jardín  cercado  de  tapia,  pw  encima  de  la 
cual  se  A^n  laq  torws  y  edifidosdei  pueblo. -E^ 
por  la  mañana».  ,  >■  ,T 


■•»    r" 


.       ( 
i     1    '    1 


ESCENA  PRnUeBÁ; 

OBERTKJBA. 

Levantado  el  telón,  ie  oye  la  música  de  un  regimiento 
di  caballería,  qUe  se  supone  viene  del  ejercicio  y  se  vá 
acercando.  Poco  detpufs,  sale  dala  izquierda  Rita,  m«y 
alegre,  atraída  por  la  músUa,  con  un  plumero  en  la  ma- 
no y  un  pañuela.  sueUp  $n  la,  cabeza. 

Rita. 

Ay!  la  másicii!  la  njúsicp!.. 
ya  Tuel^vedcl  ejercicio 
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el  regimiento  al  cuartel. 
Todos  los  dias  lo  mismo! 
Pobre  tropa!..  Ayl  si  tocaran 
aquello  que  yo  he  aprendido 
de  Jugar  con  fuego!..  A  ver! 
{Corre  á  la  verja  y  escucha. 
Esto  es  nuevo!  Y  muy  bonito! 
{Presta  oteneion  p  procura  tararear  h  que  toeam 
dentro,  ¡lepando  el  compdi  con  cobeta,  pie  p 
wmo.  Aqui  $e  vé  pasar  por  detrds  de  la  tapia 
del  foro  el  regimiento,  del  cual  no  aparecen 
mas  que  las  lanzas  y  las  cabezas  de  los  solda- 
dos, Rita  no  continúa  hasta  que  la  múska  u  hm 
alejado,  de  modo  que  permita  oir  los  versos.) 
Ta...  la...  laro...  ta...  la...  laro... 
ta...  )a...  Kro...tfl^.^  la...  Hro... 
Yatá  á  ebtrar  en  el  cuattei. 
Ea,  á  seguir  el  avio 
de  la  casa..  Ahora  vendrán 
los  oGclales  reunidoSi 
y  el  amo  saldri  tan  tieso 
¿  recibir  el  cumplido; 
lan  mocho,  tan  «broobado, 
tan...  Brigadier!— Ayl  qué  tío! 
No  los  deja  respirar! 
Por  la  mañana  ejercicio, 
luego  á  dar  pienso,  á  dar  agua... 
y  al  mas  ligero  descuido 
unas  pelucasl..  Me  voy, 
no  quiera  echarme  á  un  castillo! 
Ya  están  aqui! 
{Aparecen  los  Oficiales  por  la  verja  (del  fondo.) 

ESCENA  II. 

RrrAy  Enrique,  Luis,  Oficiales. 

CüMQüE.  Rita!  ^" 

Luis.  Rita! 

Rita.  Buenos  días. 

EivRiQQB.  Ymitio!  . 
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Luis.       Y  el  Brigadier?' 

Rita.  Encerrado 

en-su  despacho.  Le  aviso! 
Ereiqüe  t  Lms.  N»,  no!  . 

ExaiQDE.  Ya  debe  saber 

por  la  mAsiüsa  que  ha  oído 

que  estamos  de  vaelta;  d^a, 
.    aunque  no  salga  en  un  siglo! 

Y  mi  prima? 
I^TA.  Con  las  eocas 

á  Tueltas.  Y  á  esa?  la  digo 

que  está  usté.aqui?... 
Enhiode.  Gomo  quieraa. . . 

Rita.      Gomo  qiyerafil..  Pobredtol., 

{Entme  corricHdú.) 

ESCENA  III. 

EnaiftDBy  Luis,  Ofiguubs. 

Luis.       Enrique,  no  te  amilanes. 

EfCMQUE.  No  sé  qué  hacer! 

Lvis.  Qué  has  de  hacer! 

casarte. 
EnaiOüE.  Y  cómo  ha  de  ser? 

Lois.       Gasándote,  voto  á  sanes! 

Inventemos  una  trama... 
EiiaiQüE.  Qué  urama! 
Luis.  Es  una  sandez 

consentir  que  el  de  Jerez 

te  venga  á  soplar  la  dama. 
Enrique.  Y  qué  hago  yo?..  Hoy  llega  el  novio. 
Lo».       Lo  dices  con  esa  flema! 
Enrique.  Pues  bien,  dime  tú... 
Lms.  He  quema!... 

es  una  mengua!  un  oprobio! 
EfiRiQUE.  Gon  cuánto  fuego  lo  tomas! 
Lms.       Volvemos  á  las  andadas? 

celoso! 
Euriqüb.  No!.,  qué  bobadas! 

Luis.      AI  negocioi  y  fuera  bromas. 
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KíiRiQUE.  Pero  qué  hago?, 

Luis.  Dale  un  tiento 

al  tío,  y  riíede  la  bola« 
ExRiQUE.  Si  descubre  que  amo  á  Lola, 

me  cavia  á  olro  rcgimleatot 
Li'is.       Pero  eso  de  ecbarseen  tierra!..' 

A  ver  si  alguno  discurre... 

Camaradas!       : 
ENRIQUE.  Qué  te  ocurre? 

{Lo$  Oficialas»  acercan  tf  se  colocan  en  rueda.)  * 
Lms.       Aquí!  consejo  de  guerra!  i  • 

Falla  el  físi<!0  Veutosa,     ••    '   ■     '. 
•  4  quien  ya  he' enterado  yo: 

anoche  á  Madrid  mbFch6«    > 

á  traer  su  cara  eaposai/ '     ' 

Ventosa  en  un  dos  por  tres 

le  saca  de  e$te  pan  taño  I 

Me  ofreció  que  hoy  muy  temprano 

volvería  á  Leganés. 

Aqui  en  rueda,  y  atdníciottl    ' 

el  caso  es  grave  y  urgente: 

silencio;  que-liabfe  el' paciente: 

hazles  tú  la  relación. 


Enriqce.  Sabéis  que  á  Lela  adoro,    • 
que  soy  correspondido;    ' 
y  hoy  mismo  mi  tesoro 
me  roba  otro  marido.      / 
Esto  es,  ami^s,  lo  que.pflfsa:    '^ 
eoibre  ello  os  yen^  á  eonsalter. 

Luis.       Y  es  natural:* el  que  se  casa . ' 
con  sus  amigos  debe  contar. 

Coro.      Tiene  ra^on:  el  que  se  casa 
con  sus  amigos  debe  contar. 

Enriqce.  Pensemos,  dl^tarramos... 
el  caso  no  da  treguas! 

Luis.       A  ver  si  a|  novio  echamos 
de  aqui  doscientas  leguas!.; 

Enrique.  Si  me  ambaráis  en  mis  amores, 
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su  vida  Enrique  os'deberál)  ^  ■ 
Ldís.       Salir  es  fiíerzi  vencedoces:.  -  •  •I 

honor  del  cuerpo  la  cósales  ya! 
Coro.      A  protegerle  en  sus  amorea: 

honor  del  otierpo  la  cosa  es  yai    * '. 

(Todos  se  ponen  á  vacilar  en  diversas  actitu- 
des,)   1 

Todos.    Meditemos/.,  discurramos... 

reflexione  csKdffekral..!.   :  ...I"!  >    .üíí  ..:  ♦..  i 

cómo  hacemos...  qué  iaveiítaiiit0l.kJ       .   •.  i 

contra  el  picaro  ritall.u  ■!;..{.•?' ...  ,:.u  . 
■üxos.      Una  idea...        '>   i.  v,::, :  n.'!i<  ♦ --.        •••-,. 
Otros.  .Veh^  ))resto!  . . '*>' *  .      ' 

Unos.       Levantemos...  No  señor:     I..;  í  ♦»  •»  <' 

es  un  medii»:inuy^  espuéBt(¿.. 
Todos.     A  pensar  otro  ra^or.*-^    ' ... ;  .t  -  ;, '         . :    ; 

Meditemos..;' discurramos...  etpiT.i.i 
Unos.      Pensamiento  soberano!   t:>ii  <;.' ;  .' 

No  es  de  Oviedo?  .  .;  :  j  ; 

Otros.  Esde^ibrefeÜ    ;   ,'  •    : 

Unos.      Ay!  pensé  que  era  asturiano! 
Todos.     Meditemos  otra  vez, 

Meditemos.-.V  áiseuh'am^s.*..  etc. 
ITkos.      Esto  sí  que  se  realiza! 
Otros.'  Vivtl"        //■       ..  ;.'/.■.•.:•    r!    •     -i 
Uros.   '  O  id! 

Otros.  GiutL.  átfeQtao&L    '  \    /    .     .     i 

Unos.      Arrimarle  uoopalioál        . :  <»  .     • 
Otros.     Qué  ia^niost  «s  la  iavendon!^ 
Unos.      Yo  propongo'.^. ;   ..      •:  / 
Otros.  Un  baño^frJAl.w    i 

Unos.      Su  carruaje. hacervoioárl :     .i 

Otros.     Yo  quemarle!  '  >  'j  - ' : .    . 

Unos.  Echatie^l  rro¿.'.   -/  - 

Todos.     Basta,  basta,  es.Üelilrart..' 
Unos.      Gran  idea!  Ir  al  camino       ' ,    '.!  :> 

y  robarlo!  £s lo oie^orl.i.:  ;:i  .:  !  :  / 
Otros.  Já!  já!  jai..  Qué  desatino!.,  «.i .  oí 
Todos.     El  autor!..  .Salga  el-,aiitor!  ',  ..•[     i  • 

Y  nadie  en  üak  sd^or^s^      •  •    . .  d 
discurre  qué  s0  i)aní?.4*  .>•:>    i  '.  y 

Y  Enrique  enf  M»  anones  . '     i.    : 
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Yenoido  qnadari? 
Salir  es  turna  vencedora»! 
hoDor  del  cuerpo  la  cosa  ea  yai 
i  protegerle  en  ins  amoresl.. 
honor  del  cuerpo  la  cosa  ea  ;a! 


ElHIQDI 

:.  Silenciol...  geota  tíiu! 

Coro. 

ElBriodieTBerál 

EitaXlDB.  Por  el  jardín  escacha... 

Coro. 

Silencio  y  gravedad! 

I.ris. 

{Que  te  hM  tunaih  i  lo  teríü.) 

Victorial 

COM>. 

Qoién  se  acenaí 

Luis. 

ISnestro  ingd  Wielar) 

Enrique,  te  bas  salvado: 

Ahí  viene  don  Froilaa! 

Coso. 

Eiftoicol...  eselfisicol-. 

Ldis. 

Einsicotabieatál 

DiCBOs:  Don  Fioiun,  DoAa  BannA,  viene*  it^  bnae. 

Froiuh.  Aquí  del  gnvát  Bipócraies 

está  el  menor  discípulo, 

que  tiene  i  orgullo,  ob  militMl 

llamarse  vuestro  físico! 

A  mi  compacta  cónyuge 

ligado  en  duloe  vinculo, 

acudo  eo  mi  cuadrúpedo, 

i  vuestra  voi  solicita. 
Bbuha.    Si  la  iaocenle  tí 

siente  el  aman  ti 

7  i  un  marida» 

le  eoirega  un  pi 

en  prú  de  aques 

contad  con  mi  i 

que  tengo  yo  ci 

para  estos  lanoi 
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Coro.      Honor  á  entrambos  cónyuges^ 

]a  fisica  y  el  Qsicol 
EifEiQUB.  Sois  el  mas  bello  vástalo 

del  sexo  amahílisiaool 
LoB.       ^ara  este  pobre  náufrago 

Sois  el  lacero  DÚsticoI 
Bruna.    T  entrambos  sois  dos  jénrenes 

simpáticos!  finísimos!... 
FaoiLAR.  (Te  vas  haoíendo  prediga 

de  términos  rneUfinos.) 
BiQüA.    (No  empiecesrya  á  ser  cóeorftl 

Te  p<mes  en  ridículo.) 


FaoiUN. 


Batiu. 


Todos. 


De  la  metrópoli, 
gaerreros  ínclitos! . 
traigo  en  el  cápite 
plane.!^  bellísimost 
Sin  ser  hipérbole 
digo  y  repitolo; 
Tengo  con  plétora 
de  lances  mimicoal 
No  es  tan  estúpido 
mi  bien  carísimo: 
tiene  en  el  cápite 
rasgos  satíricos. 
Honor  á  Hipócrates! 
Vítor  al  físico! 


FaoiLAif .  No  es  cierto  ^e  ese  prójimo 

es  un  marqués? 
Coro.  .    Gertisimol 

FaoiLAN.  Marqués!...  Marquésl...  oh  júbilol 

y  Gara  vaca  el  titulo?.* . 
Coro.      Sí:  Carayaca! 
Froiur;  Súficit! 

oid  un  plan  magníficol 
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A  ese  gnniápird         <: 
sobarle  eslloito^' 
como  á  su  liomótiimo  ' 
del  Circo  lírico. 
Vereis,  oh  cólégasi     ' 
cómo  el  ceriiicaio     '   > 
corrido  y  c^ü^tf 
toma  el  veMeoloi!  !     «. 

Drupa.  No  os  tan  «stdpido    <^  r. 

mibientmrísimo:         i' 
tiene  eü  el  cápfte*'    :  < 
rasgos  salírfcog.       -    • 

TowM.  .   Bien  por  el  recipe! 

Bravo^  hriixisimo! 
Honor  á  Hipócrates! 
Vitor  al  físico!  .«•'". 


KmQifH.  Con  qué  impaciencia:,' Vie&tdéu, 

os  esperábafnos  Jal    *  '  -'-  > 
Froilah.  Y  qué  lie  hecho  yo  jpor  aflá^;.. 

Cavilar  sierapUeen  la'cüia!''  .  ^ 

Físico  de  uñ  regimiento 

que  honra  á  la  caballería^    ' 

mi  cuerpo  de  ttóche  y  día; 

es  mi  solo  pénsamírátoV     ' ' 

No  estoy  un  minuto  en  calma! 

á  mas  de  curaros  bien 

otras  doIsDcias;  tamUien 

os  curaré  las  del  alma; 

que  aunque  parezca  ih'cdnéxo 

ser  sensible  y  profesor,"         :    •; » 

yo  sQy — no  es  cierto?— un  doctor 

añriinte  del  beltoáeiro;     •  '     •■'    «     '-  •• 

y  me  dá  lástima  f  (;thútí,  '  • 

salvo  el  respeto  á  mi  g4fé,'  •'■•'< 
■  que  por  ese  mequetrefe  ■  ' 

sacrifique  á  vuestra  pMitía/i  J^'   '  '' 

tan  linda,  tan  juguetona! 

dulce  como  un  alfeñique!... 
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Todos. 

Luis. 

BauNA. 

Todos. 

Endiqüb. 


hará  con  ros,  dort-Enriqtre^     ■  •  < 
una  pareja!  ay!  qué  monat* 

Y  la  hará!...  na  falla!. ..—Ayer 
pensandiO  algún  buen  ardid  y 
qué  hice?— raarcbí^ri  IftüdYid 

en  busca  de  mi  muger.— 
Qué  inspiracidn!.  Ll^oalláy 
y  esta  mo  dice:  aha^ta  luego: 
me  Toy  á  Jugar  &&ñ  füj^i '  < 
seis  veces  la  he  visto  ya^.n^ 
Yo  cinco« — Mas  no  has  de  ir  i^ola. 

Y  en  los  blancos,  pensarretnos-  > 
un  fiMdid* ^1^  ^foe'saiVemos' 

á  don  Eftíique  y  A  Lnla.^^' 
Entramos  con  mil  sofocar.    :  ^  ' 
vemos  el  acto  primero, 
y  el  sbguoído...  y  al  tercero, 
cuando  aparecen : los  locos; 
cuando  entre,  «plausos  y  risa    • 
hacen  repetir  el  •cord»^.  •  . 
y  por  la  vená^elifopa    <  ^ 
Viene  So/Mleivcainéáih, 
doy  un'saitD'enla^^laoa, 
y  exclamo:  BrQna;pardiézl..';i' 
no  es  el  novio  da  Jdréa  .  - 

un  marqués  4e  Caravacd? .    . 
Pues  alto!  Di  conla  traza! .» 
Hagamos  coa  éi  aHá  i 
lo  que  hacen  con  este  acá; 
y  como  perro  coa  miza 
sale  á  escape^  y  HO  á  iet^U* 
pongo  un  efA  dd\  la  «imra 
á  que  de  correr  no  para     ;,., 
hasta  el  isUao.de  S&ez. 
Bravo!  i 

SublimeiiinYencLoD!  * 
No  habéis  vist»  e&a  zarouela? 
Todos!    .  .:..  '.    •  t  >  ' 

Vaya;  el- üisnipo  vuela: 


.i 
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tomad  vos  la  direcciflUQ. 
(A  dan  Frailan,) 
FaoiLAR.  Coincidencia,  mug^rl  . 


.-i:    .1 
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;.ii 
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Luis.       Ser  marqués  ese  camueso» 

7  de  Caravacai 
EifAiouE.  .  Yeso 

que  á  mí  me  ha  dicho  el  autor, 

á  quien  conoeeo  jo, 

que  Caravaca  ponía 

pensando  que  ik>  existía. 

un  título  semejante. 
Luis.       Pues  á  Dios  gracias  existe. 
EnaiQOK.  Repartid  los  personajes, 

doctor! 
Luis.       Eb!  digo;  y  los  tragos? 
EifRiooB-  Ay!  es  verdadi-^Quién  nos  viste? 
FaoiLAR.  OÍTídais  que  hoy  es  domin^ 

de  GarnaTal? 
EüaiQOB.  Giertol 

Lcis.  Gáscarasl 

FaoiLAN.  Un  alquilador  de  máscaras 

llegó  ayer  con  tanto  pingo!... 
BaeicA.     Ta  andan  muchas  por  ahí  fueral  - 
Luis.       Tendrán  esta  noche  baile. 
BauNA.    Qué  fachasl— Yo  he  visto  un  frailél 
Froilar.  Uno  no  mas?  Dios  lo  quiera! 
Erriqub.  Rita  hará  la  centinela: 

avisa,  y  nos  disfrazamos... 
FaoiLAM.  No,  señor!  Antes  que  hagamos 

el  paso  de  la  zarzuela,  .. 

tengo  yo  acá  discurrida 

otra  escena. 
BacNA.       .  ¥  de  interés! 

Faoiuii.  No  diga  luego  el  Marqués 

que  esta  farsa  es  tradueiáal 
Luis.       Qué  importa! 
Enrique.  Buen  desatinol... 

FaoiLAif.  Aunqiíe  con  ella  le  echemos, 

de  mengua  nos  cubriremos, 

si  va  por  ese  camino 

diciendo  el  pobre  entre  sí: 

csolo  siento,  y  con  razón, 

que  con  una  fraáue^Um 

me  hayan  echado  de  allí.» 
Luis.      Ea,  todos  al  cuartel, 


/ 
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y  ¿  ensayar. 
EnaiQUB.  Nadie  se  corte! 

FaoiLAR.  No  bay  Cuidado!  Mi  eonsorte  - 

hace  también  sq  papell 
BauífA.    Veréis  si  le  doy  matnMSal 
Froiur.  To  empuño  con  mano  fuerte 

la  batuta!-*-Gaerra  á  muerte 

al  Marqués  de  Carayaca! 
Todos.    Guerra  ¿.muerte! 
EicaiQUB.  Chito!...  cbito!. . . 

No  gritéis  de  esa  manera: 

si  el  Brigadier  nos  oyera!..;  • 

Todo  ha  de  ser  callaiidito!... 


ESCENA  Y. 

Dichos:  RrrA. 

Rita.   '  Que  el  Brigadier  se  rebttllel 
Todos.    Al  armál 
EicaiQUR.  Formalidad!. 

FaoiLAif .  Tú  sobras.  (1  Btum,) 
Bruiu.  Mi  humanidad 

hacia  él  jardín  se  escabulle.,  ( Vén.) 

I' 

ESCEItA  VI. 

Dichos:  meno$  DoíIa  Brd  ka. 

Le».       Entremos. 

EüRiOüB.  *   Antes,  volando 

conviene  enterar  á  Rita... 
Rita.       Pues  ya!— Si  allí  escondidita 

todo  lo  he  estado  escuchando! 
Fboila!«.  Oh!  insigne!  que  nos  ahorras 

tiempo  y  salival 
Erbiqdb.  Pues  vaya; 

lú  te  pones  de  atalaya, 

y  en  cuanto  llegue,  que  oorras 

á  avisamos! 
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Hita.  Enterada. 

Aquí  coQ  cualquier  jpretesto 

le  entnoteiigo..; 
Enrique.  .;Ii^r  supuesto!... 

Rita.       Sia  permitirle  k  eutraUat 
Kroila?(.  Ayl  cómo  teogo  Joseascosl 

Ya  se  me  oividabfiL  Oíd.-^   ' 

Tengo  utfe.ami^  en  Madciá, 

que  para  farsas  y  ciuascds  . 

se  pinta  tolo.-^Me  dijo 

que  nos  vendría  á  ayudar^t 

y  no  tardavá  en  llegar."^ 

Ya  sabes?  (1.  Hato.) 
Rita.  Ya!  le  dirijo 

al  cuartel. 
Froilah.  -^rti^b!  Prfnlor! 

Hita.       Si  yo  en  ^sto  soy  muy  gata! 

Vaya!  Una>Té3s  e»  Morata^ 

hicimos  el  Trovador] 

Tengo  yo.  macto  iilinli  v 

Lo  que  á  mi  se  me  coníi&Li..  ,  ■ . ; 
E21RIQUE.  Ea,  adentro. '.'i'.     '^  *    ^ 

(Eatrdnse  ios-OfiúéaiBé,). 

FaoiLAR.  '       '  Oye,  bija  mia: 

úñ  ixrt  vlstaao  háoia  el  >jardiB*.^ 
Bruna  está  alli...  ten  cuidado... 

Rita.        Ya!...  ... 

Froilar.         Si  algún ^dno...  - 

Rita.  Ya  estoy! 

FROKAn.  (Aquel  lance  del  convoy 

me  tiene  siempre  escamado!  {Ektrou.) 

ESCEHA  Vil. 

1*1 

Rita. 

Vaya  un  celoso.— Y  con  ser 
tan  tonto  y  tan  escamón, 
donde  quiera  que  hay  fuácioD 
iWa  á  lucir  la  muger* 
Qué  peste  de  hombres!  Y  aj^ueslo 
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mi  salario  de  este  roes 

á  que  el  bruto  del  Marqués  , 

es  un  Q^los^  indigesta. . 

Toma!— Y  de  allá...  jerezano! 
:  de  díonde  vienen  k)&  potros! 

^aé  facha  hará  entie  Bos^troSr.     ^ 

ceük  Dóeslro  aifie  eortesano!    ' 

Le «stoy^>TÍeDdo.^.jSMfio...  altotd«.. 

muy  Begro!...'y  uoasviñanaiais!   

giboso;*,  coo^paiillaaasi.. 

carrilludo,  y  «in  )>igot6. 

Y  aquel  ceceo  infernal! 

«ai  zcñpcaLU' zi  ^enorh.  ^ » 
,  Ayl  qué  iiiwrido!;^ ..  jBejor 

me  tiraba .'jfo al  caoallr—  -     •.  > 

Ea,  pue$;:<«i6t1tA9  Bitol  ..  .:/    ... 

que  aqui  juegas^l.pof^  lo  meüOs,^ 

un  regalo»  y  de  los  buenos!...    li 

gue  te  ha^áiia.<0fiorita. 

>  * 

Qiiiéü'  roe  verá  á.  aif !  ^ 
coBiÍMátiilá  de  encaje  4e  á«0rcia 
salir  por  lladridl — 

Los'íiomtogos  subir  «I  fteliro, 
con -bolas  derasor^ 
.   'luciendo  mi  piel.i.  ' 

con  mi  folda^que  TayAionigiendo» 
do  seda  cki$U!  .      .    .  ' 

Quién  mMerá  á  mil... 
tan  compuesta  y  emperegikda 
salir  por.Madrid! 

Me  eciiaré  pañolón  de  Manila 
con  fleco  de  i  vara» 
porque  haya  ocasioa 
de  que  pa:)e  roEapdo  on  buen  mozo 
•y  enredo  un  botonl    - 

Quién  me  verá-ároi!.^ 
tan  compuesta  y  emperogiladu 
salir  por  Madrid! 


i 

i 
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ESCENA  VIII. 

'    '        ■         *         ,     ■ 

Bita,  El  Mabihiés  de  Cabayaca»  Ü.t  moso,  que  iras 
una  maleta  y  u»  eambrero  de  méiiíar  ei^ndadú.  El 
Marquéi  aparece  por  detrás  dé  Ja  veria^  deepació  y  como 
examinande  el  titío:  viste  cen  suma  elegancia,  pero  sin 
exageración:  Es  un  hombre  de  25  d.  30  años:  sus  moda- 
les finísimos:  nadado  ceceo:  un  ligero  y  gracioso  dejo 

.    gaéUtano.  . 

llARQOés.  Por  la  seña...  aguardoí  aqoi.  {Ai  mozo.) 

{Mirando  la  carieta^qme  trae  aáerta.) 

Que  es  estala  casa  infiero. 
Rita.      Allí  viene  uq  cabtUere!;.. 

y  debeeer  de  Madri... 

qué  efoganCef 
Marqués.  Seooríta!... 

Rita.       (Ay!  qué  fino!) 
if  ARQü¿s.  Estimaré. . . 

Rita.       Mil  gracias!.»... Cúbrase  uatá!.^. 
Marqo^,  Que' Ble  diga  usted  si  haiiita 

aqui  el  señor  Brigadier 

BeriaogaK... 
Bita.  Aqui^^i  seSorl 

Marqd¿s.  Quiere  usted  hacerme  el  fiivort... 
Bita.       Coa  muchísimo  plaeei^! 

Yo  soy  donceil...  es  d>ecir, 

de  la  señorita  Lola; 

y  de  su  confianza! 
Marqués.  •    Hotal.«. 

y  guapa! 
Rita.  Para,'8ervir 

á  usté!  En  aqtiello  q]tie  yo... 

Usté  al  amo  quiere  hablar? 
Marqués. (Si  antes  pudiere...  A  probar «) 

A  él  precisamente»  nol 
Rita.       No!*-Ah!  ya  caigo!  U^é  ha  llegado 

ahora  de  Madridf    . 
Marqués.  Cabal: 

en  un  carruage  iofemal!... 
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Y  despnes  de...  Estoy  baldado! 
Mas  cuando  á  Lola  se  ha  escrito 
que  hoy  su  novio  ha  de  llegar, 
no  era  cosa  de  chasquear... 
IUta.       No  faltaba  mas!— Bonito 
hubiera  estado  que  usté, 
sierido  el  papel  principal!... 

MABQÜÉS.DÍg0!... 

Rita.  No  fuera  puntual, 

teniendo  una  cita! 
Marqués.  Qué? 

(Cita!...  Tuvimos  los  dos 

la  misma  idea!)  Y  LoKta 

consiente?... 
Rita.  Sí!. . .  pobrtícita!— 

Pero  calle  usté  por  Dtos! 
Marqués.  Goma  un  muerto.-7-Ali!  picaruela! 

desde  luego  la  calét 
Rita.       (Qué  diusco!) 
Marqués.  Pues  bien;  si  usté.. . 

sin  que  el  Brigadier  lo  huela, 

me  arregla  el  que  yo  hable  un  rato... 
Rita.      Pues  no!  Si  estoy  de  atalaya!... 
Marqués.  Por  Lola? 
Rita.  Para  que  vaya, 

en  llegando  el  mentecato 

del  novio,  á  avisar  corriendo. 
Marqués.  Calla!...  A  quiént 
Rita.  A  la  comparsa: 

y  al  punto  empieza  la  farsa! 
Marqués.  Niña!  Qué  está  usté  diciendo? 

A  ver...  espiiqueme  usté... 
Rita.       Pues  anoche  don  Froilan 

no  le  esplicó  á  usté  ya  el  plant 
MARQtÉs.DoD  Frailan?...  Sí!  Ya  se  ve!... 

pero  como  ya  era  tarde... 
Rita.       El  dirige  este  jaleo! 

Pobre  Marqués!  Qué  m«aeo!— 

Mi  ama  andaba  ulgu  cobarde 

en  dejar  que|  á  su  llegada, 

los  chicos  del  regimiento 

le  hicieran  á  ese  jumento 


—  18  — 

de  noyio  Alguna  entruchada. 

Pero  por  On...  Ja  ocs&ion... 

los  ruegos  del  primol 
Mabqdís.  BraTok 

Con  que  liay  primo?... 
Rita.       Pues,  y  al  cabo... 

entra  en  la  conjuración. 
Marqués.  Y  el  primilo  será?.:. 
^^^TA.  ^     Toma?... 

la  adora?... 
Marques.  .  (Pues  estoy  fresco!) 

IUta.       y  es  lejano  el  parentesco: 

no  tienen  que  enviar  á  Roma. 

Ea,  abur! 
Maiqdics.  Otro  poquito! 

Diga  usté:  y  Lola?... 
Í^'TA.  TamWeii 

quiere  á  don  Enrique! 
Marodés.  Yqittéi^ 

es  don  Bnríque? 
Rita.  Ei  primito. 


nuQ, 


Guapo,  fino,  atento, 
mozo  y  guian! 
que  en  el  regimiento 
ya  es  capitán. 
Marques.        Digo  á  usté  que  es  vina 
tal  cualidad! 
ya  ganó  la  nina 
su  viudedad! 


nAMRrJL 


Con  que  eslanlo  ese  interés; 
que  si  yo  en  ía  boda  insisto... 
digo,  si  insi;$te  el  Marqués.^. 


■■>*'*" 
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(Picado  estoy,  vive  Cristo!) 
Rita.       Si  no  ha  de  serf 
MAnQDÉs.  Y  si  es? 

Y  si  su  padre  tuviera 
tal  empeño  en  esa  unión, 
que  ella  obediente  cediera... 
Su  opinión  de  uslé  quisiera 
saber  cuál  es? 
Rita.  Mi  opinión?... 


RlfA. 


CASTADO. 

Si  con  él  se  casa, 
es  mi  opinión 
que  ha  de  haber  en  casa 
transformación. 
Marqués.  ,       Eso  por  supuesto! 
Oh!  sí  la  habrá! 
El  marido  en  esto 
listo  andará. 
Del  primo,  que  hoy  pena 

y  traga  hiél, 

8i  cambia  la  escena, 

cambia  el  papel. 

Mabqdís.        Oh!  sí  cambiará! 
sin  remisión! — 
Somos,  hija  mía, 
de  una  opinión. 
Y  á  juzgar  me  arrimo 
que  pronto...  pues! 
quien  hará  de  primo 
será  el  Ifeirqués. 

Mabqoís.        (Zape!— No  me  arrimo! 
Largo,  Marqués! 
Vaya  á  hacer  de  primo 
quien  ya  lo  es.) 


Rita. 
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Rita.       Si  usté  no  me  ha  entendido, 

prosigo... 
Marques.  No,  mi  preodal 

Hita.       Hasta  que  usté  me  entienda, 

diciendo  mi  opinión! 
Marou^s.  El  hoiía  ya  ha  Tenido! 

(Por  dicha  aun  tengo  el  trapo» 

doy  un  recorte,  escapo... 

y  evito  el  revolcón!) 


liiTA.  Si  Ift  casan  á  disgusto, 

si  su  llanto  nada  alcanza, 
y  en  la  boda  como  es  justo, 
hay  refresco,  trisca  y  danza... 

usted  verá 

cómo  quízá.«. 

y  aun  sin  quizdl... 
la  primera  contradanza 
con  su  primo  bailará. 
Marqués.    (Tú  me  ayudas,  tú  me  amparas, 
oh!  mi  estrella  protectora! 
cuan  á  tiempo  me  deparas 
esta  intrépida  habladora!) 

Sí,  basta  yai 

Sí,  basta  ya! 

(No  acabará!) 
Todo  el  baile,  sí,  señora^ 
con  su  primo  bailará. 


[ABI.il.DO. 


Rita.      Casarla  asi  de  rondón, 

que  le  cuadre  6  no  le  cuadre!.*. 
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Marq(j¿s.  Y  si  se  empeña  su  padre?... 
Rita.       Ese  padre  es  un  Nerou! 
Marqués.  Quizá  si  Lolitvvé 

al  novio... 
Rita.  Hablando  én  calól*.. 

mas  bruto!... 
Marqués.  Puedo  que  no! 

Hita.       Nada,  nada!  Mire  usté!... 


REPETICIÓN  DEL  CANTO. 


Si  ]a  casan  á  disgusto,  etc. 
Marques,     ^u  mo  ayisdas,  tú  me  amparas,  etc.) 


HABIíAIIO. 


Hita.       Con  que  ya  está  usté  enterado: 

ahora  vayase  al  cuartel. 

Usté  ya  sabrá  el  papel 

que  le  tienen  destinado? 
Makqués.  Lo  sospecho* 
Hita.  El  de  mas  brillo. 

Yaya!  el  de  primer  galati! 
-  Para  farsas,  don  Froilan 

dice  que  es  usté  mas  pillo!... 
Marqcés.  Puede! 
Hita.  A  la  vuelta  ha  de  estar 

el  alquilador... 
Marqués.  Corriente. 

Hita.       Mientras  yo  aviso  á  la  gente, 

vayase  usté  á  disfrazar. 

Es  lo  de  íugareon  fuego,,. 

Ya  sabe  usté...  busque  el  traje. 
Marqués.  Ah!...  Pues  ya  sé  el  personage 

que  hago  yo! 
Hita.  Con  que,  hasta  luego.- 

Y  ese  bulto? 
Marqués.  Es  ropa. 

'  Hita.  Ya! 
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\n  disfraz  de  usté!  Proutíto    - 
al  cuarto  del  señorito. 
{Él  moto  entra  por  ¡a  derecha,) 

Eútre  usté  allí. 
MiitttUÉs.  Bien  está!— 

Y  ojo  alerlaf-^Usté  es  sagaz!.. 

No  llegue  el  dovío!... 
Rita.  Yaestoyt 

Adentro  uu  instante  roy, 

por  si  hay  monos...  poner  paz. 
MARQUÉS.  Monos! 
Rita.  Toma!...  Está  en  un  tris 

el  qne  ya  no  hayan  tronado! 

£1  primito  está  escamado, 

porque  dice  que  don  Luis... 

otro  oficia),  mira  á  Lola^ 

la  hace  cocos»  y  la  niña 

coquetea...  Y  hay  la  riña 

que  canta  el  Ci:edo! 
Marqués.  Hola!  Bola! 

RiT%.       Y  algo  acierta.— Pero  hien, 

lo  que  ella  dice:— Es  muy  tuna! 

Guando  á  una  la  miran...  una 

qué  ha  de  hacer?  Mirar  también. 

Ella  es  coquelilla,  es  claro! 

Pero  los  hombres...  qué  peste!».* 

todos,  todos  son  como  este!..» 

tan  celosos!  Hasta  el  raro 
.    del  físico  don  Froilan 

arma  unas!  Pues...  porque  ha  habido 

quien  le 'ha  soplado  al  oidO... 

mal  emplasto  de  alquitrán! 

que  el  mes  pasado,  una  vez» 

su  muger  y  otro,  de  noche, 

bajaban  solos  de  un  coche 

en  el  conroy  de  Aranjuez. 

Y  que  iban  del  brazo...  Cuentos! 

y  que  luego  des(Je  allí... 

Ella  es  alegre,  eso  sí! 

Pero  él  con  sus  aspaTíeatos, 

con  gritar,  con  róaltuatarla... 

porque  se  pone  feroz! 


—  sa- 
lía hecho  quo  corra  lo  voz... 

Y  eo  estos  pueblos...  se  charla! 
sacharla!...  se  charla!... 

Marqcés.  Ya, 

•  ya  lo  voy  viendo! 

'^'^A-  Con  que,  ea, 

servirá  ustóJ— Voy,  no  sea... 
(Esl¡slo!-Qué  bien  lo  hará!) 
(Se  9á  eorríende  per  ¡a  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

El  MARQnis. 

Marqués!--Nactste  Je  pies! 
No  habrá  criatura  alguna 
que  le  deba  á  la  fortuna 
mayor  prueba  de  interés! 

Y  luego  dirán  que  el  darle 
á  la  sin  hueso...  Señor! 
Si  á  veces  á  un  hablador 
no  hay  oro  con  que  pagarle! 
Con  que  esta  gente  maquina 
recibirme  á  sangre  y  fuego? 
Pues  ea,  acuérdate,  Diego. 

.    que  has  sido  guardia  marina! 
que  en  tus  «eis^aaos  de  mar 
has  corrido  medio  globo, 
y  sí  aliora  te  dan  un  sobo 
como  á  un  novato  escoiari 
comprometes  la  honra  y  prez 
de  la  marina  española,, 
y  te  han  de  hacer  la  mamola 
ios  chiquillos  en  Jerez! — 
Aceptada  la  batalla, 
y  que  viva  Andulucial 
A  cargar  la  batería! 
Esta  ha  de  ser  mi  metralla: 
la  nina  que  quiere  á  Enrique, 
y  toma  varas  del  otro» 
Don  Froilan  que  está  en  un  potro, 
porque  vieron  de  palique 
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á  sa  myger. — Cuándo  fué? 
liace  un  mes...  bajar  del  coche... 
con  un  cliulo...  era  de  nocbe... 
eo  el  convoy...  Ya  cargué! 
Ahora  voy  de  uqa  carrera 
á  ponerme  hecho  una  gloria. 
Eh!  Zafarrancho!  y  victona 
por  Jerez  (ie  la  Frontera!        \ 
(Se  vá  por  la  derecha  del  Jardín,) 


rm  DEL  ACTO  PHIMBRO. 


immmmmmmmmmm 


ACTO  SEGUNDO. 
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La  decoratíoQ  del  acto  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  Brigadier,  Lola,  Don  Enrique,  Don  Lots,  Don  Froi- 

LAN,  Oficiales,  Rita.  Safen  todos  por  Iñ  izquierda  de  la 

casa.  El  Brigadier  de  uniforme;  pelo  gris,  cortado  á  ce- 

piilo;  bigotes  muy  largos  y  poblados;  perilla  idem. 

Brig.       Esto  lo  digo,  señores, 

no  porque  esté  descontento 

de  como  se  hace  el  ser?icio, 

sino  porque  tengo  empeño 

en  sostener  el  orgullo 

de  que  cualquier  regimiento 
•    que  yo  mande,  ha  de  ser?ir 

á  los  dema9[  da  modelo. 

No  basta  que  ustedes  cumplan 

con  su  obligadon:  yo  quiero 

que  mis  oficíales  Tayan 

mas  allá  de  los  preceptos 

de  la  ordenanza,  por  propio 

estimulo:  el  qua  no  hace  esto 

no  Tale  para  el  servicio 

de  su  magestad. 
EimiouB.  Es  cierto; 

pero  repare  usté«  tio».. 
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Brig.  Señor  capitán,  silencio! 
Este  es  acto  de  servicio 
y  aqai  uo  hay  tios  ni  abueJos. 

Enkique.  Perdone  usté! 

Hric.  Poco  roce  (A  í&dús.) 

con  los  Tccinos  dei  pueblo. 
Cuidado!  Y  en  estos  dia$ 
de  Carnaval  muclio  menos! 
Y  cuidado  sobretodo 
con  que  un  oílcial  del  cuerpo     ^ 
sepa  yo  que  anda  con  farsas 
de  disfraces,  ni  embelecos. 
Pase  en  Madrid:  aquí  no. 
Aquí  iiay  que  ser  mas  severos 
en  dar  presti¿^io  al  honroso 
uniforme  que  tunemos. 
El  deber  de  un  oficial 
es  consagrar  iodo  el  tiempo 
al  soldado:  desde  casa 
,  b1  cuartel;  alli  es  su  puesto.  ' 
£n  cuanto  á  usté,  señor  flsko, 
da  demasiados  paseos 
áVadrid. 

Froiur.  Voy  á  la  clínica» 

mi  Brigadier;  al  colegio, 
á  observar  ..Luego  á  la  cátedra 
de  terapéutica,  y  luego 
al  gabinete  anatémico... 

Brig.       Bien  está:  basta  de  tél'mÍDOS... 
Para  lo  ^ué  cura  usted, 
ya  sabe  bastante. 

Froilah.  Ciertof 

Bbio.       Señores^  pretengo  á  ustedee 

que  esperamos  porinooBentos    • 

al  general  director 

del  arma,  (fue  et  regímieoto 

viene  á  refiUar.  E^euso 

encargar  el  mayor  celo 

á  todos.  No  hay  que  álejarser 

del  cuartel,  y  en  el  momenOa 

que  toquen  el  h$UuilUu^ 

á  caballo!  Yo  me  ausento 
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por  pocas  horas  de  aquí. 

Me  ita  convidado  á  un  almuerzo 

mi  amigo  el  conde  en  su  quinta, 

que  está  á  cien  pasos  dei  pueblo. 

Ya  sabes;  si  el  general  {A  Lola.) 

llega,  un  ordenanza  presto 

me  avisa  y  en  ttn  galope  ' 

estoy  aqni.  Nada  tengo 

que  añadir:  pueden  ustedes 

retirarse. 

(Los  Oficiales  taludan  y  se  van  muy  graves  y 

silenciosos  por  el  jardín  d  la  izpiierda,) 

ESCENA  il* 

El  Brigu>ier,  Lola,  Rita.  > 

Lola.  Yaya  un  genio, 

papá!..  •  Trata  ^sté  á  los  pobres 

de  un  modo. 
BaiG.  Qué  entiendes  de  eso! 

Lola.      Ellos»  que  cumplen  tan  bien! 
Bric.       Eso  es  verdad!  Me  envanezco 

de  mandar  á  tau  brillante 

oficialidad...  Efecto  ^ 

del  rigor  con  que  los  trato.— 

Esa  turba  de  diablejos, 

si  no  los  tuviera  á  raya^ 

traerían  hecbo  ao  infiemo 

la  población...  Qoó  cabezas!.. . 

Pero  tácticos  soberbios! 

Pasmado  se  ba  de  qoedar 

el  general ,  cuando  al  eco 

de  mi  voz,  en  ese  campo 

maniobre  «i  regimiento^ 

al  paso,  al  trote,  ai  galope, 

á  la  carrera!.. ..violviemlo 

y  revolviendo  d  caballo 

como  un  relámpago!  Apuesto 

un  brazo  á  que  dice  de  él 

que  es  la  gloria  del  ejércitol 
Lola.      Y  si  viene  el  general... 
BaiG.      Le  recibes,  y  ai  momenUí 


--as- 
me avisas...  Ya  qtie  no  quieres 
venir  conmigo  ai  almuerzo. 

Lola  .      Qué!  si  tengo  una  jaqueca!. .  * 

Rita.       (Jaqueca?) 

Brig.  y  al  mismo  tiempo 

no  olvide  usté,  seüorita, 
que  hoy  liega  el  Marqués? 

Lola.  Lq  siento! 

Brío.       Porqué? 

Lola.  Casarme,  papá, 

sin  haber  visto  primero 
ai  novio!. 

BaiG.  Ya  vas  á  verle. 

Lola.      Sí!...  Guando  está  lodo  hecho. 

Brig.       Todo...  no! 

Lola.  Bien!  si  os  un  facha, 

queda  roto? 

Brig.  Ni  por  pienso! 

No  faltaba  mas!  Es  hijo 
de  un  antiguo  compañero, 
que  fué  cadete  x;onmigo 
en  el  Perú.  Casó  luego, 
siendo  coronel,  con  una 
señorarica  en  estremo, 
titulo  alli:  la  marquesa 
de  Caravaca.— Año  y  medio 
vivió  la  pobre  no  mas! 
Dando  á  luz  á  su  heredero 
(tu  novio,  el  actual  marqués), 
hizo  yo  no  sé  qué  esceso 
de  higos  ohumbos,  y  murió 
de  sobreparto.  Con  esto 
el  viudo  se  vino  á  España, 
puso  el  hijo  eñ  el  colegio 
de  Varina;  y  á  Jerez 
se  retii-ó,  que  es  su  pueblo, 
donde  pasa  por  ser  hoy 
el  mas  rico  cosechero. 

Lola.      Pues  según  la  fecha,  el  novio 
ya  es  tallndito!... 

Brig.  No  es  cierto! 

Qué  año  nació?  El  ventícuatro! 
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JiOLA. 

Treinla  afios! 

Brig. 

Yeintiocho! 

Lola. 

^                         Es  viejo! 

Brig.  * 

No  qniero  pollos! 

Lou. 

Ni  yo 

gallos! 

Brig. 

Baht  qué  sabes  de  eso! 

Un  gallo...  eh! 

Brig. 

Pero,  papá! 

Brig. 

Basta  ya!  tu  casamiento 

es  cosa  que  yo  be  tratado 

con  el  marqués  viudo.  Tengo 

empeñada  mi  palabra 

por  escrito! 

Lola. 

Y  yo  soy  cero? 

Brig. 

Tú  tienes  ya  diez  y  ocho  años! 

estás  sola...  yo  no  puedo 

atender...  quiero  casarte. 

Lola. 

Yo  me  casaré. 

Brig. 

Silencio! 

A  recibir  al  Marqués 

muy  amable.  Tú,  en  viniendo  (A  RUa.) 

le  alojas  allí...  en  el  cuarto 

(Señaia  el  edificio  de  la  derecha.) 

de  mi  sobrino.  Hasta  luego. 

Lola.  > 

Papá!  por  Dios! 

(Siguiendo  al  Brigadier  que  u  va  por  tí  jar 

din,  derecha,) 

Brig. 

Nada!  nadaü 

Rita. 

(Ya  te  contaré  yo  un  cuento!) 

» 

(Siffuiindoloé  también.) 

ESCENA  III. 

D,  Enrique,  D.  Luis,  D.  Froilah,  Oficules.  Dapuei 
de  una  pausa  aparece  D.  Enrique  por  detrae  de  la  verja 
obeervando  hacia  el  lado  por  donde  se  ha  [ido  el  Briga- 
dier, y  cuando  íteha  cerciorado  de  que  va  lejos,  llama  i 

los  demos. 

Enrique.  Ya  está  montando  á  caballo... 
ya  le  mete  las  espuelas!... 
Ya  galopa!— Gamaradas!... 
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Podéis  venir...  y  a  nos  deja 

el  campo  libre!...  marclió! 
Lois.       Buea  viaje! 

Enriqub.  La  casa  es  nuestra! 

Froilak.  Ensayemos  olra  vez. 
Luis.        Para  qué? 
FaoiLAN.  Para  que  sepa 

cada  cual... 
ÉNitiQOB.  Va  estamos^  todos 

enterados. 
FaoiiAif.  Yoquisiera 

que  hicieseis  con  mas  soltura 

aquello  de. . . 
Lois.  Cuando  él  veoga 

ya  verá  usté  si  lo  hacemos. 
Ereiooe-  No  tenga  usté  la  cansera 

que  tiene  siempre  el  autor 

cuandp  ensaya  sus  comedias. 
Luis.       Claro!  No  ensayemos  mas: 

luego  al  salir  á  la  escena, 

basta  con  abandonarse 

á  la  inspiración! 
FaoiLAH.  Pues  ea!... 

(Opese  dentro  gran  vocerío  4e  hombres  y  mu- 
chachos en  son  de  burla,) 
Voces.     Saca  el  rabo! . .. 
Enrique.  Qué  algazara:! 

YoGEs.     Saca  el  rabo!...  Que  lo  lieva! 
ÜAi^Qués.  Pillos!...  tunantes!...  {Dentro.) 
Lms.  Quién  es? 

Voces.     Saca  el  rabo!...  Que  lo  lleva!... 
EsRiQCE.  Una  mullilud  de  chicos 

persiguiendo  á  un  hombre!... 
Lois.  Espera! 

No  ves  qué  facha?  es  el  novio! 
Enriqde.  Trae  una  maza  tremenda! 
Todos.     El  novio  es! 
Todos.  El  cs! 

FaoiLAif.  "ío  escapo. 

No  olvidar  mis  advertencias!... 

Preparar  bien  mi  salida!... 

{Váse  por  el  jardín,  izquierda.) 
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ESCENA  tV. 

D*  Enrique,  D.  Luis,  Oficiales,  El  Maiiqvi£8,  eompar-- 
$a  de  pueblo.  El  Uaboo^s  aparece  per  el  jardín,  dere* 
cha:  viiie  chaqttelñ  ünáaluxa,  faja,  ealañée  y  capa:  de 
esia  le  cuelga  una  gran  maxa:  detrae  ^  vienen  muchos 
mozoi  y  chiquillos  del  pueblo  persiguiéndole^  unos  en  su 
Irafe  y  otros  con  disfraces  y  caretas  grotescas.  Se  qfte^ 
dan  del  lado  de  aüá  de  la  ver/a. 

Voces.     Saca  el  rabo!...  Que  lo  Ilevtl... 
Marqués. Gabayeros!...  Poca  buyal... 

{Dirigiéndose  d  los  chicos.) 

los  que  no  lo  zaben,  zepan 

que  zoy  toito  un  marqués! 
Luis.       (No  lo  dije?) 
Voces.  Que  lo  He? al 

Marqoés.  a  la  paz  de  Dios,  zefiorez. 

Qué  ez  ezto?...  Qué  gente  ezezU, 

que  zirban  azi  ú  un  Marqués? 
Voces.     Al  Marqués!... 
EifRiQUB.  (Anda  t¿I)  (Á  Luis,) 

Luis.  (Empieza!) 

Marqués.  T  todo  por  qué,  zéñor? 

porque  pregunto  las  zeñaa 

de  la  caza  de  mi  zuegro!... 
Enrique.  Canalla  I  qué  desvergüenza!... 

{Dirigiéndose  á  la  turba.) 

No  ha  dicho  este  caballero 

que  es  Marqués? 
Marqués.  Marqués  con  renta! 

Luis.       Con  renta!  Fuera  de  aquí, 

pillastrones! 
Todos.  •       Fuera!  Fuera! 

{Se  dirigen  en  aire  amenazador  d  las  mucha- 
chos, que  huyen  dando  veces,  silbidos,  etc) 
Voces.    Fuera  el  Marqués!...  el  Marqués!.. . 

saca  el  rabo!...  que  lo  lleva!... 
Luis.       Se  ha  visto  igual  picardial 
ErtRiQUE.  Como  si>el  señor  tuviera 

algo  ridiculo  en  ú\ 
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MiRQDÉs.  Pues!  como  zi  yo  taviera 

algo  ridículo  ea  zi! 
Luis.       El  que  á  insultarle  se  atrera, 

so  verá  conmigol 
ÜAiOo^s.  Pues! 

El  que  á  inzultarme  ze  airoTa, 

se  verá  con  el  zenor! 
Ekriqdb.  (Bien  repite.). 
MaequAs.  y  me  capean, 

porque  les  digo  que  zoy 

de  Jerez  de  la  Frontera. 
EioiiQUE.  Qué  escucho!...  Usté  es  de  Jerez? 
Todos.     De  Jerez!    •  •    ' 
ÜABOv^-  De  la  Frontera! 

y  á  mucliBízima  honra! 

Me  zopló  en  la  diligencia 

mí  padre,  y  aqui  me  indirga 

zu  merzé,  para  que  venga 

á  cazarme  en  cuanto  llegue... 

con  una  muge. 
Lo».  De  veras! 

ERaiQOB..(Qué  borrico!) 
Todos.  (Qué  borrico!) 

EiiBiQOE.  Con  que  es  usté  por  las  señas 

el  Marqués  de  Caravaca? 
Mabqüés.  Zeñorl  Por  mar  y  por  tierra. 
Eniiooe.  El  Marqués  de  Caravaca!!... 

Un  abrazo!...  y  veinte!...  y  treinta! .. 

{Lo  abraza,) 

Es  mi  primo... 
Maeqdés.  To  zu  primo!... 

Lois.       Nuestro  primo!...  Qué  sorpresa!... 

(Lo  abraza,) 

Apriete  uslé!... 

(Luis  lo  entrega  á  lot  OfMaíes  if  todos  lo  abra^ 

X8H  groteseamente  pagando  de  utio  átflr^.) 
Oficiales.  Nuestro  primo! 

Nuestro  primo!... 
EüBiQUE  T  Luis.  En  hora  buena... 

Todos  abrazarle...  todos... 
Mabquís.  Cuánto  primol... 
Lois.  Parentela 
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de  su  futura  de  usté, 

que  nunca  se  aparta  de  ella. 
Marqués.  Me  alegro!  Todos  cabernos! 

Tengo  en  Jerez  una  debeza, 

con  unos  paztos  azi! 

que  coge  mm  de  dos  leguas! 
Todos.     Viva  el  primo!...  (Qué  borrico!) 
Marques.  Poco  á  poco!  ^zo  no  reza 

conmigo!  Uztedes  zon  primoz 

hasta  la  prezente  fei^ha; . 

pero  yo...  basta  que  íne  caze, 

no  zoy  primo. 

ESCENA  V. 

Dichos:  0.  Froilan ,  que  sale  por  ¡a  verja,  finiré  quedar- 
se estático  al  ver  al  Marqués. 

Froilan.  Santa  Tecla!...     . 

O  yo  tengo  cataratas, 

ó  estoy  mirando  la  yera 

efigies,  el  mesmo  bulto, 

la  mesma  faz,  la  presencia 

mesma,  y  la  mesma  figura, 

y  la  perspectiva  mesma 

del  Marqués  de  Carayaca! 
Todos.     £1  mesmo! 
Froilan.  Un  abrazo!  y  treinta! 

Marqués.  Este  es  otro  primo,  eb? 
Todos.  Si! 

Marqués.  Puez  apriete  uzté! 

{Le  da  un  abrazo  con  tanta  fuerza,  que  casi 

lo  ahoga,  dejándole  caer  el  som^ero.) 
Froilan.  (Ay!  qué  bestia!) 

Enrique  t  Luis.  (Físico,  qué  es  eso?) 
Froilan.  (Este  hombre 

es  un  Sansón!) 
Enrique  t  Luis.  (Hola!  aprieta!) 

FaoiuN.  (Creí  echar  por  la  boca 

ios  hipocondrios!) 
Luis.     ,  (Friolera!) 

3 
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Fboilan.  (Vaya  Usté  ahora:  (1  Enriques) 

6  iraya  usté.)  (A  LuU.) 
Luis.       (Nada!  usté!  U  cosa  en  regla!) 
Froilah.  (Bien;  pero  de  lejos! 
Lcis.  (Vamos!) 

Froilan.  Marqués  de  mis  entretelas! 

Tiene  usté  tan  olvidado 

al  que  ha  sido  allá  en  su  tierra 

el  mejor  amigo  de 

la  estirpe  Garavaquesca! 

Marqués.  Usté! 

Froilan.  Hemos  ido  mas  Teces 

al  cortijo  de...  alli  cerca 
de  la...  junto  á  aquel..,  torciendo, 
como  quien  va... 

Marqués.  ZíI  á  la  venta 

de  Roque! 

Froiuh.  Eso! 

Marqués:  Zí!  el  cortijo 

del  Buey! 

Eroilak.  .  El  Buey!...  ya  se  acuerda!... 

Marqués.  Es  verdad!  venga  un  aiMuzo. 

Froilak.  No!...  aguarde  usté!  Y  cómo  queda 
sutio  de  usté? 

Marqués.  Qué  tio? 

Froilan.  Su  tio  don.,.. 

Marqués.  Don  Esteban? 

Froilan.  No,  señor!  don...  don... 

Marqués.  Don  Lucas? 

Froilan.  No  es  don  Lucas!  Qué  cabeza! 
Don...  don.... 

Marqués.  Don  Juan? 

Froiij^w.  No!  Don—  don... 

(Entrando  d  modo  ée  cantar  y  ékmzando  al- 
rededor del  Marqués.) 
Don,  dirindott,  dirindon,  dirindaina, 
don,  dirindon,  dirindpn,  dirindon! 

Todos.    Bravo!  bravo!... 

Froilah.  a  que  se  acuerda? 

Marqués.  Zí,  mi  tio  el  bailarín,  ^ 

que  anda  con  las  castañuelas 
ziempre' dale  que  le  das! 
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Froilan.  (Vcis^né  borrico!)  {Aloi  oficialet.) 
MAftQofó.  Porzeñas 

que  él  irote,  rae  eacargó  mucho 
que  en  viéndjole  á  usté,  le  diera 
un  abrazo!  {Va  A  abrazarU,) 
Froiur.  Luego!...  lu6go!..«  . 

(Qué  borrico!  Se  las  cctela 
todas!) 
EifRiQUB  T  Luis.  (Es  mtt7  bonachón!) 
Froilan.  (Menos  cuando  abraza!  Aiei[t&, 
que  ahora  vá  la  gorda.)  Amigo, 
veamos  si  usté  conserva 
en  el  magín  este  lance, 
que  fué  muy  chistoso. 
Marqués.  Venga. 

Froiun.  Se  acuerda  usté  de  aquel  dia 
de  corrida,  en  que  á  la  puerta 
de  la  plaza  de  los  toros 
se  armó  aquella  pelotera, 
en  que  anduvo  usté  mas  guapo  * 
que  el  guapo  Francisco  Esteban? 
Marqués.  Nq,  zeñorl 
Froiun.  Hombre!  pues  cómo 

lo  olvida  usté? 
Marqués.  ^  Nomezuena. 

Froilan.  Pues  bien  sonó! 
Marqués.  Qué  zonó? 

Froila!«.  Una  bofertada  horrenda 
que  le  atizaron  á  usté 
en  la  mandíbula  izquierda! 
Todos.     U\}^\{Rienia.) 
Marqués.   ^        Bofetada  á  mí? 
Luis.       Marqués! 

Erriqcb.  Marqués^  qué  vergüenza? 

Marqué».  Y  ^í&n  ze  lo  ha  dicho  á  usté? 
Froilan.  Ven  ustedes?  Lo  confiesa. 

(Qué  barrito!) 
Marqués.  Quéhay  de  estfáño? 

teniendo  cara... 
Ekriqüb.  Qué  afrenta,   ' 

Marqués!  . 
Luis.  Qué  ignominia! 


^f 
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Mabqoés.  .  Y  qtpéji 

le  contó  á  usté?... 
Froiun.  Buena  es  esaf 

Sifuíyot 
Masques.  Cómo  usté? 

Froilan.  Yo! 

Quien  le  santiguó  la  jeU 

con  esta  mano! 
Todos.  Já!  lá!. . .  (Riendo.) 

Marques.  Fué  usté?  )a!  Jal 
FROU.AN.  (Veis  qué  bestia.) 

Marqués.  Vea  usté  cómo  las  Cozas 

al  cabo  y  al  fin  ze  llegan 

á  averiguar!  Yo  me  alegrol... 
Froilan.  (Já!...  já!....Dice  que  se  alegra!... 

qué  bruto!) 
Marqués.  Hágáze  usté  cargo ! 

Con  tanta  marimorena 

de  gente  arremolinada, 

yo  BO  pude  ver  quién  era! 

Ze  acabó!...  que  no  lo  vi!... 

Créanme  ustedes!...  por  estasl 
Frou*an.— Enrique  .—Lms. 

•    Lo  creo! 
Marqués.  Y  gracias,  compadre! 

Froilar.  No  hay  de  qué! 
Marqués.  ZU  de  la  nueva 

que  me  d¿  usté!...  Porque  ahora 

dos  rompemos  la  cabeza    , 

los  dos...- 
Froilan.  Está  usté  borracho?    . 

Marqués.  Y  verá  usté!...  en  toda  re^la! 

Justamente  estos  zeñores 
•        traen  los  chismes... 
EiiR.  yLüis.    .  (QuéoGurreacia!...) 

Si!  Aqui  hay  espadas!... 
Froilar.  Qué  gracia! 

{Con  risa  forzada.) 

Já!já!. 
E:fR.  Y  Luis.    Divino!...  Ahora  entra 

la  diversión! 
FRoaAw.  Si!...  yo  ahora 


I  I 


-  37  — 

me  divierto» mocbo!.,.  : 
^RsioüB.  Sea 

enhorabuena,  Marqués!  - 

Es  usté  hombre,  por  ías  seSas, 

de  hígados! 
ÜAhoijés.  N6,  zeííort  / 

•   z¡  lOy  una  rata  viejo 

de  cobardon!  Zolo  ^úe;.i 

mi  padre  fué  calavera         > 

aya  en  zus  tiemjyos.::  y  á  mí 

desde  que  andaba  á  lá  escueift 

hasta  hoy,  día  por  dia, 

me  hace  tirar  hora  y  meéia> 

florete,  zaMe,  pistola... 

lanza,  fuzil,  escopeta... 

palo...  navaja!;.. 
P»oiu:«*  (San  Blas!)       • 

Marqués.  Pues!  De  zuerte  y  de  manera, 

que  con  todb  mi  canguelo... 

pues...  como  tengo  evieueia 

de  que  á  mi  nadie  mé  loca, 

•y  yo,  zés!. ..  ei  bulto  én  tierra, 

apenas  endirgol...  Pues!... 

porezof... 
Fboilar.  (Santo  Qukefial) 

Masqui^s. Pues  zl  no.... bruto  de  mi!... 

pondría  yo  la  peyeja?... 
Froiun.  Vuelvol  (Queriendo  ir$$.) 
EfiRiQDEf  Xiins.  (Aguarde  ustél) 

{Enriqíu  $mfá  en  $u  euéfU.} 
Luis.       (Esto  es  broma  I) 
Froilan.  (Es  que  ese  bruto!...; 
Luis.         •  No  tema 

ustél'estanios  aquí  te&s! 

{Enriqíté  $uUá^ iu  cudria üm  fiórtím 

ta,  iahUt  de  deeafie  p  pieMke^) 
.  E!faioo£.  Tamos  á  ver  la  decreta 

del  üarq^és!  Áqui  hay  de  todo!  .:'■* 

Marqués.  Por  mí,  )o  que  el  feeñor  quiein! 

esooja  usté! 

{Pretenténdoie  las  emén,) '  .  ^  14 

Froiuw.  Me  e«  igual!... 
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Marque. Pistola...  y  ze !^a ubavjmJU^ 

y  26  tiral 
PnoiLAN.  No8C^  tirat 

Enrique.  (Si  esian  sin  Inila.) 
Froiur.  (De  veras?).. 

{Le  hacen  tomar  un^pUtela,  Mientras  k  ettam 

pertuaiiendo ,  el  Uhsíw^s  4e.  vú  al  e^rema 

opuetío  del  teatro,  y  $in  que  le  ncícn  guarda 

la  pUtola  y  ioca  otra,) 
Enriqui.  (Sin  h^\^:  no  tema  ustól) 
Froilah.  (Eso  as  diatúto.;  Paes,  ea! 

en  guardia,  seo  guapo!  .     :    .    , 
Marqués.  En  guardial 

Tire  usté! 
.  Froilav.  Tire  usté! 

{Púnese  en  postura  grotesca^  alzando  la  mane 

derecha  eon  la  pistola  y  la  izquierda  c^u  ei 

basíon,) 
Marqüís.  Pena 

me  da.majtarlo!  Al  bastonl 

{pispara,  y  se,  supone  que  .la.  bala  troncha  el 

bastón  de  don  Froiur«  En  seguida  trueca  de 

pistola  condisimufp,) 
VoDOs.     Ay! 
Froilan.      Muerto  soy! 
ExRiQUE.  (Qué  cabella! 

pensé  que  estaban  sin  bala!)  . 
Luis.       (y  cómo  tira  ese  beatja!) 
Froilah.  {Trémulo,)  (Lo  Ten  uaiedesl...  |K>t  poco!.   - 

Estas  btvmas  me  i^vÍBuUai) 
Marqoiés.  ¿i  no  quiere  usté  pistola» 

escoja  usté,  v  .      .  ; 

{Presentándole  las  armas  blancas.) 
Froilan.  .'.  Es  usté  ua  bestial.  • 

llAii<H)i¿ShrQttiere  usté  mejor  & /f4«M>i<i    ,   . 

al  uzo  de  (agaiaterrat.  v. 
Todos.    Físico,  á  trompis! . 
Froilan.  (Sefiores^-.. 

pues.roe  fusta  ]«  mi|iiierar.,^        , 

Soy  yo  el  novio?) 
Marqués.  Ahí  va  el  florete; 

usté  ya  zabe  la  regla, 
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liasta  la  primera  zangre 

hay  qpiezeguirl 
Froílan.  La  primera? 

la  echó  yo  hace  miichos  a&os..* 

y  por  las  oarieesl 
üfARQUéa.  "  Ea!'  ' 

bájeze  usté  un  poco-  el.  caeyo . 
Froilar.  Porqué!  t 

Marqoés.  Por  mor  de  te  w^já. 

Froílan.  Cómo  de  la  oreja? 
BIarqij£s.  .    zn 

tiro  una  estocada  en  zesta^ 

y  ze  la  atravieso  á  usté; 

y  ya  Itay  sangre! 
Froilar.  Frioleial 

Todos.    A  que  lotiacét 
Froilar.  A  que  no  lo  hace?  ' 

Marqués.  Zf  lo  hago!  Y  me  va  ó  da^  pena 

zl  pincho  también  él  coéyo 

de  la  levita...  que  es  nueva. 
Froílan.  No  lo  bíyol 
Mar(h»&s.  Piies  lo  pincho! 

En  guardia! 

{Se  púue  tn  (fuáráii,) 
Todos.  Bravo!    . 

Lois.  Soberbia 

posición! 
Enriqdí.  Estiindor 

de  los  de  primera  fuerza! 
Froílan.  Gran  tirador!...  (Porqué  ustedes 

no  se  ponén?.«.  jCou  franqueza!... 

Animarse!...  un  asaltito!) 
Marques.  En  guardia! 
Todos.          '           Bravo!... 
FaoiLAif. (Me  queman! 

Eh!  alosar  á  mi  muger..% 

qu9  ya  le  toca  eu  eseena!) 
Lüis.       (Ella  vendrá!..*  Siga  usté!... 

que  esto  erdivinol) 
Froilar.  (Deteras?)    - 

Marqués.  Allá  voy!...  Ufta...  dos...  tres...  '■ 

{Tirando,)      •  .  ' 


<  • « 
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Froilan.  Quieto!  (Qae  me  desoreja^ 

Alto!  alto!  oiga  usté,  iooeeDte: 

todo  esto  ba  mdo  una  mera 

chanza:  no  hay  tal  bofetón! 

ni  yo  he  pisado  su  tierra 

de  usté,  ni  conotoo  al  tío 

que  toca  Jas  eastañuelas» 

ni  á  usté  le  he  echado  en  mi  vida 

paja  ni  cebada. 
Marqués.  Aprieta' 

con  que  ezo  del  bofetón 

es  mentira?  ' 

Froilaii.  (Veis  qué  bestia!) 

Hombre,  quién  debe  saberlo  • 

mejor  que  uatéí? 
MAiQvás.  Goza  deital 

Con  que  fué  invención  de  usté? 
FaoiuN.  Sí,  señorl 
Marqués.  Para  hacer  beia 

de  mí? 
Froilan.  Justo! 

Marqués.  Zin  mas  fin 

que  burlarse? 
Froilan;  Eso! 

Marqués.  Pues  eza 

es  causa  de  dezaíio! 

En  guardia! 
Todos.  Es  verdad! 

FaoiLAü.  (Qué  fiera 

de  hombre!) 
Marqués.  Uno...  dos!... 

Froilan.  Food  á  poco! 

hoy  no  es  dia  de  pendencias! 
Marqués.  Y  por  qué? 
Froilan.  Porque  es  domingo 

de  carnaval.  Son  tnes  fiestas:. 

domingo,  lunes  y  martes; 

y  todo  el  mundo  tolera 

en  estos  dias  las  burlas^ 

Un  poquito,  de  paciencia! 

El  miércoles  de  ceniza 

no  está  lejos.— Si  conserva 
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usté  ese  mismo  corage 

tres  dias...  tresl...  Santa  Tecla! 

▼a  á  correr  aquí  mas  sattgrel... 

(Hoy  le  hago  toftiar  soleta.) , 
Todos.     Qué  ruido! 

(Aqui  empUxa  el  preludh  múrice,) 
FaoitAic.         '       (Gracias  á  DíosI 

mi  mugerlrespiFol) 
Todos.  (Es  ella!) 

FRoiuti«  (Ahora  aj^retarf.;.  apraCarl..* 

á  este  hoHdhre  hay  (fue  echailo  apriesa.) 

ESCENA  VI. 

Dichos:  hoük  Brura,  que  tale  per  la  izquierda  del  Jar- 
din  algo  eu  deeérd^  su  peinade  y  trage, 

•  ■ 

CANTO. 

BaojiA.  DónJe  esté  el  traidor? 

Dónde  está  el  infiel? 
Buscándole  tengo  por  montes  y  valles» 
coa  frío  y  calor, 
con  hambre  y  con  sed! 
Si  al  prófugo  topas  en  plazas  ó  calles, 
feliz  morador 
del  gran  Leganés!... 
•      Djie  que  lloro, 
porque  le  adoro, 
y  estoy  sólita!...  (Llorando.) 
aylpobrecita!... 
'  siempre  pujandol... 
.    siempre  gipandof... 
ausente  ds  él... 
Justicia  del  cieli!  si  agarro  al  picaño, 
le  siyo,  le  ipuerdo,  le  tundo,  le  arafio, 
le  arranco  la  pielf 
Cobo.  (iulén  es  esta  dama? 

su  pena  cuál  es?  '    ^ 

Las  piedras  ablanda 
su  Uanto  cruel! 
Emiovs.  Decid  vuestra  cuita, 


I 
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decídaos  cuál. es; 

y  al  puQtp.miasp^dft 
'  pK)f< vos  sacaré. 
Froilan.  (Qué  tal,  eamaradas: 

Qué  tal  mi  muger! 

Qtté  cómica  hiciera 

mejor  su  papel?) 
Marqués.  (Del  físico  imbécil 

bé'Bqui  la  muger: 

e»  OQÍ  la  t^rmentii' 
i  .00  tarda  en  caer*)   * 


HABIiADé. 


FaoiLAü.  HAblad)  sensible  matronal    . 
Luis.       Qué  08  aflige? 
GNaiQUB.  .  filié  0%  aqueja? 

BauTiA.    Rustres  hijos  de  Marte^ 

decid,  d^id^  es  de  veres 

que  un  Marqués  de  Garavoca 

aqui  suS'Qupcias  ^^^noierta 

con  la  hija  del  Brigadier 

Berlaoga? 
ERRiQin« .  .  V  están  de  Yeraa, 

que  aquí  tenéis  al  Marqués* 
BnuHA.    Cómot..,.ftq«i!t.«  jusUcia  eitema!... 

él  esf...  el  mismo...  ay!..«  ay!...  ayl... 

un  síncope! . 
FaoiuN.  Sostepedl^l 

Marqués.  Qué  le  ha  dado  á  eza  muger? 
Bauíf A.    Qué  me  ha.  lia^o?  Leppl  pantera! 

No  me  conoces?.,.  Te  olvidas, 

dime,  jerezano  £peaS|¡  . 

ida  aquel  iAsti^nte;  4ol^Innfk . 
'    on  que  mé  hiciste  proflaesa , 

de  matrimonio?    .        „  / 
Todos.  í  V  Marquésl,,.. 

BrüiTa.    T  yo,  inocente  corderak.»  • 


I 
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€Ali»0. 


•  "¥o,:  Cándida  paloma^ 
creí  tu  jarameBtOyr 
y  aqoAl  liital  mooieiito 
Cfli¿4iDi:perdfCion( 

OblUMiUiftya 
.  .  laqwfift 
6Q:proi|De«t$  •  * 
devaroDl 
Por  ti  he  perdido*»^ quietud!..^ 

tunéfita  ceguedad!... 
Por  tf  he  perdido  WTÍftttdl . 

por  ti  mi  libertad! 
Por  U,  por  ti^  pelgar»  beodol 
cuáóto  ha  perdido  yol 
Marqués.  Usté  lo  habrá  perdida  Kiido<. . 

perfidia  lengua  no! 
E^vaiQüE»  Lüís,  Cobo.  • 

Marqués»  Marqués,  y  de  eat«  modo 
engaña  usté  á  ]«a  áotü 
FaoiuN.  Atarle  aqui  c^' coa  codo, 

yikisIadeAnnobon! 


<  I 


Erúqoe.  Marqués,  esto  es  «m  iftfámia! 

hacerle  for0iii.l  promesa 
de  matritnoBio  ím  prima^ 
teniendo)  •.*. 
BauRA.  (Qué.Ud?) 

FaoiLAif.  (Soberbia!) 

MaiqüéSy  coo  gu^  uatA  ae  incliiui'  ^ 
¿labigiaDia?  •  «    •  -  ' 

Brona.  GOnteaü^ 

seductor!  T^  atreverás 

■ 

á negar ^ndeaTinigüQiu    " 
en  miSvbitb»»  elíieeipnMó 
lazo  que  nos  encadena? 
Marquís.  Baata!  que  yiTéflioynías  blando 


« ' 
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que  un  guante! 
Bbvna.  .  Jlirvqe,  fien! 

ÜAftQDÉs.Reconoxco  á  usté. 
FsoiuR.  (Qué  bruto, 

{Aloi  oficialet.) 

reconoce  á  mi  parienta! 
Mabqués.  Zeuores»  yo  nunca  miento! 

tiene  razón  esa  hembra! 

cómo  ba  de  zer!...  la  ooazion! 

Mas  yo  no  ia  faize  promefiza 

ninguna! 
Broka.  Ingrato! 

Mabqui&s.  Ningailal 

Fué  ud  rapenUm... 
Brona.  Ten  la  lengua! 

Marqués. Zí,  zenora:  en  el  convoy... 

las  coztts  Tan  tan  deprfeitl 
Froiun.  a  ver,  cómo  «s  eso? 
Marqués.  Bueno; 

yo  hablaré,  y  usté  zentencia... 

Puez  zeñorez,  hftbrá  coza 

de  un  mez... 
Brüra.  Oiga  usté!... 

Froilan.  ^Canela!) 

Marqués.  Un  mez...  Zí  yo  hace  ya  un  mes 

que  estoy  en  Madn...  Puez  llega 

la  diligencia  á  Afanjuee 

á  boca  de  noche;,  me  entran 

en  el  convoy  q«w  salla; 

y  en  un  coche  de  primera... 

vea  uztó  lo  que  es  la  zuerte? 

íbamos  yo  y  esta  hembra, 

zolitos,  zolitos!... 
Froilar.  Pues!... 

Ya!...  no  siga  usté!  (Gran  perra! 

eran  cuentos?...  eran  chisQes?^ 
Bruna.    (Mentira!  Gahamiaf)-^ 
Froilan.  •    (Espera! 

Que  cuando  estemos  solitos, 

yo  te  ajiMiró  una  cuenta.) 
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CASTO. 


Froilan.  Esto  asi  no  ha  de  quedar! 
Marques.  Habla  u^té  del  bofetón? 

£h!  pelillosa  la  mar! 
Fboiuit.  Necesito  esplicacion! 
Marqoiés.  Enredamos  la  madeja? 
Froilan.  Digo  á  usté,  señor  Marqués!... 
Marqués.  Pues  ea  guardia,  á  ver  la  oreja! 
Froilan.  Que  no  es  eso! 
Marqués.  Una...  dos...  tres.. 

(Tirando,) 
Froiun.  No  se  trata  de  eso  ahora. 
(Voy  á  dar  un  estallido!) 
Sepa  usté  que  esta  sieñora 
es  muger...  de  su  marido! 
Marqués.  Esta  hembra  tuvo  el  arte 
de  ocultarme  zu  cadena: 
á  eze  mozo  de  mi  parte 
dele  usté  la  enhorabuena. 
FaeiLAN.  Es  todo  un  hombre! 

tiene  calzones! 
y  eni>casiones, 
venga  su  honor! 
Marqués.  Puez  ocaziones 

para  vengarle, 
no  han  de  faltarle  • 
al  buen  zeñor! 
Bruna.  Míente  el  infame!-  . 

miente  el  canalla! 
Froilan  .  (Pérfida,  calla !.. . 

te  he  de  sajar!) 
Luis.  (Físico  mío, 

siento  el  percance!...) 
Enrique.  (Pero  este  lance 

se  ha  contar!) 
Froiun.  (Contar  el  Janee! 

Pero  y  mi  frente! 
Pero  y  la  gente 
de  este  lugar? 
Todos  mena  el  Marqués. 

Y  asi  logramos 
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en  UQ  monento 

el  casamiento 

desbaratar.^ 
Brcna.  (Pura  es  tu  Créate* 

como  la  lunal 

fia  en  tu  Bruna» 

dulce  Froíian!) 
Makqoés.  (Ya  be  puesto  fuera 

de  este  combate. 

al  botarate 

del  don  Froilan.) 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  Lola  que  iole  por  la  izquierda  M  jardiM. 


Enrique.  Aquí  está  mi  prima!...  Lola* 
ven  aqui,  ven,  y  contempla 
.    á  qué  especie  de  marido 
-  tu  señor  padre. te  entrega! 
Los  cielos,  Lola,  la9  cielos 
que  por  tu  inocencia  velan^ 
han  iiecbo  que  le  arranquemos 
la  máscara  y  que  se  se^ta... 
Lola  .      Lo  sé  todo!  Esta  señora 

me  ha  contado  su  Iragedial 
y  vengo  absorta,  espantada, 
horrorizada!... 
Harqdks.  No  es  fea! 

FnoiLAN.  (Y  qué  le  ha  contado  á  usté!) 
Lola.      (Todo.  Va  muy  bien  la  escena.) 
Froilan.  (Qué  ba  de  ir,  no,  señora!) 
Lola.  Yo 

fio  en  la  delicadeza 
del  muy  ilustre  Marqués, 
y  espero  que  después  de  esta 
campanada,  lo  que  hará 
será  volverse  á  su  tierra, 
y  renunciar  á  mi  mano. 
Frojlan.  Sí,  sí...  lejos! 
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EüRfQCB.  No  le  queda 

otro  reeorso! 

Luis.  Y  corriendol 

Froilan.  Volando! 

Marqués.  Ezax  zod  pamemas! 

Lola,      Cómo  pamemas? 

Marqvés.  Ze  entiende! 

Zoy  yo  algnn  chico  de  ezcuelaT 
Vaya!...  una  coza  ez  cazane 
y  otra  tener  una  hembra... 
y  bien  lo  zabé  UBté,  nidal 

Lola.       To! 

Marqués.      Usté  que  estaba  dispuesta 
á  zermi  ezpozay... 

Lola.  Marqués! 

Marqués.  No  ze  me  haga  uzté  de  nuevas! 
Pienza  uzté  que  zoy  yo  tonto? 
Eztoy  yo,  zín  que  lo  zepa 
uzté,  hace  un  mei  en  Madrí, 
no  mas  que  tomando  lenguas 
de  uzté,  y  zé  de  buena  tinta 
que  hace  tiempo  la  camela 
un  tal  don  Enrique...  un  pobre 
mameluco,  que  ze  deja 
engatuzar  y  no  guipa 
que  le  engañan. 

Enrique.  Qué? 

Lola.  Y  qué  pruebas 

tiene  i}sté  de  que  yo  quiero 
á  don  Enrique? 

Marqués.  No,  prenda! 

No  digo  ezo.— El  Ja  corteja 
á  uzté:  pero  uzté  áquieu  quiere.... 
zi  lo  ze  todo,  morena!... 
ez  á  un  don  Luizito,  amigo 
zuyo. 

Luis  T  Lola.    Qué? 

Enriqub.  (Oh  Dios!  Mis  sospecíias 

eran  fundadas!) 

Lola.  Marqués. 

Luis.      (Enrique,  te  juro!,..)' 

Enrique.  (Sella 
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el  labio! 
Luis.  (Te  juro?...) 

EivRiQUB.  (Y  yo 

te  juro  que  de  esta  ofensa 

me  darás  satisfacccion 

con  tu  sangre!) 
Luis.  (Como  quieras!) 

Lola.      (Enrique!) 
Enrique.  (Aparta,  traidora! 

ya  hace  tiempo...  bien  te  acuerdas^ 

que  lo  estoy  notando!  Ab!  necio!) 
Lola.      (Puedes  creer?. . .) 
Enrique.  (GaUa*  pérfida!) 

Bruna.    Ño  deis  crédito  á  ese  menstruo! 

nos  calumnia! 

Froilan.  (Galla,  perra! 


CASVO. 


Ekbiqob.  De  una  ingrata  y  un  pérGdo  amigo 

la  dctimá  soy. 
De  amistades  y  amores  maldigo 
y  al  diablo  los  doy! 
Lola.      Sin  motivo  de  ingrata  me  acusas:  - 

ingrata  no  soy! 
l^s  á  darte  humillantes  escusas 
dispuesta  no  estoy! 
Lnis.       A  un  amigo  de  pérfido  acusas? 

culpado  no  soyl 
Si  la  prueba  escuchar  no  rehusas^ 
á  dálrtela  voy. 
Baoilan.  y  qué  tal  con  el  buen  Carayaca 

te  fué  en  el  convoy? 
En  pillándote  sola,  bellaca, 
qué  zurra  te  doy! 
Bruna.*    Una  zurra,  si  sola  me  pillas? 

de  casa  me  voy! 
Venderé  por  las  calles  cerilhis 
y  libros  de  Aicoy. 
Coro.      (ÁifUico.) 

Basta!  basta,  no  armemos  jarana, 
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al  diablo  el  convoy! 
(A  Enrique.) 
Calma,  calma,  hablaremos  mañana, 

dejadlo  por  hoy. 
Marqui^s.  (Enzarzados  á  todos  los  tengo!... 

qaé  qiana  me  doy! 
El  honor  jerezano  sostengo! 

O  soy...  ó  no  soy!) 
{Vdttse  todo»  en  deeárien  per  la  izquierda  del 
jardín.  Don  FiioaAif  amenazando  á  Bbuna  con 
el  medio  baetón:  Lcis  y  Lola  deteniendo  é 
ENaiQDE»  que  huye  furioio;  loe  Oficíales  aeu- 
diende  á  apaciguar  d  uHoey  é otros.) 

ESCENA  VIII. 

El  filARQiJé^. 

•■«IJB  Cli  CAMM. 

Jerez  de  la  frontera, 
tuya  es  la  gloría! 
la  batalla  has  ganado, 
canta  Tictoria! 
Pues!  y  nn  marino! 
hijo  de  aquella  tierra, 
que  dá  aquel  vino? 

To  á  Castilla,  señores, 
de  paz  venia; 
pero  dejar  que  pisen 
á  Andalucía!... 
•  Viva  el  marino! 
y  viva  aquella  tierra  ' 

que  dá  aquel  vino! 

ESCENA  IX. 

El  Marques  t  Lola  . 

UABIíADO. 

ioLA.      Qué  contento  estará  ostót 

Todo  el  mundo  está  embrollado 

4 


—  so- 
por su  culpa! 

Marqoís.  Lo  be  notado: 

pere  70  do  zé  por  qnél 

Lola.       Cómo  no!  Pjies  quiéu  ha  sido 
el  que  ha  dicho?... 

Marolés.  QuéfZalero? 

Lola.      (Este  hombre  es  un  majadero; 
y  será  tiempo  perdido 
habiarle  cierto  lenguaje... 
apelo  á  un  medio  mas  brusco...) 
Dígame  usti,  seoor  chusco, 
ridiculo  personaje! 
tan  tonto  es  usté,  tan  vano, 
que  piense  que  una  muger 
que  no  le  puede  á  usted  ver, 
llegue  ¿  entregarle  su  mano? 

MARQoés.  Miren  por  dónde  despunta! 

Lola.  '   Eh?  Vanaos,  raspeada  usté! 

MAROcés.Esque... 

Lola.  Hesponda  usté! 

Mabqués.  <     Es  que... 

no  entiendo  yo  eza  pregunta. 

Lola.      No?  Pues  verá  usté  qué  pronto 
la  entiende. — Nadie,  Marqués, 
le  ha  dicho  á  u^té  nunca  que  es... 
botarate,  tuno  y  tonto? 

Marqcés.  Nadie. 

Lola.  Pues  yo  se  lo  digo! 

Yo,  sf!  y  como  usté  se  emperré 
en  casarse,  erre  que  erre^ 
y  al  fin  se  case  conmigo, 
viviremos  en  un  potro: 
porque  soy  buena  y  hondada», 
pero  estoy  enamorada, 
enamorada  de  otro!... 
Lo  oye  usted?...  Y  una  pasión... 
Tenga  usté  esto  muy  presente! 
I        puede  cambiar  de  repente 
el  alma...  y  aun  la  razón! 

Marqués.  {Cambiando  de  tono,) 

Es  verdad!  No  hay  duda,  no! 
Ese  cambio...  Sí,  señora! .. 
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en  este  momento...  abora 
esíoy  sintiéndolo  yo! 
Dice  usté  bien!...  yo  era  un  neeíoy 
sin  educación,  sin  trato, 
pendenciero,  mente^cato, 
digno  de  burla  y  desprecio!... 
lias  ya  no  soy  lo  t]a«  ful... 
Lola  hermosa!  Yo  no  sé 
desde  que  la  he  visto  i  usté, 
qué  es  esto  que  siento  en  mil 
Yo  no  sé  qué  lumbre  grata 
penetra  mi  oscura  mente, 
y  en  dulce  estilo,  elocuenle» 
mi  ruda  lengua  desatal 
Lola.      Qué  lenguaje! 
MAKODás.  Ya  en  el  pecho 

me  lo  avisa  el  corazón!.,. 
Lola!...  esta  revolución 
es  el  amor  quien  la  ha  hecho! 
Qué  hay  de  e«tra¡ío?  Ese  dechado 
de  hermosura  y  perfección 
me  vuelve  á  mi  h  razón... 
y  á  otros  se  la  habrá  quitado! 
Lola.      Es  esto  una  burla?— Oh»  Dios! 
Mabqüís.  Burla!...  ^a aau0to  tan  gravef 
NO)  Lola!  Esa  acción  no  cabew« 
en  ninguno  de  los  dos! 
Seguro  estoy  de  que  usté, 
si  esta  boda  repugnara, 
porque  el  corazón  se  liallara 
prendido  ya  en  otra  red; 
con  noble  y  franco  lenguaje 
me  lo  hubiera  escrito  á  mí, 
á  fin  de  evitarme  asi  . 
que  hiciera  un  inútil  viaje. 
Atención  justa  y  debida 
al  hijo  de  aquel  que  fué 
de  su  buen  padre  de  usté 
amigo  toda  la  vida. 
Pero  dejar  que  viniera 
engañado,  sin  objeto!... 
y  confiar  el  secreto 


-^  62  — 

á  una  juventcid  ligera, 
y  haciendo  con  ellos  liga 
(eósa  imprudente  y  agena 
á  un  alma  sensible  y  buena) 
armar  una  torpe  intriga 
para  hacer  que  el  norio  esté 
en  ridículo!...  Eso  no!.*, 
no  puedo  creerlo  yo 
de  una  jáveii  como  usté! 

Lola.      Marqués! 

Hauqo^s,  .  No  es  cierto,  señora? 

Por<^e,  en  fin,  sí  el  prometido 
esposo  hubiera  venido 
¿  lladríd  antes  de  ahora, 
y  sin  que  usté  lo  notara, 
la  hubiera  visto,  y  al  fuego 
de  sus  ojos,  de  amor  ciego, 
con  frenesí  la  adorara; 
y  de  ese  amor  tan  sincero 
fuera  el  premio  escarnecerle, 
ajarle,  humillarle,  hacerle 
ludibrio  de  un  puebk>  entero!... 
'     y  al  son  de  la  grita  y  zumba 
se  votyiera  el  desdichado, 
llevando  el  dardo  clavado^ 
que  hade  arrojarle  en  la  tumba!... 

Loi  A.      Ahí  perdón! 

Mauquésí  Ay!  Qué  bobada! 

Se  asusta  usté,  criatura? 
esto  es  solo  una  figura 
retórica,  muy  usada: 
una  hipérbole,.,  es  decir, 
ponderación.— Ni  yo  me  ardo, 
ni  me  escapo,  ni  aquí  hay  dardo, 
ni  me  he  pensado  morir! 
Hablaba  yo  del  Marqués. 

Lola.      Pues  no  es  usté? 

Marqués.  No,  señar! 

To  soy  solo  un  jugador 
que  ha  venido  á  Leganés 
á  una  apuesta...  y  hasta  ahora 
voy  ganando  lá  partida. 
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Aquí  la  comprometida 
es  usted...  usted,  qae  ignora 
quién  es  el  Marqués,  al  paso 
que  él  sabe  todo  el  secreto. 
Y  si  es  un  iiombre  indiscreto, 
vengativo...  y  cuenta  ei  caso 
por  Madrid,  cómo  andará 
su  opinión  de  usted,  Lolital 

Lola.      Ah! 

Marqués.        Es  la  misma  figurita; 
retórica...  No  lo  hará! 
Pero  aqui  el  Marqués  también 
impone  una  condición. 

Lola.      Cuál? 

Marqués.  Que  usté  en  su  habitación 

se  encieite  ahora  mismo. 

Lola.  Bien! 

Marqués.  Sin  que  por  reja  ó  postigo, 
hasta  que  él  vaya  á  avisar, 
trate  usted  de  ver  ni  hablar 
al  ejército  enemigo. 

Lola.      Lo  ofrezco! 

Marqcés.  Está  hecho! 

Lola.  Yo  estoj 

confusa!...  Pero  usté  no  es?... 

Marqués.  Quién?... 

Lola.  El  Marqués?... 

Marqués.  El  Marqués? 

Yo  mismo  no  sé  quién  soy. 


ESCERA  X. 

Dichos:  ñrr a,  per  la  izquierda  del  Jardín. 

Rita.      Qué  hacen  ustedes  aquí? 

aquella  gente  los  llama! 

Hola!  ya  está  usted  vestido! 

Y  qué  majo!  Fue  usté  á  casa 

del  alquilador? 
Marqués.  No! 

Rita.  Entonces 
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ese  es  el  disfraz  que  estaba 

en  la  maleta?  Pues  ya 

no  le  sirre  á  usté.  La  farsa 

es  Jugar  con  fuego!,..  Veoga 

usté...  Se  han  puesto  unas  mantas, 

y  unos  cucuruchos...  ay! 

qué  risa!  están  unas  fechas!... 
Lola.      Pero  Rila,  tú  conoces 

a(  señor? 
Rita.  Al  señor?...  vaya! 

Si  es  de  los  nuestros!...  Ah!...  sepa 

usté  que  por  poco  se  arma 

una  del  diablo  allá  dentro! 

casi,  casi  se  desgracia 

la  función!...  Todos  ríñendol 

Hubiera  sido  una  lástiroal 

Pero  a(  cabo,  don  Froílan 
.  ha  puesto  fin  á  la  zambra, 

diciendo  que  lo  que  importa 

por  hoy,  es  echar  con  cajas 

destempladas  al  Marqués... 

Ya  ha  llegado!...  y  que  mañana 

ajustarán  ellos  cuentas. 

Ay!  si  viera  usté  qué  rabia 

tiene  el  físico  al  Marqués!... 

ha  buscado,  unas  estacas, 

y  todos  vienen  armados!... 
MARQu¿s.(Ganarío!) 
Rita.  Adarle  una!... 

Haboués.  Aguarda! 

voy  á  ayudarle. 

{Saca  la  cartera  y  escribe,)  j 
Lola.  Qué  pasa 

aqui?...  Yo  estoy  aturdida!... 
Rita.      Aturdida!...  Pues  aun  falta 

lo.  mejor...  Ño  es  verdad,  usté? 
Mabqués.  Sí!...  lo  mejor!...  Rita,  marcha, 

haz  que  lleven  esta  esquela 

al  Rrigadier. 
Rita.  Ordenanza!  {Llamando.) 

Marqués.  Y  esta  nota...  dime,  hay  fonda' 

en  Leganés? 
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Rita.  Hoy  acaba 

de  poner  una  un  fondisto. 

de  Madrí...  con  la  esperanza 

del  Carnaval!...  Como  baj  tropa!... 
MAKov¿s.Pues  esto  al  fondista!  Apara! 

y  esto  para  tí!  (Le  da  dinero,) 
Rita.  Ay!  señor! 

No!...  deje  usté!*.,  muchas  granjas!... 
Marqués.  Correl 
Rita.  Y  ba  visto  usté  d  novio? 

(Yendo  y  voUfiendú.)  ^^ 

Marqués.  Sí.— Corre!  •  "^ 

Rita.  Tendrá  una  facha!.,. 

Marqués.  Sí,  mny  facha!  Pero  corre! 
Rita.  .     Voy  volando.  (FdM.> 

ESCENA  XI. 

El  Marqués,  Lola. 

Lola.        '  Estoy  en  ancuas! 

Pero  no  me  dirá  usted?... 
Marqués.  Por  ahora,  Lolita,  nada! 
Lola.      Quién  es  usted? 
Marqués.  Un  amigo 

que  la  quiere  bien.  Cachaza! 

Ponto  lo  sabrá  usted  todo: 

y  entretanto  la  palabra!... 
Lola.      Cuente  usted  con  ella! 
Marqués.  Bien! 

Pues  hágame  usted  la  gracia 

de  permitir  que  la  lleve 

á  su  cuarto... 

{Ofreciéndola  ¡a  mano.) 
Lola.  DesconGanza 

de  mí! 
Marqués.  No  tal!  Sino  que  este 

va  á  ser  el  campo  de  bntalla> 

y  quiero  que  usté  se  aleje... 

no  la  alcance  alguna  bala! 

{La  acompaña  de  la  mano  hasta  la  puerta  de- 
recha; ella  u  mete  y  cierra,) 


« 


ESCEIA    Xlt. 

El  Uabqdíb. 

Bieul  He  ha  traído  í  rcmolqoe 
un  Davio  de  la  escuadra 
eDflmiga,  sin  timón, 
desarbolado.,,  haciendo  agu&l... 
Abora  me  atacan  en  cnñal 
preparemos  la  BOilsoada! 
Ya  be  hecho  eefiBll...  Aqui  firme, 
mientras  llega  por  la  espalda 
mi  refuerzo!...  Voy  á  ver. 
(Se  dirige  ú  ¡a  verja  y  et  étíeniáo  per  Dow 
PaotLAH  que  tale  áiifraiaio  cono  el  loquero 
de  Jugar  con  fuego  con  «u  rebenque  en  la 
■.<»»..)    ' 

ESCENA   XIH. 

El  HáBDUES,  Don  Fkoilan.  , 

Knoiuü.  Alto  a^f,  buen  Caravaca! 
ltARQuÉs.(Ya  empiezan.) 
Frdilak.  y  k  salud? 

llAHODís.La  zalá?  la  zalú...  mala! 
Pboiun.  Aqui  os  curareis. 
-Mabouís.  .  Quécoia? 

FnoiLjtN.  Esa  auiríáitít  bárbarat 

efecto  de  noibraiUU 

aguda,  queconibÍDuda 

con  Iq  tonlerilit  crúoica, 

la  borriquilié  orgánica, 

et  celera,  os  lia  traido 

i  que  habitéis  esta  casa. 
HAaaoÉs.  Puez  qué  ca2B  ez  ezta? 
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Maroo¿s.  De  los  locos?. ,. 

Froilan.  Justamente. 

Mauquís.  (Ya  estoy!  yaya, 

el  coro  de  la  zarzuela  I 
no  escapo  de  ir  en  volandasl... 
Y  este  es  Carcelier,  que  viene 
á  darme  la  zurribanda!) 

FaoiLAif .  Con  que  buen  ánimo!  Ahora 
Tendrán  vuestros  camaradas, 
y  habrá  un  ralito  de  holgueta. 

MAR0Uiés.(Ah!  Qué  ocurrencia!)  No  es  chanza, 
mire  ezté...  loco  no  estoy: 
pero  ez  lo  cierto  que  me  anda 
una  coza  por  el  cuerpol... 
Yo  no  zé  zi  ezto  dimana 
de  aqueL  lance  del  cortijo... 
Pero  ya  hace.zeis  zemanasl 
{Haciendo  una  cantor siún,) 
Ay  Jezúl  Entiende  ozté    ' . 
de  pulzo? 

Froiun.  Un  poco. 

ÜARQüits.  Paez  vaya 

tómemelo  uzté. 

Froujln.  Bastante 

(Don  Froilan  le  toma  el  pulto,) 
duriúsculo. 

Marqués.  Coza  rara! 

Todos  dicen  que  en  pazando 
cuarenta  días,  ze  paza 
el  peligro! 

Froilan.  Qué  peligro? 

Marqués.  Maldito  animal! 

FRoaAN.  Qué? 

Marqués.  J^mázl 

No  es  por  uzté.— Brn! 
(Hace  una  contorsión.) 

Froilaü .  Qué  es  eso? 

Marqués.  Que  en  Jerez,  una  mañana, 
llegando  á  un  cortijo,  vino 
un  perro,  y  con  mucha  gracia 
me  mordió  esta  pantorrilla! 

Froilaiv.  Un  perrol 


<e> 
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Masques.  Echando  una  baba! . . . 

Froilan.  Cómo! 

Marqués.  Luego  allí  dijeron 

zi  rabiaba  ó  no  m biaba... 

y  lo  mataron  á  palos. 

Brrr!...  (Hace  otra  ootUenion,) 
Froilan.  Canario!  {Queriendo  irn.) 

Marqués.  No  se  vaya 

(Agarrándole,) 

uzté.  Tómeme  uzté  el  pulzo... 

y  zi  uzté  me  rezetara 

alguna  coza... 
Proilar.  Demimio!... 

Marqués.  Obzérreme  uzté!  me  azaltan 

algunos  dias...  Aiiora!... 

azi...  á  manera  de  bascas... 

y  ze  nje  ponen  los  ojos 

encendidos  como  brazas  I 

y  luego  me  da  un  temblor... 

y  después...  azi...  unaz  ganas 

de  morder...  BrrrL..  Queme  da!... 

(Doif  Faoilah  quiere  correr.  El  Marqués  fo 

dá  un  mordisco,  y  le  coje  con  lot  dientes  el  cue- 
llo dé  la  levita.) 
Froiun.  Eh!...  Socorro..!  Este  hombre  rabia! 

socorro!  vengan  ustedes!... 


ESCENA  XIV. 

Dichos,  D.  Enrique,  D.  Luis,  DoFía  Bruh a,  Oficiales. 
Todos  vienen  por  la  izquierda  del  jardin  disfrazados  de 
un  modo  semejante  á  los  locos  de  Jugar  con  fuego;  pero 
con  menos  exageración,  y  de  manera  que  puedan  luego 
quitarse  las  disfraces,  y  quedar  de  uniforme  como  estaban 
antes:  traen  la  mesita,  la  cacerola,  el  palo  y  la  manta,  des- 
tinados para  El  Marqués.  La  orquesta  toca  muy  piano 
el  motivo  del  coro  de  los  locos  de  la  espresada  zarzuela. 

Todos.     Oh!  Marqués  de  Cara?acal 

Froilan.  Salvadme! 

Todos.  Qué  es  eso? 
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Froilam.  a  este  hombre 

le  mordió  un  perro  con  rabia! 

y  él  está  con  hidrc^obla!.. . 

bujeta  die! 
ÜARQUés.  Brrr!..- 

{Suelta  ai  fUico  y  se^  dirige  á  la»  demos  que 

huyen  de  él.) 
Todos.     Caramba! 

(En  este  momento  Be  oye  el  toque  de  hotasi-^ 

Uoif  y  d  poco  aparece  el  regimiento  formado 

por  detrd's  de  la  tapia  del  foro.  El  Marqués 

aprovecha  esta  confusión^  se  entra  sin  que  lo 

noten  en  el  cuarto  de  la  iUrecha  y  cierra,) 
EimiooB  T  Lois.  El  boUsillas. 
Todos,  Qué  es  esto? 

Brig.       (Dentro,) 

A  caballo  sto  tardanza! 
Todos.    Ay!  el  Brigadier!... 
Bato.  Señores 

OGcialesI 
Luis.  Nos  atrapa! 

Todos.     Hayamos! 

{Dirigiéndose  al  faro,) 
Lnis.  No!  están  ahíl 

{Los  detiene  al  ver  aparecer  la  tropa  por  dé" 

trds  de  la  tapia,) 
Enrioue»  A  mi  cuarto,  camaradas! 

Está  cerrado!...  Qué  asesto!... 

{Corriendo  de  una  parte  d  otra.) 
Brcica.     Pues  al  de  Lula! 
EifRiQDE.  Cerrada 

también  la  puerta! 

ESCENA    XV. 

Oighm:  El  Bn^umm. 

• 

Brío.  Señores 

Oficiales!  Qué  fantasmas 
son  estos?...  Ira  do  Dios!... 
Aqui  vestidos  de  máscara. 
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cuando  llega  el  general!.. . 
Todos.     Mi  Brigadier!... 
EwRiooE  Y  Luis.  Una  chanza 

de  Carnaval!... 
BiuG.  A  nn  castillo 

todos!... 

ESCENA  XMl. 

Dichos:  Rita  y  mozog  de  la  fonda,  Rita  viene  por  la 
derecha  del  Jardín,  la  siguen  varios  moios  de  la  fonda 
con  Hteas  cubiertae;  en  vnade  eüas  se  ven  botellas  de 

Champaña. 

Rita.  -Ya  viene  aqui  en  andas     ^ 

la  comida  de  la  fonda!. «. 

Y  el  caballero?.., 
Brig.  Muchacha! 

Rita.       BU  amo!  Ay  Jesús! 
Brig.  Qué  es  eso? 

Rita  .       Señor! ...  y  o  no  sé! ...  me  ttiandan 

que  lo  encargue.., . 
Brig.  Quién? 

Rita.  No  está 

por  agui!...  un  señor...  Mo  acaban 

de  darle  á  usía  un  papel? 
Brig.       Si:  avisando  que  llegaba 

el  general. 
Rita.  Pues  lo  ha  escrito, 

mandándome  que  lo  enviara 

ese  mismo  caballiero. . 
Brig.      Pero  quién  es? 
Rita.  Aqui  estaba 

con  los  señores  ahora, 

también  vestido  de  máscala. 
Todos.  (Será  el  Marqués!)  {Entre  si.) 
Brig.  Pero  dime, 

y  el  general? 
Rita.  No  sé  nada. 

Brig.       Pues  no  está  aqui? 
Rita.  No,  señor. 
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Biii6.       Qué  hombre  es  ese,  que  da  chaozas 
tan  pesadas!...  Voto  á  Cristo!... 
Buscadle...  dónde  se  halla? 
{Durante  el  diálogo  aitíefior,  Im  Oficules  u 
han  quitado  los  disfraces;  se  abre  la  puerta  de- 
recha y  el  MarquiSs  se  presenta  vestido  de  ofl"' 
eial  de  marina  y  se  cuadra.) 


E8CEIA  XVII. 

Dichos:  El  MARQtots. 

Marqués.  Presente,  mi  Brigadier. 

Brío. 

Un  oGcial! 

Todos. 

El  es! 

Rita. 

(Calla!... 

Ta  se  ha  puesto  otro  disfraz!) 

BaiG. 

Venga  usté  aqui.  Esa  casaca 

es  de  marina!. .. 

Maaqués 

1.                      Teniente 

de  nayio. 

Bri6. 

Buena  alhaja! 

Y  usté  á  qué  departamento 

pertenece? 

MABODÉf 

(.            '     A  la  Carraca. 

Brío. 

Su  nombre  de  usté? 

UARQOfS 

Mi  nombre? 

Es  un  nombre  que  aqui  espanta. 

Mi  Brigadier,  soy  marioo: 

soy  el  demonio  en  la  mar! 

pero  lo  mismo  es  saltar 

' 

en  tierra...  ya  me  acoquino! 

Cualquiera  me  engaña  ¿  mil 

Baio. 

Si  dijera  usté  al  revés! 

En  fin,  su  nombre  cuál  ecí? 

MAROOÉs.La  que  lo  sabe...  está  aquí. 

(Saca  d  Lola.) 
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ESCENA  XVlil. 

Dichos  y  Lola. 

Lola.       Yo?...  yo  lo  iguorol 
Brig.  Qué  ea  esto? 

Lola.       Rita  lo  sabe. 
Rita.  Yonol... 

Don  Froilan  lo  trajo. 

FR01LA.N.  Yol 

RtTA.       Es  su  amigo, 

Froilaít.  Ño!  protesto! 

RiT4.       Aquí  vino  de  Madrid       . 

á  dirigir  la  comparsa. 

Era  el  gefe  de  la  farsa... 
Brig.       Hola!  Eso  mas!  Voto  al  Cid! 

Esto  69  un  marino  en  tieiral... 

El  diablo  en  forma  de  hombre. 

Y  en  fin,  nadie  sabe  el^u4>mbre 
(le  quien  nos  da  tanta  guerra? 

MARQcés. Marino  de  la  Carraca, 

y  vecino  de  Jerez, 

yo  soy...  vaya  de  una  vezL..; 

el  Marqués  de  Caravaca. 
Brig.       El  Marqués...  Venga  un  abrazo! 
Marquiés.  Mi  padre  me  lo  encargó.  {Se  Q^a^a^,) 
Hrig.       Yerno  miol 
Marqués.  No»  eso  no! 

Lola.       (Yo  tiemblo!) 
Froilan.  Vaya  un  bromazo. 

(A  los  Oficiales.) 
Marqués.  Anoche  en  una  butaca 

del  Circo,  me  he  convencido. 

Nunca  debe  ser  marido 

un  Marqués  de  Caravaca! — 

Soltero!  y  á  mi  marina! 

pues  la  novia  que  mi  estrella 

me  depura,  es  como  aquella 

duquesita  de  Medina. 

Y  también  hay  su  galán... 
Su  dm  Félix,,. 
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Brig.  Picardía!... 

Quién  68?.., 
ÜAROtés.  No  86  enfade  asial 

su  sobrino  el  capitán!  (Presíntánáule,) 
Bríg.       (Después  de  vaciUir.) 

Falta  del  rey  el  perdón! 
Marques.  Lo  dará! 
Brig.  No  lo  dará 

Marqués.  Si  lo  leo! 
Brig.  Dónde  está? 

Marqdés.  Dónde?  en  ese  corazonl 

{Se  acerca  á  Enrique  y  Ó  Loia<) 
Brig.       Picaros! 
Lola.  Papá! 

Enrique.  Señor! 

Marqués.  Niña  que  á  sti  lado  en  casa 

tiene  un  primo...  Bah!  se  casa 

con  el  primo...  es  de  rigor! 

(Dirigiéndose  A  les  Ofteiaies,) 

Estos  seiíored  tenían 

de  mi  una  triste  opinión, 

y  armaron  conspiración 

á  Ter  si  me  despedían. 

La  guerra  ha  sido  leal! 

yo  venci!  no  hay  deshonor! — 

Reparen  que  el  vencedor 

es  también  un  oficial! 

Si  me  otorgan  el  perdón 

por  el  chasco  qtie  han  sufrido; 

y  Enrique  porque  he  fingido 

un  riv¿...  de  mt  invención: 

don  Froilan  por  el  convoy: 

Lola,  porque  la  he  asustado; 

y  usted  porque  Je  be  cortado 
(Al  Brigadier.) 

su  almuerzo...  contento  estoy! 
Cric.       Todos  unos. 
Arques.  SI,  á  fe  mia! 

Esa  mano!...  Amigos  finos!... 
Ofig.       Venga!  Vivan  los  marinos! 
Marqué:).  Viva  la  caballería! 
Fito;LA7(.  Vaya!  Con  que  «1  perro  aquel! 
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Hakcís.  Tod  gordo  y  tao  isnot 
Fboilah.  Ehoj! 

Y  aqaello?  lo  deJ  cooTOy? 
llABOuts.  En  oí  TÍdi  he  entrado  en  él. 
BiDRA.     Lo  oyes,  di,  marido  agreste? 

Cuándo  bas  de  corarte  de  eso? 
FaoiLAn.  Aj!...  Se  me  ba  quitado  un  peio! 
Baon*.     (ExamiMoiiiú  al  Marqué».) 

(Bien  dije  yo,  do  era  este^ 
Haiquís.  a  comer,  yo  pagol 
EniHttiE.  No: 

yo  he  perdido! 
One.  A  todos  toca!... 

Bus.       Cómo  es  eso?  pODto  en  becal 

En  mi  casa  pago  yo. 
HarodO.Lb  comida  sin  tardarl 

Y  en  teolo...  Tooga  Champsüal 
Brindis!...  á  que  triunfe  Espinal 
en  ia  tierra  y  en  la  mar. 
(Traen  beleUai  y  brhdtn.) 


CAMT«  FIHAL. 

El  primer  brindis,  señores, 
en  mu  marcial  fnncion, 
'  i  la  patria  lo  dedica 
lodo  oñcial  espaBoll 
Aunque  tidltiida  por  ella 
mi  cabtm  encaneció, 
si  me  llama,  aun  quedan  brioa 
al  brazo  y  al  corazoDl 
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REPARTO 


FEBS02TAJES  A0T0&B8 

BL  MABQÜESITO  (1) Dofia  Garoliiia  B.  Méndei. 

ROSA »  Angela  Nadal. 

ANDRÉS Don  Joaquín  TáxqmK. 

ROLANDO »   Daniel  Banqndk. 

Soldadoa  republicanos,  hombres  y  mujeres  del  pueblo 


(l)  Teniendo  en  cuenta  que  loa  papelea  de  *E1  Marqneaílo»  y 
■Rosa»  son  de  ignal  importancia,  y  qne  por  tanto  deben  ser  enco- 
mendados á  dos  primeras  tiples,  los  directores  de  escena  cnidarán  de 
hacer  el  reparto  atendiendo  principalmente,  en  cuanto  sea  posible, 
á  las  condiciones  físicas  de  la  que  haya  de  representar  el  primero 
de  dichos  personajes. 


ACTO  ÚNICO 


»^'V»^^V^^»^V<^V>^ 


Sala  bi^a  de  nna  casa  de  regular  apariencia  en  laa  Inmediaciones  de 
Nantes.  —  Al  foro,  puerta  de  entrada  que  da  á  nn  pasillo.  ~  A  la 
derecha,  en  primer  término,  puerta  qne  da  entrada  á  la  habita, 
don  de  Bosa;  en  segundo  término,  gran  yentana  por  la  que  se  vé 
el  campo.— A  la  izquierda,  en  primer  término,  hogar  con  chime- 
nea; á  su  lado  un  ancho  sillón  de  brazos  con  alto  respaldo;  en 
segundo  término,  puerta.— A  este  lado,  en  sitio  conveniente,  ar- 
marlo practicable.— A  la  derecha,  entre  la  puerta  y  la  ventana, 
algo  separada  de  la  pared  para  deiJar  paso,  una  mesa  con  dos 
adantos,  de  madera.— Arcones,  taburetes  y  demás  muebles  propios 
de  U  localidad  y  de  la  época. 

ESCENA  PRIMERA 

ROSA,  MUJERES  y  NIÑOS  DEL  PUEBLO 

Al  subir  el  telón  aparecen  colocados  los  personajes  en  distintas  posi- 
ciones formando  yarlos  grupos.  Rosa  y  algunas  mujeres  cerca  de  la 
Tentana,  como  procurando  divisar,  con  ansiedad  reflejada  en  sus  sem- 
blantes y  actitudes,  algo  que  ocurre  lejos,  de  donde  se  supone  que 
ylene  el  ruido  de  algunos  cañonazos  que  suenan  de  vez  en  cuando: 
otras  abrazadas,  revelando  el  pesar  y  el  espanto  que  las  domina: 
otras  sentadas  y  con  el  rostro  entre  las  manos  ó  abrazadas  á  sus  hijos. 
El  director  de  escena,  atendiendo  á  la  situación,  cuidará  de  que  la 
colocación  de  estos  grupos  y  figuras  forme  un  cuadro  artístico  con 

toda  la  posible  realidad 

Hiísiem 

Rosa  Aúd  se  oye  lejano,  tenaz  tiroteo 

qne  el  alma  angustiada  de  eqnnto  me  llena, 
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y  í  feeet  el  eco  terrible  resoeDa 

del  roaco  estampido  que  lanía  el  cañón. 

(Se  oye  un  cañonazo  muy  lejano.) 

Coro  La  hermosa  esperanza  que  anima  el  deseo, 

el  alma  ilumina  con  breves  fulgores, 

{)ue8  pronto  las  sombras,  de  horrendos  temores 
a  envuelven,  y  aumentan  su  ruda  aflicción. 
Rosa  (Baja  hacia  el  proscenio.  Loa  demfts  yarian  de  sitio,  ó» 

posición  ó  de  actitud  en  la  forma  oportuna.)  • 
Ya  dos  dias  de  hicba 

pasados  van; 
dos  dias  de  terrible 

constante  aian. 
I  Cuan  alegres  marcharon 
los  que  allí  están!       * 
¡Sabe  bies  solamente 
si  volverán! 
Aunque  hoy  se  juzga  vano  el  reiar, 
cuando  en  el  alma  vive  un  pesv , 
sin  damos  cuenta,  del  corazón 
sube  á  los  labios  una  oración...  (Se  arrodillan.) 
Señor:  tú  que  eres  fuente  de  ternura, 
de  mi  dolor  y  mi  amargura 

ten  compasión... 
Señor;  vuelve  piadoso  á  nuestros  bmos 
á  los  que  son  tiernos  pedazos 
del  corazón... 

(Se  oye  á  lo  lejos  los  acordes  de  una  marcha.  Todas 
prestan  atención  un  momento  y  después  corren  á  la 
ventana  en  tropel.) 
Soldados    (Dentro.)    Con  fe  y  valor 

lograr  pudimos  la  victoria; 

y  á  nuestro  honor 
hoy  se  une  un  timbre  más  de  gl#na. 

Si  alguno  aqui 
murió  gritündo  «¡libertad!» 

morir  asi, 
gloriosa  muerte  es  en  verdad. 
Ellas  Es  el  clamor, 

que  alegre  anuncia  la  victoria; 

tras  el  terror 
se  escucha  el  cántico  de  gloria. 

Muy  pronto,  aquí 
ya  nuestros  bravos  estarán; 

y  pronto,  asi, 
nuestros  temores  cesarán. 
Soldados     (Acercándose  cada  vez  más.) 

Con  fe  y  valor,  etc  ,  etc. 
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Bn  el  momeato  oportan«,  cuando  se  yupone  que  pasan 
los  soldados  cerca  de  la  casa,  óy«na«  dentro  ¡horrast  y 
voces  de  alegría,  &  los  que  las  mujer  as  contestan  coa 
iguales  demostraciones  de  Júbil0|  agitando  los  paüae- 
los.  Después  liajan  al  proscenio  cantando  con  entusias- 
mo lo  que  sigue.) 

Sa  gloría  y  sa  fortooa 
debemos  celebrar. 
¡Dk»  quiera  que  oiogooa 
hoy  teoga  qae  llorar! 
Y  se  una  el  dulce  cauto 

de  jubito  y  de  paz, 
al  himoo  ucrosauío 
de  patria  y  libertad. 
(Salen  atropelladamente  por  el  foro,  excepto  Rosa,  que 
ha  permanecido  en  la  ventana,  atenta  sólo  á  lo  que  ocu- 
rre fuera  de  la  casa.  Sigue  oyéndose  la  banda  militar 
aunque  alejándose  por  momentos  en  dirección  opuesta 
á  la  que  antes  se  ha  oído,  y  permitiendo  que  el  púlMiaa 
pueda  oir  perfectamente  los  siguientes  varaos  que  dice 
Rosa,  después  de  haber  seguido  con  la  vista  la  direc- 
ción que  se  supone  Uevan  los  soldados.) 

Recitado 

Rosa  No  he  visto  á  mi  hermano  Andrés 

y  ya  su  gente  pasó... 
rSi  le  habrán  matado*?...  ¡Oh! 
fo  es  posible...  No  lo  es... 
¿Por  qué  me  entristece  asi 
ese  canto  de  alegría?... 
¿Qué  horrible  desdicha  impía 
guarda  el  cielo  para  mí?... 

(Se  lleva  el  pañuelo  á  los  ojos  y  rompe  á  llorar.  Ter- 
mina el  número  en  la  orquesta  y  se  presenta  á  la  puerta 
del  foro  el  sargento  Rolando.) 


ESCENA  n 

ROSA    7    ROLANDO 

Rol.  Buenas  tardes,  ciudadana.  (1) 

Rosa  ¿Quién?  ]Ah!  Rolando...  ¿Y  mi  hermanó? 

Rol.  El  teniente,  bueno  y  sano 


i 


(l)    Rolando.  Rosa. 


y  con  mnchisima  gana 

de  verte. 
Rosa  ¿Me  habláis  de  veras? 

Bol.  |Vayal  Y  lleno  de  alegría, 

porque,  de  fijo,  este  día 

ganó  las  dos  charreteras. 
Rosa  ¿Es  cierto? 

Rol.  (Si  es  un  leónl 

Valiente,  sereno,  audaz, 

él  solo...  solo  es  capaz 

de  vencer  á  un  batallón. 

B'^lunca  vi  mayor  denuedo! 
onde  el  riesgo  era  más  fuerte, 

desafiando  á  m  muerte 

se  hallaba  siempre... 
Rosa  iQué  miedo! 

Bou  Más  todo,  ante  su  valor 

cedía  y  se  doblegaba... 

A  cada  golpe  que  él  daba 

un  hombre  muerto... 
Rosa  (Qué  horror! 

Rol.  Si  le  ves,  cual  yo  le  vi, 

revientas  de  puro  ufana, 

Sensando  que  eres  hermana 
e  un  héroe...  de  un  bravo  asi. 
Os  pagáis...  jPor  Belcebú! 
porque  orgulloso,  y  no  en  vano, 
él  está  de  ser  hermano 
de  una  moza  como  tú... 
Rosa  /Pero...  vendrá?... 

(sin  poder  desechar  su  duda  y  bu  Inquietud.) 

Rol.  Ciertamente. 

Y  ahora,  ílosa,  dame  albricias 
por  traerte  estas  noticias, 
con  un  vaso  de  aguardiente. 

(Rosa  ya  á  sacar  del  armario  una  botella  y  un  ▼aso. 
Rolando  ya  á  dejar  la  tercerola  cerca  de  la  yentaoa  y 
dice  después  de  haber  mirado  por  esta.) 

¡Hola!  Desde  aquí,  presumo  (1) 
que  algo  habrás  visto  y  oído... 

Rosa  (colocando  aquellos  objetos  sobre  la  mesa.) 

¡Oir!...  Si...  {mucho  ruido! 

(l)   Bosa,  Rolando. 
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y  ver...  también...  ¡mucho  humo! 
Bol.  La  pólvora,  no  te  asombre, 

Eues  nos  ciega  y  ensordece. 
A  pólvora,  que  parece 
más  compasiva  que  el  hombre. 
Como  medio  destructor 
él  la  emplea  en  su  locura, 
y  ella  evitarle  procura 
remordimientos  y  horror; 

Sues  con  su  son  tremebundo 
eiar  no  llega  al  oído 
del  matador,  el  gemido 
del  infeliz  moribundo; 
y  en  nubes  de  humo  le  mete, 
cegándole  en  la  pelea, 

{)ara  que  al  matar,  no  vea 
a  iniquidad  que  comete. 

Rol.  Bien;  comprendo  que  te  excites; 

eres  mujer,  y  te  aterra... 
mas  no  nemos  de  hacer  la  guerra 
regalándonos  confites. 

Rosa  La  guerra  civil,  [impía 

lucha  de  hermanos!... 

Rol.  ¡Qué  quieres! 

Rosa  Es  un  crimen... 

Rol.  No  exageres... 

Es  tan  sólo  una  sangría. 
Como  el  cuerpo,  la  Nación 
sanare  mala  á  veces  tiene, 
y  cenarla  fuera  conviene 
sin  miedo  ni  compasión, 
aunque  pueda  causar  pena, 
pues  la  suerte  nos  iguala, 
que  para  sacar  la  mala 
tenga  que  correr  la  buena. 

Rosa  ¿Cuándo  esta  horrible  campaña 

cesará?... 

Rol.  Cuando  no  exista 

ni  un  maldecido  realista 
en  Vendea  ni  en  Bretaña. 
Ya  en  derrota,  sin  bandera, 
maltrechos  y  fugitivos, 
los  pocos  que  quedan  vivos 
van  buscando  la  fontera; 
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Eues  hoy,  su  última  partida 
emos  desecho  y  vencido... 
y  eso...  que  se  han  defendido 
vendiendo  cara  la  vida. 
Han  sido  en  la  lucha  iguales 
unos  y  otros  campeones; 
que  eran  lo»  nuestros  leones, 
y  ellos...  furias  infernales. 
Rosa  ¿Bravos? 

Rol.  Aun  en  los  reveses 

su  fé  y  bravura  son  vistas, 
porque,  aunque  son  realistas, 
no  dejan  de  ser  franceses. 
Mas,  lo  extraño,  lo  inaudito, 
es  que  dicen  que  es  su  jefe 
un  chicuelo,  un  mequetrefe 
que  llaman  El  Marquesita, 
Rosa  ¿Joven? 

Rol.  Una  criatura 

de  veinte  abriles...  un  mozo, 
á  quien  aún  no  apunta  el  bozo 
y  hace  alardes  de  bravura. 
Fanático  por  su  idea, 
nunca  se  dá  por  rendido; 
cuantas  veces  fué  vencido 
tantas  volvió  á  la  pelea. 
Mas,  ya  su  afán  será  vano 
y  perdida  su  esperanza, 
pues  hoy,  de  fijo,  le  alcanza 
el  teniente  Andrés... 
Rosa  ¿>li  hermano? 

Rol.  El  le  persigue...  y  por  cierto, 

con  orden  del  genenvl, 
categórica  y  formal, 
de  entregarle  vivo  ó  muerto. 
Rosa  ¡Pobre  jovenl 

Rol,  Ciudadana, 

tu  compasión  contradigo... 
Se  trata  de  un  enemigo. 
Rosa  Que  cendi-á  madre...  ó  hermana. 

¡Oh!  no  quiero  imaginar 
lo  que  á  mí  me  pasaría 
si  á  mi  hermano  Andrés  un  dia 
lo  llegaran  á  matar. 


-  H  - 

Rol,  Es  que  eso  no  puede  ser, 

ni  hay  siquiera  quien  lo  intente... 
Rosa  Mas... 

Rol.  ¿Matar  á  mi  teniente? 

iHombre!...  Lo  quisiera  yer... 
Rosa  ¡Cómol 

Rol.  jQué  majaderlal... 

No  hagas  caso...  Es  que  me  altera 

el  pensarlo,  de  ra.uiera 

que  he  dicho  una  tontería... 

(Se  sienta  junto  á  la  mesa,  toma  el  vaso  que  había 
llenado  Rosa,  va  ¿  llevarlo  á  los  laMos  y  se  d^tttn» 
oyendo  á  ésla.  Después  lo  deja  sobre  la  mesa.) 

Rosa  Algmias  veces  aquí, 

sola,  triste,  cavilosa, 
con  tenacidad  odiosa, 
se  fija  esa  idea  en  mí... 
Hoy,  rendida,  á  mi  pesar, 
me  dormí  sobre  esa  silla, 
y  una  horrible  pesadilla 
vino  mi  sueño  á  turbar... 
Entre  la  lucha  cruel, 
terrible,  desoladora, 
vi  que  una  bala  traidora 
iba  derecha  hacia  él. 
Di  un  grito  feroz,  ahogado... 
no  sé  cómo,  en  un  momento, 
veloz  como  el  pensamiento, 
llegué  á  encontrarme  á  su  lado, 
con  tal  suerte,  que  aún  me  engi'ío, 
pues  la  bala,  que,  á  traición, 
buscaba  su  corazón, 
llegó  á  clavarse  en  el  mío. 
La  misma  felicidad 
que  mi  alma  entonces  sintió      > 
por  salvarle,  me  volvió 
á  la  triste  realidad. 
Llegó  á  mi  oído  el  fragor 
de  la  batalla  lejana, 
y  asomada  á  la  ventana, 
presa  de  fiero  estupor, 
vi,  entre  el  humo,  algo  terrible 
que  hizo  renacer  mi  pena, 
porque  era...  la  misma  escena 
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de  mi  pesadilla  horrible. 
AUl  mi  hermano,  y  allí 
la  bala  que  se  acercaba 
y  su  corazón  buscaba; 
pero  entonces...  \B,y  de  mí! 
fué  mi  dolor  más  agudo, 
porque  en  aquella  ocasión 
faltaba  mi  corazón 
para  servirle  de  escudo. 
¡Ayl  Si  muriera  mi  hermano 
yo  tendría  que  morir... 
Rol,  |Bueno!  Vas  á  conseguir 

ver  llorar  á  un  veterano. 

(Se  limpia  los  ojos  con  el  dorso  de  la  mano  y  ywHw9 
á  coger  el  tubo.) 

¡Vaya  un  sueño  impertinente 
y  una  idea  inoportuna! 
jLo  ves?...  Ya  ha  caído  una 
mgrima  en  el  aguardiente,  (se  levanta.) 
Va  á  estar  salado...  lo  infiero, 
y  no  hay  cuerpo  que  lo  admita. 

gíebe  el  vaso  de  un  trago  haciendo  una  mnecft.) 
n  segundo  vaso  quita 
el  mal  gusto  del  primero. 

(Llena  otra  ve»  el  vaso,  que  queda  sobre  la  men.) 

Rol.  No,  no  quiero  beber  más... 

Me  ha  puesto  mal  humorado 

tu  sueño  disparatado... 
Rosa  iQue  no  se  cumpla  jamás! 

Rol.  Esas  dudas  que  te  inquietan 

deséchalas,  que  á  un  valiente 

así,  como  mi  teniente, 

aun  las  balas  le  respetan. 

Mas  ten  por  cierto,  y  concluyo, 

que  si  llega  la  ocasión... 

no  faltará  un  corazón 

que  ocupe  el  lugar  del  tuyo. 

Rosa  Gracias...  (Rolando  va  á  coger  sn  tercerola.) 

Rol.  Me  marcho  volando. 

Rosa  ¡Alma  noble  y  generosa! 

Rol.  Adiós,  ciudadana  Rosa. 

Rosa  Adiós,  sargento  Rolando. 

Habéis  venido  á  calmar 

mis  dudas  y  mi  inquietud, 
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y  en  prueba  de  gratitud 
ahora  os  quiero  acompañar 
hasta  la  puerta... 
Rol.  ¡Hechicera! 

Con  verdadera  alegría 
acepto  tu  compañía, 
y  juro  que  si  nó  fuera 

Sor  miedo  de  hacer  el  bú, 
os  ilusiones  me  haría... 
que  soy  joven  todavía 
y  que  eres  mi  novia  tú.  (saien  por  ei  foxo.) 


ESCENA  m 

Queda  lA  efcena  sola  breves  momentoi.  Ia  orquesta  preludia  muy 
plano  la  slgaleute  candón.  De  repente  se  abre  la  ventana  y  aparece 
BL  IIABQUESITO,  que  con  una  rápida  mirada  reconoce  la  ettanda 

7  de  un  salto  entra  en  ella 

Másicm 

lÍÁB.  (Demostrando  grande  agitación.) 

Por  la  suerte  más  ooDtnuria 

combatido, 
como  fiera  saoguinaría 

perseguido, 
derrotada  trútemeote 

mi  partida 
por  la  furia  de  esa  gente 

maldecida, 
'  de  mí  potro  á  la  extremada 

ligereza, 
he  debido  ver  salrada 

mi  caben, 
á  esa  estúpida  canalla 

despistar... 
¡Ah! 

(Respirando  con  gran  satisfacción.) 
Y  ahora  aqui  del  alan  y  la  batalla, 
un  momento,  seguro,  descansar. 


(Después  de  recorrer  la  escena ) 

Este  tranquilo  hogar  en  dake  oafana, 
refugio  encantador, 
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recnerdoi  nil  dMpiertA  ahora  en  mi  almt 
de  dicha«  y  de  amor. 

Se  aspira  aqai  p.i  perfume  misterioso 
aue  anuDcia  a  la  mujer, 

y  recnerda  los  dias  de  dichoso 
porísiroo  placer. 

(Procurando  alejarlos  recuerdos.) 
Mas  no  he  de  hacer  ahora 

h  tontería 
de  rendiime  á  traidora 

melanrolía. 
Riéndome,  la  muerte 

To  desafio, 
y  en  nuena  ó  mala  suerte , 
siempre  me  río; 
pues  fuera  indigna  de  mi  renombre 
aun  1»  flaqueza  menos  tenaz, 
que  ya  cien  veces  probé  ser  hombre, 
¡foto  á  mi  nombre! 
hombre  y  muy  hombre, 
así  en  la  guerra  como  en  la  paz. 

Si  hoy  la  suerte  me  atropella, 

pronto  de  ella 
el  desquite  tomaré, 
pues  de  sobra  al  pecho  mío 

prestan  brío, 
lealtad,  amor  y  fe. 

Por  la  suerte  más  contraria 

combatido , 
como  fiera  sanguinaria,  etc. 

Hablado 

Mar.  Reventado  mi  caballo, 

y  yo  rendido  al  terrible 
cansancio  con  que  batallo, 
ya  el  huir  me  es  imposible, 
y  pues  este  asilo  hallo, 
en  tanto  que  por  allá 
esa  turba  baladí 
ciega  buscándome  va, 
yo  tranquilamente  aquí 
me  acomodo...  y  Dios  dirá. 

(Arrellanándofle  ea  el  Billóp.) 
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ESCENA  IV 

EL  MASQUESITO  y  ROSA  por  el  foro 
Rosa  ^Bntr&ndo  sin  reparar  en  él.) 

jJPobre  Rolando!  Acredita 
siempre  su  franca  afección...  (1) 

Mar.  (viéndola.) 

(jUna  joven!)  (se  levanta  y  saluda.)  Señorita... 

Rosa  (ABuslada  y  yendo  hacia  la  puerta  ) 

¡Cómo!  Un  hombre  aqui... 
Mar.  Si  grita 

me  pierde  sin  remisión. 
Rosa  Pero... 

Mar.  Un  instante  escuchad; 

que  he  de  implorar,  y  no  en  vano , 

de  fijo,  vuestra  piedad... 
Rosa  Yo... 

Mar.  Tenéis  en  vuestra  mano 

mi  vida  y  mi  libertad. 

Rosa  No  me  explico...  (Acercándose.) 

Mar.  En  un  momento 

vais  á  tener  explicados 

mi  situación  y  mi  intento... 

Me  sigue  un  destacamento 

de  esos  malditos  soldados 

de  la  República... 
Rosa  Mas... 

Mar.  Gracias  á  Dios  y  á  mi  suerte, 

nunca  tan  buena  quizás, 

los  pude  dejar  atrás 

y  librarme  de  la  muerte. 

Mas  cuando  lejos  me  vi 

y  el  pecho,  al  tin,  respiró, 

en  un  nuevo  apuro  di, 

pues  mi  potro  se  rindió 

al  llegar  cerca  de  aquL 

De  fuerzas  y  alientos  falto, 

medios  de  seguir  no  encuentro, 


(l)   Marqnetito,  Ross. 
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7  decidido  á  hacer  alto, 

veo  una  tepia  y  la  salto, 

veo  esa  ventana  y  entro. 

No  encuentro  á  quien  presentarme 

que  pueda,  según  costumbre, 

recibirme  é  invitarme; 

pero  hallo  un  hogar  con  lumbre 

que  me  invita  á  calentarme, 

y  hallo  junto  á  él  un  sillón 

que  me  invita  á  descansar... 

acepto  con  umafa^an^ 

y  SI  tardáis  en  llegar... 

me  duermo  como  un  lirón. 
Rosa  lOcurrencia  peregrina! 

Mar.  i  ahora  que  os  veo,  al  temor 

ya  la  esperanza  domina, 

pues  su  bondad  se  adivina 

en  su  rostro  encantador. 

Vuestro  amparo  solicito... 
Rosa  Bien;  más  no  extrañéis  que  insista, 

porque  saber  necesito 

quién  sois... 
Mar.  Soy...  un  realista. 

Rosa  ¿Os  llamáis?...  (como  creyendo  adiTinar.) 

Mar,  (Sonriendo.)        El  Marquesito... 

Rosa  (I^H)  (Demostrando  temor  7  retrocediendo  un  pftio.) 

Mar,  Os  asusto  y  lo  siento... 

Rosa  Es  que  dentro  de  un  momento 

puede  que  aquí  se  presente 

mi  hermano,  que  es  el  teniente 

que  manda  el  destacamento 

que  os  persigue... 
Mar.  ^léndoae.)  Es  singular. 

Rosa  Salid... 

Mar.  Eso  no... 

Rosa  ¡Qué  apuro! 

Mar.  Tranquila  debéis  estar, 

que  aquí  no  me  ha  de  budcar, 

y  es  el  lugar  más  seguro.  ) 

fes  un  lance  peregrino 

que  prueba  el  favor  divino. 

La  noche  cercana  está, 

y  en  cuanto  obscurezca  ya 

podré  seguir  mi  camino. 
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(Rosti  lio  puede  disimular  su  intranquilidad.) 

No  seré  huésped  molesto... 
mas  soy  un  contrario...  Si  esto 
influye  en  vos,  aunque  fuera 
sé  que  la  muerte  me  espera, 
estoy  á  salir  dispuesto. 

(Da  nn  paso  hacia  la  puerta.) 

Rosa  jOh,  no!  Descansad  aquí... 

Si  cayerais  en  sus  manos... 
Mar.  ¿Sois  republicana? 

Rosa  (con  firmeza.)  ¡Sil 

Mar.  (Diantre!  ¡Si  fueran  así 

todos  los  republicanos!.. 
Rosa  No  tacho  su  proceder, 

pues  son  justos  sus  castigos... 

pero  yo...  yo  soy  mujer. 
Mar.  En  verdad  qué  hemos  de  ser 

dos  excelentes  amigos. 

Permitidme  que  me  siente, 

y  hasta  que  llegue  la  hora...  (1) 

(Se  acerca  á  la  mesa.) 

¡Hola,  un  vaso  de  aguardiente! 

Con  vuestro  permiso...  Ahora  (se  la  bebe.) 

lo  encuentro  oportunamente. 

Tras  dos  días  ae  ayunar, 

el  hambre  ya  no  domino... 
Rosa  Si  queréis,  os  puedo  dar 

queso,  pan,  frutas  y  vino. 
Mar.  ¡El  festín  de  Baltasar! 

(Rosa  ya  á  sacar  del  armarlo  lo  que  ha  dicho.) 

Lo  acepto,  y  dejad  que  exprese... 
Rosa  ¡Oh!  Si  mi  hermano  supiese... 

me  maldeciría...  (sirviéndole.) 
Mar.  ¡Bah! 

Dios  también  lo  sabe,  y  ese 

en  cambio  os  bendecirá.  (pau*a.) 

(Se  sienta  de  frente   al   público,  comiendo  con  grHn 
apetito  los  manjares  qae  le  airva  Rosa.) 

Vuestro  hermano  es  hombre  fiero 
á  lo  que  parece. 
Rosa  No. 

Es  bueno  y  amable;  pero... 


(l)    Rosa,  Marquesito. 


-  48  — 

Mar.  El  ñié  quien  atravesó 

de  un  balazo  mi  sombrero. 

A  poco  más  08  evita 

la  molestia  y  sobresalto 

que  os  produce  esta  visita.  (Riendo.) 

Si  él  lo  sabe,  señorita, 

quizás  no  apunta  tan  alto.  (Breve  pansa.) 

¿Cómo  os  llamáis? 
Rosa  Rosa. 

Mar.  Asi 

me  explico  que  no  era  vana 

esta  simpatía  en  mi. 

|Rosal  El  nombre  de  mi  hermana... 
Rosa  ¿Tenéis  una  hermana? 

Mar.  Sí. 

Un  angelillo  hechicero, 

de  once  abriles,  que  es  mi  encanto, 

y  mi  amor  más  verdadero... 
Rosa  tAh!  Me  complace  ver  cuánto 

la  queréis... 

Mar.  (Se  levanta  y  viene  con  Rosa  al  proscenio.) 

|Que  si  la  quierol 
¡Si  es  mi  dicha  y  mi  alegríal 
Huérfana,  y  sin  protección, 
de  ella,  sin  mí,  ¿qué  sería? 
Por  verla  feliz  daría 
el  alma  y  el  corazón. 
Yo  soy  su  solo  sostén; 
y  si  á  Dios  el  vivir  pido, 
por  ella  es  sólo  también. 

Rosa  (con  gran  resolución.) 

Ahora  veo  que  hago  bien 
en  haberos  protegido... 
y  en  hacer  ae  buena  gana 
todo  cuanto  discurráis, 
pues  ya  el  salvaros  me  afana. 

Mar.  ¡Oh!  Por  mí  no  os  expongáis... 

Rosa  ror  vos  no;  por  vuestra  hermana. 

Ya  el  sol  toca  en  el  ocaso; 
pronto  habrá  de  obscurecer, 
y  huir  podréis  á  buen  paso- 
mas  con  ese  traje,  acaso 
os  puedan  reconocer. 
Nada  tengo  aquí  que  sea 
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á  propósito.v  ¡Ah,  qué  ideal 
Vuestra  edad...  vuestra  figura... 
y  aun  vuestra  misma  estatura 
harán  que  ninguno  crea... 
En  mi  cuarto  vais  á  entrar, 
allí  podréis  encontrar 
un  vestido  de  aldeana 
que  compré  hace  una  semana, 
y  que  aún  no  llegué  á  estrenar. 
Os  disfrazáis... 
Mar.  Es  chistoso. 

Quien  supo  hacerse  temer 
por  audaz  y  valeroso, 
disfrazarse,  á  lo  gracioso 
de  comedia  de  Moliere.  (Pronuncíese  «MoUer.>) 

lYo  vestido  de  aldeana!  (Riendo  á  carcajadas.) 

Rosa  Mi  intención  es  buena  y  sana... 

Mar.  Si,  señorita;  lo  sé... 

y  por  vos  la  seguiré. 
Rosa  Por  mi  no;  por  vuestra  hermana. 

Mar.  Cre^d  que  mientras  á  mí 

me  reste  un  soplo  de  vida, 

juntas  estaréis  aquí  (señalando  ai  corazón.) 

vos...  ella...  y  mi  prometida. 
Rosa  ¿Vuestra  prometida? 

Mar.  Si. 

Una  mujer  prodigiosa, 

del  poder  divino  muestra, 

linda,  amante,  candorosa, 

con  un  alma  tan  hermosa 

y  noble  como  la  vuestra. 

Imposible  considero 

pintar  su  rostro  hechicero, 

y  así,  de  hacerlo  no  trato; 

pero  mirad  su  retrato, 

(Dándole  un  medallón,  que  saca  del  pecho.) 

y  decidme  si  exagero. 
Rosa  ¡Oh,  qué  joven  tan  hermosa! 

¡Qué  sonrisa  tan  graciosal 
Con  razón  estáis  ufano 
con  tal  prometida... 

(Se  oye  fuera   rumor  de  voces,   y  la  de  Andrés,  que 
^ta  dentro.) 

And  ¡Rosa] 
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Rosa  jCielosI 

(Gnarda  mAquinalmente   el  medallón  en  el  bolsillo.) 

Mar.  ¿Qué  pajsa? 

Rosa  (Muy  agitada,  yendo  ¿  la  ventana.) 

¡Mi  hennand 
Mar.  ¡Vuestro  hermano!.. 

Rosa  ¡Con  su  gente! 

Ocultaos,  por  favor, 

antes  que  aquí  se  presente. 
Mar.  Sí  lo  haré.  Bonito  humor 

debe  tener  el  teniente. 
Rosa  Entrad  en  mi  habitación 

hasta  que  salvar  consiga 

esta  horrible  situación. 
Mar.  Adiós,  y  que  él  os  bendiga. 

Rosa  El  nos  dé  su  protección. 

(Entra  el  Marquesito  por  la  derecha. ^Itosa  quedH  d^ 
lante  de  la  puerta,  que  cierra,  tnibada  é  inmóvil.-^ 
Andrés  y  los  soldados  entran  por  el  foro.— Andrés 
corre  á  abrazar  á  sn  hermana.) 


ESCENA  V 

rosa,  ANDRÉS  y  SOLDADOS,  por  el  foro  (l) 

SoLD.  Coo  la  victoria  el  militar 

vuelve  á  la  calma  del  bogar; 

y  ya  reserva  8u  valor 

para  las  lides  del  amor. 
And.  Ahora,  valientes  camarades, 

aqni  un  instante  descansad. 
SOLD.  Tras  dos  incómodas  jornadas, 

ya  nos  conviene  á  la  verdad. 
And.  De  un  niño  somos  el  juguete; 

su  burlo  (tumenta  mi  furor. 
80LD.  Correr  detrás  de  un  mozalvete 

no  es  digno  de  liombres  de  valor. 
(Al  decir  Andrés  su  última  frase,  Rosa  dirige  instinti- 
vamente la  mirada  á  la  puerta  de  la  derecha,  sin  poder 
disimular  su  turbación,  y  abraza  á  su  hermano.) 


(1)    Andrés,  Rosa.  Los  soldados  en  segundo  término. 


—  21  — 

And.  jVueiTe  á  mis  brazos, 

iiermana  mía! 
¡Con  qué  alegría 
te  Tuetvo  á  ver! 
Ya  tus  zozobras 
justo  es  que  ahuyentes, 
7  á  estos  valientes 
dá  de  beber. 

(Hosft  ya  &  fiacar  del  armario  vasos  que  se  reparten  los 
soldados  y  un  Jarro  da  vino.  Loa  boldalos  se  agrapan 
alrededor  de  la  mesa.) 

Soldados  Con  la  victoria  el  roiliur 

vuelve  á  la  calma  del  hogar, 
y  ya  reserva  su  valor 
para  las  lides  del  amor. 

And.  (Qne  habrá  adelantado  alg^unos  pasos  como  abstraído  y 

dando  muestras  de  abatimiento  y  preocupación,  repite 
maquinalmente  esta  última  palabra.) 

El  amor...  £1  amor... 
Ni  entre  el  rudo  fragor  do  la  pelea, 
ni  del  tríuofo  la  gloria  al  celebrar, 
nunca  puedo  librarme  de  esta  idea, 
nunca  puedo  este  anhelo  desechar. 
]Ay,  pobre  corazón, 
sulre  sin  desmayar! 
Esta  fatal  pasión 
nunca  podré  olvidar. 
Soldados     (Que  adelantan  al  fijarse  en  la  actitud  de  Andrés.) 
¿Qné  eso?  ¿Qué  te  pasa?  ¿(fué  tiene  el  bravo  Andrés? 
AKD*  (Volviendo  en  si,  reponiéndose  y  procurando  disimular.) 

No  es  nada,  compañeros  Cansancio  sólo  es. 
Soldados  Pues  con  nosotros,  sin  vacilar, 

por  nuestro  triunfo  ven  ¿  brindar. 
And.  ¡a  brindar! 

Soldados  ¡A  brindar! 

{Andrés  toma  un  vaso.  Rosa,  stn  quitar  la  vista  de  la  ha- 
bitaciÓB,  se  sienta  en  el  sillón,  al  lado  del  hogar.) 
And.  Dos  amores  el  alma  del  hombre 

guarda  siempre  con  grato  fervor: 

el  purísimo  amor  á  su  madre, 

á  su  amada  el  frenético  amor. 

Del  soldado  la  madre  es  la  patría, 

Já  ella  el  alma  y  la  vida  ha  de  dar; 
el  soldado  la  amada  tan  sólo 
debe  ser  la  gentil  Liberted. 
Juremos  defenderlas 
y  nunca  desmayar; 


Soldados 
And 

Soldados 
And. 

Soldados 

And. 

Soldados 

And. 

Soldados 

Todos 
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juremoi  á  lu  trioofo 
la  vida  consagrar. 
Juremos  defenderlas,  etc. 
¡Viva  la  Francia  indómita! 

¡Viva! 
Que  libre  se  ha  de  ver. 
lY  ?ÍTa  la  Repiíblica! 

¡Viva! 
Que  siempre  ha  de  vencer. 
¡Viva  la  Francia  iadómital 

¡Viva! 
Que  libre  se  ha  de  ver. 
¡T  viva  la  República! 

¡Viva! 
Que  siempre  ha  de  vencer. 


HmUm4o 

And.  a  descansar,  camaradas, 

que  ha  sido  rudo  el  trabajo, 

y  el  cansancio  es  enemigo 

que  rinde  al  más  esforzado. 
Soldados       Con  la  victoria  el  militar,  etc. 

(Vanse  por  el  foro.  Rosa  se  levanta  y  va  á  despedirlos.) 


And. 


Rosa 
And. 


KOSA 

And. 


ESCENA  VI 

ROSA    y    ANDRÉS 

(Se  sienta  en  el  sillón,  vuelve  á  quedar  pensativo,  y  de 
pronto  da  un  faerte  puñetazo.  Va  obscureciendo  poco 
á  poco.)  (l) 

jVoto  al  infierno!... 

Ta  gustada.)  |Ah! 

(Reponiéndose.)  Perdona, 

hermana,  si  te  da  espanto 
mi  lenguaje.  Es  que  la  ira 
sube  del  pecho  á  los  labios; 
pues  á  no  salir,  lo  hiciera 
estallar  en  mil  pedazos. 
¡Mofarse  de  mí  un  chicuelo, 
un  rapaz  de  veinte  años!... 
¿Un  rapaz? 

El  Marquesito. 
Ese  niño  condenado, 


(l)     Andrés,  Rosa. 
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que  por  el  diabio  tendría 
si  yo  creyera  en  el  diablo... 

Rosa  ¿Se  ha  escapado? 

And.  Sí,  y  por  cierto, 

sin  que  comprender  podamos 
8Í  se  lo  tragó  la  tierra 
ó  se  perdió  en  el  espacio 
como  la  sombra  ó  el  humo, 
que  se  van  de  entre  las  manos. 
¿Por  qué  no  le  acertaría? 

indicando  acción  de  disparar  con  una  pistola.) 

Rosa  rorque  apuntaste  muy  alto. 

And.  |Cómo!  ¿Tú  sabes?... 

Rosa  Yo...  no... 

Es  que  me  ha  dicho...  Rolando... 
And.  jAhl  ¿Rolando  se  permite 

ocuparse  de  mis  actos?... 

Dos  días  al  calabozo 

irá  por  tal  desacato. 
Rosa  ([Poore  Rolando!) 

And.  iPensar 

que  el  general  me  ha  mandado 

entregarle  vivo  ó  muerto 

á  ese  niño  temerario, 

sin  cuya  audacia,  ya  habría 

esta  guerra  terminado, 

y  tener  que  confesar 

mi  torpeza...  Pero  acaso 

aún  dé  con  él...  Hacia  Nantes 

le  vieron  venir  volando 

sobjre  su  caballo.  Aquí 

aún  queda  más  de  un  malvado 

encubierto  realista, 

y  no  fuera  nada  extraño... 

Pero,  ¡ay  de  él  si  yo  le  encuentrol 

y  ¡ay  del  que  le  haya  ocultado!... 

Rosa  ¡Anl  (sin  poder  reprimir  sa  terror.) 

And.  ¿Qué  tienes? 

Rosa  Nada...  yo... 

And.  Estás  pálida...  temblando... 

Rosa  Las  emociones  pasadas... 

el  temor,.,  el  sobresalto... 
los  detalles  de  la  lucha 
que  Rolando  me  ha  contado... 
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And.  ¿Rolando?...  Irá  otros  dos  días 

al  calabozo... 
Rosa  (Y  van  cuatro.) 

And.  Por  asustarte  con  cuentos 

y  patrañas  de  soldado..,  (1) 

(Fiándose  en  los  restos  de  coinld&  que  dejó  el  Mar- 
qnesito.) 

¿Has  comido? 
Rosa  Yo...  no... 

And,  Entoncee... 

Rosa  Es  que...  me  pidió  Rolando... 

And.  ¿Rolando  otra  vez?... 

(Se  sienta  al  lado  de  la  mesa  muy  preocupado.) 

Rosa  (Si  ahora 

de  conversación  no  cambio, 

el  pobre  no  va  á  salir 

del  calabozo  en  un  año.)  (Pausa.) 

¿Qué  tienes,  Andrés? 
And.  Yo,  nada... 

Rosa  No  te  empeñes  en  negarlo; 

pues  aunque  no  lo  dijeran 

á  voces  tus  propios  actos, 

mi  cariño  ya  hace  tiempo 

que  lo  hubiera  adivinado... 

¡Siempre  pensando  en  aquella 

desconocida,  que  acaso 

nunca  volverás  á  veri... 

iSiempre  esquivo,  siempre  huraño, 

nasta  con  tu  hermana!... 
And.  ¡Rosal 

Rosa  l9^*'"  ^^  muchos  lo  han  notado... 

Tú,  tan  amable,  tan  buena, 

tan  compasivo,  tan  llano... 

te  has  vuelto  gruñón,  ^tivo, 

rencoroso  y  sanguinario, 

y  eso  no  me  gusta... 
And.  Hermana... 

Rosa  ¡Oh!  Si  causa  tales  daños 

el  amor...  ¡maldito  seal... 
And.  Sí,  ¡maldito  seal  (se  levanta.) 

Rosa  ¡V  amos! 

Cálmate,  Andrés,  y  descansa... 

(l)    Rosa,  Andrés. 
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And.  No  puedo:  estará  esperando 

el  coronel  que  le  lleve 

el  paxte  del  resultado... 

Enciende  una  luz... 
Rosa  Al  punto. 

(Bosa  va  á  la  chimenea  y  enciende  el  candil,  que  co- 
loca lobre  la  mesa.) 

And.  Ni  aun  sé  cómo  redactarlo, 

Íues  nubla  mi  entendimiento 
i  vergüenza  del  fracaso.  (1) 
Rosa  (l^^  ¿Cómo  hacerle  salir?... 

iTiemblo  á  mi  pesar  de  espanto!) 

(Saena  dentro  de  la  habitación  un  golpe,  producido, 
al  parecer,  por  una  silla  que  cae.  Bosa  tose  para  di- 
simular.) 

And.  ¿Qué  es  eso? 

Rosa  Nada. 

And.  Diría 

que  ha  sonado  en  ese  cuarto. 
Rosa  ¿En  mi  habitación?  No  hay  nadie. 

¿Qué  ha  de  sonar? 
And.  Sin  embargo... 

Rosa  (Acercándose  á  la  ventana.) 

Es  la  puerta  del  jardín 

que  ha  empujado  el  viento.  Bajo 

á  cerrarla. 
And.  Yo  iré. 

Rosa  No; 

tú  vienes  muy  fatigado» 

y  necesitas  reposo... 

Vo  iré  y  volveré  volando. 
And.  Ponte  ai  menos  un  pañuelo, 

que  la  noche  ha  refrescado... 

(Bosa  saca  del  bolsillo  un  pañuelo,  dejando  caer  el 
medallón.) 

And.  ¿Qué  se  te  cayó? 

Rosa  No  sé. 

And.  jOh!  ¿qué  miro?...  ¡Este  retrato!... 

¿Cómo  en  tu  poder  está? 
Rosa  Esta  mañana...  lo  trajo... 

una  aldeana... 
And.  (Abstraído.)       Sí...  es  ella.. 

(l)   A&dréfl.  Bosa. 
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Rosa  (Desde  hace  una  hora  no  hago 

más  que  mentir  y  me  aturdo... 
y  ese  infeliz  entre  tanto 
expuesto  á  que  una  torpeza- 
Si  yo  pudiera  llamarlo 
desde  el  jardín,  él  saldría 
por  la  ventana  de  un  salto, 
V  ya  aUl  sería  fácil 
nacerle  ganar  el  campo... 
Con  tal  de  que  Andrés  no  advierta.., 

(vase  por  el  foro  de  puntillas.) 

And.  Es  eUa,  sí...  no  me  engaño. 


ESCENA  VII 

ANDRÉS  solo  contemplando  extofiiado  el  retrato 

música 

And.  Son  estos  ojos  color  de  cielo 

aquellos  mismos  que  me  miraron 
con  indecible  tenaz  anhelo 
y  sus  miradas  aquí  clavaroQ. 
(Señalando  al  corazón.) 

Son  estos  labios  de  Tira  i^rana. 
aquellos  mismos  que  se  entreabrieron 
como  las  hojas  de  flor  temprana, 
y  con  su  aroma  me  enloquecieron. 
Es  este  mismo  rostro  adorado 
el  que  es  objeto  de  mi  pasión, 
el  que  en  mi  pecbo  llevo  grabado 
y  es  mi  martirio  y  es  mi  ilusión... 

¿Por  qué  otra  vez  se  me  aparece 

para  aumentar  mí  padecer? 

Si  su  recuerdo  me  enloquece, 

¿por  qué,  ¡ay  de  mi!  la  \iielvo  á  ver? 

ESCENA  Vm 

DICHO  y  EL  MARQÜESITO 

(cuídese  mncho  el  tipo  y  la  escena,  que  es  sin  duda 
alguna  por  la  situación  y  por  el  disfras  y  carácter  del 
Harquesito,  la  más  diñcil  y  delicada  de  la  obra.) 
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Hablado 

And.  (Se  sienta  en  el  sillón  y  queda  absorto  en  btu  medita- 

cienes.) 

¡Oh,  qué  largas  y  qué  tristes 
son  las  noches  en  Bretaña! 
¡Qué  tristes  para  el  que  sufre! 
¡Para  el  que  espera  qué  largas! 

Mar.  Sale  de  puntillas,  disfrazado  de  aldeana.   Por  bi^o  de 

las  faldas  se  le  ven  las  botas  de  montar.  Lleva  el  traje 
con  el  natural  embarazo,  de   un  hombre  vestido  d& 
mujer,  que  además  lleva  sus  ropas.  Se  dirige  muy  des- 
pacio hada  la  puerta  del  foro^ 

Nada  se  escucha...  M  teniente 
debe  de  estar  en  la  cama 
descansando...  jdescansando! 
¡Venturoso  el  (jue  descansal 
¿Y  acaso  sueñe  conmigo?... 
y  sueñe  que  me  dá  caza, 
en  tanto  que  yo  de  aquí 
me  escapo  en  sus  propias  barbas. 

(ai  llegar  cautelosamente  cerca  de  la  puerta  prodoo» 
un  ligero  ruido,  tropezando  con  algo.  Andrés  yuelre 
en  si  y  se  levanta  del  sillón  rápidamente.) 

And.  ¿Quién  va  allá? 

Mar.  (¡Uy!  ¡El  teniente!)  (1) 

(volviéndose  con  rapidez  y  colocándose  oomo  si  en- 
trara.^ 

And  .  ¿Qué  buscas? 

Mar.  Pues,  yo...  buscaba 

á  la  ciudadana  Rosa... 

La  he  dejado...  esta  mañana... 

un  medallón...  y  venía... 
And.  ¡Cómo!  ¿Es  tuyo?... 

Mar.  ¿Qué  os  espanta? 

And.  Tiene  un  retrato... 

Mar.  Lo  sé 

And.  De  una  joven... 

Mar.  De  mi  hermana 

de  leche,  que  me  lo  ha  dado 

al  desteiTarse  de  Francia, 

(l)   Andrés,  Marqaesito. 
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huyendo  de  las  malditas 

legiones  republicanas. 
And.  ¡Ciudadana! 

Mar.  Ella  lo  dijo. . 

Yo...  repito  sus  palabras... 

And.  jElla  lo  dijo!  (con  amargura.) 

Mar.  Sí. 

And.  Liiego 

nos  odia... 

Mar.  ^on  toda  el  alma. 

Habéis  destruido  el  castillo 
de  sus  padres... 

And.  lAh! 

Mar.  Lacaüía 

donde  ella  ha  nacido  y  donde 
murió  su  madre  adorada. 
Ha  muerto  en  la  guillotina 
BU  padre...  ¿Después  de  tantas 
desdichas  queréis  que  ame 
á  los  que  han  sido  la  causa? 

And.  ¿y  á  dónde  marchó? 

Mar.  a  Inglaterra. 

And.  iA  Inglaterral... 

Mar.  Con  la  hermana 

de  su  prometido... 

And.  (Dando  un  grito.)        jCÓmoI 

;su  prometido?... 
Mar.  Sí.       ' 

And.  (Con  vehemencia.)  Acaba.., 

¿quién  es...  quién?... 
Mar.       .    (Sonriendo.)  El  Marquesito, 

ese  de  quien  tanto  hablan 

y  de  quien,  seguramente, 

vos  tendréis  noticias... 
And.  (Con  rabia.)  jCalla! 

¿Por  qué  no  le  habré  matado? 
Mar.  (¿Por  qué  tendré  yo  estas  faldas?...) 

And.  Yo  adoro  á  esa  joven. 

Mar.  (Con  furia.)  ¿VoS? 

And.  ¿Qué  dices?  (sorprendido.) 

Mar.  (Disimulando.)  No  digo  nada... 

os  compadezco... 
And.  Haces  bien, 

porque  soy  digno  de  lástima. 
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Es  una  historia  sencilla. 
Escúchame...  Una  mañana, 
cuando  las  medrosas  sombra» 
de  la  noche  ante  la  clara 
luz  del  sol  iban  huyendo 
veloces,  negras  bandadas 
de  nobles,  sombras  también 
del  pasado,  caminaban 
huyendo  hacia  la  frontera 
inquietas  y  amedrentadas 
ante  el  sol  de  la  Rí^pública 
que  ya  iluminaba  á  Francia... 
Yo,  con  mi  gente,  debía, 
sirviendo  en  ello  á  mi  causa, 
detenerlos  y  entregarlos, 
á  fin  de  que  castigaran 
sus  torpes  conjuraciones 
y  sus  infames  hazañas. 

Mar.  Si  asi  seguís...  (con  tono  amenazador.) 

And.  (sorprendido.)        ¿Eh? 

Mar.  (Reprlmiéndoae  y  diaimnlando.) 

No  vais 
á  acabar  hasta  mañana. 
And.  Pues,  bien;  hacia  la  frontera, 

del  terror  llevado  en  alas, 
iba  un  coche  y  en  él  nobles 
que  su  salvación  buscaban. 
Yo,  cumpliendo  mi  deber, 
corrí  á  detener  su  marcha. 
Ya  se  juzgaban  perdidos, 
y  á  f é  que  no  se  engañaran 
á  no  haber  ido  con  ellos 
una  mujer.  Al  mirarla, 
tuve  que  cernir  los  ojos, 
como  al  mirar  cara  á  cara 
al  sol...  ¡Oh,  qué  hermosa  eral 
Sus  ojos,  dulces  miradas 
me  dirigieron;  sus  labios, 
murmurando  una  plegaria, 
me  pidieron  compasión 
con  tiernas  voces  que  al  alnaa 
■me  llegaron,  porque  eran 
suspiros  más  que  palabras, 
y  por  su  hechicero  rostro 


—  so- 
corrieron ardientes  lágrimas, 
como  torrentes  de  perlas 
que  de  los  cielos  bajaban, 
despeñándose  orguUosos 
por  montes  de  nieve  y  nácar... 

e^ío  sé  qué  pasó  por  mí! 
na  pasión  insensata... 

aquel  purísimo  llanto 

hizo  brotar  en  mi  alma, 

como  el  rocío  del  cielo 

que  Dios  á  la  tierra  manda 

hace  brotar  en  el  campo 

una  venenosa  planta. 

En  vano  resistir  quise 

aquella  pasión  extraña, 

llamando  á  mi  lealtad, 

apelando  á  mi  arrogancia, 

invocando  mi  deber 

y  aun  excitando  mi  rabia. 

Todo  inútil;  fui  vencido; 

hice  traición  á  mi  causa; 

falté  á  mi  deber;  dejé 

que  la  frontera  pasara, 

llevando  como  trofeo 

de  su  victoria  mi  calma, 

y  dejándome  rquí  triste 

y  solo  y  sin  esperanzas, 

con  el  corazón  herido 

y  hecha  girones  el  alma. 
Mar.  (¡Infeliz!) 

And.  ¿Quieres  cederme 

este  medallónV... 
Mar.  Por  nada 

de  cuanto  en  el  mundo  hay 

de  mi  corazón  se  aparta. 
And.  Bien,  ténlo... 

(Lo  contempla  un  instante,  y  vá  á  besarlo.) 
Mar.  (Con  viveía,  deteniéndole.) 

No  lo  beséis... 
And.  ¿No?  ¿Por  qué? 

Mar.  (Reprimiéndose  y  fingiendo  Bencillei.) 

Porque  se  empaña. 
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ESCENA  IX 


DICHOS  y  ROLANDO,  por  ol  foro 

Rol.  Mi  teniente... 

And.  ¿Quién? 

Rol.  Rolando. 

And.  ¡Qué  hay! 

Rol.  El  general  os  Uama.  (1) 

And.  Querrá  el  parte... 

Rol.  No  lo  sé... 

Ello  es  que  tiene  una  cara 
y  un  humor  de  los  demonios, 
y  que  por  su  cuarto  anda 
dando  vueltas  y  rugiendo 
como  una  fiera  en  la  jaula. 

And.  Voy  al  momento...  Aquí  tienes  (2) 

esta  joya,  ciudadana, 

(Devolviéndole  el  medallón.) 

ya  que  á  cederla  te  niegas, 
pero  ven  por  esta  casa 
cuando  gustes,  que  aquí  siempre 
tu  presencia  será  grata... 

Mar.  ¿Lo  aseguráis? 

And.  •  Te  lo  juro. 

Mar.  Pensad  que  á  veces  engaña 

el  deseo...  y  no  juréis, 
que  el  jurar  es  cosa  mala. 

And.  Hasta  la  vista...  No  sé 

lo  que  encuentro  en  sus  palabras, 
que  como  agudos  puñales 
en  mi  corazón  se  clavan. 

(Vase  por  el  foro.) 


(1)  Andrés,  Rolando,  Marqueiito. 

(2)  Rolando,  Andrés,  Marquesito. 
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ESCENA  X 

EL  MARQUESITO,   ROLANDO  (l) 

Rol.  Ciudadana...  Niinca  he  visto 

por  aquí  tan  linda  cara... 

Ciudadana...  ¿Será  sorda?... 

Ciudadana...  Ciudadana... 
Mar.  ¿Es  á  mí? 

Rol.  Puesto  que  estamos 

los  dos  solee,  excusada 

es  la  pregimta. 
Mar.  Sí...  y  puesto 

que  á  mí  no  me  diera  gana 

de  contestaros,  sería 

la  observación  excusada. 
Rol.  No  sufro  réplicas  necias. 

Mar.  Ni  vo  observaciones  sandiar... 

Rol.  Mal  genio  gasta  la  moza. 

Mar.  Mal  genio  el  sargento  gasta. 

Rol.  jVoto  á  Luzbel!  Sin  embargo 

á  mí  ese  genio  me  encanta, 

que  no  íne  gustan  las  hembras 

encogidas  ni  pazguatas. 

¿A  que  al  fin  y  al  cabo  somos 

amigos? 
Mar.  Tendría  gracia... 

Rol.  Nunca  tanta  como  tú. 

Mar.  (Esto  sólo  me  faltaba... 

enamorar  á  un  sargento 

republicano.) 
Rol.  ¿Te  callas? 

Mar.  ¿y  qué  he  de  hacer? 

Rol.  Si  tú  tienes 

ambición  alguna,  manda. 

Yo  te  puedo  hacer  la  reina 

de  las  cantineras... 
Mar.  Mala 

proporción  en  estos  tiempos 


(l)    Rolando,  Marquesito. 
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es  ser  reina,  y  no  me  agrada... 
Rol.  Insolente  estiSi  la  moza. 

Mar.  No  le  vá  el  sargento  en  zaga. 


ESCENA  XI 

BICHOS  7   ROSA,  por  el   foro 


Rosa 

lAh!  Rolando...  (jEl,  imprudente!... 
Si  llegara  á  sospechar...)  (1) 

Rol. 

He  venido  para  dar 

un  aviso  á  mi  teniente... 

Rosa 

¿Ha  salido? 

Rol. 

El  general 

lo  ha  llamado... 

Rosa 

¿Para  qué? 

¿Pasa  algo  grave?... 

Rol. 

No  sé, 

más  tiene  un  humor  fatal 

Rosa 

Corre  á  enterarte. 

Rol. 

Al  momento. 

Rosa 

Yo  no  sé  por  qué  me  apura 

de  una  nueva  desventura 

el  triste  presentimiento. 

Rol. 

¡Rah!  Déjate  de  quimeras... 

de  fijo  lo  llamará 

para  decirle  que  ya 

tiene  las  dos  charreteras. 

Rosa 

¿Y  eso  le  enfurece? 

Rol. 

No... 

Eso  es  que  le  habrán  contado 

acaso  que  el  condenado 

Marquesito  se  escapó. 

(e1  Marquesito,  hace  un  gesto  de  Ira.  RoBa,  le  contle 

ne  con  una  mirada  suplicante.) 

Rosa 

Pues,  bien;  corre,  que  el  saber 

lo  que  sucede  me  afana. 

Rol. 

]Hasta  después,  ciudadana,  (2) 

si  nos  volvemos  á  ver! 

(1)  Rolando,  Rosa,  Marquesito. 

(2)  Rosa,  Rolando,  Marquesito. 
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(Pqr  BU  carácter  violento 

me  ha  inspirado  simpatía. 

]Qué  buenas  migas  haría 

esa  con  este  sargentol)  (vasc  por  éi  foro.) 

ESCENA  Xn 

EL  HARQUESITO  y  BOSA 

Rosa  lOh,  no  hay  tiempo  que  perder!...  (1) 

Hi  llegan  á  sospechar... 
Mar.  Tranquila  podéis  estar, 

porque  nada  hay  que  temer. 

El  disfraz  es  im  portento, 

y  su  efecto  es  sorprendente; 

tengo  encantado  al  teniente 

y  enamorado  al  sargento, 

que  mira  á  esta...  cmdadana 

con  muchísimo  interés. 
Rosa  En  verdad,  señor  Marqués, 

que  estáis  muy  bien  de  aldeana. 
Mar.  ¿Os  gusto?...  Pues  con  pesar 

me  lo  quito.  (Quitándose  la  cofia.) 

Rosa  jOh,  Dios!  ¿Qué  hacéis? 

Mar.  (Que  sigue  quitándose  el  traje  de  aldeana.) 

Desnudarme,  ya  lo  veis. 
Así  no  puedo  escapar. 
Si  me  hallaran  de  esta  suerte, 
la  broma  fuera  sañuda, 
y  el  ridículo  es,  sin  duda, 
más  terrible  que  la  muerte. 
Ayudadme,  por  favor. 
Así  ni  aun  acierto  á  andar; 
con  mi  traje  militar 
podré  huir  mucho  mejor, 
feien;  ya  está. 
Rosa  Inmediatamente^ 

es  preciso  que  os  salvéis, 
porque  mientras  aquí  estéis 
vuestro  riesgo  es  inminente. 
Si  os  detenéis,  será  vana 
toda  esperanza  por  fin. 

(l)    Rosa,  Marqneslto. 


—  35  — 

¡Ah!  Salid  por  el  jardín 
saltando  por  la  ventana. 

(señala  á  una  que  se  supone  está  en  su  habitación.) 

La  puerta  que  al  campo  da 
abierta  ya  encontraréis. 
Aún,  si  el  tiempo  no  perdéis, 
podréis  salvaros  quizá, 
rero  antes  pediros  quiero 
un  favor.  Para  llegar 
á  algún  seguro  lugar 
os  hará  falta  dinero. 
Ofenderos  no  querría 
ni  habéis  de  tomarlo  así. 
Yo  tengo  mi  dote  aquí... 
aceptadlo. 
Mar  No,  hija  mía. 

No  penséis  que  lo  rechazo 
por  vano  orguUo  altanero. 
Conservad  vuestro  dinero 
y,  en  cambio,  dadme  un  abrazo.  (La  abraza.) 

IHufiiea 

Rosa  (No  sé  qué  extrafia  sensación 

empiézame  á  ioquietaff 
y  siento  aqoi  en  el  corazón 

Elacer  y  malestar, 
razos  me  encadenan 
á  mi  pesar, 
quisiera  rechazarle 
y  no  le  puedo  rechazar ) 
Mar.  Fijad  Yueslni  mirada  en  mi, 

Í  dadme  un  nuevo  adiós. 
ún  en  peligro  estáis  aquí, 

huid,  marchard,  salid,  por  Dios 

Fiero  tormento 

me  causa  el  terror, 
puM  ya  á  cada  momento, 

acrece  mi  temor. 

Del  que  os  persigue 

temed  el  furor; 
si  dar  con  tos  consigue, 
yo,  triste,  muero  de  dolor. 


Mar.  Rugiendo  de  odio  y  de  furor 

Tencido  aqui  llegué, 


-  36  - 

y  bendiciéBdoos  con  amor, 

vencido  partiré. 
Jamás  Taestras  bondades 

podré  olridar; 
jamas  raestro  recuerdo 
del  corazón  podré  borrar. 
Rosa  Ted  que  temblando  estoy  por  vos, 

no  os  detengáis  aá. 
Mar.  Dfyadme  daros  otro  adiós, 

y  sin  temor  llegad  á  mi. 

Dulce  contento 

sus  brazos  me  dan; 
que  boy  en  el  alma  siento 

jamás  sentido  a^. 

Si  me  persigne 

del  odto  el  furor, 
y  hallarme  aqui  consigue, 
yo  alegre  muero,  con  amor. 

MAfiQUBSlTO  BOBA 

No  temblad  Por  piedad, 

ni  os  inquietéis  asi;  no  os  detengáis  por  mí; 

que  es  felicidad  que  es  temeridad 

hallar  la  muerte  asi.  buscar  la  muerte  asi. 


Mar. 

Rosa  Adiós. 

Mar.  Adiós. 

Rosa  i\o  olvidéis  de  mi. 

Mar.  Jamás  me  olvidaré. 

Los  DOS  Yo  siempre  aqui 

su  recuerdo  tendré, 
más  con  amor  y  fe 
pensad,  pensad  en  mi. 
(BI  Marqaesito  vuepor  la  puerta  de  la  derecha,  des- 
pués de  dirigir  una  mirada  &  Rosa;  esta  queda  delante 
de  la  puerta,  como  al  final  de  la  escena  cuarta.) 


ESCENA  Xm 

ROSA  7  ANDRÉS 

Halblad* 

And.  (Entra  muy  agitado  por  el  foro.) 

¡Oh,  qué  humillación!  ¡Qué  afrenta!  (1) 
T  Andrés! 


Rosa  ¡Andrés! 

(l)    Andrés,  Rosa. 
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And.  jPobre  hermana  mlal 

Rosa  ¿Qué  tienes? 

And.  La  más  impla 

desdicha  que  me  atormenta. 

Me  acusan... 
Rosa  ¿De  qué  delito?... 

And.  De  traición... 

Rosa  Algún  malvado... 

And.  De  haber  yo  facilitado 

la  fuga  del  Marquesito. 
Rosa  {Ahí 

And.  Se  dice  que  han  hallado 

su  propio  caballo  muerto 

junto  á  las  tapias  del  huerto 

de  esta  casa. 
Rosa  (jDesdichadoI) 

And.  Se  dice  que  alguien  le  vio 

saltar  la  tapia  y  entrar 

por  aUi,  para  escapar 

por  el  otro  lado... 
Rosa  (¡Oh!) 

And.  y  al  fin  la  maledicencia, 

y  la  envidia  ruin  de  acuerdo, 

han  evocado  el  recuerdo 

que  tortura  mi  conciencia, 

pues  no  ha  faltado  quien  diga 

que  un  día...  en  otra  ocasión, 

étcilité  la  evasión 

también  de  gente  enemiga. 

Asi,  con  motivos  dobles, 

que  soy  un  traidor  propalan, 

y  á  mis  jefes  me  señalan 

como  encubridor  de  nobles. 

(Exaltándote  por  momentos.) 

Yo  traidor,  yo  infame,  yo 
exhonerado  quizás... 
Yo  deshonrado...  {Jamásl 
¡Primero  la  muerte! 

(Rosb  da  un  grito.  Ábrese  la  puerta  de  la  derecha  y  apa- 
rece el  Marquesito  con  el  traje  que  sacó  en  la  segunda 
escena.  Adelanta  un  paso  y  dice  con  enérgico  acento.} 

Mar.  No.  (1) 

(l)    Andrés,  Bosa,  Maiquesito. 
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ESCENA    XIV 

ROSA.  ANDRÉS  y  EL  MARQUEálTO 

Rosa  ¡Eli 

(Aterrorizada  al  verlo,  y  abrasándose  a  sa  hermano.) 

And.  ¡El!  ¡Escondido  aqull 

¡Luego  tenían  razón 

al  suponer  mi  traición 

y  al  acriminarme  asi! 
Rosa  (¡Se  ha  perdido  el  desdichado!) 

And.  ¡Dulce  venganza  me  aguarda! 

Mar.  Sólo  siento  lo  que  tarda 

el  veros  rehabilitado. 

Cuando  á  huir  me  disponía, 

vuestras  palabras  oí, 

y,  á  pesar  mío,  sentí 

algo  que  me  detenía. 

Yo  aquí  encontré  dulce  encanto, 

ventura  y  calma  al  entrar, 

y  al  marcharme  iba  á  dejar 

deshonra,  dolor  y  llanto. 

Vuestra  hermana,  sólo  atenta 

á  su  bondad,  me  amparó. 

¿Qué  menos  he  de  hacer  yo 

que  evitarle  tal  afrenta? 

Ni  el  morir  me  ha  de  afligir, 

ni  me  espantan  otros  daños. 

Sólo  tengo  veinte  años, 

pero  yo  sabré  morir. 
Rosa  ¡Morir!  ¡Oh,  no,  hermano  mío! 

And.  Vamos,  (ai  Marqueelto,  con  frialdad.) 

AIar.  Vamos. 

Rosa  ¡Oh,  detentel 

Tú  eres  honrado  y  valiente, 

y  yo  en  tu  valor  confío. 

Yo  comprendo  la  pasión 

cuando  el  deber  enardece, 

cuando  el  furor  enloquece 

y  se  pierde  la  razón. 

Yo  me  explico  que  se  mate 

cuando  al  delirio  se  llega, 
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y  al  soldado  aturde  y  ciega 

el  vértigo  del  combate. 

¡Mas  llevar,  como  á  una  res, 

al  vencido,  á  sangre  fría, 

eso  es  una  cobardíal 

¡Tú  no  eres  cobarde,  Andrés! 
And.  i  Calla! 

Rosa  ¡Déjale  escapar! 

Por  él  no  ha  de  haber  más  guerra. 

Quiere  marchar  á  Inglaterra, 

y  allí  tranquilo  quedar. 

Piensa  que  le  espera  allí 

una  hermana  encantadora, 

una  niña  que  le  adora 

como  yo  te  adoro  á  tí. 
And.  ¡Calla! 

Rosa  Piensa  que  él  también 

ama  á  una  mujer. 
And.  ¡Oh,  caUa! 

Rosa  Y  que  en  ese  amor  se  halla 

cifrado  todo  su  bien. 

(La  orquesta  recuerda  planisimo  la  romanzada  Andrés.) 

And.  "iCallal 

Rosa  ¿Recuerdas  ahora 

el  medallón  que  te  di? 

Pues  es  esa  misma,  sí. 

¿Verdad  que  es  encantadora? 

¡Oh!  No  la  causes  enojos 

que  aquella  tez  descoloren; 

no  hagas  tú  que  por  tí  lloren 

aquellos  divinos  ojos; 

que  aquellos  labios,  que  abrigan, 

como  nido  encantador, 

sólo  palabras  de  amor, 

te  execren  y  te  maldigan. 

And.  ¡Oh,  calla!  (Estañando.) 

Mar.  Todo  es  en  vano. 

Os  estimo  la  intención; 
pero  no  hay  más  solución 
posible  con  vuestro  hermano, 
pues  por  designios  fatales 
nos  separa  un  nuevo  abismo, 
que  somos  á  un  tiempo  mismo 
enemigos  y  rivales. 
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Rosa  ¿Cómo?  ¿Qué  queréis  decir? 

¡Aquella  desconocida!.. 
|Ay,  hermano  de  mi  vida, 
cuánto  has  debido  sufrirl  (Breye  pauaa.) 
¡Perdón!.. 

And.  ¡a  mis  brazos  ven!  (Abrasándola.) 

Rosa  ¡Para  él!  (casi  ai  oído  de  su  hermano.) 

And.  ¿y  aún  le  defiendes? 

Rosa  (como  antes.) 

¡Ay,  hermano,  no  comprendes 
que  yo...  yo  le  amo  también! 

(Cesa  la  música. —Pausa.) 

And.  iTú!  ITú! 

(Con  espanto.— Despnés  hace  un  esfaeno  terrible,  pro- 
curando dominarse  y  aparentar  tranquilidad.) 

Ciudadano,  aquí  (1) 

amparo  bajo  mi  techo 

os  dio  mi  hermana,  y  así... 

sois  libre...  lo  que  ella  ha  hecho 

es  sagrado  para  mí. 
Mar.  ¡Cómo! 

And.  Aunque  veáis  que  estallo, 

y  con  el  dolor  batallo, 

huid,  y  nada  os  importe. 

Abajo  está  mi  caballo, 

ahí  tenéis  un  pasaporte. 

(Oyese  denlro  rumor  de  voces.) 

Rosa  Otra  vez  vuelven  aquí. 

Mar.  Basta  ya  de  lucha  vana; 

dejad  que  lleguen  á  mí. 

Rosa  ¡Andrés!  (En  actitud  suplicante.) 

And.  No  temas,  hermana. 

(Dirigiéndose   al  Marquesito  y  señalándole    la  puerta 
de  la  derecha.) 

Ciudadano,  por  alli. 

(£1  Marquesito  hace  un  ligero  saludo  con  la  cabes*  y 
sale  dirigiendo  una  última  mirada  á  Rosa.) 


(l)    Rosa,  Andrés,  Marquesito. 
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ESCENA  ÚLTIMA 


ROSA,  ANDRÉS,  ROLANDO,  Soldado».  Hombres  y  Miserea  del  paeblo. 

TodM   los  que   entran,   excepto  Rolando   se  detleuen  en    el   foro. 

Rolando,  muy  emocionado,  se  acerca  á  Andrés 


Rol. 
And. 
Rosa 
And. 
Rosa 
Rol. 


And. 

Todos 

Rol. 

And. 
Rol. 

Todos 
Rol. 


¡Mi  teniente! 

¿Qué  hay,  Rolando? 
Estáis  pálido,  temblando... 
Habla. 

Su  aspecto  me  aterra. 
Mí  teniente...  están  formando 
ahora  consejo  de  guerra. 
Algún  charlatán  maldito, 
que  si  lo  cogiera  yo, 
caro  pagaba  el  delito, 
ha  ido  diciendo  que  vio 
entrar  aquí  al  Marquesito. 

Y  es  cierto. 

¡Cómo! 

(Bajo  á  Andrés.)  Callad. 

ó  estáis  dado  á  Belcebú. 
Sólo  el  mentir  es  maldad. 

j Si?  pues  diré  la  verdad. 

''o  soy  el  culpable. 

¡Tú! 
Yo...  yo  sólo...  sí,  señor... 
Haya  daño  ó  parabién, 
haya  castigo  ú  honor; 
y  si  me  perdonan,  bien, 
y  si  me  matan...  mejor. 

Y  así  lo  diré  al  consejo, 
si  por  saberlo  se  afana. 

(Bajo  y  muy  rápido  á  Andrés,   mientras  los  demás  fi- 
guran hacer  «sotto  voce»  los  naturales  comentarios.) 

Vos  sois  joven...  yo  soy  viejo... 
yo  á  nadie  en  el  mundo  dejo, 
vos  dejáis  aquí  una  hermana. 
Ved  su  llanto  v  su  agonía... 
dejadme  sacrificaros 
esta  inútil  vida  mía. 
¿Qué  es  morir?  Peor  todavía 
es  vivir  para  Uoraros. 


i 
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And.  ¡Basta  ya! 

Rol.  Por  compasión. 

And.  Admiro  tu  abnegación 

y  tu  cariño  leal, 

mas  no  siendo  criminal 

lo  fuera  por  esa  acción. 

Yo  soy  el  culpable,  si. 

Yo  al  Marquesito  amparé 

y  su  fuga  protegí. 

Luchando  le  combatí, 

derrotado  le  salvé. 

Si  él  á  la  guerra  volviera, 

yo  mil  veces  lucharía 

contra  su  odiosa  bandera; 

mas  si  vencido  le  viera, 

mil  veces  le  salvaría, 

que  al  que  en  la  lid  animoso 

supo  luchar  frente  á  frente, 

da  honor  y  timbre  glorioso... 

más  que  el  triunfar  por  valiente, 

el  vencer  por  generoso. 

Al  enemigo  esforzado 

gustoso  combato  yo, 

no  al  vencido  v  desarmado. 

Yo  sirvo  para  soldado, 

para  ser  esbirro,  no. 

Y  antes  que  serlo  pudiera, 

gustoso  la  vida  dejo 

y  mil  más,  si  mil  tuviera. 

V^amos,  si  el  consejo  espera, 

que  así  lo  diré  al  consejo. 

Vengue  la  revolución 

de  lo  pasado  el  ultraje, 

aboliendo,  con  razón, 

la  nobleza  del  linaje, 

Í nunca  la  del  corazón! 
^las  si  por  intolerancia 
mi  muerte  en  ello  motivan, 
con  orgullo  y  arrogancia 
moriré  gritando:  ¡Vivan 
la  República  y  la  Francial 

(e1  Coro  grita  ■¡Viva!>  Oran  animación  —  Mújíca  en  ]a 
orquesta.) 

TELÓN 


